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La  Asociocion  d(*  Propagoiulo  LiluM'al,  vomo 
lo  exi)resan  sus  bases  constitulivas  ,  es  un 
cenlro  de  difiisiôii  de»  las  ideas  liheriih^s,  de 
exposioion  de  i)riiicipios  y  (h»  ciitica  lranc;i  y 
desenvuella  coiilra  los  avances  del  cUMu.-a 
lismo. 

Poniendo  en  practioa  su  pro^^rania.  la  As(» 
eiaciun  de  Piopa;j:anda  Libéral  r»»paile  (»^;te 
nies  â  sus  asoeiados  la  lici  inosa  obra  dd  Ma- 
dré Chiniquy:  /:/  sii(U'i'<htîi\  la  ninji'i'  ij  cl  ctm 
f'cso/icu'fo,  oùv(\    dh'i'^hla   â  combalir  la  in-di 
tuciôn  nias  abominable  «hd  catoUcisnio. 

La  Asociaciôn  de  Propaganda  lia  consc^guiih» 
toda  la  ediciôn  de  est»  libro,  gracias  al  des 
prendlmienlo  de  un  valienle  cori'cligionai'io. 
el  senor  GuilbM'nio  ^'oung,  tradU(dor  d(»  la  obra, 
â  qulen  nuesli'o  i)ueblo  deberâ  e((M  no  agradi» 
cimienlo  i)or  su  esfuerzo  generoso  diiigitlo  .1 
libiar  â  la  fainilia  oriental  del  infâme  a/ole  del 
confesonario. 

Kllii)rodel  Padre  Cbini(iuy  (lue  laAsociacinn 
de  IM'opaganda  Libéral  ll(»varâ  â  bxlos  los  con- 
lines  del  pafs,  no  necesila  (b»  l'ecomt^ndacio- 
nes;  se  impone  por  su  propio  mC^vvVo,  v'^^x 


fuerza  y  la  eloonencia  de  su  e:slilo  vibrante 
impregiiado  del  horror  y  de  la  repugnanoia  de 
un  aima  honrada  por  las  abominaciones  del 
confesonario,  de  ese  inslruinento  nialdilo  de 
coiTupcion  en  qun  se  mata  el  pudor  y  se  des- 
truye  la  caslidad  de  las  mujeres. 

Todos  tienen  algo  (|ue  aprender  en  la^^  pa- 
ginas de  ese  libro  lleno  de  ensoflanzas,  fruto 
niaduro  de  ::5  ailos  de  experiencia  en  el  con- 
fesonario. 

Lean  todos  la  obra  del  Padre  Chiniciuy, 
léanla  especialnienle  los  padres  de  faniilia; 
léanla  lodoslos  honibres  (ine  giiardan  c*on  res 
peto  el  honor  de  sus  esposas  y  sus  hijas,  ho- 
nor  que  no  se  entrega  âcualqùier  corronipido 
de  sotana  sino  por  imbecilidad,  por  ceguera  6 
por  criniinal  y  lorpe  indiferencia. 

La  Junla  Direcliva  de  la  Asociacion  de  Pro 
paganda  Libéral  hace  publico  su  sincero  agra- 
deciniiento  al  sefior  Guillerino  Young,  fuyo 
amor  a  la  causa  y  generoso  desprendiinien'to 
porservirla,  recomienda  à  la  consideraciôn  de 
todos  siis  correligionarios  de  la  Hepûblica. 

La  Junta  DiUKCTiVA. 

Montevideo,  Knero  de  U)02. 
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A  HIS  COMFATBXOTAS  LOS  OBZBITTALES 


El  asunto  de  que  trata  este  libro  es  uno  que  os  toca  à 
todos  muy  de  cerca:  es  por  esto,  y  porque  mi  Dios  ha 
implantado  en  mi  corazon  el  sincero  deseo  de  serviras  en 
lo  que  concierne  à  vuestras  inmortales  aimas,  que  me  he 
visto  impelido  à  traducirlo  para  presentàroslo  en  vuestro 
propio  idioma.  No  podeis  imaginaros  el  gusto  con  que 
hago  esto;  pues  es  mi  firme  conviccion  que,  no  sôlo 
encontrareis  en  él  mucho  que  os  serà  de  suma  utilidad 
conocer,  sino  que  habrâ  entre  vosotros  muchos  que  me 
agradeceràn  màs  que  cordialmente  por  haber  sido  el  ins- 
trumento  para  abrir  vuestros  ojos  sobre  un  asunto  de 
tantisima  importancia  para  todos,  pero  que  jamàs  sale  à 
luz,  especialmente  aqui  entre  nosotros;  primero,  por- 
que los  sacerdotes  se  guardan  bien  de  no  divulgar  sus 
propios  secretos,  y,  segundo,  porque  es  sumamente 
rara  la  persona  que  sepa  à  fondo  la  diferencia  que  hay 
entre  lo  que  es  religion  verdadera  y  religion  falsa,  y  que 
tenga,  ademàs,  la  voluntad  y  el  coraje  de  hacer  pùblico, 
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para  el  bien  de  la  comunidad  entera,  lo  que  sabe  à  este 
respecto. 

Debo  confesaros  desde  ya,  que  no  es  porque  yo  en- 
cuentre  placer  en  tratar  sobre  el  asunto  del  confesona- 
rio,  que  os  escribo  sobre  él  en  este  primer  libro  que 
publico  entre  vosotros.  Como  hijo  de  Dios,  que  tengo 
la  dulce  esperanza  de  ser,  no  tengo  nada  que  ver 
con  el  confesonario,  consideràndolo  tan  sôlo  uno  de 
los  medîos  de  que  hace  uso  el  diablo  para  embau- 
car  y  arruinar  al  mundo.  No  :  el  asunto  que  me  gusta 
tratar,  y  que  me  proporciona  un  verdadero  placer,  es 
el  misterio  de  Cristo  (Efesios  m.  4),  los  secretos  del 
reino  de  los  cielos,  que  hace  conocer  el  bendito  Espf- 
ritu  de  Dios.  Éstas  son  cosas  que  llenan  de  gozo  el  cora- 
zon  delpobre  pecador,  pues  la  felicidad  que  proporciona 
el  verdadero  conocimiento  de  ellas,  es  indecible  y  pura, 
sin  liga  alguna.  Si  Dios  quiere,  pienso  algun  dfa,  tal  vez 
no  lejano,  escribiros  sobre  estas  cosas  segun  me  las  ha 
ensenado  Él  durante  los  veinte  anos  que  he  estado  en  Su 
escuela.  Por  ahora,  sin  embargo,  tal  es  el  estado  triste 
de  la  sociedad  orièntal  con  respecto  à  religion,  que  con- 
sidero  de  mâs  importancia  hablaros  sobre  la  pràctica  del 
confesonario  ;  y  mi  sincero  deseo  es  que  lo  que  leais 
sea  para  vuestro  verdadero  provecho. 

Debo  advertiros,  al  mismo  tiempo,  que  no  es  mi  ob- 
jèto  publicar  este  libro  para  proporcionar  un  pasatiempo 
à  los  ociosos,  ni  para  divertir  â  los  que  se  mofan  de  toda 
religion.  iNo!  Â  éstos  les  declaro,  sin  temor  alguno,  que 
muy  poca  razon  tienen  para  reirse  de  los  pobres  obce- 
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cados  catôlicos,  pues  que,  ante  Dios,  se  encuentran  en 
la  misma  triste  posicion  que  ellos;  es  decir,  no  estân  ni 
un  âpice  màs  cerca  del  reino  de  los  cielos.  Lejos,  muy 
lejos,  estoy  de  querer  granjearme  la  sonrisa  ô  buena 
voluntad  del  profano  ô  racionalista  à  expensas  del  catô- 
lico.  No,  no;  éste  no  es  mi  objeto.  Deseo  hacerles  un 
bien  à  algunos  de  mis  compatriotas  que,  pour  ainsi  dire, 
puedan  andar  por  ahf  tanteando  en  la  oscuridad,  verda- 
deramente  deseosos  de  conocer  el  buen  camino;  deseo 
hacerles  ver  lo  malo  que  es  el  confesonario,  y  de  este 
modo  preparar  la  tierra  para  despues,  màs  tarde,  si 
Dios  quiere,  sembrar  la  buena  semillade  la  palabra 
de  Dios,  y  hacer  de  ellos,  no  profanos,  ni  racionalistas, 
ni  religiosos  vanos  y  presuntuosos,  sino  verdaderos  y  hu- 
mildes  servidores  de  Jesu-Cristo. 

Como  vereis  al  leer  las  siguientes  pâginas,  ellas  tratan 
de  hechos  ocurridos  en  el  Canadâ.  H  ace  màs  de  un  si- 
glo,  esa  inmensa  région  de  Norte-América  estaba  bajo  el 
dominio  de  Francia,  en  cuya  época  fué  colonizada  por 
innumerables  familiasfrancesas.  El  autor,  el  sefior  Chi- 
niquy,  es  uno  de  los  descendientes  de  esos  franceses,  y 
natural  del  Canadà.  Nacido  en  1809,  de  padres  catôlicos 
romanos,  se  criô  él  en  esa  religion,  en  la  que  tambien 
ejerciô  la  vocacion  del  sacerdocio  hasta  los  ço  anos  de 
edad.  De  carâcter  naturalmente  noble,  austero  y  gene- 
roso,  y  ensenado  desde  su  ninez,  por  su  querida  madré, 
à  reverenciar  las  Sagradas  Escrituras  como  la  palabra 
de  Dios,  nunca  pudo  someterse  completamente  à  los  so- 
fismas  de  las  autoridades  de  su  Iglesia,  hasta  que  al  fin, 
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en  1858,  se  viô  obligado  à  separarse  de  ella  para  siem- 
pre.  En  este  libro,  que  el  senor  Chiniquy  publicô  por 
primera  vez  en  1874,  encontrareis  un  poco  de  su  expe- 
riencia  durante  su  clericato.  Por  mi  parte,  considero 
que  la  obra  del  senor  Chiniquy,  al  hacer  estas  revela- 
ciones  al  mundo,  es  una  gran  bendicion  para  la  humani- 
dad.  Y  si  hubiera  entre  vosotros  quienes  pensaran 
que  este  senor,  al  procéder  como  lo  ha  hecho,  re- 
veiando  cosas  que  se  le  confiaron  como  amigo,  obrô  de 
un  modo  indigno,  yo  os  hada  una  sola  pregunta  : 
Suponiendo  que  hubiese  una  conspiracion  para  ha- 
cer volar  à  todo  Montevideo,  y  que  los  conspiradores, 
necesitando  de  vuestra  ayuda  para  llevar  à  cabo  sus  fines, 
y  queriendo  asegurar  vuestros  servicios  como  cômplices, 
os  revelasen  sus  intenciones,  <qué  hariais?  Contestad: 
^qué  hariais?  Os  digo  que  si  sois  dignos  de  que  se  os 
llame  hombres,  no  titubeariais  un  solo  instante,  fuesen  las 
consecuencias  las  que  fuesen,  en  seguir  el  ûnico  camino 
que  os  quedaba,  que  era  el  de  levantar  el  grito  al  cielo 
para  hacer  conocer  de  lasautoridades  y  de  todo  el  mundo 
la  calamidad  con  que  se  amenazaba  à  la  ciudad.  En- 
tiendo  que  el  motivo  del  senor  Chiniquy,  al  hacer  las 
revelaciones  contenidas  en  este  libro,  es  el  mismo;  y 
si  aquel  que  trata  de  salvar  à  la  ciudad  esté  sobradamente 
justificado  en  su  procéder,  (cuànto  mâs  no  lo  està  el  que 
trata  de  beneficiar  à  la  humanidad  enterai 

Se  dirâ,  tal  vez,  por  algunos,  que  revelaciones  como  és- 
tas  no  deberian  hacerse,  por  considerarlas  danosas  â 
la  moral.  Si  ftiera  posible  que  hubiese  en  el  mundo  entero 
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personas  que  asi  pensaran,  les  preguntarfa  yo:  <Cuàndo 
hubo  un  ciego  que  se  considerase  damnificado  porque,  al 
dirigirse  inconscientemente  à  un  abismo,  una  mano  pia- 
dosa  lo  salvara  de  una  muerte  segura?  ^dônde  y 
cuàndo  hubo  un  viajero  nocturno  que,  al  intentar  pasar 
por  tal  ô  cual  paraje  solitario,  se  indignara,  consideràn- 
dose  ultrajado,  porque  una  aima  generosa  le  previniera 
que  en  ese  mismo  paraje  habfa  una  banda  de  asesinos  que 
loesperaban  para ultimarlo?  {No!  Considero  queaquellas 
personas  (si  es  que  las  hay)  que  pudieran  escandalizarse 
de  estas  revelaciones,  y  que  lercamente  cerrasen  los  ojos 
â  los  maies  que  este  libro  denuncia,  no  pueden  ser  sino 
personas  infatuadas,  llenas  de  una  preocupacion  ciega. 
Es  un  error  callar  estas  cosas.  Eso  es  justamente  lo  que 
desearfan  los  que  sacan  tajada  del  mal  que  se  denuncia; 
de  este  modo  pueden  seguir  haciendo  de  las  suyas,  y  asf 
es  como  viven,  no  importândoseles  un  bledo  la  suerte 
de  los  estafados. 

Se  medirà,  talvez,  que  manifiesto  un  espiritu  acre  en 
denunciar  como  lo  hago  al  catolicismo.  Yo  no  denuncio 
à  nada  que  sea  bueno,  ni  quiero  hacer  un  dano  gratuito 
ànadie;  pero  busco,  si,  hacer  un  bien  â  mis  semejantes, 
mostràndoles  los  abusos  que  se  cometen  en  nombre 
de  Jesu-Cristo,  tratando  de  despertar  en  ellos  un  ver- 
dadero  deseo  de  conocer  â  Dios.  quién  es  el  que  se 
atreverà  â  condenarme  por  esto?  ^-quién  es  el  que  supone 
que  la  persona  que  denuncia  un  gran  fraude  que  se  prac- 
tica  en  perjuicio  del  pueblo  en  gênerai,  ô  del  comercio, 
6  de  un  simple  particular,  6  que  hace  saber  â  la  policfa 
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el  escondite  de  alguna  gavilla  de  ladrones,  hace  mal,  ô 
que  al  hacerlo  demuestra  ser  âspero  de  genio?  Muy  al 
contrario,  <no  se  concederâ  por  todo  el  mundo  que  esta 
persona  ha  procedido  de  una  manera  ejemplar?  Si;  y  yo 
anadiré,  por  mi  cuenta,  que  el  que  pudiera  hacer  lo  mismo, 
y  no  lo  hace,  no  es  digno  de  ser  reputado  como  hombre 
generoso  y  honrado.  Cuanto  mâs  estupendo  y  cruel  es  el 
mal  que  se  practica,  tanto  mâs  culpable  es  la  conducta 
de  aquel  que  podria  re>mediarlo  y  no  lo  hace.  Pero  si  en- 
tre mis  paisanos  (que  casi  en  su  totalidad  son  catôlicos 
romanos,  â  lo  menos  de  nombre)  hubiera  quienes  se 
ofendiesen  6  se  creyesen  afrentados  por  lo  que  digo, 
entônces  debe  considerarse  que  es  la  verdad  la  que  los 
ofende,y  no  yo;  y  por  consiguiente,  no  es  de  mf  que  de- 
ben  esperar  satisfaccion  alguna.  Por  mi  parte,  deniego 
toda  idea  de  afrentar  6  insultar  â  nadie:  es  contra  el  mal 
que  levanto  la  voz. 

Por  otro  lado,  tal  vez  piensen  algunos  que  tomo  este 
asunto  demasiado  â  lo  sério,  y  que  me  pongo  en  ridfculo 
atribuyéndole  tanta  maldad  à  la  gerarqufa  Catôlica  Ro- 
mana  y  tanto  peligro  al  estado  del  que  es  catôlico  ro- 
mano.  j  Ahl  es  imposible  pensar  demasiado  sériamente  so- 
bre este  asunto.  Nada,  nada  en  este  mundo  deberfa  ser 
de  tanta  importancia  para  nosotros  como  aquello  que  se 
relaciona  con  la  salvacion  eterna  de  nuestras  inmortales 
aimas.  En  cuanto  al  sistema  Catôlico  Romano,  nada  po- 
drfa  ser  mâs  contrario  â  la  letra  y  al  espfritu  de  las  Sa- 
gradas  Escrituras.*  Para  mf,  es  un  sistema  verdadera- 
raente  infernal,  una  peste  lo.mâsmortal  posible,  y  elpeor 
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enemigo  de  la  raza  humana.  El  Senor  habiéndome  ense- 
nado  esto,  y  teniendo  la  mds  intima  conviccion  de  la  ve- 
racidad  de  mis  aserciones,  ^  cômo  es  posible  que  pueda 
tratar  el  asunto  demasiado  sériamente  ?  i  Pues  qué  !  ^  no 
sabeis  vosotros,  que,  ademâs  de  las  blasfemias  que  encie- 
rran  muchas  doctrinas  del  Catolicismo  Romano,  como, 
porejemplo,  la  de  la  Transustanciacion,  la  de  la  Infalibili- 
dad  del  Papa  y  la  de  la  Inmaculada  Concepcion  de  Ma- 
ria, y  lo  inmoral  y  dégradante  que  es  la  confesion  auricular 
hecha  à  un  infeliz  pecador,  hay  una  particularidad  su- 
mamente  notable,  que  hace  que  el  Papismo  se  destaque 
de  todas  las  demàs  religiones  del  mundo,  y  que  por  lo 
mismo  sea  un  objeto  de  terror  para  las  naciones,  y  que  esa 
particularidad  es  su  monstruosa  pretension  aldominio 
universal  en  virtud  de  la  mentida  potestad  de  las  llaves  ? 
Sf,  y  esto  hace  que  el  Papismo  no  sôlo  sea  pernicioso 
al  aima,  sino  tambien  un  poder  peligrosfsimo  en  el  mun- 
do. No  es  posible,  pues,  tratarlo  con  demasiada  seriedad. 

Hay  personas  que  niegan  que  en  el  confesonario  se 
hable  sobre  cosas  tan  obscenas  como  lo  déclara  este  libro. 
Esto  es,  primero,  porque  no  conocen  los  mandamientos 
de  la  Iglesia  de  Roma  sobre  los  deberes  del  confesor  ; 
segundo,  porque  no  piensan  que  los  confesores  son  los 
hombres  mâs  astutos  del  mundo,  q'ue  conocen  muy  bien 
entre  sus  pénitentes  cuâles  son  fuertes  y  cuales  débiles, 
y  que  las  tratan  en  conformidad  ;  y,  tercero,  porque 
tampoco  piensan  que,  asf  como  en  la  naturaleza  todos  no 
tienen  la  misma  edad,  ni  la  misma  experiencia,  ni  el 
mismo  grado  de  saber^  la  misma  cosa  sucede  con  las 
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mujeres  que  van  â  confesarse.  Su  instruccion  en  el  con- 
fesonario  se  lleva  â  cabo  gradualmente,  pues  el  confe- 
sor  va  tanteando  su  camino  poco  â  poco.  Es  imposi- 
ble,  pues,  que  todas  las  mujeres  —  chicas  y  grandes, 
jôvenes  y  viejas,  lindas  y  feas,  fuertes  y  débiles  —  ten- 
gan  el  mismo  cuento  que  contar  tocante  â  su  experien- 
cia  en  el  confesonario  ;  y  sen'amos,  por  consiguiente,  los 
mâs  simples  del  mundo  si  nos  dejàsemos  guiar,  en 
nuestra  opinion  del  confesonario  y  sus  resultados,  por  lo 
que  una  que  otra  mujer  sin  experiencia  nos  dicen  al  res- 
pecto.  Lo  que  deberiamos  preguntarnos,  para  nuestra 
gufa,  es:  ^*  cuàl  es  la  ensenanza  que  la  Iglesia  de 
Roma  auiori:[a  en  el  confesonario?  2.°,  { cuâles  son,  por  lo 
gênerai,  los  resultados  de  esa  ensenanza  >  Lectores  :  és- 
tas  son  preguntas  importantisimas,  y  me  felicito  muchi- 
simo  de  poder  presentaros,  en  espanol,  este  libro  del 
senor  Chiniquy,  donde  encontrareis  esas  preguntas  en 
gran  parte  contestadas.  Me  valgo  para  ello  de  la  expe- 
riencia y  conocimientos  de  este  senor,  porque  lo  consi- 
dero  una  gran  autoridad  en  cuestiones  de  este  género. 
Su  nombre  ocupa  una  posicion  muy  espectable  tanto  en 
el  Canadâ  como  en  los  Estados-Unidos,  y  habiendo  sido 
sacerdote  de  Roma  durante  25  anos,  estâ  en  aptitud 
de  hablar,  no  sôlo  de  lo  que  ha  oido  y  leido,  sino  tam- 
bien  de  lo  que  ha  visto  y  sabe.  Acaba  de  publicar  otro 
libro,  de  678  pâginas,  que  contiene  toda  su  experiencia 
Personal  desde  sus  màs  tiernos  anos  hasta  la  fecha.  Este 
libro  es  interesantfsimo  y  sumamente  instructivo,  y  me 
gustarfa  mucho  poder  presentâroslo  en  espanol,  pero  no 
sè  todavfa  si  me  serà  dado  Uevar  à  cabo  tal  obra. 
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En  conclusion,  deseo  haceros  présente  que  este  libro, 
que  ahora  presento  al  pûblico  oriental,  sôlo  contiene  una 
exposicion  de  la  prâctica  del  confesonario,  sin  ensenar 
de  manera  alguna  el  verdadero  camino  de  la  salvacion. 
No  se  vaya  à  créer,  pues,  que  para  ser  un  verdadero  hijo 
de  Dios  y  estar  en  el  camino  del  cielo,  sôlo  se  necesita 
protestar  contra  los  abusos  y  las  absurdidades  de  la  Igle- 
sia  de  Roma.  Hago  esta  advertencia  para  que  no  os  equi- 
voqueis,  como  lo  hacen  miles  y  miles  de  religiosos  y  se- 
mi-religiosos  que  llevan  el  nombre  de  protestantes,  y  que, 
al  mismo  tiempo,  no  tienen,  en  realidad,  mâs  conocimiento 
intimo  del  Dios  vivo,  y  de  una  vida  de  reconciliacion  y 
amistad  con  Él,  que  los  perros  que  andan  por  las  calles. 
Algo  mâs  que  ser  protestante  se  précisa  para  ser  hijo  de 
Dios.  Con  hablar  asf,  no  quiero  decir  que  aùn  el  pro- 
testante nominal  no  tenga  ventajas  sobre  el  fiel  catôlico, 
porque  las  tiene  ;  pero  esas  ventajas  son  meramente  tem- 
porales. Como  ya  antes  dije,  pienso,  si  Dios  quiere,  ha- 
blaros  algun  dfa  sobre  las  cosas  fntimas  de  Dios,  cuyo 
conocimiento  nos  es  indispensable  para  nuestra  salva- 
cion. Mienlras  tanto,  me  limitaré  â  recomendaros  la  lec- 
tura  de  las  siguient'es  pâginas,  y  me  felicitaré  mucho  si 
ellas  contribuyen,  no  sôlo  â  haceros  ver  la  falsedad  del 
Papismo,  y  â  que  os  alejeis  de  él  como  de  una  peste 
mortal,  sino  tambien  à  daros  un  conocimiento  verdadero 
de  vuestros  propios  pecados  ante  Dios,  y  à  producir  en 
vuestros  corazones  un  deseo  ardiente  é  inextinguible  de 
conocer  â  Jesu-Cristo  como  vuestro  propio  Salvador. 
I  Oh  !  î  cuânto  me  alegrarfa  que  éste  fuera  el  caso  !  Por- 
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que  donde  existe  este  deseo,  ahi  hay  una  prueba  évidente 
de  la  presencia  del  Esplritu  Santo.  Si  ésta,  queridos  lec- 
tores,  fuese  vuestra  feliz  suerte,  os  recomendarfa  desde  ya 
de  no  acudir  â  ningun  hombre  en  busca  de  consejo  y  di- 
reccion  para  vuestras  aimas;  porque  hoy  en  dia  es  mâs  que 
rarlsimo,  donde  quiera  que  fuéseis,  aûn  entre  los  pro- 
testantes de  cualquier  pafs,  el  hombre  que  sabria  senala- 
ros  el  sendero  de  laverdad.  Lo  que  harfan  séria  enreda- 
ros  mâs  de  lo  que  lo  estuviéseis.  Esto  lo  sé  yo  por  expe- 
riencia.  Sin  embargo,  hay  dos  cosas  que  os  recomendarfa 
con  mucha  instancia.  Una  de  ellas  es,  que  leais  mucho  las 
Sagradas  Escrituras,  especialmente  el  nuevo  Testamento, 
teniendo  cuidado  de  conseguir  un  ejemplar  que  no  tenga 
comentario  alguno.  Los  comentarios  son,  la  mayor  parte 
de  las  veces,  muy  enganosos.  La  otra  cosa  es,  que  llameis  y 
rogueis  é  imploreis  incesantemente  al  Senor  Jesu-Cristo, 
para  que  Él  mismo  os  ensene  â  comprender  el  significado 
divino  de  dichas  Escrituras  ;  pues  habeis  de  saber  que, 
sin  Sus  interpretaciones,  es  completamente  imposibleque 
aûn  el  hombre  mâs  erudito  del  mundo  las  comprenda  en 
lo  mâs  minimo  en  su  sentido  espiritual.  La  Biblia  es  como 
una  caja  de  hierro  con  una  cerradura  complicadisima,  â 
cuyo  contenido  es  imposible  llegar  sin  poseer  la  llave 
exacta.  El  Senor  Jesu-Cristo  es  la  llave  de  la  Biblia,  y 
poseyéndolo  â  Él,  todo  se  hace  fâcil. 
Sin  mâs  por  ahora, 

Vuestro  servidor  y  amigo, 

GUILLERMO  YOUNG. 

Montevideo,  Setiembre  4  de  1886. 
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LA  LUCHA   QUE  PRECEDE  A  LA  RENDICION  DEL  RESPETO 
PROPIO  DE  LA  MUJER  EN  EL  CONFESONARIO 

Hay  dos  mujeres  que  deberfan  ser  constantemente  ob- 
jeto  de  compasion  de  parte  de  los  discfpulos  de  Cristo,  y 
por  quienes  diariamente  se  deberfan  dirigir  plegarias  al 
Propiciatorio  ;  ellas  son  :  la  mujer  Bramina,  que,  en- 
ganada  por  sus  sacerdotes,  se  quema  â  si  misma  sobre  el 
cadâver  de  su  marido  para  apaciguar  la  ira  de  sus  dioses 
de  madera,  y  la  mujer  catôlica  romana,  que,  no  menos 
enganada  por  sus  sacerdotes,  sufre  un  martirio  mucho 
mâs  cruél  é  ignominioso  en  el  confesonario  para  calmar 
la  ira  de  su  dios  de  amasijo. 

Pues,  no  exagero  cuando  digo  que,  para  muchas  mu- 
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jeres  de  corazon  noble,  bien  educadas,  y  de  pensamien- 
tos  elevados,  el  ser  obligadas  â  descubrir  sus  corazones 
ante  los  ojos  de  un  hombre,  â  abrirle  lo  mâs  recôn- 
dito  de  sus  aimas,  los  misterios  mâs  sagrados  de  la 
vida  de  soltera  6  casada,  â  permitirle  que  les  haga 
preguntas  que  la  mujer  mâs  depravada  jamâs  consen- 
tirfa  en  oir  del  seductor  mâs  vil,  es  mâs  horrible  é  in-^ 
tolerable  que  el  ser  atadas  sobre  un  fuego  abrasador. 

Mâs  de  una  vez  he  visto  désmayarse  mujeres  en  el 
confesonario,  las  cuales  me  han  dicho,  posteriormente, 
que  la  necesidad  de  hablarle  â  un  hombre  soltero  sobre 
ciertas  cosas,  sobre  las  cuales  las  leyes  mâs  comunes  de 
la  decencia  deberfan  haber  sellado  sus  labios  para  siem- 
pre,  casiles  habfacausadola  muerte.  No  centenares,  sino 
miles  de  veces,  he  oido  de  los  labios  moribundos  de  jô"* 
venes  solteras,  como  tambien  de  mujeres  casadas,  las 
terribles  palabras  :  «  \  Estoy  perdida  para  siempre  1  i  todas 
mis  confesiones  y  comuniones  pasadas  han  sido  otros 
tantos  sacrilegios  !  i  nunca  me  he  atrevido  â  contestar 
correctamente  â  las  preguntas  de  mis  confesores  1  ;  la 
vergiienza  ha  sellado  mis  labios,  acarreando  la  condena- 
cion  de  mi  aimai  » 

I  Cuântas  veces,  las  palabras  recien  expresadas  habien- 
do  apenas  escapade  de  los  labios  de  una  de  mis  péniten- 
tes, me  he  quedado  como  petrificado  al  lado  de  su  cadâ- 
ver,  al  verla  arrebatada,  fuera  de  mi  alcance,  por  la  mano 
cruel  de  la^muerte,  antes  que  pudiese  darle  el  perdon  por 
medio  de  la  ilusoria  absolucipn  sacramental!  Yo  en  aquel 
entônces  crefa,  como  tambien  la  misma  pecadora  difunta. 
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que  no  podfa  ser  perdonada  sino  por  medio  de  esa  abso- 
lucion. 

Pues  hay,  no  miles,  sino  millones  de  muchachas  y  mu- 
jeres  catôlicas  romanas,  cuyo  sentimiento  de  modestia  y 
•  dignidad  de  mujerestân  por  encima  de  todos  los  sofismas 
y  maquinaciones  diabôlicas  de  los  sacerdotes.  Jamâs  se 
les  puede  persuadir  à  que  contesten  si  à  ciertas  preguntas 
de  sus  confesores.  Preferirfan  ser  echadas  en  las  Hamas 
con  las  viudas  Braminas,  y  ser  quemadas  hasta  volverse 
cenizas,  antes  que  permitir  que  los  ojos  de  un  hombre 
penetren  en  el  santuario  sagrado  de  sus  aimas.  Aunque  â 
veces  se  sienten  culpables  ante  Dios,  y  tienen  la  impre- 
sion  de  que  jamâs  se  les  perdonarân  sus  pecados  si  no 
los  confiesan,  sin  embargo  las  leyes  de  la  decencia  tie- 
nen mâs  poder  en  sus  corazones  que  las  leyes  de  su 
cruel  y  pérfida  Iglesia.  Ninguna  consideracion,  ni  aùn 
el  temor  de  la  condenacion  eterna,  las  puede  persua- 
dir â  que  declaren  â  un  hombre  pecaminoso,  pecados 
que  sôlo  Dios  tiene  el  derecho  de  conocer;  pues  sola- 
mente  Éi  puede  borrarlos  con  la  sangre  derramada  por 
su  Hijo  en  la  Cruz. 

Pero,  iqué  vida  misérable  la  de  esas  aimas  nobles  y  pri- 
vilegiadas  â  quienes  Roma  retiene  en  los  calabozos  oscu- 
ros  de  la  supersticion  !  ]  Leen  en  todos  sus  libros,  y  oyen 
de  todos  sus  pùlpitos,  que,  si  les  ocultan  un  solo  pecado 
à  sus  confesores,  estân  perdidas  para  siempre!  Pero, 
siéndoles  absolutamente  imposible  pisotear  las-  leyes  de 
respeto  propio  y  de  decencia  que  Dios  mismo  ha  im- 
preso  en  sus  aimas,  viven  con  el  temor  constante  de  ser 
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condenadas  eternamente.  No  hay  palabras  humanas  para 
expresar  la  desolacion  y  miseria  cuando,  â  los  piés  de 
sus  confesores,  se  encuentran  en  el  terrible  caso,  6  de 
hablar  de  cosas  por  las  cuales  preferirfan  sufrir  la  muer- 
te  mâs  cruel  antes  que  repetirlas,  6  de  ser  condenadas 
eternamente  si  no  se  deshonran  para  siempre  ante  sus 
propios  ojos  con  hablar  de  cosas  que  una  mujer  respeta- 
ble  jamâs  puede  revelar  à  su  propia  madré,  i  cuânto  mâs 
â  un  hombre  ! 

Desgraciadamente,  he  conocido  demasiadas  de  esas 
mujeres  de  corazon  noble,  que,  â  solas  con  Dios, 
en  una  verdadera  agonîa  de  desolacion  y  con  lâgrimas 
ardientes,  le  han  suplicado  que  les  concediese  lo  que 
consideraban  el  favor  mâs  grande  del  mundo,  que  era 
que  pudiesen  olvidar  lo  bastante  de  su  respeto  propio 
para  habilitarlas  â  hablar  de  esas  cosas  indecibles,  exacta- 
mente  como  sus  confesores  querfan  que  hablasen;  y,  con 
la  esperanza  de  que  sus  sùplicas  habfan  sido  atendidas, 
han  vuelto  â  ir  al  confesonario,  determinadas  â  descubrir 
su  vergûenza  ante  los  ojos  de  ese  hombre  inexorable  ; 
mas,  cuando  llegaba  el  momento  de  la  inmolacion  propia, 
les  faltaba  el  corazon,  les  temblaban  las  rodillas,  los  labios 
se  les  ponian  pâlidos  como  la  muerte  y  un  sudor  frfo  les 
corrfa  de  todos  los  poros.  La  voz  de  la  modestia  y  del 
respeto  propio  hablaba  en  voz  mâs  alta  que  la  de  su  fal- 
sa  religion.  Tenfan  que  retirarse  del  confesonario  sin  ser 
perdonadas  ;  y  aûn  mâs,  con  el  peso  de  un  nuevo  sacri- 
legio  sobre  la  conciencia. 

îAh!  jcuân  pesado  es  el  yugo  del  Papa!  ;qué  cruel  es  la 
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vida  humana  !  icuân  amargo  es  el  misterio  de  la  cruz  para 
esas  aimas  enganadas  y  que  estân  en  el  camino  de  la  per- 
dicion!  iCon  cuântogusto  se  arrojarfan  con  las  mujeres 
Braminas  à  las  hogueras  ardientes,  si  sôlo  pudiesen  abri- 
gar  la  esperanza  de  ver  el  fin  de  sus  terribles  miserias 
por  medio  de  los  tormentos  momentàneos  que  les  abri- 
rfan  las  puertas  â  una  mejor  vida  I 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  desafiar  pûblicamente 
à  todo  el  sacerdocio  Catôlico  Romano  â  que  niegue  que 
la  mayor  parte  de  sus  pénitentes  quedan  durante  algun 
tiempo  —  algunas  mâs,  otras  menos  —  en  ese  estado  tan 
triste  de  afliccion  mental. 

Sf,  para  la  gran  mayorfa  de  las  mujeres,  es  casi 
imposible,  al  principio,  echar  abajo  las  vallas  sagradas 
de  respeto  propio  que  Dios  mismo  ha  levantado  alrede- 
dor  del  corazon,  de  la  inteligencia  y  del  aima,  como 
la  mejor  salvaguardia  contra  las  asechanzas  de  este 
mundo  corrompido.  Esas  leyes  de  respeto  propio,  por 
las  cuales  no  pueden  decidirse  â  pronunciar  una  pala- 
bra impura  â  los  oidos  de  un  hombre,  y  que  cierran 
todas  las  avenidas  de  sus  corazones  contra  sus  preguntas 
impùdicas,  aun  cuando  éste  prétende  hablar  en  nombre 
de  Dios  ;  esas  leyes  de  respeto  propio  tan  claramente 
estân  escritas  sobre  sus  conciencias,  y  ellas  comprenden 
tan  bien  que  son  una  prenda  lo  mâs  divina,  que,  como 
ya  he  dicho,  muchas  prefieren  correr  el  riesgo  de  per- 
derse  para  siempre  con  guardar  silencio. 

Se  necesitan  muchos  anos  de  esfuerzos  los  mâs  sutiles 
(no  vacilo  en  llamarlosdiabôlicos),  de  parte  de  los  sacer- 
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dotes,  para  persuadir  â  la  mayoria  de  sus  pénitentes  â  que 
hablen  sobre  asuntos  que  aùn  los  salvajes  paganos  se  ru- 
borizarian  de  mencionar  entre  si.  Algunas  persisten  en 
guardar  silencio  sobre  esas  cosas  durante  mucho  tiem- 
po,  y  muchas  prefieren  entfegarse  en  manos  de  su 
Dios  misericordioso  y  morir  sin  someterse  â  la  prue- 
ba  corruptiva,  aùn  despues  de  haber  sentido  las  pi- 
caduras  venenosas  del  enemigo,  antes  que  recibir  el 
perdon  de  un  hombre  que,  segun  piensan,  •  seguramente 
se  hubiera  escandalizado  con  la  relacion  de  sus  flaquezas 
humanas.  Todos  los  sacerdotes  de  Roma  conocen  esta 
disposicion  natural  de  sus  pénitentes.  No  hay  uno  solo, 
no,  ni  uno  solo,  de  sus  teôlogos  morales,  que  no  ad- 
vierta  â  los  confesores  sobre  esa  inflexible  y  gênerai 
determinacion  de  las  jôvenes  y  mujeres  casadas,  de  nunca 
hablar  en  el  confesonario  sobre  asuntos  que  puedan  re- 
lacionarse  m/is  ô  menos  con  pecados  contra  el  séptimo 
mandamiento.  Dens,  Ligorio,  Debreyne,  Bailly,  etc., 
en  una  palabra,  todos  los  teôlogos  de  Roma,  confiesan 
que  ésta  es  una  de  las  dificultades  mds  grandes  con  que 
tienen  que  luchar  los  confesores  en  el  confesonario. 

Ni  un  solo  sacerdote  catôlico  romano  se  atreverâ  â 
negar  lo  que  digo  sobre  este  asunto;  pues  saben  que  me 
serfa  fâcil  abrumarlos  con  tal  multitud  de  pruebas,  que 
su  gran  engano  quedarfa  para  siempre  descubierto. 

Algun  dfa,  si  Dios  me  conserva  la  vida  y  me  dà 
tiempo  para  ello,  tengo  la  intencion  de  hacer  conocer 
algunas  de  las  innumerables  cosas  que  los  teôlogos  y 
moralistas  catôlicos  romanos  han  escrito  sobre  esta 
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cuestion.  Formarân  uno  de  los  libres  mâs  curiosos  que 
jamâs  se  hajan  escrito,  y  darân  una  prueba  indispu- 
table  de  que,  por  instinto,  sin  consultarse  entre  sf,  y 
con  una  unanimidad  que  parece  casi  maravillosa,  las  mu- 
jeres  catôlicas  romanas,  guiadas  por  los  instintos  rec- 
tos que  Dios  les  ha  dado,  se  echan  para  atràs  ante  las 
celadas  que  se  les  tienden  en  el  confesonario;  y  que  en 
todas  partes  se  esfuerzan  para  armarse  de  un  coraje  so- 
brehumano  contra  el  atormentador  que  envfa  el  Papa 
para  acabar  de  perderlas  y  para  hacer  que  naufraguen 
sus  aimas.  En  todas  partes  la  mujer  siente  en  si  misma 
que  hay  cosas  que  jamâs  deben'an  mencionarse,  como 
hay  cosas  que  tampoco  deberian  ser  hechas,  en  presen- 
cia  del  Dios.de  la  santidad.  Ella  comprende  que  re- 
latar  la  historia  de  ciertos  pecados,  aunque  fuesen  de 
pensamiento,  no  es  menos  vergonzoso  y  criminal  que 
el  cometerlos  ;  ella  oye  la  voz  de  Dios  diciéndole  al 
oido  :  «  No  basta  que  hayas  sido  culpable  una  vez, 
en  mi  presencia,  sin  que  aumentes  tu  maldad  con 
permitir  â  ese  hombre  que  sepa  lo  que  jamâs  se  le  de- 
berfa  revelar?  no  sientes  que  desde  el  momento  que 
echas  en  el  corazon  y  el  aima  de  ese  hombre  el  lodo  de 
tus  iniquidades,  haces  de  él  tu  propio  cômplice  ?  Él  es 
tan  débil  como  tù;  él  no  es  menos  pecador  que  tù;  lo 
que  te  ha  tentado  â  tf,  lo  tentarâ  â  él;  lo  que  te  ha  he- 
cho  débil  â  tf,  lo  harâ  débil  â  él  ;  lo  que  te  ha  corrom- 
pido  â  tf,  lo  corromperâ  â  él  ;  lo  que  te  ha  enlodado  â 
tf,  lo  enlodarâ  â  él.  No  bastaba  que  mis  ojostuvie- 
sen  que  presenciar  tus  perversidades  ?  {  deben  tambien 
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mis  oidos  escuchar  hoy  tu  conversacion  impura  con  ese 
hombre  ?  Aunque  él  fuera  tan  santo  como  mi  profeta 
David,  {  no  podria  caer  ante  el  descubrimiento  impùdico 
de  la  nueva  Bathsebah  ?  (  2  Sam.  xi.  )  Aunque  fuera  tan 
generoso  como  Pedro,  no  podrfa  vol  verse  traidor  al  oir 
la  voz  de  la  criada  ?  (  M^^teo  xxvi.  69-75  )• 

î  Tal  vez  jamâs  haya  visto  el  mundo  una  lucha  màs  te- 
rrible, desesperada  y  solemne  que  la  que  tiene  lugar  en 
el  aima  de  la  pobre  temblorosa  jôven  doncella,  que  tiene 
que  decidir,  â  los  piés  de  ese  hombre,  sobre  si  abrirâ 
los  labios  6  no  para  hablar  de  esas  cosas  que  la  voz  infa- 
lible  de  Dios,  unida  à  la  voz  no  menos  infalible  de  su 
honor  y  respeto  propio,  le  dicen  que  jamâs  révèle  â  nin- 
gun  hombre  ! 

Que  yo  sepa,  la  historia  compléta  de  esa  lucha  sécré- 
ta, cruel,  desesperada  y  mortal,  aùn  no  se  ha  escrito. 
Atraerîa  las  lâgrimas  de  admiracion  y  lâstima  de  todo 
el  mundo  si  pudiese  escribirse  con  sus  sencillas,  subli- 
mes y  terribles  realidades. 

i  Cuântas  veces  he  llorado  como  un  chiquillo  cuando 
alguna  jôven  doncella  de  noble  corazon  é  inteligente,  6 
alguna  respetable  senora  casada,  cedfa  â  los  sofîsmas  con 
que  yo,  ô  algun  otro  confesor,  la  habfa  persuadido  à  que 
sacrificase  su  respeto  propio  y  su  dignidad  de  mujer  para 
hablar  conmigo  de  asuntos  sobre  los  cuales  una  mujer 
décente  jamâs  dirfa  una  palabra  â  un  hombre!  Me  habla- 
ban  de  su  repugnancia  indecible,  su  horror  â  taies  pre- 
guntas  y  respuestas,  y  me  pedfan  que  tuviese  piedad 
de  ellas.  i  Sf,  â  menudo  he  llorado  amargamente  sobre 
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mi  corrupcion  cuando  era  sacerdote  de  Roma!  Sentfa 
toda  la  fuerza,  la  grandeza  y  la  santidad  de  sus  motivos 
para  guardar  silencio  sobre  esos  asuntos  corruptivos.  No 
podfa  menos  de  admirarme  de  ellas.  Pareda  â  veces 
que  hablaban  el  lenguaje  de  los  ângeles  de  luz  ;  y  entôn- 
ces  yo  senti'a  deseos  de  echarme  â  sus  piés,  y  pedirles 
perdon  por  haberles  hablado  de  asuntos  sobre  los  cuales 
un  hombre  de  honor  jamâs  deberia  conversar  con  una 
mujer  â  quien  respeta. 

Pero  j  ay  I  pronto  tenia  que  reprocharme  y  deplorar 
estas  pequenas  pruebas  de  mi  fé  vacilante  en  la  voz  in- 
falible  de  mi  Iglesia  ;  pronto  tenia  que  acallar  la  voz  de 
mi  conciencia,  que  me  decia  :  ^  No  es  una  vergûenzaque 
tù,  un  hombre  soltero,  te  atrevas  â  hablar  de  esas  cosas 
con  una  mujer  ?  ^  no  te  avergQenzas  de  hacerle  taies 
-preguntas  â  una  jôven  doncella  ?  {  dônde  esté  tu  respeto 
propio  ?  (  dônde  estâ  tu  temor  de  Dios  }  {  no  promue- 
ves  la  pérdida  de  esa  doncella  obligândola  â  hablar  con 
un  hombre  sobre  taies  cosas  ? 

Todos  los  Papas,  los  teôlogos  moralistas  y  los  conci- 
lies de  Roma  me  forzaban  â  créer  que  esta  voz  amones- 
tadora  de  mi  Dios  misericordioso  era  la  voz  de  Satanâs. 
Â  pesar  de  mi  propia  conciencia  é  inteligencia,  tenia  que 
créer  que  era  bueno  y  aùn  necesario  hacer  esas  pregun- 
tas corruptivas  y  condenatorias.  Mi  infalible  Iglesia  me 
forzaba  inhumanamente  â  obligar  â  esas  pobres,  temblo- 
rosas,  desoladas  y  lacrimosas  doncellas  y  mujeres,  à  na- 
dar  conmigo  y  todos  sus  sacerdotes  en  esas  aguas  de 
Sodoma  y  Gomorra,  bajo  el  pretexto  de  que  su  obstina- 
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cion  seda  domada,  que  su  temor  de  pecar  y  su  humil- 
dad  serian  acrecentados,  y  que  serfan  purificadas  por 
nuestras  absoluciones. 

Al  principio  de  mi  sacerdocio,  no  fué  poco  mi  asom- 
bro  y  embarazo  al  ver  venir  â  mi  confesonario  â  una 
senorita  muy  dislinguida  y  hermosa,  â  quien  soHa  yo 
encontrar  casi  todas  las  semanas  en  casa  de  su  padre. 
Tenla  por  confesor  â  otro  jôven  sacerdote  que  yo  co- 
nocia,  y  se  la  consideraba  una  de  las  jôvenes  mâs  piado- 
sas  de  la  ciudad.  Âunque  se  habfa  disfrazado  lo  màs  po- 
sible  para  que  yo  no  la  conociese,  cref  no  equivocarme  : 
era  la  amable  Maria  (  i  ). 

No  estando  absolutamente  seguro  de  la  exactitud  de 
mis  impresiones,  la  dejé  en  la  creencia  de  que  me  era 
completamente  desconocida.  Al  principio  apenas  podfa 
hablar;  sus  sollozos  le  ahogaban  la  voz,  y  vf  por  entre 
las  aberturas  de  la  pequena  division  que  nos  separaba, 
dos  grandes  làgrimas  que  le  corrfan  por  las  mejillas. 

Despues  de  mucho  esfuerzo,  dijo: — «Querido  Padre 
creo  que  Vd.  no  me  conoce,  y  espero  que  jamâs  tratarâ 
de  conocerme.  Soy  una  grandisima  pecadora.  jOh,  temo 
estar  perdida  !  Pero  si  hay  todavfa  alguna  esperanza  de 
que  me  salvaré,  por  el  amor  de  Dios  no  me  reprenda 
Vd.  !  Antes  de  empezar  mi  confesion,  permitame  rogar- 
le  que  no  me  lastime  con  las  preguntas  que  nuestros  con- 
fesores  suelen  hacerles  â  sus  pénitentes,  pues  à  ellas 
debo  yo  mi  perdicion.  Dios  sabe  que  sus  ângeles  no 


(  i)  Marfa  es  un  nombre  supuesto  paraocultar  el  verdadero. 
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son  mâs  puros  que  lo  que  yo  lo  era  antes  de  los  diez  y 
siete  anos  de  edad  (  2  );  mas  el  capellan  del  convento 
adonde  mi  padre  me  habfa  mandado  para  mi  educacion, 
aunque  casi  un  yiejo,  me  hizo  una  pregunta  en  el  con- 
fesonario,  la  que  al  principio  no  comprend!  ;  desgra- 
ciadamente,  le  habia  hecho  las  mismas  preguntas  à  una 
de  mis  jôvenes  companeras  de  clase,  que  se  burlô  de 
ellas  en  mi  presencia,  y  me  las  explicô,  pues  ella  .las 
comprendia  demasiado  bien.  Esta  conversacion  impûdi- 
ca,  la  primera  en  mi  vida,  sumergiô  mis  pensamientos  en 
un  mar  de  iniquidad,  que  hasta  entônces  me  habfa  sido 
completamente  desconocido.  Tentaciones  de  un  carâc- 
ter  lo  mâs  humiliante  me  acometieron  dia  y  noche  du- 
rante una  semana;  despues  de  lo  cual,  pecados  que  bo- 
rraria  con  mi  sangre,si  posible  fuera,  abrumaron  mi  aima 
como  con  un  diluvio.  Mas  los  goces  del  pecador  son  de 
corta  curacion.  Horrorizada  al  pensar  en  los  castigos  de 
Dios,  déterminé,  despues  de  algunas  semanas  de  una 
vida  la  mâs  misérable,  abandonar  mis  pecados,  y  recon- 
ciliarme  con  Dios.  Llena  de  vergùenza,  y  temblando  de 
piés  â  cabeza,  fuf  â  confesarme  con  mi  anciano  confe- 
sor,  â  quien  respetaba  como  à  un  santo  y  estimaba  como 


(2)  La  comparacion  que  haceaquf  esta  sefiorita  entre  su  pro- 
pia  pureza  y  la  de  los  ângeles  de  Dios,  debe  tomarse  solamente 
con  referencia  al  hecho  de  que  hasta  los  17  anos  aûn  era  vfrgen. 
Ser/a  una  blasfemia  tomar  sus  palabras  en  cualquier  otro  sen- 
tido  ;  porque,  espiritualmente  hablando,  ante  Dios  no  tenfa 
ella  pureza  alguna,  habiendo  nacido  pecadora  ;  mientras  que  los 
àngeles  de  Dios  son  completamente  puros  por  naturaleza. 
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é  un  padre.  Me  parece  que  le  confesé  la  mayor  parte 
de  mis  pecados  con  verdaderas  lâgrimas  de  arrepenti- 
miento,  aunque  de  vergiienza  y  por  respeto  â  mi  guîa 
espiritual,  le  oculté  uno  de  ellos.  Mas  no  le  oculté  que 
las  preguntas  extranas  que  me  habia  hecho  durante  mi 
ùltima  confesion,  junto  con  la  corrupcion  natural  de  mi 
corazon,  fueron  la  causa  principal  de  mi  ruina. 

«  Me  hablô  muy  carinosamente,  me  animô  à  que  lucha- 
se  contra  mis  malas  inclinaciones,  y  me  diô,  al  principio, 
consejos  muy  carinosos  y  buenos.  Pero  cuando  cref  que 
habîa  concluido  de  hablar,  y  me  preparaba  para  dejar  el 
confesonario,  me  hizo  dos  preguntas  nuevas  de  un  ca- 
râcter  tan  sumamente  corruptivo,  que  tegio  que  ni  la 
sangre  de  Cristo  ni  todos  los  fuegos  del  infierno  jamâs 
podrân  borrarlas  de  mi  memoria.  Esas  preguntas  han 
concluido  de  perderme;  han  quedado  clavadas  en  mi 
ânimo  como  dos  saetas  mortales;  de  dfa  y  de  noche  es- 
tân  delante  de  mi  imaginacion;  ellas  llenan  mis  arterias  y 
mis  venas  de  un  veneno  mortal. 

«  Es  verdad  que  al  principio  me  llenaron  de  horror  y 
asco;  mas,  ;  ay  1  pronto  me  acostumbré  tanto  â  ellas,  que 
parecfan  estar  incorporadas  en  mi,  como  si  fuesen 
una  segunda  naturaleza.  Esos  pensamientos  se  han  vuel- 
to  un  manantial  de  innumerables  pensamientos,  deseos  y 
acciones  criminales. 

«  Un  mes  mâs  tarde  fuimos  obligadas,  por  las  reglas  de 
nuestro  convento,  â  ir  â  confesarnos;  pero  esta  vez  estaba 
yo  tan  completamente  perdida,  que  ya  no  me  ruborizaba 
al  considerar  que  tenfa  que  confesar  mis  vergonzosos 
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pecados  â  un  hombre;  era  todo  lo  contrario.  Sentia  un 
verdadero  y  diabôlico  placer  al  pensar  que  iba  â  tener 
unalarga  conversacion  con  mi  confesor  sobre  esas  cosas, 
y  que  él  seguirfa  haciéndotne  preguntas  extranas  (  j  ). 

«  En  fin,  cuando  le  hube  dicho  todo,  sin  un  solo  son- 
rojo,  empezô  à  interrogarme,  y  i  Dios  sabe  qué  cosas 
corruptivas  cayeron  de  sus  labios  en  mi  pobre  criminoso 
corazon!  Cada  una  de  sus  preguntas  me  conmovi'a  los 
nervios,  y  me  llenaba  de  sensaciones  las  mâs  vergonzosas. 

{3)  i  Qué  pensais  de  esto,  compatriotas  mfos  ;  vosotros  que, 
como  yo,  soisesposos  y  padres  de  familia?  i  Qué  direis,  espe- 
cialmente,  si  creyéndoos  seguros,  habeis  permitido  à  vuestras 
propias  esposas  é  hijas  que  frecuenten  ese  estercolero — el 
confesonario  ?  Por  mi  parte,  aunque  mi  Dios  querido  me  ha  li- 
brado  de  ese  azote  en  mi  propia  familia,  os  aseguro  que  me 
hierve  la  sangre  cuando  pienso  en  la  impunidad  con  que  el  Papa 
y  sus  soldados  juegan  con  los  derechos  mâs  sagrados  de  la  hu- 
manidàd  de  que  formo  parte,  ly  eso  en  el  nombre  deJesu- 
Cristo  I  Es  posible  que  os  înclineis  â  dudar  de  laveracidad  de 
lo  que  acaba  de  relatarnos  la  jôven  cuya  experiencia  nos  ocupa. 
Sin  embargo,  yo  que  conozco  algo  de  las  obligaciones  del  con- 
fesor Papista,  creo  que  todo  lo  que  ella  dice  es  la  pura  verdad, 
es  la  consecuencia  natural  de  la  educacion  que  proporciona  el 
confesonario.  Para  convenc2ros,  observad  la  nota  numéro  24. 
Es  completamente  imposible  que  una  nina  virtuosa  tenga  contacto 
con  el  confesonario  sin  aprender  muchfsimas  cosas  que  jamâs 
debiera  haber  conocido  siquiera.  Por  mi  parte,  declaro  los  ver- 
daderos  sentimientos  de  mi  aima  cuando  digo  que  preferir/a  mil 
veces  mâs  ver  à  mis  queridfsimas  hijas  muertas  ante  mis  propiqs 
ojos,  que  verlas  bajo  el  dominio  del  confesor,  sea  éste  quién 
fuere.  i  Que  Dios  las  préserve  para  siempre  de  semej'ante  calami- 
dad,  es  el  deseo  ardiente  de  mi  aima  ! 
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Despues  de  una  hora  de  este  iéle-à-téte  criminal  con  mi 
confesor  (pues  no  fué  otra  cosa  que  un  tête-à-tête  crimi» 
nal),  noté  que  él  era  tan  depravado  como  yo.  Con 
palabras  encubiertas  me  hizo  él  una  proposicion  cri- 
minal, la  cual  acepté  yo  tambien  de  la  misma  manera; 
y  durante  mâs  de  un  ano  hemos  vivido  juntos  en  una 
intimidad  la  mâs  pecaminosa.  Aunque  él  era  mucho 
mayor  que  yo,  le  amé  del  modo  mâs  tonto.  Cuando 
hube  acabado  mis  estudios  en  el  convento,  mis  padres 
me  volvieron  â  llevar  â  casa.  Yo  estaba  realmente  con- 
tenta de  este  cambio  de  residencia,  porque  aquella  vida 
empezaba  â  cansarme.  Abrigaba  la  esperanza  de  que, 
bajo  la  direccion  de  otro  confesor  mejor,  me  reconcilia- 
Ha  con  Dios  y  empezaria  à  llevar  una  vida  cristiana. 

«  Desgraciadamente„  mi  nuevo  confesor,  que  era  muy 
jôven,  empezô,  à  su  vez,  à  hacer  sus  interrogatorios. 
Pronto  se  enamorô  de  mf,  y  yo  le  amé  tambien  per- 
didamente.  He  hecho  cosas  con  él,  que  espero  que  Vd. 
jamâs  me  pedirâ  que  le  révèle,  porque  son  demasiado 
horrendas  para  ser  repetidas  por  una  mujer  â  un  hombre, 
aùn  en  el  confesonario. 

No  digo  estas  cosas  para  quitar  de  mis  hombros  la 
responsabilidad  de  mis  iniquidades  con  este  jôven  con- 
fesor ;  pues  creo  haber  sido  màs  culpable  que  él.  Tengo 
la  firme  conviccion  de  que  él  era  un  sacerdote  bueno  y 
santo  antes  de  conocerme  â  mi;  mas  las  preguntas  que 
me  hizo  y  las  respuestas  que  hube  de  darle,  enternecie- 
ron  su  corazon  —  yo  lo  sé  —  del  mismo  modo  que  el  plo- 
mo  hirviendo  derrite  el  hielo  sobre  el  cual  corre. 
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«  Reconozco  que  ésta  no  es  una  confesion  tan  detallada 
como  la  que  nuestra  santa  Iglesia  requière  que  yo  haga; 
pero  no  he  creido  necesario  sino  contarle  â  Vd.  esta  corta 
historia  de  la  vida  de  la  pecadora  mâs  grande  y  mâs  infeliz 
que  jamâs  le  haya  pedido  que  la  ayudase  â  salir  de  la  tum- 
ba  de  sus  maldades.  Ésta  es  la  manera  en  que  he  vivido 
durante  estos  ùltimos  anos.  Mas,  el  ùltimo  Domingo, 
Dios,  en  su  merced  infinita,  tuvo  compasion  de  mi.  Él 
le  inspiré  à  Vd.  que  nos  dièse  el  Hijo  Prôdigo  (  Lucas 
XV  )  como  modelo  de  una  verdadera  conversion,  y  como 
k  prueba  mâs  maravillosa  de  la  compasion  infinita  del 
querido  Salvador  por  los  pecadores.  Desde  ese  dichoso 
dia,  en  que  me  eché  en  los  brazos  de  mi  tierno  y  miseri- 
cordioso  Padre,  he  llorado  diay  noche.  Aùn  ahora  mismo 
apenas  si  puedo  hablar,  pues  mi  pesar  por  mis  iniquida- 
des  pasadas  y  mi  alegn'a  porque  se  me  permite  banar  los 
piésde  mi  Salvador  con  mis  lâgrimas,  son  tan  grandes, 
que  la  voz  parece  sofocârseme. 

«  Vd.  comprenderà  que  me  he  desligado  para  siempre 
de  mi  ùltimo  confesor.  Vengo  à  pedirle  que  me  haga  el 
favor  de  recibirme  entre  sus  pénitentes  de  Vd.  jOh,  por  el 
amor  del  querido  Salvador,  no  me  rechace  ni  me  repren- 
da  Vd.  !  i  No  tema  Vd.  de  tener  â  su  lado  tal  mônstruo 
de  iniquidad  !  Pero,  antes  de  seguir  mâs  adelante,  tengo 
que  pedir  â  Vd.  dos  favores.  El  primero  es,  que  Vd.  ja- 
mâs darâ  paso  alguno  para  conocer  mi  nombre;  y  el  se- 
gundo,  que  tampoco  me  harâ  Vd.  ninguna  de  esas  pre- 
guntas,  por  medio  de  las  cuales  tantas  pénitentes  se  pier- 
den  y  tantos  sacerdotes  se  condenan  para  siempre.  Dos 
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veces  me  han  perdido  esas  preguntas.  Acudimos  à  nues- 
tros  confesores  para  que  echen  sobre  nuestras  culpables 
aimas  las  aguas  puras  que  emanan  del  cielo  para  purificar- 
nos,  y  en  lugar  de  eso,  con  sus  preguntas  indecibles,  no 
hacen  sino  echar  aceite  sobre  los  fuegos  ardientes  que  ya 
hacen  estragos  en  nuestros  pobres  pecaminosos  cor£tzo- 
nes.  ]Oh,padre  querido,  permftame  que  seasu  pénitente, 
para  que  Vd.  me  ayude  à  ir  â  llorar,  con  Magdalena,  à 
los  piés  del  Salvador!  jRespéteme  Vd.,  asf  como  ÉLres- 
petô  à  ese  verdadero  modelo  de  todas  las  mujeres  perver- 
sas,  pero  tambien  arrepentidasl  ^' Le  hizo  nuestro  Salvador 
alguna  pregunta  â  ella  ?  (  le  sacô  Él  â  la  fuerza  la  his- 
toria  de  cosas  que  una  pobre  pecadora  no  puede  decir 
sin  olvidarse  del  respeto  que  se  debe  â  sf  misma  y  â 
Dios?  No.  Vd.  nosdijo,  no  hace  mucho  tiempo,  que  la 
ùnica  cosa  que  hizo  nuestro  Salvador  era  fijar  sus  ojos  en 
sus  lâgrimas  y  en  su  amor.  \  Pues  bien,  hâgame  Vd.  el 
favor  de  hacer  lo  mismo,  y  me  salvarà  !» 

Yo  era  entônces  sacerdote  muy  jôven,  y  jamâs  pala- 
bras tan  sublimes  habfan  llegado  â  mis  oidos  en  el  con- 
fesonario.  Sus  lâgrimas  y  sus  sollozos,  mezclados  con  la 
declaracion  ingénua  de  acciones  tan  humiliantes,  me 
impresionaron  de  tal  modo,  que  por  algun  tiempo  no 
pude  hablar.  Tambien  se  me  ocurriô  que  podria  ha- 
berme  equivocado  con  respecto  â  su  identidad,  y  que 
tal  vez  no  fuera  la  senorita  que  yo  me  habfa  imagi  - 
nado.  Por  consiguiente,  pude  fâcilmente  concederle  su 
primer  pedido,  que  era  el  de  no  hacer  nada  para  saber 
quién  era  ella.  La  segunda  parte  de  su  sûplica  era  mâs 
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embarazosa,  porque  los  teôlogos  mandan  muy  terminan- 
temente  que.  los  confesores  hagan  interrogatorios  â  sus 
pénitentes,  especialmente  â  las  del  sexo  femenino,  en 
muchas  circunstancias. 

La  animé,  del  mejor  modo  que  pude,  à  que  perseve- 
rase  en  sus  buenas  resoluciones,  invocando  â  la  bendita 
Vfrgen  Maria  y  â  Santa  Filoména,  que  era  entônces  la 
Sainte  à  la  mode,  del  mismo  modo  que  lo  es  hoy  Marfa 
Alacoque,  entre  los  esclavos  ciegos  de  Roma.  Le  dije 
que  rezarfa  y  meditarfa  sobre  el  asunto  de  su  segundo 
pedido;  y  le  pedf  que  volviese  dentro  de  u'na  semana 
para  saber  mi  contestacion. 

El  mismo  dfa  fuf  â  ver  â  mi  propio  confesor,  el  Rev. 
senor  Baillargeon,  que  era  entônces  vicario  de  Québec, 
y  que  mâs  tarde  fué  arzobispo  del  Canadâ.  Le  hablé  sobre 
el  singular  é  inusitado  pedido  que  me  habfa  hecho  la  se- 
norita,  de  que  Jamâs  debfa  hacerle  ninguna  de  esas  pre- 
guntas  que  indican  los  teôlogos,  para  asegurar  la  integri- 
dad  de  la  confesion.  No  le  oculté  el  hecho  de  que  me 
sentfa  muy  inclinado  à  concederle  ese  favor;  pues  le  re- 
peti  lo  que  ya  le  habfa  dicho  varias  veces  :  que  estaba 
sumamente  disgustado  con  las  preguntas  vergonzosas  y 
corruptivas  que  los  teôlogos  nos  forzaban  à  hacerles  â 
nuestras  pénitentes.  Le  dije,  francamente,  que  varios 
sacerdotes,  tanto  Jôvenes  como  ancianos,  ya  habian  ve- 
nido  â  confesarse  conmigo,  y  que,  con  excepcion  de 
dos,  todos  ellos  me  habîan  dicho  que  no  podian  hacer 
esas  preguntas  y  oir  las  respuestas  que  ellas  provocaban, 
sin  caer  en  los  pecados  mâs  mortales. 
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Mi  confesor  parecfa  estar  muy  perplejo  con  respecto 
à  lo  que  debfa  contestar.  Me  pidiô  que  volviese  al  dfa 
siguiente,  para  que  en  el  intervalo  pudiera  examinar  sus 
libros  teolôgicos.  Al  dia  siguiente  recibf  su  contestacion, 
y  la  escribi  âmedida  que  me  la  daba,  la  que  encuentro 
entre  mis  manuscrites  viejos,  y  la  présente  aquf  en  toda 
su  triste  crudeza  : 

«  Esos  casos  donde  ocurre  la  destruccion  de  la  virtud 
femenina  por  las  preguntas  de  los  confesores,  es  un  mal 
inévitable.  No  puede  ser  de  otro  modo,  porque  taies 
preguntas  son  absolutamente  necesarias  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  que  tratamos.  Los  hombres  general- 
mente  confiesan  sus  pecados  con  tanta  sinceridad  (  l  oh  1 
j  oh  1  ),  que  rara  vez  hay  necesidad  de  hacerles  preguntas, 
excepto  cuando  son  muy  ignorantes.  Mas,  San  Ligorio, 
as!  como  nuestra  observacion  personal,  nos  dicen  que 
la  mayor  parte  de  las  doncellas  y  las  mujeres,  guiadas 
por  una  vergûenza  falsa  y  criminal  (4),  muy  rara  vez 
confiesan  los  pecados  que  cometen  contra  la  castidad . 
Es  menester  que  el  confesor  use  de  la  mayor  caridad 
posible  para  impedir  que  esas  infelices  esclavas  de 
sus  pasiones  sécrétas  hagan  confesiones  y  comuniones 
sacrflegas.  Con  la  mayor  circunspeccion  y  celo  posi- 
bles  deberfa  interrogarlas  acerca  de  esas  cosas,  empe- 
zando  por  los  pecados  mâs  pequenos,  y  siguiendo  poco 


(  4  )  Observad  esto,  padres  y  esposos,  y  sabed  que  no  es, 
ni  màs  ni  menos,  sino  la  voz  de  la  Iglesia  de  Roma  la  que  habla 
aquf. 
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à  poco,  tanto  como  sea  posible,  por  grados  impercep- 
tibles, hasia  las  acciones  mâs  criminales  (  5  ).  Como 
parece  que  la  pénitente  à  quien  se  refiriô  Vd.  en  sus 
preguntas  de  ayer,  no  quiere  hacer  una  confesion  com- 
pléta y  detallada  de  todos  sus  pecados,  no  puede  Vd. 
prometer  de  absolverla  sin  asegurarse  por  medio  de  pre- 
guntas sabias  y  discretas,  que  ha  confesado  todo. 

No  deberfa  Vd.  desalentarse  cuando  oye,  por  el  confe- 
sonario  ô  cualquier  otro  conducto,  narraciones  de  la  caida 
de  sacerdotes  con  sus  pénitentes  en  las  flaquezas  ordina- 
riasde  la  naturaleza  humana.  Nuestro  Salvador  sabfamuy 
bien  que  las  oportunidades  y-las  tentaciones  que  se  nos 
presentarfan  al  oir  las  confesiones  de  doncellas  y  muje- 
res  serfan  tan  numerosas,  y  â  veces  tan  imposibles  de 
reprimir,  que  muchos  caerfan  (  6  ).  Pero  Él  les  ha  dado 
à  la  Santa  Vfrgen  Marfa,  que  perennemente  pide  y  ob- 
tiene  su  perdon;  Él  les  ha  dado  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia,  con  el  que  pueden  recibir  su  perdon  tantas  veces 
como  lo  pidan.  El  voto  de  compléta  castidad  es  un 
gran  honor  y  privilegio;  pero  no  podemos  ocultarnos  el 
hecho  de  que  nos  pone  un  peso  sobre  los  hombros  que 
muchos  jamâs  pueden  llevar.  San  Ligorio  dice  que  no 


(  $  )  I  Ojo  aquf,  padres  y  esposos  I  Esto  es  ley  en  todo  confeso- 
nario,  y  bueno  es  saberlo. 

(6)  Observad  la  impudencia'  con  que  se  invoca  el  sagrado 
nombre  del  Salvador  para  justificar  la  existencla  del  muladar 
mis  inmundo  que  el  mundo  jamàs  conociô,  cuando,  en  realidad, 
el  Salvador  tiene  tanto  que  ver  con  ello  como  con  el  diablo  ca 
persona. 


20 


EL  SACERDOTE,  LA  MUJER 


debemos  reprender  al  sacerdote  pénitente  que  cae  sola- 
mente  una  vez  al  mes;  y  algunos  otros  teôlogos  dignos 
de  confianza  son  aùn  j^âs  caritativos  (  7  ). 

Esta  contestacion  estuvo  lejos  de  satisfacerme.  Me 
pareciô  ser  compuesta  de  principios  muy  relajados.  Me 
retiré  con  el  corazon  apesadumbrado  y  la  mente  pertur- 
bada;  y  Dios  sabe  cuântas  veces  rezé  fervorosamente  para 
que  esta  jôven  jamâs  volviese  à  contarme  su  triste  historia. 
Apenas  tenfa  yo  veintiseis  anos  de  edad,  y  estaba  lleno 
de  juventud  y  de  vida.  Me  pareda  que  los  aguijones  de 
.  mil  a^ejas  en  mis  orejas  no  me  harfan  tanto  dano  como 
las  palabras  de  esa  jôven  simpâtica,  bella,  bien  criada  é 
instruida,  pero  perdida. 

No  quiero  decir  que  las  revelaciones  que  me  hi- 
ciera  hubiesen  de  algun  modo  disminuido  el  aprecio  y 
el  respeto  que  le  tem'a.  Era  todo  lo  contrario.  Sus  là- 
grimas  y  sus  sollozos  â  mis  piés;  sus  expresiones  agoni- 
zantes  de  vergûenza  y  arrepentimiento;  sus  nobles  pala- 
bras de  protesta  contra  las  preguntas  asquerosas  y  co- 
rruptivas  de  los  confesores,  la  habîan  elevado  mucho  en 


(7)  ^  Qué  os  parece  estj^  lectores  ?  Eso  que  Uaman  cari- 
dad,  pero  que  en  tal  caso  no  es  otra  cosa  que  el  colmo  de  la 
inmoralidad,  se  les  extiende  à  esos  senoritos  aunque  sea  con 
vuestra  propia  querid/sima  esposa  6  hija,  que  hayan  caido;  y 
despues  que  se  haya  consumado  el  mal,  ^  dônde  esté  vuestro 
remedio?  i  Ah  I  ;  dônde  ?  Deteneos,  pues;  considerad  séria- 
menteeste  asunto  de  tan  trascendental  importancla,  y  tomad  una 
determinacion  acertada  y  pronta,  que  os  ponga,  con  todos  los 
vuestros,  fuera  del  alcance  de  tan  terribles  calamidades. 
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mi  estimacion.  Mi  ùnico  deseo  era  que  ella  ocupase  un 
lugar  en  el  reino  de  Cristo  con  la  mujer  samaritana, 
MaHa  Magdalena,  y  todos  aq»iellos  que  han  lavado  sus 
pecados  en  la  sangre  del  Cordero. 

El  dfa  senalado  me  encontraba  yo  en  mi  confesonario 
oyendo  la  confesion  de  un  jôven,  cuando,  con  grandfsi- 
mo  espanto,  vf  à  la  senorita  Maria  que  entraba  en  la 
sacristfa  y  se  dirigfa  directamente  â  mi  confesonario, 
adonde  vino  â  arrodillarse.  Aunque  habia  tratado  de 
disfrazarse  mâs  que  la  primera  vez,  cubriéndose  con  un 
velo  negro,  largo  y  espeso,  no  podfa  equivocarme  : 
era  la  misma  amable  senorita  en  casa  de  cuyo  padre 
soHa  yo  pasar  agradables  y  felices  horas.  ;  Tantas  ve- 
ces  la  habia  escuchado,  suspenso  â  su  voz  melodiosa, 
cuando  nos  cantaba  algunos  de  nuestros  hermosos  him- 
nos  religiosos,  acompanândose  ella  misma  con  el  piano  I 
^*  Quién  podrfa  verla  sin  adorarla?  La  dignidad  de  sus- 
pasos,  y  todo  su  aspecto,  al  aproximarse  â  mi  confeso- 
nario, la  traicionaron  por  completo  y  destruyeron  su 
incôgnito. 

i  Oh  I  ;  en  aquella  hora  solemne  hubiera  dado  hasta 
la  ùltima  gota  de  mi  sangre  para  poder  tratarla  de  la 
manera  como  ella  con  tanta  elocuencia  me  lo  habia 
pedido,  cuando  decia  que  la  dejase  llorar  y  lamentarse 
â  los  piés  de  Jesûs  hasta  no  poder  mâs  !  j  Oh  î  si  hu- 
biera estado  libre  para  tomarla  de  la  mano  y  mostrarle 
silenciosamente  â  su  Salvador  moribundo,  para  que  le  ba- 
nase  los  piés  con  sus  lâgrimas,  y  Él  le  echase  el  ungûento 
de  su  amor  en  la  cabeza,  sin  decirle  otra  cosa  que  : 
«  i  Véte  en  paz  ;  tus  pecados  te  son  perdonados  !  » 
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Mas  alli,  en  ese  confesonario,  no  era  yo  el  siervo  de 
Cristo  (  8  ),  para  seguir  sus  palabras  divinas  y  salvado- 
ras,  ni  para  obedecer  el  diciâmen  de  mi  conciencia  recta. 

i  Era  el  esclavo  del  Papa  !  i  ténia  que  sofocar  la 
voz  de  mi  conciencia,  que  ignorar  las  inspiraciones  de 
mi  Dios  l  i  Alli  mi  conciencia  no  tenfa  derecho  alguno  de* 
hablar;  mi  inteligencia  era  cosa  muerta  î  ilDnicamente 
los  teôlogos  del  Papa  tenian  el  derecho  de  ser  oidos  y 
obedecidos  !  ;  No  estaba  yo  alH  para  salvar,  sino  para 
perder  ;  porque,  bajo  el  pretexto  de  purificar,  la  ver- 
dadera  mision  del  confesor,  â  pesar  de  sf  mismo,  es,  fre- 
cuentemente,  la  de  escandalizar  y  perder  las  aimas  l 

Tan  pronto  como  el  jôven  que  se  estaba  confesando  â 
mi  izquierda  hubo  acabado,  me  df  vuelta  silenciosamen- 
te  hâcia  ella,  y  la  dije  :  «  <  Està  Vd.  pronta  para  empe- 
zar  su  confesion  }  » 

.  Ella  no  me  contesté.  Todo  lo  que  podi'aoir  era  :  «jOh, 
Jesùs  mfo  !  \  ten  piedad  de  mi  !  \  Querido  Salvador,  aqui 
estoy  coii  todos  mis  pecados;  no  me  rechaces  1  Vengo  â 
banar  mi  aima  en  tu  sangre,  {  me  reprenderâs  ?  » 

Durante  algunos  minutos  no  hizo  otra  cosa  que  alzar 


(8)  jNo,  por  cierto,  que,noI  Y  acordaos,  lectores,  que  toda 
vez  que  os  arrodillais  ante  un  sacerdote  en  el  confesonario,  no 
es  al  Senor  Jesu-Cristo  que  os  someteis,  j  no  I  i  no  !  sino  al  po- 
der  mâs  imcuo,  autocrâtico  y  sanguinario  que  el  mundojamâs  co- 
nociô.  Ese  sacerdote  esté  allf  para  acariciaros  y  besaros  w  os  so- 
meteis  ciegamente  à  sus  mandatas  ;  y  para  algo  mâs  estâ  allf  :  para 
vejaros,  Uamândoos  herejes,  y  condenaros  eternamente,  si  osais 
oponeros  decididamente  à  su  pretendida  autoridad. 
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las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  llorar  y  rezar.  Era  évi- 
dente que  no  tenfa  la  mâs  remota  idea  de  que  yo  la 
observaba  ;  ella  pensé  que  la  puerta  de  la  pequena  divi- 
sion que  nos  separaba  estaba  cerrada.  Pero  yo  tenfa  los 
ojos  fijos  en  ella  ;  mis  lâgrimas  corrian  à  la  par  de  las 
suyas,  y  mis  rezos  ardientes  subian  â  los  piés  de  Jesûs 
junto  con  los  de  ella.  Por  ninguna  consideracion  la  hu- 
biera  interrumpido  en  su  tan  sublime  comunion  con  su 
misericordioso  Salvador. 

Mas,  despues  de  un  buen  rato,  hice"  un  pequefto  rui- 
do  con  la  mano,  y  acercando  los  labios  à  la  abertura  de 
la  division  que  nos  separaba,  le  dije  en  voz  baja: — «Que- 
rida  hermana,  {  estâs  pronta  para empezar  tu  confesion  ?» 

Ella  volviôse  hâcia  mf,  y  contesté  con  voz  tembloro- 
sa:  —  «  Si,  querido  Padre,  estoy  pronta.  » 

Pero  en  seguida  se  detuvo  otra  vez  para  llorar  y  rezar, 
aunque  no  pude  oir  lo  que  decfa. 

Despues  de  rezar  algunos  instantes  silenciosamente, 
volvf  à  decirle  :  —  «  Mi  querida  hermana,  si  estâs  pronta, 
hazme  el  favor  de  empezar  tu  confesion.  » 

Entônces  empezô  diciéndome: — «Mi  querido  Padre, 
\j  se  acuerda  Vd.  del  pedido  que  le  hice  el  otro  dfa  ? 

Puede  Vd.  permitirme  que  confiese  mis  pecados  sin 
forzarme  â  olvidar  el  respeto*  que  me  debo  â  mi  misma, 
à  Vd.,  y  â  Diosque  nos  escucha  ?  ^  Y  puede  Vd.  pro- 
meter  que  no  me  harâ  ninguna  de  esas  preguntas  que 
me  han  hecho  ya  tan  irréparable  mal?  Le  declaro  â  Vd. 
francamente  que  tengo  pecados  que  no  puedo  revelar  à 
nadiesino  â  Jesu-Cristo,  porque  Él  es  mi  Dios,  y  por- 
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que  Él  ya  los  conoce.  Déjeme  Uorar  y  lamentarme  à  sus 
piés  y  perdôneme  Vd.  sin  obligarme  à  aôadir  nuevas 
iniquidades  forzândome  à  decir  cosas  que  la  lengua  de 
una  mujer  cristiana  no  puede  reyelar  à  uo  hombre  !  • 

«  Mi  querida  hermana,  contesté,  si  estuviese  libre 
para  seguirla  voz  de  mis  propios  sentimientos,  me  causaria 
un  gran  placer  el  concederte  tu  pedido  ;  pero  estoy  aquf 
simpiemente  como  ministro  de  nuestra  santa  Iglesia, 
y  obligado  â  obedecer  sus  leyes.  Por  conducto  de  sus 
Papas  y  sus  teôlogos  màs  santos,  ella  me  dice  que  no 
puedo  perdonarte  tus  pecados  si  no  los  confiesas  to- 
dos  justamente  como  los  bas  cometido.  Tambien  me  dice 
la  Iglesia  que  tienes  que  dar  los  detalles  que  puedan 
aumentar  la  maiicia  ô  cambiar  la  naturaleza  de  tus  pe- 
cados. Siento  decirte  tambien,  que  nuestros  santisimos 
teôlogos  le  han  impuesto  al  confesor  el  deber  de  interro- 
gar  à  su  pénitente  acerca  de  los  pecados  que  él  tenga 
razon  fpndada  para  sospechar  hayan  sido  omitidos,  ya  sea 
voluntaria  ô  involuntariamente.  » 

Con  un  grito  agudo,  exclamô  :  «  ]  EntônceSj  ;  oh  mi 
Dios  !  estoy  perdida  ....  perdida  para  siempre  !  » 

Este  gnto  cayô  sobre  mf  como  un  rayo  ;  pero  me  llené 
més  aûn  de  espanto  cuando,  al  mirar  por  la  pequena 
puerta,  vf  que  se  desmayaba,  y  oi  el  ruido  producido  por 
su  cuerpo  al  caer,  y  por  su  cabeza,  que  pegô  contra  uno 
de  los  costados  del  confesonario. 

Ligero  como  el  relâmpago,  corri  en  su  ayuda,  la  tomé 
en  mis  brazos,  y  Jlamé  â  dos  hombres,  que  estaban  à 
poca  distancia,  para  que  me  ayudasen  à  ponerla  sobre  un 
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asiento.  Rocié  su  rostro  con  un  poco  de  agua  fn'a  con 
vinagre.  Estaba  pâlida  como  la  muerte,  pero  sus  labios 
se  movfan,  y  murmuraba  algo  que  nadie  sino  yo  com- 
prendra : 

—  «  \  Estoy  perdida.  . . .  perdida  para  siempre  !  » 

La  llevamos  à  casa  de  su  atribulada  familia,  donde  du- 
rante un  mes  padeciô  entre  la  vida  y  la  muerte. 

Sus  dos  primeros  confesores  fueron  à  visitarla  ;  mas, 
habiendo  pedido  que  todos  saliesen  de  la  habitacion, 
les  rogô  de  un  modo  cortés  à  la  vez  que  absoluto,  que 
se  retirasen,  y  que  jamâs  volviesen  à  verla.  Me  suplicô 
que  la  visitase  todos  los  dfas,  diciéndome  :  «  No  tengo 
sino  unos  pocos  dfas  mâs  de  vida  ;  ayùdeme  Vd.  à  pre- 
pararme  para  la  hora  solemne  que  me  abrirâ  las  puer- 
tas  de  la  eternidad  1 

La  visité  todos  los  dfas,  y  rezé  y  lloré  con  ella. 

Muchas  veces,  cuando  estâbamos  solos,  le  suplicaba 
con  lâgrimas  que  acabase  su  confesion;  pero  ella,  con 
una  resolucion  que  entônces  me  parecfa  misteriosa  é 
inexplicable,  me  reprendfa  urbanamente. 

Un  dia,  estando  solo  con  ella,  y  habiéndome  arrodilla- 
do  al  lado  de  su  cama  para  rezar,  no  pude  articular  una 
sola  palabra  à  causa  del  dolor  intenso  de  mi  aima  por  ver- 
la en  aquel  estado.  Ella  lo  noté  y  me  dijo  :  —  «  Querido 
Padre,  ^  por  qué  llora  Vd  ?  » 

Le  contesté  :  —  «  <  Cômo  puedes  hacerle  tal  pregunta 
à  tu  matador  >  Lloro,  porque  yo  te  he  dado  la  muerte, 
querida  amiga.  » 

Esta  respuesta  pareciô  afligirla  muchfsimo.  Ese  dfa  se 
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sentfa  débil.  Despues  que  hubo  llorado  y  rezado  en 
silencio,  prosiguiô: — «No  llore  Vd.  por  mf,  pero  llore 
por  tantos  sacerdotes  que  pierden  à  sus  pénitentes  en 
el  confesonario.  Creo  en  la  santidad  del  sacramento  de 
la  penitencia,  por  la  razon  de  que  nuestra  santa  Iglesia 
lo  ha  establecido;  pero  hay,  en  alguna  parte,  algo  su- 
mamente  irregular  en  el  confesonario.  Dos  veces  me  he 
perdido  yo,  y  sé  de  muchas  muchachas  que  tambien 
deben  su  perdicion  al  confesonario.  Esto  es  un  secreto^ 
mas  { se  guardarâ  ese  secreto  para  siempre  >  \  Compa- 
dezco  â  los  pobres  sacerdotes  el  dfa  que  nuestros  padres 
sepan  lo  que  se  hace  de  la  castidad  de  sus  hijas  en  las 
manosde  sus  confesores  !  De  seguro  que  mi  padre  raa- 
tada  â  rais  dos  ûltimos  confesores,  si  pudiese  saber  cômo 
han  labrado  la  desgracia  de  su  pobre  hija.  » 

No  pude  contestar  sino  llorando. 

Quedamos  por  largo  rato  sin  decir  palabra,  hasta  que 
por  fin  ella  rompiô  el  silencio  diciéndome  :  —  «Es  verdad 
que  yo  no  estaba  preparada  para  recibir  la  reprension 
que  Vd.  me  ha  dado  ;  pero  Vd.  obrô  concienzudaraente, 
como  un  sacerdote  bueno  y  recto.  Sé  que  Vd.  tiene  que 
estar  sujeto  â  ciertas  leyes.  » 

Luego  con  su  raano  fda  rae  apretô  la  mla,  y  agregô  :  — 
«No  llore  Vd.,  querido  Padre,  porque  esatempestad  re- 
pentina  haya  causado  el  naufragio  de  mi  demasiado  débii 
barquilla.  Esa  tempestad  era  para  sacarme  del  mar  in- 
sondable de  mis  iniquidades,  à  la  playa  donde  Jesûs  me 
aguardaba  para  recibirme  y  perdonarme.  La  noche  que 
Vd.  me  trajo,casi  muerta,  aquf,â  la  casa  de  mi  padre,  tuve 
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un  sueno  \  Oh,  no  I  no  fué  un  sueno  ;  fué  una  realidad. 
Mi  Jesûs  vino  â  verrae  ;  estaba  sangrando;  tenfa  la 
corona  de  espinas  sobre  su  cabeza;  la  pesada  cruz 
machucabasus  hombros.  Con  una  voz  tan  dulce  que  no 
es  posible  que  lengua  humana  pueda  imitaria,  me  dijo  : 
«|He  visto  tus  lâgrimas,  he  oido  tus  lamentos,  y  conozco 
el  carino  que  me  tienes  :  tus  pecados  te  son  perdona- 
dos.  Ten  coraje;  dentro  de  unos  pocos  dias  estarâs  con- 
migo  I  » 

Apenas  hubo  concluido  de  pronunciar  la  ûltima  pala- 
bra, se  desmayô,  y  temf  que  muriese  justamente  cuando 
yo  estaba  solo  con  ella. 

Avisé  â  la  familia,  que  vino  corriendo.  Se  mandô 
Ilamar  al  médico.  Éste  la  encontrô  tan  débil,  que 
creyô  prudente  no  permitir  que  quedasen  mâs  de  una  ô 
dos  personas  en  la  habitacion.  Nos  rogô  que  no  ha- 
blésemos  con  ella  ;  porque,  dijo  :  «ja  mas  mînima  emo- 
cion  puede  matarla  instantâneamente.  Su  enfermedad  es, 
segun  todas  las  probabilidades,  un  aneurisma  delà  aor- 
ta(  la  vena  grande  que  conduce  la  sangre  al  corazon  )  ; 
cuando  ésta  se  corte  dejarâ  de  existir.  » 

Eran  cerca  de  las  diez  de  la  noche  cuando  sali  de  la 
casa  para  ir  à  descansar.  Pero  es  innecesario  decir 
que  no  cerré  los  ojos  en  toda  la  noche.  Mi  querida  Ma- 
ria estaba  allf,  pâlida,  muriendo  del  golpe  mortal  que 
yo  le  habfa  dado  en  el  confesonario.  \  Ella  estaba  alli, 
moribunda,  con  el  corazon  traspasado  por  el  punal  que 
mi'Iglesia  habia  puesto  en  mis  manos  !  ;  Y  en  vez  de  re- 
prenderme,  maldecirrae  por  mi  fanatismo  brutal  é  inhu- 
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mano,  me  bendecia  I  ;  Moria  abrumada  de  disgustos  y 
pesares,  y  mi  Iglesia  no  me  permitfa  décide  una  sola 
palabra  de  consuelo  y  esperanza,  porque  no  se  habia 
confesado  !  ;  Yo  habia  lastimado  cruelmente  à  esa  pobre 
criatura,  y  no  tenfa  nada  en  mis  manos  para  curar  las  he- 
ridas  que  le  habia  hecho  ! 

jEra  muy  probable  que  muriese  al  dia  siguiente,  y  me 
estaba  vedado  mostrarle  la  corona  de  gloria  que  Jesûs  ha 
preparadoen  su  reino  para  el  pecador  arrepentido  !  Mi 
tristeza  era  realmente  inmensa,  y  creo  que  me  ha- 
bria  sofocado  y  rauerto  esa  noche,  si  mi  corazon  afligido 
no  hubiese  encontrado  un  alîvio  en  el  torrente  de  lâgri- 
mas  que  constantemente  corria  de  mis  ojos. 

I  Cuàn  oscuras  y  largas  me  parecieron  las  horas  de  esa 
noche  ! 

Me  le  vanté  antes  de  amanecer,  para  leer  otra  vez  mis 
teôlogos  y  ver  si  podia  dar  con  alguno  que  me  per- 
mitiele  perdonar  los  pecados  de  esa  querida  criatura  sin 
forzarla  â  decirrae  todo  cuanto  habia  hecho.  Pero  me 
convenci  de  que  todos  eran  inexorables,  y,  con  el  cora- 
zon apesadumbrado,  volvi  à  colocar  los  libros  sobre  los 
estantes  de  mi  biblioteca. 

A  las  nueve  de  la  manana  del  dia  siguiente  me  hallaba 
à  la  cabecerade  mi  querida  enferma.  No  puedo  expresar 
la  alegria  que  expérimenté  cuando  el  médico  y  toda  la 
familia  me  dijeron: — «  Estâ  mucho  mejor;  el  descanso 
de  la  noche  pasada  ha  obrado  un  cambio  verdadera- 
mente  maravilloso.  » 

Con  una  sonrisa  angelical  me  tendiô  ella  una  mano 
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para  que  yo  la  estrechara  entre  las  mfas,  y  me  dijo  :  — 
«  Anoche  crei  que  el  querido  Salvador  me  iba  â  Ue- 
var  adonde  Él  esté  ;  pero  me  deja  aûn,  querido  Padre, 
para  darle  à  Vd.  un  poco  més  de  trabajo.  Tenga  pa- 
ciencia:  ya  no  puede  faltar  mucho  para  que  suene  la  ho- 
ra  solemne  de  la  muerte.  ^  Quiere  Vd.  tener  la  bondad 
de  leerme  la  historia  de  los  sufrimientos  y  muerte  del 
querido  Salvador  que  Vd.  me  leyô  el  otro  dia  ?  Me  hace 
tanto  bien  el  saber  cuânto  me  ha  amado  Él  à  ml,  una  pe- 
cadora  tan  ruin  como  soy. 

Habfa  en  sus  palabras  tanta  calma  y  solemnidad,  que 
me  causaron  una  impresion  extraordinaria,  as!  como  à 
todos  los  présentes. 

Apenas  concluf  de  leer,  exclamô  :  —  «  |  Me  amô  tanto, 
que  muriô  por  mis  pecados  !  »  y  cerrô  los  ojos  como 
para  meditar  en  silencio  ;  pero  las  lâgrimas  le  corrlan 
abundantemente  por  las  mejillas. 

Su  familia  y  yo  nos  arrodillamos  al  lado  de  su  cama 
para  rezar,  pero  no  pude  pronunciar  una  sola  palabra.  La 
idea  de  que  esta  querida  criatura  estaba  allf,  muriendo  â 
causa  del  fanatismo  cruel  de  mis  teôlogos,  de  mi  propia 
cobardfa  en  obedecerlos,  me  pesaba  cual  si  tuviera  una 
piedra  de  molino  en  el  pescuezo.  \  Me  estaba  matando  I 

;  Oh  !  si  con  morir  mil  veces  hubiera  yo  podido  alar- 
gar  un  solo  dfa  su  vida,  |  con  cuânto  gusto  habrla  acep- 
tado  esas  mil  muertes  ! 

Despues  que  hubimos  rezado  y  llorado  silenciosamen- 
te  al  lado  de  su  cama,  pidiô  à  su  madré  que  la  dejase 
sola  conmigo. 
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Al  verme  solo  otra  vez,  é  impresionado  irresistiblemen- 
te  con  la  idea  dé  que  éste  serfa  su  ùltimo  di'a,  me  volvf  à 
arrodillar,  suplicândole  con  las  raâs  sinceras  lâgrimas  de 
conmiseracion  por  su  aima,  que  arrojase  de  si  su  ver- 
gûenza,  y  que  obedeciese  à  nuestra  santa  Iglesia,  que 
requière  que  todos  los  que  quieran  ser  perdonados  con- 
fiesen  sus  pecados. 

Serenamente,  y  con  un  aire  de  digqidad  que  no  hay 
palabras  humanas  para  expresar,  dijo  :  —  «<i  Es  verdad  que 
despues  que  Adan  y  Eva  hubieron  pecado,  Dios  mismo 
hizo  vestidos  de  pieles  y  los  cubriô  con  ellos  para  que  no 
viesen  su  desnudez  ?  »  (  Gen.  m.  21.) 

—  «  Sf,  contesté;  esto  es  lo  que  las  Sagradas  Escrituras 
nos  dicen.  » 

—  «  Pues  bien,  ^  cômo  es  posible  que  nuestros  confe- 
sores  se  atrevan  â  quitarnos  estos  santos  y  divinos  ves- 
tidos de  modestia  y  respeto  propio  que  Dios  nos  diera 
para  que  no  fuésemos,  ni  para  Vds.  ni  para  nosotras,  un 
motivo  de  vergûenza  y  de  perversidad  ?» 

La  belleza,  sencillez  y  sublimidad  de  esa  comparacion 
me  dejaron  realmente  anonadado.  Me  quedé  absoluta- 
mente  mudo  y  desconcertado.  Aunque  demoHa  todas 
las  tradiciones  y  las  doctrinas  de  mi  Iglesia,  y  pulveriza- 
ba  à  todos  mis  santos  doctores  y  teôlogos,  esa  noble  res- 
puesta  encontrô  tal  eco  en  mi  aima,  que  me  parecfa  un 
sacrilegio  el  tratar  de  tocarla  con  el  dedo. 

Despues  de  un  momento  de  silencio,  continué  dicien- 
do: — «Dos  veces  he  sido  arrastrada  à  mi  perdicion 
por  los  sacerdotes  en  el  confesonario.  \  Me  quitaron  mi 
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vesddo  divino  de  modestia  y  respeto  propio  que  Dios 
dâ  â  todo  sér  humano  al  venir  â  este  mundo,  y  dos  ve- 
ces  he  sido  para  esos  mismos  sacerdotes  un  abismo  pro- 
fundo  de  condenacion,  dentro  del  cual  han  cafdo,  y  don- 
de  temo  que  estén  perdidos  para  siempre  !  El  miseri- 
cordioso  Padre  Celestial  ha  vuelto  â  darme  ese  vestido 
de  pieles,  ese  manto  nupcial  de  modestia,  respeto  pro- 
pio y  santidad  que  me  habfan  quitado.  Él  no  permitirà, 
ni  â  Vd.  ni  â  ningun  otro  hombre,  que  vuelva  â  romper  é 
inutilizar  ese  vestido,  que  es  la  obra  de  sus  manos.  » 

Estas  palabras  habian  agotado  sus  fuerzas  ;  era  évi- 
dente que  necesitaba  de  reposo.  La  dejé  sola.  Yo  esta- 
ba  fuera  de  mL  LIeno  de  admiracion  por  las  lecciones 
sublimes  que  habfa  recibido  de  ese  ângel,  que  pronto  iba 
à  désaparecer  de  entre  nosotros,  senti  un  asco  indecible 
por  mi  mismo,  por  mis  teôlogos,  y,  ^  lo  diré  ? ....  sf  : 
enaquel  solemne  instante  llegué  hasta  â  sentir  repugnan- 
cia  por  mi  Iglesia,  que  tan  desapiadadamente  me  estaba 
corrompiendo  â  mi  y  â  todos  los  sacerdotes  en  el  con- 
fesonario.  Me  llené  de  horror  por  esa  confesiôn  auricu- 
lar,  que  tan  frecuentemente  es  un  abismo  de  perdicion 
y  de  miseria  infinita  para  el  confesor  y  su  pénitente.  Salf 
afuera,  y  caminé  â  la  ventura,  durante  dos  horas,  por  la 
Uanura  de  Abrahan,  para  respirar  el  aire  puro  y  refres- 
cante  de  las  montanas.  Alli,  solo,  me  senté  sobre  una 
piedra,  en  el  mismo  paraje  donde  los  Générales  Wolf 
y  Montcalm  habfan  peleado  y  muerto,  y  lloré  desconso- 
ladamente  por  mi  irréparable  degradacion,  y  la  de  todos 
los  sacerdotes,  por  medio  del  confesonario. 
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Â  las  cuatro  de  la  tarde  volvf  à  ir  â  la  casa  de  mi  que- 
rida  moribunda  Maria.  Su  madré  me  llamô  aparté,  y 
muy  cortésmente  me  dijo  :  —  «Mi  querido  senor  Chini- 
quy,  {  no  crée  Vd.  que  es  tiempo  ya  de  que  nuestra  que- 
rida  hija  reciba  los  ùltiraos  sacramentos?  Esta  manana  pa- 
recia  estar  mucho  mejor,  y  estâbamos  llenos  de  esperan- 
zas  ;  pero  ahora  estâ  muy  abatida.  Tenga  la  bondad  de 
adrainistrarle  sin  tardanza  el  santo  viâtico  y  la  extre- 
mauncion.  » 

— «Si,  senora,  contesté;  déjeme  Vd.  un  momentosolo 
con  nuestra  pobre  querida  hija,  para  que  pueda  prepa- 
rarla  para  los  ûltimos  sacramentos.» 

Al  quedarme  solo  con  ella,  otra  vez  me  arrodillé,  y, 
deshecho  en  lâgrimas,  le  dije  :  —  «  Querida  hermana, 
es  mi  deseo  darte  el  santo  viâtico  y  la  extremauncion  ; 
pero,  dime:  ^  cômo  podré  atreverme  â  hacer  una  cosa  tan 
solemne  contra  todas  las  prohibiciones  de  nuestra  santa 
Iglesia  ?  cômo  podré  administrarte  la  santa  comunion 
sin  haberte  dado  primero  la  absolucion  >  {  y  cômo  podré 
absolverte  cuando  persistes  en  decirme  que  has  come- 
tido  pecados  que  jamâs  declararâs  ni  â  mi  ni  â  ningun 
otro  confesor  ? 

«  Bien  sabes  que  te  estimo  y  te  respeto  como  $1  fueras 
on  ângel  que  se  me  ha  enviado  del  cielo.  Me  dijiste  el 
otro  dfa  que  bendecias  el  dia  en  que  me  viste  y  conocis- 
te  por  primera  vez.  Yo  digo  la  misma  cosa.  ;  Bendigo  èl 
dia<en  que  te  conoci;  bendigo  cada  hora  que  he  pasado  al 
lado  de  tu  lecho  de  sufrimiento  ;  bendigo  cada  lâgrima 
que  he  derraraado  contigo  por  tus  pecados  y  por  los 
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mfos  propios  ;  bendigo  cada  hora  que  hemos  pasado 
juntos  contemplando  las  heridas  de  nuestro  querido 
Salvador;  y  te  bendigo  â  tf  por  haberme  perdonado 
tu  muerte  !  Porque  sé,  y  mil  veces  lo  confesada  en 
la  presencia  de  Dios,  que  yo  te  he  matado,  querida  her- 
mana.  Pero  ahora,  mil  veces  mâs  preferiria  la  muerte 
que  decirte  una  palabra  que  te  causara  el  mâs  peque- 
no  dolor,  ô  que  turbara  la  paz  de  tu  aima.  Hazme  el  fa- 
vor  de  decirme,  querida  hermana,  qué  es  *  lo  que  yo  po- 
drfa  hacef  por  tl  en  esta  solemne  ocasion.  » 

Con  una  serenidad,  y  con  tal  sonrisa  de  alegrfa  como 
jamàs  habfa  presenciado  yo  antes,  ni  he  presenciado  des- 
pues, dijo  :  —  a  Le  doy  à  Vd.  las  gracias  y  lo  bendigo, 
querido  Padre,  por  la  parâbola  del  Hijo  Prôdigo  (  Lù- 
cas  XV  ),  sobre  la  cual  predicô  Vd.  hace  un  mes.  Me  ha 
conducido  Vd.  â  los  piés  del  querido  Salvador;  alH  he 
encontrado  una  paz  y  una  alegria  que  sobrepasan  todo  lo 
que  puede  sentir  el  corazon  humano;  me  he  echado  en  los 
brazos  de  mi  Padre  Celestial,  y  sé  que  Él  ha  aceptadoy 
perdonado  misericordiosamente  â  su  pobre  hija  prôdiga  1 
i  Oh,  veo  â  los  ângeles  con  sus  arpas  de  oro  alrededor 
del  trono  del  Cordero  I  ^  No  oye  Vd.  la  armonfa  ce- 
lestial de  sus  cantos  ?  jMe  voy  ....  voy  â  juntarme  con 
ellos  en  la  casa  de  mi  Padre  I  \  No  seré  condenada  !  » 

Mientras  me  hablaba  asf,  mis  ojos  se  arrasaron  nue- 
vamente  en  lâgrimas,  y  me  fué  imposible  ver  nada  — 
aunque  tampoco  me  sentfa  inclinado  â  mirar  —  tan 
conmovido  ;estaba  yo  por  las  palabras  sublimes  que 
procedfan  de  los  labios  moribundos  de  esa  querida  jô- 
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ven,  que  para  mî  ya  no  era  una  pecadora,  sino  un  ver- 
dadero  ângel  del  cielo.  Estaba  yo  escuchando  sus 
palabras  ;  habia  una  mûsica  celestial  en  cada  una  de  ellas. 
Mas  habfa  alzado  la  voz  dé  un  modo  tan  extrano  cuando 
empezô  â  decir  :  —  «  |  Me  voy  â  la  casa  de  mi  Padre  1  » 
y  tal  fué  el  grito  de  alegrfa  que  diô  al  dejar  escapar  de  sus 
labios  las  ûltimas  palabras  : —  «  ;  No  seré  condenada  1  » 
que  le  vanté  la  cabeza  y  abri  los  ojos  para  mirarla.  Sos- 
peché  que  algo  extrano  habia  sucedido. 

Me  puse  de  pié,  me  pasé  el  panuelo  por  los  ojos  para 
secarme  las  lâgrimas  que  me  impedfan  ver  con  claridad^  y 
la  miré. 

Tenîa  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  y  en  su  ros- 
tro  se  dibujaba  la  expresion  de  una  alegrfa  realmente  so- 
brehumana  ;  sus  hermosos  ojos  eslaban  fijos  como  si  es- 
tuviesen  contemplando  algun  espectâculo  grande  y  subli- 
me :  al  principio  me  pareciô  que  rezaba. 

En  ese  mismo  instante  lanzôse  la  madré  dentro  de 
la  habitacion,  exclamando  :  —  «  j  Dios  mio  1  ;  Dios  mfo  ! 
^  Qué  significa  ese  grito  de  :  condenada  ?»....  Sus  ûl- 
timas palabras  :  —  «  ;  No  seré  condenada  !  »  y  especial- 
mente  la  ùltima  de  todas,  habfan  sido  pronunciadas  con 
una  voz  tan  poderosa,  que  se  oyeron  por  casi  toda  la  casa. 

Hice  una  senal  con  la  mano  para  prévenir  à  la  pobre 
madré  que  no  hiciese  ruido  alguno,  y  que  no  turbara  â 
su  hija  moribunda  en  su  devocion;  pues  cref,  realmente, 
que  habia  dejado  de  hablar,  como  tan  frecuentemente 
lo  solia  hacer,  cuando  se  encontraba  sola  conmigo, 
para  rezar.  Pero  me  equivocaba.  Esa  aima  redimida 
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habfa  volado  sobre  las  éureas  alas  del  amor,  à  juntarse 
con  las  multitudes  de  aquellos  que  han  lavado  sus  pe- 
cados  en  la  sangre  del  Cordero,  para  cantar  el  eterno 
Aleluya. 


CAPfTULO  II 


LA  CONFESION  AURICULAR  ES  UN  ABISMO  PROFUNDO  DE 
PERDICION  PARA  EL  SACERDOTE 

Habfa  pasado  algun  tiempo  desde  el  entierro  de  nues- 
tra  querida  Maria.  La  terrible  y  misteriosa  causa  de  su 
muerte  no  fué  conocida  sino  por  Dios  y  por  mi,  Aun- 
que  su  querida  madré  lloraba  aùn  sobre  su  tumba, 
pronto  fué  olvidada,  como  generalmente  sucede,  por 
la  mayor  parte  de  aquellos  que  la  habfan  conocido  ;  pero 
en  mi  ànimo  estaba  ella  constantemente  présente.  Nun- 
ca  entraba  en  el  confesonario  sin  oir  su  solemne,  aunque 
tan  dulce  voz,  diciéndome  :  —  «  Debe  haber  en  alguna 
parte  algo  irregular  en  la  confesion  auricular.  Dos  veces 
me  he  perdido  por  mis  confesores  ;  y  he  conocido  mu- 
chas  otras  que  tambien  à  ellos  deben  su  perdicion.  » 

Mâs  de  una  vez,  cuando  su  voz,  saliendo  de  la  tumba, 
ha  llegado  hasta  mis  oidos,  he  derramado  lâgrimas  amar- 
gas  sobre  la  profunda  é  insondable  degradacion  en  que 
tanto  yo  como  los  demâs  sacerdotes  tenfamos  que  caer 
en  el  confesonario  ;  pues  muchas  historias  tan  déplo- 
rables como  la  de  esta  desgraciada  jôven  se  me  con- 
fesaban  à  ml  por  mujeres,  tanto  de  la  ciudad  como  de  la 
campana. 
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Una  noche  fui  despertado  por  un  ruido  sordo  comoel 
de  un  trueno,  y  oi  que  alguien  llamaba  à  la  puerta.  In- 
mediatamente  salté  de  la  cama  para  ir  â  preguntar  quién 
era  el  que  estabaalH.  Contestaron  que  el  Rev.  senor.... 
se  moda,  y  que  querfa  verme  antes  de  morir.  Me  vestf, 
é  inmediatamente  me  puse  en  marcha.  La  oscuridad  era 
espantosa,  y  frecuentemente  no  hubiésemos  sabido  donde 
nos  encontrâbamos,  â  no  ser  por  los  relàmpagos  que  con- 
tfnuamente  hendian  las  nubes.  Despues  de  un  largo  y 
penoso  viaje  en  medio  de  la  tormenta  y  de  la  oscuridad, 
llegamos  à  casa  del  sacerdote  moribundo.  Corri  à  su 
lado  y  lo  hallé  realmente  muy  abatido  ;  apenas  pod(a  ha- 
blar.  Haciendo  una  senal  con  la  mano,  ordenô  à  sus 
çriados  que  se  retirasen  y  lo  dejasen  solo  conmigo. 

Luego,  en  voz  baja,  me  dijo  :  —  Fué  Vd.  quien  pré- 
paré à  la  pobre  Mada  para  su  muerte  ? 

—  Sf,  senor;  contesté. 

—  Tenga  la  bondad  de  decirme  la  verdad.  Es  cierto 
que  tuvo  el  fin  de  una  persona  abandonada,  y  que  sus 
ùltimas  palabras  fueron  : — «  ;  Oh,  Dios  miol  \  estoy  con- 
denada  ?  » 

—  Çomo  fui  el  confesor  de  esa  jôven,  y  hablâbamos 
sobre  cosas  que  se  relacionaban  con  su  confesion  en  el 
mlsmo  Instante  en  que  fué  inesperadaraente  citada  âcom- 
parecer  ante  Dios,  le  répliqué,  no  puedo  de  ningun 
modo  contestar  à  su  pregunta  de  Vd.  Tenga,  pues,  à 
bien  disculparme  si  no  continùo  habîando  sobre  esc 
asunto.  Pero,  digame,  quién  puede  haberle  asegurado 
que  ella  tuvo  el  fin  de  una  persona  abandonada  ? 
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—  Fué  su  propia  madré,  contesté  el  moribundo.  Vino 
â  visitarme  la  semana  pasada,  y  estando  sola  conmigo, 
me  dijo,  con  muchas  lâgrimas  y  lamentos,  que  su  pobre 
hija  habfa  rehusado  recibir  los  ùltiraos  sacramentos,  y 
que  su  ûltima  exclamacion  fué  :  «  \  Estoy  condenada  !  » 
Anadiô  que  la  palabra  :  «  \  Condenada  !  »  fué  dicha  en 
tan  alta  voz,  que  se  oyô  por  toda  la  casa. 

—  Si  su  madré  le  ha  dicho  â  Vd.  eso,  respondî,  puede 
Vd.  créer  lo  que  le  parezca  bien  acerca  de  la  manera  en 
que  muriô  esa  pobre  jôven.  No  puedo  decir  nada,  Vd.  lo 
sabe,  sobre  ese  asunto. 

— Pero  si  estâ  condenada,  replicô  el  viejo  sacerdote 
moribundo,  yo  soy  el  misérable  que  la  ha  perdido.  Ella 
era  un  dngel  de  pureza  cuando  vino  al  convento.  ;  Oh 
querida  Marîa,  si  estâs  condenada,  yo  lo  estoy  mil  ve- 
ces  màs  1  ;  Dios  mfo  1  [  Dios  mfo  !  {  Qué  serâ  de  mf  > 
l  Me  muero,  y  estoy  condenado  ! 

Era  verdaderamente  cosa  terrible  ver  â  ese  viejo 
pecador  aranândose  las  manos  y  dando  vueltas  en  la 
cama,  como  si  hubiera  estado  sobre  un  fuego  abrasador, 
con  todas  las  senales  de  la  mâs  espantosa  desesperacion 
pintadas  en  el  rostro,  exclaraando  :  —  «  i  Estoy  con- 
denado! jOh,  Dios  mio  !  j  estoy  condenado  !» 

Me  alegré  de  que  los  truenos,  que  sacudian  la  casa  y 
bramaban  sin  césar,  impidieran  à  la  gente  que  estaba 
fuera  de  la  habitacion  de  oir  los  gritos  de  desesperacion 
de  ese  sacerdote,  â  quien  todo  el  mundo  consideraba 
como  un  gran  santo. 

Cuando  me  pareciô  que  su  terror  habîa  disminuido  al- 
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gun  tanto,  y  que  su  espfritu  estaba  un  poco  màs  tranqui- 
lo,  le  dije  :  —  Mi  querido  amigo,  no  deberia  Vd.  entre- 
garse  â  tal  desesperacion.  Nuestro  Dios  misericordioso 
ha  prometido  perdonar  al  pecador  arrepentido  que  venga 
à  Él,  aunque  sea  en  su  ùltima  hora.  Din'jase  Vd.  â  la 
Vfrgen  ;  elia  pedirâ  y  obtendrâ  su  perdon. 

—  {  No  crée  Vd.  que  es  demasiado  tarde  para  pedir 
perdon  ?  El  médico  me  ha  dicho  con  toda  franqueza,  que 
la  muerte  estâ  muy  cerca,  i  y  siento  que  me  estoy  mu- 
riendo  en  este  momento  I  ^  No  es  demasiado  tarde  para 
pedir  y  obtener  perdon  ?  preguntô  el  sacerdote  mori- 
bundo. 

—  No,  mi  querido  senor,  no  es  demasiado  larde  si  es 
que  Vd.  se  arrepiente  sinceramente  de  sus  pecados. 
Échese  Vd.  en  los  brazos  de  Jesùs,  de  Maria  y  de  José; 
confiésese  sin  mâs  tardar,  y  se  salvarà  Vd.,  le  respondf. 

—  jPero  jamâs  he  hecho  una  buena  confesion!  ^-Quiere 
Vd.  ayudarme  â  hacer  una  gênerai  ?  me  dijo. 

Como  era  de  mi  deber,  accedi  â  su  pedido,  y  pàsé  el 
resto  de  la  noche  oyendo  la  confesion  de  toda  su  vida. 

No  quiero  dar  muchos  pormenores  de  la  vida  de  ese 
sacerdote.  Mencionaré  solamente  dos  cosas.  La  primera 
es,  que  fué  entônces  que  comprendf  por  qué  la  pobre 
jôven  Maria  se  resistfa  à  confesar  las  iniquidades  que 
habfa  cometido  con  él.  Eran  horribles  en  sumo  grado, 
y  por  lo  mismo  de  toda  imposibilidad  el  referirlas.  No 
hay  lengua  humana  que  pueda  expresarlas  ;  pocos  oidos 
humanos  podrfan  oirlas. 

La  segunda,  que  estoy  obligado  en  conciencia  â  reve- 
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lar,  es  casi  increible  ;  pero,  no  obstante,  es  la  verdad. 
El  nùmero  de  mujeres  casadas  y  solteras  que  se  habian 
confesado  con  él  era,  aproximadamente,  de  1,500,  de  las 
que  me  dijo  habfa  corrompido  à  lo  menos  1,000,  hacién- 
doles  preguntas  sobre  las  cosas  màs  répugnantes,  por  el 
simple  placer  de  satisfacer  la  perversidad  de  su  propio 
corazon,  sin  dejarles  saber  nada  de  los  pensamientos 
pecaminosos  y  deseos  criminales  que  abrigaba  hàcia  ellas. 
Pero  me  confesô  que  habfa  destruido  la  castidad  de 
noventa  y  cinco  de  esas  pénitentes,  que  habian  consen- 
tido  en  pecar  con  él. 

i  OjaM  fuera  éste  el  ùnico  sacerdote  que  he  conocido 
que  se  ha  degradado  por  medio  de  la  confesion  auricular  1 
Mas,  i  ay  1  i  cuân  pocos  son  los  que  se  han  escapado  de 
los  lazos  del  tentador,  comparados  con  aquellos  que  han 
caidol  Yo  he  oido  las  confesiones  de  mâs  de  200 
sacerdotes,  y  à  decir  verdad,  como  Dios  lo  sabe,  tengo 
que  declarar  que  solamente  habfa  veintiuno  que  no  tu- 
vieron  que  llorar  por  los  pecados  secretos  ô  pùblicos 
cometidos  à  causa  de  las  influencias  irresistiblemente 
corruptivas  de  la  confesion  auricular. 

Tengo  sesenta  y  cinco  afios  de  edad;  dentro  de  muy 
poco  tiempo  estaré  en  el  sepulcro,  y  tendré  que  dar  cuen- 
ta  de  lo  que  hoy  digo.  Pues  bien,  es  en  la  presencia  de 
mi  gran  Juez,  y  con  el  sepulcro  ante  mis  ojos,  que  decla- 
ro  al  mundo  que  muy  pocos,  sf,  muy  pocos  sacerdotes 
se  libran  de  caer,  por  medio  de  la  confesion  de  muje- 
res, en  el  abismo  de  la  mâs  horrible  depravacion  moral 
que  el  mundo  jamàs  haya  conocido.  No  digo  esto  porque 


42 


EL  SACERDOTE,  LA  MUJER 


tenga  senti mientos  extremados  contra  los  sacerdotes  : 
sabe  Dios  que  no  tengo  ninguno.  Los  ûnicos  sentimientos 
que  tengo  son  de  verdadera  compasion  y  piedad.  Tam- 
poco  descubro  estas  terribles  cosas  para  hacer  créer  al 
mundo  que  los  sacerdotes  de  Roma  son  hombres  màs 
malos  que  el  resto  de  los  innumerables  hijos  apostatados 
de  Adan.  No,  noabrigo  opiniones  de  ese  género,  pues, 
considerando  y  pesando  todo  en  la  balanza  de  la  religion, 
la  caridad  y  el  sentido  comun,  creo  que  los  sacerdotes 
de  Roma  estàn  lejos  de  ser  peores  que  cualquiera  otra 
clase  de  hombres  que  tuviesen  las  mismas  tentaciones, 
los  mismos  peligros  y  las  mismas  inévitables  oportunida- 
des  de  pecar. 

Por  ejemplo,  tomemos  à  los  abogados,  à  los  comercian- 
tes  ô  à  los  estancieros,  y,  â  la  vez  que  les  impedimos  de 
vivir  con  sus  esposas  legftimas,  rodeemos  à  cada  uno  de 
ellos,  desde  la  manana  hasta  la  noche,  de  diez,  veinte,  y 
à  veces  màs,  bellas  mujeres  y  muchachas  tentadoras,  que 
les  hablen  de  cosas  capaces  de  pulverizar  una  roca  de 
granito  escocés,  y  verân  Vds.  cuântos  de  esos  aboga- 
dos, comerciantes  6  estancieros  saldrân  de  ese  terrible 
campo  de  batalla  moral  sin  ser  heridos  mortalmente. 

La  causa  de  la  extrema  —  debo  decir  increible,  aunque 
poco  sospechada — inmoralidad  de  los  sacerdotes  de 
Roma,  es  muy  évidente  y  lôgica.  Por  el  poder  diabôlico 
del  Papa,  se  coloca  al  sacerdote  fuera  de  las  sendas  que 
Dios  ha  senalado  à  los  hombres  para  que  sean  castos, 
rectos  y  santos.  Él,  cuando  hubo  creado  à  Adan,  dijo: — 
«  No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo;  daréle  ayuda  que 
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esté  con  él.  »  (Gén.  ii.  i8.  )  Ytambien  por  boca  de  su 
apôstol  Pablo,  dijo  :  «  Para  huir  de  las  tentaciones,  que 
cada  hombre  tenga  su  propia  esposa,  y  que  cada  mujer 
tenga  su  propio  marido.»  (9)  (i  Cor.  vu.  2.)  Y  despues  que 
el  Papa  los  ha  privado  del  grande,  santo  y  divino  (  digo 
dipino  en  el  sentido  de  que  viene  directamente  de  Dios  ) 
remedio  que  Dios  le  ha  dado  al  hombre  contra  su  propia 
concupiscencia —  el  matrimonio  —  se  les  coloca  sin  pro- 
teccion  ni  resguardo  alguno  en  las  situaciones  moral  mente 
màs  arriesgadas,  difi'ciles  é  irrésistibles  que  la  ingenuidad 
6  la  depravacion  humana  puedan  concebir.  Esos  hombres 
solteros  estân  obligados  à  permanecer,  desde  la  manana 
hasta  la  noche,  en  medio  de  beliisimas  doncellas  y  en- 
cantadoras  mujeres  que  tienen  que  decirles  cosas  que 
harfan  derretir  el  acero  mâs  duro.  <  Cômo  puede  espe- 
rarse  que  dejen  de  ser  hombres,  y  que  se  vuelvan  mâs 
fuertes  que  los  ângeles  ? 

No  sôlo  estân  los  sacerdotes  de  Roma  privados  por  el 
diablo  del  ànico  remedio  que  Dios  haya  dado  para  ayu- 
darlos  â  sostenerse,  sino  que  tienen,  en  el  confesonario, 


(  9)  Éste  es  el  antfdoto  que  al  eterno  Dios  le  ha  parecido  bien 
recetarnos  contra  el  desborde  de  los  afectos  desordenados  de 
nuestra  naturaleza.  Pero  al  Papa  no  le  ha  parecido  bien  esto,  y 
le  ha  puesto  su  veto,  diciendo  :  —  «  i  No  ;  eso  no  sirve  I  \  Dios  se 
equivocô  ahf  I  j  Yo  sé  de  otro  medio  mucho  mâs  eiicaz  para  man- 
tenerse  uno  completamente  casto,  y  es  el  que  he  adoptado  para 
todos  mis  batallones,  diga  lo  quediga  el  Eterno  Dios  I  \  Este  me- 
dio es  el  voto  de  ceiibato  perpétuo  I  n  Dejo  al  lector  que  haga 
los  comentarios  del  caso. 
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la  facilidad  màs  grande  que  pueda  uno  imaginarse  para 
satisfacer  las  malas  inclinaciones  de  la  fràgil  naturaleza 
humana.  En  el  confesonario  ellos  conocea,  entre  las 
mujeres  que  los  rodean,  aquellas  que  son  fuertes  y  aque- 
llas  que  son  débiles  ;  conocen  cuâles  son  las  que  resistirian 
cualquiera  lentativa  del  enemigo,  y  conocen  las  que  es- 
tân  prontas  —  y  tnâs  aùn —  que  desean  ardientemente  los 
encantos  falaces  del  pecado.  Si  aùn  retuviesen  la  débil 
naturaleza  del  hombre  (  lo),  i  qué  momentos  tan  terri- 
bles para  ellos  1  jqué  espantosas  batallas  allâ  en  el  fondo 
del  pobre  corazon  !  \  qué  esfuerzos  y  poder  sobrehuma- 
nos  no  necesitarfan  para  salir  victoriosos  de  ese  campo 
de  batalla  donde  David  y  Sanson  cayeron  heridos  mor- 
talmente  1 

Es  simplemente  un  acto  de  estupidez,  llevada  hasta 
los  ùltimos  limites  de  parte  del  pùblico  protestante,  asf 
como  del  pùblico  catôlico,  el  suponer,  6  pensar,  ô  espe- 
rar,  que  la  generalidad  de  los  sacerdotes  pueda  resistir 
esa  prueba.  Las  pâginas  de  la  historia  del  Catolicisnio 


(lo)  No  puedo  dejar  pasar  estas  palabras  denuestro  autor  sin 
observar  que  ellas  me  haccn  créer  que  él  es  de  opinion  que  el 
hombre  puede  deshacerse  6  librarse  de  su  naturaleza  pecami- 
nosa  mientras  vive  en  este  mundo.  Hay  muchos  que  son  de  esta 
misma  opinion  ;  pero  ella  no  tiene  ningun  fundamento  en  las  Sa- 
gradas  Escrituras.  No;  es  todo  lo  contrario.  El  hombre  —  sea 
quien  fuere  —  mientras  queda  en  este  mundo,  jamàs  pierde  ô 
deja  de  llevar  consigo  su  naturaleza  corrompida.  Entre  otros 
muchos  testimonios,  el  de  Pablo,  en  Romanos  viii.  14-2;,  es  muy 
esplfcito  sobre  este  punto. 
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estân  llenas  de  hechos  incontestables,  por  los  que  se  ve 
que  la  gran  generalidad  de  los  confesores  sucumbe.  Si  no 
fuese  asi,  el  milagro  de  Josué  cuando  hizo  parar  el  sol  y 
la  luna  en  su  marcha,  serfa  una  ninerfa  comparado  con  el 
milagro  que  suspendiese  y  revocase  todaslas  leyes  de  nues- 
tra  comun  naturaleza  tan  propensa  al  pecado,  en  los  cora- 
zones  de  los  100,000  confesores  delà  Iglesia  de  Roma. 
Si  yo  tratara  de  probar  por  medio  de  hechos  noto- 
rios  lo  que  sé  de  la  horrible  corrupcion  causada  por  el 
confesonario  entre  los  sacerdotes  de  Francia,  Canadâ, 
Espana,  Italia,  Inglaterra,  etc.,  tendrfa  que  escribir  mu- 
chos  grandes  volùmenes  en  folio.  Para  ser  brève,  hablaré 
solaraente  de  Italia.  Escojo  ese  paîs,  porque,  estando 
bajolos  mismos  ojos  de  su  infalibley  santîsimo  (  ?)  Pon- 
tîfice;  estando  en  la  tierra  de  milagros  diarios,  de  Virge- 
nes  pintadas,  que  Uoran  y  dan  vuelta  los  ojos  à  derecha 
é  izquierda,  para  arriba  y  para  abajo,  del  modo  mâs  ma- 
ravilloso  posible  ;  estando  en  la  tierra  de  medallas  mila- 
grosas  y  favores  celestiales,  que  Ilueven  constantemente 
de  la  silla  de  San  Pedro,  los  confesores  de  Italia  estân 
en  las  mejores  circunstancias  para  ser  fuertes,  fieles  y 
santos.  Pues  bien,  oigamos  lo  que  dice  un  testigo  ocular, 
un  contemporâneo,  un  testigo  intachable,  sobre  la  ma- 
nera  en  que  los  confesores  tratan  â  sus  pénitentes,  en  la 
ùnica  santa,  apostôlica,  infalible  (?)  Iglesia  de  Roma. 

El  testigo  que  vamos  â  oir  es  de  la  sangre  mâs  pura  de 
los  principes  de  Italia.  Su  nombre  es  Enriqueta  Carac- 
ciolo,  hija  del  Mariscal  Caracciolo,  Gobernador  de  la 
provincia  de  Bari,  en  Italia.  Oigamos  lo  que  dice  sobre 
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los  Padres  confesores,  despues  de  veinte  aAos  de  expe- 
riencia  personal  en  varios  conventos  de  Italia.  En  su  no- 
table libro  :  «  Misterios  de  los  Conventos  Napolitanos», 
pâginas  150,  151  y  152,  dice:  «  Mi  confesor  vino  al  dfa 
siguiente,  y  le  descubrf  la  naturaleza  de  los  pensamien- 
tos  que  me  trabajaban.  El  mismo  dfa,  un  poco  mâs  tarde, 
viendo  que  me  habfa  ido  al  lugar  llamado  Communichino, 
donde  solîamos  recibir  la  santa  comunion,  la  criada  de 
mi  tfa  tocô  la  campana  para  que  viniese  el  sacerdote  con 
el  copon  (  II  ).  Era  un  hombre  de  unos  cincuenta  aftos 
de  edad,  muy  corpulento,  de  cara  rubicunda,  y  un  as- 
pecto  tan  vulgar  como  repulsivo. 

«  Meacerqué  à  la  ventanapara  recibir  lahostîa  consa- 
grada  sobre  la  lengua,  con  los  ojos  cerrados,  como  es  de 
costumbre.  Al  retirarme,  senti  que  me  acariciaban  las 
mejillas.  Abrf  los  ojos,  pero  el  sacerdote  habfa  r^tiradt) 
la  mano,  y,  creyendo  yo  que  me  habfa  equivocado,  no 
pensé  mâs  en  ello.  Poco  despues,  olvidândome  de  lo 
ocurrido,  volvf  à  recibir  la  comunion  con  los  ojos  cerra- 
dos, como  era  de  prâctica.  Esta  vez  sentf  distintamente 
que  se  me  acariciaba  la  barba  ;  y  al  abrir  los  ojos,  vf  que 
el  sacerdote  me  miraba  groseramente  de  hito  en  hito, 
con  una  sonrisa  sensual  en  los  labios. 

«  Ya  no  podfa  caber  duda  alguna  :  la  repeticion  de  ese 
hecho  no  era  el  resultado  de  la  casualidad. 


(11)  Lacopa  de  plata  que  contiene  la  hostia  consagrada,  que 
se  crée  ser  el  verdadero  cuerpo,  sangre  y  divinidad  de  Jesu- 
Cristo;  lo  que,  por  supuesto,  no  es  sino  una  fâbula. 
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«  La  hija  de  Eva  està  dotada  de  màs  curiosidad  que  el 
hombre.  Se  me  ocurriô  colocarme  en  una  habitacion 
contigua,  donde  podrfa  ver  si  este  sacerdote  libertino  se 
tomaba  semejantes  libertades  con  las  monjas.  Asf  lo  hice, 
y  me  convencf  plenamente  de  que  sôlo  las  viejas  salian 
de  su  presencia  sin  ser  acariciadas. 

«  Todas  las  demàs  le  dejaban  hacer  lo  que  queria  ; 
y  todavia,  al  despedirse  de  él,  lo  hacfan  con  la  mayor 
reverencia. 

«  Es  éste  el  respeto,  me  dije  â  mf  misma,  que  los  sa- 
cerdotes  y  las  esposas  de  Jesu-Cristo  tienen  por  el  sacra- 
mento  de  la  Eucaristia?  ^es  posible  que  se  induzca  à 
la  pobre  novicia  à  que  deje  el  mundo,  para  que  aprenda 
en  esta  escuela  taies  lecciones  de  respeto  propio  y  cas- 
tidad  ?» 

En  lapàgina  163,  leemos  :  «  La  pasion  fanàtica  de  las 
monjas  por  sus  confesores,  sacerdotes  y  monjes,  es  in- 
creible.  Lo  que  especialmente  hace  que  su  encarcela- 
miento  sea  soportable,  son  las  ilimitadas  oportunidades 
de  que  gozan  para  verse  y  corresponder  con  aquellas 
personas  de  quien  estàn  enamoradas.  Esta  libertad  las 
localiza  é  identifica  tan  estrechamente  con  el  convento, 
que  se  sienten  mal  cuando,  por  alguna  grave  enferme- 
dad,  6  por  estar  preparândose  para  tomar  el  velo,  se 
yen  obligadas  â  pasar  algunos  meses  en  el  seno  de 
sus  familias,  en  companfa  de  sus  padres,  madrés,  her- 
manos  y  hermanas.  No  es  de  suponerse  que  estos  pa- 
rientes  habfan  de  permitir  à  una  jôven  que  pasase  va- 
rias horas  cada  dfa  en  coloquio  misterioso  con  un  sa- 
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cerdote  6  un  monje,  y  que  contfnuamente  mantuviese 
con  él  esta  correspondencia.  Esta  libertad  la  pueden 
gozar  solamente  en  el  convento. 

«  Muchas  son  las  horas  que  la  Eloisa  pasa  en  el  con- 
fesonario  agradabiemente  con  su  Abelardo  en  hâbitos. 

«  Otras,  cuyos  confesores  son  viejos,  tienen  ademâs 
un  director  espiritual,  con  quien  se  divierten  durante 
raucho  tiempo  todos  los  dias,  tête-à-tête,  en  el  parlatorio. 
Cuando  esto  no  les  basta,  fingen  estar  enfermas,  para 
tenerlo  solo  en  sus  propias  habitaciones.  » 

En  la  pàgina  i66  :  —  «A  otra  monja,  estando  algo  en- 
ferma, su  sacerdote  la  confesô  en  su  misma  habita- 
cion.  Despues  de  algun  tiempo,  la  pénitente  invâlida 
se  encontrô  en  lo  que  se  llama  «  estado  interesante  », 
por  cuya  razon  el  médico  habiendo  declarado  que  su 
enfermedad  era  hidropesi'a,  se  le  mandô  fuera  del  con- 
vento. » 

En  la  pâgina  167: — c  Una  jôven  educanda  tenfa 
la  costumbre  de  bajar  todas  las  noches  al  cémente-  * 
rio  del  convento,  y  alif,  por  medio  de  un  corredor  que 
comunicaba  con  la  sacristia,  guardaba  sus  citas  con  un 
jôven  sacerdote  que  estaba  ligado  â  la  iglesia.  Arras- 
trada  por  una  impaciencia  amorosa,  nada,  ni  el  mal 
tiempo,  ni  el  temor  de  ser  descubierta,  le  impedian  de 
hacer  estas  excursiones. 

«  Una  noche  oyô  un  gran  ruido  cerca  de  ella.  En  la 
densa  oscuridad  que  la  rodeaba,  se  imaginé  ver  un  vam- 
piro  envol  verse  entre  sus  piés.  El  susto  la  afectô  de 
tal  manera,  que  muriô  à  consecuencia  de.él  pocos  me- 
ses  despues.  » 
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En  la  pâgina  i68  :  —  «  U  no  de  los  confesores  tenia  una 
jôven  pénitente  en  el  convento.  Toda  vez  que  se  le  Ila- 
maba  para  visitar  à  alguna  hermana  moribunda,  y  que  por 
esa  razon  pasaba  la  noche  en  el  convento,  esta  monja 
trepaba  por  encima  de  la  division  que  separaba  su  habi- 
tacion  de  la  de  éste,  y  recurrfa  al  dueno  y  director  de 
las  aimas. 

«  Otra,  durante  el  delirio  de  una  fiebre  tlfus,  de  la 
cual  sufrfa,  estaba  constantemente  imita  ndo  el  ademan 
de  enviar  besos  à  su  confesor,  que  se  hallaba  parado  al 
lado  de  su  cama.  Avergonzado  éste  à  causa  de  la  presen- 
cia  de  extranos,  puso  un  crucifijo  delante  de  los  ojos  de 
la  pénitente,  y  con  una  voz  de  conmiseracion  exclamé  : 
«  i  Pobrecita  1  i  besa  à  tu  propio  esposo  !  >> 

En  la  misma  pâgina  :  —  «  Con  la  obligacion  de  guar- 
darle  secreto,  una  educanda,  de  hermosa  figura,  maneras 
agradables  y  de  familia  noble,  me  confié  el  hecho  de  haber 
recibido  de  manos  de  su  confesor  un  libro  muy  intere- 
sante  (  segun  su  descripcion  )  respecto  à  la  vida  monâs- 
tica.  Yo  le  manifesté  el  deseo  de  saber  el  tftulo,  y  ella, 
antes  de  mostrârmelo,  tomé  la  precaucion  de  cerrar  la 
puerta  con  llave. 

«  Résulté  ser  un  libro  de  los  mâs  obscenos.  » 

En  la  pâgina  169:  —  «  Cierta  vez  recibi  una  carta  de 
un  monje,  en  la  que  me  manifestaba  qi^ie  apenas  me  habia 
visto  «  concibié  la  dulce  esperanza  de  Uegar  â  ser  mi 
confesor.  »  Un  presuntuoso  de  primera  clase,  un  dandy 
de  perfumes  y  eufemismos,  no  podrfa  haber  empleado 
frases  mâs  melodramâticas  para  preguntar  si  podria  é  no 
abrigar  esperanzas.  » 
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En  la  misma  pâgina  :  —  «  Un  sacerdote  que  gozaba  de 
la  reputacion  de  ser  un  clérigo  incorruptible,  tenfa  la 
costumbre,  cuando  me  vefa  pasar  por  el  parlatorio,  de 
dirigirme  la  palabra  del  modo  siguiente  :  «  \  Pst,  que- 
rida,  ven  acà  I  j  Pst,  pst,  ven  acâ  I  » 

«  Estas  palabras,  dirigidas  à  mf  por  un  sacerdote,  eran 
sumamente  asquerosas. 

«  Por  fin,  otro  sacerdote,  el  mds  fastidioso  de  todos 
por  su  asiduidad  obstinada,  tratô  de  asegurarse  de  mi 
afeccion  à  toda  costa.  No  habfa  figura  que  la  poesia 
profana  le  proporcionara,  ni  sofisma  que  pudiera  sacar 
de  la  retôrica,  ni  interpretacion  astuta  que  pudiera  darle 
à  la  Palabra  de  Dios,  que  no  utilizara  para  convertir- 
me  à  sus  deseos.  Aqui  estâ  un  ejemplo  de  su  lôgica  : 

«  —  Hermosa  hija,  me  dijo  él  un  dfa,  sabes  en  ver- 
dad  quién  es  Dios  ?  » 

«  —  Es  el  Creador  del  Universo,  contesté  secamente. 

a  —  I  No,  no,  no  I  eso  no  es  suficiente,  replicô, 
riéndose  de  mi  ignorancia.  —  Dios  es  amor,  mas, 
amor  en  abstracto,  que  recibe  su  encarnacion  en  la 
afeccion  mûtua  de  dos  corazones  que  se  idolatran.  Es 
menester,  pues,  que  ames  à  Dios  no  sôlo  en  su  existen- 
cia  abstracta,  sino  tambien  en  su  encarnacion,  es  decir, 
en  el  amor  exclusivo  de  un  hombre  que  te  adora.  Quod 
Deus  est  amor,  nec  colitur,  nisiamando. 

«  —  <  Entônces,  le  dije,  una  mujer  que  adora  à  su 
propio  amante  adora  â  la  Divinidad  misma  ? 

«  —  Ciertamente,  repitiô  el  sacerdote  varias  veces,  ani- 
mândose  por  mi  observacion  y  felicitândose  por  lo  que  le 
parecfa  ser  el  efecto  de  su  catecismo. 
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«  —  En  ese  caso,  repuse  con  vivacidad,  elegiria  yo  para 
amante  mâs  bien  à  un  hombre  del  mundo  que  à  un  sa- 
cerdote. 

«  —  I  Dios  te  libre,  hija  mfa  I  jDios  te  libre  de  esepeca- 
do  !  anadiô  mi  interlocutor,  aparentemente  asustado. 
lAmar  à  un  hombre  del  mundo,  un  pecador,  un  villano,  un 
incrédulo,  un  paganoî  \Por  cierto  quête  irîas  inmediata- 
mente  al  infierno  I  El  amor  de  un  sacerdote  es  un  amor 
sagrado,  mientras  que  el  de  un  hombre  profano  es  una 
infamia  ;  la  fé  de  un  sacerdote  émana  de  la  que  se  con- 
cède à  la  santa  Iglesia,  mientras  que  la  del  profano  es 
falsa,  tan  falsa  como  la  vanidad  del  siglo.  El  sacerdote 
purifica  sus  afeçciones  diariamente  en  comunion  con  el 
Espiritu  Santo  ;  el  hombre  del  mundo  (  si  es  que  jamàs 
conoce  en  lo  mâs  mfnimo  lo  que  es  amor)  dia  y  noche 
barre  con  él  las  pasaderas  cenagosas  de  las  calles. 

«  —  Pero,  tanto  el  corazon  como  la  conciencia,  me  su- 
gieren  que  huya  de  los  sacerdotes,  respondf. 

«  —  Pues  bien,  si  no  puedes  amarme  porque  soy  tu 
confesor,  encontraré  medios  para  ayudarte  à  que  te  li- 
bres de  tus  escrùpulos.  Pondremos  el  nombre  de  Jesu- 
Cristo  delante  de  todas  nuestras  demostraciones  amoro- 
sas,  y  asi  nuestro  amor  serà  una  ofrenda  agradable  al 
Senor,  y  subirà  al  cielo  con  la  fragancia  del  perfu- 
me,  como  el  humo  del  incienso  del  santuario.  Dime,  por 
ejemplo:  «Te  amo  en  Jesu-Cristo;  anoche  soiîé  contigo 
en  Jesu-Cristo  ;  y  tendrds  una  conciencia  tranquila,  por- 
que al  hacer  esto  santificarâs  cada  rapto  de  tu  amor.  » 

«  Varias  circunstancias  no  indicadas  aquf,  me  obligaron 
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màs  tarde  à  encontrarme  frecuentemente  con  este  sa- 
cerdote,  y  es  por  esta  razon  que  no  divulgo  su  nombre. 

«  Pregunté  à  un  monje  muy  respetable,  tanto  por  su 
edad  como  por  su  caràcter  moral,  lo  que  significaba 
prefijar  el  nombre  de  Jesu-Cristo  â  apôstrofes  amorosos 

«  Es,  medijo,  una  expresion  usada  por  unasecta  horri- 
ble, y  que  desgraciadamente  es  demasiado  numerosa,  la 
cual,  profanando  de  este  modo  el  nombre  del  Senor,  per- 
mite  à  sus  miembros  la  màs  desenfrenada  licencia.  » 

Y  es  mi  triste  deber  decir,  ante  el  mundo  entero,  que 
sé  que  la  gran  mayoria  de  les  confesores  de  Âmérica, 
Espana,  Francia  é  Inglaterra  razonan  y  obran  exacta- 
mente  como  ese  disoluto  sacerdote  italiano. 

;  Oh  noble  Albion  I  si  pudieses  saber  lo  que  serà  de  la 
vlrtud  de  tus  hermosas  hijas,  si  permîtes  que  esclaves 
de  Roma,  ya  sean  ellos  ocultos  6  pûblicos,  restablezcan 
la  confesion  auricular,  \  con  qué  tormenta  de  santa  indîg- 
nacion  no  destruirfas  sus  planes  !  (  12  ) 

(12)  La  palabra  de  simpatfa  que  el  autor  dirige  aquf  à  Inglft- 
terra,  y  la  alusion  que  hace  &  los  esclavos  ocultos  de  Roma,  son 
motivados  por  los  esfuerzos  que,  de  50  aiîos  à  esta  parte,  se 
hacen  por  gran  numéro  de  clérigos  en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia 
Ofîcial  de  esc  pafs,  para  restablecer  y  generalizar  el  culto  Catôlî- 
co,  y  con  él,  por  supuesto,  la  confesion  auricular.  Los  que  en- 
cabezan  este  movimiento  creen  que  la  gran  Reforma  que  Dios 
efectuô  en  Inglaterra  y  otros  pafses  de  Europa  hace  màs  de  )00 
anos,  y  que  ha  sido  directa  6  indirectamente  la  causa  de  tantfsi- 
mos  beneficios  para  la  humanidad  entera,  fué  un  error.  Este 
movimiento,  que  se  Uama  Ritualistaf  debido  à  la  importancia  y 
preferencia  que  dan  al  pomposo  rito  de  los  catôlicos,  ha  hecho, 
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desgraciadamente,  tan  grandes  progresos  durante  los  ûltimos  po- 
cos  anos,  que  ya  casi  puede  decirse  que  la  gran  mayorfa  de  los 
miembros  de  la  Iglesia  establecida  de  Inglaterra  son  ritualistas. 
Éstos,  à  la  vez  que  detestan  ser  llamados  protestantes  (  y  â  la  ver- 
dad  que  no  hay  porqué  distinguirlos  por  este  glorioso  distinti- 
vo,  puesto  que,  en  lugar  de  protestar,  no  hacen  sino  imitar 
cuanta  absurdîdad  y  supercherfa  emanan  de  Roma),  se  gozan  en 
Uamarse  catôlicos.  À  éstos  es  que  el  senor  Chiniquy  Uama  es- 
clavos  ocultos  de  Roma  ;  porque,  à  la  vez  que  se  quedan  en  la 
Iglesia  Protestante  de  Inglaterra— cuyos  artfculos  14,  22,  2$, 
28  y  condenan  del  modo  mâs  severo  las  doctrinas  falsas 
de  Roma  —  y  embolsan  su  paga,  en  realidad  son  catôlicos,  y 
poco  à  poco,  y  lo  mâs  pérfida  y  audazmente,  estàn  acostum- 
brando  al  sonoliento  pueblo  inglés  â  la  prâctica  de  las  ceremo- 
nias  ostentosas  y  vanas  de  Roma  ;  esas  senales  seguras  de  la 
esclavitud  mâs  abyecta,  que  sus  nobles  antepasados  no  titu- 
bcaron  en  pisotear  virilmente. 

Lo  que  ha  hecho  posible  y  aûn  facilitado  este  movimiento  revo- 
lucionario  en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia  Protestante  de  Inglate* 
rra,  es  el  hecho  de  que,  al  veriiicarse  la  Reforma  en  ese  pafs, 
y  al  compilarse  los  oficios  y  funciones  de  la  Iglesia  que  se  esta- 
bleciô  por  ley,  no  se  pudo  eliminar  de  elios  todo  lo  que  olfa  à 
Roma,  como  debîô  haberse  hecho.  Pué  ciertamente  la  intencion 
de  sus  mâs  notables  reformadores  hacer  un  cambio  radical  y  com- 
pleto,  como  en  el  caso  de  Escocia  y  Ginebra,  donde  les  fué 
dado  hacer  â  esos  benditos  ministros  de  Dios,  Juan  Knox  y 
Juan  CalvinO)  una  perfecta  barrida  de  todo  lo  que  era  catô- 
lico  romano,  y  establecer  un  estado  de  cosas  mâs  en  conformi- 
dad  con  los  preceptos  de  la  Bibiia;  pero  taies  fueron  las  circuns- 
tancias  polfticas  que  sobrevinieron,  y  las  influencias  que  se  pusie- 
ron  en  juego  para  contrarestar  esa  obra,  por  personas  que  sôlo 
querfan  una  reforma  â  médias,  que  sus  intenciones  y  esperanzas 
fueron  defraudadas.  Lo  cierto  es  que,  junto  con  lo  que  era  esen- 
cialmente  protestante  (  es  decir,  doctrinas  y  mandamientos  Blbli" 
cos),  se  guardaron  muchas  ceremonias  que  sacaron  de  la  dese- 
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chada  Liturgia  Romana.  Sin  embargo,  como  con  el  transcurso  de 
los  siglos  se  pronunciase  el  pueblo  inglés  mâs  y  mâsen  favor  de 
lo  que  era  protestante,  las  ceremonias  y  objetos  que  màs  simbo- 
lîzaban  al  Catolicismo  quedaron  en  compléta  desuso.  Pero  et 
error  que  se  habfa  cometido  en  incorporar  ceremonias  de  orf- 
gen  Catôlico  Romano  en  la  Liturgia  Anglicana,  nunca  fué  repa- 
rado:  esas  ceremonias,  aunque  desechadas  y  olvidadas  en -la 
pràctica,  quedaron  allf,  y  allf  estân  hoy.  Éste,  pues,  es  el  hecho 
que  les  ha  servido  de  base  à  los  ritualistas  para  su  trabajo.  que 
se  complacen  en  llamar  «la  regeneracion  de  la  Iglesia  Anglicana.» 
Todo  lo  que  encuentran  en  su  Liturgia  que  huela  â  Catolicismo, 
lo  traen  al  frente;  mientras  que,  por  otro  lado,  todo  lo  que  es 
verdaderamente  piadoso  y  decididamente  protestante,  lo  conde- 
nan  como  cosa  gastada  y  fuera  de  moda.  A  mi  modo  de  ver,  tal 
vez  no  Haya  en  el  mundo  entero  un  gremio  cuya  conducta  sea 
màs  digna  del  escarnio  pûblico  que  éste;  y  sin  embargo,  tal  es  hoy 
por  hoy  la  profunda  apatfa  del  pueblo  inglés  en  gênerai  por  todo 
lo  que  concierne  à  la  verdad  y  al  honor  de  Dios,  que  el  movi- 
miehto  que  encabezan  va  tomando  un  incremento  asombrosf- 
simo.  Por  mi  parte,  por  màs  que  me  duela  jiecirlo,  creo-  firma- 
mente  que  la  obcecacion  é  indiferencia  del  pueblo  que  toléra  se- 
mejante  iniquidad  à  la  luz  del  d(a,  son  verdaderos  indicios  de  su 
decadencia  como  nacion. 

Cuando  el  lector  sepa  que  esto  es  lo  que  esté  sucediendo  en  la 
que  por  siglos  ha  sido  la  màs  verdaderamente  protestante  de  las 
naciones,  verà  que  el  senor  Chiniquy  tenfa  sobrada  razon  para 
dirigirle  la  susodicha  expresion  de  simpatfa. 


CAPfTULO  lu 


EL  CONFESONARIO  ES  LA  SODOMIa  MODERNA 


Si  alguien  desea  oir  una  arenga  elocuente,  debe  ir 
cuando  el  sacerdote  catôlico  romano  predica  sobre  la  * 
institucion  divina  (  i  ^  )  de  la  confesion  auricular.  Tal  vez 
no  haya  asunto  sobre  el  cual  los  sacerdotes  desplieguen 
tanto  celo  y  diligencia,  y  del  que  hablen  tan  frecuente- 
mente,  como  éste;  pues  esta  institucion  es  realmente 
Ja  piedra  angulap  de  su  estupendo  poder,  es  el  secreto 
de  su  casi  irrésistible  influencia.  £1  pueblo  debe  abrir 
hoy  los  ojos  à  la  verdad,  y  comprender  que  la  confesion 
auricular  es  una  de  las  imposturas  mâs  grandes  que 
Satanâs  haya  inventado  para  corromper  y  esclavizar  al 
mundo.  Que  el  pueblo  abandone  hoy  el  confesonario,  y 
mafiana  el  Catolicismo  Romano  caerà  al  suelo.  Los  sa- 
cerdotes comprenden  esto  muy  bien  ;  y  de  aquf  sus 
esfiierzos  constantes  para  enganar  al  pueblo  sobre  ese 
punto.  Para  alcanzar  su  objeto,  se  valen  de  las  false- 


(  i;  )  Obsérvese  que  el  autor  no  usa  esta  palabra  aquf  por- 
que  él  créa  que  la  confesion  auricular  es  de  oHgen  divino,  sino 
porque  ésta  es  la  creencia  de  los  sacerdotes  catôlicos  romanos. 
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dades  màs  infâmes  ;  las  Escrituras  son  falsifîcadas  ; 
à  los  santos  padres  se  les  hace  decir  exactamente  lo 
contrario  de  lo  que  siempre  pensaron  y  escribieron  ;  los 
milagros  y  cuentos  mâs  extraordinarios  son  inventados. 
Pero,  dos  de  los  argumentes  de  que  mâs  frecuentemente 
se  valen,  son  los  grandes  y  perpétuos  milagros  que  Dios 
hace  para  mantener  inmaculada  la  pureza  del  confesona- 
rio,  y  maravillosamente  sellados  sus  secretos.  Hacen 
créer  al  pueblo  que  su  voto  de  eterna  castidad  les  cam- 
bia  la  naturaleza,  que  hace  de  ellos  ângeles,  y  que  los  li- 
bra  de  las  flaquezas  ordinarias  de  los  hijos  apostatados 
de  Adan. 

Cuando  se  les  interroga  sobre  ese  asunto,  valiente  y 
desfachatadamente  declaran  que  tienen  gracias  especia- 
les  para  mantenerse  castos  é  impolutos  en  medio  de  los 
mâs  grandes  peligros;  que  la  Vîrgen  Marfa,  â  quien  es- 
tân  consagrados,  es  su  poderosa  defensora  para  obtener 
de  su  Hijo  esa  virtud  sobrehumana  de  la  castidad  ;  que 
lo  que  «erfa  un  motivo  de  perdicion  segura  para  los  hom- 
bres  en  gênerai,  no  tiene  peligro  ni  riesgo  algunO  para 
un  verdadero  hijo  de  Marfa  ;  y  con  una  estupidez  pas- 
mosa  el  pueblo  consiente  en  ser  embobecido,  cegado  y 
enganado  por  esas  tonterias. 

Pero  es  menester  que  el  mundo  oiga  aquf  la  verdad, 
pues  ella  viene  de  uno  que  conoce  perfectamente  todo  lo 
que  pasa  dentro  y  fuera  de  las  murallas  de  esa  Babilonia 
moderna  ;  aunque  muchos,  lo  sé,  no  me  creerân,  y  di- 
rân  :  «  Usted  estarâ  en  un  error  ;  es  imposible  que  los 
sacerdotes  de  Roma  sean  realmente  tan  grandes  impos- 
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tores.  Pueden  estar  equivocados,  pueden  créer  y  repe- 
tir  cosas  que  no  son  ciertas  ;  pero  -son  honrados,  no 
pueden  mentir  con  tanto  descaro.  » 

Sf,  aunque  sé  que  muchos  apenas  podrân  creerme, 
tengo  que  decir  la  verdad. 

Esos  mismos  hombres,  que  hablan  al  pueblo  en  tér- 
minos  tan  deslumbradores  del  modo  maravilloso  en  que 
se  les  mantiene  castos  en  medio  de  los  peligros  que  los 
rodean,  se  abochornan  y  frecuentemente  lloran,  cuan- 
do  hablan  entre  si  y  estén  seguros  de  que  nadie  sino 
otros  sacerdotes  pueden  oirlos.  Con  la  mayor  since- 
ridad  y  honradez  lamentan  su  degradacion  moral.  De 
Dios  y  de  los  hombres  imploran  su  perdon  por  el  estado 
de  corrupcion  en  que  se  hallan. 

Tengo  aqui  en  mis  manos  y  à  la  vista,  uno  de  los  li- 
bros  secrétos  mâs  notables,  escrito,  ô  à  lo  menos  apro-'^ 
bado,  por  uno  de  sus  mâs  grandes  y  mejores  obispos  y 
cardenales,  el  cardenal  De  Bonald,  arzobispo  de  Léon. 
Este  libro  fué  escrito  para  los  sacerdotes  ûnicamente. 
Su  titulo,  en  francés,  es  :  «  Examen  de  Conscience  des 
Prêtres.  »  En  la  pégina  34,  leemos  : 

«  I  He  dejado  à  ciertas  personas  que  hagan  las  decla- 
raciones  de  sus  pecados  de  tal  modo,  que  la  imaginacion, 
una  vez  cautivada  é  impresionada  por  los  cuadros  y  las 
representaciones,  podrfa  ser  arrastrada  à  una  larga  série 
de  tentaciones  y  pecados  graves  I  Los  sacerdotes  no 
consideran  suficientemente  las  continuas  tentaciones  cau- 
sadas  por  oir  confesiones.  Gradualmente  el  aima  se  dé- 
bilita de  tal  modo,  -que  al  fin  la  virtud  de  la  castidad  se 
pierde  para  siempre,  » 
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i  Ahf  teneis  el  discurso  de  un  sacerdote  ante  otros  sa- 
cerdotes,  cuando  crée  que  nadie  sino  sus  hermanos  en  el 
pecado  le  oyen  I  \  khi  teneis  el  lenguaje  honrado  de  la 
verdad  1 

Esos  sacerdotes  reconocen  en  la  presencia  de  Dios, 
que  no  tienen  recelo  suficiente  de  esas  constantes  (  i  qué 
palabra  1  ;  qué  reconocimiento  î  .  .  .  .  /  constantes  !  ) 
tentaciones,  y  confiesan  honradamente  que  ellas  resul- 
tan de  oir  las  confesiones  de  tantos  pecados  escanda- 
losos.  Aqui  los  sacerdotes  reconocen  con  toda  ingenui- 
dad,  que  esas  constantes  tentaciones  al  fin  destruyen 
para  siempre  en  ellos  la  santa  virtud  de  la  castidad  (  14  ). 

I  Ah  !  î  ojalé  que  todas  las  doncellas  y  mujeres  honra- 
das  que  el  diablo  enreda  en  los  lazos  de  la  confesion  au- 
ricular,  pudiesen  oir  los  quejidos  de  esos  pobres  sa- 
cerdotes â  quienes  han  tentado  y  perdido  para  siem- 
pre !  i  Ojalà  pudiesen  ver  los  torrentes  de  lâgrimas 
derramadas  por  tantisimos  sacerdotes  que  han  perdido 
para  siempre  la  virtud  de  la  castidad,  de  résultas  de  oir 
confesiones  1  Comprenderfan  que  el  confesonario  es  una 
celada,  un  abismo  de  perdicion,  una  Sodoma  para  el  sa- 
cerdote ;  y  se  horrorizarlan  al  pensar  en  las  continuas, 
vergonzosas,  deshonestas  y  dégradantes  tentaciones  con 


(14)  Y  obsérvese  que  todos  los  autores  religiosos  que  han 
escrito  sobre  ese  asunto,  dicen  la  misma  cosa.  Todos  ellos  ha- 
blan  de  esas  constantes  tentaciones  dégradantes  ;  todos  ellos  de- 
ploran  los  pecados  mortales  que  son  el  resultado  de  esas  ten- 
taciones; todos  ellos  suplican  à  los  sacerdotes  que  resistan  à  ellas, 
y  que  se  arrepientan  de  esos  pecados.  • 
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las  cuales  dfa  y  noche  se  atormenta  à  sus  confesores  ; 
se  escandalizarfan  de  los  pecados  que  sus  confesores  han 
cometido  ;  llorarian  por  la  irréparable  pérdida  de  su  pu- 
reza  ;  han'an  la  promesa,  ante  Dios  y  los  hombres,  de 
no  volver  jamés  al  confesonario  ;  preferin'an  ser  quema- 
das  vivas,  si  algun  sentimiento  de  honradez  y  caridad  les 
quedaba  aùn,  antes  que  ser  causa  de  las  tentaciones  con- 
tinuas y  de  la  condenacion  de  esos  hombres. 

^  Volverfa  esa  respetable  senora  à  confesarse  con  ese 
hombre  si,  despues  de  su  ùltima  confesion,  pudiera  oirle 
deplorar  las  continuas  tentaciones  vergonzosas  que  le 
acometen  dfa  y  noche,  y  los  pecados  infâmes  que  ha  co- 
metido â  consecuencia  de  lo  que  ella  le  ha  confesado  ? 
î  No  !  i  mil  veces  no  ! 

{  Permitirîa  ese  honrado  padre  que  su  querida  hija 
volviese  jamàs  à  confesarse  con  aquel  hombre,  si  pudiese 
oir  sus  lamentos  y  ver  las  copiosas  lâgrimas  que  vierte 
â  causa  de  ser  el  acto  de  oir  esas  confesiones  el  origen 
de  continuas  y  vergonzosas  tentaciones  y  de  iniquida- 
des  dégradantes  ? 

\  Ah  !  I  ojalà  que  Ips  honrados  catôlicos  romanos  de 
todo  el  mundo  —  pues  hay  millones  que,  aunque  enga- 
nados,  son  honrados — pudiesen  ver  lo  que  se  agita  en  el 
corazon,  en  la  mente  del  pobre  confesor,  cuando  estâ  ahf, 
rodeado  de  mujeres  atractivas  y  doncellas  tentadoras,  ha- 
blàndole,  desde  la  manana  hasta  la  noche,  de  cosas  que 
un  hombre  no  puede  oir  sin  caer  en  tentacion  I  Entôn- 
ces  esa  moderna,  pero  maravillosa  impostura,  llamada  el 
Sacramento  de  la  Penitencia,  pronto  verla  su  fin. 
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Pero,  por  otra  parte,  ^  habrà  alguien  que  no  dé- 
plore la  consecuencia  de  la  perversidad  total  de  nues- 
tra  naturaleza  humana  >  \  Esos  mismos  sacerdotes,  que, 
cuando  solos  en  la  presencia  de  Dios,  hablan  tan  clara- 
mente  de  las  continuas  tentaciones  que  les  asaltan,  y 
que,  cuando  creen  que  nadie  los  oye,  Uoran  tan  sincera- 
mente  por  la  irréparable  pérdida  de  su  castidad,  delante 
de  extranos  niegan  eso  mismo  con  el  descaro  mâs  grande 
del  mundo  1  Indignados  os  reprenderân  como  calumnia- 
dores,  si  decis  algo  que  los  induzca  à  sospechar  que  te- 
meis  por  su  castidad  cuando  oyen  las  confesiones  de 
doncellas  ô  mujeres  casadas.  No  hay  uno  solo  de  los 
autores  catôlicos  romanos  que  han  escrito  sobre  ese 
asunto  para  los  sacerdotes,  que  no  haya  tenido  que  la- 
mentarse  de  los  innumerables  y  dégradantes  pecados  co- 
metidos  â  causa  de  la  confesion  auricular  ;  mas  esos  mis- 
mos hombres  son  los  primeros  en  tralar  de  probar  exada- 
mente  lo  contrario  cuando  escriben  Ubros  para  el  pueblo. 
No  tengo  palabras  para  expresar  cuân  grande  fué  mi 
sorpresa  cuando  vf  por  vez  primera  que  esta  extraordi- 
naria  doblez  parecfa  ser  una  de  las  piedras  fundamen- 
tales  de  la  Iglesia. 

Poco  tiempo  despues  de  habérseme  conferido  el  sa- 
cerdocio,  vino  un  sacerdote  à  confesarme  los  hechos 
màs  horrendos.  Me  dijo  que  no  habfa  una  sola  de 
las  doncellas  ô  mujeres  casadas  que  él  habfa  confe- 
sado,  que  no  fuera  la  causa  sécréta  de  los  pecados 
més  vergonzosos,  tanto  de  pensamiento  como  de  accion; 
pero  Uorô  tan  amargamente  por  su  degradacion,  su  co- 
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razon  pareciô  tan  sinceramente  arrepentido  de  sus  pro- 
pîas  iniquidades,  que  no  pude  abstenerme  de  mezclar 
mis  làgrimas  con  las  suyas.  Lioré  con  él,  y  le  df  el  per- 
don  de  todos  sus  pecados  ;  pues  creia  yo  entônces  que 
ténia  el  poder  y  el  derecho  de  darlo. 

Dos  horas  despues,  ese  mismo  sacerdote,  que  era  un 
buen  orador,  se  encontraba  en  el  pùlpito.  Su  sermon  fué 
sobre  «  La  divinidad  de  la  confesion  auricular  ;  »  y,  para 
probar  que  era  una  institucion  que  venîa  directamente  de 
Jesu-Cristo,  dijo  :  |  que  el  Hijo  de  Dios  estaba  haciendo 
un  milagro  perpétua  para  fortificar  à  sus  sacerdotes,  y  para 
impedir  que  cayeran  en  pecado  por  lo  que  pudieran  ha- 
ber  oido  en  el  confesonario  1 

Las  abominaciones  diarias  que  resultan  de  la  confesion 
auricular  son  tan  horribles  y  tan  bien  conocidas  por  los 
Papas,  los  obispos  y  los  sacerdotes,  que  varias  veces  se 
han  hecho  tentativas  pùblicas  para  disminuirlas  casti- 
gando  à  los  sacerdotes  culpables  ;  pero  todas  ellas  sin 
resultado. 

Unode  losmâs  notables  de  esos  esfuerzos  fué  hecho 
por  Pfo  IV,  allâ  por  elafto  1500.  Publicô  una  Bula,  por 
la  cual  se  les  ordenaba  à  todas  las  doncellas  y  mujeres 
casadas  que  hubiesen  sido  seducidas  por  sus  confesores, 
â  que  los  denunciaran  ;  y  se  autorizô  à  cierto  nùmero  de 
los  altos  empleados  eclesiàsticos  de  la  Santa  (15)  Inqui- 


(  15  )  El  lectof  notarà  aquf  que  nuestro  aotor  no  usa  el  califica- 
tivo  Santa  como  expresion  suya,  sino  como  el  que  usaron  los 
mismos  autores  y  promotores  de  la  Inquisicion  ;  porque  todo 
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sicion  para  tomar  las  deposiciones.  Esta  medida  se  ensa- 
yô  primeramente  en  Sevilla,  una  de  las  principales  ciu- 
dades  de  Espana. 

Al  principio  de  la  publicacion  del  edicto,  el  nùmero  de 
mujeres  que  se  sintieron  obligadas  en  conciencia  à  ir 
à  deponer  contra  sus  confesores  fué  tan  grande,  que, 
aunque  habfa  treinta  notarios  y  otros  tantos  inquisi- 
dores  para  tomar  las  deposiciones,  les  fué  imposible  11e- 
var  à  cabo  la  obra  en  el  tiempo  senalado.  Se  les  die- 
ron  treinta  dfas  mâs  ;  pero  los  inquisidores  fueron  de  tal 
modo  abrumados  por  las  innumerables  deposiciones,  que 
hubo  de  concedérseles  otro  periodo  de  tiempo  de  la  mis- 
ma  extension.  Y  aùn  esto  mismo  résulté  ser  insuficiente. 
Âl  fin  se  viô  que  el  nùmero  de  sacerdotes  que  habfan 
destruido  la  castidad  de  sus  pénitentes  era  tan  grande, 
que  hubiera  sido  imposible  castigarlos  à  todos.  La  inda- 
gacion  fué  abandonada,  y  los  confesores  culpables  que- 
daron  impunes.  Varias  tentativas  de  la  misma  naturaleza 
han  sido  hechas  por  otros  Papas,  pero  todas  con  un 
resultado  poco  mâs  6  menos  igual. 

Mas  si  estas  tentativas  honrosas,  de  parte  de  Papas 
bien  intencionados,  para  castigar  à  los  confesores  que 
destruyen  la  castidad  de  sus  pénitentes,  no  han  logrado 
dar  con  los  culpables,  ellas  sirven,  sin  embargo,  en  la 
buena  providencia  de  Dios,  para  probar  al  mundo  en- 


hombre  de  alguna  honradez  y  caridad  sabe  bien  que,  en  realidad, 
no  es  Santa,  sino  Infernal,  el  calificativo  que  merece  esa  insti- 
tucion. 
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tero  que  la  confesion  auricular  no  es  otra  cosa  que 
una  celada  para  el  confesor  y  los  enganados  por  éste. 
Sf,  esas  Bulas  de  los  Papas  son  un  testimonio  irréfraga- 
ble de  que  la  confesion  auricular  es  el  invento  mâs  pode- 
roso  del  diablo  para  corromper  el  corazon,  deshonrar  el 
cuerpo  y  condenar  el  aima  del  sacerdote  y  su  pénitente. 


À 


CAPfTULO  IV 


LA  MANERA  EN  QUE  SE  HACE  FACIL  EL  VOTO  DE  CELIBATO 
DE  LOS  SACERDOTES  POR  MEDIO  DE  LA  CONFESION 
AURICULAR. 

<  Los  mejores  argumentes  no  son  los  hechos  >  Pues 
bien,  aquf  hay  un  hecho  incontestable,  unhecho  pùblico, 
que  esté  vinculado  à  otros  mil,  todos  concurrentes,  para 
probar  que  la  confesion  auricular  es  el  agente  mâs  pode- 
roso  de  desmoralizacion  que  el  mundo  jamâs  ha  visto. 

AUâ  por  el  ano  1830  habfa  en  Québec  un  jôven  sacer- 
•dote  muy  buen  mozo  ;  tenfa  una  voz  magnffica,  y  era 
bastante  buen  orador  (16).  Por  consideraciones  à  su 
familia,  la  cual  es  numerosa  y  respetable,  no  daré 
su  nombre  :  j^  llamaré  el  Rev.  senor  D.  Habiendo  sido 
invitado  A  predicar  en  una  parroquia  del  Canadé,  llamada 
Vercheres,  distante  como  }j  léguas  de  Québec,  se  le 
rogô  que  tambien  oyese  las  confesiones  durante  unos  po- 
cos  dias  de  una  especie  de  Novena  que  se  celebraba  en 
ese  paraje.  Entre  sus  pénitentes  habfa  una  hermosa  jôven 
doncella,  como  de  diez  y  nueve  anosdeedad.  Ésta  mani- 


(16)  Ha  muerto  hace  ya  tiempo. 


66 


EL  SACERDOTE,  LA  MUJER 


festô  el  deseo  de  hacer  una  confesion  gênerai  de  todos  sus 
pecados  desde  que  tuvo  uso  de  razon,  y  el  confesor  acce- 
diô  à  su  pedido.  Dos  veces  al  dîa  estaba  ella  alH,  à  los  piés 
de  su  hermoso  y  jôven  médico  espiritual,  comunicàndole 
todos  sus  pensamientos,  sus  acciones  y  sus  deseos.  En 
varias  ocasiones  se  la  habfa  visto  permanecer  hasta  una 
hora  en  el  confesonario,  acusândose  de  todas  las  flaque- 
zas  humanas.  {  Qué  fué  lo  que  dijo  ?  Sôlo  Dios  lo  sabe  ; 
mas  lo  que  despues  llegô  â  saberse  en  todo  el  Canadâ, 
es  que,  como  tan  â  menudo  sucede,  el  confesor  se  ena- 
morô  de  su  hermosa  pénitente,  y  que  ella  se  consumia 
con  los  mismos  irrésistibles  fuegos  por  su  confesor. 

Érales  muy  diflcil,  al  sacerdote  y  â  la  jôven  donce- 
lla,  el  encontrarse  en  ese  tèle-à-tète  tan  libremente  como 
ambos  deseaban  ;  pues  eran  demasiados  los  ojos  que  les 
segufan  la  pista.  Pero  el  confesor  era  un  hombre  de  re- 
cursos.  El  ùltimo  dfa  de  la  Novena  le  dijo  â  su  querida 
pénitente  :  «  Me  voy  à  Montréal,  pero  dentro  de  très 
dfas  tomaré  el  vapor  para  volver  â  Québec.  Ese  vapor 
suele  detenerse  aquf.  Aguârdame  en  el  muelle,  vestida 
de  hombre.  No  révèles  tu  secreto  â  nadie.  Te  embar- 
carâs  en  el  vapor,  y  ninguno  te  reconocerâ  si  tienes  un 
poco  de  prudencia.  Irâs  à  Québec,  donde  el  cura,  de 
quien  soy  el  vicario,  te  tomarâ  como  criado.  Nadie  sino 
yo  conocerâ  tu  sexo,  y  alH  seremos  felices  estando  jun- 
tes. » 

Al  quinto  dfa  despues  de  esto,  grande  era  la  afliccion 
de  su  familia,  porque  ésta  habfa  desaparecido  repen- 
tinamente  y  su  ropa  habfa  sido  hallada  sobre  la  costa 
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del  rio  San  Lorenzo.  En  el  ânimo  de  todos  sus  pa- 
tentes y  amigos  no  cabia  duda  alguna  de  que  la  con- 
fesion  gênerai  le  habi'a  trastornado  completamente  la  ca- 
beza,  y  que,  en  un  exceso  de  locura,  se  habfa  arrojado 
â  las  profundas  y  râpidas  aguas  del  San  Lorenzo.  Mu- 
chas  pesquisas  se  hicieron  para  dar  con  el  cuerpo;  pero 
todo  fué  en  vano.  Muchas  plegarias  se  dirigieron  à  Dios, 
tanto  en  pùblico  como  en  privado,  para  librarla  de  las 
Hamas  del  Purgatorio,  donde  podrfa  ser  condenada  à 
sufrir  por  anos  y  anos,  y  mucho  dinero  se  le  diô  al  sacer- 
dote  para  que  cantase  misas  mayores,  à  fin  de  extinguir 
los  fuegos  de  esa  prision  ardiente,  donde  todo  catôlico 
romano  crée  que  tiene  que  ir  para  ser  purificado  antes 
de  entrar  en  las  regiones  de  la  bienaventuranza  eterna. 

No  voy  â  divulgar  el  nombre  de  la  doncella,  aunque  lo 
sé,  por  respeto  â  su  familia  ;  la  Ilamaré  Genoveva. 

Pues  bien,  mientras  padre  y  madré,  hermanos,  her- 
manas  y  amigos  derramaban  lâgrimas  por  el  triste  fin  de 
Genoveva,  ella  se  encontraba  en  la  opulenta  casa  del 
cura  de  Québec,  bien  paga,  bien  alimentada  y  vestida, 
feliz  y  alegre  con  su  querido  confesor.  Era  sumamente 
delicada  en  su  manera  de  ser,  muy  servicial,  pronta  para 
hacer,  à  la  menor  indicacion,  lo  que  de  ella  se  deseaba. 
Su  nuevo  nombre  era  José,  por  el  que  la  Ilamaremos 
desde  ahora. 

En  muchas  ocasiones  he  visto  al  activo  José  en  casa 
del  cura  de  Québec,  admiréndome  de  su  urbanidad  y  de 
sus  modales  tan  finos  ;  aunque  â  veces  me  parecia  que 
era  muy  afeminado  y  que  se  tomaba  demasiadas  liberta- 
6 
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des  con  el  Rev.  senor  D.,  y  tambien  con  el  Reverendf- 
simo  senor  M.  Pero  cada  vez  que  me  asaltaba  la  dudade 
que  José  podrîa  ser  mujer,  me  sentîa  indignado  conmigo 
mismo.  El  gran  respeto  que  le  ténia  yo  al  obispo  auxi- 
liar  me  impedîa  de  pensar  que  él  pudiera  permitir  que 
una  hermosa  doncella  durmiese  en  el  cuarto  contiguo  al 
suyo  propio,  y  que  le  sirviese  de  dia  y  de  noche  ;  pues 
el  dormitorio  de  José  estaba  inmediato  al  del  auxiliar, 
quien,  â  causa  de  varias  dolencias  fisicas,  las  cuales  no 
eran  un  secreto  para  nadie,  frecuentemente  necesitaba  de 
la  ayuda  de  su  criado,  tanto  por  la  noche  como  durante 
eldia. 

Todo  le  fué  muy  bien  â  José,  por  espacio  de  dos  ô  très 
anos,  en  casa  del  obispo  auxiliar  ;  pero  al  fin  les  pareciô  à 
muchas  personas  de  afuera,  que  José  se  daba  demasiados 
aires  de  familiaridad  con  los  jôvenes  curas,  y  aùn  con  el 
vénérable  auxiliar.  Â  varios  de  los  ciudadanos  de  Que- 
bec  que  iban  mâs  â  menudo  que  otros  â  la  casa  del  pâ- 
rroco,  les  causaba  asombro  y  horror  la  intimidad  de  ese 
criado  con  sus  patrones.  Â  veces  mostrâbase,  realmente, 
sino  superior,  â  lo  menos  igual  à  ellos. 

Cierto  dfa  un  fntimo  amigo  del  obispo,  un  catôlico 
romano  lo  més  fiel  â  su  Iglesia,  que  era  pariente  mfo  muy 
allegado,  se  decidiô  à  decirle  respetuosamente  al  Reve- 
rendfsimo  senor  obispo,  que  séria  prudente  que  echase 
de  su  palacio  â  ese  desvergonzado  mozo  ;  pues  que  era 
la  causa  de  grandes  y  terribles  sospechas. 

La  posicion  del  Reverendisimo  senor  obispo  y  sus  vi- 
carios  no  era  nada  agradable.  Era  évidente  que  el  viento 
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les  habîa  llevado  la  barquilla  sobre  escollos  peligrosos. 
El  retener  à  José  entre  ellos  era  imposible  despues  de 
los  consejos  amistosos  que  habîan  recibido  de  persona 
tan  distinguida,  y  el  despedirlo  no  era  menos  arriesgado  ; 
sabîa  demasiado  de  la  vida  privada  y  sécréta  de  esos  san- 
tos  (  ?)  celibatos,  para  que  lo  tratasen  como  â  cuaiquier 
otro  criado.  Con  una  sola  palabra  podfa  perderlos  ;  esta- 
ban  como  atados  con  cuerdas  â  sus  piés,  las  que  al  prin- 
cipio  pareclan  hechas  de  exquisitas  tortas  y  helados  de 
crema,  pero  que  repentinamenle  se  habian  vuelto  ardien- 
tes  cadenas  de  acero.  Pasaron  muchos  dfas  de  inquietud; 
muchas  noches  de  desvelo  se  sucedieron  à  aquellas  de- 
masiado felices  de  mejores  tiempos.  Pero  ^  qué  hacer? 
Habia  escollos  adelante,  escollos  â  la  derecha,  â  la  iz- 
quierda,  y  en  todas  partes.  De  repente,  cuando  todos,  y 
especialmente  el  vénérable  (?)  auxiliar,  se  hallaban  cual 
criminales  que  esperan  su  sentencia,  viendo  el  hori- 
zonte  rodeado  de  nubes  negras  y  tempestuosas,  una  es- 
capada  feliz  se  les  présenta  â  los  afligidos  marinos. 

El  cura  de  «  Les  Éboulements  »,  el  Rev.  senor  .... 
recien  acababa  de  llegar  â  Québec  por  asunto^  particula- 
res,  y  se  habfa  alojado  en  la  hospitalaria  casa  de  su  an- 
tiguo  amigo,  el  Reverendisimo  senor  obispo  auxiliar. 
Por  muchos  anos  habia  existido  una  amistad  estrechisima 
entre  ellos,  y  en  varias  ocasiones  se  habfan  prestado  mù- 
tuamente  grandes  servicios.  El  pontffice  de  la  iglesia 
del  Canadâ,  esperando  que  tal  vez  su  fiel  amigo  le  ayu- 
dara  â  salir  de  la  terrible  situacion  en  que  se  encontraba, 
le  comunicô  cândidamente  todo  con  respecto  â  José,  y 
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Je  preguntô  qué  era  lo  que  debia  hacer  en  tan  dificiles 
circunstancias. 

—  Monsenor,  dijo  el  cura  de  «Les  Éboulements », 
José  es  precisamente  el  sirviente  que  yo  necesito.  Déle 
Su  SenoHa  una  buena  gratificacion  para  retenersu  amis- 
tad  y  sellar  sus  labios,  y  permitame  que  lo  lleve  conmigo. 
Mi  ama  de  llaves  me  dejô  hace  algunas  semanas  ;  estoy 
solo  en  casa  con  mi  antiguo  criado.  José  es  justamente 
la  persona  que  yo  preciso. 

Séria  imposible.expresar  la  alegrfa  del  pobre  obispo  y 
de  sus  vicarios  cuando  se  vieron  libres  de  la  énorme  pie- 
draque  tenfan  alrededor  del  cuello. 

José,  una  vez  instalado  en  la  casa  del  piadoso  (  ?  )  cura 
pârroco  de  «  Les  Éboulements  »,  pronto  se  granjeô  la 
buena  voluntad  de  todo  el  mundo  con  sus  manerasagra- 
dables  y  atractivas,  y  todos  los  parroquianos  felicitaron  al 
cura  por  lo  inteligente  que  era  su  nuevo  criado.  Pero  el 
sacerdote  conocia,  porsupuesto,  algo  mâs  sobre  esa  inteli- 
gencia  que  el  resto  del  pueblo.  Très  anos  se  pasaron 
agradablemente.  El  sacerdote  y  su  criado  parecîan  enten- 
derse  muy  bien.  Lo  ùnico  que  perturbaba  la  felicidad  de 
esa  dichosa  pareja  era  que,  de  vez  en  cuando,  algunos 
de  los  labradores,  cuyos  ojos  eran  més  listos  que  los  de 
sus  vecinos,  se  permiti'an  créer  que  la  familiaridad  en- 
tre los  dos  se  llevaba  demasiado  lejos,  y  que  en  rea- 
lidad  era  José  quien  empunaba  el  cetro  del  pequeno  reino 
sacerdotal.  Nada  se  podia  hacer  sin  su  consentimiento  ; 
en  todos  los  grandes  y  pequenos  asuntos  de  la  parro- 
quia  él  estaba  metido,  y  parecfa  à  veces  que  el  cura 
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era  màs  bien  el  criado  que  el  patron  en  su  propia  casa  y 
parroquia.  Los  que  al  principio  habfan  hecho  esas  ob- 
servaciones  privadamente,  empezaron  poco  à  poco  à  ma- 
nifestar  sus  pensamientos  al  vecino  mâs  inmediato,  y  éste 
al  que  le  seguîa.  De  este  modo,  al  fin  del  tercer  ano, 
sospechas  sérias  y  de  gravedad  empezaron  a  cundir  entre 
unos  y  otros  ;  â  tal  punto,  que  los  Marguilliers  (  una 
especie  de  presbi'teros  )  juzgaron  prudente  decirle  al  sa- 
cerdote  que  séria  mejor  para  él  que  despidiese  à  José. 
Pero  el  viejo  cura  habi'a  pasado  tantas  horas  felices  en 
compani'a  de  su  fiel  José,  que  la  separacion  le  era  tan 
cruel  como.  la  muerte. 

Sabla,  por  medio  de  laconfesion,  que  una  doncella  del 
vecindario  estaba  entregada  â  ciertas  prâcticas  tan  abomi- 
nables que  no  se  pueden  mencionar,  y  â  las  cuales  tam- 
bien  José  estaba  entregado.  La  fué  à  ver,  y  le  propuso 
que  se  casase  con  José,  prometiéndole  al  mismo  tiempo 
que  él  (  el  sacerdote  )  las  ayudarfa  à  vivir  agradablemente. 
Tambien  José,  por  tal  de  continuar  viviendo  cerca  de  su 
buen  patron,  consintiô  en  casarse  con  esa  doncella.  Cada 
una  sabla  muy  bien  lo  que  era  la  otra.  Las  amonestacio- 
nes  se  corrieron  durante  très  domingos,  despues  de  lo 
cual  el  anciano  cura  bendijo  el  casamiento  de  José  con 
la  hija  de  su  parroquiano  (  17  ). 

(17)  Aquî  teneis,  lectores,  un  triste  ejemplo  de  cômo  juegan 
los  sacerdotes  con  el  pobre  obcecado  y  embrutecido  pueblo. 
^  No  os  enferma  la  idea  de  que  asi  sea?  Por  que  habeis  de 
permitir  que  esto  continue?  ^  No  sois  amos  en  vuestras  propias 
casas?  I  Que  Dios  os  ensene  su  verdad,  y  os  libre  de  la  influen- 
cia  de  semejantes  bichos  ! 
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Vivieron  juntas  como  marido  y  mujer  en  tal  armonia, 
que  nadie  hubiera  sospechado  la  horrible  corrupcion  que 
se  ocultuba  detrâs  de  esa  union.  José  y  su  mujer  conti- 
nuaron  trabajando  para  su  sacerdote  ;  pero  despues  de 
algun  tiempo  ese  sacerdote  muriô,  y  otro  cura,  liamado 
Tetro^  fué  enviado  en  su  lugar. 

Este  nuevo  cura,  sin  saber  absoiutamente  nada  de  ese 
misterio  de  iniquidad,  tambien  ocupô  varias  veces  à  José 
y  su  mujer.  Un  di'a  que  José  se  hallaba  trabajando  à  la 
puerta  misma  de  la  casa  del  cura,  en  presencia  de  varias 
personas,  llegô  un  desconocido,  que  le  preguntô  si  el 
Rev.  senor  Tetro  se  hallaba  en  su  casa. 

—  Sf,  senor,  contesté  José.  Pero  como  Vd.  no  me 
parece  ser  de  este  pueblo,  {  me  permite  preguntarle  de 
dônde  viene  ? 

—  Me  es  muy  fâcil  satisfacer  à  Vd.  Vengo  de  Ver- 
cheres,  respondiô  el  desconocido. 

Al  oir  la  palabra  «  Vercheres  »,  José  se  puso  tan  pâli- 
do,  que  aquél  no  pudo  menos  de  sorprenderse  de  su  re- 
pentino  cambio  de  color. 

Y  en  seguida,  clavândole  los  ojos,  exclamé  : 

—  î  Oh,  Dios  mfo  I  {  qué  es  lo  que  veo  ?  j  Genoveva  ! 
I  Genoveva  1  i  te  reconozco  !  \  y  aqui  estàs  disfrazada  de 
hombre  ! 

—  i  Querido  ti'o  (  pues  era  su  tfo  ),  por  el  amor  de 
Dios,  exclamé  ella,  à  su  vez,  no  digas  otra  palabra  ! 

Pero  ya  era  tarde.  La  gente  que  se  encontraba  alli 
habia  oido  al  tfo  y  su  sobrina.  Sus  antiguas  y  sécrétas 
sospechas  eran  bien  fundadas  :  i  su  finado  sacerdote  te- 
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nia  una  manceba  disfrazada  de  hombre  ;  y,  para  comple- 
tar  la  ceguera  de  sus  feligreses,  habia  casado  â  esa  man- 
ceba con  otra,  para  tener  à  las  dos  en  su  casa  cuando 
quisiese,  sin  suscitar  sospechas  ! 

Con  la  ligereza  del  rayo  corriô  la  noticia  de  un  extre- 
mo  à  otro  de  la  parroquia,  y  cundiô  por  todas  partes  en 
las  regiones  riberenas  al  Norte  del  San  Lorenzo. 

Son  mâs  fâciles  de  imaginar  que  de  expresar  los  senti- 
mientos  de  sorpresa  y  horror  que  se  apoderaron  de  todo 
el  mundo.  Los  Jueces  de  Paz  tomaron  el  asunto  entre 
manos  ;  José  fué  llevado  ante  el  tribunal  civil,  el  cual  de- 
cidiô  que  se  comisionase  à  un  médico  para  que  hiciese 
un  reconocimiento,  no  post-mortem,  sino  anie-mortem. 
El  honorable  L.,  que  fué  llamado  é  hizo  el  debido 
exâmen,  déclaré  bajo  juramento,  que  José  era  mujer,  y 
los  lazos  matrimoniales  fueron  legalmente  disueltos. 

Mientras  tanto,  el  honrado  Rev.  senor  Tetro,  todo 
horrorizado,  mandé  un  expreso  al  Reverendisimo  senor 
obispo  auxiliar  de  Québec,  comunicândole  que  el  joven- 
cito  que  habia  tenido  en  su  casa  por  varios  anos,  bajo 
el  nombre  de  José,  era  mujer. 

Y  bien,  ^  qué  iban  à  hacer  con  la  jéven,  ahora  que 
todo  estaba  descubierto?  Su  presencia  en  el  Canadâ  com- 
prometeria  para  siempre  à  la  santa  (  ?  )  Iglesia  de  Roma. 
i  Ella  conocia  demasiado  biencémo,  por  medio  del  con- 
fesonario,  los  sacerdotes  eligen  sus  victimas,  y  se  ayudan 
en  su  compania,  â  guardar  los  solemnes  votos  de  cas- 
tidad  I  { Qué  hubiera  sido  del  respeto  que  se  le  tiene 
al  sacerdote,  sialguien,  tomândolade  la  mano,  la  hubiera 
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invitado  â  hablar,  con  valentfa  é  intrepidez,  ante  el  pue  • 
blo  Canadiense  ? 

El  santo  (  ?  )  obispo  y  sus  vicarios  comprendieron 
estas  cosas  perfectamente  bien. 

Inmediatamente  enviaron  à  un  hombre  de  confîanza 
con  500  libras  esterlinas,  para  que  le  dijera  â  la  jôven 
que,  si  se  quedaba  en  el  Canadâ,  iba  àser  procesada  y  se- 
veramente  castigada  ;  que  estaba  en  su  interés  salir  del 
pais  y  emigrar  â  los  Estados-Unidos  ;  y  que  le  dan'an 
las  500  libras  si  prometia  irse  para  no  volver  jamàs. 

La  jôven  aceptô  la  oferta,  cruzô  la  frontera,  y  jamâs 
hemos  vuelto  à  oir  nada  mâs  de  ella. 

En  la  providencia  de  Dios,  fui  invitado  à  predicar  en 
esa  parroquia  poco  tiempo  despues,  y  se  me  informé  de- 
talladamente  de  estos  hechos. 

El  Rev.  senor  Tétro,  durante  cuyo  pastorado  esta 
gran  iniquidad  fué  descubierta,  empezô  desde  ese  tiempo 
â  abrir  los  ojos  con  respecto  à  la  terrible  corrupcion  de 
los  sacerdotes  de  Roma  por  medio  del  confesonario. 
Llorô  y  se  lamenté  por  su  propia  degradacion  en  medio 
de  esa  Sodoma  moderna.  Nuestro  Dios  misericordioso 
se  compadecié  de  él  y  le  envié  su  gracia  salvadora. 
Poco  tiempo  despues  renuncié  à  los  errbres  y  abomina- 
ciones  del  Romanismo. 

Hoy  trabaja  en  la  vina  del  Senor  con  los  metodistas 
(  18)  en  la  ciudad  de  Montréal. 


(  18  La  secta  que  Ueva  este  nombre  fué  fundada  por  un  tal 
Juan  Wesley,  en  la  ciudad  de  Oxford,  Inglaterra,  en  1729.  Hoy 


Y  EL  CONFESONARIO  75 

;  Que  aquellos  que  tienen  oidos  para  oir  y  ojos  para 
ver,  comprendan  por  este  hecho  que  las  naciones  paga- 
nas  no  han  conocido  institucion  alguna  tan  depravada 
como  la  de  la  confesion  auricuiar  ! 


se  extiendè  por  todas  partes  del  mundo,  y  sus  adhérentes  se 
cuentan  por  millones.  Calcûlase  que  de  todos  los  matices  de 
metodistas  (pues  hay  varias  subdivisiones )  habrà  en  todo  el 
mundo  unos  16.000,000.  Sus  doctrinas,  sin  embargo,  que  se  ba- 
san  en  la  creencia  de  que  Jesu-Cristo  derramô  su  sangre  para 
redimir  à  todo  el  género  humano  individualmente,  y  que  todo 
hombre  tiene  en  si  la  voluntad  y  el  poder  de  amar  y  servir  à 
Dios  cuando  quiere,  son  muy  contrarias  à  las  Sagradas  Escritu- 
ras,  y  deshonrosas  para  el  Senor  Jesu-Cristo. 


CAPfTULO  V 


LA  MUJER  FINA  Y  DE  EDUCACION  ESMERADA  EN  EL  CONFE- 
SONARIO  —  LO  QUE  LE  SUCEDE  DESPUES  DE  SU  ABSOLU- 
TA  RENDICION  —  SU  IRREPARABLE  RUINA. 

Jamâs  el  guerrero  màs  diestro  tuvo  que  desplegar 
*tanta  habilidad  ni  tantas  ruses  de  guerre  ;  jamâs  tuvo  que 
hacer  esfuerzos  tan  inauditos  para  asaltar  y  tomar  una 
ciudadela  inexpugnable,  como  el  confesor  que  quiere 
asaltar  y  tomar  la  ciudadela  de  respeto  propio  y  de  ho- 
nestidad  que  Dios  mismo  ha  erigido  airededor  del  aima 
y  del  corazon  de  todas  las  hijas  de  Eva. 

Pero,  como  es  por  medio  de  la  mujer  que  el  Papa  de- 
sea  conquistar  al  mundo,  es  de  suma  importancia  que  la 
esclavice  y  dégrade,  manteniéndola  atada  â  sus  piés,  para 
que  sea  un  instrumento  pasivo  en  el  perfeccionamiento 
de  su  vasto  y  profundo  plan. 

Con  el  objeto  de  dominar  completamente  à  la  mujer 
en  las  altas  esferas  de  la  sociedad,  el  Papa  ordena  à 
todos  los  confesores  que  aprendan  la  estrategia  mâs 
complicada  y  perfecta.  Tienen  que  estudiar  un  gran  nù- 
mero  de  tratados  sobre  el  arte  de  persuadir  al  bello  sexo 
â  que  les  confiesen  clara  y  detalladamente  todos  los  pen- 
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samientos,  todos  los  deseos  secretos,  las  palabras  y  los 
hechos  exactamente  como  ocurrieron. 

Y  ese  arte  es  considerado  tan  importante  y  tan  difi'cil, 
que  todos  los  teôlogos  de  Roma  lo  Uaman  «  el  arte  de 
las  artes  ». 

Dens,  San  Ligorio,  Chevassu,  autor  de  «El  Espejo 
del  Clero  »,  Debreyne,  y  una  multitud  de  autores  de- 
masiado  numerosa  para  mencionarse,  han  dado  las  reglas 
extraordinarias  y  cientîfîcas  de  ese  arte  secreto  (  19  ). 

Todos  concuerdan  en  declarar  que  es  un  arte  dificilî- 
simo  y  peligroso  ;  todos  confîesan  que  el  mâs  pequeno 
error  de  juicio,  la  menor  imprudencia  ô  temeridad,  al 
asaltar  la  inexpugnable  ciudadela,  ocasiona  la  muerte 
(  espiritualmente,  por  supuesto  )  del  confesor  y  su  péni- 
tente. 

Al  confesor  se  le  dice  que  los  primeros  pasos  hâcia 
la  ciudadela  deben  ser  dados  con  la  mayor  cautela, 
para  que  su  pénitente  no  sospeche  al  principio  lo  que  él 
busca  hacerle  descubrir  ;  porque  esto  la  induciria  gene- 
ralmente  à  cerrarle  para  siempre  la  puerta  de  la  forta- 
leza.  Despues  de  los  primeros  pasos  de  avance,  se  le 

(19)  ^  Y  habeis  pensado,  lectores,  de  dônde  sacaron  esos 
hombres  estas  reglas  ?  Sabemos  que  invocan  el  nombre  de  Je- 
sa-Cristo  y  la  autoridad  de  las  Sagradas  Escrituras  para  esta- 
blecer  su  sistema  diabôlico  ;  pero  tienen  tanto  dcrecho  à  elio, 
como  yo  â  pretender  el  trono  del  Czar  de  Rusia.  No  ;  desen- 
ganaos:  ni  el  benor  ni  su  Sagrada  Palabra  son  defensores  de  la 
corrupcion.  Las  reglas  esas  las  han  sacado  de  las  profundida- 
des  de  su  propio  corazon  corrompido. 
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recomienda  que  dé  varios  pasos  para  atrâs,  y  que  se 
ponga  en  una  especie  de  emboscada  espiritual,  para  de 
alli  observar  el  efecto  de  su  primer  avance.  Si  hubiese 
alguna  esperanza  de  éxito,  entônces  se  dà  la  ôrden  de 
segi^ir  adelante,  y  si  es  posible  se  trata  de  asaltar  otro 
puesto  mâs  avanzado  de  la  ciudadela.  De  esta  manera, 
poco  à  poco,  se  rodea  tan  bien  la  plaza,  se  la  inca- 
pacita,  despoja  y  desmantela  de  tal  modo,  que  toda 
resistencia  parece  imposible  de  parte  del  aima  rebelde. 

Luego  se  ordena  la  ùltima  carga  ;  el  asalto  final  se 
efectùa,  y  si  Dios  no  hace  un  verdadero  milagro  para 
salvar  â  esa  aima,  las  ûltimas  murallas  se  derrumban  y 
las  puertas  se  echan  abajo.  Entônces  el  confesor  hace 
una  entrada  triunfal  en  la  plaza  :  el  corazon,  el  aima,  la 
conciencia  y  la  inteligencia  estân  conquistados. 

Una  vez  dueno  de  la  plaza,  el  sacerdote  visita  todos 
sus  escondrijos  y  rincones  mâs  secretos  ;  observa  minu- 
ciosamente  los  parajes  mâs  sagrados.  La  plaza  conquis- 
tada  estâ  toda  en  sus  manos  ;  hace  lo  que  quiere  dentro 
de  su  recinto  ;  él  es  el  senor  supremo,  pues  la  rendicion 
ha  sido  absoluta.  El  confesor  se  ha  vuelto  el  ûnico  go- 
bernador  infalible  en  la  plaza  conquistada,  y  mâs  aùn,  él 
se  ha  vuelto  su  ûnico  Dios  ;  porque  es  en  nombre  de 
Dios  que  la  ha  sitiado,  asaltado  y  conquistado  ;  es  en 
nombre  de  Dios  que  en  adelante  él  hablarâ  y  serâ  obe- 
decido. 

No  hay  palabras  humanas  que  puedan  dar  una  idea 
aproximada  de  la  irréparable  ruina  que  résulta  del  feliz 
asalto  y  absoluta  rendicion  de  la  que  fué  tan  bizarra  for- 
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taleza.  Cuanto  màs  larga  haya  sido  la  resistencia,  tanto 
mâs  terrible  y  compléta  es  la  destruccion  de  su  hermo- 
sura  y  de  su  fuerza  ;  cuanto  màs  encarnizado  haya  sido 
el  combate,  tanto  mâs  irréparables  son  la  ruina  y  la  pér- 
dida.  Asf  como  cuanto  mâs  alta  y  poderosa  se  constf  uye 
la  represa  para  cortar  la  corriente  de  las  râpidas  y  pro- 
fundas  aguas  del  rio,  tanto  mâs  espantosos  son  los  desas- 
tres que  resultan  del  derribo  de  la  represa,  lo  mismo  su- 
cede  con  esa  noble  aima.  Una  poderosa  represa,  llamada 
respeto  propio  y  modestia  femenil,  ha  sido  construida 
por  la  misma  mano  de  Dios,  para  protegerla  contra  las 
corrupciones  de  este  pecaminoso  mundo  ;  pero  el  dfa 
que  el  sacerdote  de  Roma,  despues  de  grandes  esfuerzos, 
consigue  derribar  la  represa,  el  aima  es  impelida  por  una 
fuerza  irrésistible  hâcia  insondables  abismos  de  iniquidad. 
Es  entônces  que  la  respetabilisima  senora  de  otros  tiem- 
pos  consentirâ  en  oir,  sin  sonrojarse,  cosas  por  las  cuales 
la  mujer  mâs  degradada  se  taparîa  los  oidos  con  indigna- 
cion.  Es  entônces  que  ella  se  explaya  sin  réserva  alguna 
en  asuntos  por  cuya  publicacion  un  impresor  fué  recien- 
temente  encarcelado. 

Al  principio,  â  pesar  de  si  mismo,  pero  dentro  de 
poco  tiempo  con  un  placer  verdaderamente  sensual,  ese 
ângel  apostatado  reflexionarâ  â  solas,  sobre  lo  que  ha 
oido  y  lo  que  ha  dicho  en  el  confesonario.  AI  principio, 
â  pesar  de  si  mismo,  los  pensamientos  mâs  bajos  llena- 
rân  irresistiblemente  su  aima  ;  y  dentro  de  poco  los  pen- 
samientos engendrarân  tentaciones  y  pecados.  Pero  esas 
viles  tentaciones  y  pecados,  que  antes  de  su  compléta 
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rendicion  en  manos  del  enemigo  la  hubieran  llenado  de 
horror,  producen  en  ella  sentimientos  muy  diferentes 
ahora  que  ya  no  es  mâs  duena  de  si  misma,  ni  su  propio 
gufa  en  presencia  de  Dios.  La  conviccion  de  sus  peca- 
dos  ya  no  estâ  ligada  al  pensamiento  de  un  Dios  infini- 
tamente  santo  y  justo,  â  quien  debe  servir  y  temer.  La 
conviccion  de  sus  pecados  estâ  ahora  inmediatamente  li- 
gada con  el  pensamiento  de  un  hombre  con  quien  tendrà 
que  hablar,  y  que  fàcilmente  allanarâ  todas  las  dificultades 
de  su  aima  por  medio  de  la  absolucion. 

Cuando  llega  el  dfa  de  tener  que  confesarse,  en  vez  de 
estar  triste,  inquiéta  y  avergonzada,  como  solfa  estar 
en  otros  tiempos,  se  siente  contenta,  gozosa  de  tener 
una  nueva  oportunidad  para  conversar  sobre  esos  asuntos 
sin  impropiedad  ni  pecado  de  su  parte  ;  pues  ella  estd 
ahora  enteramente  persuadida  de  que  no  hay  en  ello  ni 
impropiedad,  ni  verguenza,  ni  pecado  ;  y  aùn  mâs,  crée, 
6  trata  de  créer,  que  es  una  cosa  buena,  honesta,  cris- 
tiana  y  piadosa,  hablar  con  su  sacerdote  sobre  esos 
asuntos. 

Sus  momentos  mâs  felices  son  aquellos  que  pasa  â  los 
piés  de  ese  médico  espiritual,  mostrândole  todas  las  nue- 
vas  heridas  de  su  aima,  explicando  sus  constantes  tenta- 
ciones,  sus  malos  pensamientos,  lo  mâs  fntimo  de  sus 
deseos  y  pecados  secretos. 

Es  entônces  que  se  revelan  los  misterios  mâs  sagrados 
de  la  vida  marital  ;  es  entônces  que  las  misteriosas  y  pre- 
ciosas  perlas  que  Dios  ha  dado  para  una  corona  de  mer- 
ced  â  aquellos  â  quienes  ha  hecho  un  cuerpo,  un  cora- 

_  â 
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zon,  un  aima,  por  medio  de  los  benditos  lazos  de  una 
union  cristiana,  se  arrojan  prôdigamente  â  los  puercos. 
(  Mateo  VII.  6.  ) 

Horas  enteras  pasa  asi  la  hermosa  pénitente,  hablân- 
dole  à  su  confesor  con  la  mayor  familiaridad  sobre 
materias  que  la  colocarîan  entre  las  mujeres  mâs  aban- 
donadas  y  perdidas,  si  esto  sôlo  fuera  sospechado  por 
susamigos  y  parientes.  Una  simple  palabra  de  estas  in- 
timas conversaciones,  que*  llegase  â  oidos  del  marido, 
produciria  el  divorcio. 

Pero  el  esposo  traicionado  no  sabe  nada  de  los  miste- 
rios  secretos  de  la  confesion  auricular  ;  el  padre  enga- 
nado  no  sospecha  nada  ;  una  nube  del  infierno  les  ha 
ofuscado  la  inteligencia  y  los  ha  cegado.  Sucede  todo 
lo  contrario  :  esposos  y  padres,  amigos  y  parientes, 
se  sienten  instruidos  y  ven  complacidos  el  espectâculo 
patético  de  la  devocion  de  la  senora  y  la  senorita.  En  la 
aldea,  asi  como  en  la  ciudad,  todo  el  mundo  tiene  algo 
que  decir  en  su  favor.  j  Â  la  senora  A  se  le  ve  tan  â 
menudo  humildemente  postrada  à  los  piés  6  al  lado  de 
su  confesor!  j  La  senorita  B  se  queda  tanto  tiempo  en 
el  confesonario  !  i  Reciben  la  santa  comunion  tan  fre- 
cuentemente  !  \  Las  dos  hablan  tan  elocuentemente  y  con 
tanta  frecuencia  de  la  admirable  devocion,  modestia, 
santidad,  paciencia  y  caridad  de  su  incomparable  padre 
espiritual  ! 

Todo  el  mundo  las  félicita  por  su  renovada  y  ejemplar 
vida,  y  ellas  aceptan  el  cumplimiento  con  la  mayor  hu- 
mildad,  atribuyendo  sus  râpidos  adelantos  en  las  virtu- 
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des  cristianas  â  la  santidad  de  su  confesor.  \  Es  un  hom- 
bre  tan  espiritual  !  ^  Quién  no  haria  progresos  râpidos 
bajo  la  direccion  de  tan  santo  gui'a  ? 

Cuanto  mâs  frecuentes  son  las  tentaciones,  y  cuanto 
mâs  abrumada  esté  el  aima  por  pecados  secretos,  tanto 
mâs  afectados  son  los  aires  de  paz  y  santidad  que  se 
asumen.  Cuanto  mâs  impuras  son  las  emanaciones  sé- 
crétas del  corazon,  tanto  mâs  se  rodea  la  bella  y  delicada 
pénitente  de  una  atmôsfera  de  los  perfumes  mâs  exqui- 
sitos  de  una  devocion  fingida.  Cuanto  mâs  corrompido 
esté  el  interior  de  la  sepultura,  tanto  mâs  resplande- 
ciente  se  mantendrâ  el  exterior. 

Es  entônces  que,  â  no  ser  que  Dios  haga  un  milagro 
para  impedirlo,  la  ruina  de  esa  aima  estâ  sellada.  Ha  be- 
bido  de  la  copa  ponzonosa  servida  por  «la  madré  de  las 
rameras»  (  Apocalipsis  XVII.  5),  y  ha  hallado  dulce  el 
vino  de  su  prostitucion.  En  adelante  se  deleitarâ  en  sus 
orgfas  espirituales  y  sécrétas. 

Su  santo  (  >  )  confesor  le  ha  asegurado  que  no  hay  im- 
propiedad,  ni  vergûenza,  ni  pecado  alguno  en  esa  copa. 
Sacrflegamente  ha  escrito  el  Papa  la  palabra  «  Vida  »  so- 
bre esa  copa  de  «  Muerte  ».  Ella  ha  creido  al  Papa  :  \  el 
terrible  misterio  de  iniquidad  se  ha  consumado  ! 

«  Ya  se  realiza  el  misterio  de  iniquidad....  el  cual  ven- 
drâ,  por  obra  de  Satanâs,  con  grande  potencia,  senales  y 
milagros  nientirosos,  y  con  todo  engano  de  iniquidad  en 
los  que  perecen,  por  cuanto  no  recibieron  la  gracia  de 
la  verdad  para  ser  salvos.  Por  tanto,  pues,  enviarâ  Dios 
en  ellos  obra  de  error,  para  que  crean  en  la  mentira  y 
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sean  condenados  todoslos  que  no  creyeron  en  la  verdad, 
antes  consintieron  en  la  iniquidad.  »  (  2  Tesalonicenses 
II.  7-12.). 

Sf,  el  dfa  que  la  seôora  acaudalada  y  bien  educada  re- 
nuncie  â  su  respeto  propio  y  haga  entrega  absoluta  de  la 
ciudadela  de  su  modestia  en  manos  de  un  hombre,  cual- 
quiera  que  sea  su  nombre  ô  titulos,  para  que  sin  réserva 
alguna  pueda  él  hacerle  preguntas  del  carâcter  mâs  in- 
moral,  y  â  las  cuales  tiene  que  contestar,  estarâ  perdida 
y  degradada,  y  habrâ  descendido  del  nivel  de  la  criada 
mâs  humilde  y  pobre  que  se  mantiene  honrada. 

Digo  expresamente  «  la  senora  acaudalada  y  bien  edu- 
cada »,  porque^  sé  que  es  creencia  gênerai  que  la  posi- 
cion  social  que  ocupa  la  coloca  arriba  de  las  influencias 
corruptivas  del  confesonario,  como  si  estuviese  fuera  del 
alcance  de  las  miserias  ordinarias  de  nuestra  pobre  apos- 
tatada  y  pecaminosa  naturaleza. 

Mientras  la  senora  bien  educada  haga  uso  de  su  ta- 
lento  para  defender  la  ciudadela  de  su  respeto  propio 
contra  el  enemigo  ;  mientras  austeramente  mantenga 
cerrada  la  puerta  de  su  corazon  contra  su  enemigo 
mortal,  todo  irâ  bien.  Pero  no  debe  olvidarse  de  esto: 
estarâ  bien  ùnicamente  mientras  no  se  rinda.  Una  vez 
que  el  enemigo  se  haya  apoderado  de  la  plaza,  lo  repito 
enfàticamente,  las  consecuencias  ruinosas  serân  tan  gran- 
des, sino  mâs,  y  mâs  irréparables,  que  en  las  esferas  mâs 
bajas  de  la  sociedad.  Que  se  arroje  un  pedazo  de  oro 
precioso  al  barro,  y  dfganme  si  no  se  sumerge  mâs  que 
el  pedazo  de  madera  podrida. 
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{ Qué  mujer  podda  ser  mâs  noble,  pura  y  fuerte  que 
io  que  fué  Eva  cuando  saliô  de  las  manos  de  su  Divino 
Creador  ?  Mas,  \  qué  pronto  apostatô  cuando  escuchô 
la  voz  seductora  del  tentador  J  \  qué  irréparable  fué  su 
ruina  cuando  mirô  con  complacencia  la  fruta  prohibida, 
y  creyô  en  la  voz  mentirosa  que  le  dijo  que  no  habfa 
pecado  alguno  en  comerla  !  (  Génesis  m.  1-5  ). 

Solemnemente,  y  en  presencia  del  Dios  Todopode- 
roso  que  antes  de  mucho  me  juzgarâ,  doy  mi  testimonio 
sobre  este  importante  asunto.  Despues  de  veinticinco 
anos  de  experiencia  en  el  confesonario,  declaro  que  el 
confesor  mismo  se  encuentra  expuesto  à  peligros  mâs 
terribles  oyendo  las  confesiones  de  senotas  finas  y  bien 
educadas,  que  cuando  oye  las  de  sus  pénitentes  de  las 
clases  inferiores. 

Testifico  solemnemente  que  la  senora  bien  educada, 
una  vez  que  se  ha  entregado  à  su  confesor,  se  vuelve,  por 
lo  gênerai,  à  lo  menos  tan  vulnérable  â  las  saetas  del 
enemigo,  como  las  mâs  pobres  y  menos  educadas.  Aun 
mâs  :  tengo  que  decir  que,  una  vez  en  el  déclive  del 
camino  de  la  perdicion,  la  mujer  bien  educada  se  pré- 
cipita al  abismo  con  una  rapidez  mâs  déplorable  que  su 
mâs  humilde  hermana. 

Todo  el  Canadâ  es  testigo  de  que,  hace  algunos  anos, 
fué  entre  las  esferas  mâs  altas  de  la  sociedad  que  el  gran 
vicario  superior  de  los  colegios  mâs  opulentos  y  de  mâs 
influencia  de  Montréal,  en  el  Canadâ,  elegîa  sus  vfcti- 
mas,  cuando  el  grito  pûblico  de  indignacion  y  vergQenza 
obligé  al  obispo  â  mandarlo  nuevamente  â  Europa,  donde 
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muriô  poco  despues.  {  No  era  tambien  en  las  esferas  màs 
altas  de  la  sociedad  que  un  superior  del  Seminario  de 
Québec  estaba  destruyendo  aimas,  cuando  fué  descu- 
bierto  y  obligado  en  una.noche  oscura  à  huir  y  escon- 
derse  detràs  de  las  murallas  del  monasterio  trapista  de 
lowa  ? 

Muchos  serian  los  volûmenes  en  folio  que  tendn'a  yo 
que  escribir  (  20  ),  si  fuese  â  publicar  todo  lo  que  mis 
veinticinco  anos  de  experiencia  en  el  confesonario  me 
han  ensenado  sobre  la  indecible  corrupcion  sécréta  de  la 
gran  mayoria  de  las  llamadas  senoras  respetables,  que 
han  hecho  rendicion  compléta  de  si  mismas  en  manos  de 
sus  santos  (  ?  )  confesores.  Pero  el  siguiente  hêcho  bas- 
tard  para  aquellos  que  tienen  ojos  para  ver,  oidos  para 
oir,  y  una  inteligencia  para  comprender. 

En  uno  de  los  pueblos  mâs  hermosos  y  progresistas 
situados  sobre  el  rfo  San  Lorenzo,  vivia  un  acaudalado 
comerciante.  Era  jôven,  y  su  casamiento  con  una  belHsi- 
ma,  rica  y  perfecta  senorita,  lo  habfa  hecho  uno  de  los 
hombres  mâs  felices  del  pals. 

Algunos  anos  despues  de  su  casamiento,  el  obispo 
nombrô  para  ese  pueblo  â  un  jôven  sacerdote  que  era 


(20)  El  ano  pasado  (188$),  el  senor  Chiniquy  publicô-un  libro 
voluminoso  é  interesantfsimo,  donde  révéla  al  mundo  gran  parte 
de  su  experiencia  religiosa  desde  su  nifiez  hasta  despues  de  de- 
jar  de  ser  sacerdote  de  Roma.  Si  Dios  me  conserva  la  vida  y  me 
habilita  para  ello,  pienso  traducir  al  espanol  este  libro  tambien, 
pues  desearfa  que  mis  compatriotas  lo  leyesen.  Su  importancia 
no  puede  verdaderamente  exagerarse. 
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realmente  notable  por  su  elocuencia,  su  celo  y  su  carâc- 
ter  amable  ;  y  el  comerciante  y  el  sacerdote  pronto  se 
encontraron  ligados  por  los  lazos  de  la  mâs  sincera 
amistad. 

Bajola  direccionde  su  nuevo  confesor,  la  jôven  y  dis- 
tinguida  esposa  del  comerciante  no  tardé  en  llegar  â  ser 
el  modelo  de  las  mujeres  de  ese  paraje. 

Muchas  y  largas  eran  las  horas  que  solfa  pasarse  al 
lado  de  su  Padre  espiritual,  para  ser  purifîcada  é  instrui- 
da  por  ^us  piadosos  consejos.  Pronto  se  la  viô  â  la  cabeza 
de  las  pocas  que  tenian  el  privilegio  de  recibir  la  santa 
comunion  una  vez  por  semana.  El  marido,  que  era  él 
mismo  un  buen  catôlico  romano,  bendecfa  â  Dios  y  à 
la  Vfrgen  Maria  por  tener  el  privilegio  de  vivir  con  ese 
ângel  de  piedad. 

Nadie  tenfa  ni  la  mâs  remota  sospecha  de  lo  que  se 
practicaba  bajo  esa  santa  y  blanca  capa  de  la  mâs  elevada 
piedad.  Nadie  sino  Dios  y  sus  ângeles  podfan  oir  las 
preguntas  que  le  hacfa  el  sacerdote  â  su  hermosa  péni- 
tente y  las  respuestas  de  ésta  durante  las  largas  horas  de 
su  téte-à-tèle  en  el  confesonario.  i  Nadie  sino  Dios  podia 
ver  los  fuegos  infernales  que  consumian  el  corazon  del 
confesor  y  de  su  vfctimal  Durante  casi  un  ano  el  jôven 
sacerdote  y  su  paciente  espiritual  gozaron  en  esas  fnti- 
mas  y  privadas  conversaciones  sécrétas,  de  todos  los  pla- 
ceres  que  sienten  los  amantes  cuando  pueden  hablar  en- 
tre si,  sin  réserva,  de  sus  pensamientos  secretos  y  de  su 
amor. 

Pero  esto  no  les  bastaba.   Ambos  deseaban  algo 
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mâs  efectivo,  aunque  las  difîcultades  eran  grandes  y 
parecian  insuperables.  El  sacerdote  vivia  con  su  ma- 
dré y  su  hermana,  cuyos  ojos  eran  demasiado  listos 
para  permitirle  que  invitase  à  la  senora  à  su  propia  casa 
con  un  fin  criminal  ;  y,  por  otro  lado,  el  jôven  esposo  no 
ténia  negocio  alguno  â  gran  distancia,  que  lo  retuviese 
fuera  de  su  feliz  morada  el  tiempo  sufîciente  para  que  el 
confesor  del  Papa  llevase  â  cabo  sus  designios  diabô- 
licos. 

Pero  cuando  â  una  pobre  apostatada  hija  de  Eva  se 
le  mete  una  cosa  en  la  cabeza,  siempre  halla  los  medios 
de  llevarla  â  cabo,  especialmente  si  à  su  sagacidad  natu- 
ral  se  le  ha  aAadido  una  educacion  esmerada. 

Y  en  este  caso,  como  en  muchos  otros  de  igual  natu- 
raleza  que  me  han  revelado,  pronto  encontrô  ella  cômo 
lograr  su  objeto  sin  compromiso  para  si  ni  para  su 
santo  (?)  confesor;  no  tardé  en  darse  con  un  plan,  el  que 
fué  cordialmente  adoptado,  y  ambos  esperaron  paciente- 
mente  la  oportunidad  de  ponerlo  en  prâctica. 

—  ^  Por  qué  no  has  ido  hoy  â  misa  à  recibir  la  santa 
comunion,  mi  querida  ?  le  dijo.su  marido  cierto  dia  ;  le 
habia  ordenado  al  criado  que  aprontara  la  calesa  para 
ti,  como  de  costumbre. 

—  No  me  siento  bien,  mi  querido  ;  he  pasado  toda 
la  noche  desvelada,  con  dolor  de  cabeza. 

—  Voy  â  hacer  llamar  al  médico,  repuso  el  esposo. 

—  Si,  querido,  mândalo  llamar  ;  tal  vez  él  me  alivie. 

.  Una  hora  mâs  tarde  vino  el  médico.  Encontrô  à  su 
bella  paciente  con  un  poco  de  fiebre  ;  dijo  que  no  habia 


Y  EL  CONFESONARIO 


89 


nada  sério,  y  que  pronto  estada  bien.  Le  dî^  unos  pol- 
vos,  para  ser  tomados  très  veces  al  di'a,  y  se  fué.  Pero  à 
las  9  de  la  noche  se  quejô  de  un  fuerte  dolor  en  el  pecho, 
y  poco  despues  se  desmayô  y  cayô  al  suelo. 

Inmediatamente  se  mandé  otra  vez  en  busca  del  mé- 
dico  ;  pero  transcurriô  casi  média  hora  antes  que  pudiera 
venir.  Cuando  llegô,  ya  la  crisis  alarmante  habia  pasado  ; 
estaba  sentada  en  un  sillon,  y  algunas  vecinas  le  moja- 
ban  la  frente  con  agua  fria  y  vinagre. 

El  médico  no  sabi'a  qué  decir  con  respecte  à  la  causa 
de  tanrepentina  enfermedad.  Al  fin  dijo  que  podrfa  ser 
un  ataque  de  la  ténia  (lombriz  solitaria  ).  Déclaré  que 
no  era  cosa  de  peligro  ;  que  sabia  cômo  curarla.  Or- 
denô  que  se  le  diesen  otros  polvos,  y  se  marché,  prome- 
tiendo  volver  al  dia  siguiente.  Media  hora  despues 
la  enferma  empezé  à  quejarse  nuevamente  de  un -dolor 
muy  fuerte  al  pecho,  y  otra  vez  se  desmayé  ;  pero  antes 
de  que  esto  sucediera,  le  dijo  â  su  esposo  : 

—  Mi  querido,  tu  ves  que  el  médico  no  conoce  la 
naturaleza.de  mi  enfermedad.  No  tengo  fé  en  él,  porque 
siento  que  sus  polvos  me  empeoran.  No  quiero  volverlo 
â  ver.  Sufro  mâs  de  lo  que  tù  crées,  mi  querido  ;  y  si 
pronto  no  se  opéra  un  cambio,  puede  que  manana  ya  esté 
muerta.  El  ùnico  médico  que  deseo  tener  es  nuestro 
santo  confesor  ;  hazme  el  favor  de  darte  prisa  para  ir  en 
busca  de  él.  Deseo  hacer  una  confesion  gênerai,  y  recibir 
el  santo  viâtico  y  la  extremauncion  antes  que  se  agrave 
mi  mal. 

El  pobre  esposo,  fuera  de  si,  ordenô  que  se  le  trajera 
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lacalesa,  é  liizo  que  su  criado  lo  acompanara  à  caballo, 
para  que  tocase  la  campana  mientras  su  pastor  le  11e- 
vaba  «el  buen  dios»  (le  Bon  Dieu,  ù  hostia consagrada  ) 
à  su  querida  esposa. 

Encontrô  al  sacerdote  leyendo  devotamente  su  bre- 
viarium  (  libro  de  oraciones  cotidianas  )  ;  y  se  admiré  de 
la  caridad  y  la  buena  gana  con  que  su  buen  pastor  se^ 
apresurô  à  dejar,  en  esa  noche  oscura  y  frfa,  su  caliente 
y  cômoda  vivienda,  al  primer  llamado.de  la  enferma.  En 
menos  de  una  hora  el  esposo  habfa  conducido  al  sacer- 
dote con  a  el  buen  dios  »,  desde  la  iglesia  hasta  el  dormi- 
torio  de  su  esposa. 

Durante  todo  el  trayecto  el  criado  habfa  tocado  una 
gran  campana  de  mano  para  despertar  à  los  labradores 
sonolientos,  los  cuales,  al  oir  el  toque,  tenfan  que  tirarse 
de  su5  camas,  medio  desnudos  para  adorar,  de  rodiilas, 
con  sus  rostros  pegados  al  suelo,  al  «  buen  dios  »,  que 
se  le  llevaba  â  la  enferma  (21). 

(21)  Aquf  teneis,  lectores,  otro  triste  ejemplo  de  lo  que  ré- 
sulta del  gobierno  6  de  la  influencia  de  un  clero  arrogante  y 
fanàtico,  por  un  lado,  y  de  la  crasa  ignorancia  y  apatfa  del  pue- 
blo,  por  el  otro.  Recuerdo  bs  escenas  humiliantes  y  odiosas 
que  presenciâbamos  aquf  en  Montevideo,  veinte  y  tantos  anos 
atràsy'  cuando  ese  pedacito  de  amasijo,  que  los  sacerdotes  11a- 
man  «  la  hostia  consagrada  »,  solfa  llevarse  à  pié  por  las  calles, 
acompanado  de  dos  6  très  soldados  de  Ifnea  con  sus  fusiles  al 
hombro.  j  Ay  de  aquel  que  pasara  cerca  de  ese  pedacito  de 
amasijo  sin  rendirle  culto  1  j  A  cuantos  caballeros,  que  no  vefan 
en  ese  acto  sino  la  forma  mâs  abominable  de  la  idolatrfa,  no  les 
t  iraron  los  soldados  sus  sombreros  al  suelo  por  no  querer  sacàr- 


Y  EL  CONFESONARIO 


91 


AI  llegar  el  confesor,  con  toda  la  apariencia  de  la  mds 
sincera  devocion,  colocô  al  «  buen  dios  »  (Le  Bon  Dieu) 
sobre  una  mesa  que  habia  sido  magnffîcamente  preparada 
para  tan  solemne  ocasion,  y  aproximândose  â  la  cama, 
inclinô  la  cabeza  hâcia  la  pénitente,  y  le  preguntô  cômo 
se  hallaba. 

Ella  le  contesté  :  «  Me  siento  muy  enferma,  y  deseo 
hacer  una  confesion  gênerai  antes  de  morir.  » 

Luego,  dirigiendo  la  palabra  à  su  marido,  dijo  con 
voz  apagada  :  a  Hazme  el  favor,  querido,  de  rogar 
à  mis  amigas  que  salgan  del  cuarto,  para  que  no  se 
me  distraiga  al  hacer  la  que  tal  vez  sea  mi  ùltima  con- 
fesion. » 

El  esposo  suplicô  respetuosamente  à  todos  que  salie - 
sen  del  cuarto  con  él,  y  cerrô  la  puerta,  para  que  el 


selos  ellos  mismos!  Pero  felizmente  ya  no  existen  entre  nosotros 
tan  tristes  pruebas  de  que  éramos  los  esclaves  de  un  poder 
odioso  y  exôtico.  Hoy  podemos  ponernos  el  sombrero  y  salir  â  la 
calle  tranquilos,  sin  el  temor  de  ser  tan  brutalmente  insultados, 
por  el  simple  hecho  de  no  créer  que  un  pedacito  de  amasijo  sea 
el  Eterno  Creador  en  persona. 

Aplaudo  cordialmente  al  gobierno  que  tuvo  que  ver  con  la  su- 
presion  del  antiguo  modo  de  procéder  en  estas  cosas,  como  siem- 
pre  aplaudiré  à  cualquier  gobierno  de  mi  pafs  —  sea  blanco  6 
Colorado — que,  con  ilustracion  y  justicia,  sepaj&o/zer  y  mantener 
en  su  propio  lugar  de  simple  ciudadano,  subordinado  al  poder 
civil,  como  cualquier  otro  prôjimo,  â  todo  religioso  audaz  y  am- 
bicioso  que  pretenda,  por  derecho,  en  nombre  de  Jesucristo, 
al  ejercicio  del  poder  temporal  ;  cosa  que  de  ningun  modo  le 
compete. 
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santo  (  ?  )  confesor  pudiera  estar  solo  con  su  pénitente, 
mientras  ésta  hacfa  su  confesion  gênerai  (  22  ). 

Uno  de  los  proyectos  mâs  diabôlicos,  ejecutado  bajo 
el  amparo  de  la  confesion  auricular,  habfa  salido  perfec- 
tamente  bien.  La  madré  de  las  rameras,  esa  gran  encan- 
tadora  de  aimas,  cuyo  asiento  estâ  en  la  ciudad  de  las 

(  22  )  Las  pcrsonas  de  ambos  sexos  que  jamâs  han  tenido  na- 
da  que  ver  con  el  confesonario,  y  que  por  las  circunstancias  fa- 
vorables en  que  han  vivido,  no  saben  comparativamente  nadatam- 
poco  de  la  inflnita  corrupcion  que  se  practica  secretamente  en  el 
mundo  entre  personas  aparentemente  respetabilfsimas,  no  que- 
rrân  créer  que  pueda  ser  cierto  lo  que  el  senor  Chinlquy  nos  cuen- 
ta  de  esta  senora,  à  causa  de  la  estupenda  hipocresfa,  falsedad  é 
iniquidad  de  su  conducta  ;  ô,  si  lo  creen,  pensarân  que  no  puede 
ser  sino  un  caso  aislado  en  el  mundo.  Pero  estas  personas,  por 
falta  de  experiencia  y  de  un  conocimiento  verdadero  de  lo  que 
es  el  corazon  humano,  se  equivocan  grandemente.  El  corazon 
natural  del  hombre,  en  lugar  de  ser  hecho  àtoda  prueba  contra 
la  tentacion,  estâ  hecho  exactamente  al  contrario  ;  y  no  hay  ac- 
cion,  por  vil  ô  mala  que  sea,  que  el  que  es  hoy  hombre  de  bien, 
no  cometa  manana  si  sôlo  lo  dejara  Dios  â  la  merced  del  diabk) 
y  sus  tentaciones.  No  es,  pues,  juguete  la  tentacion  ;  j  ah  1  j  es 
peligrosfsima  !  Y  el  confesonario,  ademâs  de  ser  lo  mâs  opuesto 
â  la  voluntad  de  Dios,  no  es  otra  cosa  que  una  tentacion,  una 
celada,  para  miles  y  miles  de  infelices  mujeres  que  caen  en  ella. 

Acaso  la  senora  cuya  historia  estamos  leyendo,  hiibiera  mani- 
festado  tanta  corrupcion  â  no  haber  sido  por  la  tentacion  del 
confesonario  ?  No.  Lo  mâs  probable  es  que  hubiese  vivido  y 
muerto  como  una  esposa  honorable  y  una  madré  virtuosa. 

Hay  otra  consideracion,  y  es  la  de  que,  casos  como  los  de 
esta  seiîora,  quedan  tan  completamente  ocultos,  que  el  mundo 
nunca  oye  nada  de  ellos  ;  tanto  el  sacerdote  como  la  Uamada 
pénitente,  tienen  buen  cuidado  de  no  divulgar  nada. 
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«  siete  colinas  »,  tenfa  alH  su  sacerdote  para  traer  ver- 
gûenza,  ignominia  y  condenacion  bajo  el  disfraz  del  Cris- 
tianismo. 

El  destructor  de  aimas,  cuya  obra  maestra  es  la  con- 
fesion  auricular,  tenîa  alli,  por  la  millonésima  vez,  una 
nueva  oportunidad  de  insultar  al  Dios  de  la  pureza,  por 
medio  de  uno  de  los  actos  mâs  criminales  que  las  oscuras 
sombras  de  la  noche  puedan  encubrir. 

Pero,  echemos  un  manto  sobre  las  abominaciones  de 
esa  hora  de  iniquidad,  y  dejémosle  al  infîerno  sus  tene- 
brosos  secretos. 

Despues  de  haber  completado  la  ruina  de  su  vîctima, 
y  abusado  lo  mâs  cruel  y  sacrilegamente  de  la  confianza 
de  su  amigo,  el  jôven  sacerdote  abriô  la  puerta  del 
cuarto,  y  dijo,  con  santimonia  :  «  Podeis  entrar  â  orar 
conmigo,  mientras  le  doy  la  ùltima  comunion  â  nuestra 
querida  hermana  doliente.  » 

Entraron  ;  se  le  diô  «  el  buen  dios  »  (  Le  Bon  Dieu  ) 
â  la  senora  ;  ;  y  el  marido,  lleno  de  gratitud  por  la  atenta 
consideracion  de  su  sacerdote,  lo  volviô  â  conducir  â 
su  casa,  y  le  agradeciô  sinceramente  por  haber  tenido  la 
bondad  de  venir  à  visitar  à  su  esposa  en  una  noche  tan 
fria! 

Diez  anos  despues  fui  llamado  para  predicar  una  reti- 
rada  (  especie  de  restauracion  )  en  esa  misma  parro- 
quia. 

Esa  senora,  que  entônces  me  era  completamente  des- 
conocida,  vino  à  mi  confesohario,  y  me  confesô  esos  por- 
menores  tal  cual  los  acabo  de  dar.   Parecia  estar  real- 
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mente  arrepentida,  y  le  df  la  absolucion  de  todos  sus 
pecados,  segun  me  lo  ordenaba  mi  Iglesia.  El  ûltimo 
dfa  de  la  retirada,  el  comerciante  me  invitô  à  una  gran 
comida.  Fué  entônces  que  vine  ^  saber  quién  era  mi 
pénitente.  No  debo  olvidarme  de  mencionar  que  me 
habfa  confesado  que,  de  sus  cuatro  hijos,  los  ùltimos 
très  eran  de  su  confesor.  Éste  habia  perdido  à  su  ma- 
dré, y  como  su  hermana  contrajera  matrimonio,  su  casa 
se  hizo  mâs  accesible  à  sus  hermosas  pénitentes,  muchas 
de  las  cuales  se  aprovecharon  de  esa  oportunidad  para 
practicar  las  lecciones  que  recibieran  en  el  confesonario. 
El  sacerdote  habfa  sido  removido  para  ocupar  otra  posi- 
cion  mâs  ventajosa,  donde  gozaba  mâs  que  nunca  de  la 
confianza  de  sus  superiores,  del  respeto  del  pueblo  y  del 
amor  de  sus  pénitentes. 

Jamâs  en  mi  vida  me  vi  en  mayor  dificultad  que  cuando 
me  hallé  sentado  â  la  mesa  de  ese  hombre  que  habfa  sido 
tan  cruelmente  ultrajado.  Apenas  empezamos  â  comer, 
me  preguntô  si  habfa  conocido  â  su  ûltimo  pastor,  el 
simpâtico  Rev.  sefior.... 

—  Sf,  seftor,  lo  conocf  ;  contesté. 

—  {  No  es  un  sacerdote  lo  mâs  perfecto  } 

—  Sf,  senor,  es  un  hombre  lo  mâs  perfecto. 

—  {  Por  qué  serâ,  agregô  el  buen  conrverciante,  que 
el  obispo  lo  ha  alejado  de  nosotros  ?  \  Le  iba  tan  bien 
aquf  !  Se  habfa  granjeado  tan  merecidamente  la  confianza 
de  todos  por  su  devocion  y  sus  maneras  caballerescas, 
que  hicimos  todos  los  emperios  posibles  por  retenerlo 
entre  nosotros.  Yo  mismo  formulé  una  peticion,  que  fué 
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firmada  por  todo  el  pueblo,  para  inducir  al  obispo  à  que 
lo  dejase  quedar  aquf  ;  pero  todo  fué  en  vano.  Su  Se- 
norfa  nos  contesté  que  lo  precisaba  para  un  puesto 
mâs  importante  por  su  habilidad  ;  y  tuvimos  que  so- 
meternos.  Su  celo  y  el  sacrifîcio  que  hada  de  si  mis- 
mo  no  conodan  limites.  Estaba  siempre  pronto,  en  las 
noches  mâs  oscuras  y  tempestuosas,  â  acudir  al  primer 
llamado  del  enfermo.  Jamàs  me  olvidaré  de  la  prontitud 
y  buena  gana  con  que  acudiô  à  mi  llamado  cuando  fui, 
hace  algunos  anos,  en  medio  de  una  de  nuestras  noches 
màs  frias,  à  pedirle  que  visitara  à  mi  esposa,  que  se  en- 
contraba  muy  enferma. 

Tengo  que  confesar  que  â  este  punto  de  la  conversa- 
cion  casi  solté  una  carcajada.  La  gratitud  de  esa  pobre 
victima  del  confesonario  hâcia  el  sacerdote  que  habfa  ve- 
nido  â  traer  la  verguenzay  la  ruina  à  su  casa,  y  laideade 
que  ese  mismo  hombre  fuese  en  persona  à  conducir  à  su 
vivienda  al  estragador  de  su  propia  esposa,  me  parecieron 
tan  sumamente  cômicas,  que  tuve  que  hacer,  durante  al- 
gunos instantes,  un  esfuerzo  sobrehumano  para  conte- 
nerme. 

Pero  inmediatamente  volvi  sobre  mis  pasos,  para  pen- 
sar  de  un  modo  mâs  recto,  â  causa  de  la  vergûenza 
que  senti  por  la  degradacion  indecible  y  la  infamia 
sécréta  del  clero  al  cual  yo  pertenecia.  En  ese  ins- 
tante, centenares  de  casos  de  igual  naturaleza,  sino  peo- 
res,  que  me  habfan  sido  revelados  en  el  confesonario, 
se  me  vinieron  â  la  mente,  causândome  tanta  afliccion 
y  asco,  que  ténia  la  lengua  casi  paralizada. 
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Despues  de  corner,  el  comerciante  le  dijo  â  su  senora 
que  llamase  â  los  ninos  para  que  yo  los  viese,  y  no  pude 
menos  que  admirar  su  hermosura;  pero  no  necesito  decir 
que  el  placer  de  ver  â  esas  queridas  y  hermosas  criatu- 
ras  fué  amargado  por  el  conocimiento  secreto,  aunque 
seguro,  que  tenîa,  de  que  los  très  ùltimos  eran  el  fruto  de 
la  horrible  depravacion  de  la  confesion  auricular  entre 
las  clases  altas  de  la  sociedad. 


CAPI'TULO  VI 


LA  CONFESION  AURICULAR  DESTRUYE  TODOS  LOS  LA- 
ZOS  SAGRADOS  DEL  MATRIMONIO  Y  DE  LA  SOCIEDAD 
HUMANA. 

{  Permitirfa  el  banquero  que  su  sacerdote  abriese, 
estando  solo,  la  caja  de  hierro  de  su  banco,  que  manosea- 
se  y  examinase  sus  papeles,  y  se  enterase  hasta  de  los 
datos  tnâs  importantes  y  secretos  de  su  casa  bancaria  ? 

;  No,  por  cierto  que  no  I 

^  Cômo  es,  pues,  que  ese  mismo  banquero  permite  â 
ese  sacerdote  que  abra  el  corazon  de  su  esposa,  que  ma- 
nosee  su  aima  y  que  escudrine  lo  mâs  sagrado  y  recôn- 
dito  de  sus  pensamientos  intimos  ? 

^  No  son  el  corazon,  el  aima,  la  castidad  y  el  respeto 
propio  de  su  esposa  tesoros  tan  grandes  y  valiosos  como 
la  caja  de  hierro  de  su  banco  ?  no  son  los  riesgos  y 
los  peligros  de  tentaciones,  imprudencias,  ô  indiscrecio- 
nes,  mucho  mayores  y  mâs  irréparables  en  el  segundo 
que  en  el  primer  caso  ? 

Permitirîa  el  joyero  que  su  sacerdote  viniese  cuando 
quisiera,  y  manosease  los  ricos  artfculos  de  su  tienda. 
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que  escudrinase  el  escritorio  donde  guarda  su  dinero,  y 
que  jugase  con  él  à  su  antojo  ? 
I  No,  por  cierto  que  no  ! 

{  Pero  no  son  el  corazon,  el  aima,  y  la  castidad  de  su 
querida  esposa  é  hija,  de  mil  veces  mâs  valor  que  sus 
piedras  preciosas,  ô  sus  mercancias  de  oro  y  plata  >  {  no 
son  los  peligros  de  tentaciones  é  indiscreciones,  de  parte 
del  sacerdote,  mâs  formidables  é  irrésistibles  en  el  se- 
gundo  que  en  el  primero  de  estos  casos  ? 

^  Permitiria  el  caballerizo  que  tiene  caballos  para  al- 
quilar,  que  su  sacerdote  se  llevase  â  su  antojo  sus  caba- 
llos mâs  valiosos,  y  que  los  manejase  él  solo,  sin  ninguna 
otra  consideracion  ni  seguridad  que  su  discrecion  > 

I  No,  por  cierto  que  no  I 

Ese  caballerizo  sabe  bien  que  pronto  se  arruinarfa  si 
hiciese  eso.  Por  grande  que  fuera  su  confianza  en  la  dis- 
crecion, la  honradez  y  la  prudencia  de  su  sacerdote,  ja- 
mâs  llevarfa  su  confianza  hasta  el  punto  de  darle  el  libre 
manejo  de  los  nobles  y  fogosos  animales  que  son  la  gloria 
de  sus  establos  y  el  sosten  de  su  familia. 

^  Cômo,  pues,  puede  el  mismo  hombre  confiar  la  ente- 
ra y  absoluta  direccion  de  su  esposa  y  de  sus  queridas 
hijas  â  la  autoridad  de  aquel  â  quien  no  fiaria  sus  ca7 
ballos  ? 

{  Su  mujer  é  hijas  no  le  son  mâs  caras  que  sus  caba- 
llos ?  { no  hay  mayor  peligro  de  indiscreciones,  malos  ma- 
nejos,  errores  irréparables  y  fatales,  de  parte  del  sacer- 
dote, gobernando  él  solo  â  la  esposa  y  â  las  hijas,  que 
cuando  dirige  los  caballos }  Ningun  acto  de  locura,  ni 
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depravacion  moral,  ni  faltade  sentido  comun,  puede  igua- 
lar  al  hecho  de  que  un  hombre  permita  que  su  esposa  se 
confiese  à  un  sacerdote  (  23  ). 

(2j  )  Tal  vez  los  lectores  estén  prontos  â  decir  aqui',  que  el  pro- 
hibir  uno  à  su  esposa  que  se  confiese  à  un  sacerdote  es  faltar  â 
la  preciosfsima  y  divina  doçtrina  de  compléta  libertad  de  concien- 
cia  para  todos.  Pero,  lectores,  <es  posible  que  esteis  aûn  tan 
completamente  en  la  oscuridad  en  cuanto  à  lo  que  realmente  es 
el  Papismo  ?  Examinad  una  por  una  todas  las  sectas  Uamadas 
cristianas,  y  encontrareis,  al  fin,  que  la  relacion  entre  el  Papis- 
mo y  cada  una  de  aquéllas  es  casi  como  la  relacion  que  existe 
entre  el  tigre  y  el  corderito.  No  hay  ninguna  secta  que  tenga  las 
leyes  extraordinarias,  inhumanas  é  impfas  del  Papismo.  Esto 
es  tan  claro  como  la  luz  del  dfa,  si  sôlo  quereis  tomaros  la  pena 
de  refiexionar  é  indagar.  Pero  la  generalidad  de  las  personas  no  / 
parece  tener  ni  disposicion  ni  tiempo  para  reflexiones  de  este 
género.  Es  un  asunto  demasiado  tétrico  para  ellas.  Apenas  tie- 
nen  tiempo  para  atender  â  lo  mâs  esencial  de  todo,  que  es 
amontonar  dinero  à  toda  costa,  ver,  comer  y  divertirse  lo  mâs 
posible,  durante  su  corta  vida;  pues,  «  i  para  qué,  dicen,  ettân  en 
este  mundo,  sino  para  eso  ?»  En  cuanto  à  religion,  de  cualquiera 
clase  ô  denominacion  que  sea,  «  i  es  cosa  de  frailes  I  »  dicen 
aquellos  â  quienes  no  se  les  importa  un  bledo  ni  de  frailes  ni  de 
religion;  mientras  que  los  que  tienen  alguna  pretension  â  la  san- 
tidad,  dicen  que  dejan  humildemente  toda  cuestion  religiosa  en 
manos  del  sacerdote  para  que  él  piense  por  ellos.  Asf  es  como 
sigue  la  danza;  y  entretanto,  los  que  realmente  sacan  tajada  de 
esta  dejadez  infcua,  son  los  sacerdotes,  que  nunca  estàn  màs  con- 
tentos  que  cuando  el  pueblo  les  deja  el  campo  libre.  Asi  como  los 
gusanos  viven  de  la  putrefaccion,  del  mismo  modo  los  sacerdo- 
tes viven  de  la  ignorancia  6  indiferencia  de  las  masas.- 

Pero  volvamos  sobre  nuestros  pasos,  y  preguntemos,  primero: 
<  por  qué  son  extraordinarias  las  leyes  del  Papismo  ?  -—  Porque  por 
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El  dfa  en  que  eso  suceda,  renuncia  él  à  la  real  —  casi 
dijc  Divina  —  dignidad  de  marido  ;  pues  es  Dios  quien 
le  dâ  csa  dignidad  :  ;  ha  perdido  para  siempre  su  coro- 
na  î  i  su  cctro  estâ  roto  1 


cUas  cl  Papa  prétende  ser  el  Vicario  y  Lugartcniente  de  Jesu- 
.Cristo  en  la  tierra,  para  scr  el  Juez  Supremo  é  Infalible  de  sus 
habitantes  todos,  desde  el  màs  poderoso  monarca  hasta  el  ûlti- 
mo  labricgo,  y  para  concederles  6  negarles  el  cielo  à  su  solo  arbi- 
trio.  (Ah,  lectores  !  i  no  creeis  que  la  expresion  «extraordinarias*» 
es  dcmasiado  modcrada  para  describir  pretensiones  tan  mons- 
truosas  como  falsas  y  desfachatadas  ?  i  Qué  secta  hay,  por  err6- 
neas  que  sean  sus  doctrinas,  que  pretenda  semejante  cosa  > 

Scgundo:  <  por  qué  son  inhumanas  las  leyes  del  Papismo? — For- 
que  dcclaran  hereje  y  excomulgado  àtodo  individuo  que  se  opon- 
ga  &  cllas,  y  decretan  el  uso  de  la  fuerza  para  obligar  à  los  disi- 
dentes  à  somcterse  incondicionalmente  à  su  dictâmen  y  autori- 
dad.  {Ah  I  I  qué  torrentes  de  sangre  humana  no  han  corrido  en 
cl  mundo  à  causa  de  tan  diabôlica  pretension  l  i  Qué  secta  hay 
que  pretenda  lo  mismo  ;  es  decir,  que  pretenda  que  el  mundo 
es  su  patrimonio,  y  que  tiene  el  derccho  de  imponer  su  volun- 
tad  por  medio  de  la  sangre  y  del  fuego }  Y  acordaos,  que  en 
cuanto  à  sus  Icycs.  cl  Papismo  jamàs  fué  tan  feroz  como  lo  es 
hoy,  y  que  solamente  aguarda  la  oportunidad  para  hacernos 
sentir  que  es  «  i  semper  eadem  !  » 

Tcrccro:  <  por  qué  son  impias  las  leyes  del  Papismo  ?  —  Por- 
quc  à  la  vez  que  son  la  obra  de  los  hombres,  y  que  las  Sagradas 
Escrituras  las  condenan  lomâssevera  yduramente,  en  cada  pà- 
gina  se  emplea,  con  el  descaro  màs  grande  del  mundo,  el  nombre 
de  Dios  para  establecerlas.  Y  aunque  todas  las  demàs  sectas  in- 
vocan  el  mismo  nombre  para  establecer  sus  doctrinas,  la  diferen. 
cia  entre  éstas  y  aquélla  es,  sin  embargo,  énorme,  infinita,  cuando 
se  toma  en  cuenta  su  modo  de  procéder  y  el  fin  que  se  proponen. 

Ahora  bien,  lectores,  suponiendo  que  habeis  estudiado  unpoco 
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«  Que  las  casadas  sean  sujetas  â  sus  propios  maridos, 
como  al  Senor.  Porque  el  marido  es  cabeza  de  la  mujer, 
asi  como  Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia.  .  .  .  Asi  como 


la  cuestion  y  que  habeis  sacado  en  limpio  que  el  Papismo,  en  lu- 
gar  de  ser  una  bendicion  es  una  maldicion,  en  lugar  de  ser  un 
amigo  es  un  enemigo,  en  lugar  de  ser  el  corderito  inofensivo,  6 
la  dulzura  andando^  que  aparenta  ser,  cuando  os  hace  la  côrte, 
invitândoos  â  que  os  echeis  confiadamente  en  sus  brazos,  es  en 
realidad  un  tigre  feroz  que  no  intenta  otra  cosa  que  el  saqueo,  la 
muerte  y  la  ruina  eterna  de  los  pobres  malhadados  que  caen  en 
sus  garras;  suponiendo,  digo,  que  saqueis  esto  en  limpio,  ^  cuàl 
es  vuestra  opinion  ahora  ?  <  Creeis  todavfa  que  le  deberfamos 
abrir  el  paso  y  dejar  la  cancha  libre  ?  <  Sf,  decfs  ?  ]  Cômo  !  Es 
imposible,  entônces,  que  hayais  comprendido  bien  el  asunto.  Lo 
pondré  en  otro  punto  de  vista.  Supongamos  que  venga  un  fo- 
rastero  â  casa  de  uno  de  vosotros,  y  pida  alojamiento,  dàndoos 
toda  clase  de  garantfas  acerca  de  su  hombn'a  de  bien,  y  prome- 
tiendo  sujetarse  â  todas  las  reglas  de  ella,  y  que  no  s6lo  no 
harà  mal  ninguno,  sino  que  harâ  todo  el  bien  que  en  su  poder 
esté,  y  que  realmente  sea  este  individuo  todo  lo  que  aparenta 
ser  :  podrfais  muy  bien  sin  perjuicio  alguno  permitir  â  tal  persona 
que  viva  con  vosotros.  Mas,  supongamos  que  tras  de  éste  se  os 
présente  otro,  diciendo  :  «  Dios  Todopoderoso  me  manda  à  que 
honre  vuestra  casa  con  mi  presencia.  Debeis  considerar  esto 
Como  una  gran  distincion,  tanto  de  su  parte  como  de  la  mfa  ; 
pues  vengo  en  su  nombre  â  traeros  â  vos  y  â  todos  los  vuei- 
tros  las  indecibles  bendicionës  delcielo  y  de  la  tierra.  Tal  siendo 
mi  caràcter,  comprendereis  naturalmente  que  mi  persona  es  sa- 
grada,  y  que  debo  ocupar  en  vuestra  casa  una  posicion  privile- 
giada  ;  en  fin,  debo  estar  arriba  de  todos,  aûn  de  vos  mismo  ; 
debo  ser  el  consejero  de  todos,  y  nada,  absolutamente  nada,  se 
debe  hacer  sin  consultarme  â  m(.  Viendo,  pues,  que  las  bendi- 
cionës que  os  traigo  son  tan  grandes,  y  que  el  favor  que  os  dis- 
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la  Iglesia  estâ  sujeta  à  Cristo,  que  las  casadas  tambien  lo 
estén  à  sus  maridos  en  todo.»  (  Efesios  v.  22-24.  )  Si  estas 
solemnes  palabras  son  los  verdaderos  orâculos  de  la  sa- 


pensa  el  Senor  en  mandar  persona  tan  distinguida  como  yo  à 
fijar  su  residencia  en  vuestra  casa,  para  ser  el  santo,  dulce  é  in- 
falibic  consejero  y  protector  de  todos,  es  tan  inmenso,  no  me 
cabe  duda  alguna  de  que  vuestro  buen  criterio  sabrà  apreciar 
estos  grandes  bénéficies,  y  que  al  momento  me  abrireis  vuestras 
puertas.  Al  mismo  tiempo  es  mi  deber  haceros  saber  que,  si  por 
cualquiera  razon  no  quisiérais  acatar  humildemente  la  ôrden  pe- 
rentoria  que  os  doy  en  nombre  del  Senor,  tambien  estoy  auto- 
rizado  por  Él,  para  hacer  uso  de  medios  màs  persuasives  para 
haceros  comprender  que  no  toleraré  soberbia  alguna  de  vuestra 
parte.  Si  os  echais  â  mis  piés  y  acatais  humildemente  todo  lo  que 
yo  os  ordene,  seremos  los  mejores  amigos  del  mundo  ;  pero  si 
rehusais  y  os  rebelais  contra  mf,  os  perseguiré  con  todas  las 
maldiciones  del  cielo.  Os  excomulgaré,  os  encarcelaré,  secues- 
traré  todos  vuestros  bienes,  dispersaré  toda  vuestra  familia,  os 
meteré  en  el  cepo  y  os  martirizaré  de  mil  modas  ;  y  si  todo  eso  no 
fuera  suficiente  para  obligaros  à  un  sometimiento  absoluto,  no  ti- 
tubearé  en  daros  la  muerte  por  rebelde  y  contumaz,  y  morireis 
con  el  peor  de  los  estigmas  sobre  vuestro  nombre  :  el  de  haber 
sido  un  misérable  y  endemoniado  hereje.  » 

^  Qué  decfs  ahora,  lectores  ?  Qué  harfais  al  encontraros  cara 
&  cara  con  semejante  senorito,  y  al  oir  sus  dulces  palabras  ?  {  Es- 
tarfais  dispuestos  à  recibirlo  con  los  brazos  abiertos  ?  <  Mas  bien 
no  le  darfais  con  las  puertas  en  las  narices,  6  llamarfais  à  la  Po- 
licfa  para  que  lo  condujeran  à  la  cârcel  ? 

Pues  bien  ;  afirmo  solemnemente,  por  extrano  que  parezca, 
que  lo  susodicho  expresa,  poco  màs  6  menos,  el  poder  que  se 
arroga  el  Papisme  sobre  el  génère  humano  en  gênerai,  sobre  el 
gobierne  de  cada  pai's  del  mundo,  sobre  cada  cabeza  de  familia, 
y  sobre  todos  individualmente.  Es  un  poder  autocrâtico  y  san- 
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biduria  Divina,  no  es  el  marido  el  designado  por  Dios 
para  ser  el  ùnico  consejero,  confidente  y  apoyo  de  su 


guinario^  y  venga  ya  con  zalamerfas,  ya  con  beaterfas,  ya  mos- 
trando  los  dientes  de  tigre  enfurecido,  jamâs  intenta  otra  cosa 
que  el  dominio  absoluto  para  él,  y  para  el  pueblo  la  esclavitud  y 
la  ruina.  Leed  los  artfculos  del  Concilio  de  Trento,  à  San  Al- 
fonso  de  Ligorio  y  otros  doctores  de  la  Iglcsia,  las  Bulas  de  los 
Papas  y  la  historia  de  sus  hechos,  y  os  convencereis  de  que  no 
exagero. 

Siendo,  pues,  éste  el  caso,  que  los  Papistas,  adonde  quiera  que 
se  dirijan,  van  expresamente  para  dominar  y  tiranizar  à  su  antojo, 
ç-no  es  una  necedad,  màs  àûn,  una  iniquidad  de  parte  de  los  Gobier- 
nos  6  de  los  padres  de  familia,  el  admitirlos  y  albergarlos  ?  Si  antes 
de  poner  el  pié  sobre  el  umbral  de  vuestra  puerta  se  compro- 
metiesen  à  renunciar  absoluta  y  eternamcnte  à  todas  sus  preten- 
siones  al  dominio  temporal  ô  ingerencia  en  los  asuntos  civiles,  li- 
mitando  sus  quehaceres  exclusivamente  à  los  oficios  de  su  Iglesia, 
sujetos,  como  cualquier  otro  prôjimo,  â  las  leyes  del  pafsen  que 
viven,  entônces,  enhorabuena,  admftaseles  :  no  serfa  justo  rehu- 
sarles  el  ejercicio  de  ese  preciosfsimo  derecho  de  libertad  de 
conciencia,  que  debe  ser  el  derecho  patrimonial  de  todos  sin 
distincion  alguna.  Pero,  si  en  oposicion  à  todas  las  leyes  de  Dios 
y  de  los  hombres,  persistieran  en  sus  pretensiones  y  designios 
ambiciosos  de  esclavizar  al  mundo  y  dominar  absolutamente,  en- 
tônces, ifuera  con  ellos  !  ;  no  S3  les  tolère  ni  por  un  momento! 

Tal  vez  se  dirâ  que  ya  no  es  el  Papismo  lo  que  fué  en 
otros  tiempos.  i  Qué  ilusion  !  Todas  sus  leyes  màs  intolérantes  y 
sanguinarias  existen  lo  mismo  hoy  que  en  los  dfas  mâs  florecien- 
tes  de  la  Inquisicion;  lo  que  hay  es  que,  por  el  momento  à 
lo  menos,  no  puede  ponerlas  en  prâctica:  el  protestantismo  lo  ha 
puesto  à  raya,  i  Pero  dejad  que  tome  fuerzas  otra  vez,  y  que  el 
Papa  desde  Roma  dé  la  ôrden  para  un  avance  gênerai  en  toda 
la  Ifnea,  y  vereis  si  ha  cambiado  en  lo  mâs  mfnimo  de  lo  que  fuél 
No.  En  su  Conititucion,  el  Papismo  es  «semper  eadem  ». 


104 


EL  SACERDOTE,  LA  MUJER 


esposa,  asf  como  Cristo  es  el  ûnico  consejero,  confi- 
dente y  apoyo  de  su  Iglesia  ? 

Si  el  apôstol  no  fué  un  impostor  al  decir  que  la  mu- 
jer  es  à  su  marido  lo  que  el  cuerpo  es  â  la  cabeza,  y  que 
el  marido  es  à  su  mujer  lo  que  la  cabeza  es  al  cuerpo, 
no  ha  senalado  Dios  al  marido  para  ser  la  luz  y  el  gufa 
de  su  mujer  ?  {No  es  su  deber,  à  la  vez  que  su  privile- 
gio  y  su  gloria,  el  consolarla  en  sus  aflicciones,  alentarla 
en  sus  momentos  de  decaimiento,  sostenerla  cuando  estâ 
en  peligro  de  desmayarse,  y  animarla  cuando  se  en- 
cuentre  en  los  caminos  escabrosos  y  difîciles  de  la  vida  > 

Si  Cristo  no  vino  â  enganar  al  mundo  por  medio  de 
su  apôstol,  { no  deberfa  la  esposa  acudir  A  su  marido  en 
busca  de  consejo  ?  {  no  deberia  esperar  de  él,  y  de  él 
ùnicamente,  despues  de  Dios,  la  luz  que  busca  y  el  con- 
suelo  que  necesita  ?  ^  no  es  de  su  marido,  y  de  él  ùnica- 
mente, despues  de  Dios,  que  deberfa  esperar  ayuda  en 
sus  dfas  de  afliccion  >  ^  no  es  bajo  su  direccion  ùnica- 
mente que  ella  debe  librar  la  batalla  de  la  vida,  y  triun- 
far  ?  { no  son  este  compartimiento  recîproco  y  diario 
de  las  ansiedades  de  la  vida,  este  companerismo  cons- 
tante sobre  el  campo  de  batalla,  y  esta  mùtua  proteccion 
y  ayuda  que  se  renuevan  à  cada  instante  del  dfa,  los  que 
constituyen,  en  la  presencia  y  por  la  merced  de  Dios,  los 
encantos  mâs  santos  y  puros  de  la  vida  matrimonial  ?  No 
es  esa  confianza  ilimitada  que  mùtuamente  se  dispensant 
y  que  une  esos  anillos  àureos  del  amor  cristiano,  lo  que 
los  hace  felices  aùn  en  medio  de  las  dificultades  de  la 
vida  ?  ^  No  es  ùnicamente  en  virtud  de  esta  confianza 
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recîproca  que  son  uno,  asf  como  Dios  quiere  que  sean 
uno  )  No  es  en  esta  unidad  de  pensamientos,  temores 
y  esperanzas,  alegdas  y  amor,  que  vienen  de  Dios,  que 
pueden  cruzar  alegremente  el  espinoso  valle,  y  alcanzar 
con  felicidad  la  Tierra  de  Promision  ? 

El  Evangelio  dice  que  el  marido  es  para  su  esposa*k) 
que  Cristo  es  para  su  Iglesia.  ^  No  es,  pues,  una  iniqui- 
dad  la  mâs  sacrflega  el  que  una  mujer  busqué  de  otro 
antes  que  de  su  propio  marido  ese  consejo,  sabidurîa, 
fuerza  y  vida  que  él  eslà  autorizado,  habilitado  y  pronto 
â  dar  ?  Asf  como  ningun  otro  hombre  tiene  derecho  à  su 
amor,  del  mismo  modo  ningun  otro  tiene  derecho  à  su 
entera  confîanza.  Asi  como  el  dia  que  ella  rinda  su  cuer- 
po  à  otro  hombre  se  hace  adûltera,  del  mismo  modo  se 
hace  adûltera  el  dia  que  transfiera  su  confianza  y  confie 
su  aima  à  un  extrafio.  El  adulterio  del  corazon  y  del  aima 
no  es  menos  criminal  que  el  adulterio  del  cuerpo  ;  y  cada 
vez  que  la  mujer  va  â  confesarse  â  los  piés  del  sacerdo- 
te,  se  hace  culpable  de  esa  iniquidad  :  es  una  adûltera. 

En  la  Iglesia  de  Roma,  por  medio  del  confesonario, 
el  sacerdote  es  mucho  més  el  marido  de  la  mujer,  que  el 
hombre  con  quien  se  desposô  al  pié  del  altar.  El  sacerdote 
tiene  la  mejor  parte  de  la  mujer.  Él  tiene  el  tuétano, 
mientras  que  el  marido  sôlo  tiene  los  huesos.  Él  tiene  el 
jugo  de  la  naranja,  el  marido  sôlo  la  câscara.  Él  tiene  el 
aima  y  el  corazon,  el  marido  sôlo  el  esqueleto.  Él  tiene 
la  miel,  el  marido  sôlo  la  celdilla  de  cera.  Él  tiene  la 
ostra  suculenta,  el  marido  sôlo  la  concha  seca.  Asf  como 
el  àlma  estâ  muy  por  enciraa  del  cuerpo,  lo  mismo  estân 
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el  poder  y  los  privilegios  del  sacerdote  sobre  el  poder 
y  los  privilegios  del  marido,  en  el  concepto  de  la  esposa 
pénitente.  Asf  como  el  marido  es  el  amo  del  cuerpo, 
que  él  alimenta,  del  mismo  modo  el  sacerdote  es  el  amo 
del  aima,  que  tambien  éste  alimenta.  La  esposa,  pues, 
tiene  dos  seftores  y  amos,  â  quienes  debe  amar,  respe- 
tar  y  obedecer.  ^  No  entregarâ  la  mejor  parte  de  su  amor, 
respeto  y  sumision  al  que  està  tan  arriba  del  otro  como  el 
cielo  lo  estâ  de  la  tierra?  Pero,  como  no  es  posible 
servir  à  dos  amos  â  la  vez  (  Mateo  vi.  24  ),  no  serâ  cier- 
tamente  â  aquel  amo  que  la  prépare  y  la  haga  apta  para 
una  vida  eterna  de  gloria  â  quien  harâ  objeto  de  su  cons- 
tante, verdadero  y  mâs  ardiente  amor,  gratitud  y  respe- 
to, mientras  que  el  hombre  mundano  y  pecaminoso  con 
quien  estâ  casada  tendrà  sôlo  la  apariencia  ô  las  migas  de 
esos  sentimientos  >  ^  No  servirâ,  amarâ,  respetarâ  y  obe- 
decerâ,  naturalmente,  por  instinto,  como  senor  y  amo, 
al  hombre  piadoso  cuyo  yugo  es  tan  dulce,  tan  san- 
to,  tan  divino,  antes  que  al  hombre  carnal,  cuyas  faltas 
humanas  son  para  ella  causa  de  trabajos  y  sufrimientos 
diarios } 

En  la  Iglesia  de  Roma,  los  pensamientos  y  los  deseos, 
los  placeres  y  los  temores  secretos  del  aima,  la  vida  mis- 
ma  de  la  esposa,  son  cosas  selladas  para  el  marido.  Él 
no  tiene  derecho  â  mirar  dentro  del  santuario  de  su  cora- 
zon  ;  él  no  tiene  remedio  alguno  para  aplicarle  al  aima  ; 
él  no  tiene  mision  de  Dios  para  aconsejarla  en  los  mo- 
mentos  tristes  de  sus  aflicciones  ;  él  no  tiene  bâlsamo 
alguno  para  aplicar  â  las  heridas  sangrientas  que  tan 


Y  EL  CONFESONARIO 


107 


frecuentemente  se  reciben  en  las  batallas  diarias  de  la 
vida;  él  debe  ser  completamente  desconocido  en  su 
propia  casa. 

La  esposa,  como  no  espéra  nada  de  su  marido,  no  tie- 
ne  revelacion  alguna  que  hacerle,  ni  favor  que  pedirle, 
ni  deuda  de  gratitud  que  pagarle.  Mâs  aùn  :  ella  le  cierra 
todas  las  avenidas  de  su  aima,  todas  las  puertas  y  venta- 
nas  de  su  corazon.  El  sacerdote,  y  ùnicamente  el  sa- 
cerdote,  tiene  derecho  â  su  entera  confianza  ;  â  él,  y 
ùnicamente  à  él,  irâ  ella  à  revelar  todos  sus  secretos  y 
mostrar  todas  sus  heridas  ;  hâcia  él,  y  ùnicamente  hâcia 
él,  volverà  ella  su  ânimo,  su  corazon  y  su  aima  en  los 
momentos  de  aflicciony  desasosiego;  de  él,  y  ùnicamente 
de  él,  solicitarâ  y  esperarâ  ella  la  luz  y  el  consuelo  que 
necesita.  Dfa  tras  dfa,  su  marido  se  volverâ  mâs  y  mâs 
extrano  para  ella,  si  no  se  convierte  en  una  verdadera 
molestia  y  un  obstâculo  â  su  paz  y  felicidad. 

i  Sf,  por  medio  del  confesonario,  la  Iglesia  de  Roma 
ha  cavado  un  abismo  insondable  entre  el  corazon  de  la 
esposa  y  el  corazon  del  marido  !  Sus  cuerpos  pueden  es- 
tar  muy  cerca  el  uno  del  otro,  pero  sus  aimas,  sus  verda- 
deras  afecciones  y  su  confianza,  estân  â  mayor  distancia 
que  los  polos  de  la  tierxa.  El  confesor  es  el  amo,  el  go- 
bernador,  el  rey  del  aima  ;  el  marido,  como  el  sepultu- 
rero,  tiene  que  contentarse  con  la  osamenta. 

El  marido  tiene  el  permiso  de  contemplar  el  exterior 
del  palacio  ;  se  le  permite  descansar  la  cabeza  sobre  el 
mârmol  frfo  del  escalon  de  la  puerta  del  frente  ;  pero  el 
confesor  entra  triunfante  al  interior  de  las  misteriosas  y 
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relucientes  habitaciones,  examina  à  su  antojo  sus  innume- 
rables  maravillas;  y  alH,  solo,  se  le  permite  descansar  la 
cabeza  sobre  la  ilimitada  confianza,  respeto  y  amor  de 
la  esposa. 

En  la  Iglesia  de  Roma,  si  el  marido  le  pide  un  favor  à 
su  esposa,  nueve  veces  en  diez,  le  preguntarà  à  su  con- 
fesor  si  puede  6  no  concedérselo  ;  i  y  el  pobre  marido 
tendrà  que  esperar  pacientemente  el  permiso  del  amo 
ô  la  reprimenda  del  senor,  segun  la  respuesta  del  orâ- 
culo  que  debfa  consultarse  !  Si  mientras  tanto  se  impa- 
cientara  bajo  el  yugo,  y  se  quejara,  inmediatamente  irà  la 
esposa  à  echarse  à  los  piés  del  confesor,  para  contarle  su 
desgracia  de  estar  unida  à  un  hombre  tan  irrazonable,  y 
cuânto  tiene  que  sufrir  de  él.  ;  Le  descubre  à  su  «  que- 
rido  Padre  »  cuânta  es  su  infelicidad  bajo  semejante  yugo, 
y  que  su  vida  séria  una  carga  insufrible,  si  no  gozara  del 
privilegio  y  la  dicha  de  venir  frecuentemente  à  verlo, 
para  contarle  sus  penas,  oir  sus  palabras  de  conmisera- 
cion  y  obtener  su  carinoso  y  paternal  consejo  !  Le  dice, 
con  làgrimas  de  gratitud,  que  es  ùnicamente  cuando  està 
à  su  lado,  y  à  sus  piés,  que  encuentra  reposo  para  su 
aima  atormentada,  bâlsamo  para  su  corazon  lacerado,  y 
pazpara  su  conciencia  afligida. 

Cuando  sale  del  confesonario,  una  mùsica  celestial 
parece  llenar  por  largo  tiempo  sus  oidos  ;  las  palabras 
melosas  de  su  confesor  resuenan  por  muchos  dfas  en  su 
corazon  ;  se  siente  abandonada  cuando  està  lejos  de  él  ; 
su  imâgen  està  constantemente  delante  de  sus  ojos,  y  el 
souvenir  de  sus  amabilidades  es  uno  de  sus  pensamientos 
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mâs  placenteros.  No  hay  cosa  que  le  guste  tanto  como 
hablar  de  sus  buenas  cualidades,  su  paciencia,  su  devo- 
cion,  su  caridad  ;  suspira  por  el  dfa  en  que  volverâ  â  ir  à 
confesarse  y  â  pasaralgunas  horas  al  lado  de  ese  hombre 
angelical,  explicàndole  todos  los  secretos  de  su  corazon, 
y  revelàndole  todo  su  ennui.  Le  dice  cuânto  siente  no 
poder  venir  à  verlo  màs  â  menudo,  y  â  recibir  el  be- 
neficio  de  sus  consejos  caritativos.  î  Ni  aùn  le  oculta 
las  veces  que  en  sus  suenos  se  siente  tan  feli\  en  su  com- 
pania  !  Mâs  y  mâs,  cada  dfa,  la  brecha  entre  ella  y  su 
marido  se  agranda  ;  mâs  y  mâs,  cada  di'a,  siente  no  tener 
la  dicha  de  ser  la  esposa  de  un  hombre  tan  santo  como  su 
confesor.  î  Oh  !  j  si  fuera  posible  ! ...  Pero  en  seguida 
se  sonroja  ô  se  sonrfe,  y  canta.... 

Otra  vez,  pregunto,  pues,  ,1  quién  es  el  verdadero  se- 
nor,  gobernador  y  amo  en  esa  casa  ?  i  Por  quién  palpita 
y  vive  ese  corazôn  ? 

As!  es  como  esa  estupenda  impostura  —  el  dogma  de 
la  confesion  auricular — destruye  completamente  todos 
los  lazos,  los  placeres,  las  responsabilidades  y  los  divinos 
privilegios  de  la  vidaconyugal,  y  la  transforma  en  una  vi- 
da de  adulterio  perpétuo,  aunque  disfrazado.  Se  hace 
absolu^amente  imposible,  en  la  Iglesia  Catôlica  Romana, 
que  el  marido  sea  uno  con  su  mujer,  y  que  la  mujer  sea 
una  con  su  marido.  j  Un  sér  monstruoso,  llamado  el  con- 
fesor, se  ha  interpuesto  entre  los  dos  I  Nacido  en  los  si- 
glos  de  mâs  ignorancia,  ese  sér  ha  recibido  del  infierno 
su  mision  para  contaminar  y  destruir  los  placeres  mâs 
puros  del  matrimonio,  para  esclavizar  â  la  mujer,  para 
ultrajar  al  esposo,  y  para  condenar  al  mundo.   
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Cuanto  mâs  se  practique  la  confesion  auricular,  tanto 
mâs  seràn  pisoteadas  las  leyes  de  la  moralidad  pùblica  y 
privada.  El  marido  quiere  que  su  mujer  sea  suya  :  no 
quiere,  ni  podrîa,  consentir  que  nadie  participara  de  su 
autoridad  sobre  ella  ;  quiere  ser  el  ûnico  hombre  que  po- 
sea  su  confianza  y  su  corazon,  como  tambien  su  res- 
petoy  su  amor.  Y  asi  es  que,  cuando  presiente  que  en- 
tre él  y  la  mujer  de  su  eleccion  se  ha  de  interponer  la 
sombra  oscura  del  confesor,  prefiere  retirarse  silenciosa- 
mente,  y  no  tenernada  que  ver  con  el  sagrado  vfnculo  ; 
los  placeres  santos  del  hogar  y  de  la  familia  pierden  sus 
divinos  atractivos  ;  prefiere  la  vida  insulsa  de  un  celibato 
ignominioso,  â  la  mortificacion  y  el  oprobio  de  los  privi- 
legios  dudosos  de  una  paternidad  cuestionable. 

De  aqui  que  Francia,  Espana  y  muchos  otros  paf- 
ses  catôlicos  romanos  demuestren  que  la  multitud  de 
esos  solteros  va  en  aumento  cada  ano.  De  consiguiente, 
el  numéro  de  familias  y  de  nacimientos  disminuye  enor- 
memente  entre  ellos  ;  y,  si  Dios  no  hace  un  milagro  para 
detener  à  esas  naciones  en  su  marcha  decreciente,  fâcil 
es  calcular  el  dîa  en  que  deberàn  su  existencia  à  la  to- 
lerancia  y  â  la  làstima  de  las  poderosas  naciones  protes- 
tantes que  las  rodean. 

A  qué  se  debe  que  el  pueblo  catôlico  romano  ir- 
landés  sea  tan  irremediablemente  degradado  y  andra- 
joso  ?  ,j  por  qué  ese  pueblo,  dotado  por  Dios  de  tan- 
tas  cualidades  nobles,  parece  estar  tan  despojado  de 
inteligencia  y  respeto  propio,  que  se  jacta  de  su  propia 
vergûenza  ?  ^  por  qué  su  suelo  ha  sido  durante  siglos 
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teatro  de  tantos  excesos  sangrientos  y  asesinatos  cobar- 
des  ?  La  causa  principal  es  la  esclavitud  de  la  mujer 
irlandesa  por  medio  del  confesonario.  Todo  el  mundo 
sabe  que  la  esclavitud  y  degradacion  espiritual  de  la  mu- 
jer irlandesa  no  tiene  Ifmites.  Despues  de  efectuada  su 
propia  esclavitud  y  degradacion,  ella,  â  su  vez,  ha  es- 
clavizado  y  degradado  à  su  marido  y  â  sus  hijos.  La  Ir- 
landa  serà  objeto  de  lâstima  ;  serâ  pobre,  infeliz,  se- 
diciosa,  sanguinaria,  degradada,  siempre  que  rechace  à 
Cristo  para  ser  gobernada  por  el  padre  confesor  que  el 
Papa  ha  colocado  en  cada  parroquia. 

(  A  quién  no  ha  asombradoy  entristecido  la  caida  de  la 
Francia  ?  (  cômo  es  que  sus  ejércitos,  tan  poderosos  en 
otro  tiempo,  se  han  desvanecido,  y  que  sus  valientes  hi- 
jos han  sido  derrotados  y  desarmados  tan  fâcilmente  > 
{ cômo  es  que  la  Francia,  postrada  impotente  à  los  piés 
de  sus  enemigos,  ha  espantado  al  mundo  con  el  espec- 
tâculo  de  las  increibles,  sangrientas  y  salvajes  extrava- 
gancias  de  la  Comuna  ?  No  busqueis  las  causas  de  la 
caida,  la  humillacion  y  las  terribles  aflicciones  de  la 
Francia  en  ninguna  otra  parte  sino  en  el  confesonario. 

Durante  siglos  esa  gran  nacion  no  ha  rechazado  obsti- 
nadamente  â  Cristo  ?  ^  no  ha  muerto  atrozmente  6  expa- 
triado  à  sus  hijos  mâs  nobles,  que  querfan  seguir  el 
Evangelio  ?  no  ha  entregado  sus  bellas  hijas  en  manos 
de  los  confesores,  que  las  han  contaminado  y  degradado  > 
^  cômo  podrfa  la  mujer,  en  Francia,  haber  ensenado  à 
su  marido  y  â  sus  hijos  à  amar  la  libertad,  y  â  morir  por 
ella,  siendo  ella  misma  una  esclava  infeliz  y  abyecta  > 
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cômo  podrîa  ella  haber  inculcado  en  su  marido  y  en 
sus  hijos  las  virtudes  de  los  héroes,  cuando  su  propio  en- 
tendimiento  estaba  ofuscado  y  su  corazon  corrompido  > 
La  raujer  francesa  habfa  rendido  incondicionalmente 
la  noble  y  hermosa  ciudadela  de  su  corazon,  inteligencia 
y  respeto  propio,  en  manos  de  su  confesor,  mucho  antes 
que  sus  hijos  rindiesen  su  espada  â  los  alemanes  en  Se- 
dan y  Paris.  La  primera  rendicion  incondicional  produjo 
la  segunda. 

La  compléta  destruccion  moral  de  la  mujer  por  el  con- 
fesor en  Francia  ha  sido  una  obra  larga.  Se  han  necesi- 
tado  siglos  para  doblegar,  vencer  y  esclavizar  à  las  no- 
bles hijas  de  Francia.  Sf  ;  pero  aquellos  que  conocen  â 
la  Francia  saben  que  esa  destruccion  es  ahora  tan  com- 
pléta como  déplorable.  La  ruina  de  la  mujer  en  Fran- 
cia, y  su  degradacion  por  medio  del  confesonario,  son 
ahora  un  fait  accompli^  que  nadie  puede  negar  ;  las  mâs 
grandes  inteligencias  lo  han  visto  y  confesado.  Uno 
de  los  pensadores  mâs  profundos  de  ese  desdichado 
pafs,  Michelet,  ha  descrito  esa  compléta  é  irréparable 
degradacion  en  un  libro  lo  mâs  elocuente,  titulado  :  «  El 
Sacerdote  y  la  Mujer  »  ;  y  ni  una  sola  voz  se  ha  levan- 
tado  para  negar  6  refutar  lo  que  él  ha  dicho.  Aquellos 
que  tienen  algun  conocimiento  de  la  historia  y  de  la  filo- 
sofia,  saben  muy  bien  que  de  la  degradacion  moral  de  la 
mujer  proato  résulta  en  todas  partes  la  degradacion  mo- 
ral de  la  nàcion  ;  y  de  la  degradacion  moral  de  la  nacion 
vienen,  como  consecuencia,  la  derrota  y  la  ruina. 

Dios  habia  formado  la  nacion  francesa  para  ser  una 
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raza  de  gigantes.  Eran  caballerescos  y  valientes;  tenian 
una  inteligencia  viva,  corazones  serenos,  brazos  fuer- 
tes  y  una  espada  potente.  Pero,  asi  como  la  roca  de  gra- 
nito  mâs  dura  cède  y  se  rompe  bajo  la  gota  de  agua  que 
incesantemente  cae  sobre  ella,  del  raismo  modo  esa  gran 
nacion  tenîa  que  deshàcerse  y  caer  à  pedazos,  no  ya  bajo 
la  gota,  sino  bajo  los  torrentes  de  aguas  impuras  que  du- 
rante siglos  cayeron  incesantemente  sobre  ella  de  la 
fuente  pestilencial  del  confesonario.  «  La  justicia  en- 
grandece  à  una  nacion  ;  pero  el  pecado  es  un  oprobio  para 
cualquier  pueblo.  »  (  Proverbios  de  Salomon  xiv.  34.  ) 

Por  qué  Espana  es  tan  desgraciada,  tan  débil,  tan 
pobre,  y  por  qué  tan  necia  y  cruelmente  se  estâ  desga- 
rrando  su  propio  seno,  y  enrojeciendo  sus  hermosos 
valles  con  la  sangre  de  sus  propios  hijos  ? 

La  principal,  sino  la  ùnica  causa  de  la  decadencia 
de  esa  gran  nacion,  es  el  confesonario.  Tambien  alli  el 
confesor  ha  contaminado,  degradado  y  esclavizado  â  la 
mujer,  y  ésta,  â  su  vez,  ha  contaminado  y  degradado  â 
su  marido  é  hijos.  La  mujer  ha  esparcido  por  todas  par- 
tes en  su  pais  las  semillas  de  esa  esclavitud,  de  esa  falta 
de  verdadera  honestidad,  justicia  y  respeto  propio,  las 
que  le  fueron  imbuidas  primeramente  â  ella  misma  en  el 
confesonario. 

Mas,  cuando  veis  que,  sin  una  sola  excepcion,  las 
naciones  cuyas  mujeres  beben  de  las  aguas  impuras  y 
emponzonadas  que  emanan  del  confesonario,  van  hun- 
diéndose  tan  râpidamente,  { no  os  admirais  de  la  ligereza 
con  que  las  naciones  vecinas,  que  han  destruido  esos 
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focos  de  impureza,  de  prostitucion  y  de  esclavitud  ab- 
yecta,  se  estân  levantando  ?  \  Qué  contraste  tan  maravi- 
lloso  se  présenta  â  nuestros  ojos  !  En  primer  lugar,  las 
n^icjones  que  permiten  que  la  mujer  sea  degradada  y  es- 
clavizada  à  los  piés  del  confesor  —  Francia,  Espana,  la 
Irlanda  catôlica  romana,  Méjico,  etc.,  etc.  —  ahi  yacen 
caidas  en  tierra,  sangrando,  luchando,  impotentes,  como 
el  gorrion  cuyas  entranas  han  sido  devoradas  por  el 
buitre.  En  segundo  lugar,  î  ved  cômo  las  naciones  cu- 
yas mujeres  van  à  lavar  sus  pecados  en  la  sangre  del 
Cordero,  se  remontan  sobre  las  alas  del  àguila,  hasta 
las  regiones  mâs  altas  de  progreso,  paz  y  libertad  ! 

Si  sôlo  comprendiesen  los  legisladores  el  respeto  y  la 
proteccion  que  deben  â  la  mujer,  pronto  prohibirlan  la 
confesion  auricular  con  leyes  mâs  severas  aûn  que  aque- 
llas  con  que  prohiben  la  prostitucion  pùblica  ;  porque, 
aunque  los  defensores  de  la  confesion  auricular  han  con- 
seguido  cegar  hasta  cierto  punto  al  pùblico,  y  ocultar 
las  abominaciones  del  sistema  bajo  una  capa  mentirosa 
de  santidad  y  religion,  ella  no  es  otra  cosa  que  una  es- 
cuela  de  prostitucion. 

Y  digo  mâs  aùn.  Despues  de  oir,  durante  yeinticinco 
anos,  las  confesiones  del  populacho  y  de  las  clases  mâs 
altas  de  la  sociedad,  de  legos  y  de  sacerdotes,  de  gran- 
des vicarios,  obispos  y  monjas,  declaro  francamente 
ante  el  mundo,  que  la  prostitucion  del  confesonario 
es  de  una  naturaleza  mâs  peligrosa  y  dégradante  que 
aquella  que  existe  en  las  casas  pùblicas  de  mala  fama. 
El  daAo  que  se  hace  â  la  inteligencia  y  al  aima  en  el  con- 
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fesonario  es,  por  lo  gênerai,  de  una  naturaleza  mâs  peli- 
grosa  é  irréparable,  porque  sus  vfctimas  ni  lo  sospechan 
ni  lo  comprenden. 

La  desdichada  mujer  que  vive  en  la  casa  de  mala  fama 
conoce  su  profunda  miseria  ;  frecuentemente  se  aver- 
gûenza  y  llora  por  su  degradacion  ;  de  todos  lados  oye 
voces  que  le  dicen  que  deje  esos  caminos  de  perdicion. 
Casi  à  todas  horas  del  dfay  de  la  noche  la  voz  de  su  con- 
ciencia  le  advierte  sobre  la  desolacion  y  el  sufrimiento  de 
una  eternidad  pasada  lejos  de  las  regiones  de  santidad, 
luz  y  vida.  Todas  esas  cosas  son,  à  menudo,  en  las  manos 
de  nuestro  misericordioso  Dios,  otros  tantos  medios  de 
gracia,  para  despertar  el  ânimo  y  salvar  el  aima  cul- 
pable. 

i  Pero  en  el  confesonario  el  veneno  se  administra  bajo 
el  nombre  de  una  agua  pura  y  refrescante  ;  la  herida 
mortal  se  hace  con  una  espada  tan  bien  aceitada,  que  el 
golpe  no  se  siente  ;  las  ideas  y  pensamientos  màs  bajos  é 
impuros,  en  forma  de  preguntas  y  respuestas,  son  pre- 
sentados  y  aceptados,  como  el  pan  de  la  vida  I  Todos  los 
sentimientos  de  modestia,  castidad,  respeto  propio  fe- 
menil  y  delicadeza,  son  echados  â  un  lado  y  olvidados 
para  propiciar  al  dios  de  Roma.  En  el  confesonario  se  le 
dice  à  la  mujer  —  y  ella  lo  crée  —  que  no  hay  pecado  al- 
guno  para  ella  en  oir  cosas  que  harfan  sonrojar  â  una 
prostituta  ;  que  no  hay  pecado  alguno  en  decir  cosas  que 
asombrarfan  al  pillo  més  desfachatado  de  la  calle  ;  que 
no  hay  pecado  alguno  en  conversar  con  su  confesor  so- 
bre asuntos  tan  inmundos,  que  se  le  mandaria  à  la  Peni- 
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tenciarîa  para  toda  su  vida  si  fuesen  expuestos  ante  un 
tribunal  civil  (  24  ). 


(24)  Comonoes  imposible  que  aquellas  personas  que  no  tic- 
nea  experiencia  alguna  de  lo  que  realmente  es  la  ensenanza  y  la 
pràctica  de  la  Gerarqufa  Catôlica  Romana,  consideren  aquf  que 
el  senor  Chiniquy  exagéra  los  hechos,  me  parece  bien  hacer  al- 
gunas  citas  de  libros-textos  catôlicos  romanos,  que  decidirân 
de  una  vez  sobre  si  ese  senor  ha  exagerado  6  no. 

Concilio  de  Trento,  Sesion  xiv.  Cap.  v  :  — «  De  la  institucion 
que  queda  explicada  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  ha  enten- 
dido  siempre  la  Iglesia  universal  que  el  Senor  instituyô  tambien 
la  confesion  entera  de  los  pecados,  y  que  es  necesaria.  de  derecho 
divino,  para  todos  los  que  han  pecado  despues  de  haber  recibido 
el  bautismo;  porque  estando  nuestro  Seflor  Jesu-Cristo  para  subir 
al  cielo,  dejô  à  los  sacerdotes,  sus  vicarios,  cotno  prési- 
dentes y  jueces,  à  quienes  se  denunciasen  todos  los  pecados  mor- 
tales  en  que  cayesin  los  fieles  cristianos,  para  que  con  esto  die- 
sen,  ea  virtud  de  la  potestad  de  las  Uaves,  la  sentencia  del  perdon 
ô  retencion  de  los  pecados.  Consta,  pues,  que  no  han  podido  los 
sacerdotes  ejercer  esta  autoridad  de  jueces  sin  conocimiento  de 
la  causa,  ni  procéder  tampoco  con  equidad  en  la  imposicion  de 
las  penas,  si  los  pénitentes  sôlo  les  hubiesen  declarado  en  gêne- 
rai, y  no  en  especie,  é  individualmente  sus  pecados.  De  esto  se 
colige,  que  es  necesario  que  los  pénitentes  expongan  en  la  con- 
fesion todos  los  pecados  mortales  de  que  se  acuerden,  despues  de 
un  diligente  exàmen,  aunque  est^n  absolutamente  ocultos. .  . . 
Como  todos  los  pecados  mortales,  aûn  los  de  pensamiento  sôlo, 
son  los  que  hacen  à  los  hombres  hijos  de  ira,  y  enemigos  de  Dios, 
es  necesario  recurrir  à  Dios  tambien  por  el  perdon  de  todos  ellos, 
confesÂndolos  con  distincion  y  arrepentimiento.  Los  que  no  con- 
fesaran  todos  los  pecados  de  que  se  acuerdan,  y  callaran  algunos 
&  sabiendas,  nada  presentan  que  perdonar  à  la  bondad  divina 
por  medio  del  sacerdote  ;  porque  si  el  enfermo  tiene  vergQenza 
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Sf,  el  aima  y  la  inteligencia  una  vez  corrompidos  y 
destruidos  en  el  confesonario,  quedan  irremediablemente 
corrompidos  y  destruidos  (  25  ). 


de  manifestar  su  enfermedad  al  médico,  no  puede  curar  la  medi- 
cina  lo  que  no  conoce.  (  ;  Muy  lôgico  !  i  muy  lôgico,  senores  del 
Concilie  !  Pero  si  no  os  hubiéseis  metido  en  el  fangal  mâs  espan- 
toso  del  mundo,  no  habriais  hecho  esta  vergonzosa  comparacion, 
tratando  de  probar  como  bien  hecho  lo  que  es  palpablemente  una 
infamia. — El  Traductor.  )  CoKgese  ademâs  de  esto,  que  deben 
explicarse  tambien  en  la  confesion  aquellas  circunstancias  que 
mudan  la  especie  de  los  pecados  ;  pues  sin  ellas  no  pueden  los  pé- 
nitentes exponer  integramente  los  mismos  pecados,  ni  tomar  los 
jueces  conocimiento  de  ellos  ;  ni  puede  darse  que  lleguen  &  for- 
mar  exacto  juicio  de  su  gravedad,  ni  â  imponer  â  los  pénitentes 
la  pena  proporcionada  â  ellos.  » 

«  El  Hombre  Apostôlico  »,  de  San  Alfonso  de  Ligorio,  Tomo  ii, 
AsJ^aïaJo  xvi,  parrafo  27:  «  Caatro  son  las  coiidiciones  que 
del?e  tener  la  confesion;  â  saber  :  que  sea  vocal,  sécréta,  verda- 
dera  é  fntegra.  »  Pârrafo  29:  «El  pénitente  estâ  en  laobliga- 
cion  de  explicar  no  sôlo  la  especie  de  los  pecados,  sino  tambien 
el  numéro  de  ellos.  »  CapUulo  vi,  pàrrafo  106:  —  «  Para  que  sean 
convenientes  las  moniciones  del  confesor,  no  debe  contentarse 
con  saber  la  especie  y  numéro  de  los  pecados,  sino  que  ademàs 
debe  averiguar  su  orîgen  y  causas. .  .  .  Los  buenos  confesores 
^  empiezan  por  indagarprimero  el  on'gen  y  gravedad  del  mal,  pre- 
^untando  sobre  la  costumbre  de  pecar,  sobre  las  ocasiones,  so  • 
|j)re  el  tiempo,  sobre  el  lugar,  sobre  las  personas  y  circunstan- 
cias de  las  cosas.  » 

^  Bastan  estas  citas  para  demostrar  que  es  obligacion  del  confe- 
sor escudrinar  minuciosamente  lo  mâs  recôndito  de  la  concien- 
cia  de  cada  pénitente.  Toda  persona  de  mediana  inteligencîïi 
comprenderà  que  para  hacer  esto,  es  preciso  tener  estômago 
de  avestruz,  y  que  el  pecador  que  se  someta  à  semejante  exâ- 
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Estân  hundiéndose  en  una  perdicion  compléta  é  irré- 
parable ;  pues,  no  sintiéndose  culpables,  jamâs  implora- 
rân  la  merced  ;  sin  sospechar  la  enfermedad  fatal  que  es- 

men  liene  ciertamente  que  ser  sumamente  degradado,  como  dice 
el  senor  Chiniquy.  En  cuanto  â  particularizar  los  innumerables 
pecados,  la  especie  y  las  circunstancias,  de  que  hablan  los  con- 
fesores  à  sus  pénitentes,  ni  por  un  momento  puedo  yo  pensar 
en  hacer  tal  cosa,  ni  en  este  libro  ni  en  ningun  otro.  Pero  los 
que  quieran  instruirse  sobre  el  particular,  pueden  hacerio  procu- 
rando  los  libros  recomendados  al  efecto  por  el  sefior  Chiniquy 
en  esta  obra.  Sin  embargo,  una  cita  mâs  haré  para  demostrar  lo 
terriblemente  destructora  de  toda  moral  que  es  la  pseudo-teolo- 
g(a  Romana.  Hablando  de  las  conciencias  escrupulosas,  dice  i 
otra  vez  el  Ilustrfsimo  y  Reverendîsimo  senor  obispo  de  Santa  I 
Agueda  de  los  Godos,  San  Alfonso  de  Ligorio,  en  su  «  Hombre  1 
Apostôlico  »,  Tomo  i,  Trat.  i,  Cap.  i: — «  Muchas  reglas  asig-  1 
nan  los  DD.  para  los  escrupulosos  ;  pero  rcalmente,  despues  de 
la  oracion  no  les  queda  un  remedio  mâs  eficaz  (si  el  ûnico,  como 
dice  muy  bien  el  P.  Segneri  )  que  obedecer  ciegamente  â  su  di- 
rector.  Por  lo  mismo,  el  confesor  debe  inculcar  ante  todo  à  esta 
clase  de  pénitentes  estas  dos  màximas  fundamentales  :  primero, 
que  â  los   ojos  de  Dios  caminan  con  toda  seguridad  obede- 
ciendo  â  su  padre  espiritual....  Segundo,  que  el  mayor  escrupulo 
que  debe  inquietarles  es  la  desobediencia.  .  .  .  Nuncaperece  el 
que  obedece.  San  Felipe  de  Neri  aseguraba  que  estaba  cierto  | 
que  elque  obedecfa  âsu  confesor  no  darfa  cuenta  à  Dios  de  su^' 
acciones.  (  \  Oh,  lectores  I  ^  dônde  vamos  à  encontrar  palabraé. 
para  expresar  loimpi'ay  blasfema  que  es  esta  ensenanza  ?  —  Bl 
Traductor.  )  Por  el  contrario,  decfa  San  Juan  de  la  Cruz,  que  no 
quedarsatisfecho  con  loque  dice  el  confesor,  es  soberbia  y  falta 
de  fé.  .  .  .  À  los  escrupulosos  debe  tratârseles  con  humanidad  ; 
pero  cuando  pecan  por  desobedientes,  deben  experimentar  el 
mayor  rigor.  .  .  .  Sea  fuerte  el  confesor,  y  hâgase  obedecer  ;  y  si 
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tàn  nutriendo,  jamâs  acudirân  al  verdadero  médico.  Fué 
indudablemente  al  pensar  en  la  inmensa  ruina  de  aimas 
humanas  por  medib  de  la  maldad  que  llega  â  su  ùltima 

€l  pénitente  se  résiste,  reconvéngale,  prfvele  de  la  comunion,  y 
redoble  su  dureza  cuanto  sea  posible.  .  .  .  Prohibâtes  la  lectura 
de  los  libres  que  excitan  sus  escrûpulos,  y  el  trato  con  los  escru- 
pulosos.  .  . .  Mande,  pues,  el  confesor  â  esta  clase  de  pénitentes, 
en  virtud  de  santa  obediencia,  que  hagan  poco  apreciode  sus  es- 
crûpulos, y  los  venzan,  obrando  con  libertad  en  todo  aquello  en 
que  el  escrûpuloles  sirve  de  impedimento.  »  Lo  que  quiere  decir, 
en  otras  palabras,  que,  si  el  confesor  dâ  con  una  jovencita  mo- 
desta  é  ingénua,  à  quien  los  padres  han  educado  lo  mâs  esmera- 
damente  posible,  que  jamâs  ha  tenido  companeras  que  le  ense- 
nasencosas  malas,  y  que  â  las  preguntas  de  aquél  se  horrorizase, 
y  escandalizdndosc  rehusara  rcsponder  scgun  se  le  exige,  es  en- 
tônces  el  deber  del  confesor  tratarla  con  dureza,  hasta  forzarla 
à  echar  â  un  lado  todos  sus  escrûpulos  y  su  vergiienza,  y  descu- 
brir  todo,  todo,  lo  màs  recôndito  de  su  corazon,  sin  la  menor 
réserva  I  <  Puede  haber  algo  mâs  monstruoso  que  esto? 

(  25  )  Esto,  no  hay  duda,  es  verdad  con  respecto  à  cualquier 
poder  que  el  hombre  de  por  si  pueda  ej'ercer  para  salvarse  de 
tal  estado.  Pero  no  serfa  verdad  el  decir  que,  porque  una  per- 
sona  llega  â  ese  estado  de  miseria,  ya  no  hay  remedio  para 
ella,  sino  que  forzosamente  tiene  que  ir  al  infierno.  No,  no  ; 
esto  sen'a  quitarle  â  Dios  su  prerogativa  y  su  derecho  de  sal- 
var  â  quien  Él  quiere,  y  cuando  El  quiere  (Mârcos  x.  26-27).  Te- 
nemos  un  ejemplo  de  esto  en  el  caso  de  uno  de  los  dos  mal- 
hechores  que  fueron  crucificados  con  Jesûs.  Este  hombre  habfa 
vivido  hasta  entônces  completamente  ignorante  del  Seiior,  y 
sufrfa  por  el  cn'men  de  hurtar.  Pues  alU  en  la  cruz,  â  ûltima 
hora,  el  Espiritu  de  Dios  le  abriô  los  ojos,  le  hizo  sentir  la 
necesidad  de  un  Salvador,  le  mostrô  quién  era  Jesûs,  le  arrancô 
del  aima  un  grito  da  desesperacion  por  la  merced  de  Dios,  y 
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perfeccion  en  los  confesores  del  Papa,  que  el  Hijo  de 
Dios  dijo  :  «  Si  el  ciego  guiare  al  ciego,  ambos  caerân 
en  el  hoyo.  »  (  Mateo  xv.  14.  )  Â  toda  mujer  (  con  muy 
pocas  excepciones  )  al  retirarse  de  los  piés  de  su  confe- 
sor,  los  hijos  de  la  luz  le  pueden  decir  :  «  Conozco  tus 
obras,  que  tienes  nombre  que  vives,  y  estâs  muerta.  » 
(  Apocalipsis  m.  i.  ) 

Nadie  ha  podiJo  contestar  aùn — ni  jamâs  lo  podrân — 
à  làs  siguientes  pocas  lineas  que  dirigî  hace  algunos 
anos  al  Rev.  senor  Bruyère,  vicario  gênerai  catôlico  ro- 
mano  de  Lôndres  : 

«  Con  la  vergûenza  en  el  rostro  y  el  corazon  dolorido, 
confieso,  ante  Dios  y  los  hombres,  que,  como  Vd.,  y 
con  Vd.,  he  estado,  por  medio  del  confesonario,  sumer- 
gido  durante  veinticinco  anos  en  ese  mar  insondable  de 
iniquidad-enel  cual  tienen  que  nadar  dia  y  noche  los  ob- 
cecados  sàcerdotes  de  Roma. 

«  Como  Vd.,  ténia  yo  que  aprender  de  memoria  las 
preguntas  infâmes  que  la  Iglesia  de  Roma  obliga  à  es- 
tudiar  à  todos  los  sàcerdotes  ;  ténia  que  hacer  esas 
impuras  é  inmorales  pregantas  à  todas  las  mujeres,  vie- 
jas  y  jôvenes,  que  me  çonfesaban  â  mi  sus  pecados.  Es- 
tas preguntas  son,  Vd.  lo  sabe,  de  una  naturaleza  tal, 
que  no  hay  prostituta  alguna  que  se  atreva  â  hacér- 
selas  à  su  prôjimo.  Esas  preguntas,  y  las  respuestas  que 


Jésus  le  escuch6,  le  perdon6  y  lo  Ilev6  al  cielo,  mientras  qué^à 
su  companero  se  le  dejaba  morir  con  la  boca  llena  de  maldiîio- 
nés.  (  Lûcas  xxiii.  ^2-4^.  ) 
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ellas  ocasionan,  son  tan  dégradantes,  que  no  hay  en  Lôn- 
dres  un  solo  hombre,  usted  lo  sabe  tambien,  excepto 
el  sacerdote  de  Roma,  que  baya  perdido  tan  completa- 
mente  la  vergûenza  como  para  hacérselas  à  una  mujer. 

«  Sf,  estaba  yo  obligado,  en  conciencia,  asi  como  lo 
esté  Vd.  hoy,  à  hacerles,  al  oido,  al  ànimo,  â  la 
imaginacion,  à  la  memoria,  al  corazon  y  al  aima  de  las 
mujeres,  preguntas  cuya  tendencia  directa  é  inmediata, 
Vd.  bien  lo  sabe,  es  llenar  la  cabeza  y  el  corazon, 
tanto  de  los  sacerdotes  como  de  las  pénitentes,  de  pen- 
samientos,  fantasmas  y  tentaciones  de  una  naturaleza 
tan  dégradante,  que  no  conozco  palabras  bastante  ade- 
cuadas  para  expresarlas.  La  antigûedad  pagana  jamâs 
conociô  institucion  alguna  tan  corruptora  como  el  con- 
fesonario.  No  sé  de  nada  tan  infâme  como  la  ley  que 
obliga  à  una  mujer  à  que  comunique  todos  sus  pensa- 
mientos,  sus  deseos  y  sus  sentimientos  y  acciones  mâs 
sécrétas  â  un  sacerdote  soltero.  El  confesonario  es  una 
escuela  de  perdicion.  Puede  Vd.  negarles  esto  â  los 
protestantes  ;  pero  no  me  lo  puede  negar  â  mi.  Mi 
querido  senor  Bruyère,  si  Vd.  me  considéra  un  hombre 
degradado  por  haber  vivido  durante  2$  anos  en  la  atmôs- 
fera  del  confesonario,  tiene  Vd.  razon.  Era  yo  un 
hombre  degradado,  lo  mismo  que  Vd.  y  todos  los  sa- 
cerdotes lo  son  hoy,  por  mâs  que  lo  nieguen.  Si  Vd. 
me  crée  un  hombre  degradado  porque  mi  aima,  mi  en- 
tendimiento  y  mi  corazon  estaban,  asi  como  los  de  Vds. 
mismos  lo  estân  hoy,  sumergidos  en  las  profundas  aguas 
del  confesonario,  confieso  que  soy  culpable.  Fui  degra- 
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dado  y  corrompido  por  el  confesonario,  lo  mismo  que 
Vd.  y  todos  los  sacerdotes  de  Roma  lo  son. 

«  He  tenido  necesidad  de  toda  la  sangre  de  la  gran 
Vfctima  que  muriô  en  el  Calvario  por  los  pecadores, 
para  purificarme  ;  y  ruego  para  que  usted  tambien  sea 
purificado  por  medio  de  la  misma  sangre.  » 

Lo  replto  :  si  los  legisladores  supiesen  el  respeto  y  la 
protecclon  que  deben  â  la  mujer,  prohibirian  la  confe- 
sion  auricular  con  leyes  mâs  severas  aùn  que  aquellas 
con  que  prohiben  la  prostitucion  pùblica. 

El  otro  dfa  un  impresor  fué  encarcelado  y  castigado 
severamente  por  haber  publicado  en  nuestra  lengua  vul- 
gar  las  preguntas  que  los  sacerdotes  les  hacen  à  las 
mujeres  en  el  confesonario  ;  y  la  sentencia  fué  justa, 
porque  todos  los  que  lean  esas  preguntas  juzgaràn  que 
ninguna  jôven  ô  mujer  que  se  ponga  al  corriente  del 
contenido  de  ese  libro,  puede  escapar  de  una  muerte 
moral.  Pero  { qué  es  lo  que  hacen  los  sacerdotes  de 
Roma  en  el  confesonario  >  <  no  pasan  la  mayor  parte  de 
su  tiempo  haciéndoles  preguntas  à  las  mujeres  y  oyendo 
sus  respuestas  sobre  esos  mismos  asuntos  ?  Si  es  un  crf- 
men,  punible  por  la  ley,  el  dar  à  conocer  esas  preguntas 
en  un  libro,  (  no  es  un  crimen  mucho  màs  digno  de  cas- 
tigo  el  presentar  esas  mismas  cosas  â  todas  las  mujeres, 
casadas  y  soiteras,  por  medio  de  la  confesion  auricular  ? 

Se  lo  pregunto  â  todo  hombre  de  sentido  comun  : 
{ dônde  estâ  la  diferencia  entre  que  una  mujer  ô  una 
muchacha  aprenda  esas  cosas  de  un  libro,  ô  que 
las  aprenda  de  los  labios  de  un  hombre  ?  <  esas  su- 
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gestiones  impuras  y  desmoralizadoras  no  les  causaràn 
una  impresion  mâs  profunda  y  no  se  les  grabarân  màs 
hondamente  en  el  ànimo,  cuando  les  son  hechas  por  un 
hombre  de  autoridad  que  les  habla  en  nombre  de  Dios 
Todopoderoso,  que  cuando  las  leen  en  un  libro  que  no 
tiene  ninguna  autoridad  ? 

Les  digo  à  los  legisladores  de  Europa  y  de  América  : 
«  Leed  y  enteraos  vosotros  mismos  de  esas  horribles  é 
indecibles  cosas  ;  y  acordaos  que  el  Papa  tiene  100,000 
sacerdotes,  cuya  ocupacion  principal  consiste  en  inocu- 
lar  esas  mismas  cosas  en  la  inteligencia  y  el  ànimo  de 
las  mujeres  que  consiguen  hacer  caer  en  sus  celadas.  » 

Supongamos  que  cada  sacerdote  oye  la  confesion  de 
solo  cinco  pénitentes  diariamente  (  aunque  sabemos  que  el 
término  medio  es  de  diez)  :  ;  Esto  nos  dà  el  tremendo  nû- 
mero  de  ^00,000  mujeres,  que  los  sacerdotes  de  Roma 
tienen  el  derecho  légal  de  côrromper  y  destruir  cada  dfal 

Legisladores  de  las  naciones  cristianas  y  civilizadas, 
os  pregunto  otra  vez  :  ^  dônde  esté  vuestra  rectitud, 
vuestra  justicia,  vuestro  amor  por  la  moralidad  pûblica, 
cuando  castigais  tan  severamente  al  hombre  que  imprime 
las  preguntas  que  se  les  hacen  à  las  mujeres  en  el  con- 
fesonario,  mientras  que  honrais  y  dejais  libres  y  â  me- 
nudo  pagais  â  los  hombres  cuya  vida  pûblica  y  privada  se 
pasa  en  diseminar  la  misma  ponzona  moral  de  una  ma- 
nera  mucho  màs  eficaz,  escandalosa  y  desvergonzada, 
bajo  el  disfraz  sacrflego  de  la  religion  ?  (  26  ). 


(  2Ô  )  Ésta  es  una  pregunta  que,  no  lo  dudo,  harà  sohrojar  à 
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El  confesonario  es  en  las  manos  del  diablo,  lo  que 
West  Point  es  para  los  Estados  Unidos  y  Woolwich 
para  la  Gran  Bretana  :  una  escuela  de  disciplina  para 
ensenar  al  ejército  â  pelear  y  triunfar  sobre  el  enemigo. 
Es  en  el  confesonario  que  500,000  mujeres  todos  los 
dias,  y  182.500,000  todos  los  anos,  son  adiestradas  por 
el  Papa  en  el  arte  de  pelear  contra  Dios,  arruinândose 
à  si  mismas  y  â  todo  el  mundo,  por  medio  de  cuanta  im- 
pureza  y  corrupcion  es  posible  imaginar. 

Una  vez  mâs,  suplico  à  los  legisladores,  â  los  esposos 
y  à  los  padres,  tanto  de  Europa  como  de  América,  que 
lean  en  Dens,  Ligorio,  Debreyne,  en  todos  los  libros 
teolôgicos  de  Roma,  lo  que  sus  esposas  é  hijas  tienen 
que  aprender  en  el  confesonario. 

Para  justificar  sus  actos,  los  sacerdotes  de  Roma 
se  sirven  del  siguiente  misérable  subterfugio  :  «  ^  El 
médico  no  estâ  obligado,  dicen,  à  hacerles  ciertas  ope- 


todo  hombre  inteligente,  honrado  y  patriota  que,  ocupando 
una  posicion  encumbrada,'  podfa  haber  contribuido  de  algun 
modo  à  hacer  conocer,  maldecir  y  desterrar,  por  sus  compa- 
triotas,  la  ensenanza  inmoral  de  la  Gerarqufa  Catôlica  Romana, 
.y  no  lo  hizo.  Esto  serfa  demasiado  esperar  de  las  masas  del 
pueblo,  que,  ademàs  de  no  saber  lo  que  es  el  Papismo,  estàn 
demasiado  entregadas  à  los  placeres  de  esta  vida  y  ocupadas 
en  proveerse  de  un  cômodo  nido  en  este  mundo,  para  ocu- 
parse  sincera  y  generosamente  del  bien  ajeno.  Pero  el  hombre 
regenerado,  el  hombre  de  Dios,  el  hombre  verdaderamente 
inteligente  y  sincero,  lamentarâ  la  corrupcion  reinante  entre  sus 
semejantes,  y  desearà  en  oportunidad,  propender  en  lo  posi- 
ble al  aniquilamiento  del  mal  y  â  la  exaltacion  del  bien. 
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raciones  delicadas  à  las  mujeres  ?  ^  os  quejais  de  esto  ? 
No  :  dejais  que  los  médicos  hagan  lo  que  les  parezca 
bien  ;  no  los  difamais  en  medio  de  sus  àrduos  y  concien- 
zudos  deberes.  ^  Por  qué  insultais,  entônces,  al  médico 
del  aima,  al  confesor,  en  el  cumplimiento  de  sus  santos, 
aunque  delicados  deberes  ?  » 

Contesto,  primero,  que  el  arte  y  la  ciencia  del  mé- 
dico son  tenidos  por  buenos  y  alabados  en  muchos  pa- 
rajes  de  las  Escrituras;  pero  el  arte  y  la  ciencia  del 
confesor  no  se  encuentran  en  ninguna  parte  de  los  san- 
tos archivos.  La  confesion  auricular  no  es  otra  cosa  que 
una  grandfsima  impostura.  Las  preguntas  impuras  del 
confesor,  con  las  respuestas  contaminadoras  que  ellas 
ocasionan,  fueron  comprendidas  por  el  Senor  mismo  en- 
tre las  acciones  mâs  diabôlicas  y  prohibidas  el  dfa 
que  el  Espiritu  de  Verdad,  de  Santidad  y  de  Vida  es- 
cribiô  las  imperecederas  palabras  :  «  Ninguna  palabra 
corrompida  saïga  de  vuestra  boca.  »  (  Efesios  iv.  29  .  ) 

En  segundo  lugar,  el  médico  no  esté  ol^ligado  por  un 
solemne  juramento  à  permanecer  ignorante  de  las  cosas 
que  serân  de-  su  deber  exarainar  y  curar;  pero  el  sa- 
cerdote  de  Roma  esté  obligado,  por  el  juramento  de  ce- 
libato  mâs  ridiculo  é  impio  posible,  à  permanecer  igno- 
rante de  aquellas  mismas  cosas  que  son  diariamente  el 
objeto  de  sus  pesquisas,  observaciones  y  pensamientos  . 
I  El  sacerdote  de  Roma  ha  jurado  no  probar  jamâs  la 
fruta  côn  la  cual  nutre  dia  y  noche  su  pensamiento, 
su  corazon  y  su  aima  1  El  médico  es  honrado  en  el 
ejercicio  de  sus  deberes  ;  el  sacerdote  de  Roma  se 
hace  perjuro  cada  vez  que  entra  en  el  confesonario. 
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•  En  tercer  lugar,  si  una  senora  tiene  una  pequena  he- 
rida  en  su  dedo  menique,  y  se  vé  obligada  à  recurrir  al 
médico  para  hacerse  curar,  no  tiene  mds  que  mos- 
trar  ese  dedo,  permitir  que  se  le  aplique  el  emplasto 
6  el  ungûento,  y  se  acabô  todo.  El  médico  jamâs  —  no, 
jamàs  —  le  dice  à  esa  senora:  «  Es  mi  deber  sospechar  ^ 
que  Vd.  sufre  de  muchas  enfermedades  sécrétas  ;  estoy 
obligaJo  en  conciencia,  bajo  pena  dè  muerte,  à  exami- 
nar  à  Vd.  de  arriba  abajo,  para  salvar  su  preciosa  vida 
de  esas  sécrétas  y  vergon\osas  enfermedades,  que  pue- 
den  matarla  si  no  se  curan  ahora.  Varias  de  esas  enfer- 
medades son  de  un  carâcter  tan  secreto  y  vergonzoso, 
que  tal  vez  nunca  se  atreviô  Vd.  à  examinarlas  con  la 
atencion  que  merecen,  y  apenas  tiene  Vd.  conciencia  de 
ellas.  Comprendo,  senora,  que  es  una  cosa  muy 
penosa  y  delicada,  tanto  para  Vd.  como  para  mî,  que  esté 
yo  forzado  â  hacer  tan  minucioso  exâmen  de  su  per- 
sona,  pero  no  hay  otro  remedio  ;  es  mi  deber  el  hacerlo. 
Sin  embargo  no  tiene  Vd.  porqué  temer  nada.  Yo  soy 
un  hombre  sanK»,  que  ha  hecho  votode  continencia.  Es- 
tamos  solos  ;  ni  su  marido  ni  su  padre  jamàs  sabrân  nada 
de  las  enfermedades  sécrétas  que  le  descubra  â  Vd.;  ni 
sospecharân  jamâs  el  exâmen  completo  que  haré  de  su 
persona,  é  ignorarân  para  siempre  el  remedio  que  pres- 
cribiré.  » 

l  Algun  médico  ha  sido  jamâs  autorizado  â  hablar  ô  à 
portarse  de  este  modo  con  sus  pacientes  del  sexo  feme- 
nino?  No;  i  jamàs  !  i  jamàs  ! 

Pero  ésta  es  justamente  la  manera  de  procéder  del 
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médico  espiritual,  por  cuyo  medio  el  diablo  esclaviza  y 
corrompe  â  la  mujer.  Cuando  la  bella,  honesta  y  timida 
paclente  espiritual  va  â  ver  à  su  confesor,  para  mos- 
trarle  la  pequena  herida  que  tiene  en  el  aima,  el 
confesor  eslâ  obligado  en  conciencia  â  sospechar  que 
tiene  otras  heridas,  i  heridas  sécrétas,  vergonzosas  ! 
i  Sf,  estâ  obligado,  nueve  veces  en  diez,  y  sîempre  se  le 
permite  suponer  que  ella  no  se  atreve  à  revelarlas  1  En- 
tônces  la  Iglesia  le  aconseja  que  la  induzca  â  permitirle 
escudrinar  hasta  lo  mâs  recôndito  del  corazon  y  del 
aima,  y  hacerle  preguntas  sobre  toda  clase  de  impu- 
rezas  é  indecibles  asuntos  secretos,  à  cual  més  ver- 
gonzosos.  La  pobre  temblorosa,  avergonzada  y  frecuen- 
temente  lacrimosa  paciente  espiritual,  estâ  obligada,  bajo 
pena  de  eterna  condenacion,  à  dejar  que  siga  adelante 
esa  horrible,  impura,  corruptora,  diabôlica  investigacion, 
â  veces  durante  varias  horas  consecutivas.  j  Estâ  obli- 
gada â  no  ver  ni  sospechar  otra  cosa  en  eso  sino  una 
gran  caridad,  celo,  pureza  y  santidad  de  parte  de  su  con- 
fesor I  I  estâ  obligada  â  agradecerle,  â  bendecirle  !  jY 
hay  100,000  hombres,  â  quienes  no  sôlo  se  les  permite 
hacer  eso,  sino  que  son  mimados,  y  hasta  pagàdos  para 
ello  por  los  gobiernos,  en  nombre  del  Dios  del  Evan- 
gelio  I 

En  cuarto  lugar,  contesto  al  sofisma  del  sacerdote  : 
cuando  el  médico  tiene  que  hacerle  â  su  paciente  alguna 
operacion  delicada  y  peligrosa,  jamâs  estâ  solo  con  ella  ; 
el  marido,  el  padre,  la  madré,  la  hermana  ô  algunas 
amigas  de  la  paciente  estân  allf,  cuyos  ojos  inquisidores 
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y^oidos  atentos  hacen  imposible  que  el  médico  diga  6 
haga  algo  impropio. 

Pero,  cuando  la  pobre  embaucada  paciente  espiritual 
va  à  hacerse  ver  por  su  llamado  médico  espiritual  y  le 
describe  sus  enfermedades,  ^  no  estâ  ella  sola,  vergon- 
zosamente  sola  con  él  ?  (  dônde  estân  los  oidos  protec- 
tores  del  marido,  del  padre,  la  madré,  las  hermanas,  ô 
las  amigas  ?  <  dônde  estâ  la  barrera  interpuesta  entre 
este  pecaminoso,  débil,  tentado  y  frecuentemente  de- 
pravado  hombre  y  su  vfctima  ? 

^  Le  preguntaria  el  sacerJote  â  la  mujer  ésto  y  aquéllo 
^tan  libremente,  si  supiese  que  el  marido  lo  podfa  oir  ? 
No,  ciertamente  que  no  ;  porque  estâ  bien  seguro  que 
el  enfurecido  esposo  le  harla  saltar  la  tapa  de  los  sesos 
al  villano  que,  bajo  el  pretexto  sacrflego  de  purificar  el 
aima  de  su  mujer,  llena  su  honesto  corazon  de  toda  clase 
de  infamias. 

En  quinto  lugar,  cuando  el  médico  le  hace  una  ope- 
racion  delicada  â  una  de  sus  pacientes,  la  operacion  ge- 
neralmente  va  acompafiada  de  dolor,  de  gritos,  y  â  me- 
nudo  de  efusion  de  sangre.  El  compasivo  y  honrado 
médico  sufre  casi  tanto  como  su  paciente  ;  esos  gritos, 
esos  doiores  agudos,  esos  tormentos  y  heridas  sangrien- 
tas  hacen  moralmente  imposible  que  el  médico  sea  ten- 
tado â  algo  impropio. 

I  Pero  la  vista  de  las  heridas  espirituales  de  esa  bella 
pénitente  I...  ^  Siente  realmente  el  pobre  depravado  co- 
razon humano  ver  y  examinarlas?  I  Oh,  no  !  es  justamente 
lo  contrario. 
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El  querido  Salvador  llora  â  causa  de  esas  heridas  ;  los 
àngeles  se  afligen  al  verlas  ;  si.  {  Peroel  corazon  tan  falso 
y  corrompido  del  hombre,  no  se  alegra  mâs  bien  de 
ver  heridas  que  se  asemejan  tanto  â  las  que  él  mismo  ha 
estado  tan  frecuentemente  contento  de  recibir  del  ene- 
migo  ? 

^  El  corazon  de  David  se  sintiô  afligido  y  espantado  al 
ver  â  la  bella  Bathsebah,  cuando  ésta,  al  banarse,  se 
expuso  tan  imprudente  y  descuidadamente  >  ^  esa  mi- 
rada  culpable  no  le  robô  el  corazon  y  echô  por  tie- 
rra  â  ese  santo  profeta  ?  { el  poderoso  gigante  San- 
son  no  fué  vencido  por  los  encantos  de  Delila  ?  (  Jueces 
XVI.  )  { el  sabio  Salomon  no  fué  engatusado  y  enton- 
tecido  por  las  mujeres  que  lo  rodeaban  ?  (  i  Reyes 
XI.  i-io.  ) 

(  Quién  es  el  que  va  â  créer  que  los  celibatos  del  Papa 
son  hechos  de  un  métal  mejor  tempiado  que  los  Davides, 
los  Sansones  y  los  Salomones  >  { dônde  estâ  el  hombre  que 
tan  completamente  ha  perdido  su  sentido  comun  como 
para  créer  que  los  sacerdotes  de  Roma  son  mâs  fuertes 
que  Sanson,  mâs  santos  que  David  y  mâs  sabios  que  Sa- 
lomon ?  quién  puede  créer  que  los  confesores  se  man- 
tendrân  firmes  en  medio  de  las  tempestades  que  derriban 
â  esos  gigantes  de  los  ejércitos  del  Senor  ?  El  su- 
poner  que,  en  la  generalidad  de  los  casos,  el  confesor 
pueda  rechazar  las  tentaciones  que  diariamente  lo  rodean 
en  el  confesonario,  y  que  constantemente  rehusarâ  las 
bellas  oportunidades  que  se  le  presentan  para  satisfacer 
las  casi  irrésistibles  propensiones  de  su  apostatada  natu- 
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raleza  humana,  no  es  ni  sabidurfa  ni  caridad:  es  siraple- 
mente  una  locura. 

No  digo  que  todos  los  confesores  y  sus  pénitentes  des- 
ciendan  al  mismo  nivel  de  degradacion  abyecta  ;  gracias  à 
Dios,  he  conocido  âvarios  que  libraron  sus  batallas  no- 
blemente  y  triunfaron  sobre  ese  campo  de  tantas  vergon- 
zosas  derrotas.  Pero  éstas  son  las  excepciones.  Es  jus- 
tamente  como  cuando  el  fuego  ha  destruido  uno  de 
nuestros  grandes  bosques  de  América  :  —  \  qué  triste  es 
ver  los  innumerables  grandes  ârboles  que  han  sucunibido 
ante  el  elemento  devorador  1  Pero  el  viajero  se  asombra 
y  se  alegra  al  encontrar,  aqui  y  alH,  algunos  que  han  so- 
portado  valerosamente  la  prueba  ignea  sin  ser  consu- 
midos. 

^  Todo  el  mundo  no  se  estremeciô  d  la  noticia  del  fuego 
que  hace  algunos  anos  redujo  â  cenizas  à  la  gran  ciudad 
de  Chicago  ?  Pero  aquellos  que  visitaron  â  esa  desdi- 
chada  ciudad,  y  presenciaron  las  ruinas  aterradoras  de 
sus  16,000  casas,  tuvieron  que  detenerse  para  admirar  en 
silencio  â  algunas  pocas  de  ellas  que,  en  medio  de  un 
mar  de  fuego,  se  hablan  conservado  ilesas. 

Es  asf  que,  gracias  â  la  maravillosa  proteccion  de 
Dios,  algunas  aimas  privilegiadas,  aqui  y  alH,  se  li- 
bran  de  la  destruccion  fatal  que  pilla  à  tantas  otras  en 
el  confesonario. 

El  confesonario  es  exactamente  como  la  telarana. 
j  Cuântas  moscas  incautas  no  dan  con  la  muerte  al  bus- 
car  reposo  en  la  hermosa  armazon  de  su  artificioso 
enemigo  !  i  qué  pocas  son  las  que  se  escapan  1  ....  y 
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esto  sôlo  despues  de  una  lucha  desesperada.  ]  Ob- 
servad  qué  inocente  parece  la  pérfida  arana  en  su  re- 
tirado  y  oscuro  rincon  !  j.qué  inmôvil  estâ  !  ;  con  qué 
paciencia  aguarda  su  oportunidad  I  ....  iPero  mirad 
con  qué  ligereza  envuelve  à  su  vîctima  en  sus  sedosos, 
delicados  é  imperceptibles  lazos  !  ]  con  qué  crueldad 
chupa  su  sangre  y  destruye  su  vida  ! 

<•  Qué  es  lo  que  queda  de  la  imprudente  mosca  des- 
pues que  ha  caido  en  la  celada  de  su  enemigo  >  Nada 
mâs  que  un  esqueleto.  Eso  mismo  sucede  con  vuestra 
bella  esposa,  vuestra  preciosa  hija;  nueve  veces  en  diez, 
no  se  os  devuelve  sino  el  esqueleto  moral,  despues  de 
haber  permitido  â  la  arana  negra  del  Papa  que  chu- 
pase  la  sangre  misma  de  su  corazon  y  de  su  aima. 
Â  las  personas  que  estuviesen  tentadas  â  créer  que 
exagero  los  hechos,  les  ruego  que  lean  los  siguien.- 
tes  pasajes  de  las  memorias  del  vénérable  Scipio  de 
Ricci,  obispo  catôlico  romano  de  Pistoia  y  Prato,  en 
Italia.  Fueron  publicadas  por  el  gobierno  italiano,  para 
mostrar  al  mundo  que  las  autoridades  civiles  y  eclesiâs- 
ticas  deberîan  tomar  algunas  medidas  â  fin  deimpedir  que 
la  nacion  fuese  completamente  anegada  por  el  diiuvio  de 
corrupcion  que  émana  del  confesonario,  aùn  entre  los 
discfpulos  mâs  perfectos  de  Roma,  los  monjes  y  las  mon- 
jas.  Los  sacerdotes  jamâs  se  han  atrevido  â  refutar  en 
lo  mâs  mînimo  esas  terribles  revelaciones.  En  la  pâgina 
1 1 5  leemos  la  siguiente  carta  de  la  hermana  Flavia  Pe- 
raccini,  Priora  de  Santa  Catalina,  al  doctor  Comparini, 
Rector  del  Seminario  Episcopal  de  Pistoia  : 
10 
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«  Enero  22  de  1775. — ^Cumpliendo  con  el  pedido  que 
me  hizo  Vd.  hoy,  me  apresuro  â  decir  algo,  aunque  no 
sé  cômo. 

((  De  aquellos  que  ya  han  desaparecido  de  la  tierra,  no 
diré  nada.  De  los  que  aùn  viven  y  tienen  muy  poquita 
decencia,  hay  muchos,  entre  los  cuales  se  encuentran  : 
un  ex-Provincial,  llamado  Padre  Dr.  Ballendi,  Calvi, 
Zoratti,  Bigliaci,  Guidi,  Miglieti,  Verde,  Blanchi,  Duc- 
ci,  Seraphini,  Bolla,  Nera  di  Luca,  Quaretti,  etc.  Pero 
{  para  qué  mencionar  mâs  >  Exceptuando  très  6  cuatro, 
todos  los  que  he  conocido  son  del  mismo  carâcter  ;  to- 
dos  tienen  las  mismas  mâximas  y  llevan  la  misma  vida. 

«  ;  Tienen  mâs  intimidad  con  las  monjas  que  si  estuvie- 
sen  casados  con  ellas  I  Se  lo  repito  r^recisaria  muchf- 
simo  tiempo  para  relatar  la  midad  de  lo  que  sé.  Acos- 
tumbran  ahora,  cuando  vienen  à  visitar  y  â  oir  la  confe- 
sion  de  alguna  hermana  enferma,  cenar  con  las  monjas, 
cantar,  bailar,  y  dormir  en  el  convento.  Uno  de  sus 
aforismos  es  :  i  que  Dios  ha  prohibido  el  odio,  pero  no 
el  amory  y  que  el  hombre  ha  sido  hecho  para  la  raujer, 
y  la  mujer  para  el  hombre  1 

«  Declaro  que  pueden  enganar  tanto  â  las  inocentes 
como  à  las  mâs  prudentes  y  discretas,  y  que  séria  un  mi- 
lagro  el  conversar  con  ellos  sin  caer.  » 

Pâgina  117:  «Los  sacerdotes  son  los  maridos  de 
las  monjas,  y  los  hermanos  legos  lo  son  de  las  her- 
manas  legas.  Un  dfa  fué  encontrado  un  hombre  en  el 
dormitorio  de  una  de  las  monjas  que  he  mencionado  ; 
huyô,  pero  poco  despues  fué  nombrado  confesor  prin- 
cipal. 
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«  i  Cuântos  obispos  no  hay  en  los  Estados  del  Papa 
que,  habiendo  tenido  conocimiento  de  esos  desôrdenes, 
han  hecho  pesquisas  y  visitas,  sin  poder  jamâs  remediar- 
los  ;  porque  los  monjes,  nuestros  confesores,  nos  dicen 
que  aquellos  que  revelasen  lo  que  pasa^  en  la  Orden 
serân  excomulgados  ! 

«  i  Pobres  infelices  !  ]  créen  que  dejan  el  mundo 
para  escaparse  de  peligros,  y  sôlo  encuentran  mayores  l 
Nuestros  padres  nos  han  dado  una  buena  educacion,  y 
aquf  tenemos  que  desechar  y  olvidar  lo  que  ellos  nos 
han  ensenado  I  » 

Pâgina  ii8:  «No  créa  usted  que  esto  sucede  en 
nuestro  cbnvento  no  mâs.  Ocurre  exactamente  lo 
mismo  en  Santa'Tucia,  Prato,  Pisa,  Perugia,  etc.  He 
sabido  cosas  que  lo  asombrarîan  à  usted.  En  todas  par- 
tes es  lo  mismo.  Si,  los  mismos  desôrdenes,  los  mismos 
abusos  prevarecen  en  todas  partes.  Digo,  y  lo  repito, 
que  los  Superiores,  con  todas  sus  sospechas,  no  cono- 
cen  ni  la  mfnima  parte  de  la  estupenda  iniquidad  que 
se  practica  entre  los  monjes  y  las  monjas  cuando  se 
confiesan.  j  Cada  monje  que  pasô  para  ir  al  capitulo, 
le  suplicô  â  una  hermana  enferma  que  se  confesase  con 
él,  y  I  )) 

•  Pâgina  119:  «Con  respecto  al  Padre  Buzachini,  digo 
que  se  portô  lo  mismo  que  los  demâs,  quedândose  levan- 
tado  hasta  tarde  en  el  convento,  divirtiéndose,  y  permi- 
tiendo  que  siguiesen  los  desôrdenes  de  costumbre.  Ha- 
bia  varias  monjas  que  tenfan  cuestiones  de  amor  à 
causa  de  él.  Su  manceba  principal  era  Odaldi,  de  Santa 
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Lucîa,  que  continuamente  soHa  mandarle  regalos.  Tarn- 
bien  estaba  enamorado  de  la  hija  de  nuestro  abaste- 
cedor,  por  cuya  razon  andaban  aquf  muy  celosas.  Asi- 
mismo  pervirtiô  à  la  pobre  Cancellieri,  que  fué  sepultu- 
rera.  Los  monjes  son  todos  le  mismo  con  sus  pénitentes^ 
«  Hace  algunos  anos,  las  monjas  de  San  Vicente,  â 
causa  de  la  extraordinaria  pasion  que  tenian  por  sus  Pa- 
dres  confesores  Lupi  y  Borghiani,  estaban  divididas  en 
dos  partidos  :  unas  se  llamaban  Le  Lupi,  y  las  otras  Le 
Borghiani. 

«  El  que  hizo  mâs  ruido  de  todos  fué  Donati.  Créa 
que  ahora  estâ  en  Roma.  El  Padre  Brandi  tambien  es- 
tuvo  muy  en  boga.  Creo  que  ahora  es  Prior  de  San  Ge- 
mignani.  En  San  Vicente,  que  tiene  fama  de  ser  un  re- 
fugio  muy  santo,  tambien  tienen  sus  amantes.  .  .  . 

«  Mi  pluma  se  rehusa  â  reproducir  varias  cosas  que  las 
monjas  de  Italia  han  publicado  contra  sus  Padres  confe- 
sores. Pero  esto  es  sufîciente  para  demostrar  â  los  mâs 
incrédules  que  la  confesion  no  es  otra  cosa  que  una  es- 
cuela  de  perdicion  aùn  entre  aquellos  que  hacen  la  pro- 
fesion  de  vivir  en  las  regiones  mâs  elevadas  de  la  santi- 
dad  catôlica  romana  :  los  monjes  y  las  monjas.  » 

Ahora  pasemos  de  Italia  â  América,  y  veamos  otra 
vez  cômo  opéra  la  confesion  auricular,  no  ya  entre  las 
santas  ( }  )  monjas  y  monjes  de  Roma,  sino  entre  las  cla- 
ses  mâs  bajas  de  la  gente  de  campo  y  los  sacerdotes. 
Muchas  son  las  parroquias  que  cuentan  mujeres  que  han 
sido  corrompidas  por  sus  confesores  ;  pero  no  hablaré 
mâs  que  de  una. 
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Cuando  yo  era  cura  de  Beauport,  fuî  llamado  por  el 
Rev.  senor  Proulx,  cura  de  San  Antonio,  para  predicar 
una  retirada  con  el  Rev.  senor  Aubry,  â  sus  feligreses, 
y  unos  ocho  ô  diez  sacerdotes  mâs  fueron  tambien  invi- 
tados  para  que  viniesen  â  ayudarnos  â  oir  las  confesio- 
nes. 

El  primer  dia,  despues  de  predicar  y  pasar  como 
cinco  ô  seis  horas  en  el  confesonario,  el  afable  cura  nos 
diô  una  cena  antes  de  acostarnos.  Pero  no  habi'a  duda 
alguna  que  una  especie  de  malestar  dominaba  â  toda 
la  cofradia  de  los  padres  confesores.  Por  rai  parte, 
apenas  si  podia  levantar  los  ojos  para  mirar  â  mi  ve- 
cino  ;  y  cuando  queria  decir  algo,  me  pareci'a  que  no  te- 
nfa  lalengua  libre  como  de  costumbre  ;  hasta  la  garganta 
la  tenia  como  si  estuviese  atorada  ;  la  articulacion  de  los 
sonidos  era  imperfecta.  Era  évidente  que  la  misma  cosa 
les  sucedia  â  los  demâs  sacerdotes.  En  lugar,  pues,  de 
la  conversacion  ruidosa  y  alegre  de  las  otras  comidas, 
tan  sôlo  se  cambiaron  en  voz  baja  unas  pocas  palabras 
insignifîcantes. 

El  Rev.  senor  Proulx  (  el  cura  )  tambien  pareciô  par- 
ticipar  al  principio  de  ese  extrano  aunque  gênerai  senti- 
miento  de  tristeza.  Durante  la  primera  parte  de  la 
cena,  apenas  dijo  una  palabra  ;  pero  al  fin  levantando 
la  cabeza  y  fijando  en  nosotros  sus  ojos,  que  reflejaban 
ja  honradez  de  su  aima,  dijo,  con  su  modo  caballeresco  y 
alegre  de  siempre  : 

«  Queridos  amigos:  veo  que  todos  Vds.  estân  bajo  la  in- 
fluencia  de  los  sentimientos  mâs  dolorosos.  Tienen  Vds 


156 


EL  SACERDOTE,  LA  MUJER 


un  peso  enciina,  el  cual  ni  pueden  echardesf,  ni  pueden 
llcvarlo  como  quisieran.  Conozco  la  causa  de  la  afliccîon 
de  Vds.,  y  espero  no  me  culparân  si  les  ayudo  â  reco- 
brarsc  de  cse  desagradable  estado  mental.  Han  oido 
Vds.  en  cl  confesonario  la  historia  de  muchos  grandes 
pccados  ;  pcro  sd  que  esto  no  es  lo  que  los  aflige  â  Vds. 
Ya  son  todos  Vds.  bastante  experimentados  en  el  confe- 
sonario para  conocer  las  miserias  de  la  pobre  naturaleza 
humana.  Sin  màs  preliminares,  iré  al  asunto.  Ya  no 
es  un  sccreto  en  esta  localidad  que  uno  de  los  sacerdotes 
que  me  precedieron  fué  muy  desgraciado,  débil  y  culpa- 
ble  con  la  mayor  parte  de  las  mujeres  casadas  que  se  ha- 
bfan  confesado  con  él.  Tan  sôlo  una  en  diez  se  le 
escaparfà.  Yo  no  habrîa  mencionado  este  hecho  si  la 
hubiera  sabido  solamente  por  el  confesonario  ;  pero  lo 
sé  tambien  por  otros  conductos,  y  puedo  hablar  de  él  li- 
bremente  sin  romper  el  sello  secreto  del  confesonario. 
Ahora  bien,  lo  que  aflige  â  Vds.  es  probablemente  esto, 
que,  cuando  unas  cuantas  de  esas  mujeres  les  han  confe- 
sado lo  qje  habfan  hecho  con  su  confesor,  Vds.  no  les 
han  preguntado  cuânto  tiempo  hacfa  desde  que  pecaron 
con  él,  y,  â  pesar  de  si  mismos,  Vds.  creen  que  soy 
yo  el  culpable.  Esto  naturalmente  los  coloca  â  Vds.  en 
una  posicion  diftcil  en  mi  presencia  y  â  mi  mesa.  Pero 
hâganme  Vds.  el  bien  de  preguntarles,  cuando  vuelvan 
otra  vez  â  confesarse,  cuântos  meses  ô  anos  han  pasado 
desde  su  ùltimo  amon'o  con  un  confesor,  y  verân  Vds. 
que  pueden  suponer  que  se  encuentran  en  casa  de  un 
hombre  honrado.  Pueden  Vds  mirarme  à  la  cara,  y  di- 
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rigirme  la  palabra  sin  temor  alguno  de  que  no  sea  ya 
digno  de  la  consideracion  de  Vds.;  porque,  â  Dios  gra- 
cias, no  soy  yo  el  sacerdote  culpable  que  ha  arruinado  y 
destruido  tantas  aimas  aquf.  » 

Apenas  hubo  pronunciado  el  cura  la  ùltima  palabra, 
cuando  casi  todos  dijeron:  «Le  agradecemos  à  Vd.,  pues 
nos  ha  quitado  una  montana  de  encima  de  los  hombros.  » 
Y  otros  anadieron  :  «  Es  un  hecho  que,  à  pesar  de  la 
buena  opinion  que  tenfamos  de  Vd.,  habfamos  erapezado 
â  abrigar  temores  de  que  se  habi'a  extraviado  del  buen 
camino,  y  que  habfa  caido  en  la  zanja  con  sus  bellas  pé- 
nitentes. » 

En  cuanto  â  mî,  senti  que  se  me  sacaba  un  gran  peso 
de  encima;  pues,  à  pesar  de  mi  mismo,  yo  era  uno  de 
aquellos  que  habian  abrigado  temores  por  la  honestidad 
de  nuestro  huésped.  Â  la  manana  siguiente  muy  tem- 
prano,  cuando  habia  empezado  à  oir  las  confesiones, 
vino  â  mi  confesonario  una  de  aquellas  infelices  victimas 
de  la  depravacion  del  confesor,  y,  en  medio  de  muchas 
lâgrimas  y  sollozos,  me  dijo  con  muchos  pormenores  lo 
que  repito  aquf  en  unas  pocas  lineas  : 

«  Yo  ténia  solamente  nueve  anos  de  edad  cuando  mi 
primer  confesor  empezô  â  hacer  cosas  muy  criminosas 
conmigo  al  confesarle  mis  pecados.  Al  principio  me 
daba  vergûenza  y  mucho  asco;  pero  al  poco  tiempo 
me  volvi  tan  depravada,  que  buscaba  ansiosamente 
toda  oportunidad  de  encontrarme  con  él,  ya  fuese  en 
su  propia  casa,  ya  en  la  iglesia,  en  la  sacristia,  y  mu- 
chas veces  en  su  propio  jardin,  en  la  oscuridad  de  la  no- 
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che.  Ese  sacerdote  no  se  quedô  largo  tiempo  ;  con  gran 
pesar  mîo,  fué  removido  à  otro  paraje,  donde  muriô. 
Otro  le  siguiô  que,  al  principio,  parecfa  ser  un  hombre 
muy  santo.  Le  hice  una  confesion  gênerai  con  el  sin- 
cero  deseo  de  abandonar  para  sierapre  esa  vida  per- 
versa  ;  pero  temo  que  mis  confesiones  fueron  la  causa 
de  que  ese  buen  sacerdote  cayera  en  el  pecado  ;  pues 
muy  poco  tiempo  despues  de  concluida  mi  confesion,  me 
déclaré  su  amor  en  el  confesonario,  pero  con  palabras 
tan  apasionadas,  que  pronto  me  hizo  volver  otra  vez  â  mis 
antiguos  hâbitos  criminales.  Esto  durô  seis  anos,  al  fin  de 
cuyo  tiempo  mis  padres  se  mudaron  â  este  paraje.  Yo 
me  alegré  mucho  de  ello,  pues  tenfa  la  esperanza  de  que, 
estando  lejos  de  él,  no  serfa  mâs  la  causa  de  que  pecase, 
y  yo,  por  mi  parte,  podHa  empezar  à  llevar  mejor  vida. 
Pero  â  la  cuarta  vez  que  fui  â  confesarme  â  mi  nuevo 
confesor,  me  invitô  â  que  fuera  â  su  cuarto,  donde  hici- 
mos  cosas  tan  horribles  que  no  sécômo  confesarlas.  Esto 
fué  dos  dias  antes  de  mi  casamiento,  y  la  ûnica  criatura 
que  he  tenido  es  el  fruto  de  aquella  hora  criminal.  Des- 
pues de  mi  casamiento  seguf  haciendo  las  mismas 
cosas  con  mi  confesor.  Él  era  amigo  de  mi  marido, 
asi  es  que  tenfamos  muchas  oportunidades  de  en- 
contrarnos,  no  sôlo  cuando  yo  iba  à  confesarme,  sino 
tambien  cuando  mi  marido  se  ausentaba  de  casa  y  mi 
hija  estaba  en  el  colegio.  Yo  no  ténia  dada  alguna  de 
que  habfa  otras  mujeres  que  eran  tan  infelices  y  perver- 
sas  como  yo.  Este  trato  pecaminoso  con  mi  confesor 
continué  hasta  que  Dios  Todopoderoso  de  repente  puso 
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fin  â  él  de  un  modo  extraordinario.  Mi  querida  y  ùnica 
hija  se  habia  ido  â  confesar  y  â  recibir  la  santa  comu- 
nion.  Como  volviese  de  la  iglesia  mâs  tarde  que  de  cos- 
tumbre,  le  pregunté  porqué  habfa  demorado  tanto.  En- 
tônces  se  arrojô  en  mis  brazos,  y,  entre  gritos  convulsi- 
vos,  me  dijo  :  «  Querida  madré,  no  me  pidas  otra  vez  que 

vaya  â  confesarme   \  Oh  !  î  si  supieses  lo  que  mi 

confesor  me  ha  preguntado  cuando  estaba  postrada  à  sus 
piés,  y  si  supieses  lo  que  ha  hecho  conmigo,  y  lo  que  me 
ha  'brzado  â  hacer  con  él  cuando  me  ténia  sola  en  su 
habitacion  î  » 

«  Mi  pobre  hija  no  pudo  decir  mâs  :  se  desmayô  en 
mis  brazos. 

«Tan  pronto  como  volviô  en  sf,  sin  perder  un  ins- 
tante me  vesti,  y,  ciega  de  côlera,  corri  à  casa  del 
sacerdote.  Antes  de  salir  de  mi  casa  habfa  ocultado 
debajo  del  chai  un  cuchillo  de  carnicero  bien  afilado 
para  dar  de  punaladas  y  matar  al  villano  que  habfa 
perdido  â  mi  querida  hija.  Felizmente  para  ese  sa- 
cerdote, Dios  me  hizo  cambiar  de  parecer  antes  de  en- 
trar  en  su  casa.  Las  palabras  que  le  dirigf  fueron  pocas 
y  severas.  —  \  Es  Vd.  un  mônstruo!  ledije.  \  No  satisfe- 
cho  con  haberme  perdido  â  mf,  quiere  Vd.  perder  tam- 
bien  â  mi  propia  hija,  la  que  tambien  es  suya  I  \  Ver- 
gûenza  le  debia  dar  1  Vine  con  este  cuchillo  para  poner 
fin  â  sus  infamias  ;  pero  un  castigo  tan  corto  serfa  dema- 
siado  benigno  para  semejante  mônstruo.  Quiero  que 
viva,  para  que  cargue  con  la  maldicion  de  los  incau- 
tos  y  descuidados  amigos,  â  quienes  Vd.  ha  enganado 
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y  traicionado  tan  cruelmente  ;  quiero  que  viva  con 
la  conciencia  de  que  es  conocido  por  mi  y  por  mu- 
chas  otras  personas,  como  uno  de  los  mônstruos  mâs 
infâmes  que  jamâs  deshonraron  este  mundo.  Pero  sepa 
Vd.  que,  si  para  fines  de  esta  semana  no  ha  desapare- 
cido  de  este  lugar,  le  contaré  todo  â  mi  marido,  y  puede 
Vd.  estar  seguro  de  que  él  no  lo  dejarâ  vivir  veinticua- 
tro  horas  màs,  pues  estâ  muy  creido  que  la  nina  es  hija 
suya,  y  cuando  yo  lo  desengane,  vengarâ  su  honor. 
Ahora  mismo  voy  à  denunciarlo  al  obispo,  para  que  lo 
eche  de  esta  parroquia,  que  Vd.  ha  corrompido  de  un 
modo  tan  vergonzoso  !  (  27  ) 


(27)  La  conducta  de  esta  infeliz  mujer  demuestra  qué  igno- 
rancia  crasa  y  pasiones  desenfrenadas  fueron  su  gufa,  de  princi* 
pio  â  fin,  en  su  vida  religiosa  con  este  sacerdote.  ^  Qué  fué,  en 
primer  lugar,  io  que  la  iievô  â  sus  piés  à  confesarse  }  Ignorancia 
crasa  con  respect©  â  las  cosas  de  Dios  y  dei  aima.  Las  bagra- 
das  Escrituras  no  reconocen  ni  siquiera  hablan  de  ningun  juez  de 
los  pensamientos  y  la  conciencia  fuera  de  Dios  ;  y  si  esta  mujer 
hubiese  tenidoel  mâs  mfnimo  verdadero  conocimiento  de  ellas,  ja- 
màs  hubiera  ido  allà  para  nada.  Pero  no  tenfa  ese  conocimiento 
y  fué.  Allf,  cayô  en  la  celada,  y  por  varios  anos  viviô  en  re- 
laciones  las  mâs  criminales  con  su  santo  confesor,  à  la  sombra  del 
confesonario.  Durante  todo  ese  tiempo  se  quedô  muy  quieta  y 
contenti,  porque  las  relaciones  con  su  querido  confesor  se.man- 
tuvieron  estrechas.  Es  verdad  que  sabfa  que  su  vida  era  crimi- 
nal  ;  pero  ^qué  habfa  con  esto  ?  ;  Nadie  en  el  mundo  sabfa  de  ello! 
Y  en  cuanto  à  Dios,  no  tenfa  porqué  temer  nada  de  Él,  desde  que 
su  sacerdote  le  daba  cuantas  veces  querfa  la  absolucion  de  todos 
sus  pecados,  que  le  producfa  en  el  aima  una  paz  perfecta.  Pero, 
como  con  toda  conducta  criminal  en  este  mundo,  tenfa  que  ve- 
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«  El  sacerdote  se  echô  â  mis  piés,  me  pidiô  todo  lloroso 
que  lo  perdonase,  me  suplicô  que  no  lo  denunciara  al 
obispo,  y  me  prometiô  que  cambiaria  de  vida  y  se  porta- 
ria  como  buen  sacerdote.  Mas  yo  me  mantuve  inexorable. 
Fui  à  ver  al  obispo,  le  hice  mi  declaracion,  previnién- 
dole  acerca  de  las  funestas  consecuencias  que  resulta- 
rian,  si,  como  parecfa  inclinado  â  hacerlo,  continuaba 
manteniendo  à  ese  cura  por  mâs  tiempo  en  este  lugar. 
Pero  antes  de  concluir  los  ocho  dfas  fué  colocado  al 
frente  de  otra  parroquia  no  muy  distante  de  aquf.  » 

El  lector  desearîa  tal  vez  conocer  la  historia  subsi- 
guiente  de  este  sacerdote. 


hirle  el  dia  de  la  reaccion;  y  asf  fué.  Repentinamente  su  confe 
sor — q\  soi-disant  représentante  de  Dios  —  la  hiere  en  lo  mâs 
sensible  é  (ntimo  de  su  aima,  y  ahoratodo  cambia;  una  sola  idea 
llena  por  completo  los  pensamientos  de  la  infeliz  mujer  :  la  de 
la  venganza.  j  Dulce  venganza  I  Nada  malo  vefa  en  ello.  i  Oh, 
no  I  muy  al  contrario,  tenia  la  firme  convicciôn  de  que  el  castigo 
inmediato  y  violento  de  ese  desdichado  sacerdote  le  causarfa 
tanto  placer  à  Dios  como  â  el^a  misma.  \  Lectores,  ahf  teneis  à 
la  naturaleza  humana  en  toda  su  triste  desnudez  y  con  toda  su  re- 
ligion! Por  algun  tiempo  puede  aparentar  mucha  bondad  y  mucha 
santidad  ;  pero  eso  es  fingido  y  por  fuera  no  mâs  ;  no  va  mâs  allâ 
de  lo  quepueden  ver  y  apreciar  los  hombres  ;  su  naturaleza  pe- 
caminosa  pernianece  en  el  mismo  estado  ante  Dios,  y  sin  la  menor 
compuncion  comète  cuantoacto  perversoesté  en  consonancia  con 
sus  deseos.  Y  aquf  viene  bien  lo  que  ha  dicho  el  Senor  (  Mateo 
VII.  i8):-«  El  ârbol  podrido  no  puede  prod^icir  fruta  buena;  »  y 
tambien  ( Jer.  xiii.  2^)  «  ^  Podrâ  el  negro  mudar  su  pellejo,  ô  eï 
leopardo  sus  manchas  ?  Entônces  tambien  vosotros  podreis  hacer 
bien,  que  estais  habituados  â  hacer  mal.  » 


142 


EL  SACERDOTE)  LA  MUJER 


Continué  de  cura  al  frente  de  esa  hermosisima  parro- 
quia  de  donde  sé  que  siguiô  corrompiendo  â  sus  pé- 
nitentes hasta  que  nnuriô,  algunos  anos  despues,  con  la 
reputacion  de  buen  sacerdote,  hombre  amable  y  santo 
confesor  I 

«  Porque  ya  se  obra  el  misterio  de  iniquidad.  ...  y 
entônces  serâ  manifestado  aquel  infcuo,  al  cual  el  Senor 
matarâ  con  el  Espîritu  de  su  boca,  y  destruirâ  con  el  res- 
plandor  de  su  venida  :  à  aquel  inicuo  que  vendrâ,  por 
operacion  de  Satanâs,  con  grande  potencia,  y  senales,  y 
milagros  mentirosos,  y  con  todo  engano  de  iniquidad  en 
los  que  perecen,  por  cuanto  no  recibieron  la  gracia  de 
la  verdad  para  ser  salvos.  Por  tanto,  pues,  enviârâ  Dios 
en  ellos  obra  de  error,  para  que  crean  en  la  mentira 
y  sean  conienados  todos  los  que  no  creyeron  en  la 
verdad,  antes  consintieron  en  la  iniquidad.  »  (  2  Te- 
salonicenses  11.  7-12.  ) 


CAPÏTULO  VII 


deberIa  tolerarse  la  confesion  auricular  en 
las  naciones  civilizadas  > 

Que  mis  lectores  procuren  â  Dens  6  Ligorio,  y  los 
mâs  incrédulos  adquirirân  el  conocimiento  propio  de  que 
el  mundo,  aûn  en  los  tiempos  mâs  sombrfos  del  antiguo 
paganismo,  jamàs  presenciô  jiada  tan  infâme  y  dégradante 
como  la  confesion  auricular. 

El  decir  que  la  confesion  auricular  purifica  el  aima,  no 
es  menos  ridi'culo  y  tonto  que  decir  que  el  manto  blanco 
de  la  Virgen,  y  el  lirio  de  los  valles,  se  volveràn  mâs 
blancos  aûn  metiéndolos  dentro  de  una  botella  de  tinta 
negra. 

El  ceJibato  del  Papa,  con  estudiar  sus  libros  antes  de 
ir  al  confesonario,  no  ha  corrompido  su  propio  corazon, 
y  sumergido  su  pensamiento,  su  corazon  y  su  aima  en 
una  atmôsfera  de  impurezas  que  hubiera  sido  intolérable 
hasta  para  la  gente  de  Sodoma  ? 

Hacemos  la  siguiente  pregunta,  no  sôlo  en  nombre  de 
la  religion,  sino  tambien  en  el  del  sentido  comun  :  ^  Cô- 
mo  es  posible  que  ese  hombre,  cuyo  corazon  y  pensa- 
miento se  hacen  el  depôsito  de  las  impurezas  mâs  in- 
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mundas  que  el  mundo  jamâs  conociô,  ayude  à  otros  â  ser 
castos  y  puros  > 

Los  idôlatras  de  la  India  créen  que  serân  purificados 
de  sus  pecados  bebiendo  el  agua  en  que  se  lavan  los 
piés  sus  sacerdotes. 

i  Qué  doctrina  monstruosa  !  \  Las  aimas  de  los  hom- 
bres  purifîcadas  por  el  agua  en  que  se  han  lavado  los 
piés  de  un  hombre  perversoy  misérable  !  {  Puede  haber 
una  religion  mâs  monstruosa  y  diabôlica  que  la  religion 
Brahmina  ? 

Sf,  hay  una  aùn  màs  monstruosa,  falsa  y  corruptora 
que  esa.  Es  la  que  ensena  que  el  aima  del  hombre  se 
purifîca  por  medio  de  unas  pocas  palabras  mégicas  (  à  las 
que  se  les  llama  absolucion  )  .pronunciadas  por  los  labios 
de  un  misérable  pecador,  cuyo  corazon  é  inteligencia  se 
han  hartado  de  las  impurezas  incalificables  de  Dens, 
Ligorio,  Debreyne,  Kenrick,  etc.,  etc.  Pues  si  el  aima 
del  pobre  indio  no  se  purifica  bebiendo  el  agua  santa  (  }  ) 
que  ha  tocado  los  piés  de  su  sacerdote,  â  lo  menos 
esa  aima  no  puede  ser  corrompida  por  ella.  Pero 
quién  es  el  que  no  ve  claramente  que  el  embeber  las  vi- 
les preguntas  del  confesor  contamina,  corrompe  y  con- 
dena  el  aima  > 

^  Quién  no  ha  tenido  lâstima  de  esos  pobres  idô- 
latras del  Indostan,  que  créen  que  se  aseguran  un 
feliz  viaje  arl  otro  mundo  si  tienen  la  buena  suerte  de 
tener  una  cola  de  vaca  en  sus  manos  cuando  mueren  } 
*  Pero  hay  gente  entre  nosotros  que  no  es  menos  digna 
de  nuestra  suprema  compasion,  pues  espéra  ser  puri- 
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ficada  de  sus  pecados,  y  eternamente  feliz,  si  s61o 
los  labios  corrompidos  de  un  misérable  pecador,  man- 
dado  por  el  Papa  de  Roma,  pronuncia  sobre  su  aima 
unas  pocas  palabras  mégicas  (  llamadas  absolucion  ).  La 
cola  sucia  de  una  vaca  y  las  palabras  mâgicas  de  un  con- 
fesor,  para  purificar  el  aima  y  borrar  los  pecados  del 
mundo,  son  igualmente  invenciones  del  diablo.  Ambas 
religiones  vienen  de  Satanâs,  porque  ambas  igualmente 
sustituyen  el  poder  mâgico  de  viles  criaturas  â  la  san- 
gre  de  Cristo  para  salvar  à  los  culpables  hijos  de  Adan. 
Ambas  ignoran  que  es  ûnicamente  la  sangre  del  Cordero 
la  que  nos  limpia  de  todo  pecado.  (  i  Juan  i.  7.  ) 

Sf,  laconfesion  auricular  es  un  acto  pùblico  de  idola- 
trîa.  Es  pedir  â  un  hombre  lo  que  sôlo  Dios,  por  medio 
de  su  Hijo  Jesùs,  puede  concéder  :  el  perdon  de  los  pe- 
cados. {  El  Salvador  ha  dicho  jamâs  â  los  pecadores: 
«  Acudid  âéste  ô  à  aquél  hombre  en  busca  de  arrepenti- 
miento,  perdon  y  psz  ?  No;  pero  les  ha  dicho  â  todos 
los  pecadores:  «  Venfd  â  mf.  »  (  Mateo  xi.  28.  )  Y  desde 
ese  dîa  hasta  el  fin  del  mundo,  todos  los  ecos  del  cielo  y 
de  la  tierra  repetirân  estas  palabras  del  misericordioso 
Salvador  à  todos  los  apostatados  hijos  de  Adan  :  «  Ve- 
nidàmî.»(28) 

(28)  Aquf  hace  el  senor  Chiniquy  una  declaracion  que  consi- 
dero  de  tanta  importancia,  que  no  puedo  dejarla  pasar  sin  ana- 
dirle  una  observacion.  Dice  él  que  Salvador  ha  dicho  à  todos 
los  pecadores  :  «  Venid  à  m(  »,  y  que  las  mismas  palabras  se  repe- 
tirân hasta  et  fin  del  mundo  à  todos  los  apostatados  hijos  de  Adan. 
Si  bien  es  muy  cierto  que,  como  dice  el  senor  Chiniquy,  es  ùn^a- 
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Cuando  Cristo  les  diô  à  sus  disdpulos  la  potestad  de 
las  llaves  en  estas  palabras  :  «  Todo  lo  que  ligâreis  en  la 
tierra,  serâ  ligado  en  el  cielo,  y  todo  lo  que  desatéreis 
en  la  tierra,  serâ  desatado  en  el  cielo»  (  Mateo  xviii. 
18),  recien  acababa  de  explicar  lo  que  querfa  decir, 


mente  à  Jesu-Cristo  que  debemos  acudir  en  busca  del  perdon  de 
nuestros  pecados,  no  es,  sin  embargo,  verdad,  decir  que  Jesûs  les 
dice  à  todos  los  pecadores  indistinta  é  individualmente:  «  Venid  à 
mi.  »  El  m'smo  versîculo  donde  estàn  esas  très  palabras  nos 
demuestra  claramente  que  ellas  fueron'dirigidas,  no  à  todo  el 
mundO;  sino  à  ciertas  y  determinadas  personas.  Aquî  estâ  el  ver- 
sfculo  :  -  «  Venid  àml  todos  los  que  estais  trabajados  y  cargados, 
que  yo  os  h  ré  descansar.  »  El  Salvador  hizo  la  invitacion  préci- 
sa.nente  à  los  que  gstaban  trabajados  y  cargados,  pues  sabfa 
muy  bien  que  sôloéstos  la  acogerfan  con  gozo.  Él  ja  nâs  prodiga 
sus  invitaciones  locamente  ;  pero  las  hace  à  sus  propios  hijos,  que 
son  ensenados  por  el  Esplritu  de  Dios  à  apreciarlas.  {  Quién  es 
el  que  apreciarà  un  buen  plato  de  comida? — El  que  tiene  hambre. 
i  Y  quién  apreciarà  un  vaso  de  agua  fresca  y  cristalina  ? — El  que 
tiene  sed.  Del  mismo  modo»  las  preciosas  nuevas  de  salvacion 
por  la  sangre  de  Cristo^  no  seràn  apreciadas  por  nadie  que  no 
tenga  la  conciencia  fntima  de  que  esté  perdido,  en  sf,  para  siem- 
pre;  pues  aunque  todos  somos  pecadores,  son,  sin  embargo,  com- 
parativamente  pocos  los  que  alguna  vez  gimen  bajo  el  peso  de 
sus  pecados.  La  gran  mayorfa  del  género  humano  desprecia  y 
rechaza  à  Jesu-Cristo  ;  y  en  lugar  de  decirles  à  éstos  :  «Venid  à 
m{»,  dice  deellos:  «  Dejadlos»,  etc.  (Mateo  xv.  14.)  El  Salvador 
jamàs  rechaza  à  nadte  que  no  lo  rechace  à  El  ;  pero  tampoco  in- 
vita àgozardelas  bendiciones  de  su  eterna  salvacion  à  los  que 
no  tienen  interés  alguno  en  su  persona  y  su  sangre.  No,  Él  mismo 
dice  (Mateo  vu.  6)  que  esto  serfa  dar  lo  santo  à  los  perros,  y 
echar  sus  perlas  delante  de  los  puercos. 
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agregando  :  «  Si  tu  hermano  pecare  contra  tf,»  etc.  (  ver- 
siculo  15  ).  El  mismo  Hijo  de  Dios  protesté  en  ese  so- 
lemne  momento  contra  la  estupenda  impostura  de  Roma, 
con  decirnos  positivamente  que  ese  poder  de  ligar  y  des- 
atar,  de  perdonar  y  retener  los  pecados,  se  referîa  ûni- 
camente  â  los  pecados  que  cometiesen  el  uno  contra  el 
olro,  Pedro  habfa  comprendido  correctamente  las  pala- 
bras de  su  Senor,  cuando  preguntô  (  versfculo  21): 
«  i  Cuàntas  veces  perdonaré  à  mi  hermano  que  pecare 
contra  mi }  » 

Y  â  fin  de  que  sus  verdaderos  discipulos  no  se  des- 
alentasen  por  los  sofismas  de  Roma,  ni  por  los  absurdos 
resplandecientes  de  esa  secta  tonta  de  semi-papistas,  11a- 
mados  ritualistas,  el  misericordioso  Salvador  dijo  por  la 
admirable  parâboladel  pobre  sirviente,  lo  que  tantas  ve- 
ces habfa  repetido  :  «  Asf  tambien  harà  con  vosotros  mi 
Padre  Celestial,  si  no  perdonàreis  de  vuestros  corazones 
cada  uno  â  su  hermano  sus  ofensas  (  Mateo  xviii.  35  ). 

Poco  tiempo  antes  nos  habia  dado  todo  su  parecer  con 
respecto  à  la  obligacion  y  al  poder  que  cada  uno  de  sus 
discipulos  ténia  de  perdonar  :  «  Porque  si  perdonàreis  â 
los  hombres  sus  ofensas,  os  perdonarâ  tambien  à  vos- 
otros vuestro  Padre  Celestial.  Mas  si  no  perdonàreis  à 
los  hombres  sus  ofensas,  tampoco  vuestro  Padre  os  per- 
donarâ las  Yuestras  .»  (Mateo  vi.  14-15-) 

«Sed,  pues,  misericordiosos,  como  tambien  vuestro 

Padre  es  misericordioso  perdonad,  y  sereis  perdo- 

nados.  »  (  Lùcas  vi.  36-37.) 

La  confesion  auricular  es,  como  tan  elocuentemente  lo 
II 
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ha  expresado  el  Rev.  Dr.  Wainwright  en  su  «  Confe- 
sion  no  auricular  »,  una  caricatura  diabôlica  del  perdon 
de  los  pecados  por  medio  de  la  sangre  de  Cristo,  lo  mis- 
mo  que  el  dogma  impîo  de  la  Transustanciacion  es  una 
caricatura  monstruosa  de  la  salvacion  del  mundo  por  me- 
dio de  su  muerte  (  29). 

Los  papistas  y  su  fea  cola,  el  partido  Episcopal  Ri- 
tualista,  hacen  mucho  ruido  con  las  palabras  del  Salva- 
dor en  Juan  xx.  23  ;  à  saber  :  «  A  los  que  perdonâreis 
los  pecados,  les  son  perdonados  ;  à  los  que  los  retu- 
viéreis,  les  son  retenidos.  » 

Pero  el  Salvador  mismo  habfa  explicado  una  vez  por 
todas  lo  que  querfa  decir  con  perdonar  y  retener  los  pe- 
cados (Mateo  VI.  14-15  ;  xviii.  35  ;  Lùcas  vi.  36-37). 

Nadie,  sino  gente  tercamente  obcecada,  podria  enten- 
derle  mal.  Ademâs  de  eso,  el  mismo  Espfritu  Santo  muy 


(29)  Que  Cristo  con  su  muerte  salvara  eternamente  al  mundo 
de  sus  elegidosy  à  todo  su  Israël  espiritual,  es  una  verdad  preciosa 
é  incontestable;  pero  decir  que  salvô  al  mundo  entero,  es  decir, 
à  todos  y  cada  «no  de  los  individuos  que  habràn  vivido  en  esta 
tierra  desde  su  creacion  hasta  su  fin,  no  es  verdad.  No  porque  no 
bastara  su  sacrificio  para  salvar  à  todos  individualmente;  pero 
porque  esto  no  entrô  en  el  plan  divino  de  salvacion.  La  suerte  de 
Jûdas  Iscariote  y  de  miles  màs  que  han  seguido  sus  huellas,  es  una 
prueba  de  esto.  El  sacrificio  del  Cordero  fué  efectivo  y  eterno 
para  todos  aquellos  por  quienes  muriô,  y  no  es  posible  que  une 
s6lo  de  éstos  se  pierda.  Asf  dice  el  Senor  en  Juan  x.  27-28: 
«  Mis  ovejas  oyen  mi  voz,  y  yo  las  conozco,  y  me  siguen;  y  yd  les 
doy  vida  eterna  y  para  siempre  no  pereceràn  ;  y  nadie  las  arre- 
batarà  de  mi  mano.  » 
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inisericordiosamente  ha  tenido  cuidado  de  que  no  fuése- 
mos  enganados  sobre  ese  punto  por  las  tradiciones  men- 
tirosas  de  los  hombres,  cuando  nos  diô,  en  el  Evangelio 
de  Lùcas,  la  explicacion  del  significado  de  Juan  xx.  23, 
diciéndonos  :  «  Asi  estâ  escrito,  y  asi  fué  menester  que 
el  Cristo  padeciese  y  resucitase  de  entre  los  muertos  al 
tercer  di'a  ;  y  que  se  predicase  en  su  nombre  arrepenti- 
miento  y  remision  de  pecados,  en  todas  las  naciones, 
comenzando  de  Jerusalen.  »  (  Lùcas  xxiv.  46-47  ) 

A  fin  de  que  podamos  comprender  mejor  las  palabras 
del  Salvador  en  Juan  xx.  23,  vamos  â  confrontarlas  con 
sus  propias  explicaciones  (  Lùcas  xxiv.  46-47  )  : 


LUCAS  XXIV 

55.  Y  levantàndose  en  la  mis- 
ma  hora,  tornàronse  â  Jerusa- 
len ;  y  hallaron  à  los  once  con- 
gregados,  y  â  los  que  estaban 
con  ellos. 

J4.  Que  decfan  :  Ha  resuci- 
tado  el  Senor  verdaderamente, 
y  ha  aparecido  à  Simon.  . .  . 

j6.  Y  entretanto  que  ellos 
hablaban  estas  cosas,  Jésus  se 
puso  en  medio  de  ellos  y  les 
dijo  :  Paz  â  vosotros. 

J7.  Entônces  ellos  espanta- 
dos  y  asombrados,  pensaban 
que  vefan  algun  espfritu. 

j8.  Mas  Él  les  dijo  :  <  Por 
qué  estais  turbados,  y  suben 
pensamientos  à  vuestros  cora- 
zones  ? 


JUAN  XX 

18.  Vino  Marfa  Magdalena 
dando  las  nuevas  à  los  discfpu- 
los;  que  habfavisto  al  Senor, 
y  que  Él  le  dijo  estas  cosas. 


19.  Luego,  al  anochecer  de 
ese  mismo  dfa,  siendo  el  pri- 
mer dfa  de  la  semana,  y  estan- 
do  las  puertas  cerradas,  donde 
los  disclpulos  estaban  juntos 
por  miedo  de  los  judfos,  vino 
Jesûs;  y  pûsose  en  medio,  y  les 
dijo  :  Paz  à  vosotros. 
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LUCAS  XXIV 

^9.  Mirad  mis  manos  y  mis 
piés,  que  yo  mismo  soy,  Pal- 
pad  y  vcd  ;  que  cl  espfritu  ni 
ticnc  carne  ni  hucsos,  como 
vcis  que  yo  tcngo. 

40.  Y  on  dicicndo  esto,  les 
mo8tr6  las  manos  y  ios  piés. 

41.  Y  no  crcyc^ndoio  aûn 
clios,  do  gozo  y  maravillados, 
les  dijo  :  ^  Toncis  aquf  algo  do 
comor  ? 

42.  Entônccs  ellos  le  prc- 
sentaron  parte  do  un  pcz  asado, 
y  un  panai  de  miel. 

4^  Lo  cual  Él  tomô,  y  co- 
mi6  dotante  de  ellos. 

44.  Y  les  dijo  :  Éstas  son  las 
palabras  que  os  hablé,  estando 
aûn  con  vosotros  :  que  era 
nocesario  que  se  cumpliesen 
todas  las  cosas  que  estàn  es- 
critas  en  la  ley  de  Moisés,  y  en 
los  profetas,  y  en  los  Salmos, 
de  mf. 

4$.  Entônccs  les  abriô  el  en- 
tendimiento  para  que  compren- 
diesen  las  Escrituras. 

46.  Y  les  dijo:  Asf  està  es- 
crito,  y  asf  fué  menester  que 
el  Cristo  padeciese,  y  resuci- 
tase  de  entre  los  muertos  al 
tercer  dfa. 

47.  Y  que  se  predicase  en 
su  nombre  arrepentimiento  y 
remision  de  pecados,  en  todas 
las  naciones,  comcnzando  de 
Jerusalen. 


JUAN  XX 

20.  Y  como  hubo  dicho  esto^ 
mostrôles  las  manos  y  el  ces- 
tado.  Entônces  los  discfpulos 
se  regocijaron  viendo  ai  Senon. 


21.  Entônces,  dfceles  otra 
vez  :  Paz  â  vosotros  ;  como  me 
enviô  mi  Padre,  asf  tambien  ya 
os  envfo. 


22.  Y  como  hubo  dicho  esto, 
soplô  sobre  ellos,  y  les  dijo  : 
Recibid  el  Espfritu  Santo. 


2^.  À  los  que  perdonàreis  los 
pecados,  les  son  perdonados  ; 
y  à  ios  que  los  retuviéreis,  les 
son  retenidos. 
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Très  cosas  se  desprenden  claramente  de  la  confronta- 
cion  de  las  relaciones  de  Juan  y  Lùcas  : 

1 .  Hablan  de!  mismo  acontecimiento,  aunque  uno  de 
-ellos  dâ  ciertos  detalles  que  el  otro  omite,  cosa  que  su- 
cede  en  los  demàs  Evangelios. 

2.  Las  palabras  de  Juan  :  «  Â  los  que  perdonâreis  los 
pecados,  les  son  perdonados  ;  y  à  los  que  los  retuvié- 
reis,  les  son  retenidos,  »  las  explica  el  Espiritu  Santo 
tnismo  en  Lûcas,  diciendo  que  significan  que  los  Apôs- 
toles  predicarlan  arrepentimiento  y  la  remision  de  pecados 
por  medio  de  Cristo.  Es  lo  mismo  que  lo  que  el  Sal- 
vador dijo  en  Mateo  ix.  ly,  «  Andad,  antes  apren- 
-ded  qué  cosa  es  :  misericordia  quiero,  y  no  sacrificio  ; 
porque  no  he  venido  â  llamar  à  los  justos,  sino  â  los  pe- 
<:adores  al  arrepentimiento.  » 

Es  justamente  la  misma  doctrina  que  ensefiô  Pedro 
{  Actos  II.  38)  :  «  Y  Pedro  les  dice  :  Arrepentios,  y  sed 
bautizados  cada  uno  de  vosotros  en  el  nombre  de  Jesu- 
Cristo  para  perdon  de  los  pecados  ;  y  recibireis  el  don 
-del  Espiritu  Santo.  » 

Hé  aquî  tambien  la  misma  doctrina,  no  ya  por  medio 
«de  la  confesion  auricular  ô  de  la  absolucion,  sino  por  me- 
dio de  la  predicacion  de  la  palabra  (  30  )  :  «  Séaos,  pues, 

(^o)  I  Ah  I  I  aquf  esté  la  verdadera  interpretacion  de  las  pala- 
bras de  Cristo  à  Pedro  y  â  todos  los  demâs  Apôstoles  I  A  Pedro 
le  dijo  (  Mateo  xvi.  19  )  :  «  A  t(  daré  las  Uaves  del  reino  de  los  cie- 
los  :  que  todo  lo  que  ligares  en  la  tierra,  serà  ligado  en  los  cle- 
los  ;  y  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra,  serà  desatado  en  los 
cielos  ;»  y  à  Pedro  y  à  todos  los  demâs  Apôstoles  conjuntamente 


EL  SACERDOTE,  LA  MUJER 


notorio,  varones  y  hermanos,  que  por  éste  os  es  anun- 
ciada  la  remision  de  pecados.  »  (  Actos  xiii.  38.  ) 

La  terccra  cosa  que  resalta  claramente  es,  que  los 

les  dijo  (Juan  xx.  33-3 j  )  :  «  Recibld  el  Espfritu  Santo  :  à  los  que 
perdondreis  los  pecados,  les  son  perdonados  ;  à  los  que  los  re- 
luvi<5reis,  les  son  reienidos.»)  Es  évidente  que  este  poder  de  per- 
donar  y  rcicncr  los  pecados  les  fué  conferido  en  su  carépter  de 
prcdioadorcsdc  la  Palabra  de  Dios,  y  que  serîa  al  predicar  que 
llcnarîan  sucometido.  Ademés,  como  se  les  confiriô  dicho  poder 
conjuntamcnte  con  el  Espfritu  Santo,  es  tambien  évidente  que 
serfa  cl  Espfritu  quicn  les  ensenarfa  à  predicar  provechosamente^ 
y  que,  sin  El,  todas  las  predicaciones  6  sermones  del  mundo  no 
valdrfan  un  comino.  Cuando  Cristo  comisionô  à  sus  Apôstoles 
para  que  fueson  à  predicar  en  su  nombre  por  todo  el  mundo^ 
les  diio  :  n  Y  h«S  «quf,  yo  estoy  con  vosotros  perennemente  hasta 
el  t\n  dcl  mundo.  >•  [  Mateo  xxviu.  30.  )  Lo  que  el  Senor  le  dijo  à 
Moisôs  1^  Éxodo  IX.  12)  i  «  Yoseré  con  tu  boca,  y  te  ensenaré  lo 
que  has  do  dcoir,  »  pcrtenecc  igualmcnte  à  todos  sus  verdade- 
ros  ministros;  como  tambien  las  siguientes  palabras  de  Cristo 
(  Matco  X.  10-20^:  tt  Cuando  os  entregaren,  no  os  congojeis 
CtSmo  6  quc^  habeis  de  hablar  ;  porque  en  aquella  misma  hora  os 
scni  dado  que  hableis.  Porque  no  sois  vosotros  los  que  hablais, 
sino  el  Espfritu  de  vuestro  P^dre  que  habla  en  vosotros.  »  Sin 
el  Espiritu  de  Dios  no  se  puede  tener  un  conocimiento  verda- 
dero  de  Dios  ;  y  un  predicador  que  no  posée  el  Espfritu  de 
Dios,  por  elocuente  y  erudito  que  sea,  j'amâs  podrâ  hacer  bien 
algunoal  pucblo  de  Dios.  El  hecho  es  que,  si  alguno  recibe  ei 
perdon  de  sus  pecados  al  oir  un  sermon,  es  el  Espfritu  de 
Cristo  hablândole  al  corazon  por  medio  de  las  palabras  verda- 
deramente  piadosas  del  predicador,  que  recibe  ese  perdon. 
Cristo  hace  todo  :  el  predicador  no  es  mâs  que  el  instrumento,  y 
por  consiguiente,  una  nada.  Esto  mismo  confesô  el  gran  Apôstol 
Pablo  muy  claramente  en  i  Cor.  m.  $-7,  cuando  dijo  :  «  <  Quién, 
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Apôstoles  no  estabam  solos  cuando  Cristo  apareciô  y  ha- 
blô,  sino  que  varies  de  sus  otros  disci'pulos,  y  aûn  algu- 
nas  mujeres,  estaban  alli. 


pues,  es  Pablo,  y  quién  Apolos,  sino  ministres  por  los  cuales 
habeis  creido  ;  y  cada  uno; conforme  â  lo  que  el  Senor  le  diô.  Yo 
planté,  Apolos  regô  ;  mas  Dios  ha  dado  el  crecimiento.  Asf  que 
ni  el  que  planta  es  algo,  ni  el  que  riega,  sino  Dios  que  dà  el 
crecimiento.  »  Ademâs,  como  es  ûnica  y  exclusivamente  Cristo 
quien  perdona  los  pecados,  el  predicador~no  sabe  à  cuàl 
de  sus  oyentes,  ni  cuando,  se  le  perdonarân  sus  pecados.  Estas 
cosas  las  sacamos  de  la  misma  Biblia,  que  està  llena  de  ejemplos 
para  el  caso.  En  Actos  ii,  lo  vemos  â  Pedro  predicando  à  una 
multitud  de  gente,  à  quienes  vefa  por  primera  vez  ;  y  mientras 
predicaba,  el  Espfritu  clavô  sus  palabras,  cual  saetas,  en  los  co^ 
razones  de  muchfsimos  de  ellos.  La  misma  cosa  encontramos  en 
Actos  X,  donde  dice  (  versfculo  44)  :  «Estando  aûn  hablando  Pe- 
dro estas  palabras,  el  Espfritu  Santo  cayô  sobre  todos  los  que 
oian  el  çermon.  »  Tambien  en  Actos  xvi.  15-14,  leemos  :  «Y  el 
dfa  Sâbado  saJimos  de  la  ciudad  à  la  costa  del  rfo,  donde  se  solfa 
orar  ;  y  sentândonos  hablamos  à  las  mujeres  que  se  habfan  jun- 
tado.  Entônces  una  mujer,  Uamada  Lidia,  vendedora  de  pur- 
pura, de  la  ciudad  de  Tiatira,  que  temfa  à  Dios,  nos  oyô;  el 
corazon  de  la  cual  abriô  el  Senor,  para  que  estuviese  atenta  â  lo 
que  Pablo  decfa.  »  El  Senor  acompana  à  sus  ministros,  y,  cuando 
quiere,  hace  uso  de  sus  predicaciones,  para  ensenar,  guiar  y 
bendecir  à  su  pueblo  ;  pero  sin  Él  ellos  no  pueden  hacer  nada 
en  cuanto  à  bendecir.  ^  No  dijo  Cristo  esto  mismo  en  Juan  xv.  $  : 
«  Sin  mf  nada  podeis  hacer?  »  ^  Y  en  Lûcas  x.  i,  no  lee- 
mos :  «  Despues  de  estas  cosas,  senalô  el  Senor  aûn  otros  se- 
tenta,  los  cuales  enviô  de  dos  en  dos,  delante  de  sf,  à  todas  las 
ciudades  y  lugares  adonde  Él  mismo  habfa  de  venir  ?  »  Sin  Él 
hubiera  sido  inûtil  que  fuesen.  De  todos  estos  casos,  y  de  mil 
màs  que  podrfa  producir  si  fuese  necesario,  se  destaca  clara- 
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Si  los  papistas  pudiesen,  pues,  probar  que  por  lo  que 
dijo  Cristo  en  esa  solemne  hora,  Él  mismo  estableciô  la 
confesion  auricuiar  y  diô  el  pdier  de  la  absoiucion,  tan- 
to  las  roujeres  como  los  hombres.  en  efecto,  todo  crer 
yente  en  Cristo,  estarfia  autorizado  para  oir  confesiones  y 
dar  la  absoiucion.  El  Espiritu  Santo  no  fué  prometido  6 
dado  solamente  à  los  Apôstoles,  sino  à  todo  creyente, 
como  Temosen  Jaan  vu.  37-39;  Actos  i.  ç  ;  11.  1-4. 

Pero  el  Evangelio  de  Cristo,  as!  como  la  historia  de 
los  primeros  diez  siglos  del  Cristianismo,  son  testîgos  de 
que  la  confesion  auricuiar  y  la  absoiucion  no  son  otra 
cosa  que  la  mds  sacrflega  y  estupenda  impostura. 

I  Qué  esfuerzos  inauditos  han  hecho  los  sacerdotes  de 
Roma  durante  los  ûltimos  cinco  siglos,  y  aûn  hacen,  para 
persuadir  à  los  ignorantes  de  que  el  Hijo  de  Dios,  cuando 


mente  el  hecho  de  que,  al  conferirles  à  sus  predicadores  el  poder 
de  perdonar  y  reteoer  los  pecados,  el  Seôor  Jésus  quiso  decir — y 
ellos  bien  lo  enteadieron  asi — que  efectuarian  ese  milagro 
cuando  Él  mismo  estuviese  présente  con  ellos  y  bendijese  sus 
predicaciones  ;  y  de  ning^n  otro  modo. 

Résulta,  pues,  que  aunqne  Cristo  confiri6  un  gran  poder  à  sus 
ministros,  ese  poder  esté  enteramente  en  sus  manos,  y  que 
es  solamente  como  instrumentos,  y  cuando  Él  quiere  condes- 
cender  à  hacer  uso  de  ellos  (  pues  en  miles  de  casos  Cristo  per- 
dona  directamente  con  su  palabra,  sia  hacer  uso  de  instnimento 
bumano  alguno  ),  que  se  puede  dedr  que  ellos  lo  ejercen.  Y  re- 
sulu,  en  segundo  lugar,  que  la  pretension  del  Papa,  de  que 
Cristo  le  ha  dado  é  él  —  y  é  él  ûnicamente  —  el  poder  de  per- 
donar cuando  quiere,  y  à  quien  quiere,  es  la  pretension  més 
absurday  monstruosa  que  elmundo  famés  conocié. 
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dijo  :  «  Todo  lo  que  ligàreis  en  la  tierra,  serâ  ligado  en 
el  cielo  ;  y  todo  lo  que  desatâreis  en  la  tierra,  serâ  des- 
atado  en  el  cielo,  »  estaba  haciendo  de  ellos  una  casta 
privilegiada,  una  casta  dotada  del  divino  y  exclusivo  po- 
der  de  abrir  y  cerrar  las  puertas  del  cielo  ! 

Pero  nuestro  adorable  Salvador,  que  previô  perfecta- 
mente  esos  esfuerzos  diabôlicos  de  parte  de  los  sacerdo- 
ces de  Roma,  derribô  completamente  cuanto  vestigio  de 
cimiento  tenfan,  con  decir  en  seguida  :  «  Tambien  os 
digo,  que  si  dos  de  vosotros  convinieren  en  la  tierra 
acerca  de  alguna  cosa  que  pidieren,  les  serâ  hecho  por 
mi  Padre  que  està  en  los  cielos.  Porque  donde  estân 
dos  ô  très  congregados  en  mi  nombre,  alH  estoy  en  me- 
dio  de  ellos  >  (  Mateo  xviii.  19-20.  ) 

<  Pretenderian  los  sacerdotes  de  Roma  hacernos  créer 
que  estas  palabras  de  los  versfculos  19  y  20  les  son  diri- 
gidas  â  ellos  exclusivamente  ?  Aûn  no  han  osado  decirlo. 
Confiesan  que  estas  palabras  son  dirigidas  à  todos  sus 
discîpulos.  Mas  el  Salvador  dice  positivamente  que  las 
otras  palabras  (Mateo  xviii.  18),  que  implican  el  fin- 
gido  poder  de  los  sacerdotes  para  oir  la  confesion  y  dar 
la  absolucion,  son  dirigidas  à  las  mîsmitas  personas.  El 
es  y  el  ellos  de  los  versfculos  19  y  20  comprenden  las 
mismas  personas  que  el  os  del  versi'culo  18.  El  poder  de 
perdonar  y  retener  se  les  diô,  pues,  à  todos  aquellos  que 
fuesen  ofendidos,  y  que  perdonasen.  El  Salvador  no 
pensô  en  formar  una  casta  de  hombres  dotados  de 
un  poder  maravilloso  sobre  el  resto  de  sus  discîpulos. 
Los  sacerdotes  de  Roma  son,  pues,  impostores,  y  no 
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otra  cosa,  cuando  dicen  que  el  poder  de  perdonar  y  re- 
tener  los  pecados  les  fué  concedido  à  ellos  exclusiva- 
mente. 

En  lugar  de  ir  al  confesor,  que  el  cristiano  vaya  à  su 
misericordioso  Dios,  por  medio  de  Crlsto,  y  diga:  «  Per- 
dônanos  nuestros  pecados,  como  tamlTien  nosotros  per- 
donamos  â  los  que  nos  deben.  »  (  Mateo  vi.  12  ;  Lùcas 
XI.  4.  )  Ésta  es  la  verdad,  no  como  viene  del  Vaticano, 
sino  como  viene  del  Calvarlo,  donde  nuestras  deudas 
fueron  pagadas,  bajo  la  sola  condicion  de  que  habiamos 
de  créer,  arrepentirnos  y  amar  (31). 


(51)  Es  verdad  que  el  hijo  de  Dios  ô  verdadero  creyente  en 
Jesu-Cristo,  cuyas  deudas  fueron  pagadas  en  el  Calvario,  tiene 
que  «  créer,  arrepentirse  y  amar  »  en  este  mundo  ;  pero  si  se 
aiîrma  que  el  hacer  estas  cosas  es  una  condicion  para  el  pago  de 
dichas  deudas,  esto  es  tan  enganoso»  que  se  deberfa  explicar  bien 
claro  al  mtsmo  tiempo  cuàl  es  el  ûnico  modo  en  que  podrfa  de- 
cirse  que  es  una  condicion  ;  pues  ésta  es  cuestion  de  suma  im- 
portancia. 

En  primer  lugar,  es  preciso  dejar  bien  sentado  el  hecho  de 
que  Dios  jamàs  comunica  los  santos  secretos  del  reino  de  los 
cielos  al  hombre  en  su  estado  natural,  que  es  pecaminoso  é  im- 
pfo.  Es  verdad  que  su  entendimiento  natural  es  capaz  de  mucha 
religion  natural;  puede  encontrar  razonable  y  hermoso  mucho  de 
lo  que  Dios  dice  en  la  Biblia;  puede  enterarse  y  gustar  mucho 
de  los  sucesos  de  la  historia  bfblica  ;  puede  reconocer  como  bue- 
nas  las  leyes  morales  de  Dios,  y  hasta  puede  aprender  y  retener 
en  la  memoria  las  verdades  mâs  puras  y  sagradas  relativas  al 
misterio  de  Cristo  y  su  Iglesia.  Pero  todo  lo  que  pueda  apren- 
der y  saber,;^lo  hace  con  sus  poderes  naturales,  y  nada  de  eso  le 
es  del  màs  mfnimo  provecho  para  la  eterna  salvacion  de  su  aima* 
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^  Los  Papas  no  han  anatematizado  pûblica  y  repetida- 
mente  al  sagrado  principio  de  Libertad  de  Conciencia? 
^  no  han  declarado  cînicamente,  à  la  misma  faz  de  las  na- 

Cuando  Dios  creô  â  Adan  y  Eva,  les  diô  su  propia  imâgen. 
(  Gén.  I.  27),  y  eran  completamente  puros.  Despues  de  su  cai- 
da  en  el  pecado,  perdieron  completamente  esa  imâgen  pura,  y  to- 
maron,  tanto  ellos  como  toda  su  proie,  la  imâgen  de  Satanâs. 
Por  eso  leemos  en  Génesis  v.  que  cuando  Adan  engendrô  à 
Seth,  lo  engendrô,  no  ya  en  la  imâgen  de  Dios,  sino  en  su  propia 
imâgen  de  pecador.  En  tal  estado  de  compléta  impureza  espiri- 
tual  y  de  extranamiento  de  Dios,  es  incapaz  el  hombre  de  com- 
prender  ô  amar  â  Dios  en  Cristo.  No  tiene  capacidad  sino  para 
las  cosas  é  intereses  mundanos,  y  no  puede  h  cer  nada  para, 
ayudarse  espiritualmente;  en  fin,  estâ,  de  por  sf,  perdido,  com- 
pletamente perdido,  irrémédiable  y  eternamente  perdido.  No 
puede  créer  en  Jesu-Cristo,  porque  éste  es  un  acto  bueno, 
santo,  celestial  y  espiritual  ;  no  puede  arrepentirse,  porque 
éste  es  un  acto  bueno,  santô,  celestial  y  espiritual  ;  no  puede 
amar  à  Jesu-Cristo,  porque  éste  es  un  acto  bueno,  santo,  celestial 
y  espiritual.  Tal  es  el  estado  de  todos  los  hombres  por  natura- 
leza,  y  Dios  lo  déclara  asf  en  cada  pâgina  de  las  Sagradas  Escri- 
turas,  y  asî  lo  expérimenta  todo  hombre  â  quien  Dios  toma  de 
la  mano  paraensenarle.  Y  siendo  esto  as(,  no  puede  decirse  que 
es  al  pecador  no  regenerado  que  Dios  le  pone  la  condicion  de 
«  créer,  arrepentirse  y  amar».  De  lo  contrario,  esa  condicion  que- 
dan'a  eternamente  sin  cumplirse.  Que  este  hecho  quede,  pues, 
bien  establecido,  para  que  no  haya  lugar  â  equivocaciones. 

En  segundo  lugar,  hay  que  convenir  en  el  hecho  de  que  hay 
un  medio  por  el  cual  el  pecador  puede  reconciliarse  con  Dios, 
ymantener  comunion  con  El.  ^Cuâl,  pues,  es  ese  medio?  Es 
preciso,  segun  lo  dijo  terminantemente  Cristo  en  Juan  m,  que 
tenga  lugar  en  él  —  en  cada  pecador  individualmente  —  una  nue- 
va  creacion;  es  decir,  asf  como  ha  nacido  una  vez  natural  y  fîsi- 
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ciones  de  Europa,  que  la  Libertad  de  Conciencia  debe- 
ria  destruirse,  matarse  à  toda  costa  ?  Si,  el  mundo  entero 
ha  oido  la  sentencla  de  muerte  pronunciàda  contra  la  Li- 


camente,  del  mismo  modo,  para  gozar  de  Dios  en  Cristo,  tiene 
que  nacer  una  segunda  vez  espiritualmente.  Las  palabras  de 
Cristo  son  terminantes:  «  Necesario  os  es  nacer  otra  vez.  »  «  De 
cierto,  de  cierto  te  digo,  que  el  que  no  naciere  otra  vez,  no  pue- 
de  ver  el  reino  de  Dios.  »  (  Juan  m.  Es  con  este  nuevo 
sér,  esta  nueva  naturaleza,  que  en  realldad  es  Cristo  mismo 
que  nace  en  el  aima,  que  se  «  crée,  se  arrepiente  y  se  ama» 
à  Dios.  Y  asf  como  el  hombre  no  tuvo  nada  que  ver  con  la  pri- 
mera creacion,  tampoco  tiene  que  ver  con  la  segunda.  Y  si  esto 
.es  verdad,  un  gran  hecho  se  desprende  de  ello  ;  cuàl  es  éU 
Es  éste  :  que  el  hombre  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con 
la  eterna  salvacion  de  su  aima.  Esto  està  todo  en  manos  de  Dios. 
Dios  el  Padre  amô  à  sus  hijos  desde  la  eternidad,  y  previendo 
que  cferfan  en  Adan,  se  los  coniiô  à  su  Hijo  para  que  Éste  los 
redimiese  con  su  sangre.  Dios  el  Hijo  saliô  iiador  por  ellos 
desde  la  eternidad,  y  al  propio  tiempo  vino  al  mundo,  se  hizo 
hombre  y  cumpliô  todo  lo  que  habfa  prometido  ;  con  lo  cual  la 
justicia  de  Dios  quedô  eternamente  satisfecha.  Y  Dios  el  Espfritu 
Santo  tomô  à  su  cargo,  desde  la  eternidad,  el  morar  en  los  re- 
dimidos  mientras  permaneciesen  en  este  mundo,  para  ensenarles 
paso  à  paso  y  operar  en  ellos  todas  aquellas  cosas  que  son  de^ 
agrado  de  Dios;  entre  las  cuales  se  encuentran:  «  créer,  arre" 
pentirsey  amar».  Lo  repito:  es  el  Espfritu  de  Dios  que  se  ha 
comprometido  à  operar  estas  buenas  cosas  en  los  hijos  de  Dios. 
Éstos,  por  sîmismos,  no  pueden  hacerlo  :  es  obra  del  Espfritu  ex' 
clusivamente  ;  fué  una  de  las  condiciones  del  eterno  pacto  de  sal- 
vacion que  Él  tomarfa  esto  por  su  cuenta  ;  y  como  el  Espfritu  se 
ha  comprometido  à  ello,  y  Él  es  Dios  Todopoderoso,  no  hay 
duda  alguna  que  sabrà  cumplir  con  sus  obligaciones.  Habiando 
estrictamente,  no  puede,  pues,  aiirmarse  que  el  pecador,  por  sC 
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bertad  por  el  viejo  del  Vaticano.  Pero  {  dônde  està  el 
cadalso  para  ejecutar  â  la  condenada  Libertad  ?  Ese  ca- 
dalso  es  el  confesonario.  jSf,  en  el  confesonario  el  Papa 
tiene  sus  cien  mil  verdugos  en  jefel  ;Ahi  estân,  dîa  y  no- 
che,  punal  en  mano,  hiriendo  mortalmente  â  la  Libertad. 

i  En  vano  serâ  que  la  noble  Francia  arroje  de  su  suelo 
â  sus  antiguos  tiranos  para  ser  libre  ;  en  vano  serâ  que 
derrame  la  sangre  mâs  pura  de  su  corazon  para  protéger 
y  salvar  à  la  Libertad  1  La  verdadera  Libertad  no  puede 
vivir  allf  un  solo  dfa  mientras  los  verdugos  del  Papa  es- 
tén  libres  para  ejecutarla  en  sus  cien  mil  cadalsos. 

En  vano  serà  que  la  caballeresca  Espafta  apele  â  la  Li- 
bertad para  infundir  nueva  vida  en  su  pueblo.  Ella  no 
puede  poner  el  pié  allf  à  no  ser  para  morir,  mientras  al 
Papa  se  le  permita  atacarla  en  sus  cincuenta  mil  confe- 
sonarios. 

Y  tambien  la  noble  Inglaterra,  el  dfa  que  se  resta- 
blezca  alH  el  confesonario,  verà  destruidas  todas  sus  li- 
bertades,  adquiridas  à  costa  de  tantos  sacrifîcios. 

La  confesion  auricular  y  la  Libertad  no  pueden  exis- 
ter juntas  en  el  mismo  lugar  :  una  ù  otra  tiene  que  caer. 

La  Libertad,  ô  tiene-que  hacer  desaparecer  al  confe- 


mismo,  tenga  condicion  alguna  que  cumplirpara  obtener  el  perdon 
de  sus  pecados.  Es  el  Espfritu  que  llena  en  él  y  por  él  t«da  condU 
cion.  Y  si  alguna  vez  se  dijera —  como  en  el  caso  que  ha  motivado 
estas  observaciones  —  que  Dios  necesita  del  pecador  el  cumpli- 
miento  de  alguna  condicion^  entiéndase  bien  que  esto  sôlo  puede 
ser  cierto  hacîendo  pasar  como  actos  propios  del  pecador  las. 
obras  sagradas  del  Espfritu. 
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sonario,  como  ha  hecho  desaparecer  al  demonio  de  la  es- 
clavitud,  ô  estâ  condenada  à  perecer. 

{  Puede  un  hombre  ser  libre  en  su  propia  casa  mien- 
tras  haya  otro  que  tenga  el  derecho  légal  de  espiar  todos 
sus  actos,  y  de  dirigir  no  sôlo  todos  los  pasos,  sino  tam- 
bien  todos  los  pensamientos  de  su  mujer  é  hijos?  ^  puede 
esc  hombre,  cuya  mujer  é  hijos  estân  bajo  el  gobierno 
de  otro,  jactarse  de  tener  un  hogar  ?  {  ese  desgraciado 
hombre  no  es  en  realidad  el  esclavo  del  gobernador  y 
amo  de  su  casa  ?  Y  cuando  una  nacion  entera  se  com- 
pone  de  semejantes  esposos  y  padres,  {  no  es  esa  una  na- 
cion de  esclavos  abyectos  y  degradados  ?  (  32  ) 

Para  un  hombre  que  piensa,  uno  de  los  fenômenos  mâs 
extranos  es  que  nuestras  naciones  modernas  permitan 
que  todos  sus  derechos  mâs  sagrados  sean  hollados  y  des- 
truidfl  por  los  enemigos  mortales  y  pùblicos  de  la  Liber- 
tad,  â  causa  de  un  respeto  yamor  errados  por  esa  misma 
Libertad. 


(52)  I  En  verdad  que  es  asf,  senor  Chiniquy  1  No  hay  peor  es- 
clavitud  que  la  del  pobre  papista  que  abre  los  ojos  y  los  cierra, 
camina  y  se  para,  grita  y  calla,  se  n'e^  frunce  las  cejas,  segun  la 
cuerdita  que  tire  el  titiritero  del  Papa.  No  tiene  voluntad  pro- 
pia. Es  un  maniquî.  \Y  cuànto  lo  quiere  la  Iglesia  por  su  docili- 
dad  1  ]  Por  todas  partes  (  es  decir,  entre  los  esclavos  del  Papa) 
pasa  por  un  hombre  tan  bueno,  tan  santo  I  ]No  hay  nada,'  fuese 
lo  que  fuese,  que  no  harfa  por  la  santa  Iglesia,  con  tal  que  se  lo 
mandase  su  santo  confesor  I  De  veras  que  siento  en  mi  aima  el 
grito  de  :  jViva  la  noble  nacion  que  conozca  realmente  à  Dios,  y 
.que,  conociéndolo,  rompa  en  mil  pedazos  las  viles  cadenas  de 
tan  vergonzosa  y  cruel  esclavitud  ! 
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No  hay  pueblo  que  tenga  màs  respeto  por  la  Libertad 
de  Conciencia  que  el  norte-americano  ;  pero,  ^  permitiô 
el  noble  Estado  de  Illinois  â  José  Smith  y  Brigham  Young 
que  degradasen  y  esclavizasen  â  la  mujer  americana  bajo 
el  pretexto  de  la  Libertad  de  Conciencia,  invocada  por 
esos  llamados  «  santos  de  los  ùltimos  tiempos  ?  »  No. 
Pronto  se  hizo  el  suelo  demasiado  caliente  para  las  tier- 
nas  conciencias  de  los  modernos  profetas.  José  Smith 
pereciô  tratando  de  retener  à  sus  veinte  esposas  cautivas 
en  sus  cadenas  ;  y  Brigham  Young  tuvo  que  huir  â  las 
soledades  del  distante  Occidente,  para  gozar  lo  que  11a- 
maba  su  libertad  de  conciencia,  con  las  treinta  mujeres 
que  habia  degradado  y  encadenado  bajo  su  yugo.  Pero 
aùn  en  esa  remota  soledad  el  falso  profeta  ha  oido  los  le- 
janos  estruendos  del  ruidoso  trueno.  La  voz  amenazadora 
de  la  gran  Repùblica  ha  turbado  su  reposô,  y  habl^nnuy 
sabiamente  de  irse  tan  lejos  como  le  sea  posible  fuera  del 
alcance  de  la  civilizacion  cristiana,  antes  que  las  negras 
nubes  que  descubre  en  el  horizonte  descarguen  sobre 
él  sus  irrésistibles  tormentas. 

^  La  Gran  Bretana  culparâ  al  pueblo  americano  por 
acudir  as(  al  libramiento  de  la  mujer  ?  i  No,  ciertamente 
que  no  î 

^  Pero  qué  es  este  confesonario  ? — No  es  otra  cosa  que 
una  ciudadela  y  fortaleza  del  mormonismo. 

^  Qué  es  este  padre  confesor,  con  pocas  excepciones, 
sino  un  afortunado  Brigham  Young  > 

No  quiero  que  se  me  créa  por  mi  ipsedixit.  Lo  que 
les  pido  â  los  pensadores  sérios  es,  que  lean  las  encfcli- 
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cas  de  los  Pfos,  los  Gregorios,*  los  Benitos,  y  muchos 
otros  Papas,  «  De  Solicitantibus  ».  AIH  verân,  con  sus 
propios  ojos,  que,  por  lo  gênerai,  el  confesor  tiene  màs 
mujeres  para  servirle  que  las  que  jamâs  tuvieron  los  pro- 
fetas  mormones.  Que  lean  las  memorias  de  uno  de  los 
hombres  mâs  vénérables  de  la  iglesia  de  Roma,  el  obispo 
de  Ricci,  y  veràn,  con  sus  propios  ojos,  que  los  confe- 
sores  tienen  màs  familiaridad  con  sus  pénitentes,  y  aùn 
con  las  monjas,  que  los  maridos  con  sus  mujeres.  Que 
oigan  el  testimonio  de  una  de  las  princesas  mâs  nobles 
de  Italia,  Enriqueta  Caracciolo,  que  aùn  vive,  y  sabràn 
que  los  mormones  tienen  mâs  respeto  por  la  mujer 
que  la  mayor  parte  de  los  confesores.  Que  oigan  las  la- 
mentaciones  del  Cardenal  Baronio,  de  San  Bernardo, 
Savonarola,  Pfo,  Gregorio,  Santa  Teresay  San  Ligorio, 
sobl^la  inmensa  é  irréparable  ruina  producida  en  todas 
partes  y  en  todos  los  pafses  por  donde  andan  à  la  caza 
los  confesores  del  Papa,  y  sabrân  que  el  confesonario  es' 
el  testigo  diario  de  abominaciones  que  diffcilmente  hu- 
biesen  sido  toleradas  en  Sodoma  y  Gomorra.  Que  los 
legisladores,  los  padres  y  esposos,  de  todas  las  naciones  é 
idiomas,  interroguen  â  los  Padres  Gavazzi  y  Hyacinthe, 
y  â  los  millares  de  sacerdotes  vivientes  que,  como  yo, 
han  sido  sacados  milagrosamente  de  esa  esclavitud  egip- 
cia  â  laTierra  de  Promision,  y  ellos  les  contarân  elmismo 
cuento  viejo,  muy  viejo  :  que  el  confesonario  es,  para  la 
mayor  parte  de  los  confesores  y  pénitentes,  un  verda- 
dero  abismo  de  perdicion,  en  el  que  confundidos 
caen  y  perecen.  Sf;  ellos  os  dirân  que  el  aima  y  el  cora- 


Y  EL  CONFESONARIO  165 


zon  de  vuestra  mujer  é  hija  son  purificados  por  las  pala- 
bras mégicas  del  confesonario,  del  mismo  modo  que  las 
aimas  de  los  pobres  idôlatras  del  Indostan  lo  son 
por  la  cola  de  vaca  que  tienen  en  la  mano  al  morir. 
Estudiad  las  pàginas  de  la  historia  de  Inglaterra,  Fran- 
cia,  Italia,  Espana,  etc.,  etc.,  y  vereis  que  los  historia- 
dores  màs  sérios  y  que  inspiran  màs  confianza,  han  en- 
contrado  en  todas  partes  en  el  confesonario  misterios  de 
iniquidad  que  sus  plumas  se  han  rehusado  à  trazar. 

En  presencia  de  hechos  tan  pùblicos,  innegables  y  do- 
lorosos,  ^no  tienen  las  naciones  civilizadas  un  deber 
que  cumplir  }  ^  no  es  tiempo  de  que  los  hijos  de  la  luz, 
los  verdaderos  discfpulos  del  Evangelio,  en  todas  partes 
del  mundo,  se  reunan  alrededor  de  los  estandartes  de 
Cristo,  y  vayan,  en  falange,  al  libramiento  de  la  muj^ 

La  mujer  es  para  la  sociedad  lo  que  las  raices  para 
los  ârboles  màs  valiosos  de  vuestro  huerto.  Si  supiéseis 
que  millares  de  gusanos  rôfan  las  raices  de  esos  hermosos 
ârboles  ;  que  sus  hojas  ya  empezaban  à  marchitarse  ;  que 
su  rica  fruta,  aunque  verde  aùn,  se  cafa,  ^  no  desen- 
terran'ais  las  rafces  y  destruirfais  los  gusanos  ? 

El  confesor  es  el  gusano  que  estâ  royendo,  pervir- 
tiendo  y  destruyendo  las  rafces  mismas  de  la  sociedad 
civil  y  religiosa,  por  medio  de  la  corrupcion,  la  humilla- 
cion  y  la  esclavitud  de  la  mujer. 

Antes  que  las  naciones  puedan  ver  el  reinado  de  paz, 
felicidad  y  libertad  que  Cristo  ha  prometido,  tienen  qne 
echar  abajo  las  murallas  de  Jericô,  como  hicieron  los  is- 
raelitas.  El  confesonario  es  el  Jericô  moderno,  que  so- 
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■în  îûcri  ^  inzi:L==iiii  =»7  .         xcais  las 

T^r2ceî2*  ie  IfnKi  lîrssSïiizr       sis  amniLis  : 

ier  >.  -ericre  ^rieçinas  sr^enres  li  rrm  i±  M^rcsd: 
Xî^e  pcr  Xiics  .es  ijTTrTTrr:^  lei  rsis     xm^x  ht  ai  rrita  ce 

imcc^cjri  ie  ]c«  resecs  sccenci.  ^pie  jl  rerrx  rîeai- 
ite  ba;c  lc<  piés  icî  rirrfesir.  lasci  r-e  las  nîsaras  rxii- 
1  las  ie  ésîe  TATTcien  "ernsien:  :  j  rncc::  las  jmn.Tas  ce 
Jerxc»  ::aerîn-  iî  ccrre^ccario  cesirareosrL  j  sus  oo- 
rimîiiiii  îriiedctes  =û  narii  reïlîîrar  aiiî  la  exfitescia 
mvttit  de  i  lociedad, 

Er-t/Sr-ces  Ia.i  rzultlt^es  q:je  estibaa  ctitins  readrin 
a;  O^riefy,  que  las  purlfcari  ccc  su  saTgre,  ▼  îas  îiber- 
tarâ  crjr\  palabra, 

EftfSnce^  lai  naciones  redî^iidas  cantaran  ona  candon 
de  ale^ria  :  Babilonîa,  la  grande,  la  madré  de  las  rame- 
m  y  abomiftaciones  de  la  tîerra,  ha  cakio  î 


EL  PADRE  CHINIQUY  Y  EL  CONFESONARIO 

El  Dailf  Witness  de  Nueva-York,  de  Febrero  de  1874 
(  dice  el  senor  D.  Juan  Dougall,  del  Montréal  Witness )^ 
transcribe  la  notable  exposicion  del  confesonario  que 
hicimos  en  nuestras  columnas  hace  algunas  semanas,  y 
hace  las  siguientes  observaciones  en  forma  de  introduc- 
cion  al  arti'culo  : 

«Debemos  manifestar  quç  el  Padre  Chiniquy  fué  uno  de  los 
s?.cerdotes  mas  poderosos  y  de  màs  influencia  de  la  Igle^k  Ca- 
tôlica  Romana  en  el  Canadâ;  que  donde  ejerciô  su  ministe- 
rio  fué  en  la  populosa  y  bien  situada  parroquia  de  Beauport,  à 
medio  camino  entre  la  ciudad  de  Québec  y  las  caidas  de  Mont- 
morency ;  que  convlrtiô  â  toda  la  feligresfa  à  los  principios  de 
templanza,  y  que  fué  invitado  à  otras  parroquias  por  todo  el 
Bajo  Canadâ,  para  trabajar  â  favor  de  la  causa  de  la  templanza; 
que  siendo  el  hombre  màs  elocuente  del  Bajo  Canadâ,  y  de  cspf- 
ritu  fervoroso,  sus  trabajos  tuvieron  resultados  semejantes  â  los 
del  Padre  Matthew  en  Irlanda;  que  fué  tan  popular  entre  los  pro- 
testantes como  entre  los  catôlicos  ;  que  su  influencia  y  popula- 
ridad  crecientes  causaron  alarma  y  envidia  entre  los  sacerdotesy 
dignidades  de  la  Iglesia  ;  que  â  sus  sermones  sobre  templanza 
anadiô  injurias  â  los  misioneros  suizos  que  poraqucl  tiempo  em- 
pczaban  sus  trabajos  evangélicos  en  el  Canadâ,  por  cuya  razon 
perdiô  mucho  de  su  prestigio  entre  los  protestantes;  que  enca- 
bezô  una  Colonia  de  franco-canadienses,  que  condujo  i  Illi- 
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berbiamente  y  con  bravatas  provoca  à  los  hijos  de  Dios . 

Entônces,  que  el  pueblo  del  Senor,  los  verdaderos 
soldados  de  Cristo,  se  levanten  y  se  congreguen  en 
torno  de  sus  èstandartes,  y  marchen  intrépidamente, 
en  falange,  sobre  la  condenada  ciudad  :  que  todas  las 
trompetas  de  Israël  suenen  alrededor  de  sus  murallas  : 
que  el  corazon  de  cada  uno  por  quien  fué  muerto  el  Cor- 
dero,  levante  plegarias  fervientes  al  trono  de  la  Merced: 
que  por  todos  los  àmbitos  del  pals  se  haga  oir  tal  grito  de 
indignacion  contra  la  "mâs  grande  y  la  màs  monstruosa 
impostura  de  los  tiempos  modernos,  que  la  tierra  tiem- 
ble  bajo  lospiés  del  confesor,  hasta  que  las  mismas  rodi- 
llas  de  éste  tambien  tiemblen  ;  y  pronto  las  murallas  de 
Jericô  caerân,  el  confesonario  desaparecerâ,  y  sus  co- 
rrq(|piones  indecibles  no  harân  peligrar  mâs  la  existencia 
misma  de  la  sociedad. 

Entônces  las  multitudes  que  estaban  cautivas  vendràn 
al  Cordero,  que  las  purificarâ  con  su  sangre,  y  las  liber- 
taré  con  su  palabra. 

Entônces  las  naciones  redimidas  cantarân  una  cancion 
de  alegrfa  :  «  Babilonia,  la  grande,  la  madré  de  las  rame- 
ras y  abominaciones  de  la  tierra,  ha  cafdo  ! 


EL  PADRE  CHINIQUY  Y  EL  CONFESONARIO 

El  Dailf  Witness  de  Nueva-York,  de  Febrero  de  1874 
(  dice  el  senor  D.  Juan  Dougall,  del  Montréal  Witness  Jy 
transcribe  la  notable  exposicion  del  confesonario  que 
hicimos  en  nuestras  columnas  hace  algunas  semanas,  y 
hace  las  siguientes  observaciones  en  forma  de  introduc- 
cion  aParticulo  : 

«Debemos  manifestar  quç  el  Padre  Chiniquy  fué  uno  de  los 
sacerdotes  mas  poderosos  y  de  màs  influencia  de  la  Igle^k  Ca- 
tôlica  Romana  en  el  Canadâ;  que  donde  ejerciô  su  ministe- 
rio  fué  en  la  populosa  y  bien  situada  parroquia  de  Beauport,  â 
medio  camino  entre  la  ciudad  de  Québec  y  las  caidas  de  Mont- 
morency; que  convirtiô  â  toda  la  feligresîa  â  los  principios  de 
templanza,  y  que  fué  invitado  â  otras  parroquias  por  todo  el 
Bajo  Canadâ,  para  trabajar  â  favor  de  la  causa  de  la  templanza; 
que  siendo  el  hombre  mas  elocuente  del  Bajo  Canadâ,  y  de  cspf- 
ritu  fervoroso,  sus  trabajos  tuvieron  resultados  semejantes  â  los 
del  Padre  Matthew  en  Irlanda;  que  fué  tan  popular  entre  los  pro- 
testantes como  entre  los  catôlicos  ;  que  su  influencia  y  popula- 
ridad  crecientes  causaron  alarma  y  envidia  entre  los  sacerdotes  y 
dignidades  de  la  Iglesia  ;  que  â  sus  sermones  sobre  templanza 
anadio  injurias  â  los  misioneros  suizos  que  poraquel  tiempo  em- 
pczaban  sus  trabajos  evangélicos  en  el  Canadâ,  por  cuya  razon 
perdiô  mucho  de  su  prestigio  entre  los  protestantes;  que  enca- 
bezô  una  Colonia  de  franco-canadienses,  que  condujo  â  lUi- 
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nois,  y  estableciô  en  una  région  que  habfa  asegurado  en  el  Con- 
dado  de  Kankakee,  à  la  cual  Ilamô  Santa  Ana;  que  allf  se  rebelô 
contra  la  tiranfa  del  obispo  catôlico  romano  de  Chicago,  y  por 
medio  del  estudio  de  las  Escrituras  encontrô  que  la  Iglesia  de 
Roma  estaba  en  error;  que  su  numerosa  congregacion  lo  sos- 
tuvo  en  su  oposicion  al  obispo,  y  finalmente  se  separô  con  él  de 
la  Iglesia  de  Roma;  que  desde  entônces  ha  sido  un  fervoroso 
predicador  de  la  verdad  Divina,  segun  la  entienden  los  protes- 
tantes, y  que  ha  servido  de  instrumento  para  educar  â  muchos 
jôvenes  franco-canadienses  para  el  ministerio  eclesiâstico.  Man- 
tiene  correspondencia  con  muchos  en  el  Canada,  y  su  conexion 
eclesiàstica  es  con  la  Iglesia  Presbiteriana  del  Canada,  un  gre- 
mio  que  tiene  relaciones  estrechas  con  la  Iglesia  Libre  de  Esco- 
cia.  El  Padre  Chiniquy  hace  visitas  de  vez  en  cuando  al  Canadâ 
para  predicar,  donde  la  plèbe  ha  sido  incitada  contra  él,  y  lo  han 
maltratado,  aûn  hasta  en  una  iglesia  protestante;  y  la  misma  cosa  le 
sucediô  hace  algunos  meses  en  Antigonish  (  Nueva  Escocia).  Esta 
vez,  su  vida  y  la  del  ministre  presbiteriano  que  lo  habi'a  invitado  â 
su  pûlpito,  estuvieron  en  peligro.  Este  tumulto  produj'o  gran  al- 
boroto,  y  fué  causa  de  muchos  arti'culosen  losdiarios. 

«  Es  probable  que  el  senor  Chiniquy,  tanto  por  su  experien- 
cia  como  por  su  erudicion,  sea  el  hombre  que  esté  mejor  habili- 
tado  en  este  Continente  para  decir  lo  que  realmente  es  el 
confesonario  ;  y  todos  los  hombres,  como  tambien  las  mujeres, 
deberîan  conocer  estas  revelaciones  auténticas,  para  resistir  no 
sôlo  los  avances  de  Roma,  sino  tambien  la  introduccion  del  con- 
fesonario en  cualquiera  denominacion  protestante.» 

Desde  que  apareciô  impreso  lo  que  acabamos  de  trans- 
cribir,  el  senor  Chiniquy  ha  escrito  un  libro  lo  mâs  no- 
table sobre  la  pràctica  del  confesonario  ;  y  por  primera 
vez  tenemos  la  oportunidad  de  obtener  un  conocimiento 
exacto  de  las  consecuencias  dégradantes  y  ruinosas  del 
confesonario.  Todo  el  mundo  deberîa  tener  este  libro. 
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El  senor  Ghiniquy,  aunque  francés  del  Bajo  Canadà,  ha 
tenido  un  éxito  notable  en  su  empeno  de  darnos,  en  in- 
glés,  uno  de  los  libros  mâs  conraovedores  de  la  época. 
El  titulo  del  libro  es  : 

EL  SACERDOTE 
LA  MUJER  Y  EL  CONFESONARIO 

POR  EL 


PADRE  GHINIQUY 


ASOCIAClÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL 

FOZjIiETO  N.»  18 

Mm  AniiclÉÉs 

El-cnlto  le  las  Mgenes 
Los  santos 
Los  iirtires 

Oslnlones  de  grandes  escritores  so&re  la  confeslûn 

Lea  Vd.  este  (olleto  y  despues  prcsteselo  â  algûii  amigo 

FEBBERO  DE  1902 

MONTEVIDEO 


MORAL  CATÛLICA 


Es  m&s  digno  de  respeto  el  hom-- 
bre  màs  criminal  y  màs  miserabl» 
que  à  la  hora  delà  muerte  se  conflesa» 
que  el  varon  màs  sàbio  y  recto  que 
muere  fuera  de  la  Iglesia  Catôlica. 

Palabras  del  Exmo.  Cardenal  Casaiias,  Obispo 
de  Barcelona,  en  un  sermôn  aludiendo  d  la 
muerte  del  gran  hombre  don  Francisco  Pi  y 
Margall. 


La  Asociaciôn  édita  un  folleto  mensuel,  del  que  envia  por  correo,. 
très  ejempiares  y  ademâs  el  Boletin  Oficlal,  mensual  tambien,  à  los  libé- 
rales que  han  ingresado  en  ella  y  abonan  la  cantidad  de  veinte  centôsimos 
al  mes. 

Los  socios  que  no  reciban  dichos  folletos  y  el  Boletin,  jf  los  que 
cambien  de  domicilio  deben  comunicario  à  la  secretaria,  calle  del  Cuareim 
Dùmero  189. 
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iMs  MiiaiB 


DOS  PALABRAS 


((Diàlogos  Anticléricales»  es  un  liermoso  arti- 
cule traducido  del  francés  por  un  distinguido 
correligionario,  articulo  que  darâ  tema  â  varios 
foUetos  de  la  Asociaciôn  de  Propaganda  Li- 
béral. 

El  primer  capitule  que  publicamos  en  este 
foUeto  serà  seguramente  apreciado  en  lo  que 
vale  por  la  erudîciôn  que  su  autor  révéla  y  por 
la  originalidad  de  los  datos  que  ofrece. 

La  J.  D.  de  la  Asociaciôn  de  Propaganda  Li- 
béral recomienda  a  sus  correligionarios  la  lec- 
tura  de  «Diàlogos  Anticlerical^^^^* 


AKOCIACIÔN  riK  PROPAOANDA  LIBERAL 


DIÂLOGOS  ANTICLERICALES 


El  culto  de  las  imàgenes 


Lodudo.  ScM'iorTni^^atodo /^Crée  Vd.  que  en 
\()(\()  luMiipo  los  cristiunos  hayan  adorado  las- 
iinÛKeiHNs,  las  estâtuas.? 

-  Tragatodo.  Ciertainente,  y  no  puede  ne- 
^ai  so  muclias  (îstâtuasde  santos  y  muchas 
irnAgeiH's  veneradas  jxir  los  fieles  han  realiza- 
do  inila/^n-os. 

-  Lodudo.  Ks  un  error.  Quuînesle  han  dicho 
î'i  \'d.  eso  lohan  cngafiado  ('onio  voyâtratar  de 
probârsf^lo. 

Pain  (Mnpezar,  deho  (^xpresar  que  estâ  en  la 
na(iiral(î:<.a  niisnia  do  las  rellgiones  el  procurar 
iKîi'ir  la  ima^;ina(*i6n  de  los  paeblos  por  média 
d(î  nianifeslac-iones  t^xleriores  y  muchas  veces 
|K)r  ni(Mli()d(^  las  imagen(*s  inâs  groseras. 

/.yuiôii  haconiprondidoeso mejor<|uelosjesui- 
tas,  esos  habiles  diploinaticos  del  catolicismo? 
Para  no  chorar  defrenle  con  las  creencias  secu- 
lar(îs  d(î  los  Indos,  los  reverendos  padres  no 
desdcifiabaii  asislir  a  sus  ceremonias,  pero,  si, 
se  esforzaban  por  desnaturalizar  su  significa- 
do  y  por  inlrodiicir  U\  misa  en  las  liestas  cele- 
bradasen  lionor  de  Hralima. 

If;ual(^s  bîibilidad(îs  luvo  la  primitiva  Iglesia. 
No  siipriiniîi  todîislas  solemnidades  del  paga- 
nisnu),  pero  eolocaba  con  viveza  el  naoimiento 
(!(»  Crislo  liacia  la  época  de  la  gran  festividad 
del  rena(*imien(o  del  Sol.  En  una  palabra:  el 
allar  (luedaba  en  pié;  solamente  secambiaba  el 
iflolo.  rit%jta  lo^  supersticion  nada  habia  perdido. 

Mil  dos  sol>ve  auda^  e"^>o^  c\'\^tos  de 
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palo  pintado,  esas  virgenes  que  lloran,  esos 
santos  que  hacen  muecas,  y  la  multitud  pros- 
ternada  à  los  pies  de  esos  piadosos  idolos,  ^no 
os  créais  en  los  dîas  mas  hermosos  del  paga- 
nismo?  ;Ah!  los  catôlicos  se  rien  de  los  cua- 
renta  mil  dioses  de  9recia  y  de  Roma,  pero 
ellos,  ^no  tienen  cuatrocientos  mil?  Desprecian 
las  flcciones  poéticas  que  colocabaa  bajo  el 
patrocinio  de  divinidades  poéticas  los  campos, 
los  prados,  los  bosques,  las  fuentes,  los  rios, 
pero  ino  tienen  acaso  à  San  Medardo,  â  San 
Marco,  San  Fiacre,  San  Eloy,  Santa  Brigida  y 
tantes  otros  que  presiden  la  sequia,  la  Uuvia, 
curan  la  rabia  ô  las  escrôfulas? 

Durante  el  sigio  octavo  en  las  Iglesias  de  Orien- 
te se  tratô  la  cuestiôn  de  si  debia  tributarse  culto 
à  las  imégenes;  la  ley  de  Moisés  lo  habia  prohi- 
bido;  esa  ley  nunca  habia  sido  derogada  y  los 
primeros  cristianos,  por  espacio  de  doscientos 
aflos,  nunca  habian  tolerado  imâgenes  en  sus 
asambleas. 

Poco  à  poco  se  implantô  la  costumbre  de  tener 
en  casa  crucifljos;  luego  se  tuvo  retratos  de  los 
verdaderos  ô  de  los  falsos  mârtires  ô  de  los 
confesores;  aùn  no  habia  àltares  erigidos  â  los 
santos,  ni  misas  celebradas  en  su  honor. 

Esa  costumbre  se  introdujo  en  las  Iglesias; 
algunos  obispos  no  la  adoptaron.  Se  ye  que  en 
el  ario  393  San  Epifanio  arrancô  de  una  iglesia 
de  Siria  una  imagen  delante  de  la  cual  se  rezaba; 
declarô  que  la  religiôn  cristiana  no  autorizaba 
ese  culto. 

Finalmente  esa  piadosa  prâctica  se  trocô  en 
abuso,  como  todas  las  cosas  humanas. 

Elpueblo  no  distinguiô  entre  Diosylas  imâge- 
nes; pronto  se  llegôâ  atribuirâéstas,  milagrosy 
virtudes;  cada  imagen  curaba  una  enfermedad. 

Constantino  Copronymo  estableciô  como  ley 
civil  y  eclesiâstica  la  aboliciôn  de  las  imâgenes. 
Reuniô  en  Gonstantinopla,  un  concilio  de  338 
obispos  que,  unânimes,  prohibieron  ese  culto 
admitido  en  varias  Iglesias,  especialmente  en 
Roma. 
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Kse  emperador  hubiera  tambien  déseado  su- 
primir  los  frailesi\  los  que  profesaba  odio,  pero 
no  lo  consi#i:uii').  Ksos  frailes,  muy  rioos  ya,  defen- 
dieron  sus  ricjuezas  cou  mas  habilidad  que  las 
imàgenes  de  sus  santos. 

Carlomagno,  en  7î)i,  reunio  un  concilio  en 
Francfort  y  lo  presidio  como  era  costumbre  de 
los  emperadores  y  principes,  concilio  compuesto 
de  trescientos  oliispos  6  abates,  tanto  de  Italia 
como  de  Francia  que,  en  unânime  consenso,  re- 
chazaron  el  uso  y  la  adoracion  de  las  imôgenes. 

Sin  embargo,  los  cristianos,  después  de  haber 
tratado  de  idolâtras  â  los  paganos,  después  de 
bai)er  ridiculi/ado  los  trajescon  que  se  cubrian, 
una  vez  que  se  sintieron  poderosos,  una  vezque 
fueron  los  amos,  restablecieron  el  culto  de  las 
ima^j:enes,  de  las  ostAtuas,  y  adoptaron  esos 
mismos  trajes  de  que  antes  se  habian  burlado, 
lo  (lue  hizo  decir  a  Voltaire. 

«iQue  revoluciones  en  el  espiritu  huraanol 
Los  primoros  cristianos  acusaron  al  Senado 
de  Roma  de  adorar  estàtuas  que  por  cierto  no 
adoraban;  el  cristianismo  permanecio  trescien- 
tos aftos  sin  imagenes.  Doce  emperadores 
cristianos  trataron  do  idolâtras  â  los  quereza- 
ban  ante  figuras  do  sanlos.  Kse  culto  fué  admi- 
tido  después  en  el  Occidente  y  en  el  Oriente, 
aborrecido,  luego,  por  la  mitad  de  Europa. 

((  Finalnionte,  la  Homa  cristiana  que  basa  su 
gloria  en  la  deslruccion  de  laidolatria,  es  clasi- 
ficada  entre  las  naciones  paganas  por  las  leyes 
de  una  poderosa  naciôn:  Inglalerra.» 

Los  santos 

— Tragatodo.  Y  esa  nuniorosa  falange  de  san- 
tos que  han  sufrido  el  niartirio  por  su  fe,  que 
la  Iglesia  ha  canoni/ado  ^-.negarà  Vd.  su  existen- 
cia,  su  martirio,  sus  milagros/* 

— Liodudo.  ^Mo  ])regunta  Vd.  lo  que  hay  q\»e 
créer  de  los  santos,  de  los  martires  y  de  sus 
mUiigros?  Voy  a  tratar  de  contestar  â  las  très 
eosas. 
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Fuera  de  un  corto  numéro  que  îian  existido 
y  quelalglesia  con  razôn  ô  sin  ella  ha  canoni- 
zado,  en  su  mayor  parte  no  pasan  de  inven- 
ciones. 

Trugatodo.  ;GômoI  ^No  han  existido  los 
Santos? 

Liodudo.  Paciente  Vd.  un  poco  y  voyâ  darle 
unaidea  del  medio  de  que  seechaba  mano  para 
fabricarlos  en  los  tiempos  primitivos. 

Ya  fuese  e'scasez  de  nombres  venerados,  ya 
ignorancia  de  la  f uente  en  que  se  bebia,  fueron  â 
pedir  prestadosâ  los  calendarios  antiguos  per- 
sonages  fabulosos  para  convertirlos  en  santos 
de  carâcter  cristiano;  nada  mâs  fàcil  que  con- 
vencerse  de  esa  verdad.  Basta  con  comparar 
el  martirologio  cristiano  con  los  documentos 
que  han  llegado  hasta  nosotros  sobre  las  fiestas 
mitolôgicas  de  la  antigûedad. 

Hacia  la  época  que  corresponde  al  mes  de 
Enero,  los  Griegos  celebraban  fiestas  en  honor 
de  Mercurio  (en  griego  Hermès)  y  del  sol  Nican; 
de  eso  nos  han  fabricado  San  Ilermes  y  San 
Nicanor. 

En  Febiero,  Baco  era  adorado  bajo  la  deno- 
minaciôn  de  Soter  (Salvador),  y  Apolo,  bajo  el 
nombre  de  Efoibios.  De  alli  salieron  San  Sotero 
y  San  Eufebio. 

El  mes  de  Marzo  era  antes  el  arranque  del 
ano.  Era  entonces  que  se  formulaban  los  votos 
de  ano  nuevo.  La  fôrmula  consagrada  entre 
los  Romanos  consistîa  en  desear  perpetuam 
felicitatem,  una  felicidad  perpétua,  una  buena 
suerte  constante.  Pues  bien:  se  lée,  en  la  fecha 
del  7  de  Marzo,  los  nombres  de  Santa  Perpétua 
y  Santa  Felicidad,  unidas  en  el  mismo  orden 
que  las  palabras  latinas. 

Baco,  el  dios,  bajo  su  nombre  griego  de  Dio- 
nysios  ténia  dos  fiestas  ([ue  se  celebraban, 
una  en  Abril,  otra  en  Octubre,  y  que  eran 
seguidas  de  una  flesta  en  honor  de  Demetrius. 
El  martirologio  romano  contiene  un  San  Dio- 
nlsio  en  la  fecha  8  de  Abril  y  un  San  Demetrio 
en  la  fecha  9  de  Abril. 
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En  el  mes  de  Agosto  los  antiguos  eelebraban 
las  Saturnales.  El  raartirologio  cristiano  trae, 
en  lafecha  22  de  Agosto,  â  San  Soturnino. 

Las  Dionisias,  Restas  en  honor  de  Baco,  teni- 
do,  con  Eleuterio,  por  elfundador  de  la  religiôn 
y  de  los  misterios,  se  Ujamaban  rûsticas,  por- 
que  se  acostumbroba  celebrarlas  en  el  campo. 
Poreso  es  que  el  Hreve  pontificio  no  se  olvida 
de  agregor  â  la  fiesta  de  San  Dionisio  las  de 
Eleuterio  y  de  San  Rûstico. 

^No  es  del  caso  exclamar  con  el  proverbio, 
ab  uno,  disce  omnea,  por  este  se  pueden  juzgar 
los  demâs? 

Por  otra  parte,  en  la  historia  de  los  primeros 
siglos  ningunn  mencion  se  hace  de  honores 
religiosos  à  lo  que  ahora  se  llama  santos.  Esa 
palabra  no  ténia  en  ninguna  forma  el  signift- 
cado  que  después  se  le  dio;  no  estaba  exclusi- 
vamente  reservado  â  los  fîeles  muertos  en  la 
virtud  de  las  i)râcticas  cristianas  y  â  quienes 
la  veneracion  de  los  vivos  colocaba  en  el  pa- 
rafso.  Se  aplicaba  indistintamente  à  todos  los 
miembros  vivos  de  la  nueva  Iglesia.  A  esos 
miombros,  las  actas  y  las  eplstolas  los  llaman 
unasveces  santos  y  otras  veces  hermanos. 

San  Pablo,  en  la  salutaciôn  de  su  epistola  à 
los  Coloseos  se  expresa  asl:  «Pablo,  por  la  vo- 
luntad  de  Dios,  apostol  de  Josu-Cristoy  Timo- 
teo,  su  herniano.  â  los  santos  y  fieles  herma- 
nos en  Josucristo  que  estan  en  Colosas.»  El 
misrno  apostol  escribe  a  los  Hebreos:  «Saludad 
por  ml  â  todos  los  ((ue  nos  guîan  y  â  todos 
los  sanlos.)) 

Fuo  el  papa  Adriano  <|uion,  ol  primero,  en 
880,  inslituyô  santos  i)<)r  la  canoni/acion.  Gre- 
gorio  1.«les  dodicô  i^losias  y  creô  fiestas  en 
su  lionor.  /,Ms  acaso  necesario  docir  que  las 
«Vidns  de  Sanlos»  del  padre  Ribadeneira,  de 
Madrid,  os  una  obra  lan  pobre  en  ideas  como  de 
estilo,  recoi)ilaci6n  de  loyendas  muchas  veces 
indecenles  y  siempre  grotescas? 

Agreguemos  también  (|ue  en  la  edad  média 
se  colocQlm  en  el  catalogo  de  los  santos  & 
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todos  los  grandes  seftores  que  donaban  tie- 
rras  à  la  Iglesia. 

— Tragatodo.  Pero  los  hay  que  han  existido, 
San  Pablo,  y  San  Pedro,  obispo  de  Roma,  etc. 

— liOdudo.  Lo  herecoaoçido  cuando^empecé: 
algunos  existieron;  entre  ellos  San  Pablo  y  San 
Pedro;  pero  di'gase  lo  que  se  quiera,  este  ûltimo 
nunca  fué  obispo  de  Roma. 

— Tragatodo.  ^San  Pedro  no  fué  obispo  de 
Roma? 

— liOdudo.  No!  Se  lo  probaré  â  Vd.  cuando 
hablemos  de  los  obispos. 


Los  m&rtires 

— Lodudo.  Le  he  dicho  â  V.  lo  que  hay  que 
pensar  de  los  santos;  hablemos  un  poco  de  los 
mârtires. 

La  palabra  martir  dériva  de  la  voz  griega 
mariur  que  signiflca  testigo,  siendo  el  martir 
aquel  que  dà  testimonio  de  su  fe  al  precio  de 
su  propia  sangre. 

En  elorigen  del  cristianismo  se  designaba 
bajo  la  denominaciôn  de  martires  testigos  ô 
aquellos  que.  compafieros  del  Salvador  y  tes- 
tigos de  sus  actos,  predicaban  la  palabra  de 
Jésus.  Las  persecuciones  hicieron  dar  â  esa 
palabra  el  sentido  que  tiene  hoy.  Se  reservô  el 
nombre  de  mârtir  para  aquellos  que  sellaban 
en  su  sangre  su  fe  religiosa. 

Las  narraciones  atroces  que  se  hacen  de  esas 
persecuciones  son  diflciles  de  comprender  de 
parte  de  los  Romanos,  cuya  religiôn  era  ante 
todo  tolérante.  Todos  los  pueblos  vencidos 
tenîan  el  derecho  de  transportar  sus  dioses  a 
Roma.  El  gran  principio  del  Senado  y  del  puebl'o 
romano  era  que  toca  â  los  mismos  dioses  ven- 
gar  las  ofensas  que  se  hacen  â  esos  dioses.  El 
genio  esencialmente  prâctico  de  los  Romanos 
habia  penetrado  que  séria  imposible  dominar 
ô  los  pueblos  vencidos  si  su  religiôn  no  era  res- 
petada. 
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Cada  cual  era  libre  de  profesar  su  culto  pre- 
ferido  â  condiciAn  de  respetar  las  leyes.  La 
toleranciu  de  los  Homaiios  en  ese  terreno  era 
llevada  tan  léjos  que  en  Roma  al  lado  de  los 
leniplos  consagrados  û  los  diferentes  cultes 
existia  olro  lemplo  dedicado  â  los  dioses  des- 
conocidos. 

Ks  cosa  porfectamente  averif?uada,  por  me- 
dio  de  (lorumontos  autônticos,  ([ue  si  los 
cristianos  fuoroii  persoguidos  en  Roma  se  de- 
i)i6  â  (|ne  ollos  misrnos  fnoron  los  primeros  en 
p(M's(^giiir  â  los  jinlios  y  â  que  su  proselitismo 
los  arroslniha  constantenionte  a  violar  las  le- 
yos.  TcM'Iuliiuio,  en  su  Apnkvjêticay  confiesa  que 
los  (M'islianos  (M*an  considerados  ooniocausan- 
les  (lodosordon,  vomo  facciosos. 

Donaciano  fuo  ol  priinero  (luo  ])ersiguiô.  Se 
liniilôîi  dosterrar  â  algunos  cristianos.  El  exa- 
g(M'ad()  celo  do  algunos  (Mitusiastas  ,explica 
ptM  f(M*lan\ento  la  soveridad  de  ciortos  empera  * 
doi'os.  Poliuto  il)aâ]os  lemplos,  roinpia  las  es- 
tâluas  do  los  falsos  dioses  é  insultaba  à  los 
saci'illcadores  (|ue  daban  gracias  â  los  dioses 
por  la  Victoria  del  Mmperador. 

Porlodeinâs,  el  uûinero  de  los  mârtires  ha 
siilomuy  (»xa;j:erado.  Oripfonos,  en  su  Réfuta- 
rt'f  n  (i  Celsto,  declai'a  ipie  lia  habido  pocos  iïiâr- 
lii'es,  de  tarde  (Ml  laiile,  y  que  es  fâcil  contarlos. 
Tal  ve/,  tanibien,esa  exageracion  del  numéro  de 
los  mârtires  ileba  ser  atribuida  â  unerroracer- 
ea  del  significado  verdadero  de  la  palabra. 

Nos  enibauean  eon  mârtires  <ïue  dan  risa  y 
nosdeseriben  â  los  Tito,  los  Trajano,  los  Marco 
Aurelio,  c^sos  modelos  de  vii'lud,  como  â  mons- 
Iruos  de  (M  ueldîul. 

Lo  (pie,  de  cuidiiuier  modo,  queda  bien  cons- 
lalado,  (*s  qut*  si  los  eristianos  liubieran  perma- 
m^Mdi)  (piielos,  tiderîint(*s  y  bubiesen  respetado 
las  leyes  en  ve/.  de  eompôrtarse  eomo  îaecio- 
SOS,  ilo  babrian  sido  atormentados. 


A80CIAC1ÔN  DÉ  PR0PA6ANDA  LIBBRAL  9 


LA  CONFESION 


Lo  que  de  ella  opinan  grandes  eseritores 


En  el  coiifesonario  los  sacerdotes  enseAaii 
â  las  muchachas  mâs  picardi'as  (fue  las  que 
todos  los  mozos  de  la  aldea  podnaii  hacerles. 


Los  asesinos  de  los  Sforza,  de  los  Médicis, 
de  los  principes  de  Orange,  de  los  reyes  de 
Francia,  se  preparaban  al  parricidio  por  el  sa- 
cramento  de  la  confesion.  Luis  XI,  la  Brinvi- 
Uiers,  se  confesaban  con  mucha  frecuencia, 
asi  como  los  glotones  toman  medicinas  para 
poder  corner  mas. 

Voltaire. 

*  * 

El  dia  en  que  la  Iglesia  impuso  al  celibato  à 
sus  sacerdotes  creo  en  la  humanidad  un  géne-  . 
ro  de  pasiones  extra ûas,  enfermizas  é  intolé- 
rables. 

Jorge  Sand. 

La  confesiôn  autoriza  el  crimen  por  la  segu- 
ridad  de  ser  absuelto. 

Saint  Evremond 

Por  la  confesiôn  Uevada  adonde  se  la  lleva 
actualmente,  hay  que  revelar  al  sacerdote  las 
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acciones  mas  intimas,  aûn  las  del  lecho  con- 
yugaL 

Basta  eso  para  haeer  apreeiar  la  bondad  de  la 
instituciôn,  y  se  ha  visto  mas  de  una  vez  la  son- 
risa  irOnica  del  coiifesor  pasear  del  rostro  del 
marido  al  de  la  iiifelîz  esposa  que  se  rubori- 
zaba  de  su  pudor  ofendido. 

Edgar  Monteil. 


La  Edad  Media  vela  en  el  confesonario  una 
empresa  de  lavado  que  permitia  ensueiar  la 
ropa  tanto  mâs  cuanto  mayor  era  la  facilidad 
para  limpiarla. 

EUGENIO  PELLETAN. 


Viviendo  en  el  mundo,  en  medio  de  la  socie- 
dad,  los  sacerdotes  estân  mas  expuestos  que 
los  religiosos  enclaustrados,  â  experimentar 
las  excitaciones  y  las  necesidades  carnales 
como  los  demâs 'hombres.  La  intimidad  del 
confesonario  especialmente  créa  para  elles  un 
terrible  peligro  mâs. 

Doctor  L.  Garnier. 

* 

A  estar  â  las  preguntas  que,  en  las  confe- 
siones,  se  permite  el  confesor  dirigir  à  los  sir- 
vientes  sobre  la  conducta  de  sus  amos,  à  los 
niftos  sobre  la  conducta  de  sus  padres,  se  con- 
cibe  la  turbaciôn  que  de  ello  debe  resultar  en  la 
sociedad. 

Conde  de  Montlosier. 

Kl  sacenlote,  heahi  nuestro  enemigo.iPorqué 
es  la  llaga  de  la  sociedad  moderna,  el  fermente 
de  (iisconlia  entre  el  marido  y  la  mujer,  entre 
el  padre  y  su  liija?  Porque  el  sâcerdocio  catôlice 
estii  fundndo  sobre  una  doble  inmoralidad:  el  ce- 
lihiito  y  la  con fesiôn. 
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Ese  jôven  sacerdote  que,  segùii  vosotros,  crée 
qi>e  €1  mundo  es  aûn  ese  mundo  espantoso, 
que  llega  al  confesonario  con  toda  esa  fea 
ciencia,  poblada  la  imaginaciôn  de  casos  mons- 
truosos,  lo  colocais  limprudentesl  ô  ^como  os 
llamaré?  trente  â  una  nifla  que  todavia  no  se  ha 
separado  de  su  madré,  que  no  sabe  nada,  no 
tiene  nada  que  decir,  cuyo  crimen  mayor  es  ha- 
ber  aprendido  mal  su  catecismo  ô  herido  una 
mariposa. 

Me  estremezco  pensando  en  el  interrogatorlo 
â  que  va  â  someterla,  en  lo  que  va  a  enseftar- 
le  en  su  conciente  brutalidad.  Pero  en  vano  se 
esfuerza  en  sus  preguntas:  la  niAa  nada  sabe, 
nada  dice.  La  reprende  y  ella  llora.  Las  lâgri- 
mas  s«  secarân  pronto,  pero  ella  soilarâ  mu- 
chas  veces. 


Cuando  pienso  en  todo  lo  que  contiene  la  pa- 
labra confesion,  esa  voz  tan  corta,  ese  grau  po- 
der,  el  mas  eompleto  que  exista  en  el  mundo; 
cuando  trato  de  analizar  todo  lo  que  hay  en 
ella,  me  lleno  de  pavor.  Se  me  imagina  que 
desciendo  por  la  espiral  infînita  de  una  mina 
profunda  y  tenebrosa...Hace  un  rato  ténia  com- 
pasiôn  de'  ese  sacerdote  y  ahora  me  inspira 
miedo. 


Lo  que  ha  oido,  tenedlo  bien  présente,  uo  es 
la  madera,  el  rohle  oscuro  del  viejo  confesiona- 
rio:  es  un  homl)re  de  carne  y  hueso. 

Y  ese  hombre  sabe  ahora  acerca  de  esa  mujer 
lo  que  el  marido  no  ha  sabido  en  los  largos 
coloquios  do  lasnoches  y  de  los  dias,  lo  que  no 
sabe  su  propia  madré  ([ue  crée  conocerla  hasta 
en  lo  mas  l'ntimo,  ella  que  tantas  veces  la  tuvo, 
desnuda,  sol)re  sus  rodillas. 

Sabe,  ese  hombre,  sabra...  No  baya  cuidado 
que  llegue  â  olvidar.  Si  la  confesiôn  esta  en 
buenas  manos,  mejor,  porque  sera  para  siem- 
pre....  Ella  tambien,  ella  sabe  que  existe  un  amo 
de  su  pensamiento  iuUmo.  ÎOAwty.^  ^s^.'s.^^vis.  ^j^- 
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lante  de  ese  hombre  siii  ruborizarse,  sin  bajar 
la  mirada. 


Ël  sacerdote  domina  el  aima  tau  pronto  posée 
la  peligrosa  preuda  de  los  primeros  secrètes 
y  la  dominera  cada  dia  raâs. 

Ile  ahî  un  reparto  entre  los  esposos,  porque 
ahora  habrâdos,  el  aima  para  el  uno,  el  cuerpo 
para  el  otro. 

Gosa  humiliante  esa  de  no  obteneruada  de  lo 
que  fué  vuestro  sino  mediante  una  autoriza- 
ciôn  y  por  indulgencia,  deser  visto,  seguido  en 
la  intimidad  mâs  intima  por  un  testigo  invisi- 
ble que  os  dirige  y  os  seilala  vuestra  porciôn, 
de  encontrar  en  la  calleun  hombre  que  conoce 
mejor  que  vos  vuestras  debilidades  mâs  ocul- 
tas,  que  saluda  humildemente,  da  vuolta  la 
cara  y  rie... 

El  confesor  de  una  mujer  joven  puedeserdè- 
finido  sin  temor:  el  celoso  del  marido  y  su  ene- 
migo  secreto.  Si  alguno  hay(iue  sea  uhaexoep- 
ciôn  en  esto  (y  (luiero  de  buena  fe  creerlo),  es 
un  héroe,  un  santo,  un  martir,  un  hombre  su- 
perior  ul  homhre. 

Toda  la  tarea  del  confesor  es  aislar  â  esa  mu- 
jer y  lo  hace  en  conciencia. 


El  celibato  eclesiâstico  es  una  instituciôn 
contra  natura  que  forzosamenle  hace  al  sacer- 
dote desgraciado,  envidioso  y  malo.La  confesiùn 
abre  â  ese  hombre,  (lue  iio  liene  familia,  la 
puerta  de  todas  las  familias.  Klla  le  entrega  la 
madré  y  por  ésta  pone  la  mano  sobre  los  h'ijos. 
Si  no  puede  alran/ar  al  padre,  lo  aisla  y  lo  reem- 
plaza. 

Sin  embargo,  salidos  del  pueblo,  vuostro  ca- 
mino,  sacenloles,  séria  marchar  cou  el  pueblo 
pero  layanidad  no  lo  permite.  En  vuestra  parro- 
quia  /,a  quién  freciiontais?  â  los  grandes  y  los 
ricos:  si  hay  connicto      quién  sosteneis?  ^Alos 
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Hasta  la  f echa  de  la  impresiôn  de  este  folle- 
to,  se  han  instalado  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 

HiteTlileo-(Coiiiiti!  GentralHiniireiii  189 


ROCH/V 
FLORIDA. 
SAN  JOSE 
SALTO 

FRAY  BENTOS 

SARANDI  GRANDE 

DOLORES 

CANELONES 

MINAS 

PAYSANDU 

DURAZNO 

MALDONADO 

SAN  EUGENIO 

LAS  PIEDRAS 

MERCEDES 

San  RAMON 

SAN  FRUCTUOSO 

TREINTA  Y  TRES 

OKATORIO 

TALA  , 

NICO  FEREZ 

SANTA  LUCIA 

CERRO  DE  LA  ALDEA 

PIRANGAS 


PENAROL 

CARMEN 

ZAPICAN 

TRiNIDAD 

SANTA  ROSA 

SAKANDI  DEL  YI 

CHAFALOTE 

CASTILLOS 

CHUY 

LASCANO 

PASO  DEL  MOLINO 

BARRIO  REUS  AL  NORTE 

REDUCTO 

VILLA  DEL  CERRO 

MELO  . 

ESTACION  GOf^I 

SOCHANTRES 

B4RRA  DE  SANTA  LUCIA 

SAUCE  DEL  VI 

SARANDI  DE  CEBOLJ-ATI 

INDIA  MUERTA 

ARTIGAS  (Montevideo) 

PASO  DE  LOS  TOROS 


Se  exhorta  â  lo8  libérales  de  las 
localidades  donde  todavla  no  se  hiaii 
instalado.  comités  6  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  esta  Comi- 
siôn. 
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BASES  FUNOAMENTALES 


1.  a  Fûndase  en  Montevideo,  sin  perjuiolo 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  todos  los  depar- 
tamentos  de  Campana,  un  centro  de  pro- 
paganda  activa  de  las  ideas  libérales,  de 
exposioiôn  de  principioa  y  de  crltica  franoa 
y  dessnvueita  contra  los  avances  del  olerl- 
cailsmo. 

2.  »  La  Sooiedad  se  denominarâ  Asoela- 
ciôo  de  Propaganda  Lilberal* 

3.  »  Compondrân  la  Asociaoiôn  aquôUoa 
que,  simpatizando  con  los  idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  \ye.W\e.  e,e.w\éWvmo«. 


FOLLETOS  PUBLICADOS 


EJempIares 

BT.  1-KI  poder  temporal  de  lo»  papa«.  2L000 

„  S-L.a  bula  de  coinpoMleldu  S  000 

M   3— IJsurpaeione»  y  relvliidicadoneii  .  3.000 


„   8   Mm   iKTlewla  y  la  democraola.       .       .       .  O  ooo 

M   0-LoM  llbHraleN  y  el  mttriinonlo  rell|plofiO.  lo.Of»o 

n  lo  -  Kl  libéra llstmo  pasiv»  <le  ^*L.a  Raxou**  O.ooo 

„  Il  -I.a  iKTlewIa  OatfSliea  y  la  emeuela.  O.ooo 

y,  12   La  Moberanfa  naelonal  y  la  lKle<*ia  Catdllca  6.«-o*» 

„  13  —  I  oiiMejnN  NaliidableM  .  7.000 

n  14 -Libérale»  diidoHO»   O  ooo 

„  15   La  oonf'eNldn   O.ooo 

„  l<i  -  La  PapiNa  Juana   O.ooo 

"  17  £1  M-eerdote,  la  mnjer  y  el  confeaonarlo  5.4oo 

"  iM-IMûlOfrus    autielerlcaleM   5.0  o 


4.000 
5.000 
10.000 
5.o«i0 


Tolal  de  folletos  impresos   I4i0.4oo 
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FOLLETO  N.o  19 


{2^  PARTE) 


LAS  REUQUIAS 

OBISPOS  Y  PAPAS 
LAS  INDULGENCIAS 

EL  AGUA  BENDITA 


Lea  Vd.  este  lollcto  y  después  présteselo  â  algûii  amigo 


MARZO  DE  1902 

MONTEVIDEO 


MORAL 


«(î,Es  licito  a  un  hijo  matar  a  su  paclre  ciianclo 
esta  proscripto? 

Un  gran  nûmero  de  autores  sostiene  que  si  y 
si  ese  padre  fiiera  nocive  a  la  sociedad,  opino 
del  mismo  modo  ([ue  esos  autores.  » 

J.  DE  DicASTiixE,  jesufta  espsnol.  De  la 
JialiLÎa  ciel  Derecho,  tomo  II,  pâg.  551.) 


Los  rol)Os  en  pequefio,  hechos  en  diferentes 
dias  y  à  un  homl)re  solo  6  a  muchos,  por  gran- 
de que  sea  la  suma  apropiada,  nunca  seran 
peciidos  mortales. 

p.  BArxv,  jesuita.  5i^??ia  de  los  pecados^ 
Cap.  X  Pag.  143. 

%,- .    .  -  .  .  •-  .  •-•v.-\.>-'«u'>-^ 

^       .  ■    ■     ■   ».  ■     .        ....  .      .  -  .  -  \." 

La  Asociaciôn  édita  un  folfeto  mensual,  del  que  envia  por  correo, 
très  ejempiares  y  ademâs  el  Boletin  Oficial,  mensual  tambiôn,  à  los  libe- 
raies  que  han  ingresado  en  eila  y  abonan  la  cantidad  de  veint9  centôsimos 
a!  mes. 

Los  socios  que  no  reciban  dichos  folletos  y  el  Boletin,  y  !os  que 
cambien  de  domici.Ho  deben  comunicarlo  â  la  secretaria,  calle  del  Cuareim 
numéro  189. 
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DIALO&OS  JTICLERICALES 

(Continuaciôn) 


Las  Beliquias 

liOdudo.— No  bastândoles  con  la  adoraciôii 
de  los  santos  y  siguiendo  en  eso  el  ejemplo  de 
los  paganos,  los  cristianos  adoraron  las  reli- 
quias. 

El  culto  y  el  trâflco  de  las  reliquias  han  côns- 
tituido,  con  el  negocio  de  las  indulgencias,  los 
abusos  mas  escandalosos  del  catolicismo.  La 
veneraciôn  por  las  tumbas  de  los  mârtires  era 
muynatural  y  explicable  entre  los  creyentes  y 
no  se  fué  mas  allô  durante  los  primeros  siglos. 
Bien  hubiera  hecho  la  Iglesia  de  no  pasar  de 
ahi.  Pero  todas  las  supersticiones  le  parecian 
excelentes  cuando  aumentaban  su  influencia  y 
su  crédito,  y  podrla  agregarse,  sus  renias,  y  no 
tuvo  escrùpulo  alguno  en  alentarlas  aunque 
derivasen  directamente  del  paganismo. 

Ya  en  elafïo  386,  Teodosio  se  velaobligado  â 
ponerun  freno  a  la  sordidez  de  los  sacerdotes 
que  vendian  como  amuletos  y  talismanes,  tro- 
zos  cualesquiera  de  esqueletos  bajo  el  nombre 
de  reliquias  de  los  mârtires. 

Respecto  de  la  cruz  en  que  Jesu  Gristo  fué 
cruciflcado,  se  ha  calculado  que,  juntando  to- 
dos  los  pedazos  que  existen  por  el  mundo  y 
que  pasan  como  auténticos,  habria  con  que 
construir  un  buque  de  très  palos;  pero  à  eso 
nada  hay  que  objetar:  un  jesuita  ha  dicho  con 
grave  seriedad  que  las  reliquias  se  multiplica- 
ban  al  inflnito  por  la  gracia  de  Dios. 
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En  cuanto  q  los  clavos  que  sirvieron  para 
fljar  à  Jesiis  en  la  Gruz,  permltame  V.,  seflor 
Tragatodo,  citar  una  pagina  del  Diccionario  Jl^ 
fosô/iro  de  Voltaire,  en  la  palabra  clou  (clavo): 

((llea(iui  lo  que  el  misionero  dominico,  La- 
])at,  proveedor  del  Saiito-Oficio,  ha  escrito  so- 
bre los  clavos  de  la  cruz,  en  la  cual  es  probable 
que  nunca  penetro  clavo  alguno: 

((El  religioso  italiano  que  nos  guiaba  tuvo  la 
amabilidad  de  mostrarnos,  entre  otros,  uno  de 
los  clavos  cou  que  nuestro  Seflor  fué  clavado 
en  la  (*ruz.  Me  pareci(')  bastante  diferente  del 
([ue  los  benedictinos  enseftan  en  San  Dionisio. 
Tal  vez  el  de  San  Dionisio  baya  servido  para  los 
piés  y  fuese  mâs  grande  que  los  de  las  manos. 
Sin  em])argo,  los  judios  deben  haber  empleado 
mas  de  cuatro  clavos,  ô  algunos  de  los  que  se 
exponeu  à  la  veueraciôn  de  los  fieles  no  son 
del  todo  auténticos,  porque  la  liistoria  reflere 
(lue  Santa  Eleua  arroj(')  uno  de  ellos  al  mar  para 
aplacar  una  tempestad  furiosa  que  sacudla  la 
nave  en  (jue  iba.  Conslantino  us(')  otro  para  lia- 
(!or  el  freno  de  su  raballo.  Se  ensefta  uno  ente- 
ro  en  San  Dionisio,  en  Francîia,  otro  en  Santa- 
Cvu'A  de  Jérusalem,  en  Roma.  Un  autor  romano 
asegura  ((ue  la  corona  de  hierro  con  que  se  co- 
ronan  los  emperadores  en  Italia,  es  bêcha  con 
uno  de  osos  clavos.  So  vén  en  Roma  y  en  Gar- 
peutras,  dos  fronos  liecbos  también  con  esos 
clavos,  y  se  ousefiau  algunos  mas  en  otras 
partes». 

Como  el  comercio  de  las  reliquias  se  hiciera 
cada  dla  mas  importante,  y  sobretodo  mas  lu- 
crativo,  se  fun(i('>  en  Roma  una  congregaciôn 
do  las  reliquias  (juc  existia  aiin  en  el  sigio 

xvni. 

lie  aqui  una  lista  casi  compléta  de  las  princi- 
pales reli(iuias  conservadas  en  los  diversos  san- 
tnurios  del  catolicismo,  reli(iuias  â  las  cuales 
los  iieles  prestan  el  nuis  entero  crédito  y  que, 
(41  su  mayor  parte,  son  abonadas  por  perga- 
minos  auféniicos. 

Barba:  se  cuenta  con  la  de  Jesu  Cristo. 
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Brazos:  son  innumerables.  Los  hay  de  la  Vir- 
gen,  de  la  Magdalena,  de  San  Marcos;  pero  lo 
que  hay  en  ellos  de  mas  milagroso,  es  su  mul- 
iiplicaciôn.  Se  tienen  ocho  brazos  de  Santa  Bla- 
sa, nueve  de  San  Vicente,  otro  tanto  de  Santa 
Tecla,  doce  de  San  Felipe,  diecisiete  de  San 
Andrés,  dieciocho  de  San  Jacobo,  distribuidos 
4odos  en  Iglesias  diferentes,  es  cierto,  pero  de 
una  autenticidad  comprobada  y  que  han  dado 
iugar  a  que  se  quemara  à  los  que  los  discutian. 

Cabellos  y  unas:  de  Santa Gatalina,  de  Jesu  Gris- 
to,de  la  Virgen,  de  la  Magdalena  y  de  una  mul- 
•titud  més.  Gostilla  de  Santa  Margarita,  corazo- 
nes  de  Santa  Teresa,  de  San  Ignacio,  de  Santa 
Gatalina  de  Siena;  rabadilla  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  reliquia  olorosa  como  .muy  bien  dice  el 
marqués  de  Argens. 

Dientes:  abundan,  lo  que  nada  tiene  de  sor- 
prendente  en  esta  religion  del  charlatanisme.  El 
mas  precioso  es  el  que  cayô  de  la  mandibula 
de  burro  con  la  que  Sansôn  matô  mas  de  mil 
-Filisteos  y  el  que  se  conserva  con  exquisito  cui- 
■dado  por  los  Garmelitas  de  Nazareth. 

Dedos:  secuentan  en  gran  numéro.  San  Juan 
'Bautista  por  si  solo  ha  dejado  sesenta  y  de  estos 
once  son  indices. 

Nalgas  de  Jesu-Gristo,  impresas  sobre  una 
piedra  de  la  catedral  de  Reims  cuando  se  cons- 
-truia  la  portada  de  esa  catedral;  rodillasde  Santa 
Justina;  grasa  de  San  Lorenzo;  lèche  de  la  Virgen, 
•de  Santa  Bârbara,  de  Santa  Gatalina,  conservada 
6n  admirable  estado  de  frescura  mucho  antes 
del  invento  anglo  americauo.  Lagrima  que  Jesû- 
'Cristo  dejô  caer  sobre  Lâzaro  y  que  producla, 
^nualmente,  cuatro  mil  francos"alos  religiosos 
de  Vendôme. 

Mandibulas:  hay  de  ellas  un  diluvio;  San  Juan 
Bautista  por  si  solo  dejô  veintiocho. 

Manos:  innumerables  también.  San  Bartolo- 
^mé  cuenta  con  nueve,  lo  que  le  dâ  nada  menos 
que  cuarenta  y  cinco  dedos.  Senos  de  Santa 
Agata.  Hay  seis  distintos.  Miembro  sexuai  de 
San  Bartolomé,  conservado  en  Tréveris,  en 
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AlemniiiQ;  atrai'a  un  gran  niimero  de  peregri- 
nacioïK^s  de  iniijeres  estériles,  lo  mismo  que- 
San  Guignoleto.  Oinhli;.^')  de  Jesu  Gristo  en 
San  Juan  d(*  Lotran  (mi  Ronia;  unas  de  Nabuco- 
donosor  on  o\  despacho  do\  Roy  de  Dinamarca. 

l^arles  s(*\ualos  <lo. Santa  (iudulîi,(U)nservadas 
en  Au^^shurgo.  PUd  de  San  Bartolomé.  Piés: 
las  iniprosi()n(»s  de  ellos  son  inaoal)al)les;  se- 
tione  la  do  los  piôs  de  Jesu  (îristo,  de  la  Vir- 
^'en  Man'îi.  de  Adan  y  del  ân^^el  <iue  lo  ecliô 
del  Paicuso. 

Pluma  ([ue  el  ân^el  Gabriel  dejo  caerdesus 
alijs  cuando  vino  para  anuneiar  â  laVîr^enque- 
son'îi  niadre.  Msa  phnna  se  ^narda  cuidadosa- 
intînb\  \o  niisnio  que  la  ventana  por  la  ([ueen- 
trn  el  i'iw^ol  y  i\{\o  i)U(Mle  verse  en  lai^desia  frau- 
cesa  Xulri^ DauK»  <le  Lorelt(\ 

S(»«:rïn  par(M*e.  se  conserva  con  exciuisito 
(•uidad()(Mî  una  i^desia  do  Madrid,  el  suefio  do- 
rado  (|ue  luvo  la  sanla  Vir^^en  cuando  reeibiô- 
la  visila  del  l^^spi'rilu  Snnto. 

San^ne:  do  Jesu  Crislo,  de  San  Ksteban,  de 
SanCJenaro  (en  Xapolesi.  AlifMito  de  Jesu  ('risto 
C(ins(M  va(l()  en  una  caja:  sudor  do  San  Miguel 
cuando  nial('>  al  dra^;(')n,  conservado  en  un 
irasco  (Ml  .lei'usoleni. 

Cabe/.as:  conio  !<-)s  hra/os  y  las  piernas,  son 
innuniei-ahh^s:  por  su  parle  Sanla  Juliana  tiene 
treinla(')  cuai'tMilîi  cahe/as.  No  se  dira  (pielQS 
nnij(M'(*s  cîu'(^cen  do  o\\i\. 

La  r(ni(|uia  nias  curiosa  on  ese  fJ:énero,  son 
las  on<*e  mil  cabe/as  de  las  once  mil  vir^Jcenes 
que,  <'îula  una  de  ellas  ba  becbo  once  mil  nii- 
laf^ros. 

Para  delalh^s  uiâs  ami»lios.  acûdase  al  tratado 
de  las  l'cliquiits  d(^  Calviuo  y  al  diccionario  de 
las  relicpiias  ih^  Colliu  de  Plaincy. 

(loinn  reli((uia.  nua  (pie  pasaba  por  ser  de  las 
nias  îiub'Mdica>,  (ua  la  Sanbi  Am|)olla  «pie  servia 
para  cousa^irin-  i\  los  nn  esde  l'rancia,  enipe- 
/ando  por  (llodovco. 

\o  lue  siu<')  trescieulos  anos  después  deClo- 
dov(M)  <pie  el  ar/.oiiispo  de  IKMms,  Ilincmart^ 
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escribio  que  eu  la  coiisagraoiôn  de  Glodoveo 
iina  paloma  liabîa  trai'do  del  oielo  una  vasija 
conteniendo  aceite  con  la  Santa  Ampolla.  An- 
tes  que  él,  iiadie  habia  liablado  de  la  cosa. 

El  abate  Deregnancourt,  en  su  historia  del 
Clcro  de  la  diocesis  de  Arras,  afirma  que  la 
abadi'a  de  Flines  posei'a  en  sus  relicarios:  un 
trozo  de  la  verdadera  cruz,  cabellos  de  la  San- 
ta Virgen,  pedazos  grandes  del  santo  sudario, 
id.  del  trage  de  Nuestro  Senor  Jesu-Cristo,  de 
la  santa  lanza,  de  la  santa  esponja,  una  espina 
de  la  santa  corona,  una  gola  de  la  preciosa 
sangre,  el  barco  de  la  Magdalena,  una  parte  del 
sombrero  de  San  Clémente,  una  costilla  de  San 
Nicolas  y  un  dedo  de  San  Huberlo  (I,  KU). 

En  Aire,  peqnena  localidad  francesa,  una  igle- 
sia  no  monos  rica  que  la  de  Arras,  exliibîa, 
ademâs  do  los  buesos  de  mucbos  sanlos  y 
sautas,  de  los  once  apôsloles,  de  los  diez  mil 
mârtires  y  de  los  santos  inocentes,  très 
pedazos  do  la  verdadera  cruz,  una  espina  de 
la  corona,  una  gola  de  sangre  del  milagro,  un 
dienio  do  Santa  Austreberla,  olro  do  San  Pedro, 
el  brazo  de  San  Adriân,  la  piorna  de  San  Victor 
y  el  crâneo  de  San  Juan  Bautista. 

La  colecciôn  de  la  Iglesia  del  Mercado  en 
Saint  Orner,  todavi'a  màs  sorprendente,  com- 
prendi'a  sogiin  un  antiguo  inventario  publi- 
cado  por  M.  Vallot  de  .\tirille: 

Un  pedazo  de  la  verdadera  cruz  y  de  la  lanza; 
parti'culas  dél  manâ  (luecayo  del  cielo;  un  frag- 
mento  del  sepulcro  de  Jesii  Cristo  y  del  vestido 
de  Santa  Mîu'garila;  un  trozo  delà  piodra  en  la 
([ue  Dios  trazô  con  el  dedod)  la  ley  de  Moisés; 
un  pedazo  de  la  piodra  sobre  la  cuàl  Jacob  atra- 
vesoel  mar;  una  gota  dolsudorde  J.  G.;  cabellos 
de  la  Santa  Virgen;  un  pedazo  dol  vestido  de  la 
misma;  un  fragmento  de  la  flor  que  la  Virgen 
presentôîji  su  bijo;  un  pedazo  de  la  ventana  por 
la  que  entro  el  Angel  Gabriel  para  saludar  â  la 
Santisima  Virgen.  ' 

Mds  milagrosa  aûn  era  la  reliquia  de  un  mo- 
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nasterio  de  Jerusalen  que  contenta  un  dedo  del 
Espiritu  Santo". 

Se  puede  juzgarpor  esos  ejemplos,de  la  pro- 
digiosa  cantidad  de  reliquias,  de  una  autenti- 
cidad  por  lo  menos  sospechosa,  ofrecidas  â  la 
credulidad  piihlica. 

Casi  todos  los  perï^onages  del  olimpo  catô- 
lico  han  sido  puestos  â  oontribuciôn  pa- 
ra formai*  ese  vasto  contingente.  Las  reli- 
quias  consideradas  mâs  preciosas  son  natural- 
mente  las  que  ataften  â  la  persona  de  Jesû- 
Cristo.  Son  tan  numerosas  como  variadas.  Su 
tiinica  se  encuentra  â  la  vezen  Moscow,  enTré- 
veris,  en  Argenteuil  y  en  Roma,  en  las  Igle- 
sias de  San  Juan  de  Letrân  y  de  Santa  Martine- 
11a.  Sus  lâgrimas,  su  sangrey  su  sudor  lian  dado 
una  abundanle  cosecha;  la  santa  lanza  se 
encontral)a  en  Nurenberg,  en  la  abadia  de 
Montdieu,  en  la  abadia  de  la  Tenaille  en  Sain- 
tenge,  en  la  Selve,  en  la  Santa-Gapilla  de  Paris, 
en  Moscow,  en  Praga,  en  Gracovia,  en  Ronaa, 
en  Antioquia;  los  clavos  de  la  cruz,  de  los  que 
lebe  babladoya,  seban  multiplicado  à  tal  extre- 
mo  que  Dulaure  contaba  cuarenta  y  Gollin  de 
Plancy  sabe  de  la  existencia  de  doscientos; 
otro  t'anto  acontece  con  la  corona  de  espinas, 
con  la  esponja  y  otros  accesorios  de  la  cruci- 
fixion. 

El  culto  de  las  reliquias  despues  de  haber 
tenido  en  su  principio  cierta  utilidad  contri- 
buyendo  âliniilar,  âatemperar  y  â  encauzar  las 
innumerables  y  groseras  supersticiones  de  la 
edad  média,  ba  sido  desviado  poco  à  poco  de 
su  fin  primitivo,  para  convertirse  en  una  fuen- 
te  de  explotaoiôn  clérical  y  monâstica. 

jOli  estupidez  bumana!  ;Sigues  sienda,  â  pe- 
sarde  los  diarios  é  ininterrumpidos  adelantos 
de  la  ciencia  y  de  la  razôn,  el  mejor  filôn  para 
explotar! 
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Obispos.— Papas 

— Tragatodo.— ^No  me  dijo  Vd.  hace  un  rato 
que  San  Pedro  no  fué  obispo  de  Roma?  (*) 

— Lodudo.— Lo  lie  dicho  y  lo  repito.  En  efec- 
to,  es  cosa  averiguada  por  todos  los  sâbios  que 
Simon  Barjona,  apodado  Pedro,  nunca  estuvo 
en  Roma. 

Hoy,  todo  el  mundo  hace  mofa  de  la  prueba 
que  unos  idiotas  sacaron  de  una  epistola  atri- 
buîda  â  ese  apôstol  nacido  en  Galilea.  En  esa 
epistola  dice  él  mismo  que  estâ  en  Babilonia.  Ni 
las  actas  de  los  apôstoles,  ni  Eusebio,  ni  Julio 
Africano,  ni  fragmento  alguno  de  los  recogidos 
por  esos  dos  sâbios  hacen  menciôn  de  un  via- 
ge  de  Pedro  â  Roma. 

Para  probarque  Pedro  no  sufriô  el  martirio  en 
Roma  y  no  muriô  allî,  basta  con  observar  que 
la  primera  basîlica  edifîcada  por  los  cristianos 
en  esa  capital,  es  la  que  estâ  consagrada  â  San 
Juan  de  Letrân;  es  esa  la  primera  iglesia  latina. 
^Habria  sido  acaso  dedicada  â  Juan  de  Letrân 
si  Pedro  hubiese  sido  papa  y  mârtir.? 

Tragatodo.  En  efecto, soy  delà  opinion  deVd,, 
ef?  mâs  que  probable  que  la  hubieran  dedicado 
â  San  Pedro. 

Liodudo.— Ya  que  hablamos  de  obispos  y  de 
papas,  estoy  convencido  de  queVd.  crée  que 
siempre  liubieron  obispos  y  papas  con  las  atri- 
buciones  que  hoy  se  les  dân. 

Tragatodo.  -  Siempre  nô:  si,  desde  Jesu  - 
Cristo. 


(*)  En  su  reciente  Pastoral  intitulada  Catolicismo 
y  Protestantismo,  de  la  que  probablemente  nos  ocupa- 
remos  en  un  folleto  para  destruir  la  reputaciôn 
usurpada  de  sabio  y  erudito  que  tiene  entre  los  igno- 
rantes su  autor,  Monsefior  Soler  atribuye  à  Pedro  la 
fundaciôn  de  la  Iglesia  de  Roma.  Si  el  senor  Arzobispo 
hubieraconsultado  simplemente  la  enciclopedia  La- 
rousse se  habria  enterado  de  cuan  arriesgado  es  ase- 
gurar  lo  que  la  historia  imparcial  pone  muy  en  duda. 
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Liodudo.— Dosonfj:âftese  Vd.  Las  primeras  Igle- 
sias cristianas  (M  ail  ;j:()bonia(las  como  Repûbli- 
(uis,  sohi'e  el  modelo  de  las  sina^2:o^?as.  Mas  tar- 
de, los  <iiie  presidfaii  esas  Asainhleas  tomaron 
insensil)leineute  el  titulo  de  obispos,  de  una 
palal)ra  ^^iega  Ept.sroifoi\  (luo  si^nifica  inspec- 
loros.  Los  antiguos  se  llamaban  presbîteros  de 
otra  vo'/  griega  preshf/teroi  que  significa  aiicia- 
iios. 

Al  i)riiioipiar  ol  siglo  II  no  liabla  inspecter, 
episcopo,  obispo  investido  de  una  dignidad  real 
por  loda  la  vida,  ligado  irrev6cablemente  à  cle- 
terniinada  sedey  distinto  de  los  dénias  hombres 
por  su  ti'age.  Los  mismos  ohispos  se  vistieron 
oomo  los  laicos  liasta  la  mitad  del  siglo  V. 

Kn  euanto  ù  los  papas,  los  teôlogos  hacen 
remontar  el  origen  del  papado  â  San  Pedro 
pi'imer  papa,  sc^giin  ellos,  institui'do  por  Jesii- 
Cristo  en  persona.  «Mres  Pedro,  habria  dicho 
el  Galileo,  y  sobre  esa  piedra  levantaré  mi  igle- 
sia».  Desgraoiadamente  para  los  escritores  orto- 
doxos,  es  notorio,  hoy,  ((ue  los  primeros  cris- 
iianos  no  comprendieron  las  palabras  de  Jesûs 
del  misnio  modo,  y  es  cosa  comi)robada  que 
entre  la  muerle  de  l^edro  y  la  de  los  prime- 
ros i)apas  Iranscui'rieron  siglos. 

Kl  cristianismo  naciente,  dice  Lanfrey,  fué 
una  repiïblioa  espiritual;  no  solamente,  en 
efecto,  no  se  encuenira  en  él  traza  de  papado 
temporal,  sinô  (pie  liasta  carece  de  seAales  de 
un  papado  espiritual.  Ni  un  solo  indicio  de  pa- 
pado se  descubre  en  la  obra  de  los  primeros 
apologislas;  el  nombre  de  un  pai)ase  encuentra 
en  ella,  es  verdad,  i)ero  ese  nombre  se  da  in- 
dislinlamente  â  todos  los  o])ispos.  No  fué  sinô 
en  el  ano  1081,  en  el  i)rimer  concilio  deRoma, 
que  Gregorio  VU  sehizo  atribui'r  exclusivamen- 
te  el  ti'Iulo  de  pai)a,  eonverlido  con  ese  moti- 
vo  en  sin()nimo  de  obispo  universal. 

Los  asuntos  (jue  iiiteresan  â  los  primeros 
cristianos  son  arreglados  por  asambleas  de  ohis- 
pos. Ksos  i)e(iuefïo&  concilios  son  presididos 
casi  siempre  por  aquelqiie  provocô  sureuniôn. 
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No  solamente  los  obispos  àe  Roma  no  se  atri- 
buyen  preeminencîa  alguna  sobre  suscolegas, 
sinô  que  ni  se  descubre  que  la  preteiidan,  y  la 
mejor  prueba  de  ello  es  que  no  poseen  las  pre- 
iTogativas  que  se  atribuyeron  mas  tarde  ; 
todas  esas  prerrogativas  son  ejercidas  por 
los  concilios  que  administran,  gobiernan  y  arre- 
glan  hasta  los  mâs  insigniflcantes  conflictos. 

Hay  gran  diferencia  entre  los  comienzos  tan 
humildes  de  esa  Repûblica  cristiana  y  el  espec- 
tâculo  quèofreceel  cristianismo  algunos  siglos 
mâs  tarde,  el  de  una  monarquia  absoluta  en 
que  el  clero  forma  la  clase  privilegiada,  sepa- 
rada  de  los  fieles;  en  que  el  obispo  de  Roma, 
heredero  de  la  autoridad  de  los  concilios,  àrbi- 
tro  soberano  de  las  naciones,  prétende  â  un 
tiempo  gobernar  las  conciencias  y  distribuir 
los  reinos,  reinar  sobre  el  aima  y  sobre  el 
cuerpo. 

Su  audacia  era  tal,  que  Inocencio  III,  papa 
en  1198,  se  atrevio  â  pronunciar  estas  palabras: 
((El  papa  ha  sido  instituido  por  Dios  para  go- 
bernar no  solo  la  Iglesia  sino  el  mundo.  As! 
•como  el  Greador  ha  colocado  en  el  cielo  dos 
grandes  luminarias,  una  para  presidir  el  dlay 
otra  la  noche,  ha  establecido  sobre  la  tierra 
dos  grandes  potencias:  lapontificia  y  la  real,  y 
;ast  como  la  tierra  recibe  la  luz  del  sol,  el  poder 
de  los  reyes  recibe  su  esplendor  del  poder  de 
los  papas.» 

Ya  ve  Vd.  que  el  papado  que  algunas  teorias 
interesadas  ô  una  critica  desprovista  de  erudi- 
ciôn  han  presentado  como  una  instituciôn  na- 
•cida  con  el  cristianismo  y  formada  de  una  sola 
pieza  desde  el  principio,  fué  por  el  contrario 
.una  creaciôn  lenta  y  paulatina. 

La  venta  de  indulgencias 

LiOdudo.  — Voltaire,  de  quien  ya  he  habla(io 
con  Vd.  deci'a  que  los  papas  vendian  el  perdôn 
de  los  pecados. 
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Tragatodo.— Eso  no  es  posible.  Hu-biera  sida 
un  comercio  infâme. 

liOdudo.— Escuche  Vd.y  verâ.  Juan  XXII,  cuya 
sede  pontifîcia  estaba  en  AviAon,  hizo  dar  un 
paso  énorme  al  materialismo  estableciendo  una 
tarifa  no  solo  para  las  dispensas  de  las  prâcti- 
cas  y  prescripciones  de  la  Iglesia,  sinô  tambiéni 
para  la  redenciôn  de  pecados  y  de  crimenes 
cuya  lista  darîa  vergùenza  publicarla. 

Kn  la  tarifa  apostôlica  de  los  pecados  que 
esa  lista  comprende,  se  tasa  el  asesinato,  el  robo,. 
el  parricidio,  la  sodomia,  la  bestialidad,  y  les 
hombres  bastantes  perversos  para  incurrir  eni 
esos  pecados  fueron  bastante  idiotas  para  pa- 
garlos. 

Despues  de  él,  Pio  II,  necesitando  mucho 
dinero  para  sostener  la  guerra  que  hacia  con- 
tra el  reino  de  Napoles,  apelô  también  â  la 
venta  de  las  indulgencias.  El  precio  de  cada 
pecado  fué  cuidadosamente  fijado  y  se  prohi- 
biô,  bajo  pena  de  excomuniôn,  à  todo  sacer- 
dote  que  diera  gratis  la  absoluciôn. 

— Tragatodo.  Pero  eso  era  indigno  los; 
que  no  tenian  con  que  pagar? 

— Lodudo.  Los  mandaban  al  infîerno. 

Bajo  el  ponlificado  de  Inocencio  VIII,  se  ven- 
dis â  la  luz  del  dla,  el  perdôn  de  toda  clase  de 
crîmenes  por  énormes  que  fuesen,  entre  otros^ 
a  jovenes  que  habi'an  asesinado  à  su  suegra  eni 
cinta,  a  un  hombre  ([ue  matô  â  dos  de  sus  hijos. 
y  uno  de  sus  criados,  elc.  etc.  Este  ûltimo  no> 
pago  nada  mas  que  800  ducados. 

lié  aqui  algunos  precios  tomados  en  el  tra- 
tado  de  San  Acheul. 

Una  persona  que  quieraser  relevada  de  cum- 
plir  un  juramento,  pagarà  al  papa  en  una  sola 
vez,  veintinueve  libras  cinco  sueldos. 

Con  bula  contra  todo  procedimiento  y  absolu- 
ciôn de  toda  infamia,  131  libras,  14  sueldos^ 
(>  dineros. 

Si  se  ha  contraldo  un  juramento  en  diversos 
asuntos,  29  libras  5  sueldos  por  el  primero  y  3 
libras  por  los  siguientes,  mediante  lo  cual  se 
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estarâ  habilitado  para  no  cumplir  ninguno  de 
los  compromisos. 
jQué  moral  catôlical  sefior  Tragatodo, 
— Tragatodo.  Pero  eso  es  infâme. 
— Lodudo.  No  lie  concluido.  Veamos  algunos 
articulos  de  esa  singular  tarifa  segûn  el  Sefior 
de  San  Acheul  con  el  precio  en  gruesas:  lagruesa 
valfa  ocho  sueldos  de  la  moneda  francesa  de 
la  épocia. 

Absoluciôn  de  un  sacerdote  con- 


cubinario   7  gruesas 

Id.  en  el  mismo  caso  para  un 

lâico   7  » 

Id.  para  elque  conociô  de  un  mo- 
do carnal  a  su  propia  madré, 

liermana  ô  parienta  ....  5  » 

Id.  para  el  que  deshonrô  una 

virgen   6  » 

Id.  para  un  perjuro   6  » 

Id.  para  el  que  en  lo  criminal  diô 

una  falsa  declaraciôn.    ...  6  »• 

Id.  paraellàicoque  matôunabate.  7,  8y9  » 
Id.  para  el  làico  que  matô  un  lâico  5  » 

Id.  para  un  clérigo  en  el  mismo 

caso   7  ^ 

Id.  para  un  sacerdote    ....  8  » 

Id.  para  el  lâico  que  matô  â  su 

padre,  su  madré,  su  hermana, 

su  mujer,  etc  5  ô  7  » 

Id.  si  es  sacerdote  con  el  entre- 

dicho   7  )y 

Id.  para  la  mujer  que  aborta  vo- 

luntariamente   5  » 

Id.  para  rapifias,  incendios,  ho- 

micidios,  etc,  etc   8  » 


Esa  tarifa  de  indulgencias  se  ensanchô  mâs 
aûn  bajo  el  pontificado  de  Leôn  X,  que,  ademâ& 
de  los  vicios  de  sus  predecesores,  tenia.unapa- 
siôn  frenética  por  el  lujo. 

Para  hacer  frente  â  apuros  financieros,  el  es- 
plritu  mercantil  de  Médicis  le  sugiriô  un  pro- 
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cedimiento  nuevo.  Este  fué  el  de  subastar  con 
sus  mercaderes  el  producido  de  las  indulgen- 
cias,  del  mismo  modo  que  antes  se  subasta- 
ba  el  rendimiento  de  las  aduanas  y  de  las  ga- 
belas. 

Se  comercio  y  se  vendieron  concesiones  que 
acabaroii  por  ir  à  parar  â  maiio  de  los  baiique- 
ros.  Y  se  vieron  frailes,  convertidos  en  ageiites 
viajeros  de  esa  extraila  mercaderfa,  vender  por 
todas  parte  l)ulas  de  absoluciôn,  negociar  el  per- 
dôn  de  los  pecados  en  las  tabernas,  hasta  en  ta- 
blados  levantados  en  lus  plazas  pûblicas. 

Kl  producido  de  ese  trafico  simom'aco  servia 
para  pa^îor  la  soldada  de  los  aventureros  que  po- 
nlan  âprecio  las  ciudades  y  los  campos,  y  lleva- 
ban  al  papa  de  Aviiïon  nuevas  rentas  con  que 
mantenla  el  Injo,  las  cortesanas,  los  favoritos  y 
los  verdugos  de  los  principes  de  la  Iglesia. 

4N0  venden  acaso  en  nuestra  misma  época 
los  sacerdoles,  mediante  precio  en  dinero,  el  de- 
recho  de  corner  carne  en  cuaresrna? 

Fué  entonces  que  aparecio  Lutero. 


Lutero 

Fué  entonces  que  el  monje  Lutero,  pesaroso 
por  tantos  escândalos,  empezô  a  protestar,  é 
predicar  contra  los  desbordes  de  todo  género 
a  los  que  se  entregaban  los  papas  y  los  vende- 
dores  de  indulgencias  y  fundô  el  protestantis- 
mo.  Preciso  esdecir  tambien,  que  el  espiritu  de 
protesta  agitaba  â  Europa  desde  el  siglo  XIL 
Cuantomàs  tendîa  el  sistema  dogmatico  de  la 
Iglesia  Gatolica  al  desarrollarse  â  encerrar  â  la 
razon  dentro  de  limites  estrecbos,  tanto  mas 
los  trabajos  de  los  escolâsticos  despojaban  al 
Cristianismo  de  su  caràcter  espiritual  y  moral 
para  reducirlo  â  un  formalismo  vano. 

ilabia  llegado  el  momento  en  que  esas  pro- 
testas contra  la  Iglesia  romana  iba  à  desbordar 
el  circulo  estrecbo  de  un  grupo  de  sectarios. 
Por  todos  lados  se  levantaban  voces  imponen. 
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tes  para  abogar  por  Los  derechos  de  la  razôn. 
■Los  mismos  agentes  del  papado  confesaban  la 
necesidad  de  una  reforma,  pero  el  non  possumus 
que  en  todas  las  épocas  resonô  desde  las  pro- 
f iindidades  del  Vaticano,  como  un  desafio  diri- 
gido  al  progreso  de  la  humanidad,  hizo  impo- 
sible  toda  transacciôn. 

Sin  embargo,  la  humanidad  no  podla  mentir 
â  su  destino:  debi'a,  forzosamente,  Uegar  el  mo- 
mento  en  que  una  ruptura  violenta  estallaria 
entre  los  encarnizados  defensores  del  pasado 
y  los  partidarios  de  las  nuevas  ideas.  El  res- 
plandor  siniestro  de  las  hogueras  de  Juan 
Iluss  y  de  Jeronimo  de  Praga  acabô  por  ilu- 
minar"â  los  hombres  moderados  acerca  de  las 
intenciones  de  la  corte  de  Roma.  Guando  esta- 
llô  la  revoluciôn  religiosa  era  absolutamente 
inévitable. 

Los  très  paîses  en  que  principalmente  se  or- 
ganizô  y  desarrollô  el  protestantisme  son  Ale- 
mania,  Francia  é  Inglaterra.  La  causa  ocasional 
del  cisma  entre  Roma  y  Alemania  fué  el  trâfi- 
co  vergonzoso  de  las  indulgencias. 

Como  Vd.  vé,  seftor  Tragatodo,  todo  eso  era 
muy  sucio. 

—Tragatodo.  Ignoraba  esas  cosas. 

— Lodudo.  Gomprenderâ  Vd.  que  los  sacer- 
dotes,  hoy,  tienen  buen  cnidado  de  no  hablar 
de  ello;  por  el  contrario  niegan,  aunque  esos 
heclios  pertenecen  a  la  liistoria;  pero,  como 
suele  decirse,  lo  malo  debe  negarse.  Y  si  os 
contase  la  historia  de  algunos  papas  se  estre- 
mecena  Vd.  de  indignaciôn. 

—Tragatodo.  <?,Como?^los  papas  Irabrian 
cometido  otros  actos  mâs  escandalosos  aùn? 


Alejandro  Borgia 

—Lodudo.  Si  quisiera  exhibir  â  Vd,  todas  las 
vergûenzas  de  los  papas,  necesitaria  escribir 
diez  volûmenes.  Despues  de  Juan  XXII,  de 
Pio  II,  de  Léon  X  que  vendian  el  derecho  de 
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comeler  pecados  y  crimeiies,  despues  del  papa 
Juan  XII  que  muere  asesinado  en  las  brazo&- 
de  una  mujer  casada  y  â  manos  del  marido  que 
asi  vengaba  su  deshonra,  déjeme  Vd.  hablarle 
de  Alejandro  VI,  Alejandro  Borgia. 

No  hay  escândalo  que  ese  hombre  no  haya 
cometido:  abusô  de  su  propia  hija  Lucrecia  que 
sacô  sucesivamente  â  très  maridos,  el  ûltimo 
de  los  cuales  lo  hizo  el  citado  Papa  asesinar 
para  darla  al  heredero  de  la  casa  de  Este. 

Ksas  bodas  se  celebraron  en  el  Vaticano  con 
los  mâs  infâmes  regocijos  que  la  orgia  haya  in- 
ventado  y  que  hayan  espantado  al  pudor.  Gin- 
cuenta  rameras  desnudas  bailaron  delante  de 
esa  familia  incestuosa;  se  dieron  premios  â  los. 
movimientos  mas  lascivos...  Echemos  un  vé- 
lo sobre  todas  esas  iniquidades  cuyo  detalle 
ofendena  el  pudor. 

Los  hijos  de  ese  Papa,  el  duque  de  Gandia  y 
César  Horgia  diâcono  entonces  y  arzobispo  de 
Valencia  en  Espafia,  pasaron  pùblicamente  por 
pretendientes  â  los  favores  de  su  liermana  Lu- 
crecia. El  du(iue  de  Gandia  fué  asesinado  en 
Roma.  La  voz  pùblica  imputô  ese  crimen  al 
cardenal  Borgia. 

— Tragatodo.  Pero  todo  eso  es  espantoso. 
Cuesta  creerlo. 

— Lodudo.  Son  liechos  historicos  que  no  pue- 
den  ser  negados.  (*) 

Y  para  que  nada  faite  al  reinado  de  Alejandra 
VI,  fué  él  que  desde  la  câtedra  de  San  Pedro  di- 


(*)  El  erudito  (!)  Monsenor  Soler  en  la  pastoral 
de  que  liablamos  en  una  nota  anterior,  prétende  eu 
un  capitulodesu  pesadisima  produccîiôn,  destruirlas- 
investiffaciones  mas  veridicas  de  la  Historla,  sobre  la 
siniestra  figura  de  Alejandro  VI  y  de  los  Borgia.  Le 
hemos  de  probar  en  brève  que  sii  refutaciôn  de  las 
fuentes  histôrieas  en  (lue  se  ha  comprobado  que  el 
Papa  Alejandro  VI  fué  uno  de  los  soberanos  mâs  ab- 
yectosque  el  nuindo  modenio  conociô,  es  digna  de 
cualquier  escritorzuelo  que  hace  liistoria  para  semi- 
naristas,  pero  no  de  un  nombre  que  quiera  merecer 
el  titulo  ae  Instruidoy  de  sabio. 
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vidiô  entre  los  Espaftoles  y  los  Portugueses  to- 
das  las  regiones  recien  descubiertas  por  los  na- 
vegantes  y  arrojô  sobre  la  América  el  ejército 
de  aventureros  catôlicos  que  en  menos  de  cua- 
renta  aîlos  hicieron  raorir  quince  millones  de 
seres  humanos. 

Bapacidad  del  Clero 

EL  DIEZMO 

Lodudo. — No  menos  verdad  es  que  el  trafîco 
de  lasindulgenciasproduciéndolegrandesentra- 
das  al  papado  y  que  si  los  papas  se  eiiriquecian 
y  enriqueci'an  â  sus  bastardos  por  inedios  ré- 
pugnantes y  afrentosos,  por  su  lado  los  sacer- 
dotes  y  las  comunidades  religiosas,  ademâs  de 
la  congrua,  contaban  para  enriqu'^cerse  con 
medios  extraordinarios  que  les  producian  mu- 
cho  mas. 

Aûn  hoy  los  sacerdotes  son  no  poco  interesa- 
dos;  hacen  pagar  caro  sus  rezos,  pero  eso  no  es 
nada  comparado  con  lo  que  antes  ocurria. 

Ya,  en  su  tiempo,  San  Jerônimo,  uno  de  los 
mâs  grandes  doctores  de  la  Iglesia  latina,  que 
vivia  en  el  cuarto  siglo,  se  avergonzaba  por  la 
Iglesia,  de  la  sordidez  insaciable  de  sus  miem- 
bros  y  encontraba  que  los  emperadores  liabian 
tenido  razôn  de  prohibir  que  los  sacerdotes  re- 
cibiesen  cosa  alguna  por  testamento.  Pero,^qué 
hubiese  diclio  si  viera  en  la  Edad  Media  las  ver- 
gonzosas  depredaciones  predicadas  descarada- 
mente  y  hasta  convertidas  en  ley? 

No  solo  exigi'a  la  Iglesia,  de  todo  moribundo, 
que  le  dejase  una  parte  de  sus  bienes  bajo 
pena  de  no  recibir  los  ûltimos  sacramentos  y  de 
no  ser  enterrado  en  lugar  sagrado,  sinô  que 
habia  Uegado  hasta  fijar  la  parte  que  à  ella  debia 
dejârsele.  Esa  parte  fîjada  primero  en  un  dé- 
o.imo  (diezmo)  subiô  luego  â  un  cuarto  y  los 
reyes  de  Francia  se  vieron  obligados  â  reaccio- 
nar  por  medio  de  leyes  contra  tau  escandalosos 
^busos. 
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Quion  (jiiiera  iio  dejase  por  su  teslamento 
iiua  parle  de  su  forluna  â  la  I^j:lesia  era  exeo- 
innl^i:ado  y  pi'ivado  de  sepultura;  era  lô  (jue  se 
llainaha  iiuMir  inconfeso,  es  decir,  fuera  de  la 
reli^Môn  crisliana,  y  cuaiido  un  ci'istiaiio  mon'a 
siii  liaIxM'  i)Odidof6slar,  la  Iglesia  dejaba  al  mu- 
erlo  libre  de  excoinunion  pei'o  se  eucar^aba  de 
liacer  un  testamento  por  él,  asi^^nândose,  es 
clai'o,  el  piadoso  le^i:ado  que  el  difuiito  hubiera 
debido  dejai'le. 

Ms  i)or  eso  que  el  Papa  Gre^;oi*io  IX  y  San 
I.uîs,  rey  de  I^'rancia,  ordenarou  después  del 
('.onciliode  Xarbona  reuiiido  en  12;r),  que  todo 
teslamento  al  ([ue  no  se  hubiese  llamado  un 
sacerdote  séria  nulo,  y  el  Papa  mandô  que  el 
teslador  y  ol  (^scribano  fni^sen  excomulgados. 

Mse  nii'sino  (ire;j:orio  IX  deoretaba  que  les 
bienes  delos  InM-ejes  fueran  conliscados  de  ple- 
no  dereclio  y.  ademâs,  (|ue  jMiede  declararse  he- 
reje  â  un  lionibre  después  de  su  muerte  para 
conliscarle  sus  bienes. 

Msos  son  los  niedios  por  les  cuales,  a  fines 
del  sifçlo  XVII,  un  lercio  del  lerritorio  francés 
pfM  lenecla  al  clero;  rique/a  fabulosa  que  los  es- 
ci*itor(^s  eclesiîisticos  llanian  donativos  plado- 
sos  y  volunlarios;  [X  olunlaiMOs  sobretodo!  iqué 
sarcasinoî 

— Tragatodo.  Fuer/.a  es  i>ai'a  ml  que  conliese 
(fue  los  satMM'doles  son  muy  âvidos  y  que  su 
rapa(Mdad  p(M'judica  muclio  la  consideraclon 
([ue  (bîbieran  tratar  de  mtM'ecer,  â  la  vez  que 
liace  desmereoer  la  religion. 


El  agua  bendita 

— Lodudo.  r.e  lie  dicbo  a  usied  y  le  he  heoho 
ver,  <[n(^  los  cabMic^os  no  han  iniiovado  y  ([ue  no 
han  hecbo  sinô  copiar  â  las  religiones  griegas 
é  indoslanas;  voy  â  bablarle  abora  de  algunas 
fieslas  de  la  Iglesia.  l^ero,  antes,  una  palabra 
acerca  del  agua  bendita  la  que,  como  segura- 
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mente  lo  sabe  Vd,  no  difiere  del  agua  comûn 
sinô  en  que  es  salada. 

Tragatodo.— ^p]s  salada  el  agua  bendita.? 

— Lodudo. — Ya  lo  creo,  por([ue  si  asi  no 
fuera  se  echaria  ô  perder  y  tendrîa  mal  olor  por 
mas  bendita  que  sea.  Esa  es  por  lo  demàs,  como 
acabo  de  decirselo,  la  ûnica  diferencia  que  tiene 
con  el  agua  comûn. 

La  antigùedad  teni'a  el  agua  lustral  que  noera 
mas  que  agua  vulgar  en  la  que  se  apagaba  un 
tizôn  enoendido  (jue  se  sacaba  del  ara  de  los 
sacrificios.  Esa  agua  se  colocaba  en  un  jarrôn 
en  la  puerta  del  templo.  Cuando  babi'a  un  mu- 
ertose  ponia  en  la  puerta  un  jarro  de  agua  lus- 
tral oon  la  que  se  purificaban  todos  los  que  de 
la  oasa  salian. 

En  la  mayor  pai'to  de  las  pagodas  de  la  India 
los  sarerdotes  ofreoen  â  los  ([ue  entran  una 
agua  lustral  comi)uesta  por  ellos. 

Ea  Iglesia  cristiana  adopto  el  agua  lustral  â 
la  ([ue  llamô  agua  bendita  y  que  seempleô  con 
el  mismo  destino. 

Xo  serepetiranunca  lo  bastante  que  la  mayor 
parte  de  las  ceremonias  catôlicas  se  tomaron 
de  los  cultos  ({ue  existîan  anles. 

Sin  embargo,  para  el  agua  bendita  mediô 
otra  razon:  su  consagracion  y  su  uso  derivaron 
sobrotodo  do  la  creencia,  tan  generalmenle 
esparcida  entonces  entre  los  cristianos,  que  el 
aire,  el  agua,  el  fuego,  que  todo  el  universo,  en 
una  palabra,  estaba  infestado  por  la  presencia 
(le  los  demonios.  De  aln'  la  costumbre  de  l)en- 
decir  las  Iglesias,  las  casas,  los  campos  y  lias- 
ta  los  ganados,  como  abora  mismo  lo  liace 
practicar  el  rey  de  Italiacon  los  caballos  de  sus 
caballerizas.  El  agua  bendita  era  un  preserva- 
livo  contra  todos  los  maleficios. 

— Tragatodo.  En  efecto,  siempre  lie  oîdo  de- 
cir  ({ue  nsda  bay  mejor  queel  agua  bendita  para 
bacer  buiral  diâblo  y  cuando  se  quiere  bablar 
de  una  persona  atormentada,  agitada,  se  dice 
que  serevuelve  como  un  diablo  en  una  pila  de 
agua  bendita. 
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— LiOdudo.  La  fé  en  el  poder  sobrenutural  del 
agua  bendita  ha  mermado  bastante  y  los  fleles, 
al  mojar.se  ron  ella  los  dedos  al  eiilrar  en  las 
iglesia.s.  lo  hacen  en  gênerai  con  no  poca  dis- 
traccion.  Ks  verdad  que  esa  agua  liene  concu- 
rrentas  teinibles  on  las  mila^^rosas  de  algunas 
fuenfes  como,  por  ejemplo,  la  de  Lourdes,  y 
sus  milagros  no  son  cuabjuier  cosa  sino  ma- 
ravillosos,  algo  asf  como  el  de  la  Inmaculada 
Conception.  Di'galo  sinù  el  caso  siguienle: 

En  a;^osto  delsw,  unn  sefiora  de  Burdeos,  ca- 
sada  hHcia  siofo  anos,  fué  â  i)edir  al  af)ua  de 
Lourdes  (jue  focundara  su  union  estéril  hasta 
ent6nc(3S.  La  poregi  ina  era  aoompanada  por  su 
horrnana,  una  jôven  de  anos.  Las  dos  damas, 
bajo  la  dirocrJon  de  un  Vicario,  se  consagran  â 
la  oracion  con  ejemplar  fervor.  Y  lo  raro  fué 
<Iuo  el  milagro  se  opero,  aunque  nô  en  la  pere- 
grina  casada  sin6  en  la  soltera  que  fué  madré  â 
los  nueve  meses  de  la  visita  à  Lourdes. 

Tragatodo.— El  poder  de  Dios  es  inflnito.  Pero 
di'ganie,  senor  Lodudo,  <';en  quééi)Oca  crée  Vd. 
que  fué  establecido  el  bautismo?  Gonfieso  que, 
creycnte  sincero,  no  estoy  impuesto  del  verda- 
dero  on'gen  del  bautismo. 

El  bautismo 

Lodudo.— Es  muy  difioil  establecerlo,  Nada 
en  la  Esci'itura,  ni  oh  la  tradioiôn,  ni  en  las  de- 
finicionos  de  la  lgl(>sia  delermina  con  fijeza  ese 
orig(Mi.  Es  muy  i)n)l)al)lo,  dicen  unos,  que  el 
sacrainonio  dol  bautismo  fué  inslitui'do  cuando 
Josûs  (juiso  ol  misino  sor  baulizado  en  el  Jor- 
dan. Otros  (|uioi*(Mi  (juo  soa  después  de  la  re- 
surecciôn  de!  Salvador,  (Miando  dijo  â  los  apôs- 
loles:  ((bl  y  onsonad  â  todos  los  puoblos,  bauti- 
y.ândolos  ("mi  (d  nombre  dol  Padre,  dol  llijo  y  del 
Espiritu  Sanlo.» 

OIros  ci'éen  (luo  ol  bautismo  fué  instituido 
anios  do  la  pasion.  cuando  Jesucristo  enseilô  à 
Nicodemo  la  nocesidad  para  el  bombre  de  sec 
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regenerado  por  el  agua  y  el  Espiritu  Santo.  Se 
apoyan  en  el  Evangelio  de  San  Juan:  «Después 
de  eso,  Jésus  vino  a  Judea  seguido  de  sus  dis- 
cipulos  permanecia  alli  y  alli  bautizaba.»  Sea  lo 
que  fuere  el  acuerdo  no  era  complète.  Lo  prue- 
ba  la  diversa  época  en  que,  segûn  los  tiempos, 
se  ha  administrado  el  bautismo. 

— Tragatodo.  i  Cômo  ?  i  No  ha  sido  siempre 
en  los  primeros  dias  de  la  vida  que  se  ha  bau- 
tizado  à  los  catôlicos.? 

— Lodudo.  Nô,  ahora  lo  verâ  Vd.  si  me  es- 
ducha. 

((Es  évidente,  dice  el  abate  Bergier,  que  los 
que  recibierpn  el  bautismo  de  manos  de  Jesu- 
Cristo  y  de  los  apôstoles  eranadultos  y  que  an- 
tes  de  darlo  tanto  Jésus  como  los  apôstoles 
exigian  la  fé.» 

Mas  i  eran  solo  los  adultos  los  habilitados 
para  recibir  el  bautismo?  Esa  cuestiôn  no  tardé 
en  dividir  y  en  apasionar  a  los  espîritus.  Pensa- 
ban  unos  que  la  fé  era  necesaria  para  la  efi- 
cacia  del  bautismo,  lo  que  exclui'a  â  los  niflos: 
tal  era  la  opinion  del  gran  Tertuliano;  los  otros 
alegaban  por  un  lado  la  necesidad  del  bautismo 
para  la  salvaciôn  y  por  el  otrolado  la  misiôn  de 
Gristo  venido  para  salvar  y  hacer  renacer  en 
Dios  â  todos  los  hombres  con  prescindencia  de 
la  edad.  Prevaleciô  esta  ûltima  opiniôn  y  naciô 
entonces  la  costumbre  en  la  Iglesia  de  bautizar 
à  los  nifios. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que,  en  los  paîses 
câlidos,  el  bautismo  que  se  hacîa  por  inmersiôn 
compléta  en  el  agua,  tenîa  sobretodo  un  fin  de 
higiene,  porque  se  proponla  obligar  â  la  gente 
â  lavarse. 

Oigamos  ahora  lo  que  dice  Voltaire  del  bau- 
tismo: «iQué  idea  tan  original,  brotada  del  la- 
vado,  esa  de  que  un  jarro  de  agua,  limpia  todos 
los  crimenes!  Iloy  que  se  bautiza  a  todos  los 
niûos  porgue  una  idea  no  menos  absurda  los 
supone  â  todos  criminales,  los  tenemos  â 
todos  salvados  hasta  que  hayan  alcanzado  la 
edad  del  juicio  y  que  puedan  hacerseculpables. 
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iDegoUadlos,  pues,  cuanto  antes  para  asegu- 

rarles  paraiso». 

Esta  deducciôn  es  tan  lôgica,  que  ha  existido 
una  secta  que  iba  envenenando  ô  matando  ô  to- 
dos  los  niûos  recien  l)autizados:  esos  devotos 
discurrfan  â  la  perfecciôn.  Decfan:  «Hacemos  é 
esos  niilos  el  raayor  de  los  bienes;  les  évitâmes 
que  sean  malos  y  desgraciados  en  esta  vida  y 
les  damos  la  vida  eterna.» 

Por  lo  demàs,  el  bautismo,  como  casi  todos 
los  ritos  y  ceremonias  del  catolicismo,  son  co- 
piados  con  mas  ô  menos  modificaciones  de  sis- 
temas  religiosos  anteriores  al  cristianismo.  Los 
escandinavos  y  los  judios  contaban  con  bautis- 
mos  de  diversas  clases. 


i(iMi2ici(iN  imm 

EN  LA  REPÙBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


Hasta  la  f echa  de  la  impresiôn  de  este  folle- 
to,  se  han  instalado  comités  6  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 
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ROCHA 

FLORIDA 

SAN  JOSÉ 

SALTO 

San  RAMON 

FRAY  BENTOS 

SARANDI GRANDE 

DOLORES 

CANELONES 

MINAS 

PAYSANDU 

DURAZNO 

MALDONADO 

SAN  EUGENIO 

LAS  PIEDRAS 

MERCEDES 

SANFRUCTUOSO 

TREINTA  Y  TRES 

ORATORIO 

TALA  , 

NICO  FEREZ 

SANTA  LUCIA 

CERRO  DE  LA  ALDEA 

PIRANGAS 


PBNAROL 

CARMEN 

ZAPICAN 

TRINIDAD 

SANTA  ROSA 

SARANDI  DEL  YI 

CHAFALOTE 

CASTJLLOS 

CHUY 

LASCANO 

PASO  DEL  MOLINO 

BARRIO  REUS  AL  NORTE 

REDUCTO 

VILLA  DEL  CERRO 

MELO  , 

ESTACION  GONI 

SOCHANTRES 

BARRA  DE  SANTA  LUCIA 

SAUCE  DEL  YI 

SARANDI  DE  CEBOLLATI 

INDIA  MUERTA 

ARTIGAS  (Montevideo) 

PASO  DE  LOS  TOROS 

SAN  ANTONIO  (Canelones)  ^ 


Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
localidades  donde  todavla  no  se  han 
Instalado  comités  6  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  este  Comi- 
té Central. 
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MOJffTBVIOBO 


BASES  FUNOAMENTALES 

1.  »  Fûndase  en  Montevideo,  sln  perjulolo 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  tolos  loe  depar- 
tamentos  de  Campana,  un  oentro  de  pro- 
paganda  activa  de  las  Ideas  libérales,  de 
exposiciôn  de  principioa  y  de  orltioa  franoa 
y  desanvueita  contra  los  avances  del  oleri- 
caiismo. 

2.  ^  La  Socielad  se  denominarâ  i^soela- 
etùa  de  Propaganda  L<iberal« 

3.  »  Componirân  la  Asociaciôn  aquôUos 
que,  simpatizando  con  los  Idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  ^e;vv\\e;  ee;>c\\éWvmo«. 

FOLLETOS  PUBLICADOS 

S.  l-EI  |M»d«r  tempornl  tl*»  !<»»  papa*.      .      .  S.6M 

^   2-La  luila  €lf?  «oiiipoNicitfn   S  6O0 

,  »-lI>iiirpa<*SoiieM  y  reivindicaclones  .  . 

„  4— La  c*arl«la<l  cattfliea  4.IHM» 

«  5-<;oiisejoN  cattfllcos   a.lHM» 

n   «-aiaua»  viejan   10.IHMI 

,  7-lm]>oKt»rf*M  y  explotadare»  ....  5.««0 

M  8-1^  ijCleKia  y  la  €l<Miiaf*raeia.      ...  5  Me  - 

«               liberalev  y  <>|  mUrinioni»  rellipioso.  lo.oae 

n  lo  -Kl  liberalisina  paulYo  tU»  "'La  Kaaoïi'»      ,  «.ooii 

Il -La  IjsrlfvHla  Cattfli€%i  y  la  <>NCiiela.              .  «.ooe 
r  r-S  -La  si»l»Rrauîa  naeiiMial  y  la  IsrieMla  Oatdlica 

^  i:t-UoiiH«<Jos  saliiilal»U>M .      .      .      ,      •      .  7.0M 

«  1  i -LiboraIcH  tlailasos  .      .       ....  6  ooli 

1.5   La  «•oiireNlfiii      .......  6.ooe 

Itt-La  PapiMa  Jiiana   H.ooe 

-  17  Kl  s««*pr4late,  la  iiinj«r  y  e1  oaiireaonarlo  5.4m 

lM-l>i«ilf»<r»N    aiiticl<>ri<>alcs   5.0a« 

1»  -l>i(llo;p»K  »iiUt*l<«rionl<f M  (2a..  parte*) .      .  5«OOa 

Total  <le  folletoK  iuipreson     .            .  lf(i.4oo 


ASOCIAClÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL 


FOLLETO  N.»  20 


DiiS  ÂÉIÉÉ 


LA  CRUZ 
EL  CULTO  DE  LA  CRUZ 
NAVIDAD 

PASCUA 


Le^Vd.  este  lollcto  y  después  présteselo  â  algiiii  aiiiigo 


(3.»  Ï»ARTE) 


MONTEVIDEO 


MORAL  JESUITICA 


V,Ks  lîcito  a  un  liijo  matar  a  su  padre  eiiaïulo 
esta  proserijilo? 

Un  f;ran  mimoi'o  cU^  autores  sostiene  que  si,  y 
si  ()>c  paiin^  fncra  nodvo  a  la  sociedad,  opino 
del  niisiuo  niodoipie  esns  auton^s.  » 

.).  i»K  Du  AsTii.LK,  jesui'ta  e^panol.  De  la 
Jtfslii:i(ult'l  Ikrcrho,  tomo  II,  pù-ii.  551. 


Los  rohos  en  peipieno,  luîclios  on  diferentes 
ilias  y  â  un  liomhrc  solo  (')  a  mnclio.-,  por  gran- 
des 'pie        U  siiina  apro|)iada,  nnnca  seran 
K  HKU  t;)ii\s. 

1  *.  :  'A  i  \  \ .  jcsiiita.  Suf/ift  (le  los  ppcados^ 


.1  i«c ■•  •  t.  .::  ï-'mo    ii-iiisu:.! .  litil  que  envia  por  correo, 

•  î-VN         j'"'-'^  'i:  t  '"  !î  j  J.i:.  •■»'.ensuai  tumblen.  â  los  libe- 

::'•„■           ■  '...]  ■:     ■    u-mjîi  :  i  n^îiiti-ku;  de  veinte  centésimos 

.C'-.  bcrios  .1'. -j  lU^  •■'.ii.î:  .::.';os  'c.!lotos  y  c'  Boletin,  y  los  que 

.si'iGiyii  ^ie  iicni:c-i  •.  [iai-i-D  ':'•^\.•\\{:^vo  ii  ij  sfr^retiPiù.  calle  del  Cuareim 
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DIÀLOGOS  ANÏiGLERIGALES 


(CONTINUACION  ) 


LA    C  R  U  Z 


Lndudo.— Se^Liramente  que  usted  crée,  se- 
Hor  Ti'afi:atod(),  que  la  cruz  e^i  un  si'rnholo  pu 
ramente  cristiano. 

Tragatodo.— Asî  es,  eu  efecto.  (]omo  lodos 
los  calolicos,  cousidero  la  cru/  como  sîm 
bolo  (le  uuestra  fe  y  siguo  de  nuostra  redeu 
ciou. 

Lodudo.— Pues  la  opinion  de  los  (»at(3li(M)s 
sobre  el  orlgen  de  ese,  para  ellos,.siml)olo  sa- 
grado,  es  una  mistilicaciùn  clérical. 

Tragatodo.  -  v.^^o m o  asf?  /.I.legarâ  usted  â 
negarnie  ([ue  la  religion  catôlica  no  es  la  que 
ha  lieclio  del  instrumento  de  martirio  y  de 
muerte  de  Xuesti'o  vSenor  Jesucristo  el  em 
blema  sacrosanto  de  uuestra  fe,  sin  ([ue  nada 
igual  ni  parecido  tuvieran,  anles  ([ue  el  caloli 
cisino,  las  anleri.ores  religiones? 

Lodudo.  --  No  me  liaga  usted  reir.  Ten.w 
lâstima  pi'ofunda  de  su  ignorancia.  porqiie  se 
perfeclanienle  que  los  cat(Micos  crecMi  â  pié 
junlillo  cuanto  sus  sacerdotes  les  dic(Mi.  \  lo 
que  estos  dicen  y  hacen  es  loneoesario  para 
niantener  ù  la  niasa  (1(î  sus  cândidos  cri^yentes 
en  la  mâs  crasa  y  funesta  ignorancia.  INm'o, 
présteine  usted  un  nioniento  de  atenciôn. 
coino  ya  lo  ha  hecho  otras  vocos,  y  h»  con 
venceré  de  ((ue,  en  lo  conccrniente  à  la  cru/, 
como  ou  tîuitas  otras  cosas,  ha  dado  uste<i 
crédito  â  una  fabula  ridicula. 
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Tragatodo.  I.o  (^scucho  a  usted,  porque 
auiKjuo  iisled  lo  pcMi^^a  en  diida,  mi  convic- 
l  inii  n'iif^iosa  no  Ih^ga  û  apagar  en  mi  el  dt^- 
se<>  d(»  a|>ren«fer. 

Lodudo.  IMies  bieii:  la  cniz,  corno  eni 
hUMua  (U*  h\\^o  sobrenatiiral  y  divina,  es  tau 
anliKua  cdino  la  civili/iUMnu  mas  rudiinenta- 
ria  th»l  liomln-e.  Klla  iio  es  nias  «juo  la  super- 
position i\v  los  ilos  Irozos  demad(>ra  conque 
td  liombre  i)rimilivo  produj<j,  por  frotamienlo 
de  un  trozo  con  (d  (di-o,  la  ehispa  bienhe- 
cdioia  (jue  le  laM-iiiilio  i)r(»panir el  fuego. 

Supon^j:n  i\ui)  usied  no  ignorarâ  que  el  pri- 
ïuer  culto  del  liomlire  fué  ël  del  s<d,  ese  mag 
nilloo  aslro  cuva  luz,  cuyo  brillo  y  cuyo  calor 
debieron  piMnlucir  sobn^  su  imaginaciôn,  in- 
culla  todavîa,  la  mâs  fuerl(;  y  duradera  im- 
])n*sinn.  i\se  cullo,  el  mas  i-acional  y  el  nuis 
nalural  lambién,  (^omo  que  corresiionde  â  la 
realidad  mas  palpable,  forma  la  base  de  casi 
lodas  las  reli;;ionos.  Kra  el  de  bis  primeros 
pueblos  de  la  India  en  la  época  remota  en 
qu(»  los  hoiubres  i^noraban  aûn  (d  uso  del 
fuc^o.  Mil  las  anli^uas  Icyendas  fenicias  el 
arir  bactM  ««l  fiic«;(i,  qlie  siguio  inmedia- 
lîMiicnlc  al  i-ulb)  ilcl  sol.  se  (lescub!*e  en  el 
piMi'odo  qu«^  snc»Mb'îd  piimilivo  salvajismo. 

I  rolandn,  (•(inn-  ic  lic  dicdio,  dos  Irozos  de 
niadfM-a  s(»ca,  el  uni»  st)br(*.  el  oiro,  cou  alguna 
fu(^r/.a,  romo  aini  ardualmonh*  lo  bacen  los 
r.anacos  de  la  l*<ilin(*sia,  produjeron  (d  fuego, 
>  ïijitla  uiâs  iialiiial  f|i?c  cscjs  dos  pedazos  de 
inadciaque  !c  pi oixtiflonan  un  clemtMito  tan 
iifil  como  i'\  {uo*A^\  fu<Tnn  para  o.\  bnmbre  pri- 
îuilivo.  UTiidos  y  sii|MM*pu^^slos  como  (Ml  la  cruz, 
un  siniboii»  un  cmblemn  que  adoraron 
como  îuilrs  a<Uuaban  al  aslro  que  el  fuego 
les  a\udal»a  a  suplir  en  lu/.  \  en  calor. 

Transjx'n  l(\'-(î  iisIimI  a  a<|uellos  apartados 
lie!np(»s  en  que  td  bombii»  lutdiaba  con  una 
nafurale/a  s(dvaje  é  in(d(Mnenh\  y  se  darâ  fâ- 
cilmenb*  cuenla  «bî  la  gi-alilud  i\\n*  aquel  bom- 
hn*  d(d)iô  stîulii'  por  (d  sencdllo  iiislrumeuto 
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que  le  procurô  el  fuego  con  que  se  ayudô  para 
combatirla  intempérie,  para  cocer  su  alimento 
y  conservarlo,  para  aliuyentar  durante  la  os- 
ouridad  las  temibles  fieras,  y  mâs  tarde  para 
trabajar  la  arcilla  y  modela r  sus  primeros 
utensilios,  para  fundir  el  bronce  y  el  hierro  y 
para  ir  sucesivamente  fabricando  las  armas 
que  lo  han  ayudado  en  la  conquista  del  mundo, 
imponiendo  su  ley  â  toda  la  naturaleza. 

As!  se  esplica  que  la  cruz,  compuesta  como 
le  acabo  de  decir,  produjera  sobre  el  esplritu 
humano  una  impresiôn  imborrable.  Hace  ya 
multitud  de  siglos  que  la  humanidad  no  ha 
•dejado  de  venerar,  como  un  signo  misterioso 
y  divino,  la  imagen  del  instrumento  del  cual 
viô  el  hombre  brotar  el  fuego  por  primera 
vez.  8e  la  encuentra,  en  los  tiempos  prehis- 
tôricos  desde  el  periado  que  précède  â  la  edad 
del  hierro,  grabada  sobre  los  monumentos 
megalîticos  y  sobre  los  sepulcros. 
Se  ve,  después,  el  mismo  signo  sagrado 
bajo  la  forma  de  dos  barras 
transversales  que  en  sus  puntas 
terminan  en  gancho.  Es  el  Sioas- 
tika  ô  cruz  de  brazos  acodados, 
que  fué  un  perfeccionamiento 
del  primitivo  instrumento.  El 
Simstika  se  compone  de  dos 
palos  de  extremidades  curvadas.  para  ser  suje- 
tas  con  cuatro  clavos.  En  el  punto  central  de 
uniôn  y  en  un  agujerito  hecho  en  el  palo  su- 
perior  se  colocaba  un  pedazo  de  madera  de 
forma  cônica,  que  una  correa  enrollada  per- 
mitla  hacer  girar  râpidamente  por  medio  de 
un  arco  cuya  cuerda  era  la  correa,  liasta  que 
por  el  frotamiento,  mâs  activo  asi  (lue  en  el 
caso  de  la  simple  cruz,  l)rotaba  la  chispa.  ha- 
ciendo  arder  las  liojas  ô  astillitas  prôximas  al 
cono  giratorio.  Kn  procedimiento  muy  pare- 
cido  â  ese  usan  en  la  época  actual  los  Bos- 
quimanos. 

La  producciôn  del  fuego  por  la  percusiôn  ô 
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clio(iue  (le  dos  ^^uijarros  ô  trozos  de  minerai» 
es  iniiy  posterior. 

Ksos  procedimientos  primitivos  para  obte- 
ner  el  fuego,  dieroii  lugor  à  muclios  mitos  y 
leyendas  ([ue  vaiiaban  segiin  la  imaginaciôn 
de  los  puehlos  que  las  creaban.  Kl  mito  môs 
hennoso  es  el  de  los  arios. 

Los  libres  de  los  Vedas  nos  lo  présentai! 
bajo  la  forma  de  una  ale^oria.  A(jrn\  (el  fuego^ 
es  ol  hijo  enearnado  de  Sactstri^  el  padre  ce- 
lestial  (el  sol.)  lia  sido  concebido  y  dadodliiz 
por  la  virgeii  Maf/a  y  tiene  por  padre  terrenal 
6  Iiumauo  a  Tirasli,  el  carpintero  (el  que  fa- 
hrica  el  SirastiLd.  )  Ks  (ui  la  cavidad  deaquel 
de  los  dos  palos  llamado  la  madré  y  en  que 
réside  la  divina  M(u/a,  personificaciôn  de  la 
potencia  productora,  (luo  el  fuego  ha  sido 
concebido  por  la  operacion  de  Vat/u  (el  espl- 
ritn),  el  soi)U)  de  aire  sinel  eual  el  fuego  no 
puede  oncenderse. 

Tragatodo.— Pero  es  sorprendente  lo  que 
usled  me  dire.  Debe  ser  invenciôn  suya. 

Lodudo.  Xo  es  invenciôn  mia:  lea  usted  y 
estudie,  y  se  corriorarâ  de  la  verdad  de 
cuanio  le  digo  ai)()yado  en  las  conciuistas  del 
sabor  humano.  l»ei(),  présteme  usted  todavfa 
su  alCMicinn. 

ofrcce  iiitorcs  0()mi)arar  ese  mito  de  los 
\'eclas  con  el  Credo  qui^  los  catôlicos  lian 
adoplado: 

«Croo  (Ml  Dios,  padre  todopoderoso,  (Sa- 
vistri ).  vviwXov  (loi  ciolo  y  d(^  la  lierra,  y  en 
Jesnci'islo,  su  ûnico  hijo,  nuéstro  sofior  que 
iw  ('<)nc(»hid()  por  ol  Mspi'i-ilu  Sanlo  (Vayu), 
na(Mdo  delà  \'ir^^(Mi  Mimix  (  M((!/((). . .  Creo  en 
v\  Ms|)îriln  Sanlo  MV/////). . .)) 

La  i(l(Mili(lad,  conio  usled  v(\  es  grande;  las 
idoas  finidanicnlah^s  son  las  niisnias,  nO  cam- 
biândose  sino  los  nombres. 

Tragatodo.  Kn  xerdad  ([ue  es  curioso, 
aun(|ue  pudiora  ser  una  coincidenria  casual. 

Lodudo.-- Va  se  desenganarâ  usted,  por- 
que  no  hay  aln'  oasualidades,  sino  imitacionea 
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serviles  de  dogmas  antiquîsimos  que  el  clero 
catôlico  quiere  presentarnos  como  ensenan- 
zas  de  Jésus.  Niliil  nooum  sub  sole,  uada  hay 
nuevo  bajo  el  sol,  dice  el  adagio,  y  ya  verâ 
usted  si  es  exacto.  l^ero  sigamos. 

Conforme  al  rito  védico.  anualmente  se  ce- 
lebraba  el  nacimiento  de  Agni  (el  fuego)  en 
el  solsticio  de  inviernô  (25  de  Diciembre),  es 
decir,  en  la  época  que  coincidi'a  con  el  rena- 
cimiento  anual  del  sol.  Esa  fecha  era  sefla- 
lada  astronômicamente  por  la  apariciôn  de 
una  estrella  en  el  flrmamento.  Desde  la  rea- 
pariciôn  de  la  estrella,  los  sacerdotes  anun- 
cian  la  buena  nueva  al  pueblo,  invitândolo  â 
la  conmemoraciôn  alegôrica  del  fuego. 

Se  enciende  entonces  el  fuego  sobre  una 
altura  por  el  frotamiento  del  Swastika.  «jO 
Agni!— dice  un  himno  de  los  Vedas,— fuego 
sagrado,  fuego  purifîcador,  tû  que  duermes  en 
el  bosque,  que  asciendes  en  llama  brillante, 
ères  la  chispa  divina  escondida  en  todas  las 
cosas  y  el  aima  gloriosa  del  sol.»  Guando  la 
primera  chispa  brota  de  la  cavidad  donde 
réside  la  divina  Maya,  es  la  natividad.  Esa 
chispa  viva  se  llama  «el  pequeflo  nino.»  Kl 
Veda  célébra,  en  himnos  de  encantadora  poe- 
sla,  el  nacimiento  de  la  adelicada  y  divina 
çriatura  que  acaba  de  aparecer«.  Los  sacerdo- 
tes colocan  ô  ese  nino  sobre  la  paja  que  se 
enciende.  A  su  lado  se  conduce  la  vaca  mls- 
tica  que  ha  dado  la  manteca  y  el  asno  que  ha 
traldo  sobre  su  lomo  el  Sonia  (hcor  fermen- 
tado  de  la  asclepias  acida),  que  van  â  servir 
para  alimentarlo.  Delante  de  él  esté  un  sa- 
cerdote  que  maneja  un  abanico  en  forma  de 
estandarte  y  con  el  que  activa  esa  vida  que 
amenaza  extinguirse. 

Se  le  lleva  luego  sobre  las  ramas  amontona- 
das  encima  del  altar.  AlU  el  sacerdote  de 
rrama  sobre  él  el  licor  sagrado,  el  Soma  es- 
pirituoso.  Otro  sacerdote  le  dâ  la  unciôn, 
poniendo  sobre  él  la  manteca  del  santo  sacri- 
ficio.  A  contar  desde  ese  instante,  Agni  toma 
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€îl  nombre  de  î'n^rido  (alta:  en  griego,  Chrisn- 
nos,  CvlHiOK  Iiel  hogar  asi  alimentado  brota 
la  llfirnfj  d*^  h^Minosos  reflejos  cuva  asceosiôii 
sfî  opein  en  el  sen(j  de  una  nube  de  humo 
liastû  el  cielo,  donde  el  fuego  va  â  reunirse 
cou  el  pfidre  celestial  «{ue  lo  enviô  para  la 
salvaciôn  del  muiido. 

Iji  antigua  trinidad.  coinpuesta  del  sol  (Sa- 
vistri),  el  padre  ceh.»stial,  del  fuego  lAgnii,  hijo 
y  encnrnaci6n  del  sol,  y  del  esplrilu  iVayuK 
el  soplo  del  aire  ili,  hà  seguiflo  siendo  eî 
dogiiia  fundomental  de  las  religiones  de  orl- 
gen  ario.  Kl  fin  do  ese  mito  eracouservar  cui- 
dndosami'nte.  liorléndolo  objeto  de  un  culte, 
un  piwîedimîento  veiosi'milmente  perdido 
rnunlias  veees.  Las  oeremonias  periùdicas  re- 
cordabnn  el  medio  de  obtener  el  fuego,  y  el 
foco  sngrndo,  perpétuamente  encendido,  ase- 
/^uraba  su  conservaciôn. 

Kn  osas  apartadas  épocas  no  se  podfa  pen- 
sai' en  ensenar  directamente  â  las  masas 
verdados  positivas;  liabi'a  que  dirigirse  à  su 
ima^^inaoiôn  y  bacer  la  enseilanza  accesible, 
bajo  una  foi  ina  alogorica,  conla  mise  en  scône 
de  las  oorfînionias  y  los  cantos. 

Si  (Ml  i)(Misaini(Mito  nos  transportamos  al 
esb-Mlf)  (h)  barbarie  (mi  el  <iue  se  encontraba 
onlon(M»s  la  huinanidad,  si  se  reflexiona  sobre 
la  ininonsidad  do  los  esfncM'/os  que  ban  sido 
nof^'sai  ios  para  baror  acoplar  y  adoptar,  por 
poblîHMont^s  ignorantes  y  rutinarias,  los  pro- 
(î(MlinH(Mib)s  lii«^iônicos  y  las  prâcticas  ûtiles 
y  inâs  vul^;ar('s,  sontireinos  respelo  y  admi- 
raci<')n  por  los  bonibros  sui)eriores  quefuerou 


(1)  l'il  soplo  (l»il  airtj  sitinili  el  sijifno  de  la  vida,  es 
rÀ  «opio  (le  Dios  en  el  G»'^nesis,  cuhre  las  aguas 
y  l;is  fi5(îiin(li/,;i.  l<]s  i\[  qn*^.  Jeliovah  insuflô  en  las  na- 
ric.tîs  de  Adiini  pHr;i  dirlt*  la  vida;  es  ese  mismo  SO- 
plu  que  fecund(')  â  hi  Virjjren  Muria:  es  soplando  sobre 
loH  apn-tohïs  que  .lesi'is  les  comunicù  el  Espfritu 
-Santo.  (Juan,  XX.  22.) 
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los  primeros  guias  de  nuestros  antepasados 
en  la  via  del  progreso. 

Ya  ve  usted,  pues,  cual  es  el  verdadero  ori- 
gen  de  la  cruz,  ese  sîmbolo  que  en  su  catô- 
lica  ignorancia  crée  usted  ideado  por  los  dis- 
cîpulos  de  Jesûs  y  que  no  es  mâs  que  el 
antiqulsimo  signo  ô  representaciôn  grâfica  de 
los  dos  sencillos  trozos  de  madera  con  que  el 
hombre  primitivo,  en  los  albores  de  la  civili- 
zaciôn,  logrô  por  frotamiento  de  un  trozo  so- 
bre elotro,  producir  la  bienhechora  chispa. 

Tragatodc— Convengo  en  que  lo  que  usted 
relata  es  muy  interesante  y  lôgico  â  la  vez. 
Creo,  en  efecto,  eso  de  que  el  aparatito  de  dos 
palos  que  ayudô  a  producir  el  fuego  â  los  pri- 
meros liombres,  lesinspirase  veneraciôn;  pero 
lo  que  no  veo  aûn,  de  cuanto  usted  reflere,  es 
que  la  cruz  fuera  emblema  religioso  y  sim- 
bolo  al  que  se  rindiera  culto  antes  de  la  fun- 
daciôn  del  cristianismo.  Y  si  el  cristianismo 
adoptô  la  cruz  como  emblema  gênerai,  no  es 
por  las  razones  que  usted  dâ,  sino  porque 
fué  en  una  cruz  que  se  liizo  padecer  à  Jesu- 
cristo.  De  modo  que  la  cruz  ayudô  â  la  reden- 
ciôn  del  mundo  con  la  muerte  de  Nuestro- 
Seûor. 

liodudo.— Patraila  y  farsa  es  todo  eso.  Je- 
sûs, si  existiôy  si  muriô,  no  fué  en  una  cruz 
sinô  en  una  liorca  que  pudo  dérsele  muerte. 
Pero  vamos  por  grados.  Voy  â  demostrarle  si 
la  cruz  es  ô  no  îiace  inflnidad  de  siglos,  un 
simbolo  religioso.  Ocupémosnos  del 


CULTO  DE  LA  CRUZ 


Lodudc— Ilemos  visto  que  el  primer  pro- 
cedimiento  adoptado  para  obtener  el  fuego, 
habia  despertado  tan  grande  admiraciôn,  que 
el  instrumento  empleado  al  efecto,  compuesto 
primitivamente  de  dos  palos  colocados  en 
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forma  de  cruz,  fii6  considerado 

■  coino  sa^>ra<lo.  Su  imagen  vene- 
^^^^^    rada  se  ha  desciibierto  grabada  en 

monuinentos  del  periodo  preliis- 

■  t(^ric()  de  la  piedra  pulida,  época 
9         en  que  el  hierro  y  el  bronce  eran 

aiin  (lesconocidos.  Se  la  vé  tra- 
/nda  sobre  las  lozas  de  nua  sepnltura  de  esa 
épooa,  existenle  en  Hré/é  (Francia.)  En  las 
estaciones  lacustres  del  lago  de  Bourget,  an- 
lerior«*s  lanibién  â  la  edad  del  bronce,  se  ha 
enconiradt)  el  misnio  si^aio  mistico  grabado 
en  luuM'o  en  unas  vasijas. 

Vax  Callernish,  paraje  de  la  isla  Lewis,  en 
las  lléhridas,  se  ha  dt^scuhierto  unagran  cruz 
forniada  por  i3iedras  del  periodo  prehistôrico. 
Kl  doctor  Phéné,  cpie  ha  dado  el  dibujo  de 
ella.  dice:  uLa  cruz  era  uno  de  los  môs  viejos 
emhlenias  usados  por  los  hombres  prehistô- 
ricos;  y  no  era,  hay  certc^za  de  ello,  un  em- 
blenia  'secundario  y  accidentai,  sino  un  objeto 
de  profunda  venera(û<')n.  \.o  encontramos  con 
el  carâcter  bien  marcado  de  slmbolo  religioso 
(Ml  h)s  cuîdro  irrandes  continentes.»)  También 
ha  sido  hallado  en  Xewgrange  (Irlanda)  un 
moniuiKMito  céllico  cnyos  grandes  bloqués 
sin  labrar  dibiijan  chuamenle  una  cruz. 

Cuando  la  niàniMa  de  obtener  el  fuego  se 
perfeccionn  por  el  dt^scubriiniento  del  swas- 
tika,  la  imagen  de  ese  insirnmento  se  consi- 
déré lambién  como  sagrada.  Se  han  encon- 
trado  muclias  en  las  palafitas  (estacas  de  las 
liabilaciones  palustres  (hd  hombro  prehistô- 
rico)  del  Honrgel,  diM  pen'odo  de  la  edad  del 
bionce.  La  imagiMi  del  Swastika  esta  grabada 
sol)re  inlinidad  de  vasijas  y  objetos  antiguos 
de  Troya,  de  Hodas,  de  C'hipi'ê,  de  Grecia  y 
de  Itaiia,  c()i'i'(»spt)ndientt^s  también  â  esa 
época  i)rehisl('n'ica.  Ms  ese  mismo  signo  que 
figura,  al.uunos  milhire^s  de  anos  mâs  tarde, 
sobie  la  tûnica  de  un  sepulturero  cristiano 
en  las  calacumbas  de  San  Calixto,  en  Roma. 

Kn  la  época  siguiente,  (jue  se  llama  halsta- 
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ciana  y  que  es  intermediaria  éntre  la  edad  del 
hierro  y  la  del  bronce,  se  encuentra  la  cruz 
simple  y  la  cruz  acodada  ô  swastika  en  las 
sepulturas  de  Golasecca  (Italia),  sobre  bro- 
ches, prendedores  (libulas),  alfîleres  y  jarro- 
nes  colocados  en  las  tumbas.  En  algunos,  el 
disco  del  sol  esté  representado  en  la  inter- 
secciôn  de  las  dos  ramas  de  la  cruz,  tal  como 
se  le  encontrarâ  mucho  mas  tarde  sobre  la 
•cruz  catôlica. 

Vasijas  de  barro,  encontradas  en  Baviera  y 
que  remontan  â  la  primera  edad  del  hierro, 
tienen  cruces  acodadas  pintadas  de  negro.  , 

En  la  India,  el  uso  del  fuego  parece  haber 
recibido  desde  el  origen  una  aplicaciôn  in- 
dustrial  importante  por  el  tratamiento  del  mi- 
nerai de  hierro  con  el  estailo.  Esa  regiôn  pasa 
por  haber  sido  la  cuna  da  las  artes  y  de  la 
îndustria  que  penetraron  después  en  Europa 
por  el  Càuoaso.  El  aparato  de  hacer  el  fuego 
evQi  tenido  alH  en  tan  grande  veneraciôn,  que 
diô  origen  â  la  famosa  leyenda  de  la  Trinidad 
Yédica.  Templos,  como  îos  de  Benaris  y  de 
Mhuttra,  sobre  el  n'o  Djemma,  tenian  la  forma 
de  una  cruz.  El  de  Cliillambrun  formaba  unia 
vasta  cruz  larga  de  un  kilômetro  y  medio, 
compuesto  por  veintiocho  piramides.  La  ûiom 
Maya  era  representada  con  la  cabeza  sobre  la 
cruz,  cu'cundada  del  disco  luminoso. 

En  Persia,  un  himno  consagrado  al  fuego 
^mpezaba  asi: 

«Oh  fuego,  sefior  supremo,  que  asciendes  so- 
bre la  tierra— Fuego,  por  tu  Uama  brillante  ha- 
-ces  la  luz  en  la  mansiôn  de  las  tinieblas;  esta- 
bleces  el  destino  para  todo  lo  quelleva  un  nom- 
bre. Quien  mezcla  el  cobre  con  el  estaûo,  ères 
tû,— quien,  durante  la  noche,  hace  estremecer 
<ie  espanto  el  pecho  del  malvado,eres  tû...» 

La  formula  catôlica  Agnas  dei  qui  tollis 
peccata  niimdL  (Gordero  de  dios  que  llevas 
-contigo  los  pecados  del  mundo)  es  una  in- 
Tocacion  al  fuego  (Agni),  que  Ueva  las  impu- 
rezas  del  mundo. 


10  ASOniAClÔN  DK  PROPAGANDA  LIBERAL 


Kiitro  los  Kslûvos,  en  China,  en  Kgipto,  en 
AHirin  se  eiu^ueiilran  cruces  como  embleffîa» 
reli^iosos  mnclio  antes  del  cristianismo. 

Los  f(M)i(M()S  (iaban  à  sus  templos  la  forma 
de  una  cruz.  Colocahan  ese  emblema  en  el 
(îxlivino  del  rétro  ([iie  llevaba  en  la  mano 
la  (liosa  Astarlé  (Vénus).  Sobre  un  jarrôn  de 
plQta  feiii(MO  se  ve  un  personaje  que  hace  una 
lil)aci('>n  y  sostiene  una  cruz. 

Mu  Mexico  hahia  eruees  ^rabadas  sobre  les 
baj()ireliev(»s  d(»l  lemplode  l^alenque  y  sobre 
los  uiouuuKMilos  (le  (]u'/ro  en  el  centro  mismo 
d(*l  cullo  <lel  sol. 

Tragatodo.  -  Mas  lodo  eso  sera  obra  de  las 
casual(»s  ooiucidencias  y  no  me  dernuestra  que 
Jesûs  no  niuriera  en  la  cruz. 

Lodudo.— Voy  â  eso.  I^^se  signo  mfstîco 
uinversalmeul(î  conocido  y  venerado,  no  tenla 
para  los  crisliauos  nada  mûs  que  su  antiguo 
si^^uiiicado  emblemâtico.  Xadie,— oiga  usted 
hien  eslo,  nii  (uni^^'o— uadie  veîa  en  la  cruz 
la  iniagcMi  de  un  instruniento  de  suplicio  que 
la  leyeiKÎa  no  hahia  inventado  lodavla.  El 
^céni^ro  (h»  suplkMo  usado  en  la  época  de  la 
nnierh^  real  6  supuesta  de  aquel  à  quien  los 
evaii^ehos  dieron  el  nombre  de  Jesûs  (Sal- 
vador) y  Cristo  (uu.iiido),  era  la  extrangulaciôn 
en  una  horccL  Cou  la  palabra  c/7<c/;  (cruz)  los 
Houiauos  (•()uij)reu(h'au  una  horca,  y  la  pala- 
hra  (Tucilicai-  siicnidcaha  ahorcar. '  Los  très 
pi'imeros  (»vîni;^^(Mu)s  (')  b^yeudas  escritas,  que 
atrihuycMi  a  Lucas,  Miuros  y  Mateo,  nada 
diceii  elavos  y  \u)  hahlan  sino  de  horca.  La 
cosa  (Mil  lau  ehua  |)ara  lodos  (jue  los  gentiles 
Ihnnahan  al  uu(»V()  Dios  di»  los  crislianos,  «el 
ahoreado». 

\o  (^s  siuo  eu  el  evau^^(»li()  de  San  Juan,  pos- 
terior  (h^  easi  uu  si^^lo,  (|ue  aparece  la  leyenda 
d(*  la  cruci(i\i('ni  cou  clavos  y  de  la  preten- 
dida  cru/.  Ih^vîMh»  jM)r  (»l  eon(i(Muido,  siendo 
asî  (jue  los  couihMiados  eian  li;4:ados  a  liorcas 
ya  oslahlecidas  de  un  modo  i)erinanente.  Se 
hecesitarâ  un  esiiaeio  como  de  ocho  siglos 
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para  que  dicha  leyenda  acabe  por  prevalecer 
sobre  la  de  los  otros  evangélios  y  sugiera  la 
idea  de  colocar  sobre  una  cruz  el  cuerpo  de 
Jesu-Cristo.  La  crucifixion,  esto  es,  la  cruz 
sobre  la  cual  se  coloca  una  figura,  no  apa- 
rece  antes  del  octavo  siglo.  De  manera  que 
se  han  necesitado  setecientos  afios  para  que, 
segûn  la  expresiôn  de  Mourant  Brock,  «los 
hombres  se  atreviésen  é  fabricar  una  imagen 
tallada  de  su  Dios  y  la  adorasen.» 

En  todas  las  pinturas  de  las  catacumbas  no 
se  encuentra  escena  alguna  de  la  pasiôn  de 
Jesu-Cristo.  El  ûnico  ejemplar  de  crucifijo  que 
en  ellas  se  conoce,  en  la  catacumba  de  San- 
tos  Julio  y  Valentln,  es  del  siglo  octavo. 

Tragatodo.— Incurriria  en  el  pecado  de 
mentira  si  dijera  que  loque  Vd.  meexpone  no 
llena  de  turbaciôn  y  de  dudas  mi  inteligencia. 
Pero  soy  catôlico  y  debo  someterme  a  las  en- 
sefianzas  de  mi  credo. 

liOdudo.— Ahora  se  explicarâ  Vd.  porque 
los  catôlicos,  aunque  fingen  algunas  veces 
cierto  amor  â  la  ciencia,  tiemblan  de  ir  de- 
masiado  adelante  en  sus  investigaciones.  Ilay 
verdades  tan  sencillas  y  tan  claras,  tan  al 
alcanoe  aûn  de  medianas  inteligencias,  que 
los  tîmidos  catôlicos  sufren  con  frecuencia 
torturas  al  descubrir  lo  ridlculo,  lo  puéril  y 
lo  anticientifico  de  ciertos  dogmas  de  su  reli- 
giôn  y  de  ciertas  instituciones  que  nosotros, 
los  libérales,  no  nos  explicamos  como  pueden 
ser  aceptados  los  unos  y  conservadas  las 
otras  por  hombres  de  mediana  ciiltura. 

El  misterio  de  la  Trinidad,  la  Inmaculada 
Goncepciôn,  la  infalibilidad  del  Papa  que  si 
abora  es  el  avaro  Leôn  XIII,  antes  fué  el 
bandido  Alejandro  VI,  la  ramera  Juan  VIII,  el 
saiiguinario  IMo  V,  etc.,  entre  los  dogmas; 
los  santos,  las  reliquias,  las  indulgencias,  la 
conlesion,  entre  las  instituctiones,  todo  eso, 
negaciôn  del  ))uen  sentido,  de  las  leyes  na- 
turales,  desconocimieiito  odioso  de  derechos 
fundamentales  de  la  humanidad,  escuela  de 
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estiipidez,  do  rinismo  é  iiistrumeuto  de  espe- 
(Milariones  veryonzosns,  sea  dicho  en  ver- 
(\ùi\  que  no  se  V-onrihc»  como  hay  quien  lo 
adrnita  si  se  toma  (»l  trniiajo  de  reMexionar 
ciiK'O  rniiiutos. 

Voy  alioia  n  hac(»rlo  una  sencilla  demostra- 
cion'do  otia  suporclioria  del  ratoHcismo  que 
usted  adinile  cmno  verdad  y  quizés  hasta 
como  una  de  las  belle/.as  de  su  credo.  Me 
refiero  ù  la  popular  corcMnonia  de  Xavidad,  el 
Xoi'/  d(î  los  frances(»s,  Christ  mas  de  los  in- 
^l(»s(»s,  que  (h\  lu^'al'  â  taulos  regocijos  reli- 
^.Mosos  y  familiales. 

Tragâtodo.  Veamos;  ya  no  me  atrevo 
rasi  ii  d(»fen(l('r  las  cosas  fatolicas  porque 
usa  \'d.  para  ani(|uilailas  ar^umentos  y  citas 
n  que  no  sé  romo  contestar. 

NAVIDAD 

Lodudc— V(l.  no  i^^^noni  que  el  culto  no 
es  mâs  la  expresion  li^'urada  do  los  mi- 
tos  aslroiiômioos  n  cientlfutos  sobre  los  cua- 
les  (lescansnn  1ns  r(3li^Mon(»s:  ya  hemos  visto 
(Uî  i)îiso  (il  \n\{()  astronomico  (m  ni  fulto  del 
sol  y  fîspi'ciinuioulfi  r\  mito  cientifico  en  el 
rullo  flr  los  insli'uiiKMitos  de  preparaciôn  del 
lu(»^'o  quo  laiilos  sei'virios  presta  à  la  huma- 
nidad.  Pin's  hicMi,  volveronios  a  (mrontrar  en 
(îl  crisliîiiiisuio  la  inllufMiciîi  los  mitos  vé- 
dicos,  Irîidufidn  en  cercîmonias  que  Vd.  crée 
dr  ori^^en  (tainlico  y  sou  vi(ijas  do  infinidad 
(h'  si«^los. 

Sabomosyn  qun  cadn  afio  se  cN^lebraba  el  ni- 
ciuïirulo  d/'  A^Mii  ((d  fu(»^^o),  (pie  los  sacordo- 
l«»s  nsIrniKjinos  liaciau  oorrospoudcu'  con  el 
soislicio  d(»  invicrno,  (''poca  (mi  la  cual  el  sol 
pa!'er(î  r(MM)ui(Mi/cU'  una  vida  nueva.  Ksa  fecha 
ora  iudicada  por  uua  ostr^Ila,  r-uya  aparicion 
ol  lir'uiani(»r>to  corn»spondi'a  con  el  solsti- 
cio.  Ml  fu(»^^o,  eu  ol  milo  vôdico,  ora  consus- 
fancial  con  ol  sol;  se  celebiabîi  en  inia  misma 
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ceremonia  el  nacimiento  del  sol  y  el  del  fue- 
go.  Esa  fusion  del  elemento  igneo  con  el  mito 
solar  se  encuentra  en  las  religiones  de  la  an- 
tigûedad. 

Tragatodo.— Pero  no  en  la  catôlica,  en  que 
el  sol  y  el  fuego  nada  tienen  que  ver. 

Lodudc— Lo  crée  Vd.  asî,  pero  se  equi- 
voca  Vd.  en  eso  como  en  otras  muchas  co- 
sas.  Supongo  que  las  explicaciones  que  voy 
éi  darle  lo  disuadirah  de  su  error. 

Entre  los  Romanos,  las  cofradias  de'Baco, 
de  Mithra,  de  Venus  y  de  Isis  celebraban 
anualmente,  en  25  de  Diciembre,  el  nacimien- 
to divino  del  fuego.  En  todo  el  imperio  se  Ue- 
vabft  en  procesiôn  la  imàgen  del  Dios  recién 
nacido  acostado  en  su  cuna  y  asî  se  le  vé  re- 
presentado  en  un  barrococido  antiguo.  A  los 
gritos  de  jEvohé,  Baco!  se  mezclaban  los  de 
ÎAnnuel!  ô  !Noel!  lo  que  signiflcaba:  nos  ha 
nacido  un  Dios. 

En  las  cofradias  de  Isis,  los  sacerdotes  con 
la  cabeza  seilalada  por  amplia  tonsura  y  cu- 
biertos  con  sobrepellices  blancos,  paseaban 
la  imagen  de  Ilorus.  El  niftodios  que  aca- 
baba  de  nacer  para  la  felicidad  de  la  tierra, 
era  representado  en  los  brazos  de  la  Virgen, 
su  madré. 

Mithra,  «el  sol  invicto»,  ténia  también  su 
fiesta  el  25  de  Diciembre.  La  fiesta  del  sol  se- 
fialaba  el  principio  del  ano  nuevo,  el  dia  del 
«sol  nuevo»,  como  se  decia  en  Roma. 

Ese  dla  se  convirtiô  en  el  dël  nacimiento 
de  Cristo.  «Los  cristianos,  dice  un  documen- 
to  sirio,  tomaban  parte  en  las  fiestas  y  en  los 
regocijos  del  dia  del  sol  nuevo.  Notando  eso, 
los  doctores  de  la  Iglesia  resolvieron  poner 
en  ese  dia  el  nacimiento  del  Seilor». 

Tenga  Vd.  présente,  amigo  Tragatodo,  que 
el  25  de  Dicieml)re  el  signo  del  zodiaco  de 
la  Virgen  celestial,  se  muéstra  al  este  en  el 
horizonte,  que  el  sol  ha  salido  un  grado  màs 
arriba  del  punto  del  solsticio  y  que  el  aflo  ha 
vuelto  â  nacer.  Por  eso  es  que  ese  dia  era  el 
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del  nacimiento  de  todos  los  dioses  solares 
(ie  la  antignedad. 

Tragatodo.— Giiriosisimo  es  todo  eso.  No 
se  me  habi'a  ocurrido  jamas  liacer  taies  com- 
paraciones,  por  iiaturales  que  sean. 

Lodudo.-Xo  lie  conclui'do,  y  voy  â  darle 
pruebas  mas  categoricas  de  la  mistiflcaciôn 
colosal  en  que  se  basa  todo  el  armazôn  de 
la  divinidad  del  dios  de  los  catôlicos. 

Mil  el  simbolismo  cristiano  se  vuelve  â  en- 
coutrai*  la  cuna  en  que  el  niAo  recién  nacido 
descansa  sol)re  la  i^aja,  al  lado  de  la  Virgen, 
su  madré,  de  la  vaca  y  del  asno  mistico  de 
los  Vedas,  y  hasta  se  ve  cerca  de  él  el  pe- 
queûo  abaulco  ô  pantalla  que  séria  un  contra 
senlido  (^n  una  escena  que  ocurre  en  Invier- 
nu  (en  ei  hemisferio  norte)  y  de  noche;  pero 
es  (lue  esa  escena  a  la  que  los  catôlicos  han 
pretendldo  dar  formas  y  caractères  origina- 
les, no  es  mas  que  la  reproduccion  exacta 
del  niito  primitivo  en  que  la  pantalla  des- 
empefiaba  un  roi  imporlante,  como  que.so 
valian  de  ella  los  sacerdotes,  como  boy  cual- 
(|uier  pincht^  de  cocina,  para  avivar  las  pri- 
mtH'as  cbisi)as  del  iuv^o  que  empieza  y  que 
iKM'esita  aire.  Ivse  detalle  caraclen'stico,  con- 
servado  siu  darse  de  (»llo  cuenta  por  los  ig- 
iioriinles  sîicerdoles  calôli(*os,  révéla  de  una 
maiMMa  elocnenle  el  verdadero  origen  de  ese 
simbolismo. 

«Hasla  le(>r,  dice  Bertrand  im  su  obra  La 
Uclifli  i7i  (ir  /on  du /os,  las  (lescripciones  que 
los  anli^uos  nos  ban  dejado  de  sus  fies- 
las  solsliciales,  pai  a  (^s(ar  ct)nvencido  de  que 
lin  pa^^ano  (|ue,  resucitando,  presenciase  boy 
las  lieslas  di^  Xavidad,  si  solo  observase  las 
formas  exiernas,  podria  creerse  en  medio  de 
adeptos  de  la  r(Mi;^i(')ii  del  sol.  Las  liestas  de 
Navidad  ofrecen  una  reproduccion  marcadlsi- 
ma  de  las  (ieslas  en  que  los  pa^anos  cele- 
braban  el  nacimiento  de  Osiris  y  de  Mithra.» 

La  pantalla  se  ve  reproducida  '  en  uno  de 
los  bajorrelieves  delcementerio  de  Santa  Inès, 
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en  Roma,  y  en  otros  varios  monumentos  re- 
prçsentando  un  persbnagé  que  agita  una 
pantallita  delante  del  nino  que  acaba  de  na- 
cer.  En  una  pintura  de  la  natividad,  de  la 
iglesia  milanesa  Santa  Mada,  se  ve  un  per- 
sonaje  que  sale  de  una  nube  y  que  Ueva 
èn  una  mano  una  pantalla  de  forma  orien-- 
tal.  En  una  copâ,  descubierta  en  el  antiguo 
cementerio  de  San  Calixto,  un  individuo  estâ 
figurado  moviendo  una  pantalla  sobre  la 
cabeza  del  nino  Jesûs,  que  descansa  sobre 
las  rodillas  de  su  madré. 

Por  imitaciôn  simbôiica  se  introdujo  la 
pantalla  hasta  en  las  imâgenes  del  naci- 
miento  de  la  Virgen,  como  lo  révéla  una  pin- 
tura griega  del  museo  del  Vaticano. 

La  pantalla  del  mito  védico  se  encuentra 
igualmente  en  la  liturgia  primitiva,  segùn  la 
cual  era  agitada  sobre  el  altar  desde  la  obla- 
ciôn  hasta  la  comuniôn,  exactamente  como 
en  los  sacrificios  antiguos,  como  lo  atesti- 
gua  un  cilindro  asirio. 

Esa  costumbre  se  perpetuô  en  la  Iglesia 
Romana  liasta  el  siglo  XIV. 

Tragatodo— Me  deja  usted  confuso  con 
esas  pruebas  que  no  sabria  como  refutar. 
Son  notables,  no  lo  niego,  los  puntos  de  se- 
mejanza  de  ciertos  simbolos  y  ciertas  cere- 
monias  del  catolicismo  con  los  que  usted 
enumera  de  las  antiguas  religiones. 

Lodudo— Y  para  que  usted  vea  que  la  fa- 
bula del  nacimiento  de  Jesûs,  el  25  de  Di- 
ciembre,  no  es  màs  que  la  reproducciôn  del 
cérémonial  antiquisimo  del  nacimiento  del 
luego,  tenga  usted  también  en  cuenta  otras 
cosas  que  comprobarà  usted  fàcilmente  en 
las  imagenes  catolicas.  Môs  de  una  vez  ha- 
brâ  visto  usted  en  el  centro  de  la  cruz  un 
haz  de  rayos;  pues  bien,  ellos  representan  los 
rayos  del  fuego  que  nace  en  el  centro  de  la 
cruz  primitiva  ô  del  Sicasti/ca,  La  cabeza  del 
niflo  Jesûs  en  el  nacimiento,  estâ  también 
flgurada  con  una  auréola  luminosa,  que  es 
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reproducciôn  de  los  mismos  rayos  del  fuego. 

Pero  acudamos  d  la  letra  misma  de  los 
liimnos  y  cantos  que  los  catôlicos  entonan 
el  di'a  de  Navidad  y  compare  usted  algunas 
de  sus  expresiones  con  lo  que  le  lie  dicho  & 
usted  en  mis  conversaciones. 

Aquî  tiene  usted,  por  ejemplo,  el  Oflcio  pa- 
iToquial  de  una  diôcesis  francesa;  vea  usted 
que  lo  abro  en  la  parte  consagrada  â  la  Na- 
tividad  de  X.  S.  (se  entiende  que  es  el  Seilor 
de  los  catôlicos).  En  el  himno  de  las  Vispe- 
ras,  encontramos  esto:  nMemento^  rcrum  Con- 
(litoi\  nostri  nnod  olini  corporis;  sacrato  ab 
a  Ira  Vi/'f/infs,  /icifycetido  formam  siimpseris.t) 
Esto  quiere  decir:  «Acuerdate,  creador  de  las 
cosas,  que  un  dia  lias  lomado  la  forma  de 
nuestro  cuerpo,  naciendo  delseno  sagrado  de 
una  Vtrgen.»  Y  ese  mismo  himno  califîca  â 
Jésus  de  Rcdentor  de  todos,  de  luz  y  csplen- 
dor  dcl  Padre,  de  esperaïua  pcrennc  del  lioin- 
hi'i\  etc.;»  ya  vé  usted  (|ue  es  con  insignifl- 
cantes  variantes  lo  mismo  que  antes  los  pa- 
ganos  deoi'an  del  fuego  y  del  Sol. 

En  los  Mailines  de  la  misma  Resta,  cantan 
los  sacordotes; 

"C/'/s(us  /H(fffs  est  nohi's,  cenite^  adoremus.j/ 
uCristo  ha  nacido  para  nosotros;  venid;  ado- 
rémoslo.» 

Kn  cl  sahno  18,  ([ue  se  recita  ô  canta  ese 
mismo  (lia,  una  estiofa,  la  5.^»,  dice  ast:  (rin 
sole  j)Oiii(if  f((h(>/'/i((('(dtf/H  s((.tt/)i:  et  ipse  taw(iiam 

sponsus  procédons  de  (hcdanu)  suo^i  «Puso 

en  el  sol  su  tienda  ô  (abernâculo;  y  él  mismo 
como  promet ido  ((ue  s(î  adelanta  desde  su 
locho  nupciab)  

Y  sucesivamcMile  loo  on  los  salmos  y  can- 
tos de  ese  di'a:  «oh,  niagno  mislerioy  admira- 
ble sacramenlo  para  ([ue  los  animales  vieran 
al  Senor  nacido,  acostado  en  un  establo.»  Lo 
del  establo,  como  usied  comprende,  es  por 
la  paja  que  sirve  para  pronder  el  fuego. 

Mas  adelante:  «Beata  Maria,  madré  de  Dios, 


ASOCIAClÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL  17 


cuyas  entraflas  se  conservan  intactas;  hoy 
engendrô  el  Salvador  del  siglo.» 

Luego:  «Bendito  sea  el  que  viene  en  nom- 
bre del  Sefior:  Dios  Seilor  y  nos  iluminô.  Del 
Sefior  nos  ha  venido  esto:  y  es  admirable 
para  nuestros  ojos.» 

En  la  misa  de  ese  di'a  se  canta  lo  que  si 
gue:  aUn  dîa  santificado  ha  brillado  para  nos- 
otros:  venid,   pueblos,  y  adorad  al  Seftôr, 
porque  hoy  la  gran  lia  descendiô  sobre  la 
tierra.  » 

Presumo  que  estas  citas,  que  son  pocas 
entre  las  innumerables  que  podria  hacerle, 
lo  ilustraràn  a  usted  lo  bastante  sobre  mis 
afirmaciones  de  que  los  catôlicos  copian  gro- 
seramente  las  poéticas  ceremonias  de  las 
antiguas  reHgiones  que,  si  celebraban  cultos 
al  sol  y  al  fuego,  por  lo  menos  no  mistifi- 
caban  a  las  masas  con  monumentos  inaca- 
bables  de  lalsedades  y  de  mentiras. 

Tragatodo.— Admiro  la  erudiciôn  de  us- 
ted y  reconozco  que  usted  no  ataca  mi 
religion  como  otros  muchos  lo  hacen,  con 
frases  huecas  contra  los  curas. 

Lodudo.— Es  que  los  curas  son  acreedo- 
res  muchas  veces  al  desprecio  con  que  los 
libérales  instruidos  los  tratan.  Felizmente, 
en  las  propias  filas  del  clero  ya  hay  no  po- 
cos  que,  cuando  empiezan  â  profundizar  en 
los  estudios  de  la  religion,  se  convencen 
pronto,  si  son  perspicaces  y  de  buena  fe,  de 
las  farsas  sobre  las  cuales  està  cimentado 
el  armazôn  del  catolicismo,  y  abandonan  la 
sotana  y  vuelven  à  la  sociedad,  apesadum- 
brados  de  haber  servido  de  instrumentos  de 
engafio  y  de  corrupciôn.  Supongo  que  usted 
no  ignorarâ  que  solamente  en  Francia,  en 
menos  de  veinticinco  anos,  como  dos  ô  très 
mil  curas  han  arrojado  el  hâbito,  y  ese  mo- 
vimiento  asume  proporciones  tan  grandes, 
que  tiene  enormemente  preocupados  al  Papa 
y  â  los  ol)ispos. 

Tragatodo.  —  No  lo  ignoro,  desgraciada- 


18 


mento.  porque  lie  visto  de  cerca  ruiclosos 
ejtMiiplos. 

Lodudo.— Y  verâ  iiste»!  miichos  mas;  co- 
mo  vern  ustod  tninhiôn  at*recentarse  el  nû- 
mero  de  los  simples  catôlicos  que  con  sus 
curas  î\  la  cabeza  se  pasan  al  protestantisme, 
como  viene  suoediendo  en  varios  départe- 
mentos  franceses.  en  re^Mones  de  Italia  y  de 
Austria.  Y  la  nizùn  de  ello  es  bien  sencilla: 
el  protestantisme  admite  el  libre  examen, 
esto  es,  la  independencia  de  la  razôn  huma- 
na.  y  lioy  no  hay  mâs  reme<lio  que  concé- 
der "^libertad  â  las"^  inteli^'encias  que  se  abren 
y  se  (Misanchan  cada  dia  mâs,  merced  d  los 
maravillosos  é  incesanles  adelantos  de  las 
ciencias. 

El  catolicismo  tiene  sus  dîas  contados;  6 
transite  con  esos  adelantos  ô  desaparecerà 
prrasirado  entre  los  restos  informes  de  su 
estiipida  intransi^^encia.  (1) 

Pero  esloy  saliéndome  do  mi  plan.  Ten^xo 
(lue  dar  a  iisled  olras  pruehas  del  engafio 
en  que  usted  y  sus  correli^ionarios  vegetan, 
en  lo  concenrKMite  a  los  rilos  de  su  credo. 
Vanios  i\  loi'miniir  iiueslra  cunversaciôn  de 


(1)  Fuera  do  Roma— 1mi  tolas  partes  se  produce 
l;i  «iisuif^'.MîM.'ui  (!«  lîi  antitrua  Iirlesia  llomana. 

I.a  l\ivi*l(('ti:'Oittinii  (if  Viena,  dici.)  que  en  1ÎK)1  mâS 
<1«' »;.()ni)  laniilias  aiisii'iacas  Iian  abaniloiiado  la  Igle- 
sia  (  ahjiica  nai'a  al)ra/.ar  t^l  proteslantismo. 

Kn  lî'.u)  liuliirMDii  alli  Lr)0()  conversiones  al  protes- 
(anlisiiM. 

l)tîS(h'  iww  fsie,  nuA-iinifiUo  contra  la  Iplesla  Catô- 
lica  Honjana  lia  ronj'^n/ad»»,  hacc  très  anos,  30.000 
adnitos  y  n);is  d.'  t)i).()i»o  ninos  lian  abandonado  el  ca- 
loîicisino. 

(/iian«i(>  sj'  (MiKidi'ra  (\\\\\  un  movlmitinto  andlOfS^O 
se  j)ri)duc»'  iMi  C'iiba.  en  las  l''ili|»iiuis,  en  Espana^  en 
Italia  >•  aun  Kraiicia,  si*  |)ue{|c  atii'rnar  que  la  de- 
cadcncia  d»d  eal(»lieisni(>  es  nianitlesta. 

Esta  vc/  iK»  son  si>lainente  los  dioses  que  se  van; 
Son  tanihi«''n  las  j«tM'M)nas. 

V/.''  sift^i'-  (!.'  rari>.  dr  froha  l»."»  do  Frinvro  de  190?.) 
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hoy  cou  la  fiesta  de  la  Pascua,  que  usted 
<*rée  tambien  de  cosecha  purameiite  catôlica. 
Tragatodo.— Es  cierlo;  asi  lo  creo. 


PASCUA 

Lodudo.  No  lo  es;  la  Pascua,  a  la  que 
el  catolicismo  califica  de  Pascua  de  Resurec- 
ciôn,  es  antiquisima  cereinoiiia  de  los  cultos 
anteriores  A  nuestra  era. 

En  el  pa^^anismo  existia  ya  lo  que  ahora  se 
llama  Sentana  Santa;  en  el  equinoccio  de  la 
primavera,  celebraba  la  muerte  y  la  resurec 
ciôn  del  sol;  ese  acontecimiento  natural  se 
conmemoraba  con  très  dias  de  duelo,  emble- 
ma  de  los  très  meses  de  invierno. 

No  olvide  usted  que  el  cristianismo,  como 
fodas  las  grandes  religiones  tuvo  su  cuna 
en  el  liemisferio  norle. 

Hoy  mismo,  la  somana  santa  es  regulada 
astronômicamente,  sobre  el  curso  de  la  luna, 
y  empieza  en  el  domingo  que  signe  al  déci- 
mo  cuarto  dla  de  la  luna  del  equinoccio. 

En  las  Galias,  esa  semana  era  consagrada 
al  cullo  de  la  madré  de  los  dioses.-  Se  ve  en 
ese  culto  el  ciclo  de  la  pasiôn  y  de  la  resu- 
reccion:  el  24  de  Marzo,  el  dia  de  la  sawjre 
y  el  (Ha  siguienle,  25  de  Marzo  la  Ililaria  (la 
resureccion.) 

Entre  los  Fenicios,  un  dia  de  la  semana 
era  consagrado  à  llorar  In  muerte  de  Adonis 
(el  sol).  De  igual  modo,  para  ustedes,  el  jue- 
ces  santa  el  oiicio  de  «las  tinieblas»  esta  con- 
sagrado a  la  muerte  del  dios-luz.  Se  apagan 
sucesivamente  todos  los  cirios  liasta  que  no 
(jueda  mas  {\w  uno  (el  cirio  pas(îual),  (jue  se 
esconde  detrâs  del  altar  y  que  no  reaparece 
sinù  el  dia  de  la  resurcKîcion. 

Durante  el  segund(j  dîîi  consagrado  al  luto 
de  Venus,  el  allai*  de  los  sacridcios  no  reci 
\m\  victimas  y  se  iba  â  visitar  en  los  san- 
tnarios  al  dios  Adonis  acostado  en  su  lecho. 


Asi.  011  Ins  <'or(Mnniii(is  calôlifîtis,  el  Mosias 
iniHM'i'  «'1  \  it'i  iH's.  i\u\  Vrims  i^//V.s  V(Mi(M*is) 
\  ilifi  no  (M^U'Iun  In  misa:  los  licMi^s  vaii 
il  visilnr  al  «lins  ({iir  nsh'ih^s  ciinnnlîin  de 
vi>lnsa  iliimiiiiici<'»ii  «Ml  las  (•a|)illîis  fiiiKM-arias. 

La  j-(»slninbr(^  lilual  c|(»|  lavado  de  plôs,  lo- 
ina  su  ori^MMi  imi  cl  laxado  de  la  eslaluu  <le 
ViMiu.^.  i\w  las  nialionas  anli^jriias  luKîian  el 
inisiiK»  dîîi.  di»s(uiôs  (h'  lo  (Mial  se  lavabaii  y 
piirilirabaii  cllas  inisinas. 

Mâs  li(»y  Immiios  rxliMidldo  diMiiaslado  nuos- 
li  a  ('r>*acinii  \  ni'r-psjio.  coiik»  iisted  iniî>nio 
lo  iiiMM»sjl;iiji,  MM  poro  d<*  dt^sranso.  ('.liaudo 
ll'îMMhh'MH)^    MMi»>llM»S    diîUo.lTOS,    le  SMUlluls 

Iran''  î'i  Msh'd  inn>^  [HMcbas  sohro  el  (Mi^ano 
l'M  (|M(»  Mr^h*d  \iv«'  cnii  r(»laci('>M  â  la  iiesta  \n\ 
^îiMa  ('»  idolîdiica  di*  Iîi  PasiMui. 


Hasta  la  f  echa  de  la  impresiôn  de  este  f  oUe- 
to,  se  han  instalado  comités  6  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 


MQDteïiieo-(M  Geiitral)-CQareii  189 


Se  exhorta  â  Jcs  libérales  de  las 
localidades  dcnde  todavia  no  se  han 
instalado  comités  ô  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
pcsible  y  lo  comuniquen  â  este  Comi- 
té Central. 


EN  LA  REPUBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


ROCHA 

FLORTDA 

SALTO 

SAN  JOSÉ . 

San  RAMON 

FRAY  BENTOS 

SARANDI GRANDE 

DOLORES 

CANELONES 

MTNAS 

PAYSANDU 

DURAZNO 

MALDONAPO 

SAN  EUGENIO 

MERCEDES 

SAN  FRUCTUOSO 

TREINTA  Y  TRES 

ORATORIO 

TALA  , 

NICO  PEREZ 

SANTA  LUCIA 

CERRO  DE  LA  ALDEA 

PIRANGAS 

VILLA  COLÔN 


PENAROL 

CARMEN 

ZAPICAN 

TRiNIDAD 

SANTA  ROSA 

SARANDI  DEL  YI 

CHAFALOTE 

CASTJLLOS 

CHUY 

LASCANO 

PASO  DEL  MOLINO 

REDUCTO 

VILLA  DEL  CERRO 

MELO 

ESTACIÔN  GONI 

SOCHANTRES 

BARRA  DE  SANTA  LUCIA 

SAUCE  DEl.  Yl 

SARANDI  DE  CEBOLLATI 

INDIA  MUERTA 

ARTIGAS  (JViontevideo) 

PASO  DE  LOS  TOROS 

SAN  ANTONIOîlCauelones» 

PUNTAS  DEL  Yl 


ÂniiD  à  Propa^Dla  libniJ 
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MOXTBYIOBO 

BASES  FUNDAMENTALES 


1.  *^  Fûnlase  en  Montevideo,  sln  perjuiolo 
le  haoerlo  mâs  adelante  en  tolos  los  depar- 
tamentos  :1e  Campana,  un  oentro  de  pro- 
paganla  activa  de  las  ideas  libérales,  de 
exposiciôn  de  prinoipioa  y  de  critioa  francs 
y  lesenvueita  contra  los  avances  del  cleri- 
cailsmo. 

2.  ^  La  Sociedad  se  denominarâ  Asoeia- 
eiôn  de  Propaganda  Libéral* 

3.  '-^  Compondrân  la  Asociaciôn  aquélloa 
que.  simpatizando  con  los  idéales  que  cona- 
titiuyen  su  rasôn  de  ser,  abonen  mensual- 
menls  la  cantldad  de  vve/V\\\e/  vt<6\\\e«Vmo%, 


p-OLL.ETOS  PUBLICADOS 


,    !i£  -L»  hula  4l<-  €*oiii|»osi€*Mii  aoOO 

,  :i  l'Mir|»»4*2oii<*««  >  rHviiMli<*ii<*loiieM  .  8.000 
^    f  -l^a  «aritliKl  ciitolic*»  4.000 


,   !»  -  l.«»K  libt  raloH  ,\  «•!  iiiAlrîinoiiio  r<*liK-ioNO.  lo.ooo 

^  l4»-i;i  Itlkf'rulii^iiio                    "1,11  Itiixoir*  6.WOO 

.  11  •  l/ift  (*f«iofio.k  y  la  «vH«*ufla.  «.ooo 
.  12        volM'rtiHct  i..t<i  ioiii«l  .V  ii»  lt:i(*f<in  Ontdliea  «.o«»o 

..  Vi  -  l'oiiM>îos  *»atik»lf>l»1««s   7.000 

«  I  I -I  iUfral*'^  4lk><lt»sos  .       .        ....  H  ooo 

.  1.»    la  •'(»iili->i4»it                           ....  <I.OOO 

.,  I<i"-I.a  l*<«|»f<»»  ,|iia*«:i    H.OOO 

»  IV    Kl  •<M%>*»r4l«»(«\  «a  nkifti«*r3  «*1  <*«»!•  i<'«ioiinrlo  a.4oo 

..  Ih-  Olal<»tt«»«    aii4'.<*l«>ri<'iil«>H   S.OOi» 

^11»   l»iillO(p4»s  aiiiifla'rir  tlf«4  r*a.  |»art«>>  d^OIIO 

»  «o   l»lâlof&os  aiilirleriraiff»  .,:ta»  parlo;            •  j|.M« 

Total  «l<>  f«>ll«»tos  lni|»r<.*M»»  llIkoM 


S,  I    Kl  |MHl4-r  temporal  ile  Ioh  imnaw. 


EJexnpIarfB 

a.ooo 


a.ooo 

10.000 
5.o<*0 
5  ooo 
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MISTIFIGACIONES 

ÂËlteracUii  lel  ilecilogo 

Falsedad  de  los  titulos 
usados  por  la  Iglesia  Catôlica 

Lea  Vd.  este  lolleto  y  después  présteselo  â  algiiii  aniigo 

j 

MAYO  DE;  1902î  ' 

MONTEVIDEO 

\ 


ÎASESINOS! 


Iliibicndu  ronr^ulîiubf  en  ciortii  ocamn  Godo- 
l'mlo,  (ihispo  dv  Lurii.  slI  Papa  Urbano  IL  para 
>idbrr  qiw  pvnitcuciii  st^  dohiâ  imponer  à  lot< 
suiarrdines  qiw  luiruiban  csaoïuiilgados.  contestô: 
Impoinidic^  uiui  pùiiittmcifi  ligora  y  propor- 
('ioni)dii  li  lu  intonmn  qiiv  hii  prosidido  en 
los  homwidios,  aoulornhi  al  im  do  la  Iglesia 
Bomana.  puas  wjsotro^i  no  declaramos  homi- 
tndns  li  los  (////?.  ardicndo  on  un  mnto  celo  por 
•  In  raliiivuL  do^ifwllan  m'oniulgados." 

lll-Hii:lV  hl.  I.n-  WVK-^  \    l.ns  lîl  YKS  |Mir  .!/(//(- 

l.iihinn.  V.iWnnii  c-pariola.  loiuo  2. 
n.;:;.  W-.  inirji  *jn. 

'. ..'  i.sv.; -  j.  icr-  • .,  •:  j  ■•  '■..!!•.:'   r«»'r8S!j:j!.  «.lel  f\ue  im  y  .m-    «  -«i 

..   :::t  fî'r!;jr:;v             i!  :î:  ■       0-Ciu:.  murîfî.Ji!  tar    ■»■•  j>  'v^ 
::.în  ::jr-^       r.       ,  i!  -;n.;'i  '.j  :'.:»itiiJiiiJ  «Je  '«i'' ir'.ns'"io> 

y. 

L:::  ^o•.:^'^  i;...'  "■•  ••  i  s:i  ■;  .-iC^   ':\kics  y       bc'i"-ti  ht 
'•»'•  •"*•,  ÎS9. 


DOS  PALABRAS 


La  AsoGiACiôN  DE  Propaganda  Libéral 
publica  en  este  foUeto  varios  capitules  de 
una  obrita  de  un  distinguido  correligionario; 
el  senor  Antonio  Aguayo,  aparecida  hace  al- 
gûn  tiempo  con  el  nombre  de  El  cancer  de  la 
sociedad  moderna. 

Esos  capitulos  tienen  gran  importancia  por 
servir  de  contestaciôn  a  una  buena  parte  de 
las  mistiflcaciones  contenidas  en  la  pasto- 
ral Catoltcismo  y  Protestantismo  de  nuestro 
vénérable  ar^^ohispo,  (como  dice  el  seflor  Zo- 
rrilla  de  San  Martin). 

El  heclio  de  haber  pertenecido  el  sefior 
Aguayo  al  elero  catôlico,  dâ  â  sus  palabras 
un  marcado  interés. 

Lean  detenidamente  nuestros  correligiona- 
rios  el  présente  folleto,  seguros  de  que  en- 
contrarân  en  sus  paginas  la  refutaciôn  de 
varios  capitulos  de  la  famosa  pastoral,  Cato- 
ltcismo y  Protestantismo,  fruto  maduro  de  un 
meoUo  tonsurado. 


La  Junta  Diregtivà. 


MISTIFICACIONES 

ADULTERAClÔN 
DEL  DECÂLOGO 


Los  ti'tulos  que  la  Igiesia  ostenta  son  evi- 
deiilemenle  l'rritos  y  de  uingûn  valor  aun- 
(lue  se  adinita  la  divinidad  de  Jesucristo, 
cuyo  do^^ina  data  del  siglo  cuarto  y  que  no 
pretendernos  distMitir. 

Jesucrislo,  liijo  de  Dios  6  hijo  del  homl:)re, 
110  ha  fundado  esa  Igiesia  que  se  llama  ante 
todo  cnatiana,  coinpuesta  de  sacerdotes  que 
recoiTon  una  escala  gerârquica  desde  el  acô- 
lito  tonsurado  liasta  el  surno  pontifice,  y  que 
fliigen  profesar  en  apariencia  una  doctrina 
increil)le  basada  en  la  mas  grosera  adultera- 
cion  de  los  lextos  bîblicos. 

lïonios  dicho  ((ue  Jirifjcn,  poniue,  sobre  ser 
inadmisibles  para  la  razon  los  dogmas  que 
promulgan,  en  gênerai  proceden  los  sacer- 
dotes fonio  si  inleriormenle  se  bm'lasen  de 
lo  ([ue  i)redi(*an.  Tn  principe  de  la  Igiesia, 
el  cardenal  Dubois,  deci'a  (\  proposito  del 
dognia  fundamenlal,  no  solo  del  (n'istianismo, 
sino  laml)ién  de  todas  las  religiones  habidas 
y  posil)l(3S:  iJcsa/ïo  à  todos  los  c(irdenalci>' 
jantos  ci  niut  sean  niàs  ateos  (/ffc  f/o  solo.  Eslo 
misnio  lo  dicen,  no  con  sus  palabras,  porque 
tal  sinceridad  no  los  (^onviene,  sino  con  sus 
actos,  y  las  obras  son  nias  elocuenles  (lue 
los  dicbos,  lodos  los  saccidotes  allos  y  bajos 
(fue  vivcn  conio  los  ((uirôpteros  â  la  som 
l)ra  del  Ujinplo,  aborrcctiem.lo  las  bices  de  la 
civilizaciôn,  salvas  ran'sinias  excepcioncis  ([uo, 
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por  rîiroc(M'  (1(^  seiilido  comi'in,  inereren  ser 
(^liiniiiîHlos  iM  ^'énero  humaiio  para  ser  aila- 
didos  al  catiilo^o  do  los  saiitos. 

Ptu'o  anl(»s  d(»  tratar  del  ^n-ado  herôk'o  â 
(jue  piiodoii  tocoi'  y  al  (pie  verdndoramonte 
(•()nv(n*^oii  por  disliiitos  caminos  la  liipoore- 
sia  y  (d  fanallsmo,  justificpuMnos  la  ^^rave 
adrinaciôii  qui'  hemos  iKvdio  en  el  mismo 
(^pi'^'rafe  do  (*slo  ai  ticulo  acorca  <le  la  falsiHca- 
(MMii  (h»  la  i>as(^  doKinâlica  y  disriplinar  de 
la  I^d(»siîi. 

Del  Aiiliguo  T(»stain(Md()  ha  loniado  la  I^lesia 
lo  mas  suslaiicial  d(*  su  doctriiia:  los  diez  y 
siel(î  priiiK^'os  vtM'sicidos  del  (•ai)ilulo  XX 
d(d  Kxodo,  ac(M'ca  do  los  cuah^s  <lijo  Jesiieris- 
lo  (fiie  conttMu'aii  (odtt  la  Icf/  //  /o.s  projetas^ 
y  (»sos  duv.  y  sieU»  versîculos  los  ha  redii- 
cido  â  di(v.  inandainienlos  (jiu*  son  J»leu  oo- 
nocidos  de  hxlos  niiesli-os  lectores.  /.Quién 
no  sal)(*  clo  nienioria  los  ninwlainientoa  de 
la  leii  (le  J)ins.^ 

Vuvs  hi(Mi:  do  los  s(Ms  i)rinioros  versi'eulos 
ref(M  i(los  ha  hocdio  la  l^d(»sia  uno  solo,  en  es- 
los  lérnnnos:  aniar  (i  J)fos  soh/r  fodas  ia^t 
roNf/N,  y  ha  suprimido  lo  <|ne  es,  sin  dnda, 
nias  inijM)ilanlt^  (mi  el  pi-oooph)  di(dio  dlvino: 
uno  hîn'î'is  para  li  ««hia  d(»  (^s<*nltni'a,  ni  fi^nra 
al^iuna  dt»  lo  (\\\e  \\i\y  ai'i'iha  on  el  oielo,  ni 
(le  lo  «|no  ha\  ahajo  (Ml  la  lioi'ra,  ni  de  las  co- 
sa^^  (|U(^  (^slî'ni  on  las  aiinas  dehajo  de  la  tie- 
ria.   No  las  adorarâs.  ni  h^s  darâs  oulto.» 

Lî»  faisilicaci'Mi  d»d  lo\lo  no  pne<lo  estar 
niîis  olara.  juios  Innunnos  el  i)ri^dnal  y  la  (*o- 
l)ia  do  los  liluos  sa.iirados,  «iprohiulos  por  la 
niisniîï  I.uh^sia  \  rccunuMidados  para  edifioa- 
(•i('>n  do  los  licites. 

iQuô  nolahlr  difoi'(Micia  tMdro  o\  manda- 
niicnh^  do  la  Hihlia  y  ol  (Ud  Calecdsmo!  En 
iHjnôl  s(*  cvilan  cnidiidosanKMile  los  peli^îros 
de  \i\  idohdn'a:  <mi  ôs\r  se  onniicMula  oon  ci- 
nisnio  sin  i.^uîd  la  ini'scripoit'm  divina,  tau 
conforme  ('^shi  ci»!!  ol  diolanKMi  de  la  recta 
ra/<'»n,  y  s(»  onmionda  â  lin  de  oxlraviar  cou 
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simulacros  tan  ridiculos  como  impios,  la  de- 
vociou  religiosa  de  los  creyenles. 
.  Y  no  sirve  para  disculpar  este  atentado  de 
énorme  malicia,  teologicamente  hablando,  la 
sutil  division  que  se  hâce  del  culto  en  latria, 
duUa  é  hiperditUa,  pues  de  las  très  maneras 
lo  manda  hacer  la  Iglesia  ante  imâgenes  que 
en  aI)soluto  y  terminantemente  prohibe  la  Bi- 
blia,  luente  de^  toda  autoridad  para  los  cris- 
tianos  en  materia  de  religion. 

Si  Dios  manda  lo  que  se  dice  categùrica- 
mente  en  el  Exodo,  la  Iglesia  desprecia  su 
mandato  y  procède  contra  el  espiritu  y  la  le- 
tra  de  la  primera  y  principal  ley  de  su  cô- 
digo. 

Desde  remotos  tiempos,  desde  la  época  de 
Moisés,  el  pueblo  hel)reo,  el  escogido  por 
Dios,  observô  el  precepto  que  la  Iglesia  ha 
falsificado  en  lo  posiI)le  y  ha  contrariado  con 
obras  ostensil)lemente,  i)recepto  que  aun  lo 
observan  con  escrupuloso  cuidado  los  restos 
de  a([uel  i)ueI)lo  disperso  por  todo  el  mun- 
do:  Jesucristo  lo  respeto  y  lo  afîrmo  tam- 
bién  con  su  predicacion  y  ejemplo:  los  Apos- 
toles  y  Kvangelistas  continuaron  en  la  mis- 
ma  inleligencia  y  constante  prâctica,  y  con 
ellos  lodos  los  primitivos  cristianos,  hasta 
que  la  Iglesia  se  organizo  como  poder  civil  y 
se  dedicô  â  restaurar  dentro  de  la  sociedad 
nueva  todas  las  abominaciones  del  paga- 
nismo. 

Basta  el  solo  heclio  que  liemos  indicado  y 
que  i)uedo  com[)ro])arlo  con  suma  facilidad 
cuahiuiora,  cotejando  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios,  taies  como  constan  en  el  Exo- 
do y  en  el  Cate(*ismo  de  la  doctrina  llamada 
cristiano-catôlica,  pai-a  que  se  enlienda  que 
esa  corj)oraciôn  doceute,  sociedad  autorita- 
ria  6  ejército  sacerdotal  (fue  perturi>a  â  las 
naciones  cristiiuias,  no  puede  inv()(*ar,  ni 
aun  para  lo  mâs  i)reciso  é  im[)ortante,  ni  à 
Dios,  ni  â  Moisés,  ni  â  Jesucristo,  ni  i\  los 
Apôstoles. 


Kl  Jh  'u}/o,f(f  e>  rt»<nmoii  Antique  y 
iU'\  Xiifvo  T»'stnmtMitM.  -1»»  toda  la  Bihlia.  el 
coinptMiilit»  ru  ver-l?!..!  mnrnvilloso  (U»  tofla  la 
ilorlriiiîi  iiio^.'iii'îi  y  iM  istiana:  ps  miis  toflavûi. 
es  f'I  lin  line  lo  i<i/«'»n  iliistnida  coutem- 
plî!  l'ii  »']  f«»ii'ln  '!»'  \ni\fi<  las  reli.irioiH*s  jio- 
siliva-^.  «jiiP  i»l  f'slU'IiM  a«lviMrtH  coiiK»  si'utesis 
<Ih  tu«h»s  ln>  si>!ï:Mna^  lih «sulifos.  que  tiene 
en  si  iin>in«»  ni«»iivns  .le  r-ie«iil»ili»lîi<l  para 
tus  hninliies  di'  tii.lîis  la>  razas.  porque  es 
tamliii'ii   la  siiil«'^is  .le  la  ley  iiatnral. 

PriinMia  i»'V»*l;ici.'"n  innuMliata  é  iufalililo  do 
Dins  îi  l;r  iii»<'!iu»Micia  liuiiiaiia.  ms  como  el 
aima  >i^"Mnj»r»'  i^rual  é  iiialteralde  (lue  da  va 
l«»i'  y  vi.!a  a  li»^  •!if»'r»Mite>  si-^l»Mnas  (ilosôlico- 
r»*li:iin>o>  q!H'  <<•  liaii  elaln ii  iiiln  «mi  h1  muildo, 
ni»M»-ed  a  la  «liviM-^idad  «l»^  coiidiriuiies  â  que 
sfj  haï!  !iîii!ad«»  y  ann  lialhin  scimetidos  los 
ln»iiil«i»'s  «M!  1»»-.  miilli j«i»'s  i-liinasdo  la  tiorra. 

!•;<»*  J  h-rii  (pu»»»-,  lu  v»'i  •ladfMain^mte  sas- 
taiwial  en  la  t»*î»ln::!;i  (•< »nsi.l«M-ada  en  abslrac- 
tn,  y  f'iî  la  niMi-i.j  nni\eisa!.  snirûn  liemos 
vi>l«i  iiian'M'a  «în».*  n«»  »-nl«e  In.irai-  â  dnda, 
\v\      I'.'  •  !  =  :■'•■!■•••!'■    {.'«•!•  ia  I^lesia. 

li;->.      :  '.••ii-!!»!**  para  la  raz('»n  é 

iî-.f;-.-  .••     -î:  .   »■  !:«»    pn»'d*»  s«M'  repre- 

-••î.'  i  :••  '  :  i.!-î'"î  ".al   |»ara  s^r  asi  tér- 

.  !::••  ï."  •  .■  >\  !•  «lîn-i.'.n  d»'  Icis  liom- 
j!..      .  >  ^' -'{v.' '\  r  itihtrti'ht  if/n'sffU'i 

•.  !•        ;«;!iMi''i  hI  ndsmo  J»»su- 

1'  ;.  -    •.    I„  i  -  -.  -I-   i.a   ah<»vid<)  â  re 

i  ;■  •••l'ia  ini'i  d^  sus  atri- 

i"  ■  ■•■'•'.••'••(•■.■.II.  Il)  que    es  \o 

!ii:-!;!«-  •!  :••  I  •••n  i  -a'nra  y  en  rai-i- 

!•:.  ;r.'i:i;!  '«.        :  nni^  auda/ y  (»s- 

«•an  i-i  «i-".  \I«'îi'--î":  in.»  i.-i-.  imtpsta- 

d.i-              !i«..m::  in'.iii-"    l»aslardas  â 

qn»»  .d.-i  i'  i  \  '!•:••  !n::«-'.'"  i  nnl»res  lia- 
\aii  i  -fa-in  -<i:i)»  ! î'i  >n   i'i .M-iiHial  arbi- 

|)«.}-    :;i    ||.|/;j.    jr-i;!    qH"    f'-"  >arrile;liO 
lii'i>a  «  i!d«'ii  j;«  »   «-alla  d»'  ::afniai«va  «'ii    la  so- 
rri-îiaiîM.   iva-tn       ♦•xln-mi»  d»*  pasar 
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sin  protesta,  como  de  pura  ortodoxia,  gra- 
cias â  la  oorruptela  que  sigue  admitieudo  co- 
mo iiidiscutibles,  violaciones  del  dereclio  na- 
tural  y  divino  que  debeii  ser  eiiér^icamente 
censufadas. 

A(iuî  no  hay  artiflcio  ni  sofisten'a  de  nues- 
tra  parte:  deîitro  del  mismo  ci'rculo  religioso- 
cristiano  nos  colocamos,  oi'mos  la  palabra  de 
Bios  y  la  de  la  Iglesia,  y  preguntamos:  si  es 
verdad  todo  este  quién  hay  que  ohedecer 
antes,  à  Dios  6  â  los  hombres?  La  revelaciôn 
consta  en  la  Sagrada  Escritura,  segûn  confe- 
sion  de  los  hombres  de  la  misma  Iglesia  mi- 
litante: la  Kscritura  prohibe  honrar  â  imâge- 
nes  de  cualquier  especie.  por  ser  acto  de  ido- 
latn'a;  y  la  Iglesia  lo  manda:  /.à  quién  deben 
obedocer  los  homl)res  de  sano  criterio  y  de 
conciencia  religiosa? 

La  respnesta  no  es  dificil  ni  dudosa,  y  han 
de  convenir  con  nosotros  todos  los  que  no 
hayan  reI)ajado  su  dignidad  subjetiva  al  nivel 
de  los  irracionales,  por  el  interés  egoista  de 
una  clase  sacerdotal  6  por  estùi)ido  fanatis- 
mo,  en  que  la  Iglesia  ha  falsitîcado  el  mâs 
sagrado  fundamento  religioso. 


FALSEDAD  DEL  TiTULO 


La  contravenciôn  de  la  Iglesia  â  lo  nias 
importante  y  trascendental  de  la  h^y  religiosa 
(fue  ella  misma  i)roclania  sin  emljargo,  y  â 
cuya  propagacion  dice  que  esta  especialm'en- 
te  consagrada,  entrana  multitud  de  inlideli- 
dades  (fue  se  manitlestan  de  los  detalles  de 
su  régimiMi  y  de  su  culto,  pormtMKM't^s  (|ue 
nos  acalKui  ' de  (^onvencer  de  la  vanidad  de 
su  nombi-e  y  de  la  ilegitimidad  de  su  origen. 

No  tendi'iamos  necesida»!  sino  de  anipliar 
algunas  indicaciones  que  â  este  rc^specto  he- 
mos  liecho  antes,  si  quisiéramos  sacar  par- 
tido  del  évidente  abuso  de  la  vvvUoyvvVc^vV  ^vî\^- 
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siâstica  qui*  acabamos  «le  ilenunciar  en  el 
aiiterior  articiilo;  poniiie,  refîriéndose  â  la 
parte  luâs  intégrante  dt»l  do^^ma.  al  corazôu 
(Mieipii  misticd  llamailo  cristianismo,  â  la 
niisniîi  eî>t'nria  Anti^'uo  y  del  Xuevo  Tes- 
tanienti).  solo  conienlando  y  ileduciendo  con- 
secnencias,  venilriainos  à  probar  la  tesis  de 
excei)Cional  iniporluncia  que  nos  liemos  pro- 
puest(.). 

Vi'Vi)  iiuertMnos  exaniinar,  siquiera  sucinta- 
mi^ute,  uno  û  nuo  los  lîtulos  (jue  présenta  la 
l^'l(»îsia  para  ex-i^rir  do  sus  fioles  el  saoriticio 
do  la  ra/.6n  y  del  ali>edno,  y,  deserhando  toda 
palaWreria  o(*iosa.  lionios  do  tomarlos  en  su 
valor  nominal,  aquilatarlos  imparoiahnente, 
y,  al  iin,  docir  su  valor  roal  y  positivo  para 
saoar  do  dudas  ponosisimas  â' niuohas  perso- 
nas  que,  por  falta  de  lienipo  y  aun  de  ins- 
truooiôn  i)ara  profundi/.ar  estas  delioadas 
ouest iones,  vivi^n  on  |>orpetua  agitaoiôn  sir- 
viendo,  contra  su  oonoieMuda  y  â  pesar  de  su 
voluntad,  d(*  instrumiMitos  a  ese  formidable 
podor  pûblioo  ([uo  dotermina  la  vida,  asi  in- 
dividual  conio  colectivii,  on  esta  sooiodad  en 
la  (jiio  nuis  jiiiMi  nos  a^ntamos  (jue  vivimos. 

La  iiAlcsiii.  |)ii»'s,  se  dico  on  primer  lu^ar 
(•/•isfi(in((.  (Miuio  J'undada  i)or  Gristo,  por  el  po- 
bro  hijo  «le  Mnrîii,  qut^  fuô  saorifîoado  bace 
coicii  llo  iWry.  y  iiiiov»' siirios  on  una  montaiia 
de  la  Juib'ii:  luoiio  s(^  llama  cntôlica,  apostà- 
licd  y  /'(nn'Uf'(^  p<»i-qnt'  îispii'a  â  la  universali- 
dad,  doscien«l(Mlo  lu.-^  Apôsloh^s  y  tieue  la  re 
r-idonoia  de  su  jtM'o  suprouK)  on  la  oiudad 
oteruii,  nnh'^  ciipilal  dr  los  Mslados  Pontifi- 
oios  y  îdiora,  por  lortuiui.  di^  la  naciôn  ita- 
liana. 

l'ixamiuîu'ouios.  [)Uos.  [)or  su  ordon  estes 
lilulos:  i>(M(»  iuih^s  cou  pi-ol'orouciii  ol  inâsim- 
p(»rl8nl(\  r]  priuripal  de  ollos.  y  luo^^o  lo  des- 
oribirenios  soi^iiu  so  inu(*^lia  à  luiestras  mi- 
radas  oon  su  docirina,  su  disciplina,  sus  re- 
curs(^s  y  sus  piocodiuiioulos. 

Li\  Jji^ièsia  luidiora  lUnnarse  con  propicdad 
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cristiana  si  poseyera  la  cualidad  de  este  adje- 
tivo  derivado  de  iina  palabra  griega  que  sig- 
nifica  dulce,  agradahle,  Util,  6  si  perteneciese 
por  origen,  fiindaciôn  ô  similitud  de  magis- 
terio  a  aquel  Jésus  que  mereciô  el  sobrenom- 
bre  de  Cristo  por  ser  manso  y  humilde  de 
corazôn.  Pero,  no  conviniéndole  ninguna  de 
las  cualidades  dichas,  expresadas  por  el  ad- 
jetivo,  claro  esta  que  deja  de  merecerlo,  aun- 
que  con  él  se  engalane  y  auiique  el  mundo 
eiilero  se  lo  concéda. 

Si  lodo  el  mundo  aplaudiera  à  un  matemâ- 
ticoque  llamase  triângulo  al  cîrculo,  y  talva- 
riacion  de  nombre  se  aceptase  generalmente, 
no  por  esto  sen'a  verdad  ([ue  el  cîrculo  tu- 
viera  très  ângulos:  la  cualidad  es  inhérente  à 
las  cosas  é  independiente  de  los  signos  con- 
vencionales  con  que  se  designan,  los  cuales  ^ 
son  impropios  cuando  no  se  conforman  con 
la  verdad  objetiva  de  la  sustancia  ô  subje- 
tiva  do  la  cualidad. 

La  Iglesia  se  encuentra  en  este  caso:  se 
adorna,  ante  todo,  con  un  adjetivo  que  no 
le  conviene  por  ningûn  concepto,  como  nos 
sera  fâcil  demostrar  sin  salirnos  de  los  limi- 
tes del  derecho  escrito. 

Jesucristo,  es  indudable,  estableciô  una 
Iglesia  sobre  la  base  de  su  doctrina  en- 
tendida  por  sus  Apostoles:  llamo  â  los  pobres, 
â  los  pescadores,  â  lodos  los  que  esta])an  des- 
alentados  y  causados,  y  lesreanimo:  les  con- 
gregô  algûn  tiempo  para  empaparles  en  sus 
miiximas  sublimes  de  justicia  y  fraternidad, 
y  luego  les  dijo:  (dd  y  enseAad  â  todas  las 
gentes.» 

A  esto  sencillameute  esta  reducida  la  mi- 
sion  del  apostolado  (*ristiano:  cl  enseùar  â  los 
bombres  sin  pi'egnntarles  por  su  patria,  por- 
que  todos  los  bombres  son  hermanos,  cua- 
lesquiera  que  sean  las  diferencias  accidenta- 
les  que  les  separen  6  distingan. 

Y  lo  que  Jésus  enseîlaba  y  deseaba  i:)i'Q- 
pagar  por  medio  de  esa  IgV^^iQi 
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iio  do]m\  <1(»  hnl)(»r  quien  domiiiai'a  ni 
nitiiidaso  ni  sr  <li(»s(»  airos  do  softor  ô  clo 
iiHK^slro,  la  dorliiiia  (|ii<»  déclara  bieii- 
aveiiliinulos  a  los  |)()l)rrs  <l(>  ospîritu,  û  lois 
maiisos,  a  los  <[uo  Uoraii,  a  los  ((lie  han  ham- 
bni  y  sod  d(»  justicia,  a  los  inisoricordiosos, 
â  los  do  limpio  cora//)!!.  â  los  i)aoi'(icos,  i\  los 
(jiK*  padtM'on  |)ors(MMicioii(^s  por  la  jiisticia,  â 
los  (iiio  ^uardan  los  n\îuidan"iloiitos,  â  los  (lue 
priMlicaii  la  v(M'tlad,  â  los  hacoii  ol  bien: 
(»s  la  doclriiia  ((iK^  anioiu^sla,  aconsoja  y  pre- 
C(»ptna  asi: 

((Brllh»  viiosha  lu/  dc^laiilo  do  los  hombres 
l)ara  (pio  vimiii  viuvstras  hiienas  obras:  no 
i(»sislâis  al  mal,  y  â  (piitMi  (|iil(»ra  poneros  â 
ploilo  la  tiiiiica  dojadle  lanibiéii  ol  manto; 
(lad  â  (luliMi  os  pida  y  iio  W  volvâis  la  ospal 
da:  amad  â  viu^slros  (*Mi(Mnip")s,  haced  bien  a 
los  ((iH^  os  (d)oii'(M'oiK  y  ro^'ad  por  los  (iiio 
os  [Xirsi^uou  y  oaliiinnian:  no  hagâis  jiisticia 
(Ml  ai)arioncia,*  para  stM*  vislos:  ouando  basais 
liinosna,  no  soi)a  viu^slra  niano  iziiuiorda  lo 
(|U(^  ha^a  la  (icrcndia;  cuando  orôiî*,  no  os 
pari^/.cîus  â  los  liipcuM'ilas  ni  â  los  gentiles 
hîihlando  niuclio  y  on  ol  leniplo:  no  amon- 
h^iHMs  {(^SDios  on  la  liorra,  donde  el  orin  los 
consunKv  onlr(»  vosolros  cl  ([iio  (iiiiera  ser 
innyor  sts-i  vuc^^lro  (*riado,  y  ol  ([ue  (iiiiera  ser 
])rini(M'()  s(»a  vn<»sli'()  sicM'vo.)^ 

Tal  <'s  la  (•()iisli[uci(')n  inlorna  y  oxterna  de 
la  l^;i(?sia  orisli;nia,  la  i»slîd)10(Mda  realmente 
por  v\  Crisîo.  s(\mni  si^  di^scribe  en  el  Evan- 
^vlio. 

f,\  so  i)r(»l(Mid(^  redncii'  (V'^a  I«;lesiîi,  donde 
(Milran  i!j:nalnionl(^  jadios  \-  ^mmiIHos  para 
a|)rend(M'  V(M'da.l.  y  nna  \n  insh  uidos  tienen 
lodos  la  (îblii^îiciiMi  d(»  propai^ar  su  fe  por 
ni(Mlio  <le  la  palabra  y  di»  la  obra,  â  la  cate- 
'txoviii  i\o  una  axx'iaciôn  ixn'Iionlar  donde  no 
caben  sino  los  ipu^  pn^sItMi  â  servir  de 
cie^os  instrunuMilos  on  un  vaslo  plan  de 
doniinaoion?  /.IMiede  sostenerse  (pie  procéda 
de  aquella  Iglesia  primitiva,  divina  y  demo- 
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crâtica  â  la  vez,  esa  corporaciôn  autoritaria 
y  docente  que  reclama  fueros  privilegiados 
y  que  consta  de  una  extrana  gerarqui'a  que 
Gristo  no  instituyo  ni  meiiciono  siquiera,  y 
que  los  Apôstoles  no  reconocieron?  ^-.En  qué 
textos  del  Evangelio  se  apoya  la  creaoiôn  de 
una  casta  sacerdotal  nueva,  aun  mâs  exclu- 
sivista  que  la  de  los  fariseos,  subordinada 
por  n'gida  disciplina  à  un  jefe  supremo  con 
el  nombre  de  Sumnuis  Pontlfex,  heredado  del 
paganismo  ô  con  el  de  Santisimo  Padre  6  el 
de  Maestro  InfaUble,  tan  opuestos  al  mandato 
de  Jesucristof((â  nadie  llaméis  padre,  ni  senoj\ 
ni  maestro  soljrela  tierra»? 

iQné  hay  de  comùn  entre  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo  y  la  Iglesia  llamada  cristfana  que  tiene 
en  Roma  su  jefe? 

—En  aciuella  Iglesia  vénérable,  un  advene- 
dizo  cualquiera,  un  fanàtico  perseguidor  de 
los  cristianos  como  Pablo,  no  necesita  auto 
rizacion  de  nadie  para  mostrarse  como  Apôs- 
tol  en  tiempo  en  que  vivlan  los  discfpulos 
inmediatos  de  Jésus,  y  ser  el  primero  de  ellos 
por  su  fe,  su  valor  y  su  literatura. 

—En  esta  Iglesia  temible,  que  manifiesta  â 
nuestra  vista  sus  fuerzas  en  vez  de  sus  virtu- 
des,  sus  conveniencias  en  lugar  de  sus  tradi- 
cionos,  sus  prejuicios  en  caso  de  dogmas 
indiscutibles,  nadie  puedo  penetrar  sin  abdi- 
car  préviamente  y  por  completo  de  su  razôn 
y  (le  su  albedrio,"  y  de  ella  es  expulsado  y 
perseguido  con  encarnizamienlo  todo  aquel, 
cualquiera  que  sca  su  dignidad  de  orden,  que 
se  acuerda  uu  momento  de  su  condicion  ra 
cional. 

Mil,  la  humanidad  con  las  solas  limitaciones 
del  tiempo  y  del  espacio  mieutras  milite  en 
el  reino  de  Dios,  pero  con  la  eternidad  â  la 
vista:  a(iuî,  Roma— /,qué  decimos  Rom.a?-un 
opulento  palacio  de  la  anligua  ciudad  de  los 
Gésares,  donde  se  alberga  ostentosamente 
una  altisima  dignidad  que  remeda  à  Jùi)ilor 
manejando  los  rayos  del  anatema  contra  los 
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que  110  croen  o  no  apareiiten  admitir  que  se 
^anael  cUAo  entre^^Aii(lol(»  el  moiiopolio  de  los 
li(»iior(»s  y  ri(|ue/.as  inundanales,  y  al;?o  més 
seri(»  y  foVinidablo  (lue  los  royos  del  anatema: 
la  iiilripu  teuebrosa  y  la  relielion  armada. 


EL  GRAN  PRETEXTO 


Gômo  (»s  (jup  (Ml  el  ^l'ado  do  rultura  y  oivi- 
lizaeiôii  i\  (|iio  henios  lle^^ado,  puede  eciuivo- 
carso  lîi  inuUilihl  hasta  el  exiremo  de  admilir 
coiuo crisliaiia  una  Iiih^sia  ([ue  nada  tiene  de 
ciistiaiiismo? 

Vu  lexio  va^o,  s(»  [)r(»sla  à  diferentes 
iiil(M'prela(M(Hi(^s,  jXM'i)  (|ue  no  liene  valor  des- 
de  (pio  olios  texlos  claros  >-  lormiiianles  del 
Kvaii^^»li()  lo  C'oiilradiceii  y  anulaii,  es  el  que 
ale^'a  la  I.iilesia  en  su  favoi',  y  roii  el  (lue  pré- 
tende» juslili<-nr  su  t^xisUMicia  eomo  insiitu 
(•i(')U  priuKM'  (U'den  eu  (M  coulro  de  la  so- 
cMMlad.  l'Ne  liîihla  dt»  piedra  fundamental 

de  la  lî^l«v>i;i  «h»  (ii'islo.  y  uuos  expositon^s  y 
(•(.nn•Iliil^isî;l^i  «1p  In  iJiblia  lo  eiilicMideu  apli- 
eado  il  inio  los  A pi »slol(\s.  oiros  a  lodos  los 
discipiilos.  \  1ns  inâs  î'i  la  fe  luauifestada  por 
el  (jn(*  s(^  llauK»  i>im''»n.  Ms  o\  siguuuite:  Tu  es 
/■^('//'ifs  cf  sfff'C/-  Ikiiic  fH'irain  {'(lijiraho  ccrlcsiani 
mcmn, 

INm'o.  riMi(''ras«'  »•!  lexlo  à  la  persona  del 
polne  i)escad«»r  (îaliH.Mi,  â  <|uien  se  coloca 
rl  i»riuu'ro  m  l;i  -^«M'it»  de  los  /ift/xts,  como  di- 
(•(»n  los  ulliauu'iilîiuos:  leliérasi^  a  la  fe  confe- 
sinlii  por  iiu  di^cipiilo  d(»  Josiis,  eu  su  nombre 
solo  o  (Ml  uoudu't'  fl(»  sîis  couipafKM'os,  conio 
<pii(M'(Mi  aulor(*s  (M'isl inuos  «le  lodas  las  seclas, 
ni  |»ii('d(»  s(M'\ii'  ;i  las  |)irl(Misiours  dtî  la  Igle- 
siîj,  ni  lÎJMic  nuis  vîilor  ipir  i)li'os  P»xlos  do 
si.miiiicînlo  iiidiidahlc  y  PvidiMiU»  lo  anula 
l  iau  d(»  lijo  auu(pie  (mi  'ô\  no  se  liîd)kis(^  meta- 
|(»rieîim<Mih»  y  dp  liiluro. 

Cuahpiieiu  (|ih»  sea  la  /n'ct/ra  fundamental 
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de  la  Iglesia  cristiana,  no  puede  en  manera 
alguna  ser  extrana  a  Cristo,  y  mucho  menos 
contraria  à  los  fines  de  su  aiigusta  misiôn. 
Inûtil  nos  parece  discutir  sobre  lo  que  es 
doctrinal  ô  personal  en  la  Iglesia  verdadera- 
meute  cristiana,  después  de  lo  que  hemos 
dicho  acerca  de  la  esencia  y  de  la  forma  de 
esta  sociedad  religiosa  que  tiene  un  solo 
Dios,  una  sola  fe  y  un  solo  bautismo;  y  un 
solo  sefior  y  un  solo  maestro  que  providen 
cialmente  manda  y  dirige  à  los  liombres  des- 
de  el  cielo  para  que  cumplanen  la  tierra  sus 
fines  en  orden  a  la  vida  eterna. 

La  inteligencia  del  versiculo  18  del  capitulo 
XVI  del  Evangelio  segûn  San  Mateo,  que  es 
el  que  hemos  citado,  no  puede  ser  mas  abu- 
siva  en  el  sentido  que  la  toma  Belarmino 
para  deducir  que  la  Iglesia  es  una  monarqui'a. 
(De  Ponfif.  Rom.  lîb.  IV,  cap,  24  y  25,  y  lib. 
/,  cap,  .9). 

lie  aquî  las  errôneas  doctrinas  que  prova- 
lecen:  uLa  jurisdicciôn  ordinaria  de  los  obis- 
pos  procède  inmediatame.^nte  del  Papa.  Kl 
gobierno  de  la  Iglesia  es  monîir([uico;  por 
consiguiente,  toda  la  autoridad  réside  en  uno 
solo,  y  de  él  se  dériva  à  los  demûs.  Hay 
una  ^\'tx\\  diferencia  en  suceder  à  Pedro 
y  suceder  a  otro  de  los  Apôstoles;  pues  el 
romano  ponti'Iice  propiamente  no  sucede  â 
Pedro  Apôstol,  sino  como  â  pastor  ordinario 
de  toda  la  Iglesia,  y  por  consiguiente  tiene  su 
jurisdicciôn  derivâda  de  Acjuel  de  quien  la 
recibiô  Pedro;  mas  los  obispos  no  suceden 
prôpiamente  k  los  Apôstoles,  pues  éstos  no 
fueron  ordinnrios,  sino  extraordinarios,  y 
com(j  pastores  dele^jjados  de  ((uienes  no  pue- 
de liaber  sucesor.  -Bajo  la  autoridad  del  roma- 
no pontifice  (\slân  inmëdialameulo  los  ()bis|)OS, 
después  de  cllos  los  prosbi'leros,  luego  los 
diaconos.» 

Poro,  como  esta  monai^cjuia  y  esta  gerar- 
qui'a  de  que  se  Irata  nnda  tieneii  que  ver  con 
el  cristianismo,  pues  no  se  bace  menciôn  de 
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oUas  e::  lu  historia  evangélica,  dejémoslas 
|)ara  cuando  (»xainineinos  h)s  tilulos  de  cato- 
li(*i(la«l  y  aposlolicîidad  ([lus  sinrazôn.  â  nues- 
tio  (MîlôinhM*.  oslenta  la  Iglesia  romana,  dete- 
ni<''n(l<»ii()s  alioia  sobre  cl  inloresante  texte 
qiK»  sirvc  do  hase  a  uiia  mole  tan  inmonsa, 
i{{u\  si  s(»  soslieii(\  asfixia  en  sombra  létal  à 
lit  poic-iûn  mas  noble  del  ^'éiuu'o  humano,  y  si 
se  desploma,  aplasia,  liiere  y  destro/.a  a  fami- 
liHS  y  naciones. 

Sîiii  Ai^iislin,  (d  fîran  doctor  qne  (*onli*ibiiyô 
no  jxx'o  à  cslablecer  la  auloridad  personal  en 
l<i  I^lcsiîi,  conli'îi  <d  mandalo  expreso  do  Jesu- 
«M'islo,  lia  drjado  en  sus  voluminosas  obras 
fi('(Mi(»nles  b^slimonios  (l(^  eomo  entendia  las 
palîd)ras  (|ue  nos  sirv(Mi  de  lema. 

(Considéra  el  sanio  padic^  de  la  misma  I^J:le 
sia  a  la  picfli'a  como  (d  mismo  Crislo  confesa- 
do  en  su  divinidad.  y  â  PcmIio  como  lipo  ô 
li;^ni'ade  loda  la  I;4:l(*sia,  no  como  distinto  de 
sus  iKM'inanos  les  Ap('»sloles. 

^«l^sl(^  noinhn^  d(»  Pedro  (diccM  le  fué  dado 
l»or  el  Senor,  y  eso  también  en  fi^^ura,  <le  tal 
modo  (|u<»  si;ini(K*ase  la  i^desia.  Pues  siendo 
Crislo  la  i)i(Mlra.  Pedro  es  (d  pueblo  (*ristiano. 
!*oi'(Iu(;  la  />/(v//',7  es  (d  nombre^  prin(*ii)al;  por 
cuva  ra/ôn  PcmIto  diombre  d(^  piedra)  toma  su 
nombri^  <l(*  la  i)i<  (lra.  no  la  piedra  de  Pedro 
{/(/co  Piii'Hs  (I  J-\'trn,  non  l'rtni  d  Pctro),  asi 
como  (d  crisliano  U)ma  su  nombre  de  Cristo 
y  no  (]i'islo  d(d  crislian(».  Tû — dice  él — ei*es 
P(Mlro  y  s(d)re  csia  jm'drtt  (pie  In  bas  confesa- 
do.  sobriM^sla  pitMlia  «pu^  liasconocido  duden- 
do  l^û  i'/'i's  Cristo  cl  hijodc  Dins  r/ro,  edifl(*aré 
yo  mi  I.ul(*sia.  eslo  es.  sobrtî  li  mismo,  el  bijo 
de  Diosvivo,  edi(ic'jr(Mni  l.uii^sia.)) 

La  misma  (»xi>osici('in  rc^pibM-îisi  con  iguales 
palabras  San  A^msli'n  en  su  j)rim(M'  sermon 
sobrc^  la  lie^la  de  los  sanlos  Pinlro  y  Pablo, 
en  su  scM'Uuui  lii-i-  sobre  la  l{esurr(^C(*i6n,  en 
su  sermon  r»."  d(^  P(uilecosb>s,  \  (dros  lugares 
(le  sus  (\scrilos  ((ue  scu'i'a  lan  pi-olijo  como 
Jjuicccsin'io  cilar. 
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San  Cirilo  de  Alejandda,  wSan  Juan  Crisôsto- 
mo,  Ongenes,  Teodoreto,  wSaii  Basilio,  San  lli- 
lario,  San  Gre^^orio  y  todos  los  grandes  apolo- 
gistas  del  cristianismo,  estân  conformes  con 
San  Agustîn  en  interpretar  el  famoso  texto 
de  la  manera  que  nosotros  lo  entendemos, 
para  rechazar  en  absoluto  la  pretensiôn  tan 
soberbia  como  sacrilega  de  un  hombre  que  ha 
llegado  en  virtud  de  él  à  considerar  à  la  hu- 
manidad  como  un  rebafio  que  le  pertenece. 

Gonsta,  segûn  el  texto  evangélico  y  segûn 
las  interpretaciones  que  le  dierbn  los  Padres 
mismos  de  la  Iglesia,  que  son  por  si  fuentes 
deautoridaden  materia  de  teologîa  dogmâtico- 
cristiana,  que  no  fué  la  mente  de  Jesucrist© 
estal)lecer  una  asociaciôn  particular  con  una 
especie  de  monarca  a  su  ca])eza  para  propa- 
gar  su  salvadora  doctrina.  Jesucristo  instruyô 
S  sus  disci'pulos  sin  cuidarse  de  asignar  nin- 
guna  categon'a  entre  ellos,  ninguna  primacia, 
iiingim  privilegio:  proclamando  el  principio 
de  igualdad  de  los  hôml)res  ante  el  Padre 
universal,  diô  ejemplo  pràctico  de  igualdad 
comulgando  en  la  tierra  como  prôjimo  de 
judîos  y  de  publicanos,  de  samaritanos  y  de 
fariseos,  de  justos  y  de  pecadores.  Es  mâs, 
sus  mismos  discîpulos  no  entendieron  bien 
sus  màximas  sublimes,  y  cuando,  después  de 
su  muerte  en  afrentoso  patibulo  se  convir- 
tieron  en  Apôstoles,  predicaron  y  procedieron 
de  manera  bien  diferente  a  la  que  jesucristo 
ba])ia  preceptuado.  Ilay  una  diferencia  nota- 
bilisima  entre  las  palabras  de  Jesucristo  y  las 
de  los  Apôstoles  y  Evangelistas  consignadas 
en  la  epopeya  cristiana.  Las  del  Maestro  son 
hijas  delà  sabiduria  mas  grande,  de  la  humil- 
dad  mâs  profunda,  delacaridad  mâs  compléta: 
las  de  sus  disci'pulos  son  propias  de  hom- 
bres  de  escasa  fe,  de  menguada  inteligencia 
y  demasiado  apego  a  las  vanidades  del  mundo. 
Recuérdese  que  los  discîpulos  rara  vez  en- 
tendian  las  parâbolas  del  Maestro,  y  que  con 
raucha  frecuencia  mereci^YOïv  e^xv^xïsi^^  ^  ^i^- 
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pren>i«»n»*s  oîisi  ?:iîi  >».*veiiiS  <^omo  las  diri- 
::i.las  î'i  ;.->  pî  ii^'ipes  d»*  los  sactM  dotes:  que 
«•uîiii  il»  Je<ri>  i'iiil'ii  en  el  IhutIo  do  las  c>livas, 
viendi»  i[u*'  npi«î\imol»o  la  liora  tremenda 
del  >aiTitîi'i«».  sus  disi-ipulos  se  durmieron 
pioiuntlameiiîo  coino  si  nada  les  importaseu 
lasai:i»iua>  «le  su  iiKu^stro:  (fue  cniando  llega- 
ron  it»s  soMad«»s  à  prendeilo.  conducidos  por 
uno  de  oîî«'S.  Judas  el  tiaidc»r.  todos  escapa- 
rnu  fol-aidiMuente:  que  el  mâs  animoso,  Pe- 
dr«».  le  >ii:uit»  à  lo  lejos  y  que  llegô  à  iie^îarle 
ti»»s  veces.  >»»irrin  se  le'halu'a  prediclio  poco 
anles. 

/.llabiau  d»*  «-nnstiluir  la  I^lesia  de  Jesu- 
rristo  iiqui'll«>>  li»)mbres  tan  débiles  eu  todos 
(•unc'tM'b:)s?  -Nn.  sejîuiamentr:  y  mucho  me- 
nos  un  h(»ml)n'  solo.  qu'uMi  diô  muestra  de 
^vtiu  solM'rbia  i>iM»ttMidieudo  un  lugar  privi- 
le^iado  para  si  al  hido  de  Klias  y  de  Jesûs, 
y  «|ue  d(*spu«'»s  eaus('>  la  mucu'le  de  Ananias 
y  d(»  su  esposa  jjorque  no  le  entregaron  In 
le^vn       in'oducto  do  sus  bienes. 

Jesuci'isto  eslableciô  un  apostolado  tem- 
jioi'al.  que  oia  nnwo  el  niontoneito  de  tierra 
dondfî  d*»bia  .Licu'uVniar  la  semilla  de  su  doc- 
trina  y  dar  lus  prinieros  frulos;  no  un  apos- 
b)lîH|n'  perpcluc;  (|in»  se  aprcjpiase  exclusiva- 
nu*nl(^  a«iU(»llîis  palabras:  A/,  y  rnscnacf  à  ta- 
(lus  f((s  {jc/tfcs:-  iiniuli'  Si'  r()/f(//V(/itr/t  (fos  ô  très 
i'/i  nii  iinnihn\  u/li  csitni  ijo  en  incdio  de  ellos. 

Mslas  palabras,  ctuno  bis  (|ue  se  refieren  â 
la  pi(»dia  fuiidanienlal  dol  (M'isllanisnio,  tie- 
ncMi  un  î^(Mili(l()  .ironeral  y  ainplio  que  en  vano 
l»i  (Mrndoran  r(»slringii',  por  (^spirltu  estreclio 
de  (MHM'po  ('*  iiibM'és  i)olilieo  y  nialerlal,  los 
s(M*vil(*s  îidnladoi'os  d(^  un  poder  leccrâlioo 
bashudo,  (|n(^  naci<'>  d(»l  jibuso  en  liempos 
{U\  itîiioranciîi  >'  violoncia,  y  (jue  sesosliene 
nuM'ced  â  la  mâs  lur!)ia  (»orrienle  de  la  tra- 
dieion,  falsilic^ando  los  pi'ec(q)los  de  la  ley 
divina  ynatural.  y  resisliendo  â  las  inspira- 
riones  de  la  ra/6n  y  â  las  conclusiones  de  la 
cicnciiï. 
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La  Iglesia  se  Uama,  pue3,  impropiamente 
cristîana^  no  coiiformândose  absolutamente 
en  nada  con  la  establecida  por  Jesiicristo  y 
que  ha  de  durar,  segûn  divina  promesa,  has- 
ta  la  consumaciôn  de  los  siglos. 

Jesucristo  no  vino  â  abrogar  la  ley  y  los 
profetas,  sino  â  darles  cumplimiento;  y  la 
Iglesia  lia  falsificado  lo  mâs  sustancial  del 
Antigiio  Testamento  aboliendo  todo  lo  demâs, 
y  no  puede  encontrar  en  el  Nuevo  Testamen- 
to un  solo  versiculo  en  que  apoyar  los  vicios 
de  que  hace  gala  y  que  rayan  en  la  idola- 
trfa,  como  en  los  tiempos  de  mayor  corrup- 
tela  no  pudo  rayar  la  sinagoga. 

Por  otra  parte,  la  moral  que  Gristo  restau- 
rô  no  es  predicada,  ni  conocida,  ni  practica- 
da  por  esa  Iglesia  que  del  Màrtir  del  Gol- 
gola  prétende  derivar  su  origen  y  su  auto- 
ridad. 

El  lazo  mas  sagrado  de  aquella  moral  es  el 
que  une  sin  mediaciôn  alguna,  en  virtud  de 
su  propia  eficacia,  â  la  criatura  racionalcon 
Dios;  y  la  Iglesia  lo  ha  relajado  hasta  el  ex 
tremo  de  establecer  intermediarios  y  aun  ido- 
los  que  hacen  imposible  el  culto  reUgioso  en 
espîritu  y  en  verdad. 

Ademâs,  la  relaciôn  mas  augusta  que  exis- 
te después  de  la  altisima  entre  Dios  y  el 
hombre,  es  la  ([ue  une  los  dos  sexos  del 
género  humano  complementaiido  la  perso- 
nalidad  del  varon  con  la  de  la  hembra  y  la 
de  ésla  con  la  de  aquél:  el  precepto  divino 
y  natural  solemnemente  consagrado  sin  ex- 
cepcion  alguna  en  el  libro  primero  del  Géne- 
sis,  y  sin  hmitaciôn  alguna  santificado  en  las 
pôginas  del  EvangeUo;  y  esa  Iglesia  ha  lleva- 
do  su  insensatez  liasla  el  extremo  de  man- 
dar  como  detalle  de  cristiana  perfecciôn, 
como  virtud  amable  de  castidad,  su  quebran- 
tamiento,  su  desprecio,  su  inobservancia,  lo 
que  es  ciertamente  un  atentado  contra  la  hu- 
manidad,  contra  la  naturaleza  y  contra  Dios. 

El  matrimonio,  aunque  pvoeWm^^io  ^acva- 
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innttn,  esta  proliibido  por  la  moderna 
â  sus  iniuistros  y  (\  sus  monjes  de  ambos 
sGxos;  y  el  celihato,  lan  contrario  &  la  ley 
natural  oomo  al  sacraniento,  esta  recomen- 
dado  por  la  misma  I^'losia  en  fuer/a  de  la 
mâs  nionstruosa  acoi)Ci(')n  (|ue  puede  darse 
â  la  palahra  rastidad.  virtud  ésia  «jue  no  es 
ni  i>iiodo  ser  agcMia  â  niugi'in  eslado  social. 

Se  \(\  pu(^s,  â  un  preceplo  (udesiastico  ele- 
vado  î'i  mayor  cal(\ii:oria  rjue  un  sacranienloy 
aun  ([ue  uli  mandalo  de  sanciôn  natui*al  y 
divina. 

Kl  absurdo  no  puedo  ser  uiayor. 


NOTAS 


Mxau'îinemos  ahora,  si(iui(Ma  râpidamenle, 
las  //o/f/.s  do  la  I^^lesia,  (|ue  lan  faniosas  se  han 
iic^cho  ui(m*C(mI  â  las  sulile/as  de  los  teôlo^^os 
escolî'islieos. 

Mslas  notas,  seiiun  los  anti^uos  cateeismos 
y  las  explicacionc^s  doj^niâlicas  de  los  jesui- 
ias  (•(HihMnp(>rân(M»s,  con  el  P.  P(M*rone  â  su 
cal»('/n.  son  las  (pu»  dan  n  conoccM'  la  verda- 
dora  li^hv^ia  d»»  Jf^siicrislo  (Milre  las  muchas 
qu(\  por  lo  Visio.   liii\   lalsilioadas . 

l)el)(»  ('si.i  li^h^'siii  nihi,  sauta.  catôUca, 
a/if)s/()/i('(( . 

A!  ])i'ol»îii'  dinM-iainenh»  y  por  modo  irreba- 
lil)l(^  i\uo  la  li:le^'ia  re^^nlâ  por  el  Papa  no  es 
crrsda/ta.  iinpliCilinufnie  «pieda  diMnostrado 
({ue  uiniiima  (kM^sa^^  iiihM't's;nih^s  notas  pue- 
(le  convtMiiih»;  siii  cm I JîUi^o.  «lehemos  fljar- 
nos  (Ml  pai  liculai'  s«»l)r(»  cada  niia  de  ellas,  eu 
al(Mici('»ii  ;'i   «pu'  pcrs(^iins  csc/'t/pn/osas 

\)iu"i\  i\\\\{'\\i'<  lodos  los  ra/onanii(Milos  son 
[)ocos  Iralî'mdosr  i\o  cciir^mai'  abiisos  de  au- 
loridail. 

La  l'nidiiii  v(M'(ladera  de  la  li^lesia.  consiste 
en  la  conlormidad  de  creiMiclii  y  tle  conduc- 
la,  no  en   delerminado  momenlo  Iiistôrico, 
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:sino  durante  todas  las  épocas  de  su  exis- 
tencia. 

Si  es  incontestal)le  este  principio,  también 
lo  es  que  no  puede  ser  mayor  la  diferencia 
que  existe  entre  la  Iglesia  no  diremos  ya  de 
Jesucristo,  sino  de  San  Pedro,  considerân- 
dole  primer  Papa  como  se  le  supone  sin  ra- 
zon,  y  la  de  Leôn  XIII,  tanto  examinâudolas 
bajo  ei  punto  de  vista  dogmàtico  como  del 
disciplinar.  Gada  concilio  de  los  celebrados, 
desde  el  primero  de  Jérusalem  liasta  el  ûltimo 
del  Vaticano,  lia  ido  cambiando  con  marca- 
das  innovaciones  la  l'ndole  y  el  carécter  de 
esa  instituciôn  que  ha  excluïdo  de  su  seno  â 
cuantos  se  han  manifestado  fieles,  de  etapa 
en  etapa,  â  la  fe  lieredada. 

Tanto  se  asemeja  San  Pedro  con  los  pies 
desnudos  y  la  cabeza  calva  a  Leôn  XIII  con 
cal/ado  l)or(lado  de  oro  y  pedreria  y  la  cabeza 
cubierta  con  triple  corona  real,  como  aque- 
llas  casas  pnrticulares  en  que  se  reuuian  los 
crislianos  del  siglo  primero  i)ara  comulgar 
en  pobre  y  frugal  banqueté,  â  esas  catedra- 
les  soborl)iasen  que  altisimas  (lignulades  se 
congrogan  para  insultar  la  miseria  del  pue- 
blo  con  fastuosas  ostentaciones. 

Entonces  el  dogma  inspiraba  respeto  por 
su  sencillez,  y  habia  fe  viva  que  se  manifes- 
taba  en  obras  de  caridfid:  ahora  existe  un 
monstruoso  cuerpo  dedoctrina  que,  rayando 
en  el  absurdo  6  el  ridi'culo,  fomenta  la  liipo- 
cresîa  y  détermina  los  mâs  criminales  aten- 
tados  asî  en  la  vida  privada  como  en  la  pû- 
blica. 

La  vnidad  de  los  ullramontanos  6  neoca- 
t(')licos  no  es  otra  cosa  ciue  una  conformi- 
dad  ext(M'ior  sobre  formulas  verbales,  y  de 
ninguna  manera  un  acuerdo  mental  acerca 
de  la  doctrina, 

Ks  la  unidad  (mi  las  palabras  y  no  on  las 
ideas:  mezcla  de  lupocresia  y  de  temor,  ([ue 
se  basa  en  una  falsa  nociôn  d(^  la  auloridad 
y  de  la  obediencia,  6  sobre  un  egoismo  ver- 
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fj:oii/()so  ({ue  hace  sarridcar  la  concieiicia  à 
la  posiciôn. 

I^specialmenle  ol  niiev(>  do^^ma  no  creido 
poi'  los  crisliaiios  de  die/  y  iiueve  siglos,  el 
do^nna  de  la  infalilûlidad  ponlilicia,  ha  con- 
cliddo  con  lo  poco  <|ue  coiiservaba  la  Iglesia 
de  su  primilivo  (^aiâcloi*,  lia  acahado  con  las 
^^andes  asamhleas  <iue  pudieran  ser  focos 
de  liiz  (jue  disiparan  las  sombras  (pie  oonden- 
saion  las  ./W/.svy.s  dccretulvs.  yharoto  por  com- 
plelo,  launidad  fiii^ida  durante  lanto  tiempo, 
seinbraiido  ol  (^sceplicismo  entre  los  sacer- 
doles  misinos  nias  sencillos  y  confiados. 

S(»^Miu  la  toolo^^ia  dominante,  el  acto  de  fe 
no  es  acto  de  la  inleli^'encia,  sino  de  la  vo- 
luntad  solamente.  Basla  para  la  reputaciôn 
de  creyiMile  somelor  la  volunlad  propia  al 
(M'il(M*io  (Ici  Pai)a:  poro  no  es  necesario  créer 
(Ml  rc^alidad,  es  decir,  adherirse  con  espi'ri- 
lu  y  ooraz('>n  â  las  docirinas  reveladas. 

I.a  duda  (hd  espirilu  y  aun  la  repugnan- 
cia  posiliva  al  simbolo  de  la  aotual  Iglesia, 
se  toleran:  no  s(»  (^xij^e,  a  decir  verdad,  mas 
que  la  docilidad  de  la  voluntad  para  la  su- 
misiôn. 

P^sia  leon'a  sobre  lanaluraleza  de  la  fe,  es 
absolnlamenlt*  falsa,  poripie  divide  al  hom- 
bre  tMi  SI  M  jsuH»  jxM'mitiendo  al  espi'ritu 
l»roleslai'  conlra  la  voluntad:  dejando  â  la  ra- 
/('ui.  cl  esiii  facullad  d(»slinada  â  atender  â  la 
iH)nc*i(Micift  y  al  coi'a/.nn,  fuera  del  camino 
de  larealidad:  (•au>«ando  6,  mejor  dicho,  acen- 
luando  el  divoi'clo  cuire  la  ciencia  y  la  fe,  y 
Irausformaudo  î'i  los  (•al<'>li(*os  en  hombres  a 
pru(d)a  do  absurdos,  yâ  los  do^;mas  en  te- 
sis  poli'ticanuMilo  lUMM^-^aiias  pero  cienliflca- 
m(Mil(^  iuadiuisibh^s. 

Ksla  l^de^ia  carece  \)OV  (•t)inpl(do  de  unidad 
do«^malica. 

La  s<(ini(h('i.  es  iiola  (jue  le  conviene  me 
nos(|U(»la  de  unidad.  si  se  c*onsidera  porlos 
aolos  de  osia  l^dt^sia  su  doetrina  moral.  Kl 
calolicismo  ronuuio,  tal  como  lia  sido  san 
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cionado  por  los  décrètes  dogmâticos  del  con- 
cilio  del  Vaticano,  no  esmôs  que  el  brahma- 
nismo  del  Occidente:  es  mâs  todavi'a,  es  la 
corrupciôn  del  dogma  y  de  la  moral.  La  re- 
ligiôn  que,  ante  todo,  es  elevaciôn  de  los  es- 
piritus  hacia  la  divinidad,  se  ve  convertida 
en  una  sumisiôn  incondicionalâ  un  hombre, 
quizâs  el  mâs  pervertido  del  mundo.  ^Guâl 
es  el  bien  en  este  sistema  anticristiano?— 
Ni  mas  ni  menos  que  la  obediencia  al  Papa 
y  â  su  curia.  Roma  lo  perdona  todo  con  tal 
de  hallar  sumisiôn.  Es  siempre  el  pontlfîce 
Paulo  IV,  oireciendo  â  «su  muy  querida  hija 
en  Jesucristo,  Isabel,  reina  de  Inglaterra,  anu- 
lar  la  sentencia  pronunciada  contra  el  ma- 
trimonio  de  su  madré  Ana  Bolena,  con  tal 
que  consintiese  en  reconocer  la  jurisdicciùn 
papal  sobre  ella  y  sus  sûbditosj) 

Omnia  propter  vos,  deci'a  San  l^ablo:  (Ep.  â 
los  Corint.  V,  15);  Omnia  pr'opter  me,  dice  el 
Papa. 

Si  tal  es  el  bien,  el  mal  es,  por  el  contrario, 
la  desobediencia  a  la  voluntad  del  Papa  y 
â  las  decisiones  de  su  curia.  Quien  quiera  que 
hable  de  otros  dereclios  que  los  pretendidos 
del  Papa,  ataca  à  los  de  este;  y  desde  luego 
quien  quiera  que  sea,  por  muchas  virtudes 
que  practi([ue,  no  es  sino  un  soberbio  que 
se  insurrecciona,  un  renegado,  un  apôstata. 

Asi  es  como  esa  suproma  autoridad  ecle- 
siastica  hace  de  la  obediencia,  de  esta  virtud 
que  consiste  en  someter  la  voluntad  à  las 
leyes  divinas,  una  humillaciôn  del  hombre  y 
de  todas  sus  nol)les  facultades  ante  el  pontî- 
flce  y  su  curia.  Con  tal  criterio  fàcil  es  com- 
prender  â  que  se  reduce  la  moral  y  la  san- 
tidad. 

El  Papa,  los  cardenales,  los  obispos  y  las 
dignidades  de  todas  categoHas  de  la  Iglesia, 
orecenen  sus  vidas  testimonios  irrécusa- 
bles de  que  esia  nota  que  nos  ocupa,  la  sos- 
tienen  con  no  menos  cuidado  que  en  tiem- 
pos  no  lejanos  merced  al  veneno,  al  punal  y 
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n  lo  hogiieia.  La  sanlidad  «le  la  I^s'Iesia  debe 
ser  algo  inayor  que  lu  de  la  Santa  Inquisi- 
tion. 

La  ratoliriddd  consisfe  en  el  numéro  de 
a(U»|)los  y  f»n  la  extension  del  leiiitorio  ocu 
liado.  Ks"  (»sto  nna  coriupciôn  de  la  idea  de 
catolicidaiL  6  sea  universalidad.  pues  dicha 
noia  la  enlendieion  los  antiguos  Padres  en 
el  sentido  delà  doctrinîi. 

Los  primeros  secuaces  de  Jesurristo  no 
forniabnn  inâs  que  un  pequeAo  grupo,  pu- 
silliis  tjiv.i',  y  no  por  (»slo  dejaban  de  ser  ca- 
lôlicos  oruiiando  tan  escaso  lerritorio. 

Sin  embargo,  adniilamos  que  la  calolici- 
dad  de  la  l^lesia  consista  en  la  exlensiôn  del 
espacio  (|uo  ocupa. /.Se  prétende  decir  que  los 
ortodoxos.  los  i)i{)teslantes,  todos  los  sécta- 
rios  anal(»matizados  por  la  Iglesia  Honiana,  no 
(^slî'iii  conio  olln  esparcidos  por  todas  partes? 

Sii|K)nganu)s  lambién  (|iie  s(»a  el  numéro  de 
li(»les  lo  (|ue  constitnye  (»l  ratolicismo.  ô^oa- 
so  (M  m'inuM'O  de  los'llamadosdisidentes  por 
(»sla  Ii,d(»sia  no  es  su|)erior  al  de  sus  adeptos? 
Sin  foulai'  con  ol  numéro  de  catolicos  (|ue 
p(M'inan(MTn  fH^les  â  la  fe  anlerior  â  Julio  de 
bsTO,  \\\\\  (*(M'ca  de  KM)  milloues  de  ortodoxos, 
inilioïK^s  d<«  {ui.i^lii^anos,  (»()  niillones  de  pro- 
!(»sl;nilrs,  lo  ([m»  bacM»  (Ml  (^1  mundo  cristia- 
lîo  niilloîH's  liolos  ([U(»  â  su  veztratan- 
:W  il  In  l;^iosia  lîomana. 

vhora  bien:  (^^lîi  l.i;iesia  /.se  oleva  â  i^ual 
cifra?  No.  pt)r'|U(\  â  dai*  criMlilo  a  su  misma 
c-oulcsii'in.  no  (.'\c(m1o  d(^  1  U)  à  150  milloues  de 
ahua^. 

N  (vsia  cilra  lia\  »iu(*  (^xaminarla  para  ver 
la  i'»s'didad  .bM-^r' .ui  audioso  (»sp(Hdâculo.  Uay 
«jih»  irbajai  lî»  iniurusii  nnillilud  de  i^^ioran- 
b'.'  «{ur  iiîi.ia  culjjMKbMi  dcMoli^'iou,  pero  quOv 
si  sp  b»-  (»\pii."as(»  v\  a^unlo.  (Ml  su  inayor  i>ar- 
b»  (bM'laranau  «pu^  no  «luieion  ser  vasallos 
(b^l  Papa.  Al  lado  d(»  (^s|os.  «pie  no  saben  lo 
«|ur  ciMMMi,  ba\  oh  a  niultilud  d»Hos  (pu»  saben 
ciciMi:  son  calolicos  pur  conveniencia  y 
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disidentes  por  convicciôn.  Quedan  aquellos 
que  pasan  por  creyentes  de  conciencia;  éstos 
no  se  tomaii  el  tra])ajo  de  peiisar:  su  creen- 
cia  esta  reducida  a  un  déforme  resultado  de 
la  rutina.  Los  hay  también,  y  eslos  son  los 
màs  fervientes,  que  por  câlculo  de  conve- 
niencia  maniliestan  un  exagerado  sentimen- 
talismo,  tan  piadoso  y  caritativo,  que  liarian 
pedazos  â  quien  osase  decirles  que  trrs  veces 
uno  son  très  //  no  iino,  6  que  el  Papa  se  pa- 
rece  algo  à  un  liombre. 

Ahora  bien:  si  descartamos  de  los  famosos 
150  inillones  la  inmensa  multitud  de  los  bau- 
tizados  qne  no  han  hablado  de  fe  catôlicoro- 
mana  en  su  vida,  que  solo  por  respeto  ô  su 
familia  se  dejan  untar  de  aceite  un  cuarto  de 
hora  antes  de  moiir,  de  todos  aquellos  que 
se  ofenden  cuando  se  les  Uama  ultramonta- 
nos,  cléricales  ô  neocatôlicos,  bien  reduci- 
do  seiâ  el  nùmero  de  los  que  restan  para 
servir  de  comparsas  en  las  procesiones. 

Ilay  que  convenir  en  que  la  Iglesia  no  pue- 
de  llàmarse  catôlica  por  su  numéro  y  exten- 
sion. 

Pero  la  catolicidad  de  la  Iglesia  consiste 
realmenle  en  la  doctrina,  en  créer  actual- 
mente  lo  que  ha  creido  siempre  y  en  todolu- 
gai',  como  explicaba  San  Vicente  de  Lerins, 
(laod  seniprr,  (/tiud  tib/que,  quod  ob  onniibus 
crédit  uni  est. 

Tal  es  el  gran  principio  de  verdadero  cato- 
licismo,  tal  os  la  régla  de  fe  proclamada  por 
todos  los  Padres  y  por  todos  los  teôlogos  ca- 
tulicos,  segûn  el  cual  el  Papa  debe  confor 
marse  con  la  creenciadela  Iglesia  universal. 
Pero  el  principio  esencial  de  la  actual  Igle- 
sia romana  es,  por  el  contrario,  que  la  creon- 
cia  de  la  I^4esia  universal  debe  conforinarse 
con  la  palabra  n  décision  del  Papa. 

Asî,  puos,  la  Iglesia  actual,  lejos  de  ser  el 
universalismo  catôlico,  no  es  mas  que  el  in- 
dividualismo  papal,  y  por  consiguiente  lades- 
trucciôn  radical  del  catolicismo. 
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Nos  (jneda  (»1  li'lulo  de  aposfolfcidafL  Para 
ser  aposlôlica,  s(»rfa  preciso  (pie,  tal  como  es 
la  Igli^sia,  (loscondiese  de  los  Apôstoles;  si 
110  siii  iiiodifioarion  accidentai  en  la  forma, 
al  nieiios  sin  alleracMôn  on  el  fondo,  es  de- 
cir,  (jne  sus  doj^nias  iictuales,  asi  como  los 
principios  de  su  moral,  de  su  constituciôn  y 
do  su  cullo,  hubies(»n  sirlo  crfM'dos,  admitidos 
y  praclicados  por  los  Aposloles. 

Pero  la  liisloria  couvouce  de  todo  lo  con- 
trario. Va  luîmos  diclio  <|ue  el  primado  del 
obispo  do  Roina  no  iiene  fuiidarnento.  San 
Ireneo  y  los  toxlos  do  los  oonoilios  de  Nicea, 
(]()nHlanlin()i)lci  y  Calcodouia  convencen  de 
(juo  uo  Iiul»o  primado  (Milro  los  Apôstoles. 

Xo  s(»  eucuontra  (d  mcMior  indicio  de  él  en 
las  r(3lacioues  entre  Podro  y  sus  compaileros, 
y  el  examc^n  detenido  asi  de  los  Hccftos  de 
ios  A/)6st<)lrs  como  do  1ns  ohras  de  los  pri- 
inoros  apolo^dstas  d(»  la  i^^lesia,  convence  de 
(|ue  la  organi/.aciôn  do  la  Iglesia  primitive  di- 
fl(M*(i  Iniilo  do  la  a(*lual  como  ol  dîa  de  lano- 
clio. 

\a\  I^îhîsia  nclual  Iiene  uua  constituciôn,  un 
d0;4uui  y  uua  disciplina  ahsolulamente  con- 
Irarios  m  los  d»»  los  liompos  aposlôlicos. 

/l)«'»udo  rsh'ni.  pu(*s,  las  fainosas  notas  de 
oshi  I;:l»'sia  soborhin  ('■!  iulransigenle? 


iimum  Liiiii 


Hasta  la  f echa  de  la  impresiôn  de  este  folle- 
to,  se  han  instalado  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 
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Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
localidades  donde  todavla  no  se  han 
instalado  comités  6  delegaciones,  â  que 
sereunan  y  los  organîcen  â  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  este  Comi- 
té Central. 


EN  LA  REPUBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


ROCHA 

FLORIDA 

SALTO 

SAN  JOSÉ . 

SAN  RAMON 

FRAY  BENTOS 

SARANDI GRANDE 

DOLORES 

CANELONES 

MINAS 

PAYSANPU 

DURAZNO 

MALDONADO 

SAN  EUGENIO 

MERCEDES 

SAN  FRUCTUOSO 

TREINTA  Y  TRES 

ORATORIO 

TALA  . 

NICO  FEREZ 

SANTA  LUCIA 

CERRO  DE  LA  ALDEA 

PIRANGAS 

VILLA  COLON 


PENAROL 

CARMEN 

ZAPICAN 

TRlNIDAD 

SANTA  ROSA 

SARANDI  DEL  YI 

CHAFALOTE 

CASTJLLOS 

CHUY 

LASCANO 

PASO  DEL  MOLINO 

REDUCTO 

VILLA  DEL  CERRO 

MELO 

ESTACION  GONI 

SO  CHANTRES 

BARRA  DE  SANTA  LUCIA 

SAUCE  DEL  VI 

SARANDI  DE  CEBOLLATI 

INDIA  MUERTA 

ARTIGAS  (N'ontevideo) 

PASO  DE  LOS  TOROS 

SAN  ANTONIO  iCanelones) 

PUNTAS  DEL  YI 


LA    UAZON:   CAmaras.  54. 
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BASES  FUNDAMENTALES 

1.  »^  Fûnlaee  en  Montevlleo.  sin  perjuicîc 
ie  haoerlc  rr.âs  aielante  en  todos  I03  depar- 
tamsnics  '>c  Camparia.  un  oantro  ds  pro- 
pagan.ia  ajliva  las  iieab  libérales  de 
e:-:p::sijicn  de  prinoipios  y  de  orltioa  franoa 
y  desrnvueiLa  contra  los  avances  del  oleri- 
calisnio. 

2.  -'^  La  SG:ii6la3  se  dencminarâ  At^ocla- 
eiott  de  l.*rop:issiiida  Libéral* 

3.  -'  Componiirân  ia  Asooiaciôn  aquéllos 
cïue,  siiTipaiizandic  c:n  les  idéales  que  cons- 
Miuyen  eu  rviizin  de  ser.  abcnen  rnensual- 
rnor.w-:;  \.\  j-^nt.:..ldd  de  v^vivwXv:  ^*j\\\cWv\wos. 
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FOLLETO  N.o  2S 


MORAL  GATOLIGA 


LA  INQUISICIÔN 
JUSTIFICADA  EN  NOMBRE  DE  LA  CARIDAD 

DE  COMO  SE  SIRVE  Â  DIOS 

P&eSIQUlÊHDO  Y  TORTURAHDO  HfiBEJBS 

CFIKIOITES  SSL  nro.  SASSÂ  7  SâL7â!I7 

CON  APROBACIÔN  DEL  OBISFADO  DE  MONTEVIDEO 

Lea  Vd.  este  (olleto  y  dcspoés  présteselo  â  algiiii  amigo 

aUNIO  DE  1802 

MONTEVIDEO 


i  ASESINOS! 


Hâbieiido  ooimiltsiclo  en  oierta  ooâsiôn  Godo- 
fredo,  obispo  de  Luca,  b1  Papa.  Urbano  II,  par& 
sâber  que  penitenciâ  se  debîa  imponer  a  los 
sacerdotes  que  matabaii  esooniulgados,  oontestô: 
Impoiiedles  una  penitencia  ligera  y  propor- 
"  cionada  â  la  intenoiôn  que  ha  presidido  en 

los  honiioidios,  conforme  al  uso  de  la  Iglesia 
"  Romana,  pues  nosotros  no  deelaramos  homi- 
"  eidas  à  los  que,  ardiendo  en  un  santo  oelo  por 

la  religiôn,  degiiellan  escomulgados/' 

lli^ToiiiA  LOS  Papas  y  los  Rkyks  por  Mua- 
v'h-'ht  l.((rh((!rr.  KHiriôn  cspanolii,  lomo  2. 
pjii:.  iî),  liiicîi  20. 

Li  AsCoiucicii  oïl^b  un  io'.'.ùlo  mensual,  del  que  envia  poP  correo, 
très  ojenipliiros  )  iniOnKiS  ei  Bolotm  Oficial,  mensual  también,  à  los  llbe- 
riiius  qinî  han  in:,i\\viJj  iri  l'.j  y  ubonan  la  canlidad  de  veints  centôsimos 
al  mo;î. 

Les  bC'Cios  q»j  n:»  r-';,iî::in  diclios  foiletos  y  el  Boletin,  jf  los  que 
cambien  do  domuilio  ûiijii  rorrunicaiio  a  ia  socrc-taria,  calle  del  Cuareim 
niimero  189. 


MORAL  CATÔLICA 


En  este  folleto  reproducimos  y  comentamo^ 
un  capîtulo  de  una  obrila  catôlica,  que  cuenta 
con  la  aprobaciôn  del  obispo  de  Montevideo, 
y  que  ya  conocen  nuestros  asociados:  «El 
iiberalismo  es  pecado»  por  el  Pbro.  Sardâ  y 
Salvany. 

Ya  en  otras  oportunidades  idénticas,  hemos 
explicado  nuestra  oonducta.  No  usando  otra 
arma  de  combate  que  la  verdad,  prefei'imos 
liacer  transcripciones  complétas,  aunque  sean 
de  lectura  fatigosa,  para  que  no  se  diga  que 
desnaturalizamjDs  el  pensamienlo  del  adver- 
sario,  con  citas  truncas. 

Para  conocer  à  los  catôlicos,  lo  mejor  y  lo 
mas  prâctico  es  estudiar  y  anali/.ar  las  obras 
([ue  cuentan  con  el  visto  bueno  de  la  Igle- 
sia  Romana. 

No  liay  que  imitar  â  nuestros  enemigos. 
Elles  nos  insultan  y  nos  injurian;  ellos  enga- 
nan  y  embrutecen  â  sus  adeptos  atribuyén- 
donos  nionstruosidades  de  todo  orden;  ellos 
adulteran  sin  escn'ipulos  nuestras  ideas  para 
presentarnos  al  desprecio  y  al  odio  de  sus 
adictos  ignorantes  y  fanatizados. 

La  prensa  clérical,  que  anienudo  comenta 
nuesiros  foUelcjs,  reproduce  frases  y  pârrafos, 
poniéndolos  entre  comillas,  como  si  fueran 
transci*ii)(*iones  lcxtnai(^s,  cuando  no  son  nias 
qu(^.  invenciones  d(.*  sacristi'a,  fal>ricaciones 
de  los  mcollos  tonsurados,  recursos  dignos 
de  los  (jue  viven  d(4  engano  y  la  mentira. 

Nosoiros  no  podemos  segiiir  ese  ejemplo 
vergonzoso.  Con  la  verdad  por  divisa,  niar- 
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rliamos  a  la  (MMiquista  (M  idéal,  cou  fe  inque- 
brantahle  en  el  triunfo  dollnitivo. 

P(»diinos  à  lodos  los  coiTeli;j;ionarios  ({ue 
lean  las  traiiscripcionc^s  ([iio  de  ohvns  catôli- 
cas  hacomos  en  nueslros  follelos,  con  tanta 
ô  nias  atenciôiKiue  pI  niismo  conientario  con 
<iue  siempn^  las  aconipananios.  Son  tan 
monslruosas  las  doctrinas  del  catolicismo, 
<ine  convifMK*  (|n(^  todos  los  libérales  se  hagaii 
por  si  el  firme  (•onvencinii(Mito  de  la  autentici- 
<lad  de  los  lextos  oat(Mico:s  de  que  nos  ocupa- 
nios.  Ks  tan  cnrioso  (^so  de  que  en  nombres 
<le  la  caridad  y  del  ainor  al  prôjimo  seacon- 
s(\j(^  la  tortura,  la  p(M'socucinn,  la  guerra  à 
ninerte  de  los  ([ue  se  sublevan  ante  las  mos- 
Iruosidades  del  clericalismo,  ((ue  es  necesario 
rcr  para  creet\ 

V  viendo.  hay  (jui»  (*reer  for/osamente.  El 
cura  catnlico  ti(Mi(»  la  manse^dumbre  en  los 
lahios  y  la  cnlora  en  el  cora/.ôn.  Toda  osa 
prédica  de  pu/,  y  dul/ura  es  i)ura  farsa.  Ama 
a  tu  prôjinio  eoiho  (\  ti  misnio»  dice,  y  â  ron- 
^Vm  se^Miido  allrnia  sin  vaeilaciones,  que  es 
li'cito.  moral  y  allamentt»  virtuoso,  torturar  al 
bei  e^j'  y  aûn  pi'ivai  h^  de  la  vida,  en  obseciuio, 
oso  si,  â  la  salvaci»')!!  d(d  espirilu. 

l)rsi»nés  de  In  transcM'ip(*i6n,  euya  lectura 
recnniendanio^'  inH*vament(\  liaremos  un  pe 
qiuMM)  eouuMîlîirio  (^\i)lientivo,  posible,  en  la 
epoca  (jiH^  aiean/îimos,  ^^racias  â  que  las  rris- 
lintntH  ffurias  de  S.irdâ  y  Salvany,  que  todos 
los  eîih'tlieos  cdmi pîuhMi.  no  tienen  boy  à  su 
-^ervieiu  «'i  n;>.)\()  d"  In  fiier/,a.  eomo  lo"tuvie- 
ron,  i)<»r  ;i'  in,  en  oiros  tiempos  triste- 

n'ii^nle  ct-ichres,  «mi  los  ^'al^Micos  aposto- 
licos  romnnns  drn amumn  tori'entes  de  san- 
Li're  (Ml  iiomi  ie  fh'  nu  hios  de  pa/  y  miseri- 
eordin. 
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GAPITULO  XX[ 

De  la  sana  intransigencia  catôlica  en  oposi- 
ciôn  à  la  falsa  caridad  libéral 


«  Intraiisif^eiite!  ilntraiisigencia!  Oigo  excla- 
mai' aquî  à  una  porciôn  de  mis  lectores  mâs 
6  menos  resabiados,  tras  la  lectura  del  capi- 
tulo  anterior. 

«lOué  modo  de  rosolver  la  cuestiôn,  tan  po- 
00  cristiano!  ô>>on  ô  no  prùjimos,  como  cual- 
quier  otro,  los  libérales?  /,A  dônde  vamos  à 
parar  con  estas  ideas?  /,G(')mo  tan  descarada- 
mente  se  recomienda  contra  ellos  el  despre- 
cio  de  la  caridad? 

«iYa  aparecio  aquollo!»  exclamaremos  noso- 
tros  a  nuestra  vez.  Ya  se  nos  echa  en  rostro 
lo  de  la  rrfalta  de  caridad».  Vamos,  pues,  à 
contestar  también  a  este  reparo,  (jue  es,  para 
algunos,  el  verdadero  caballo  de  batalla  de  la 
cuestiôn.  Si  no  lo  es,  sirve  a  lo  menos  à 
nuestros  onemigos  de  parapeto.  Es,  como 
muy  a  propôsito  ha  dicho  un  autor,  hacer 
bonitamente  servir  â  la  caridad  de  barricada 
contra  la  verdad. 

«Sepanios  ante  todo  que  signifl(*a  la  pala- 
J»ra  caridad. 

((La  teologia  catôlica  nos  da  de  ella  la  defi- 
niciôn  por  boca  de  un  organo,  el  nias  autoriza 
do  para  la  propaganda  poi>ular,  (jue  es  el 
sabio  y  illôsofo  (^atecismo.  Dice  asi:  Caridad 
es  lUKt  cirtud  sobt-enatitral  que  nos  inclina  d 
aniar  à  Dios  sobre  todas  las  cosas,  ij  al  prôji 
nio  como  d  nosotros  mis/nos  por  anior  de  Dios, 
De  esta  detinicinn,  después  de  la  pai  te  que  à 
Dios  se  retlere,  résulta  que  d(H)em()s  amar  al 
prôjimo  como  â  nosotros  mismos,  y  esto  no 
de  cualquier  manera,  sino  en  ordèn  y  con 
sujeciôn  â  la  ley  de  Dios  y  por  amor  de 
Dios. 
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((Aliora  ])wn:  /,i)ué  es  aiiior?  A  mare  est  velle 
botnuiK  dicn  la  lilosofi'n:  uAmar  os  querier  bien 
a  (luioii  se  aina.»  /,V  â  (iiiién  dice  la  caridad 
que  se  lia  de  aninr  n  ((lUM'er  bien?  Al  prùjimo, 
<>sto  es,  no  a  lal  ô  ciial  litJinbre  solamente, 
sino  à  lodos  los  liombrcîs,  cuâl  es  este 
bien  (jU(^  se  les  lia  de  (|uerer  j)ara  ([ne  resuite 
verdadero  amor?  Primoranienle,  (*l  bien  sn- 
prerno  de  lodos,  (iikî  (\s  (4  bl(Mi  sobrenatural: 
Ine^o  d(»spnés,  los  rhMiiâs  bienes  de  orden 
natural,  no  inc()ini)alibles  oon  aquel.  Todo  lo 
<Mial  vieni»  a  n^suniirsc»  (mi  aquella  frase  ((i>or 
amor  de  Dios,»  y  otnis  inll  do  anâlogo  sen- 
tido. 

((Si^çiK^so,  |HHîs,  do  alu\  que  se  puede  amar 
y  querer  bien  al  prôjimo  (y  mucho)  disgus- 
tàndole,  y  contrariàndole  materialmente, 
y  aun  privàndole  de  la  vida  en  alguna  oca- 
siôn. 

((Todo  (»sti  lba  (Ml  (^xainliiar  si,  en  a(inello  en 
([uo  se  1(^  dis^Mista  (>  (»ontraria  ('>  mortiflca,  se 
obra  (')  no  en  bien  snyo,  <>  de  otro  que  tenga 
nias  dor(îolio  (pie  (H  â  este  bien  (')  simple- 
nKMib»  (Ml  niayoi'  servicio  de  Dios. 

ul."-()  (Ml  i)i<Mi  snyo.  Si  claramente  apare- 
ce  que  disgustaDdo  y  ofendiendo  al  ppôji- 
mo,  se  obra  en  bien  suyo,  claro  esta  que 
se  le  ama  aùn  en  aquello  en  que  por  su 
bien  se  le  disgusta  y  contraria.  Asl,  al  en- 
f(M  ino  se  !«'  anui  aluîtsAïKlolo  con  el  canlerio 
n  (•orlîind(>l(^  In  i;aniii(Min  con  (d  bisluri;  al 
nialo  s(»  1<»  ainn  coi'ri.uifMKlolo  con  la  repron- 
si<'»n  ô  (^1  cîi^li.iio,  iAr.  Todo  lo  cnal  es  exce- 
I(Milo  cîn'idihl. 

()  (Ml  bien  «1»^  oiro  prôjinio  (pie  ten^a 
doi'oclio  in(\jor.  ^ncc.|(^  fi'(MMiont(Mnente  que 
hay  (pic  dis*i4nslai*  \\  nno.  no  (MI  bien  propio 
sn\o,  sino  para  libiar  île  nn  mal  x\  otro  â 
([ni(Mi  (^1  piimci'o  se  lo  |)i-o(Mira  cansar.  En 
(»sbî  caso  es  \v\  de  cîU'i.lad  «l(Mendor  al  afÇre- 
dido  do  la  \ioi(Micia  injnsia  d(d  ai^rosor,  y  se 
pn(Ml(»  liac(M'  mal  â  ('sb*.  (MnnHo  s(ni  ])r(M'iso  6 
ronveni(Milo  para  la  dofensa  d(»  a(piél.  Asi 
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sucede  cuando  en  defensa  del  pasajero  a  quien 
acomete  el  ladrôn,  se  mata  à  éste.  Y  entoil- 
ées matar  ô  dailar,  ô  de  otra  cualquier  mane- 
ra  ofender  al  injusto  agresor,  es  acto  de  ver- 
dadera  caridad. 

û3.— O  en  el  debido  servicio  de  Dios.  El  bien 
de  todos  los  bienes  es  la  divina  gloria,  corao 
el  projimo  de  todos  los^prôjimos  es  para 
el  liombre  su  Dios.  De  consigiïiente,  el  amor 
que  se  debe  à  los  hombres  como  prôji- 
mos,  debe  entenderse  siempre  subordinado 
al  que  debemos  todos  â  nuestro  comûn 
vSenor.  Por  su  amor  y  servicio,  pues,  se 
debe  (si  es  necesario)  disgustar  à  los 
hombres;  se  debe  (si  es  necesario)  herir- 
los  y  matarlos.  Adviértase  la  fuerza  de 
los  paréntesis  (si  es  necesario),  lo  cual  dice 
claramente  el  caso  iinico  en  que  exige  ta- 
ies sacrificios  el  servicio  de  Dios.  Asî  en 
guerra  justa,  como  se  hieren  y  se  matan 
hombres  por  el  servicio  de  la  patria,  se  pue- 
den  herir  y  matar  hombres  por  el  servi- 
cio de  Dios;  y  como  con  arreglo  â  la  ley  se 
pueden  ajusticiar  hombres  por  infraccion  del 
.Gôdigo  humano,  puédense  en  sociedad  ca- 
tôlicamente  organizada,  ajusticiar  hom- 
bres por  infraccion  del  Gôdigo  divine,  en 
lo  que  obhga  éste  en  el  fuero  externo,  lo 
cual  justiflca  plenamente  à  la  tan  malde- 
cida  Inquisiciôn.  Todo  lo  cual  (cuando  taies 
actos  sean  necesarios  y  justos)  son  actos  de 
virtud,  y  pueden  ser  imperados  por  la  caridad. 

«No  loeutiende  asi  el  Liberalismo  moderno, 
pero  entiende  mal  en  no  entenderlo  asi. 
l^or  esto  tiene  y  da  â  los  suyos  una  falsa 
nocion  de  la  caridad,  y  aturrulla  y  apostrofa 
é  todas  horas  â  los  V.atôlicos  firmes,  con 
la  decantada  acusacion  de  intolerancia  é  in- 
transi^jjencia.  Nuestra  formula  es  muy  clara 

Ïconcrela.  Es  la  siguiente:  La  suma  in- 
ransigencia  catôlica  es  la  suma  catôlica 
caridad.  Lo  es  en  orden  al  prôjimo  por  su 
propio  bien,  cuando  por  su  propio  bien  le 


6 


confunde  y  sonroja  y  ofende  y  castiga. 

Lo  es  en  orden  al  bien  ojeno,  cuando  por 
lil)rar  a  los  projimos  del  (*ontagio  de  un 
iMTor  desenmascara  â  sus  autoies  y  fautores, 
los  Uama  con  sus  verdaderos  nombres  de 
malos  y  malvados,  los  hace  aborrecibles  y 
despreciables  como  (lel)en  ser,  los  denuncia 
à  la  (^xcecrariôn  cQmûn,  y  si  es  posible,  a\ 
velo  (le  la  fuerza  soeial  êncargada  de  repri- 
mirlos  y  eastigailos.  l.o  es  linalmente,  en 
orden  à  Dios  ci  uni  do  por  su  gloria  y  su 
servicio  se.  hac  e  necesario  prescindir  de 
todas  las  consideraciones,  saltar  todas 
las  vallas,  lastimar  todos  los  respetos,  he- 
rir  todos  los  intereses,  exponer  la  propia 
vida  y  la  de  los  que  sea  précise  para  tan 
alto  lin. 

((Y  todo  eslo  es  pura  inliansi^ijencia  en  el 
verdadero  anior,  y  por  eslo  es  suma  caridad, 
y  los  lipos  de  esta  inlransigencia  son  los 
héroes  mas  sublimes  de  la  caridad,  como 
la  entiende  la  verdadera  l^eligiùn.  Y  porque 
hay  pocos  intransigentes,  hay  en  el  dia 
pocos  caritativos  de  veras.  La  caridad  li- 
J)eral  (|ue  hoy  rMn  in\  moda,  es  en  la  forma 
el  halaiJ:(»  y  là  condescendencia  y  el  cariflo; 
pero  (»s  (Ml  el  fondo  el  desprecio  esencial 
do  los  v(M(lad(M*(»s  l)ieiies  del  hombre  y  de 
l(»s  sii[ueiu()s  inter(^ses  «i(^  la  verdad  y  de 
Dios.» 

COMENTARIO 

Cuesia  créer  (|ue  tal(»s  (N)sas  escriba  un 
liombiM^  de  solaïKi,  (jiie  invoca  el  nom- 
i)r(^  di'  Dios  para  ix^dir  la  persecucion  y  la 
torlura  de  los  liborales,  para  aconsejar  la 
^iierra  y  (d  (^xbMininio.  para  sancionar  la 
DKiuisic'inn  y  |)roc*hnnar  el  dereclio  de  ajus- 
liciar  à  los  'lioinbres  por  la  infraction  del 
<!n(li«j:o  divillo. 

Pero  aiuKiiie  cueste  creerlo,  es  la  pura  ver- 
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(lad.  Y  no  se  pieuse  que  son  doctrinas  ais- 
ladas,  opiniones  individuales.  No,  son  doctri- 
nas recibidas,  opiniones  que  cuentan  con 
el  apoyo  de  los  doctores  de  la  Iglesia.  La 
misma  obrita  de  Sarda  y  Salvany,  de  la  que 
reproducimos  el  capitulo  materia  de  este 
foUeto,  tiene  la  aprobaciôn  de  la  Sagrada 
Gongregaciôn  del  Indice  y  de  muchisimos 
Obispos,  entre  ellos  el  de  Montevideo. 

Nadie  dude  de  que  lo  que  dice  Sardâ  y  Sal- 
dany  es  lo  que  piensa  la  Iglesia  Romana, 
aun  hoy;  lo  que  ha  pensado  desde  hace  mu- 
clio  tiempo  y  lo  que  seguirâ  pensando  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

Es  altamente  saludable  que  todos  se  ha- 
gan  ese  firme  convencimiento  para  que  sepan 
â  que  atenerse  en  caso  de  una  reacciôn 
favorable  a  la  Iglesia,  por  la  que  recuperase 
sus  antiguos  fueros  y  dominios;  es  conve- 
niente  que  todos  se  den  cuenta  de  la  nece 
sidad  inperioso  de  mantener  una  lucha  sin 
tregua  para  defender  â  la  sociedad  contra  el 
reinado  de  tantas  y  tan  espantosas  mons- 
truosidades. 

No  es  por  puro  gusto,  ni  por  el  sim- 
ple capricho  de  unos  cuantos  hombres  que 
esa  lucha  esta  planteada  en  el  mundo  en- 
tero  y  en  todos  los  momentos  de  la  vida. 

Los"  que  hablan  de  conveniencia  de  no 
provocar  la  lucha  religiosa  y  cantan  los  be- 
neficios  de  la  paz,  parecen  no  darse  cuenta 
de  estas  cosas.  La  Iglesia  Irabaja  incesante- 
mente,  merced  â  su  ejército  asalariado:  la 
Iglesia  lucha  sin  descanso  por  la  reconquis- 
ta  de  su  predominio,  para  sojuzgar  el  Esta- 
do  y  tiranizar  à  los  individuos,  imponiendo 
â  la  sociedad,  catôlicautente  orqani^ada,  como 
dice  Sardâ  y  Salvany,  los  principios  mons- 
truosos  (jne  con  todo  cinismo  expone  ese 
fraile  en  el  capitulo  transcripto. 

Cruzarce  de  bra/os  ante  esa  guerra  de  la 
Iglesia  contra  todas  las  conquistas  de  la 
sociedad  moderna,   séria,  en  consecuencia 


s 


una  tor|M>  ins(Mîsîit(»z.  La  Inoha  es  fatalmen- 
lo  iH»rosaiin.  IMiedcn  ^riiardarse  la  rama  de 
olivo  (^sos  libérales  s/n'  (jenoi'is,  (|ue  aoon- 
s(»jnn  la  inarcinii  (\  sus  corn^ligionarios,  fren- 
le  il  iiii  t'iHMni;j:o  formidable,  (pie  avanza  sî 
no  st'  le  (•(iiiliciie,  ((iie  liiclia  dosesp(M'a<ln- 
iiKMiU»  para  sojii/.^^ar  todas  las  conciencias 
y  inalar  la  liberlad  de  pensainienlo. 

séria  en  poco  tic^mpo  d(^  nu(»stra  so- 
ci(Mlnd  si  prosi)erasen  las  dortriiias  de  los 
libérales  pasivos?  /.Hasta  donde  lle^an'an  los 
desbordes  chu-ieah^s.  si  los  ami^îos  de  la  li- 
berlad y  tle  la  lu/  no  levantaran  barreras 
parîi  conlenerlos,  educando  al  pueido,  soila- 
lândob»  el  peligro  (pie  le  ani(Mia/.a  y  dândole 
armas  i)iira  la  lueba. 

Mien  pi(»nlo  las  doclrinas  d(»  Sardâ  y  Sal- 
vany  t(Midrian  el  apoyo  de  la  fuerza;  Ta  so- 
eit^iad  eslun'n  ('(itûlicamciitc  orfjfffti^aifd,  y 
funcionaria  sin  obslâculo  el  Tribunal  del 
Sanio  olicio  ode  la  Santi'sima  hupusieiou. 

Poro  volvamos  al  i)unlo  de  partida.  La 
l^j:lesia  Catôlica  proclama  la  earidad  y  en- 
s(»na  r]  amur  del  prù^dmo,  sep;ûn  nos  lo 
acaha  «h»  K^-ordar  el  Pbro.  Sardâ  y  Salvany. 
\liora  bi<Mi  /.r.'.ino  (Mitiend(»  lîi  Iglesiîi  la 
earidad  >    <-!  ann»i'  del  prôjimo? 

>ardi'i  \  ^alvaiiy  h»  dicM»  (daramenle:  Sien- 
d(»  la  cariilad  mia  virlud  sobrenalural  que 
n(»s  inclina  a  amar  à  Dios  sobre»  lodas  las 
(•osas  \  al  lirojimo  e(»mo  â  r.osolros  mis- 
mos  |)oi*  amor  (1(^  Dios.  \  (Mitendiéndose  por 
amar,  el  <|iier(M*  bi(Mi  â  <[ui(Mi  se  ama  y  le- 
ni(Mido  picsenb'  i\ur  pari»  (\\uy  el  bien  ([ue  se 
ba  de  ipierer,  residie.  verdadero  amor  del)e 
eonsislir  eu  el  bi^n  supremo  de  todos,  que 
es  bien  >()breiiîdni*al  nsiiiuese.  d(»  aln*,  que 
se  puede  amar  y  querer  bien  al  prôjimo 
(îy  mucho!)  disgustândole  y  contrariàn- 
dole  y  perjudicândole  materialmente  y 
aun  privàndole  de  la  vida  en  alguna  oca- 
siôn». 

Asi  por  (\iemplo:  Tn  hombr(\  desi)nés  que 
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tiene  uso  de  razôn,  llega  al  convencimiento 
de  que  la  Iglesia  Catôlica  con  el  coiifesiona- 
rio,  el  convento  y  el  celibato  de  los  sacer- 
dotes  y  con  sus  principios  politicos  de 
opresiôn  y  tiranîa,  es  una  instituciôn  funesta, 
corruptora  y  desorganizadora  de  la  familia  y 
de  la  sociedad  y  contraria  al  progreso  y  â 
la  civilizaciôn. 

La  Iglesia  toma  â  ese  hombre  que  piensa 
asi  en  uso  de  la  libertad  de  conciencia,  y  lo 
encierra,  lo  tortura  y  lo  mata,  poniendo  en 
pràctica  là  caridad  catôlica.  Como  el  bien 
<(ue  debe  desear  al  projimo  es  el  sobrena 
tural,  como  el  bien  del  aima  debe  antepo- 
nerse  al  bien  del  cuerpo,  es  caridad  catô- 
lica encerrar,  torturar  y  matar  al  herege. 

Los  libérales  pensamos  de  distinto  modo. 
Gobernando  la  sociedad  respetamos  todas 
las  creencias,  porque  tenemos  el  mas  pro- 
fundo  respeto  por  la  libertad  de  conciencia. 
L^n  catôlico  es  para  nosotros  un  hombre 
que  vive  en  un  error  y  un  adversario  y  un 
enemigo  en  todos  los  problemas  sociales  y 
poli'ticos.  Pero  de  ahl  no  deducimos  el  de- 
reclio  de  encerrar  à  ese  hombre,  de  tortu- 
rarlo  y  aun  de  matarlo,  si  persiste  en  man- 
tecer  sus  ideas.  No,  la  caridad  libéral  no 
autori'/a  semejantes  infamias.  La  caridad  li- 
béral aconseja  el  convencimiento,  la  persua- 
ciôn  tran([uila  y  siempre,  siempre,  el  respeto 
de  todas  las  conciencias. 

La  caridad  catôlica,  insultando  â  Jésus, 
ensena  â  torturar  y  a  matar  hereges.  La  ca- 
ridad libéral  ensena  el  mâs  profundo  res- 
peto â  la  liJ)erta(l  y  (\  la  vida  de  todos  los 
îiombres,  aunque  soan  catôlicos.  Lo  ((ue  la 
Iglesia  Catôlica  llama  caridad,  es  para  nos- 
otros los  libérales,  un  atentado  y  un  crimen. 

Analice  el  lector  los  dos  criterios  y  juzgue 
de  parte  de  quien  esta  la  razôn  y  l'a  jus- 
ticia  


D.ice  textualmente  Sardâ  y  Salvany  en  el 
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rapîluh)  qiK»  rei)n)diicinu)s  en  esto  folleto: 
wy  coiiK»  coii  arre^Mo  n  la  ley  so  puede  ajiis- 
liciai-  hoinhros  \iu\'  iiifrarciôu  al  côdigo  Ini- 
iiiano,  puédense,  en  sociedad  catôlicamen- 
te  organizada,  ajusticiar  hombres  por 
infracciôn  del  codigo  divino,  (>n  lo  que 
ohli^a  ('»sl(»  en  (»1  fin^ro  extcu'ior,  lo  cual 
justitica  plenamente  à  la  tan  maldecida 
Inquisiciôn. 

Al^niHos  aiiloies  oat('»licos  haii  preteiulido 
<lt^t>cîn '^'ar  on  o\  j^oder  rivil  toda  la  respoii- 
sabilhlad  (h»  la  In(iuisici<'>ii.  \o  obslante, 
conu)  acahamos  de  verlo,  la  I^lesia  (latôlica 
lejos  avtM'^on/.arsf»  do  su  obra,  fa  justi 
jir((  jilnhnnentc  y  Imoii  ainemido  se  lamenta 
de  <|iH'  la  luM'e^îa  la  ô|)oca  no  ))ei'mita 
al  Tribunal  del  Santo  oiicMo  purificar  à  la 
sociodad  (Miuio  s(*  liacia  en  los  benditos  li(Mn- 
pos  dr  'rorcjuenîada. 

Veanios,  (mîIi'o  lauto,  los  efectos  de  eso 
obra  i\w  la  Iglesia  Culôlica  JnsCfJlca  plena- 
nuMîle. 

Dice  <lon  Alfouso  Torros  d(*  Castilla  en  su 
Idsioria  s(>l»r(»  bis  peis(MMi(*ion(^s  poh'ti(*as  y 
leli.uHoas:  Los  (bdos  ^iibrc»  las  viclimas  cau- 
snchjs  por  In  in(iuisicM«'>n  espaùola  no  esca- 
s(»an:  piMo  vauios  â  (»sc()«;er  couio  aulénti 
r»)S  los  uicW  uiodornos. 

I''ra\  rt)ni{'is  (h?  Torqucunuda.    Por  su  man 
dalo.  <Mi  los  (liez  \  ocho  aùos  tui  (pie  fué  in- 
quisidor  ^MMirral,  as(MMuli<')  cuando  mènes,  û 
las  cill  as  si.uuitMiU^s: 

OutMuados  (Ml  ixMsona.    .    .  S.SOO 
M    (»s(aliuj  .    .    .  (î.r>(K> 
CouibMKidos  à  ('(d'ccl.    .    .     .  ÎK).C)Û-i 

Toial  ....  ior,.;^)i 

A  TorqutMuada  si^ni(')  (»1  (b»uîiuico  fray  Diego 
lie  l)(»7.a,  uuH^sIro  dol  principe  Astûrias  y 
suc(»sivam(Mile  obis[»o  dt»  /îunora,  de  Sala- 
manca,  de  Jaen,  de  Pahuicia  y  arzobispo  de 
Sevilla.  l'uc  iucpusidor  ^«uuM  aï  ocbo  anos. 
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Por  SU  mandate  murieron: 

Quemados  vivos.    ....  1.664 

»        en  estatua  ...  832 

Reconciliados   32.4r>() 


Total   ....  34.952 

Reeinplazô  â  Deza  el  famosisimo  arzobispo 
de  Toledo,  Cisneros,  fraile  franciscano;  ejer- 
cio  el  cargo  de  inquisidor  gênerai  durante 
die/  anos. 

He  aquî  el  nùmero  de  sus  vîctimas: 

Quemados  vivos   2.536 

»       en  estatua  .    .    .  1.3()H 
Reconciliados   47.236 


Total   ....  51.140 

Podrîa  continuarse  asi  la  transcripciôn  de 
siete  pâginas  de  un  libro  bastante  grande. 
No  cn^emos  necesario  liacerlo. 

Ilaciendo  el  resumen,  dice  el  citado  histo- 
riador: 

De  osta  triste  capitulacion  résulta  que  las 
victimas  directas  de  la  Inquisiciôn  moderna 
en  Kspana,  desde  1481  à  1808,  sin  inclnir  la 
de  los  tribunales  de  Méjico,  Sorina,  Carta- 
jena  de  liidias,  Sicilia,  Cerdena,  Orân,  Malta  y 
la  In([iusici6n  de  la  Mar  que  ejercia  sus  fun- 
<Mones  en  las  escuadras  de  Nâpoles,  Milan, 
Kland(^s  y  Portugal  que  dependieron  de  Es- 
pafia,  durante  siglos,  fueron  las  signientos: 

Quemados  vivos   34.656 

))        en  estatua  ....  17.552 
Penitenciados  con  penas  graves .  304 . 45 1 


Total       ...  356.659 

Si  lieue  présente  el  lector  que  los  bienes  de 
todos  los  condonados  fueron  conflscados,  y 
que  la  ruina  y  la  desbonra  y  la  persecuciôu 
alcanzaba  â  todos  los  miembros  do  la  faniilia. 
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l)Odi'â  dni  se  uim  UUnx  de  la  ma^^nitud  do  la  in- 
fQinia  (îonsumadn.  durante  siglos,  por  uiia 
lKl(^sia  de  asesinos  yladroiH^s. 

/,V  (uiâl  ern  el  criineii  de  esas  victimas  in- 
inoladas  en  nonil)ie  de  un  Dios  niisericor- 
dioso? 

Su  ûniro  ci'inien  era  el  do  pensar  libre- 
mento,  ol  de  sul)l(»v(u\s(^  aule  los  al^surdos  y 
los  cn'niones  de  hi  l^lesia  (lalôlica. 

Asi  fuemu  perse^'uidos  6  sacrilicados  por  la 
hKiuisiciôn  los  honibros  de  ciencia  de  Es- 
paùa,  Italia,  l'raucia,  Portu^^al  y  de  todos  los 
pai'sf^s  en  <|ue  funcionô  el  tribunal  del  Santo 
Ollcio. 

Por  eso  Ksî)ana,  ((ue  es  la  ([ue  mas  ha  su- 
fi'ido,  sienle  hoy  y  senlirâ  por  mucbo  tiempo^ 
los  efeclos  de  esa  st^lecciôii  inl'ame  cpie  derri- 
baha  las  niejores  cabezas,  los  cerebros  mâs 
vi^orosos.  Por  el  criincn.  de  heregia,  por  la 
simple  sos[>e(dia  de  lioslilidad  â  la  l^lesid,  siu 
pi'ovia  comprohacion,  millares  y  millai'es  de 
li()ml)i  (»s  han  pereoido  en  la  liogùera  después 
de  ser  sonielidos  a  loruKMilos  terribles,  solo 
concobidos  por  la  maldad  relinada  de  frailes 
asosiuds. 

Msa  (vs  la  <)l)ra  d(^  la  I^^losia  (latôlica,  (pie  aûn 
on  nuosiros  (bas  inor(»o(»  la  ai)r()ba(M6n  de  sus 
docb)i  (»s  \  d»' sus  lioinbres  y  autoiidades  sa- 
pi(Milisinias. 

Msa  (^s  la  obra  i\w.  Sai'dî»  y  Salvany  déclara 
lilcihiincnic  j nst i iituulft  ron  api'obaciôîi  erle*- 
sinslica  >  con  la  do  miiolios  obispoa  enf/T  cHos 

cl  (Ir  Mnlltcriilt'n, 

nue  ol  (M(M  nu  anal(Mna  di»  lodos  los  honi- 
l)i'Os  lionrailos  sii'va  iW  axsW^^i)  â  esa  Iglesia 
<lo  asosiiH^s  y  quo  cl  iinn'(»r  insiiirado  poi-  esos 
lorronbvs  (b*.  saii.iiro  d(»  violimas  inooontes, 
hnpidîi  en  el  fnhjii.)  la  i('|)i()dncci('>n  de  osos 
lioobos  (nnM-onsliliiyi'n  un  baldôn  de  ignomi- 
nia  para  la  l^'h^^iu  Pn[)is(a. 


IIIIBIMI 


Hasta  la  f eoha  de  la  impresiôn  de  este  folle- 
to,  se  han  instalado  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 

REPÛBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 
Montevideo:  (Comité  Central)  Cuareim,  189 


ArtUaA  (Caiieloncs) 
Cauelones 
VaatlUos 
Carme;! 

€'erro  de  la  Aldea  (Tacuarcmbô) 

<?liufalote 

Vhuy 

iBolores 

Florlda 

rray  Beiitos 

indla  iflueria 

Eiasrano 

I^a  Paz 

Maidonado 

Melo 

Minas 

!¥lco  Hérez 

Oratoriu 

I*a80  de  loa  Toros 
i*eAarol 


Piranhas 
i*uiitaK  del 
neJncto 
Rocha 

Nan  Antonio  (Cancloncs) 

Nan  C'arlOH 

Nan  rractuoAO 

Nan  Ktiffpnio 

Man  Raniûii 

!<anta  lincia 

Mauta  Ro»a  (CancIoïKïs) 

Narandî  <«rande 

Naraiidi  del  Yi 

9«ance  (Canelones) 

Norliantres 

Tala 

Treinta  y  Très 
Trinfdad 
Villa  del  cerro 
;eaplcâ:i 


EXTERIOR 


Rosarlo  de  Santa  Fe 
t'érdoba  


I  Repûblica  Argcntina 


Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
localidades  donde  todavia  no  se  han 
instalado  comités  6  delegaciones,  â  que 
sereunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  este  Comi- 
té Central. 


LA  RAZOX:  camaras.  G4. 


ÂEiaciii  de  Proppda  U 

LOCAL    CENTRAL:    CUAREIM  M.»  188 

BASES  FUNDAMENTALES 

1.  a  Fûndase  en  Montevideo,  sln  perjuioio 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  todos  los  depar- 
taraentos  de  Campana,  un  centro  de  pro- 
paganda  activa  ûe  las  ideas  libérales,  de 
exposiciôn  de  principios  y  de  crltioa  franca 
y  desenvueita  centra  los  avances  del  cleri- 
calismo. 

2.  *^  La  Sooie3ad  se  denominarâ  Asoela* 
elOa  de  Prop»gauda  Liiberal* 

3.  *  Compondran  la  Asociaciôn  aquellos 
que,  simpatizando  con  los  idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  e.eYv\éWvmo«. 
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FGLLE'tO  N.»  83 

CRISTO 

EN  EL 

YATICANO 

POR 

VICTOR  HUGO 


ELÏATICAJOyELVICARIODECRISTO 


LAS  AUDIENCIAS  DEL  PAPA 

Lea  Vd.  este  lolleto  y  después  présteselo  â  algiîii  amigo 

^ULIO  DE  tôOâ 

MONTEVIDEO 


MANAS  VIEJAS 


^'Esiy  en  Ronm  ssicerdotes,  y  pudiéranios  nom- 
brarlos,  que  habiendo  entrado  pobres  y  miséra- 
bles en  el  sacerdocio,  son  hoy  muy  rioos  y  ba- 
bitan  los  palacios  de  sus  pénitentes  muertos, 
mientras  los  pahentes  de  éstos,  es  deoir,  los 
lierederos  legitimos,  estân  reducidos  à  vivir  de 
limosna:  otros  se  han  tirado  al  Tiber  par  de- 
sesperaciôn  de  haber  sido  defraudados  en  sus 
justas  esperanzas  de  heredar  a  sus  pariantes'^ 

Li:is  DE  Sanctis,  Cffra  de  Borna, 

La  Asociaciôn  édita  un  folleto  mensuel,  del  que  envia  por  corrao^ 
dos  ejemplares  y  ademâs  el  Boletin  Oficlal,  mensuel  tamblôn,  â  ios  libé- 
rales que  han  Inyresado  en  elia  y  abonan  la  cantided  de  veintfi  centôsimos- 
el  mes. 

Los  socios  que  no  reciban  diuhos  folletos  y  el  Boletin,  y  los  qu» 
camblen  de  domicilio  deben  comunicario  a  le  secretena,  calle  del  Guareir» 
numéro  189. 


ADVERTENCIA 


Sin  encomendarse  d  Bios  ni  al  diablo,  como 
suele  declrse,  el  (raductor  de  este  trabajo  ha 
dado  por  heclio,  que  suautorfué  el  i lustre  Vic- 
tor Hugo.  En  Francia  mismo  corre  con  algûn 
crédito  la  especie;  pei^o  el  inmortal  autor  de  las 
Orientales  negô  serlo  de  Cristo  en  el  Vaticano, 
segûn  aflrma  el  editor  del  texto  francés  que  lie 
seguido, 

Yictor  Hugo  no  echaba  sus  Idjos  à  la  inclusa; 
sin  embargo,  tiene  algûn  fundamento  la  aseve- 
i^aciôn  de  su  paternidad:  los  hombres  creen  fd- 
cilmente  lo  que  desean,  g  todos  los  que  simpa- 
ti^an  con  las  ideas  de  este  trabajo,  Jnibieran 
deseado  que  Victor  Hugo  lo  prohijase;  que  siem 
pre  es  una  honra  la  de  pênsar  como  tan  clara 
inteligencia. 


MiCRÔFILO. 


CRISTO  EH  EL  VATIGAHO 


A  pesai'  de  todo  su  respoto  haoia  El  Eter- 
Mo  Padre,  ciorlo  di'a  boslezaba  Jesucristo  en 
el  (îielo  â  riesgo  de  dos(Micajarse  las  mari- 
dibulas.  Se  fastidiaba  en  aciuella  maiisiôn 
de  ;i:l()ria. 

Los  o/rtnfis  qu(>  aiiti^iiamonte  le  rnnfa- 
ban  se^inan  subiendo  al  Paraiso,  pero  no 
ibaii  diri^jjidos  â  él;  ni  siquiera  se  le  cela- 
l)raba  la  misa  debidamento,  la  cual  se  abre- 
viaba  lanto  oomo  se  podi'a  cuaiido  el  ofl- 
(îiaiile  del)i'a  ir  â  lomar  parte  en  un  bueu 
alinner/o.  I<11  Kspi'ritu  Saiito  y  el  Padre  no 
lenian  niojor  racion. 

-/.yué  es  este?  dijo  Josiis;  /,me  hahrfan 
supriniido  acaso  los  cristianos  olvidadizos  las 
()i'acion(^s  y  el  incienso?  Se  diri^en  mucho 
mâs  â  la  Virg(»n  Maria;  la  muchedumbre 
corio  â  orar  en  las  capillas  de  los  santos 
conio  anli^MiaintMite  corn'an  y  oraban  los  pa- 
^anos  â  los  (lios(^s  de  oro  y  de  niadera;  inâs 
para  nii  no  lm>  nada. 

sin  (Mni)nr^'o*.  lon^^o  (mi  Homa  al  Padre  San- 
lo  i\u(\  so<j:iin  dic(Mi,  os  ini  représentante:  él 
dobierîi  sosIcmum-  mi  crôdilo  entre  los  pue- 
blos.  /.Me  siM'â  acaso  Iraidor?  /.babrâ  absor- 
bido  v\  pai^anismo  ni  viejo  calolicismo? 

iss  m(MH'sl(M'  que  sin  domora  vaya  â  lloma 
n  oxînninnr  lo  (nn»  s(î  liace  alli  abajo,  y  ase- 
^MH'ai'mo  si  ol  siisodicho  N'icario  cuida  6 
no  cuida  mis  n(\i^o(*i()s,  6  si  se   lia  apropia- 


(  '  )  Kl  iolh'lo  cou  cl  liliilo  de  (((^ristu  en  el 
\  îitic;m(»'^  |)iihlic;i  csic  mes  hi  AsocIaciùn  dk  Piu)- 
PA(i.\M».\  LihKiiAi.  es  icprndiicciôn  de  inio  de  los  que 
/^c/7(i(//c;Nnenle  edila  la  lîihiioteca  de  «Kl  Aposto- 
lidit  (/(»  la  N'ei'dadj^ 
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do  para  él  solo  el  culto  que  me  estaba  des- 
tînado. 

Despojémcsnos  de  la  divina  naturaleza,  por- 
que  es  preciso,  y  tomemos  el  traje  modesto 
y  la  humana  figura  que  ténia  en  Judea  cuan 
do  un  gobernador  tuvo  la  satisfacciôn  de 
prenderme;  de  otro  modo  podria  suceder  que 
no  me  conocieran. 

Y  dicho  y  hecbo;  el  Divino  Maestro  toma 
vuelo,  y  de  un  solo  tlrôn  llega  hasta  las 
puertas  del  Vaticano. 

Pregunta  donde  vive  el  Papa,  y  se  figura 
que  le  quieren  engaûar  cuando  le  indican  el 
palacio. 

— iAh,  ah!  dice;  nunca  hubiera  créido, 
cuando  nacî  en  un  pesebre,  que  Uegaseâver 
â  mi  représentante  en  tan  opulenta  man- 
sion. 

Entra,  sin  embargo,  pero  â  los  primeros 
pasos  un  suizo  engalanado  de  oro,  con  la 
alarbada  al  brazo,  le  grita: 

— iAlto!  A  ver  la  carta  de  audiencia;  es  in- 
dispensable para  entrar  en  la  papal  morada; 
los  duques  mâs  encopetados  que  vienen  â 
hacer  la  corte,  necesitan  un  permieo  firmado 
por  el  Padre  Santo  ô  su  secretario;  /,y  crées 
tu  que  un  pobrete  de  tu  calaila,  que  no  tie- 
ne  un  céntimo  como  me  figuro,  puede  en- 
trar en  este  recinto?  jEa,  vete!  El  siervo  de 
los  siervos  de  Dios  no  quiere  recibir  palur- 
dos  de  tu  clase. 

Y  esto  dicho,  le  da  con  la  puerla  en  los  ho 
cicos,  como  suele  decirse. 

Atônito  y  estupefacto  Jesucristo,  no  pudien- 
do  pensar  que  se  le  hiciese  lan  brusca  aco- 
gida,  creyo  liaber  comprendido  mal,  y  se  dijo 
que  tal  vez  iba  a  ronacer  el  tiempô  de  las 
pèrsecuciones,  y  que  un  nuevo  César,  ene 
migo  de  los  cristianos,  volvi'a  à  levantar  los 
paganos  altares. 

De  este  modo  se  explicaba  aquel  misterio: 
aquellos  guapos  suizos  erau  los  carceleros 
del  Padre  Santo. 


i 
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;yué  cQiidido/  y  (lué  corazôn  tan  sencillo!. . . 
Solam(Mite  Dios  podi'a  cometer  error  seme- 
jaiite. 

-  llijo  inio,  yo  soy  Jesiis,  dijo  este  al  mer- 
ceiiario;  veii^^o  a  vcm*  a  ini  représentante,  à 
qnien  siii  duda  el  (Mnperador,  devoto  de  Jû- 
pi  ter,  quiero  martiri/ar  y  lo  tiene  eu  algûn 
calabo/.o,  como  sucediô  antiguarnente  à  mis 
primoros  îipôstoh^s. 

Kl  suizo  â  todo  evento  deci'a  el  padrenues- 
tro,  auiKiiie  el  ain*  hiimauo  y  pobre  del  Se- 
nor  110  le  pareciese  merecer'hoiira  tanta. 

-Os  (Miganâis,  Jesi'is;  el  Padre  Santo  es  Cé- 
sar; eslo  palacio  os  su  morada  ordinaria;  los 
sui/os  uo  guai'dau  â  uadie  mas  (lue  â  él; 
ù([ni  uiuVh'  esta  (Micarcelado  lioy  inâs  que  los 
({ue  vuestro  Vicario,  sogiin  le  da  la  gana, 
eneierra  poniu^*  liuelon  â  heregfa;  pero  todo 
es  para  l)ieu  de  ellos  y  lioura  del  culto  cris- 
liauo.  V  hasia  algunas  veees  aliorca.  Pero 
yo  soy  uu  bueu  sui/o  y  (juiero  ayudaros;  la 
i^s(^alera  do  sei  vicio  (*s  la  que  esta  entrante 
de  vos:  subid  al  apos(Milo  del  ayuda  de  câ- 
mai'u  (\\\('  aiiuucia  las  audioucias,  y,  si  sa- 
béis  ro^arlo  bi(Mi,  lal  vo/  podâis  hablai  al 
Siinio  l*onli(ic(\ 

Josus  s(»  iina.i;iiuiba  subir  otra  vo/  à  casa 
(lo  Caifî'is. 

;l\u'dio/.!,  iuurinural)a:  babita  un  palacio 
(lo  plain  \  oro,  y  no  no  sabi'a  uuicbas  no- 
oIh's  (londo  r(M'liiiîu*  la  (»ab(»/a;  aciui,  segiin  se 
vo.  ol  p()br(»  (^s  un  vordadcM'c»  aguadestas;  yo 
fui  pol)ro  \  pr('«li(ni('»  la  oaridîid,  y  no  tuve 
iay  nn'î'  oiros  i^uardias  i\uo  los  infâmes 
([ùr  jn.i^ai'(Hi  nii  (ûnioa.  Kl  uunîda  al  patt- 
bulo:  yo"  ['m'  llcviido.  A  fo  nua,  so  ba  de  con- 
vonii*  en  i\u(\  si  con  su  pouipa  Iriunfal  este. .  • 
fiilnno  nu'  r(»pr(^s(Mila,  (»sloy  niuy  mal  repre- 
^onlado. 

Asi  bablîtiido,  .losûs  liabia  subido. 

Ku  nrin  vasla  nuvscla  st»  abr(*  uua  inmensa 
sala.  Kl  SiM'ior  cicm»  onirar  v\\  un  mercado, 
ba/.ar  do  objtdos  [s\n  uinuoro,  onoanto  frau- 
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dulento,  donde  el  comprador  puede  estar 
seguro  de  ser  engailado.  Huesos  carcomidos, 
medallas  nuevas,  ofenden  el  olfato  ô  brillan 
por  do  quiera.  Numerosos  dependientes,  des- 
pabilados  y  rairando  â  todas  partes,  atan  pa- 
quetes  y  sirven  a  los  parroquianos,  de  quie 
nés  reciben  muchos  doblones...  No  cabe 
duda,  es  una  tienda.  Kl  empleado  principal, 
vestido  enteramente  de  color  de  escarlata, 
viendo  entrar  â  un  hombre  tan  misera])le,  se 
arrebata  y  grita: 

— iCorao!  (,qué  es  esto?  ^un  asqueroso  va- 
gabundo  pénétra  sin  ceremonias  en  casa  del 
Senor  del  universo?  ^cômo  bas  venido?  ^quién 
te  trae  a({uî?...  ^Tal  vez,  esperando  el  perdôn 
de  algiuia  grave  ofensa,  vienes  â  implorar  al 
Vicario  de  Jesucristo,  habiéndote  disfrazado 
de  mendigo  por  penitencia? 

Vamos,  esto  es;  habla.  iQué  te  falta?  ^lias 
asesinado  â  alguno,  y  temeroso  del  peligro  le 
bas  dado  de  puilaladas  por  detrâs?  <^has  em- 
pufiado  el  arma  con  mano  homicida,  asesl- 
nando  â  tu  padre  ô  à  tu  madré?  ^has  violado, 
como  sagaz  y  entendido,  â  tu  bija  ô  â  tu  her- 
mana? 

En  Roma,  mediante  el  ciingiiibus,  absolve- 
mos  de  todas  las  debilidades  humanas. 

l,  bien  quieres  cruces,  cirios,  agnas,  ro- 
sarios  l)enditos,  muchos  mejor  que  si  el  mis- 
mo  Jesucristo  los  hubiese  consagrado? 

bien  deseas  corner  de  carne  en  cuaresma 
y  en  los  viernes  y  sàbados? 

^  bien  buscas  las  mâs  preciosas  reliquias 
â  cual  nias  auténticas,  de  todos  los  santos 
que  estdn  en  el  cielo? 

Di;  abre  la  boisa  y  Vaci'a  los  escudos:  no  se 
han'a  mâs  por  el  mismo  emperador  de  Aus- 
tria. 

Si  no  puedes  pagar,  vete  aprisa,  despeja; 
nos  eslâ  mahdado  por  bula  papal  no  dar  nada 
sin  dinero.  El  rico  venga  à  nosotros,  el  in- 
digente vâyase  al  demonio... 

—Ile  aqut,  se  dijo  Jésus,  un  oficio  magnî- 
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lîco.  En  verdad  esa  gente  no  fiene  mâs  ver- 
^uen/a  ([ue  en  la  que  en  tiempos  antiguos 
usaban  los  escribas  y  los  fariseos.  Aqui  na 
son  cristianos;  no  es  posible  creerlo;  séria 
hacer  deniasiado  ultraje  a  mi  nombre  al  en- 
cubrir  con  él  tan  innol)le  trâtico,  con  el  cual 
roban  sin  pudor  à  lodo  el  mundo.  Pero  vea- 
mos  basta  el  fin  su  extrana  conducta.  Tengo 
poco  tienipo  que  perder  y  (luisiera  bablar  ên 
se;i:uida  al  padre  de  los  cristianos,  dijo  al 
cardenal,  vcMidedor  de  piadosos...  nadas. 

—  <?IIablar  al  Papa?  ;no  faltaba  mas!  ;miren 
el  perdido!  Se  esta  burlando  de  mi...  ^Te 
lias  iigurado,  eanalla,  que  te  séria  permitido 
l)esar  de  rodillas  la  babucba  sagrada  del  Sumo 
Pontltice?  Te  engafias,  l)endilo;  no  se  calza 
el  Papa  paia  li.  V,  vanios,  sal  pronto  de  aqui, 
si  no  quieres  sal)orear  al  instante  las  dulzu- 
ras  (le  una  mazniorra. 

— Quiero,  sacerdole,  disipar  tu  error.  Bajo 
eslos  misérables  vestidos,  reeonoce  à  tu  amo 
y  Senor.  Vo  soy  Crislo...  Abora  tal  vez  me 
sera  permilido'ver  a  lu  Padre  Santo,  que  de 
mi  iinieamenle  tiene  su  poder. 

-iTi'i,  .lesi'is!  le  inteirumpio  el  cardenal; 
;lû,  Jésus!  Me  ^Misla  la  salida:  permite  que 
me  n'a.  Puc^s  {[\\{\  /.el  poderoso  Senor  de  los 
cielos  Icndn'a  lu  i»ol)re  ligura  y  tu  aspecto 
l)ia(los(),  y  (us  mugrlenlos  andrajos,  signes 
de  la  mis(M-ia,  anno  l'iuieamenle  se  ven  en  el 
Tnmslevere?  (^uénlaselo  â  lu  lia,  que  a  ml  no 
me  la  das. 

Ademâs,  aun(|ue  dijeses  la  verdad  no  llega- 
n'as  liasia  Su  Sanlidad,  Jiarro!  Otros  ne- 
goeios  lienen  (pie  liacei*  muclio  mâsimportan- 
les  (jue  p(Misar  (ui  Ci  isbi,  en  el  cielo  y  en  el 
breviario.  Hiimania  s(^  a^^ila,  y  las  Legâciones 
se  abandouîui  al  vu^nlo  de  là  revoluciôn:  el 
l)oder  lemporal  se  nos  escai)a,  y  ereo  que  este 
i30(ler  (*s  i)releribl(^  ci  lodo  bien*. 

V,  eu  (in,  si  es  verdad  (pie  sois  Jesûs,  no 
])0(léis  acusar  â  uadie  d(*  reeibir  semejante 
negaliva.  /^Poniué  uo  aparecéis  en  toda  glo- 
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ria  y  en  lodo  vuestra  explendor?  Entonces  os 
hubiérnmos  recibido  con  agrado;  habria  sido 
una  Victoria  grande  contra  todos  nuestros 
enemigos.  Mas  como  lo  liabéis  liecho,  vestido 
de  mendigo,  el  Papa  se  avergonzarîa  de  re- 
conocer  a  un  Dios  perjeilado  de  esa  manera. 
Permitidrae,  pues,  que  os  despida... 

El  cardenal  liablaba  todavta,  cuando  Jesu- 
cristo,  como  en  el  monte  Tliabor,  se  habia 
transfigurado.  En  su  mirada  austera  se  en- 
cendian  los  rayos  de  côlera  santa  que  le  ani- 
maban  cuando  en  otro  tiempo  arrojô  à  los 
mercadores  del  lemplo. 

Los  publicanos,  tan  binchados  de  insolen- 
cia  al  principio,  esperaban  abora  en  cobarde 
silencio  la  tempestad  que  rugla  en  el  aima  del 
Senor,  que  estallo  con  acentb  terrible: 

— jAv  de  vosotros,  raza  de  viboras,  abusa- 
dores  '  dosvergon/ados  de  la  fe  de  vuestros 
hermanos!...  [Ay  de  vosotros,  sacerdotes  fa- 
riseos,  bipocritas  adornados  con  el  bermoso 
nombre  de  cristianos,  que  vêlais  mis  doctri- 
nas  con  mil  mentiras  y  soflsmas  y  mancbâis 
mis  altares  con  execradas  idolatrlas!  /,Serâ 
preciso  l  ecordaros  lo  que  mi  ley  manda?  Gie- 
gos  conductores,  [buid  lejos  de  mi!  ^Serô  pre- 
ciso recordaros  que  pasé  la  vida  predicando 
la  dul/ui  a,  el  perdôn,  el  amor,  la  esperanza 
en  Dios  y  todas  las  virtudes  de  las  que  bacéis 
tan  pocô  caso?  /,Sufri  yo  nunca  en  mi  exis- 
tencia  Inimilde  que  me  saludasen  con  el  nom- 
bre de  Gi  andeza  6  do  Eminencia?  ^me  revesti 
alguna  ve/  de  oro  6  i)ûrpura?  <';aumenté  mi  te- 
soro  con  el  sudor  de  los  pobres?  Jerusalén 
me  vio  monlado  en  una  burra,  y  el  pueblo  ro- 
mano,  sin  ((ue  eslo  le  ofenda,  contempla  â 
vuestio  jefe,  no  a  Su  Santidad,  llevado  en 
triunfo  en  hombros  de  iguales  suyos.  Me  sor- 
prende  como  su  inlrépido  oi'gullo  no  les  ha 
puesto  lodavla  a  los  romanos  una  silla  de 
montai  . y  un  freno. 

Ved  ahî  como  se  signe  mi  ejemplo  y  mis  le- 
yes... 
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iQuién  (le  vosotros,  inostrandose  humîlde 
iina  sola  vez,  ha  dado  su  capa  al  que  le  to- 
maba  la  timica?  Por  los  tesoros  mundanos, 
i\\ie  el  ladrôii  roba,  dan'ais  una  y  cien  veces 
los  tesoros  del  ciolo... 

Vuestro  coi'azon  es  el  allar  de  la  codicia; 
siempre  estàn  dispuostas  vuestras  manos  â 
recibir  doiiativos  y  diiiero,  y  iiunca  del  pobre 
las  conmovedoras  peticioiies  os  han  corimo- 
vido;  menos  sacerdotes  que  dependientes, 
menos  i)astoies  (fue  carniceros,  robais  de 
vuestros  rebanos  la  lèche,  la  carne  y  la  lana. 

La  l^lesia  para  vosotros  no  es  nias  que  un 
dominio  lorrenal.  La  salvaciôn  eterna  y  la 
gloria  (loi  c'w\o  os  imporlan  muypooay  ni  si- 
((uiera  os  intert^sun.  Tan  solo  os  importa  é  in- 
ler(*'/a  el  dincu^o...  ajOro,  vonp:a  el  oro  hacia 
nosotros!»  Tal  es  vuestra  maxima.  Ser  pobre 
es  para  vosotros  el  mayor,  el  Vinlf*o  crimen. 

Vuestros  ojos  son  on^aiiosos,  vuestros  la- 
bios  d(»slilan  palabras  de  miel,  vuestro  rostre 
miente,  vuestro  c^orazon  es  de  hiel. 

Sols  n'^Mdos  para  los  dénias,  y  para  vosotros 
muy  indulgentes;  nunca  habéis  sabido  perdo- 
nar  una  ofiMisa:  os  ^^ista  ser  los  piûmeros  por 
(l()(ini(îra. 

K\  inayor  en  lit»  vosotros  se  titula  siervo 
de  mis  siervos.  ;Mi(Mite  eomo  una  bula!... 
besn  acaso  la  habuclia  (M  siervo  de  todos? 

Si  aii^riu  (les^M'aciado  piensa  diferente  de 
vosotros,  si  (|nier(^  i'omi)er  las  cadenas  con 
(jue  1(^  oi»rinn's.  vuestra  e(')lera  y  saila  lo  en- 
trera â  los  v(MMlu;ros  invoeando  el  nombre  de 
la  jusiieiîi. . . 

Vo  li(»  (licUo:  ((Misericoi'dia  y  lu.)  sacriflcio.» 

Vo  lie  (liclio:  f(l)a<l  irralis  lo  (|U(»  os  fué  dado 
iAralis.n 

W  sin  einliaii^o.  (^xi^îi's  al  pu(*blo  rescate,  y 
le,  \  (MKh'is  cl  baulisino  el  di'a  (jue  naee;  vendéis  * 
al  pecado  la  im'ilil  indul^^eneia;  v(Midéis  â  los 
anuiutes  (d  (UM-eelio  de  unirse:  v(Uidéis  à  los 
moribundos  el  deieebo  de  a^^'oni/.ar:  vendéis 
â  los  difuulos  la  misa  limerai;  vendéis  â  los 
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parientes  el  oficio  de  aniversario;  y  vendéis 
oraciones,  misas,  comuniones;  vendéis  ro- 
sarios,  cniees,  bendiciones. . . 

Nada  es  sagrado  para  vosotros;  todo  es  mer- 
canci'a,  y  no  se  piiede  dar  un  paso  en  vues- 
tros  templos  sin  pagar  por  entrai',  sin  pafi:ar 
por  sentarse,  sin  pa/]:arpor  orar.  El  altar  es 
una  mesa  para  contar  dinero.  El  Papadoes  el 
gran  usurero  del  universo.  Mi  casa  de  aqui 
abajo  es  mansiôn  de  oraciones,  y  vosotros  la 
habéis  oonvertido  en  guarida  de  ladrones.  En 
elJa  vendéis  los  favores  de  la  Vir^çen  Maria, 
lo  mismo  que  en  mâs  sucios  lu^^ares  se  vende 
el  amor  de  las  mujeres. 

Todo  refleja  en  vosotros  la  fealdad  de  vues 
tras  aimas,  sepulcros  blanquedos. . .  Pero,  es- 
oribas;  vuestros  antepasados  eran  menos  per 
versos...  Si;  vosotros  sois  sepulcros  blaii- 
queados. 

Validos  de  aclas  falsas,  de  rohos  y  proce- 
diraientos  de  los  Borgias,  de  la  astùcia  y  de 
la  usurpaciôn,  vuestras  quintas,  Hecfs,  forman 
el  patrimonio  df»  San  Pedro. 

Todo  hombro  debe  obrar  aqui  com()  fraile  y 
no  como  ciudadano. 

Pensar  es  un  delito  que  la  ley  condena,  que 
vuestra  h»y  castiga. 

A«iui  rpinan  con  vosotros  el  orgulloy  la  ava- 
rir  ifi:  f*l  liip«:»r-ritB.  el  necio.  veuden  hi'justicia; 
aqui  el  ûniro  df»ber  consiste  en  arraslrarse  fi 
vue>tro>  pies:  eso  es  lo  que  llaujais  poder 
tem]»or?»l.  pod^r  en  que  nunca  son*'»  mi  poivre 
Pe-ii"". 

Vosi»tios  no  invocâis  al  cielo  mas  que  para 
reiiifji-  HM  ifi  tieri-a. 

M?js  1o>  tieiupos  han  r-ambiado...  Ornsfidos 
d'ri  v'ijo  r-NMir-ai.  vuestro<  K:^tîido-  rornperîjn 

'-^  i  «-etr-»  te'jfrâtico.  Yfj  la  lil-ert?!^!  son 
r.'e  ;iivin!'».  y  v'je:-tro.s  vfi.sallos  r'^mrjnos. 

à  la  l'^-l-^'.l'jn  inspira,   r^i   i'ihii^-lh  iiO 

: l:.:^'-^  :  •r-^:i:'!ec:'îo  >us  tirfîiio-.  os  ii'iî-ierrjn 

T-:.'r.:        -a'-er  iotes  iel  Papa.  i?j/a  'ie  v-h-o- 
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ras;  los  hijos  completaràii  la  obra  comenzad» 
por  los  padres. 

Los  (lependientes  lousurados  consternados, 
atui'didos,  lemblabaii  todavla  â  la  voz  de  Jesûs, 
cuando  él  estaba  de  vuella  en  su  corte  in- 
^moi'tal. 

A(iuel  inmenso  di'a  se  supo  en  Roma  la  no- 
ticia  de  ([iie  Bolonia,  arrojando  al  Legado  car- 
denal,  babi'a  deslituîdo  â  su  rey  pontifîcio,  y 
(lue,  adornando  con  nuevo  lustre  su  antigua 
liisloria,  acababa  de  elegir  un  poder  provi- 
sional. 




El  Vaticaflo  y  la  poireza  Sel  Vicario  de  Cristo 


La  cdrcci  donde  se  encMientra  p/vs/o/iero  el 
Papa  6  sea  el  soberbio  palacio  del  Vaticano, 
contiene  ILOOr»  babitaciones,  grandes  y 

0.583  pequefias),  20  patios,  204  escaleras,  gran- 
diosas  gab^n'as  é  inmensos  y  perfumados  jar- 
dines, los  mâs  bennosos  del  mundo,  que  cu- 
bren  varios  miles  cb^  bectâreas.  Cerca  de  la 
cd/'ccl  bay  un  arsenal  llaniado  Buenavista, 
d()nd(^  (^sb-in  H  (lisj)i)siciôn  del  p/'eso  122  bate- 
rias,  ().20()  bombas  y  un  sinnûmero  de  arti- 
lleros. 

K\  Vi{\n\  i)()see  adiMiias  :^.000  casas,  alque- 
n'as,  castillos,  convenlos,  colegios,  praderas  de 
pasb)ro(),  :]0.()(M)  liecl('u'(uis  (le  tierra  cultivable, 
exiensos  (errenos  on  lla^'^(M'sto\v,  muebas fin- 
cas  en  Londres,  etc.,  elc.  Kn  el  Hanco  de  In- 
^j^laterra  ti(Mi(>  (b^posiliidos  200  mlUones  de  fran- 
cos,  y  es  inmensa  la  caiitidad  «[ue  en  oroôen 
ti'lulos  (1(^  ({(Mida,  tienne  asimismo  en  otros 
boncos  de  Italia  y  del  exiranjero. 

Los  currrlcros  son  ^^uardias  nobles,  guar- 
dias  siii/os,  ^iiardias  palatinos,  gendarmes 
pontilicios,  portasillas.  camareros  de  capa  y 
espada,  cocberos  de  Su  Santidad  etc.,  etc. 


ASOCIACIÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL  11 


En  el  Vaticaiio  liay  al  servicio  del  si'erco  de 
los  sierros  de  Bios,  3.000  prelados,  obispos, 
canônigos,  capuchiiios,  jesuitas,  monjes  de 
toda  especie  y  color. 

La  Bihlioteca,  es  la  màs  compléta  y  rica  del 
mundo,  conteniendo  cien  mil  volûmenes  de 
alto  precio. 

El  gran  Museo  de  pintura  vale  60  millones; 
la  galen'a  de  retratas,  10  millones;  la  colecciôn 
de  antigûedades,  medallas  y  monedas,  2  1i2 
millones;  la  de  objetos  de  arte,  de  oro,  plata, 
bronce,  etc.,  20  millones. 

La  capilla  sixtina,  por  si  sola,  c.onstituye  un 
gran  tesoro. 

El  birrete  6  tiara  pontilicia,  esté  adornado 
con  8  rubi'es,  24  perlas  y  una  esmeralda;  la 
cruz  (lue  tiene  como  remate  esta  compuesta 
de  12  brillantes;  el  diamante  principal  que 
adorna  la  tiara  es  del  grueso  de  una  nuez. 
Esta  joya  fué  comprada  al  Papa  Julio  11  en  el  si 
glo  XVI,  por  la  cantidad  de  veinte  mil  ducados. 

El  mueblaje  de  los  aposentos  del  Vaticaao 
vale  17  millones. 

Ademàs,  en  las  bodegas  del  palacio  hay 
200  mil  l)otellas  de  vino  Borgoila,  Burdeos, 
Oporto,  Madera,  Mâlaga,  Alicante,  Jerez,  Lâ- 
crima  Ghristi,  y  arriba  de  25  mil  botellas  de 
cognac  viejo,  fine  Champagne,  rhom,  licores 
bénédictine,  trappistine,  chartreusse,  etc. 

En  las  caballerizas  hay  cincu'enta  caballos 
de  pura  sangre. 

Kn  cuanto  al  presupuesto  de  gastos  del  des- 
venturado  prisionero  Leôn  XllI,  se  calcula  en 
15  mil  francos  diarios,  â  cuya  suma  hay  que 
anadir  10  millones  mâs  dii  lfniosnas  y  otros 
regalos  que  recil)e  anualmen'e  para  propa- 
ganda  y  otras  frioleras. 

Desde  1860  â  1870  el  dinero  de  San  Pedro,  ô 
sea  lo  recogido  de  limosnas  en  estos  diezanos 
ascendiô  à  /////  niillones  de  francos. 

Como  donativo  de  los  fieles,  Léon  XIÏ!  réci- 
be  anualmente,  segiin  los  mâs  pohres  câlculos 
una  suma  de  cien  millones  de  liras. 
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Kn  legados  procedentes  de  moribundos  en 
agonia,  de  anti^j:uos  pecadores  coiivertidos  6 
arrepentidoîs,  de  viudas  anciaiias  é  liipnoti- 
zadas,  recibe  unos  cicn  tnillones  mas. 


Las  audiencias  del  Papa 


Kl  solicitante  debe  transmitir  su  demanda 
por  la  embajada  de  su  luiciôn,  y  él  contesta 
lljando  la  bora  y  el  di'a  delà  visita.  Se  le  exije 
traje  determinado,  segi'in  clase  y  sexo,  para 
prosonlarso  doluntt»  del  rei)resentante  del  hu- 
milde  Jesi'is,  sino  no  es  atendido.  Las  seiioras 
eslân  obli'^4:adas  â  veslir  de  ne^n-o  con  velo  de 
mcaje  para  tener  el  bonorde  besarle  sus  san- 
las  sandalias...  6  zapatos  de  charol  con  ha- 
billa de  plala  y  engaircs  de  brillantes. 

Elcamino  (iiie  conduce  a  la  pohrc  dio^a  del 
Vicario  del  Cristo  ({ue  naciô  en  un  establo  y 
no  luvo  donde  reclinar  su  cabe/a,  es  el  si- 
guienle:  sube  por  la  (^scal(>ra  real  (bajo  la 
coluninala  do  la  plaza  do  San  Pedro,  donde  ha- 
cen  s(M  vi('l<)  los  ^^uardias  suizos.)  Lle^ado  à  lo 
allô  d(^  la  oscalera,  se  atraviesan  siete  salas 
anics  (le  Ihîi^ar  n  su  cî'unara:  I.",  la  sala  de  los 
sui/os;  la  (le  los  hiissohtiUi  [riuados  vcsti- 
f/os  con  f/'uji's  (/('  icri'iojiclo  l'ojo);  la  de  los 
^Miardias  ponIKicios;  la  do  los  ^^[uardias  pa- 
lallnos;  la  (h*  los  ;;uiU'(iias  nobles;  G.»,  an- 
Itv'âniaia  Ih.iuoi',  \  1:\  on  lin,  antecamara 
s(MM'ola.  ([uc  pr('C(Ml(»"  iinn(Mlialamento  â  la  câ- 
nuna  (1(^1  Pai)a  (X.-'i. 

Al  ll(»;^ar  îi  la  pro^oncici  d(H  .svv/o/',  se  bacen 
//v'.s-  ^onullexiont^s.  s(»  le  bosa  ol  pié  y  se  per- 
nianccc  iiri-iKlHhnio  en  lanio  (pie  so  ie  habla. 

jOh  sanla...  buniildad  cristiana!. . . 


imicwi  mim 


Hasta  la  f  echa  de  la  impresiôn  de  este  f  olle- 
to,  se  hallan  instalados  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 

REPÛBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 
Montevideo:  (Comité  Central)  Cuareim,  189 


Caneloiieti  |  =  - 

CSHtlllOM  !  = 

Carmen  !  = 
€'erro  de  u  Aldea  (Taciian'mbôi  = 

Chafalote  [  = 

t'huy  ;  = 

uolores  !  =  • 

Florlda  = 

Fray  Hciitoo  :  = 

India  Muerta  !  =  . 

181a  tiala  = 

l.azrano  =  . 

■«a  Paz  = 

Maldonado  = 

Melo  = 

muaH  = 

^Ico  Pérez  = 

oratorio  = 

PaHO  de  lOH  ToroH  :  =  ■ 

Peilarol  =  | 

PlruuK:aft  ,  =  | 


PuntaH  del  \l 

Re.1ucto 

Rorlia 

Man  .%ntoiilo  (Canuloncs) 

Mau  €'arlo» 

Naii  VruetnoHO 

Naii  Kugeiiio 

Man  Ramôn 

Manta  l.ucia 

Manta  Rosa  (Cancloncs) 

Waraiidi  €-rande 

Maraudi  del  Yî 

Maure  \Caiu'loneft) 

Morliantreft 

Tala 

TreH  Arboles 

Tre»  iBlas  lOcrro  Lar;;o) 

Treinta  j  Tre« 

Trlnldad 

Villa  de!  €'erro 

jcaplciin 


Ronarlo  de  Santa  Fe 
€'6rdoba  


EXTERIOR 

I  Rrpûblica  Argonlina 


Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
localidades  donde  todavla  no  se  han 
instalado  comités  ô  delegaciones,  â  que 
séreunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  este  Comi- 
té Central. 


LA   UAZON:  CftmaraB.  54. 


ÂndiD  k  PitipagaDda  libl 

LOCAL    CENTRAL:    CUAREIM  M."  188 

BASES    FU  NOAM  ENTA  LES 

1.  »^  Fûnlase  en  .\,4cnte video,  sin  perjuiclo 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  tolos  l08  depar- 
tarasntos  de  Campana,  un  oentro  de  p)-o- 
pagan:a  activa  ze  las  idsa&  libérales,  de 
exposiciôn  de  prinoipioa  y  de  crltioa  franoa 
y  desenvueita  entrai  los  avances  del  oleri- 
callsmo. 

2.  »  La  9)03ie^a.1  se  denominarâ  A»oela« 
cfôu  d(*  BPr<ip:i;is:iuil:i  Liiberal* 

3.  '^  Ccmponlrân  la  Asociaciôn  aquellos 
que.  simpat,i:^andio  con  los  iieales  que  ôons- 
tituyen  su  razôn  de  sar,  abonen  mensual- 
mente  la  Ciantidad  de  v-cvwX.c  *ie.vv\é^v>£>cvv>*. 


FOLLlTOS  FUBLICADOS 

Eieinpiar»s 

X.  I    R-'l  7»«Mli'f  ti>iii|ioriil  <lo  loH  |»iii>H*i  .  3.000 

„    2    1,11  iMini        «•.•iii|M»Kic*ioii.  S  OOO 

,    :t  -l'MiirjMM'^oiM'H  y  r«*iviii<li<*iic*ioiieN  .  tt.OOO 

^    1    l.a  <"ii-i«tji<|  <*iitoii<'ii  ....  4I.OOO 

,    ."»    '  4»iisi'.f(»s  4*at.f»li<*OK  a.OOO 

^    <>    .Mianiis  %ifj»<»  lO.OOO 

,    7    l3ii:»M>.1:»i*<>M  y  <>x|ft1i»laili»r(>s   .  5.«»«iO 

H    I  ]•    ii;-l4-«»i>i  y  III  <l(>iii<i<*riic*i«t  5  ooo 

^    !»    t.us  liï»-iMl<>«  y  4>|  III  .Iriiiiift]ii4»  roliv:ioMt>.  lo.ooo 

.  Il»    l.i  Itl»  r.'ilisiiio  |fta<>  %<ft  «le  **l.n  ICaxéa**  H.oom 

Il  ■.Il  l^-lrsia  •'atiili«-:i  .v  la  «'Sfiioln  6.000 
.  V2    l<a  si»l»i>r:iiii:i  iiai'ioiial  >  I  •                 atr>li«a  O.000 

„  i:t    €'oii«*i'î   M  saliMl:i^»|<'s  7.00«* 

,  I  I    l.iliiTaIcH  «liKtuHOH    ...  .        .  H  000 

„  15    la  «Mftiii«'si(iii  ....  «000 

„  m    p. a  C'apisa  .liiaiia  O.OOO 

„    7-»I:J  s  «'iTiti»?**.  la   iiiiij«*r  3-  4>i  <M»iif'«><«»iiarlO  5.4 o«»  * 

„  Is  s    an;i4'l(>ri4*ali>H  ff.OO  « 

I!>    ilial<»;ri»s  a:iti<'l4>ri<"il<'*«   (2a.  parte)  S^OmO 
'■  30   i»i.'.iouoH  iiiiiirli'ncaloH  ^:tu.  parte)      .  . 

»  21    Vlio.lilli-afiiiiM'%       .......  ••••• 

>'  «2    TSoru)  cahilira   ••••• 

»  2:1    4-i*î««ii)  eu  <>|  ^ulh'iiiio   4.0M 

TfftinI  4l«>  r4ftll<>t4»s  |>iil>llcafl»s     ....  189.0M 
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POLLETO  N.»  S4 

CARTA 

Â  UNA 

MADRE 

POR 

RAMÔN  CHIES 

Lca  Vil.  eslc  (uiicto  y  (k'^piiés  pirsleselo  â  al^iiii  anii^'o 

Agosto  de  1902 

MONTEVIDEO 


ÂEiaciD  è  PiD|ia^da  liM 

LOCAL    CENTRAL:    CUAREIM  N.»  188 

BASES    FU  NOAM  ENTA  LES 

1.  '^  Fûndase  en  vlontevideo.  sin  perjuiclo 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  tolos  l08  depar- 
tarnsntcs  de  Campana,  un  centre  de  pi-o- 
pagan:a  activa  ce  las  idea&  libérales,  de 
exposiciôn  de  principioa  y  de  critica  franca 
y  desenvueita  entrai  les  avances  del  oleri- 
callsmo. 

2.  "  La  Sonera:!  se  denominarâ  A»oela> 
ciôu        Pr<ipa;::iuil:i  Liiberal* 

3.  '^  Ccmponlran  la  Asociaciôn  aquellos 
que.  simp-ÀiiT^andiQ  con  les  i.ieales  que  oons- 
tltu.ven  sj  razôn  de  sar,  abonen  rnensual- 
mente  la  C'^ntidad  de  v-cv\\\.c  i:.e.vv\cv»v>£>îvo*. 
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Hemos  sabido  que  ciertos  confeso- 
res  abusan  de  su  ministerio  hasta  el 
punto  de  solicitar  para  el  pecado  de 
lujuria  en  el  mismo  tribunal  de  la 
penitencia,  â  las  mujeres  casadas  y 
à  las  doncellas,  como  igualmente  à 
los  mancebosî.M 

liuKVK  i)K  Su  Santidad  Paulo  IV, 

IJK  ISNKIU)  18  I)K  1550. 

La  Asociâciôn  édita  un  foileto  mensual,  del  que  envia  por  correo, 
dos  ejemplares  ^  ademàs  e!  Boletin  Oficial,  quincenal,  à  los  libé- 
rales que  han  mpresadû  en  eila  y  abonan  la  cantidad  de  veinte  centôsimos 
ai  mes. 

Les  socios  qué  mo  reciban  dichos  'olletos  y  boletines,  y  los  que 
camblen  de  domicilie,  deben  comunicarlo  à  la  secretana,  celle  del  Cuareim 
numéro  189. 


CARTA  I 

À  UNA  MADRE* 


Senora: 

Mucho  me  honrâis  coiisultândonie  sobre  la 
direccion  que,  eu  materias  religiôsas,  debéis 
imprimir  à  vuestras  hijas,  preciosas  niûasen 
que  admiro  las  felices  consecuencias  de  un 
matrimonio  por  amor,  al  observai'  como  se 
afmonizan  eh  sus  gentiles  cabecitas  la  inte- 
Ugencia  de  su  difunto  padre  y  vuestra  propia 
hermosura,  llena  de  bondad.  Pero  si  la  honra 
de  la  consulta  es  grande,  mas  grande  es  to- 
davîa  la  dificultad  de  satisfacerla  cumplida- 
mente.  No  quisiera  que  un  consejo  mio, 
apasionado  6  torpe,  perjudicase  â  esas  ange- 
licales  criaturas,  llamadas,  como  todas  las 
mujeres,  por  su  propia  condicion,  â  desarro- 
llar  su  vida  conjunta  à  otro  que  ha  de  gozar 
el  privilegio  de  la  iniciativa. 

Mas  hay  un  punto,  al  cual  os  referis,  en 
que  mis  ideas  son  claras,  précisas,  y  en  que 
el  consejo  se  éleva  â  la  catégorie  de  precepto. 
Aunque  firme  en  mis  principios  y  constante 
en  mis  ideas,  sabéis  que  no  tengo  nada  de 
intransigente.  Pues  bien;  después  de  exami- 
nada  la  cuestion  bajo  todos  sus  aspectos,  la 
viril  cerrazon  de  espiritu  que  se  llama  in- 
transigencia,  se  da  en  mi  cuando  se  trata  del 
confesonario  con  relaciôn  à  las  mujeres,  y, 
por  eso,  yo,  que  séria  timido  para  aconseja- 
l'os  otras  cosas,  si  pudiera,  os  mandaria,  esta: 
Jamâs  Uevéis  â  confesar  â  vuestras  hijas. 

Jamâs  /,lo  ois? 

Desde  luego,  tenéis  sobrada  ilustracion  para 
conocer  que  la  confesiôn  auricular  no  es  de 
esencia  en  el  cristianismo,  sino  invencion  de 

•  (Kstoapticiilo  fin'*  piiblicado  en  las  dominicalks  del  liijrr  i»kn- 
SAMiKNTo,  <l(î  Madrid,  (^l  dîa  2;i  de  Fc^brero  de  l.s88,  dimiiiiciad  .  coii 
IMîUciôn  llscal  do  6  afios  de  prisiôn 'corpcœional  parasu  autop,  <»l 
(■Mal  fu«''  absiu'Ito  libpomento  por  cl  jurado  (îii  11  de  Novi(î»i!>re  de 
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la  Iglesia  para  dominar  las  ooiiciencias  y  ex- 
plotar  In  fe  en  ])eneficio  dcl  poder  papal. 
Pruel)a  évidente  de  ello  es  que  la  Reforma, 
que  viene  à  représentai*  una  reversiôn  del 
cristianismo,  prostitui'do  por  la  Iglesia,  A  la 
sencillez  de  los  tiempos  apostôlicos,  supri- 
miô  la  confesiôn  auricular  y  quemo  pul)lica 
mente  los  confesonarios. 

Asl,  pues,  aunciue  oslialléis  inclinada,  como 
parece,  a  céder  ù  la  ruiina  y  oducar  vuestras 
liijas  vri^tiananwnte,  no  hay  por  qué  las  Ue- 
veis  â  confesar,  puesto  (lue  la  confesiôn  no  es 
doctrina  de  (k'isto,  sino  mandamiento  de  la 
Iglesia.  Kscudriftad  el  Evangelio  y  no  encon- 
traréis  en  él  rastro  de  esasucia  y  ominosa  in- 
quisiciôn  de  las  aimas  que  se  practica  en  los 
confesonarios:  en  oambio,  la  historia  osense- 
ftarà  que  la  confesiôn  fué  inventada  siglos 
después  de  crucificado  el  Xazareno  por  un 
clero  atento  solo  â  su  dominacion. 

Vuestras  liijas,  senora,  son  puras,  como  to- 
das  las  nifias  de  su  edad,  que  lian  crecido  en 
el  rogazo  de  una  madré  caeta  é  ilustrada. 
/,pué  anadin'a  â  su  pureza  la  confesiôn?  -- 

Xada.  /.Oué  puede  (juilarles?— Gontestad  vos 

niisma,  spfiora,  (jue  os  liabéis  confesado. 

La  coiift^slnii  viene  a  ser,  â  causa  de  la's 
pnHXMipaciones  (jue  posan  sobre  el  pénitente, 
del  aparato  (jnese  rodea  elacto,  del  poder  di- 
vino  (jue  se  supoiie  en  ol  confesor  y  del  se- 
crolo  (jue  asegui'a  (4  silonrio,  una  exhibiciôn 
al  desnudo  de  las  aimas.  El  desnudo  ffsico 
airopolla  ol  pudor;  este  dosnudo  moral  que 
vi(Mie  â  ser  una  ît^M'avaciôn  del  fisico,  hace 
mas  (jue  atropellarle,  le  maucilla.  La  virgi- 
nidad  inmaculada,  como  la  modestia  verda- 
dora  son  inconstMontes.  La  confesiôn,  que  por 
lo  uKMios  lia  (le  arrancarle  esta  inconsciencia 
(\  la  vir^^inidad,  decidmo,  /.no  (»s  una  profana- 
ciou      la  pureza  infantil? 

;AJi!  senora;  temblad  anie  la  posibilidad 
//e/ja  de  probabiUdudv^s,  (V^.  iQ^  regilla 

ciel  confesonario  vv  i\u^\\^Nv\^V^\^N\i^^\.\^^  Vv 
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jas,  esos  capuUos  olorosos  con  el  perfume  de 
todas  las  inocencias  (tan  lâciles  por  el  mero 
heclio  de  ser  iiiocentes,  de  dejarse  penetrar, 
registrar  y  escudrifiar),  acechen  unos  ojos  11- 
bidinosos,  atiendan  unos  oidos  groseros  y  cu- 
chichée  una  boca  impura.  La  confesiôn,  re 
sultarîa  un  estupro  moral,  y  vos,  la  buena 
madré,  sériais  la  complice  voluntaria  jqué 
horror!  del  estuprador  que  queda  [oh,  escar- 
nio!  impune. 

<?,No  sabéis  acaso  de  las  mil  horrendas  his- 
torias  de  las  ninas  que,  puras  hasta  la  prime- 
ra confesiôn,  fueron  en  ésta  iniciadas,  por 
torpes  ô  malvados  confesores,  en  deshonesti- 
dades  que  destruyeron  su  salud,  agriaron  su 
carâcter,  torcierou  su  vida  ô  la  lanzaron  en  la 
senda  del  vicio?  Si  que  habréis  oido  de  ellas; 
mas  si  no  las  conocieseis,  tomâos  la  molestia 
de  leer  cualquiera  de  esos  libros,  que  son  el 
colmo  de  la  inmoralidad,  en  que  aprenden  los 
presbiteros  su  oficio  de  inquisidores  de  aimas. 
Leedlos,  y  os  borrorizaréis  de  lo  impuestos 
que  ban  de  estar  de  todas  las  abominaciones 
del  vicio,  los  que  presumen  de  perdonar  con 
una  pala})ra  los  pecados  mâs  atroces,  y  no  son 
capaces  de  averiguar  la  mas  pequeAa  falta,  6 
menos  que  cândidamente  se  la  manifieste  el 
pénitente. 

Xo  vale,  seûora,  en  esta  cuestiôn,  decir  que 
si  bay  sacerdotes  malos  también  liay  buenos. 
Todos  son  hombres.  Y  quien  dice  hombre, 
dice  tenlaciôn,  cuando  el  hombre  tiene  â  sus 
pies  la  liermosura  virginal,  la  inocencia  ingé- 
nua,  el  capullo  que  pugnapor  abrirse  en  la 
primera  confesiôn.  De  mi,  sefiora,  no  respon- 
den'a  siendo  clérigo  y  creyente.  /,Gômo  una 
mujer  prudente,  que  aspira  â  merecer  el  au 
gusto  nombre  de  buena  madré  podrâ  fîarse  de 
esa  clerigalla  incrédula,  que  pulula  por  las  sa- 
cristias,  en  busca  de  un  pedazd  de  pan  que 
compartir  cou  sus  amas,  porlo  comûn  género 
averiado  y  contrabando  mfstico. 

Repito  que  no  Uevéïs  ^amâ^  wi'^'àVt^'s»  \\v^^ 
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a  confesar.  De  haoerlo,  vencidos  todos  los  pe 
ligros  certîsimos(iiieosdenuncio,  creariais  en 
ellas  una  costuinbre,  que  no  dudo  en  llamar 
madré  cruel  de  ose  rebajamiento  moral  que 
acusan  los  puoblos  oatolicos.  La  idea  de  que 
una  palabra  absuelve  de  pecado,  aunque  ab- 
surda,  lle^a  a  ponelrarel  espîritu  del  péniten- 
te, en^endrando  en  élla  màs  desoladora  creen- 
cia  quecabeinia^Mnar,  esto  es,  que  Dios  es  un 
juez  sobornable  y  el  crimen,  algo  que  se  re- 
suelve  en  liuecas  palabras  de  arrepentimiento 
y  en  una  formula  canônica  que  ninguna  inco- 
'modidad  (Miesta  llenar. 

Traed  â  la  memoria  infînito  niimero  de 
cuentos,  llenos  do  causticidades,  contra  el 
rlero,  en  ([ue  el  in;j:enio,  naturalmente  claro  y 
franco  de  nuestro  pue})lo,  lia  vertido  su  ani- 
madversion  contra  los  plcaros,  hipôcritas, 
que  anualmente  van  à  descargar  el  saco  de 
sus  culpas  â  los  pies  de  otro  pîcaro  que  los 
absuelve,  y  ellos  os  advertirân,  mejor  que  yo, 
(pie  la  confesion  auricular  6  es  nada  y  no  debe 
practicarse,  6  es  un  peli^^'o,  y  debe  evitarse,  ô 
es  una  coslumbro  corruptora  del  sentido  mo- 
ral y  debe  combalirse,  en  suma,  que  no  de- 
béis  llevar  vu(^stras  hijas  à  confesar. 

Supoiicd  ([ue  alguna  de  ellas,  andando  el 
ticinpo.  cometiera  un  desliz.  quién  deberfa 
comunicar  su  s(»creto?  Sin  duda  que  diréis 
(pie  â  nadie  anlescpie  (i  su  madré.  Pues  estad 
sc«:iira  (pie  si  la  llevâis  ù  confesar,  si  se  acos- 
tiimhra  i\  p(Misar  ei'radamente  ([ue  solo  al 
cura,  coino  represcMilante  de  Dios,  se  le  debe 
abrir  la  ciMicieiicia,  â  é\  ira  ii  conliar  su  falta, 
y  (le  vos  s(»  iMM'alarâ.  \  (*s  natural.  Al  llevarla 
a  confesar  la  eiiscnâis  (pie  (H  puede  absolver 
la  y  vos  S(')Io  i)0(1(ms  consolarla.  ô^^uàl  debe  in- 
ter(»sarla  mâs? 

Por  el  coiilrario.  si  la  ediicâis  en  la  verdad 
d(*  (pie  â  su  inadre,  como  origen  que  es  y  sos- 
tén  do  su  vida,  le  debe  su  conlianza  toda,  si 
apronde  (pie  no  hay  podor  liumano  superior  ù 
vue^fro  derecho  ni  ilcci('ui  religiosa  que  val- 
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ga  lo  que  vuestra  realidad  natural,  tened  por 
cierto  que  solo  â  vos  acudirâ  en  sus  cuitas  y 
en  solo  vuestro  pecho  depositarâ  sus  revela- 
ciones.  No  ira  al  confesonario  para  recrear  â 
cambio  de  una  absoluciôn  vana,  las  lubricida- 
des  de  un  hombre  con  los  detalles  de  su  pe- 
cado,  sino  que  acudirâ  â  sii  madré  con  su 
cuita;  à  su  madré,  que  si  no  puede  reparar 
su  honor,  sabra  recoger  piadosa  sus  lâgrimas. 

Mas  sin  hablar  de  deslices,  que  os  lian  de 
apenar  aûn  siendo  puras  suposiciones,  ad- 
vertid  que  el  confesonario  es  unojoy  es  una 
oreja,  ojo  que  ve,  iqué?  Todo  lo  que  sucede  y 
todo  lo  que  se  dice  en  vuestra  casa.  En  vano 
atrancôis  vuestra  puerta,  en  vano  cubris  de 
cortinas  vuestros  balcones,  en  vano  os  reti- 
rais â  lo  més  escondido  de  vuestro  hogar  para 
hablar,  para  escribir,  para  contar  vuestro  di 
nero,  para  encerrar  vuestras  alhajas,  para  re- 
pasar  vuestras  cuentas.  Si  llevâseis  vuestras 
hijas  0  confesar,  en  lo  mâs  oculto  de  vuestro 
hogar  os  acecharia  la  Iglesia.  AlU,  el  ojo  que 
mira  en  el  confesonario  os  leeria  vuestra  co- 
rrespondencia,  os  contaria  vuestro  dinero  y 
repa>aria  vuestras  cuentas.  Alli,  la  oreja  que 
oye  en  el  confesonario  oiria  vuestros  suspiros 
y  vuestras  risas.  ^,08  conviene  un  espionaje 
(le  este  género?  ^Os  parece  prudente  que  un 
cura  sepa  lo  que  tenéis,  lo  que  debéis  y  lo  que 
pensais?  Pues  tened  entendido  que  muchos  dé- 
lite s  (jue  no  tienen  explicacion,  los  explicarfan 
los  oonfesonarios  si  pudieran  hablar.i  Cuàntas 
de  sus  mohosas  regillas  no  fueron  complices 
de  los  secueslradores  andaluces!  iPor  cuân 
tas  no  pasô  la  urdimbre  de  un  asesinato!  jCuan- 
tas  no  sirvieron  de  aduana  à  un  robo! 

Pero  hay  mâs,  seHora,  que  debe  impediros 
llevar  vuestras  hijas  A  confesar.  Esos  capullos 
serân  rosas  manana.  lY  hermosas  rosas  en 
verdad!  Vedlas,  de  aqui  â  pocos  anos,  avasa 
llando  con  sus  relampagueantes  ojos  negros 
los  corazones  de  los  muchachitos  que  ahora 
asistenâ  las  clases  del  instituto.  Y^^^^s  ^na- 
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moradas  y  vedlas  tnmbién  felices  en  brazos  de 
un  esposô  di^no  do  su  hermosura  y  la  virtud 
que  en  ellas  hou  hecho  llorecer  el  ejemplo 
maternai  y  las  memorias  del  honrado  padre. 

Sabéis  por  adelantado  si  el  desconocido  es- 
l)oso  de  vuestra  hija,  edurado  probablemenle 
en  las  ideas  libres  de  osie  admirable  siglo, 
eiiemi^Jjo  de  las  superstirionesy  de  los  eml)ro- 
llos  teolôfîicos,  veria  con  buenos  ojos  que 
vuestra  hija  vaya  al  tâlamo,  acostumbrada  à 
conliar  sus  intimidades  a  un  cléri^jjo?  Ved, 
pues,  como  esUi  costumbro  podrla  ser  origen 
de  malrimoniales  querellas,  de  recèles  des 
conlian/.as,  mieniras  (|ue  si  por  el  contrario, 
casase  con  un  calolico,  podria  este  obtener 
nna  prueba  mùs  de  amor  y  de  obediencia  de 
ella,  llevandola  por  si  mismo  a  confesar. 

Auufjue  creo  niuy  difieil  (lue  lo  hiciera.  Ga- 
lôlicos  ô  MO  calolicos,  lodos  los  casados  pue- 
den  (•ertifiear,  de  una  eosa,  que  es  el  enojo 
intimo,  la  seerela  rahla  que  expérimenta  el 
marido,  cuando  sabe  (lue  existe  en  el  muudo 
ui]  liombre,  cléi  i^o  n  no,  en  (juien  pone  mâs 
confian/.a  (lue  en  él  mismo  su  mujer.  l^or 
supuesto  i\ue  liahlo  de  los  niaridos  (|ue  son 
lam})ién  hombres  de  lionor.  De  la  turbamuUa 
de  los  i)redeslinados  no  me  ocupo,  por([ue 
injui'iaria  â  vueslras  hijas  eoncediéndoles  uno 
de  ellos  por  consorle. 

Tna  inujer  casada  que  va  â  confesar;  ^.qué 
puede  deeirle  al  cura?  -/.Al^o  que  ooulta  â  su 
inarido?  Ks(»  al^co,  si  no  (»s  un  adulterio,  son 
sus  pi'olegônienos.  La  confesiôn  convierte  al 
eonf(»sGr  en  ('ôn\pli('(\  jcosa  peligrosisima 
pai'a  la  niisnui  niujer.  |)ara  el  amante,  para 
el  marido  y  p(ua  cl  cura  mismo! 

iCuânIos*  (Iramas,  cuî'uilas  Iragedias  lian  ori- 
ginado  (»stas  (^sli'ipidas  confidencias  â  un  ex- 
Irafio!  <-Oué  inujcM*  sera  tan  iiicauta  que  en-. 
Iregue  el  impuro  amor  de  su  corazon  y  la 
liauiiuilidad  de  un  hogar  profanado  â  un 
cual(iui(M'a  (jue  i)uedo  rasireramente  llamarse 
â  participaciôn  en  la  infamia  (*onyugaI  ame- 
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nazando  con  una  revelaciôn  insidiosa  del  sé- 
creto  que  le  fué  confiado?  Ved  amontonarse 
los  peligros  con  los  delitos,  seilora,  cuando  la 
casada  es  mala  y  se  confiesa. 

Notad  aliora,  cuando  la  casada  es  buena,  que 
la  confesiôn  es  un  raotivo  de  perpétua  molestia 
para  el  marido.  Ilay  en  el  matrimoniointimida- 
des  que  jamas  deben  trascender  del  lechocon- 
yugal,  y  que  la  mujer  ha  de  revelar  indiscreta- 
mente  a  su  confesor,  segûn  los  mas  acreditados 
preceptistas  del  género,  doctores  en  inmundl- 
cias  tan  acreditados  como  el  célèbre  jesuita  pa- 
dre  Suârez.  ^Las  révéla?  Puespone  ô  su  marido 
y  se  pone  â  sî  misma  en  espantoso  ridiculo:  en- 
trega  quiza  â  un  malvado,  â  un  charlatan,  una 
llave  que  abre  lapuerta  de  sus  amoresâ  otro  que 
no  es  su  esposo  ipeligro  terriblel  De  aquî  que 
debéis  tener  como  axiomâtico,  que  no  hay  casa- 
do  discreto,  aunque  de  muycatôlico  présuma, 
que  no  expérimente  cierto  remusguillo  de  eno- 
jo  al  ver  arrodilladad  su  mujer  â  los  pies  de  un 
confesor,  que  es  un  hombre;  y  que  haréis  per- 
feetamente  en  no  llevar  jamâs,  como  os  tengo 
dicho  repetidamente,  â  vuestras  hijas  â  con- 
fesar. 

Con  haberos  mostrado  tantos  peligros  como 
hay  en  ellos,  aun  no  os  he  dicho  cual  es  el 
mayor  para  una  madré  carifîosa,  buena  éilus- 
trada  cual  vos.  ^Queréis  saberlo? 

Pues  os  lo  diré  llanamente.  El  peligro  ma- 
yor que  correrian  vuestras  hijas,  si  las  Uevàis. 
ii  confesar,  es  que  os  las  robaran. 

— <';Gômo,  diréis,  robârmelas?  Si  senora;  ro- 
bâroslas.  No  séria  el  primero  ni  el  segundo, 
ni  el  centésimo  caso  de  robo  con  engaûo  é 
impunidaddel  ladrôn,  que  ha  acontecido  â  las 
madrés  espailolas.  Teatro  de  ello  han  sido  re- 
cientemente  Vigo  y  Salamanca. 

La  Iglesia,  seilora,  es  un  ejército,  y  necesita 
soldados.  Los  ejércitos  del  mar  y  de  la  tierra  se 
ccmponen  de  hombres;  pero  la  milicia  eclesias- 
tica,  como  màs  amiga  delregalo,  necesita  tam- 
bién  mujeres.  Si  escasean,  se  buscan.  Si  no 
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Qcuden  voluntariamente,  como  mandan  losre- 
glamentoss,  se  las  engaAa,  cou  locual  quedancu- 
biertas  las  formulas  y  las  plazas.  Los  modes  de 
engailarsouiiifinitos:  peroellugar  donde  se  ve- 
riflca  el  enganche  es  uiio  solo;  el  confesonario. 

No  he  de  deciros  yo  los  tortuosos  caminos 
que  un  jesuîta  recoi  re  para  llegar  al  corazôn 
de  una  joveu,  maxime  si  es  rica  y  puede  lle- 
var  algunos  miles  de  duros  al  convento,  sem- 
brando  en  él  la  mortal  ponzofta  de  un  misti- 
cismoestûpido,  que  mata  los  afectos  naturales 
de  la  familia  y  sobre  sus  ruinas  liace  brotar 
los  devaneos  de  unos  desposorios  fantâsticos 
con  Jesucristo.  T.o  qwe  consta  es  que  la  pri 
mera  lecciôii  queenseAanâ  la  joven  que  pre- 
tenden  engancliar  en  la  milicia  de  Cristo,  es 
una  leccion  de  refinado  disimulo  para  con  sus 
madrés,  que  el  dla  menos  pensado,  las  ven 
salir  â  la  ifflesia  mas  cercana  y  las  esperan 
en  vano  por  toda  la  vida,  Uorando  miserable- 
mente  su  ceguedad  y  maldiciendo  la  hora  en 
que  por  vez  primera  las  llevaron  â  los  pies  del 
confesor  que  se  las  ha  robado. 

No  lo  hagàis  vos,  seAora,  y  viviréis  tranqui- 
la,  viendo  crecer  vuestras  liijas  en  la  sôlida 
virtud  de  las  aimas  que  aman  al  Dios  verdad; 
y,  cuando  llegue  su  hora,  entregadlas  inmacu- 
ladas  â  los  amores  de  sus  esposos,  que,  cuales- 
quiera  que  soan  sus  opiniones  religiosas,  ce- 
lebrarân  encontrar  sus  aimas  limpias  de  la 
baba  inmunda  que  el  replil  inquisitorial  del 
confesonario,  deja  al  desli/arse  por  el  espfritu 
de  una  virgen. 

Vuestro  respeluoso  amigo  y  servidor. 


Bamôn  Chies. 


mmum  imm 


Hasta  la  f echa  de  la  impresiôn  de  este  folle- 
to,  se  hallan  instalados  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 


REPÛBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 
Montevideo:  (Comité  Central)  Cuareim,  189 


Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
localidades  donde  todavla  no  se  han 
instalado  comités  6  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  este  Comi- 
té Central. 


Canelone» 

Castlllos 

Carmen 

€erro  de  la  Aldea  (Tacuarembô) 

Chafalote 

€liny  • 

ooloreg 

Florlda 

Fray  neiitos 

India  iMuerta 

Isia  Mala 

l^azcaoo 

l.a  Paz 

Maldouado 

■felo 

Meodoza  (Florlda) 
Mina» 
Xlco  Pérez 
oratorio 

PaHo  de  lo»  Toros 
pefiarol 
Plranfi:ag 
PUDtas  del  Yi 


nedncio 
nocba 

fiau  Anlonlo  (Canelones) 

lian  Carlos 

Han  Fructoofto 

lian  Kuirenlo 

San  Ramôn 

lianCa  i^ncia 

fiianCa  Dosa  (Canelones) 

liaraiidi  CArande 

liaraiidi  del  Yi 

Hauce  (Canelones) 

Hauce'del  Yi 

Moclianires 

Tala 

Très  Arboles 

Très  Islag  (Cerro  Lar^o) 

Treinta  y  Très 

Trlnldad 

Yllla  del  C'erro 

Yllla  <  olôii 

ZaplcÂD 


EXTERIOR 


Rosarlo  de  Santa  Fe 
C'érdoba  


LA  KAZON:  C&maras.  54. 


AsflciatifiB  Je  h\^à  ÏM 

LOCAL    CENTRAL:    CUAREIM  N.»  If 

\H  >XTBVIOB«> 


BASES    FUNOA  MENTALES 

1.  '^  Fûndase  en  Montevideo,  sin  perjuio 
de  hacîerlo  mas  adelante  en  todos  los  depa 
tamenlGs  -e  Jampana,  un  oentro  de  pr- 
pagan^a  aoliva  ae  las  ideas  libérales,  c 
expcsiciin  de  prinoipios  y  de  orltica  franc 
y  des-nvueiLa  3wntra  l03  avances  del  cler 
oalismo. 

2.  "  La  î=)03ielad  se  denominarâ  Asoek 
ctùu  de  l*r<»p:ig:iiida  L<llieral* 

3/^  CGmpcn.;rân  la  Ascciaoiôn  aquell( 
que.  simp-àuisando  oon  los  idéales  que  ooni 
tituyen  su  T-àzùn  de  ser,  abonen  rnensua 
mente  la  cantidad  de  v^vîvw^c- ec\\\éWvmo*. 

FOLLETOS  PUBLICADOS 

.\   I  i:i  |MMl<>r  f  <>iiiporal  iU»  ins  |m|»fiH  .  S.OOO 

*2  l  a  l>ii<a  «II*  «'«inipaHic*!*»!!   3  OOO 

li  I  sni'|ia«'joiit>H  y  r«>i«iiHli('aHoii<>N  .  S.OOO 

I  l.a  fil  ici-tit  «'aii'.iii'a   •i.<NIO 

."»  t  oiisfJoH  «Miloliras                                 .       .  S.OOO 

f»  M  allas  %ii>ja«»  lO.OOO 

7  Iiiij»(»st4ii***s  y  «•'iL|ftlaia<l(»rrs  .  S.O<*0 

s  l.a    ii;li-sia  >  la  «loinacracira.  5  OOO 

{>  Los  lil»<*i"il«*s     t>i  i;i  ii*iiii«»iii4»  rvliapioNO.  lo.ooo 

10  i:i  lil»  ralisiiK»  pas       «to  "lia  Knxén**  H.ooo 

11  l  a  lu'i«'si;i  ('ar'--tii*a  >  la  «'sciiolsi.  «.OOO 
I*-*  l.a  Hift£ifr.t<ii:i  :ia«'iaiial  ,%  |.%  ltti«>sin  <lii«<tii€»a  «.OOO 

1";  €  atts4 j '  s  s-.iliM|al»l4'S   7.< 

I  I  I.il»fr:il4-s  «tii«l4»s<fts                                          .  «  < 

1.»  l.a    «MMlIrsi*»!!  '    «  «  

t<;  I  a  l*apis:i  .Iiiai«a                     ....  «.OOO 

1"— >i:i  s  ,'i  rtio(f.  la   iiiui«>r>  (>l  «MftiitVHOiilirlo  5.-ftoO 

l««  lliiiii»-;t>s    rjiic  ic-|'.-riral«'s  S.OOO 

il*  i>i:i!o;;os  aïK ift«>ri<'>i|<>s   ('Ja.   |ftarf«>)        .  S«IN»0 

?0  l»i.ii<K;i»*  ;iji(ii-liM'ic'iilr!«   -ta,  parti*'             .  S.OOO 

•£%     V«iHtii!-,irioii*'«  , 

?ts    is:m-,i!  «  .t.isjira   %j 

9:1    I  ri-i.i  (■:!  oi  ^alh'iiiio   4j 

91    .\  iiaa  iiiafïi-iï  

Total  «If  <oii«>ios  piiiMIcadOK  .  tiiij 
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FOLLETO  ft,"  25 


Senor 
'Arzobispo: 


Ua  Vil,  d«  yiè  j  ûû^^û  pi^W  â  4^11  «nigu 


Setiembre  de  1902 


HIONTEVIDeO 


Comediantes  de  sotai 


No  es  menester  mâs  que  un 
de  cliarlatanismo  para  engaSj 
L6blo.  Guantomenos  comprendc 
admira.  Nnestros  padresy  de 
Iian  dicho  muchas  veces  no  lo 
pensaban,  sino  lo  qae  les  haciaa  de( 
îââ  droundtancias  y  la  neoesidad.| 


San  (inm<y.:\i>  N AcsAM'KXtt.— <J \ i 


L  n  iQfto  vn  folfata  mmiMl,  M  ip»  ■»«»- 

sii.iip(.;'..  (  tdvtitt  et  Sslettn  OAdîil,  «ulnosKat,  I 
rotw  m      lAgr«ssii«  «»  tlii  I  «tionsn  tt  ont*<Jo'l  4)  w\o 

•I  «H, 

tiDiBren  ild  linmibllio,  iliibea  tsimuiuBir^a  4  ti  KcraM»  ct»n 


SENOR  ARZOBISPO: 

COXÏESTACIÔN  À  I  N  CAPITI  M)  DK  LA  PASTORAL  «(LVW 
LÏCISMO  Y  PrOTESTAXTISMO»,  KHi  rO  MADCRO  DEL  Hl'MlL- 
J)E  l^KELADO  Na<:I()XAL. 


Alcîcnas  veudades  sobre  confesiôn: 

Seilor  Arzol)ispo: 

Usted,  Seiior  Arzohispo,  ol  humildi'simo  pre- 
lado  que  necesita  palacios  y  corle,  caiTuajes 
y  larayos  y  escudos  nobiliarios,  usted,  Sefior 
Arzobispo,  uiio  de  los  lierederos  de  doiîa  An- 
tonia  Vôzque/  en  aquel  célèbre  testamento 
hecho  entre  ^îallos  y  média  noche  en  el  Club 
Gatôlico,  testamento  que  la  justiciu  oriental, 
para  honor  suyo,  declarô  al)Solutamente  nulo, 
usted,  Sefior  Ar/obispo  se  ba  ocupado  de  los 
folletos  de  la  Asociaciôn  de  I^ropaganda  Lihe- 
RAL  en  su  pastoral  archipesada  y  aburrida,  que 
vio  la  luz  pûblica  liace  algunos  meses  con  et 
tilulo  de  ((Catolicismo  y  IM'otestanlismo».  Kn 
esa  pastoral  y  en  el  capi'tulo  «La  Propagande 
protestante  liberal-masonica  contra  el  Gatir>li- 
cismo»  (pâg.  277  à  29{^),  se  permite  usted  insul 
tarnos  é  injuriarnos  como  lo  podrîa  baeor 
cuabiuier  sujeto  sin  eduoaciôn  ni  cultura. 

Las  personas  que  estôn  al  frente  de  la  Aso- 
ciACioN  DE  Propaganda  Liheral,  que  nada  tiene 
ae  protestante  ni  de  masonica,  toman  sus  insul- 
tes, Senor  Arzobispo,  como  de  quien  vienen. 

Auncjue  la  mona  se  vista  de  seda,  mona  si* 
queda.  Aquî,  Sefior  Arzobispo,  soinos  po(|ui- 
tos  y  nos  conocemos.  Los  (]ue  Irabajanios  en 
la  propaganda  de  nuestras  idoas,  sin  interés 
alguno,  (porque  no  defendemos  como  usted  el 
coinedero),  nuiica  lieinos  tenido  que  ver  con  hi 
justicia  y  usted  sabe  Sefior  Arzcjbispo,  (lue  mm  ' 
clios  altos  dignatarios  de  su  Iglesia.  con  todo 
su  plumaje  de  pîipagayo,  no  puedeii  decir  lo 
misiiio.  Nosoiros,  Sefior  Arzobispo,  vlvimos  fi 
la  luz  del  rlia  y  no  tenemos  nada  que  ocultar. 
Sus  insultos,  Sefior  Arzobispo,  no  nos  alcan 
zaïi.  ni  nos  lastiman;  sabeinos  des^vecUwlo^^ 
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y  hasta  perdonarlos,  porque  comprendemo» 
que  los  que  como  usted  .viven  de  la  ignoran- 
cia  del  pueblo,  tienen  que  luchar  desesperada- 
mente  para  que  no  terminen  las  comodiclades. 
y  los  privilegios,  para  que  dure  1^  pitanza  y 
haya  muchos  pobres  de  espi'ritu  dispuestos  à 
costear  el  lujo  insultante  de  los  principes  de 
la  Iglesia. 

Dice  usted,  Sefior  Arzobispo,  que  nuestrft 
propaganda  libertina  y  procaz  sôlo  puede  eii- 
gaftar  à  corrompidos  y  à  tontos. 

El  insulto  no  es  nunca  argumento.  Corrom- 
pidos, Senor  Arzobispo,  son  los  célibes  del 
confesonario,  los  que  han  llenado  la  liistoria 
de  la  bumanidad  de  crimenes  y  atentndos,  los 
que  bon  dado  à  Roma  la  cifra  mâs  alla  de  la 
natalidad  ilegltinia,  los  que  no  teniendo  es- 
posa,  se  toman  la  del  projimo,  los  que  explo- 
tan  miserablemente  la  ignorancia  del  puebla 
para  vivir  en  continuo  festin  y  en  perpétua 
orgia.  Ksos  son  los  corrompidos,  Seîlor  Arzo- 
bispo. 

Tontos,  Seilor  Arzobispo,  son  los  que  comul- 
gan  con  sus  desatinos,  los  que  creen  que  us- 
ted y  los  (jue  como  usted  visten  sotana  y  se 
afeitan  el  bigole  y  un  redondel  en  la  cabeza, 
desempenon  una  ïnisiôn  divina,  los  que  abren 
su  boisa  para  coslear  los  lujos  del  clevo,  los 
desgraciados  de  nieoUo  liso  que  creen  que  us- 
ted y  los  suyos  dirigen  las  aimas  al  cielo  6  al 
înfierno,  los  ((ue  entregan  â  sus  esposas  y  sus- 
hijas,  exponiéndose  â  que  el  clero  abuse  mi- 
serablemente de  ellas.  Tontos,  Seilor  Arzobis- 
po, son  los  (jue  no  ven  que  usted  y  los  suyos. 
desempofian  una  verdadera  comedla  para  apo- 
derarse  del  dinero  ajeno,  los  que  no  descu- 
bren  el  meroantilismo  de  las  ceremonias  de 
la  Iglesia  Calôlica,  en  que  todo  se  compra  y 
todo  se  vende. 

Esos  sou  los  tontos,  Seflor  Arzobispo. 

Abora,  souor  Arzobispo,  escuche  nuestra  ré- 
pUcù  a  su  defensa  desgraciada  del  confesona- 
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Usted  esta  muy  bien  en  su  papel  cuando  de- 
fîende  esa  monstruosa  instituciôn.  Usted  y  los 
suyos  tienen  en  el  confesonario  un  arma  te 
rrible.  En  él  algunos  encuentran  con  que  sa- 
ciar  sus  apetitos,  en  él  corrompen  muchos  otros 
à  las  infeliees  mujeres  que  con  criminal  torpe- 
za  les  son  confiadas,  en  él  finalmente  se  enteran 
todos  de  lo  queocurreenlos  hogares  yfuera  de 
ellos.  Los  actos  mas  intimos,  las  mas  sécrétas 
acciones,  serevelan  en  el  confesonario.  Todoes 
conocido  por  ustedes.  Dueflos  de  los  secretos 
de  la  mujer,  la  dominan  por  completo,  llegando 
asi  a  gobernar  muchos  hogares,  que  aunque 
tienen  jefe,  es  un  jefe  que  no  manda,  un  in- 
feliz  que  ustedes  Ilevan  de  la  nariz  imponiendo 
en  los  cuchîcheos  del  confesonario  la  marcha 
de  la  familia  hasta  en  sus  mas  minimos  detalles. 

Usted  y  los  que  como  usted  han  palpado  y 
tocado  los  maravillosos  resultados  del  confe- 
sonario, en  que  se  agitan  los  mas  torpes  ape- 
titos y  las  mâs  inmundas  pasiones,  tienen 
que  dèfenderla  à  todo  trance,  como  defiende 
la  arafia  su  tela  en  que  ha  de  chupar  la  san- 
gre  à  sus  vi'ctimas. 

Por  eso  usted  ha  hecho  todo  el  esfuerzo  de 
que  es  capaz  su  cerebro,  para  defender  esa 
maravillosa  creaciôn  del  catolicismo  y  ha  di 
cho  cuanto  podia  decir  en  su  favor. 

Veamos  no  obstante  cual  es  el  resultado  de 
su  pobrîsima  argumentacion. 

Empieza  usted,  seflor  Arzobispo,  por  alîrmar 
que  la  confesiôn  fué  institufda  por  Jesucristo, 
de  la  manera  mas  categôrica,  cuando  dijo  à 
los  Apôstolos:  (dlecibid  el  Espiritu  Santo:  aque- 
llos  à  quienes  perdonareis  sus  pecados,  les 
seran  perdonados  y  aquellos  à  quienes  los  re 
tuvieseis  les  serûn  retenidos». 

Bien  sabe  usted,  Seûor  Arzobispo,  que  lo 
que  usted  afîrma  es  una  impostura  y  una  mis- 
tificaciôn. 

Bien  sabe  usted  que  los  evangelios  no  con- 
tienen  el  mâs  levé  indicio  de  la  prâctica  de 
la  confesiôn  y  que  ella  no  fué  cowoe^v^^  ^xs.V^'^ 
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primeros  siglos  del  ciistianismo,  desde  que 
fuô  iiislilin'dû  poi*  el  (I(jnrilio  de  Letrân  en  12iri, 
bojo  el  Poiitilicado  de  Iiiocencio  III  y  erigidu 
en  dogma  \n)v  el  Concilio  de  Trento. 

Ademas  /.Coino  explira  usted,  Senor  Arzobis- 
po,  qiio  muclios  pndr(»s  de  la  Iglesia  hayon 
«•ondeiiado  la  coufesioii? 

/,Ks  6  no  cîierto,  Senor  Ar/ohispo,  ([ne  San 
Juan  Crisnstonu)  ha  d(»jii(lo  esci'ilas  estas  elo- 
ru(»ntes  palahras?: 

«Os  exhorlo,  os  ruogo  y  suplioo  os  confeséis 
à  Dios:  no  sofj  t/o  (laien.  os  rnudmarà  à  confenar 
rtwstros  p(*('(f(fos  â  /os  /tomhrcs.  Os  basta'  con 
ahrir  vuestra  conciencia  delanle  de  Dios.  Mos- 
tradle  las  horidas  do  vuestra  aima  y  podidle 
su  cinacion.  Ni  si(|uiera  te^nôis  necèsidad  de 
liablar  puesto  que  (M  conoce  las  cosas  môs 
secn^las».  (Do  inconiprensibili  Dei  luitnrai. 

/.(lômo  explifa  usl(Mi,  Senor  Arzobispo,  que 
siendo  la  confesion  inslilucion  diviua,San  Juan 
Crisùstonu)  la  (îondenara  tan  radicalmeute? 

Gonven;<amos,  Sofior  Ar/obispo,  (m  que  su 
alirniacinn  es  falsa,  cpie  las  palabras  de  Jesiis 
no  dioen  ni  lian  (|uerido  decir  lo  ([ue  usted 
afirnia. 

Son  A^'uslln,  desmiente  lambién  sus  pala- 
bras, Sonor  Ai'/dbispo,  cuando  dice  en  el  libre 
\  (îap.  III  de  sus  confesiones:  «  /,Qué  necesi- 
dad  len^'o  yo  de  (jue  los  bombres  oi^au  mi 
(îonfc^siôn,  corno  si  ellos  pn<lieran  iraer  reme- 
dio  â  mis  billas?  » 

San  J(Mônirn()  rodiaza  tanibién  la  impostura 
(•on  nsled,  senoi*  Ar/.obispo,  engaila  A  su 
l'obano.  «HiHMH)  os  oonfesar  los  peoâdos,  dire 
(îse  Pa(lr(*  d(^  \i\  Ighisia,  /h^/'o  no  à  los  hoinbres^ 
si  no  ('(  iJf'ns  f/in*  pffcdc  cff/vn'nosj). 

/.Uiiô  ros|)()iid(»  nsl(Ml  â  oslo?  /.Quù  dire  usted 
â  (»sl(»  (bîsniontido  liocho  i)or  booa  do  los  San- 
t(is  Padros  do  su  I^losia? 

<ju(î  os  uslo(l  anda/,,  Si'fior  Ar/obispo,  todps 
lo  sahonios.  Poro  n<i  créa  usted  que  con  su 
audaoia  puodo  ta\)ar  (d  cielo  oon  un  harnero 
y  bacornos  trui^av  sv\s  XwN^uciones. 
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Sigue  (licien<l()  usted,  Sefior  Arzol)ispo,  «que 
el  sacramento  de  la  ponitencia  es  tan  eficaz 
para  prévenir  la  inmoralidad  y  fomentar  todas 
las  virtudes  del  pueblo  oristiano,  que  el  incré- 
dulo  Rousseau  la  considéra,  en  este  punto  su- 
perior  à  todas  las  Icgislartones,  y  (jue  Voltaire  ha 
dicho  que  es  una  institudôn  excetenie,  y  el  tilo- 
sofo  racionalista  Roynal  ha  declarado  que  esta 
institucion,  no  podrà  ser  suplida  por  mâs  fôr- 
rnulas  que  se  inventen  y  ensayen». 

^;Crée  acaso  usted,  Seilor  Ar/obispo,  que  es- 
cribe  para  tontos?  Las  citas  truncas  que  hace 
usted  nada  valen,  porque  usted,  con  el  propô- 
sito  de  que  no  se  descuhra  su  mistificaciôn, 
oculta  la  fuente  de  donde  las  toma.  Lo  que 
usted  hace  es  el  mentir  de  las  estrellas. 

Voltaire  habrâ  dicho,  por  ejemplo,  que  la  con- 
fesiôn  es  una  institudôn  excelmte  pâra  co- 
rromper  y  dominar  a  la  famiUa.  Tsted,  le  toma 
la  primera  parte,  tuerce  y  tergiversa  el  sentido 
de  la  frase  y  se  queda  muy  satisfecho  porque 
sabe  que  con  esas  paparruchas  se  engaûa  a 
los  pobres  de  espiritu  y  se  vive  feliz,  sin  con- 
trariedades,  en  medio  dél  lujo  insultante,  mien- 
tras  los  pobres  se  muereh  de  hambre  y  de 
frio. 

Cuando  haga  transcripciones,  Seilor  Arzo- 
bispo,  hâgalas  complétas  y  diga  de  donde  las 
toma  porque  asî  proceden  los  lïombres  de  bue- 
na  fe,  los  (juo  no  estân  educados  en  la  escuela 
del  engafio  y  la  mentira. 

Prosigamos,  Sefior  Ar/obispo.  Recuerda  us- 
ted lo  ({ue  decia  Napoléon  lîonaparte  de  la  con- 
fesion,  aunque  no  dice  cuando  ni  donde,  lo 
que  ([iiita  hasta  la  poca  seriedad  de  la  cita 
misma.  /,V  crée  usted,  Sefior  Arzobispo,  que 
porque  Napoléon  Bonaparte,  el  ambicioso  que 
derramo  tanta  sangro  pai*a  satisfacer  sus  locos 
deseos  de  predominio  (deseos  que  en  otra  es- 
fera  ofuscan  â  menudc  â  Su  Senon'a  Ilustri- 
sima)  alabara  la  confesiùn,  esta  demostrada 
la  bondad  y  excelencia  de  ella? 

Cita  usted  à  renglôn  seguido  lo  que  en  ta- 
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vor  de  la  confesion  decia  «el  célèbre  revolucio- 
nario  Ceiruti»,  amigo  l'ntimo  de  Mirabeau. 

Por  favor,  Sefioi'  Ar/obispo!  Cnando  para  en- 
toilai* un  himno  de  alaban/.as  al  confesonario, 
(lue  fuiiciona  bace  si^^los,  tiene  usted  (fue  ape- 
lar  â  las  opiniones  de  Corruti,  todo  esta  dicbo. 
Si  esa  instituciôn  luora  bueiia,  como  usted  lo 
afirma,  babria  miles  de  nombres  conocidos  que 
invocareii  su  defeiisa.  Kso  nosucede;  ^porqué? 
porque  la  maldad,  la  perversidad  y  la  liifamia 
do  osa  creaciôn  catolica  s61o  ha  provocado 
(*ondenaciones  y  anatemas  de  los  hombres 
ilustres  de  todos  los  tieiiipos. 

/.De  dônde  saoô  usted,  Seftor  Arzobispo,  «al 
célèbre»  lovoluoionario  Cerruti»,  que  nadie  co- 
noce  entre  nosotros?;  /.quién  le  contô  que  Ce- 
rruti  era  amigo  intimo  de  Mirabeau;  <i;porqué 
Senor  Ar/obispo  no  nos  recuerda  algo  dicho 
en  favor  (h3l  confesonario  por  el  amigo  intimo 
de  Cerruti? 

Gon  perdùn  de  su  alta  investidura,  con  par- 
don do  su  rango  eclesiastico,  de  su  seriedad 
y  hasia  de  su  robusto  talento,  OvSO  del  célèbre 
revolucionario  Cerruti,  provoca  nocesariamente 
la  risa.  jCumo  se  conoce  que  no  sabe  usted 
<Iuo  el  siloncio  es  deoro!...yla  mejor  prueba 
de  (iu(^  \\o  saho  talcosa  es  que  si  Su  Seftoria  la 
supieib  acaparan'îi  todo  el  silencio  del  mundo 
y  se  l'>  roparlin'a  con  Su  Santidad  el  Papa 
avaro  I.eôn  Xllf. 

Vamos  â  continuar,  Sonor  Arzobispo,  paso  é 
pasc.  loinando  en  (uicMita  todo  lo  dicho  por 
nsleil. 

Deja  ustod  «al  oélobro  revolucionario  Cerru- 
ti» y  (Mitrîi  â  ocui)arse  de  la  acusaciôn  de  in- 
nioral  (luo  los  berejes  bacemos  al  confesona- 
rio. (lomoes  oslo  el  i)unto  culminante  del  a'ta- 
({uo,  <lel)0  ser  tamhiôn  para  usted  el  puiito 
culminanlo  de  su  defensa.  No  despreciarenaos 
ninguna  do  sus  obscM'vaciones,  que  contesta- 
romos  ciiidadosanionle,  aunque  con  la  breve- 
dad  (juo  lîis  circunslaïuîias  nos  imponen. 
A/irma  usted,  ^eùuv  ^y'aoUî^^^o,  que  la"  pro- 
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paganda  contra  el  confesonario  es  importaciôn 
<europea  y  agrega  que  el  autor  de  la  campafia 
tué  un  viejo  librero  Grassmann,  muy  conocido 
en  Auslria  y  Alemania. 

Siguiendo  usted  una  tactica  verdaderamente 
jesuilica,  empieza  por  decir  que  Grassmann 
fué  acusado  coino  autor  de  un  crîmen  de  se- 
ducciôn,  aprovechando  tal  circunstancia  para 
llamarlo  degradado.  Toma  usted,  segiin  lo  aflr-  • 
ma,  ese  dato  del.  diario  Avgentlnscher  Volks- 
J'rcand,  redactado  en  Buenos  Aires,  aunque  se 
guarda  bien  de  hacer  notar  que  es  ese  el  ôr- 
gano  de  los  jesuîtas  alemanes  de  la  Repûblica 
Àrgentina. 

La  fuente  de  su  acusaciôn  é  Grassmann  es, 
pues,  la  mas  sospecliosa  que  dar  se  pudiera 
y  como  esa  acusaciôn  se  retiere  à  hechos  ocu- 
rridos  lejos  de  aqui,  estamos  autorizados  à 
créer  que  usted,  Seilor  Arzobispo,  se  hace  eco 
de  una  especie  calumniosa. 

Por  lo  demàs.  no  sé  que  tiene  que  ver  el 
hecho  de  que  Grassmann  haya  sido  acusado 
de  un  (lelito,  con  sus  traducciones  de  los  tex- 
tos  escandalosos  de  Ligorio,  con  que  usted  y 
lo^  suyos  se  deleitan  en  el  confesonario 

^Grée  usted  Senor  Arzobispo  que  enrostrén- 
•dole  algûn  delito  hanamos  disminuir  el  valor 
de  sus  ideas  expuestas  en  la  pastoral  «Cato- 
licismo  y  Proteslantismo?  No,  Seilor  Arzobispo, 
las  ideas  valen  por  lo  que  en  si  representan 
y  no  se  contesta  à  nuestros  cargos  contra  la 
inmoralidad  del  confesonario  enrostrando  â 
•Grassmann  la  romision  de  un  delito. 

Si  ([uisiéramos  seguir  su  ejemplo  y  tratôra- 
mos  de  recordar  los  cn'menes  contra  el  pudor 
.<le  ninas  y  ninos  cometidos  por  los  defenso- 
res  del  confesonario  en  todas  las  épocas,  ne- 
cesitan'amos  escribir  un  volumen  de  gran  for- 
mato.  Frailes  de  todas  las  categorias  y  hasta 
arcliicofradi'as  en  masa,  tendn'an  que  pasar 
delante  de  nuestros  ojos!!  Y  todos,  todos  agi- 
tados  por  esa  sensualidad  répugnante  que  us- 
ted  le  atribuye  a  Grassmann.  No  evoq^uemos 
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IQ  silueta  as(|ncroso  di»  Min^'ral,  «le  r.eotadio, 
ni  (le  iiin^^iiu)  do  los  miles  y  mil(»s  de  frailes 
estiipradoies  y  asesinos! 

Y  leiiemos  lanto  nias  dereclio  à  snponerquo 
nstod,  Seùor  Ai/olûspo,  calumnia  â  Grassinaun 
îil  atrihuirW»  lui  delito  d(»  s(Mlucci6ii,  ciianto 
que,  hahlando  d(»  su  obra  dice  usted:  ff\  sin 
oinhargo,  esa  eliuMibracion  inuiuuda  y  (M'imi- 
nalmente  acusada  y  coudenada,  lia  servido 
coino  d(*  ius(»ual  de  ^'ueria  para  los  anticléri- 
cales, perniiliéiidoles  el  lujo  di»  oslentar  eni 
diciôn,  «Mlando  (uitores  como  San  Alfonso,  es 
crilos  en  lalîn,  (jue  lioy  es  nias  ignorado  que 
<q  ^rie^o  entre  nuestros  clerôfobos». 

Vanios  por  partes,  Senor  Ar/obispo.  Tsted  usa 
tW  inala  fe  al  decMr  (jue  la  <>l»ra  <le  Grassmann, 
que  se  redun'a  â  Iraducir  del  latin  las  obras 
de  Li^'orio,  fué  acusada  y  condenada. 

/.Poniué  fué  condenada  esa  ohra,  Senor  Ar 
zobispo?  Tsted  lo  sabe  bien. 

Los  curas  denunciantcs  acusîdian  â  Grass 
manu  de  lud)er  îulultenulo  los  lextos  traduci- 
<los  por  cl,  perlenecientes  â  Ligorio  y  à  otros 
teôlo/LTos.  (irassnuum  se  dcfendio  persdnalmen 
te  y  el  Tribunal  d(î  Sletlin,  después  de  oir  la 
opinion  p(M'icial  del  jirofc^sor  Nippold  de  Jena, 
<i(»clar(')  auliMilica  la  Iraducciôn  y  on  un  todo- 
conforme  (*on  (îl  U^xto  y  condenoa  Grassmann 
por  ullraje  â  la  moral,  cometido  al  reproducir 
fra^nuMilos  ind(M-entes. 

/.Sobi'ç  (juién  recac  (d  fallo  d(^  la  justicia  aie- 
mana?  /,1'ls  ncaso  sobre  (Jrassmann  6  sobre  la 
Iglesia  misma?  Desde  que  la  traduccion  era 
liel  /.esa  condcua  de  (JU(^  ust(^<l  habla  no  consti- 
luy(»  una  v(M'^M"ieuza  \nm\  ust(>d  y  los  suyos  que 
utili/.an  en  el  conn^sonai  io  esa  obn»  cuya  traduc- 
rum  lia  sidocîisli^^ada (Mimo un  ultraje  alanioral? 

Uu(Mhmî()s  pu(»s,  Senor  Ar/obispo,  en  (jue  lo 
lie  oh/'(f  ((('/fs(f(/<f  II  confh'tiitdd  (*s  una  simple 
sup(M'chen'a  y  (mi  ((uo  los  calilicalivos  de  innuinda 
r  infdtnc,  {\w  uslod  aplica  â  la  obra  de  Grass 
niaiin.  )(»  p(M  l(MHH*en  i)or  dereclio  légitime  d  la 
obva  de  Li^orio. 
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Dice  usted,  ademâs,  Sefïor  Arzobispo,  que  la 
obra  de  Ligorio  esta  escrita  en  latin,  después 
de  haber  preguntado  (pâg.  287).  «^Para  qué  pu- 
blican  lo  que  no  esta  destinado  al  vulgo  y  es- 
crito  en  lengua  latina?» 

Repite  usted,  con  .esto,  un  argumento  tan 
gastado  como  desgraclado. 

iCon  qué  quiere  decir  que  porque  la  obra 
de  Ligorio  esté  en  latin,  que  es  poco  conocido, 
no  debe  ser  considerada  como  inmoral? 

jUsted  y  los  que  como  usted  utilizan  en  el 
confesonario  los  consejos  de  Ligorio  <^hablan 
en  latin  6  en  el  idioma  que  el  pénitente  en- 
tiende?  ^Acaso  usted  y  los  suyos  hacen  en 
latin  esas  preguntas  infâmes  é  indécentes  del 
confesonario,  que  ningûn  hombre  de  honor 
toleraria  que  se  hicieran  en  su  presencia  â 
una  seîlora  ô  â  una  nifla,  aunque  fuera  ex- 
trada, preguntas  que  toman  de  Ligorio  ô  de 
otro  maniial  cualquiera  de  los  confesores? 

Hemos  leido  à  Ligorio  y  é  Bouvier  y  â  otros 
muchos  autores  sagrados  (|ue  se  ocupan  de 
la  confesion,  y  declaramos  que  jamâs  habia- 
mos  leido  un  cûmulo  tal  de  escandalosas  y 
répugnantes  inmoralidades.  Usted  no  se  atre- 
verâ  â  desmentirnos,  Sefior  Arzobispo.  Usted 
no  negarâ  tampoco  que  si  un  padre  supiera 
las  preguntas  que  â  sus  liijas  se  le  hacen  en 
el  confesonario,  de  acuerdo  con  los  consejos 
infâmes  del  padre  Glaret  en  su  tratado  «La  Hâ- 
ve de  oro»,  se  sublevaria  de  horror  y  de  indig- 
nacion.  Usted  no  negara,  Senor  Arzobispo,  que 
si  un  pobre  marido,  de  esos  que  permiten  la 
confesiôn  â  su  mujer,  oyera  lo  que  los  minis- 
tros  de  su  Iglesia  preguntan  â  su  esposa  en 
el  confesonario,  de  acuerdo  con  los  sabios 
mandatos  de  Monseftor  Bouvier,  en  el  capitu- 
lo  de  su  manual  que  se  ocupa  «de  las  rela- 
ciones  entre  esposos»  levantaria  su  brazo  para 
castigar  al  confesor  sino  llegaba  â  recliazar 
â  la  que,  vencida  por  la  infamia  del  confeso- 
nario habia  eutregado  su  honra  â  un  hombre 
de  sotana. 
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Sal)o  iisled  sefior  Ar/obispo,  como  sQbeii  to- 
(los  los  siiyos,  (jue  no  podemos  puMicar  loque 
dicen  los  mniuiali^s  de  los  confesores  sin  incu- 
rrii*  en  sanciôn,  i)oi'  atenlado  â  la  moral.  Si  asf 
110  fuera,  en  rorlo  (\spa(MO  <le  tiempo,  habria- 
mos  salvado  a  muclias  victimas  inocentes  de 
las  garras  de  los  hombres  de  solana. 

Ksled,  senor  Ar/obispo,  prétende  bacer  créer 
que  Grassmann  es  ol  autor  de  los  ataques 
rontra  el  eonfesonario.  Absurdo,  Seilor  Ar/o- 
bispo. /.Af*aso  desde  F.ulero  que  iniciô  su  cam- 
pana  redonlora  alla  por  el  ano  1517  basta  nues- 
tros  dlas,  ba  eesado  la  (*ampana  contra  esa 
abominable  creacinn  dol  calolicisrao?  ^Acaso 
todos  los  bombres  que  ban  lucbado  por  el 
bien  de  U\  bnmanidad,  no  ban  dejado  su  con- 
deiuiclôn  contra  (»se  fo(*o  pestilente  do  corrup- 
ciôn? 

/.An tes  ([ue  (Jrassmann,  Cbiniquy,  no  babi'a 
reaHzado  una  campana  inmortal  contra  el  con- 
fesonario,  cou  la  pnblicaciôn  de  su  libro  «El 
sacerdole,  la  mnjer  y  el  (M)nfesonario?)) 

/.Las  paginas  brillantes  de  Micbelet  no  de- 
mnestran  lambién  su  iinpostnra? 

Para  (|n(»  sc^^uir,  ScMlor  Ar/obisi)0.  Usied  està 
tan  c()nv(MUMd()  conio  nosotros  de  lo  que  de- 
cimos  y  sabc»,  tan  bien  como  nosotros,  «jue 
bace  varios  si^^lus  (jn(»  unas  ^^Mieraciones  tras- 
inil(Mi  â  las  otras  el  i^rib)  de  indignaciôn  con- 
tra el  confesonario,  y  (jue  solo  la  luer/a  colo- 
sal  de  la  Iradiciôn  consi^^ne  sîdvar  à  los  vie- 
timarios  contra  los  fallos  va  dictados  por  la 
jnsticia  popnlar. 

Para  complelar  su  alaciue  â  Grassmann  re- 
prodnce  iisted  la  oi)ini(*)n  ndel  notable  protes- 
lanle  do(*lor  Hopp)^  ([ue  transcribe  del  diario 
jesuita  de        va  nos  bemos  ocupado. 

liemos  pr(^^unlado  a  mncbos  protestantes  si 
conocen  â  ese  notable  correligionario  y  auiique 
algunos  de  ellos  ba  consullado  Indices  de  auto- 
res  proleslantes,  todos  nos  ban  respoiidido 
/ïeA'alivamenle.  Ninguno  de  ellos  conoce  â  ese 
notable  doctor  Bopy),  cWudo  vov  vv^V^d  \  a  quien 
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usted  seguramente  ha  Uamado  notable  porque 
siendo  protestante,  deflende  el  confesonario. 

Creemos  Seflor  Arzobispo,  que  este  notable 
doctor  Bopp,  debe  ser  pariente  del  célèbre  re- 
volucionario  Gerruti  y  que  entre  les  hombres 
célèbres  y  notables  de  nuestra  época  ha  de 
flgurar  usted  Seflor  Arzobispo,  ô  quien  Dios 
dépare  muy  larga  vida  y  muy  altos  destinos.. 

En  su  desesperada  defensa  del  confesonario, 
echa  usted  mano,  Seilor  Arzobispo,  de  otro 
pobrisimo  y  raido  argumento.  Dice  usted  que 
la  acusaciôn  de  inmoralidad  lanzada  contra  la 
confesiôn,  es,  ademâs  de  hipôcrita,  ridi'cula 
porque  existen  muchos  tratados,  entre  ellos 
el  del  eminente  médico  Descuret,  titulado  «Me- 
dicina  de  las  pasiones»,  ocupândose  de  éstas 
bajo  multiples  aspectos,  en  cuanto  pueden  cu- 
rarse  6  sofocarse  con  tratamiento  material,  mo 
ral  ô  religioso  y  â  nadie  se  le  ha  ocurrido  ta 
char  de  inmorales  esos  tratados. 

Parece,  seûor  Arzobispo,  que  la  educaciôn 
clérical  priva  â  los  hombres  de  la  buena  fe  y  de 
la  sinceridad,  enseilândolesâ  justifîcar  sus  actos 
y  opiniones  con  silogismos  vacios  desentido. 

El  argumento  que  nos  ocupa  parece  producto 
de  esa  enseflanza.  <|,Puede  acaso  compararse  un 
tratado  de  medicina  con  un  tratado  sobre  la  con- 
fesiôn? Empecemos  por  reconocer  que  en  am- 
bos  seemplea  una  literatura  distinta.  En  el  pri- 
mero,  habla  la  cienciacon  lenguaje  frio  y  repo- 
sado;  en  el  ûltimo,  habla  la  conscupicencia,  el 
apetito  desbordado,  la  lascivia  feroz,  la  sed  de 
placeres  de  desgraciados  celibatarios,  victimas 
de  la  torpeza  de  su  Iglesia.  <?,Dônde,  Senor  Arzo- 
bispo, encuentra  usted  en  una  pagina  cientifî- 
ca,  la  inmoralidad  descarnada,  la  impudencia, 
el  reflnamiento  en  las  torpes  concepciones  del 
placer  de  la  carne  con  (jue  usted  y  los  suyos  se 
enveiieiian  leyendo  a  Ligorio,  Bouvier  6  â  Cla- 
ret? 

^Porqué  uno  de  los  catôlicos  sapienti'simos 
que  no  visten  sotana,  y  que  pueden  discutir  co- 
mo  hombres,  no  sube  â  ^yç^nc^^^^ 
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(lebate  para  demostrar  lo  que  usted  afirma  en 
su  pastoral?  Xosotros  inanios  alli  con  nuestro 
pol)rel»a^i:aje  y  demostran'ainos  deviva  voz,  con 
la  simple  lectura  de  un  capltulode  Li^^orio  ô  de 
Bouvier,  que  no  hay  nada  niés  indécente  y  es- 
candaloso  (jue  esos  tratados  que  preparan  â 
usied  y  los  suyos  para  corromper  â  la  humani- 
dad. 

Kl  niédico,  Senor  Ar/ohispo,  ejerce  su  mi- 
nistorio  â  la  luz  del  di'a,  aunque  es  un  hombre 
([ue  110  ha  heolio  voto  de  castidad.  Interroga  al 
eiifermo  on  presencia  de  su  lamilia,  sin  llegar 
janiâs,  porque  no  lo  necesita,  à  las  indecencias 
infâmes  del  confesonario. 

Kl  coiifosor  busca  la  soledad  y  la  oscuridad. 
Kl,  que  PS  liombre  condenado  al  celibato,  con- 
fundo  su  aiiento  con  el  de  las  jôvenes  penilen- 
lesy  conversa  con  ellas  decosasque  la  decencia 
inipidc  repetir.  Ks  un  sediento  sometido  alsu- 
plicio  de  lânlalo.  Tieno  que  caer  y  cae  fatalmen- 
tc,  arraslrando  en  la  caida  el  lionor  de  las  espo- 
sas  y  de  las  liijas  de  los  (pie  ^anan  con  el  sudor 
d(»  su  fieuie  êl  pan  ([ue  consumen  usted  y  los 
suyos.  Kso  os  lo  (iu(^  nos  importa.  Poco  (')  nada 
nos  intcresai  l'a  la  suerte  de  usted  y  de  los  que 
conio  usI(m1  vision  sotana;  lo  que  nbsinteresa  y 
nos  iniporla  os  cl  iiouor  dol  pueblo,  por  el  que 
Irabajaronios  sin  dc^soanso,  despreciando  los 
insuKos  do  usiodydc»  sus  coloras  tonsurados. 

Xada  d(^  coninn'liiMion  el  tralado  de  medicina 
y  ol  do  la  confession;  bien  lo  sabe  usted  Seflor 
Ar/.obispo.  Solo  el  (|U(^  no  hayaleîdoa  Ligorio 
<)  â  Houvioi  ô  î'i  ouabjuiora  do  los  aulores  predi- 
loctos  (lo  los  confosoi  os,  podrâ  tomar  en  serio 
la  paï)arruoha  con  (juo  usted  prétende  mistifl- 
carcM  crilorio  do  sus  locloros.  Kos  que  duden  de 
lo  ([uo  alii  nunnos,  puo(l(Mi  lomarse  el  trabajo  de 
lo(M*  al^uno  (lo  (^sos  libros  escandalosos;  si  lo 
bioi(M'an  sonlii  l'an  onlonces  toda  la  indignaciôn 
qu(s  pro(luc(»  una  impostura  descarada,  como  la 
(juo  usI(m1  y  los  suyos  bacon  al  comparar  cosas 
qiwno  lienon  com'paracion. 

/Comparar  el  Ivalado  àvi  V^vitî.e.wx^^  e.ou  une  de 


ASOClAClÔN  DE  PliOPAGANDA   LIBERAL  13 


Ligorio  sobre  la  confesiôn!  Se  necesita,  Sefior 
Arzobispo,  toda  la  desiacliate/.  que  usted  nos 
atribiiye,  povque  lustigamos  el  confesoiiario, 
siii  cobardi'as,  diciendo  la  verdad  sin  preocupai  - 
nos  de  sus  consecuencias. 

Vamos  a  bacer  en  poras  palabras  la  demos- 
traciôn  plena  y  roinplela  de  lo  que  deci- 
mos. 

/.Ks  o  no  verdad,  Seûor  Arzobispo,  que  varios 
autores,  sostienen  que  si  al  tener  cbnocimienio 
un  cura  por  medio  de  la  confesiùn  de  la  fra- 
gilidad  de  una  mujer,  se  aprovecba  de  este 
secreto  para  solicitarla  fuera  del  confesonario, 
toda  denuncia  queda  probibida?  /,Es  ô  no  ver- 
dad, Senor  Arzobispo,  que  segûn  varios  auto 
res,  nobay  lugar  tampoco  A  la  denuncia  cuando 
el  sacerdote  convîene  con  una  mujer  que  se 
tînja  enferma  para  enganar  â  la  familia  y  en 
contrarse  sola  con  su  confesor?  /,Es  6  no  ver- 
dad, Senor  Arzobispo,  que  varios  tratadistas 
autorizan  â  los  sacerdotes  a  pecar,  sin  que 
exista  sacrilegio,  en  la  celda,  en  el  claustro,  en 
el  dormitorio  de  un  convento  ô  en  la  sacris- 
tia,  y  que  declaran  no  existir  sacrilegio  ni  pro- 
fanaciOn,  aunque  el  pecado  se  consume  en  la 
iglesia  misma,  con  tal  de  (lue  sea  secreta- 
mento?  /,Es  6  no  verdad,  Sefior  Arzobispo,  que 
Ligorio  y  Gury  y  otros  autores  dan  a  las  mu- 
jeres  casadas  instrucciones  complétas  para 
enganar  al  marido,  negândole  el  adulterio  que 
ba  cometido? 

En  cambio,  ^Ligorio*  no  déclara  en  su  célè- 
bre Teologia  Moral,  (jue  es  pecado  mortal  de 
los  mas  graves  divulgar  las  faltas  de  un  sa- 
cerdote,  citar  un  oratorio  como  abandonado  al 
vicio,  aun  callando  el  nombre  de  los  culpables 
y  aunque  los  becbos  seau  verdaderos? 

Atrévase  a  desmentirnos,  Senor  Arzobispo. 
jY  cuânto  podn'amos  decir  si  quisiéramos  en 
trar  al  terreno  escabroso  é  indécente! 

Después  de  esto,  /.tione  usted  la  osadi'a,  se- 
nor Arzobispo,  de  comparar  los  Iratados  do 
los  confesores  con  los  que  escriben  médvcA'i?. 
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omincntes?  Cite  usied  unn  pdp:ina  de  Descu- 
rel  (Ml  que  se  eiisefie  lo  que  eiisefia  Ligorio 
û  las  inujeres  casodos. 

DojiMiios,  pues,  la  dcsgraoiada  compnraciôn 
del  loxto  (le  medicina  y  prosi^umos  nuestra 
toroa. 

Termina  usted,  Sefior  Arzobispo,  su  série 
de  ai7J:umenlos  en  favor  de  la  confesiôn  con 
el  si^ïuiente  parrafo  que  transeriiûmos  textual- 
menle  para  '([ue  Su  Senoria  Ilustnsima  no  se 
<iueje  de  aduUeraciones  del  i)ensamiento: 

«Por  lin,  ])ara  que  eualquiera  pueda  persua- 
<lirs(»  de  ([ue  son  oalumniosas  las  infamias  que 
de  la  (^onfesiôn  propalan  los  protestantes  y 
anlieleri(»al(\s,  baste  observar  este  fenômeno 
inexi)lieable;  los  (lue  se  quejan  son  los  que 
no  se  conliesan  y  sin  embargo,  sen'an  éstos  los 
perjudieîidos.  La  ra/ôn  os  clara:  ellos  saben 
que  son  calumnias  los  dicterios  contra  la  con- 
fesiôn.  Asi  pues,  los  calumniadores  bablan  de 
lo  ([ue  ignoran  y  lo  bacen  para  enganar  igno- 
rantes. Su  desfacbatez  lia  Uegado  A  afirmar 
que  lîis  inujeres  qno  se  eonliesan  son  corrom- 
pi'das  6  sospeoliosas  de  corrupciôn!!  Pero  se 
ve  ([ue  al  liaeer  esta  afirmaciôn  uada  tieneii  que 
l)erd(M';  pues  inientras  entre  las  que  se  con- 
(iesan,  graii  numéro  perteneceii  i\  lo  mas  se- 
lecto  y  (listinguido  de  la  soeiedad,  que  sabe 
dospi'èciar  esos  indignos  desabogos  sectartos, 
110  se  verâ  (lue  se  (*oiilieseii  las  mujeres  per- 
didas,  sino  en  caso  de  regeneracion». 

Su  argumentaeiûn,  Senor  Ar/obispo,  me  re- 
cuerda  esos  judas  ([ue  se  (|ueman  a  veces  en 
nuestros  alrededores.  Pura  paja  que  arde  en 
sileiK'io  y  en  la  eabe/a  una  bomba,  que  da  rui- 
<losament(»  lin  al  espeotâeulo. 

Por  eierlo  que  el  final  de  su  defensa  nos  ha 
impresionado  grandemente.  La  bomba  lo  acre- 
dita  â  usted,  senor  Ar/.obispo,  como  un  con- 
sumado  plroléonico. 

No  obstanle,  rei)uestos  de  la  sorpresa,  termi- 
nnremos  tnmbién,  aiializando  su  pôlvora  marca 
<fA2'/oiuspo)). 
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Dejemos  de  lado  lo  de  calumnias,  infamias, 
indignidades,  etc.,  etc.  y  especialmente  lo  de 
desfachatez,  que  tan  bien  le  sienta  à  usted,  y 
ocupémonos  de  lo  que  nos  interesa. 

Dice  usted  Senor  Arzobispo,  que  las  que  se 
conflesan  no  se  quejan  y  que  nos  quejamos,  les 
que  no  nos  confesamos  y  no  sabemos,  en  cou- 
secuenoia,  lo  que  pasa  en  el  confesonario. 

Mistificaciôn,  Senor  Arzobispo.  Nosotros  hé- 
mos  oîdo  quejarse  â  centenares  de  seftoras  y 
seiloritas,  que  no  pueden  acudir  à  las  colum- 
nas  de  la  prensa  para  advertir  el  peligro  y  de- 
nunciar  las  inmundas  infamias  que  se  tratan  en 
el  confesonario,  porque  su  honor  se  lo  impide, 
porque  las  cosas  que  alli  se  dicen  no  pueden 
ser  repetidas,  porque  el  silencio  disminuye  las 
consecuencias  de  la  afrenta  inferida  por  ese  mi- 
sérable, mâs  corrompido  y  mas  criminal  que 
cualquiera  de  los  que  acuden  â  solicitar  el  per- 
dôn  de  sus*  pecados,  que  ofende  é  pobres  mu- 
jeres  contando  de  antemano  con  la  impuni- 
dad. 

Recuerde  usted,  Sefior  Arzobispo,  lo  queocu- 
rriô  con  la  publicaciôn  de  la  Bula  de  Pio  IV,  or- 
denando  à  todas  las  doncellas  y  mujeres  casa- 
das  que  liubieren  sido  seducidaspor  sus  con- 
lesores,  que  los  denunciaran.  Bien  sabe  usted 
queesa  Bula  de  seensayô  primeramente  en  Se- 
villa  y  que  el  numéro  de  mujeres  que  compare- 
ciô  ante  los  altos  empleados  de  la  Inquisiciôn 
fué  tal,  que  bubo  que  desistir  de  llevar  adelanle 
la  investigaciôn. 

Asi  ban  terminado  todas  las  tentativas  de  es- 
ta naturaleza  ordenadas  por  los  Papas. 

Luego  Senor  Arzobispo,  las  quejas  ban  exis- 
tido  siempre  de  parte  de  las  que  se  confiesan, 
como  seguirân  oxistiendo  mientras  f uncione  ese 
maldito  instrumento  de  corrupciôn. 

Lo  de  que  nosotros  no  sabemos  lo  que  pasa 
en  el  confesonario  es  otra  impostura.  Nadie  ig- 
nora lo  que  alU  sucede  y  para  saberlo  basta  con 
leer  las  materias  sobre  las  que  versa  la  confe- 
siôn,  basta  estudiar  los  tratados  de  los  confe- 
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sores  y  (Miterarse  do  las  piegniitos  que  obliga- 
torininente  dobe  hacer  el  c-onlesor  â  las  seiloras 
y  sefioritas. 

Ademâs,  muchos  confesores  han  hoblado. 
Ahi  esta  lo  (juc  tlico  el  vénérable  Chiniquy  des- 
pués  de  20  anus  de  ejoiricio  en  el  confesonario. 

Su  libre  es  la  mâselocuente  condenaciôn  de 
lo  que  usted  y  los  suyos  llaman  el  Santo  Tribu- 
nal de  la  Penitencia.  Kl,  como  otros,  se  lia  en- 
cargado  de  decirnos  toda  la  espantosa  corrup- 
ciôn  (lue  el  confesonario  représenta;  él  nos  ha 
dicho  como  caen  uno  â  nno  todos  los  confesores 
arrastrando  en  la  cai'da,  las  mâs  de  las  veces,  el 
bonor  de  las  desgraciadas  pénitentes. 

Sabemos,  pues,  tambirn  como  usted,  lo  que 
se  dice  y  se  bace  en  el  confesonario.  Sabemos 
<iue  se  "tratan  cuestiones  que  la  decencia  impi- 
de  repetir  y  que  se  pervierte  y  corrompe  A  des- 
jjjraciadas  mujeres  6  ([ue  se  las  domina  para  go- 
bernar  â  la  familia  y  obtener  las  mil  ventajas 
con  ([ue  usted  y  los  suyos  vivon  soberbiosy  al- 
laneros.  en  medio  del  lujo  y  los  placeres. 

Dice  usted,  Senor  Arzobispo,  que  nueslra  des- 
facbat(*z  ha  lle^^ado liasta  aflrmar  quelas  muje- 
res ([ue  s(»  contlesan  son  corrompidas  ô  sos- 
pechosas  de  corrupcion  y  que  se  ve  que  al  ha- 
cer esa  alirnuicion,  nada  tenemos  que  perder, 
puesmientras  entre  las  que  se  confiesan,  gran 
nûmeio  pertenecen  â  lo  mâs  selecto  y  distin- 
;:uido  (le  nueslra  sociedad,  no  se  verâ  que  se 
confies(»n  las  mujeres  perdidas. 

/,Ouô  (uitiende  usted  por  mujeres  perdidas, 
S(Mlor  Ar/obispo?  /.(Irée  usted  acaso  (jue  eutr3 
lo  <iue  usled  Uama  distinguido  y  selecto  no 
hay  mujeres  perdidas?  Bien  sabe  ùsted  que  las 
liay,  Sefior  Ar/.obispo.  crée  usted  que  el 
dlneio  y  la  i)()sici6n  social  convierten  a  todas 
las  mujeres  en  damas  virtuosas?  Le  sienta  â  us- 
ted ix  las  mil  maravilas  c^sa  adulaciôn  de  los 
j)oderosos,  aun  de  los  viciosos  y  corrompidos, 
porqucî  todos  los  bombres  de  su  Iglesia,  que 
nunra  pierden  de  vista  el  mostrador  y  la  al- 
cancin  lo  ban  l\ec\\o  \o  m\^w\o,  como  \\ùn  re 
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chazado  y  despreciado  la  virtud  de  los  humil- 
des,  iiîsultando  las  doctrinas  de  Jesiis  que  ex- 
plotan  miserablemente. 

Siernpro  lo  mâs  distinguido  y  selecto  de  la 
sociedad!!  Jamas  un  recuerdo  para  los  pobres, 
que  Jesiis  amabay  preferia...  ellos  ni  pueden  11e- 
gar  hasta  la  'regià  morada  de  su  Seftona  Ilustrî 
sima  porque  en  el  palacio  arzobispal  se  reciben 
damas  distinguidas  de  las  que  cru  jen  sedas,  mu- 
chas  de  las  que  necesitan  elmantodela  Iglesia 
para  tapar  sus  faltas  y  debilidades,  y  se  recha- 
zan  las  mujeres  del  pueblo,  que,  por  su  pôsi- 
cion  humilde,  no  deben  frecuentar  su  trato 
Seûor  Arzobispo,  por  que  usted  es  todo  un 
principe  de  la  Iglesia,  un  elegido  de  Dios. 

^Crée  usted,  Senor  Arzobispo,  que  aliora  ni 
nunca,  lo  que  usted  llama  selecto  y  distingui- 
do es  lo  que  mâs  ha  descollado  por  la  hones- 
tidad  de  sus  costumbres? 

Usted,  sabe  ({ue  no.  Las  clases  elevadas  de 
la  sociedad  jamâs  han  sido  las  mâs  morales. 
La  aristocracia  de  herencia  y  la  del  dinero, 
han  dado  por  el  contrario  el  ejemplo  del  vi- 
cio  Uevado  â  sus  mayores  extravfos.  La  ocio- 
sidad  y  el  oro  no  son  los  mejores  consejeros 
de  la  Virtud. 

Usted  ronoce  todo  eso,  pero  no  pierde  la 
ocasion  de  adular  â  los  poderosos,  saliondo  en 
su  defensa.  \o  olvida  usted  que  los  ricos  son 
los  que  mâs  i)ueden  dar,  mientras  que  los  po- 
bres no  tienen  lo  que  usted  y  los  suyos  codi 
cian  y  necesitan:  plata  y  sienipre  plata. 

Nosotros  no  hemos  dicho,  ni  podido  decir, 
que  todas  las  mujeres  (|ue  se  confiesan  son  co- 
rrompidas.  Sabemos  que  muchas  no  se  entre- 
gan  â  sus  confesores,  aunque  todas,  todas,  oyeii 
cosas  que  no  pueden  repetirse,  cosas  ([ue  ofen- 
den  y  lastiman  su  pudor.  Lo  que  hemos  dicho 
es  que  muchas  (*aen  en  las  redes  deeseinstru- 
mento  misérable  de  perdicion  y  que  todas,  todas, 
se  exponen  â  un  inmenso  peïigro,  yendo  solas 
â  conversar  con  un  homl)re  soltero^  â  ([uien  el 
matrimonio  le  esta  prohibido,  de  asv\ulo"SiVv\\\\v>- 
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raies  y  escandalosos,  con  un  hombre  decimos, 
â  qiiieii  se  entregQii  confiadas,  porque  creen 
que  no  sufre  las  tentaciones  de  la  carne,  que 
no  tiene  las  pasiones  ni  las  debilidades  de  los 
demas. 

Alii  esta  el  peli^ro.  Kl  confesor,  que  revestido 
de  autorulad  divina  ante  la  i;j:norante  credulidad 
de  la  ponit(Mi(e,  registra  sus  mayores  secretos  y 
sus  mâs  intimas  acciones,  es  un  ser  humano, 
un  desdlchado  sediento  deplaceres  â  quien  su 
Iglesia  condena  â  un  eterno  suplicio  de  Tantalo. 

«iOjolâ,  excJaina  el  padre  Chiniquy,  que  los 
honrados  catolicos  romanos  de  todoel  mundo, 
porque  hay  millones  que  aunque  engafiados 
son  honrados,  pudieseu  ver  lo  que  se  agita  en 
el  corazôn,  en  la  mente  del  pobre  conlesor^ 
cuando  esta  ahi  rodeado  de  mujeres  atrartivas 
y  doncellas  tenladoras,  hablandoles  desde  la 
mafiana  hasta  la  noclie  de  cosas  que  un  hom 
bre  no  puode  oir  sin  caer  en  tentaciôn! 

Nosotros  (luoremos  que  las  mujeres  no  se 
expongau  janu'is  ù  semejanle  peligro.  Por  eso  se 
nalamosolconfesonario  âla  execraciôn  pûblica, 
por  eso  i)ugnamos  por  popularizar  el  horrorque 
nos  inspira  ese  instrumento  dégradante  de  la 
Iglesia  Papista. 

Y  aliora,  Sofior  Arzobispo,  ouando  toda  su 
argumontacion  falsa  y  sofîstica  esta  por  el  sue- 
lo,  ahora  ([ue  hemos  desmenu/ado  y  robatido 
victoriosanienle,  una  â  una,  todas  sus  defensas 
del  confesonario,  del)omos  decirle  bien  alto 
que  no  crec^mos  en  la  sinceridad  de  sus  enlu- 
siasmos  por  ese  infâme  instrumento,  que  su 
indignation  os  |)ura  farsa,  (jue  sus  arranques 
son  los  de  un  coniediante,  ({ue  no  dicelo  que 
siente,  ([uo  luibla  mintiendo,  y  que  para  conven- 
cer  a  los  dénias  d(^  la  verdad  de  sus  palabras» 
linge  irritarse,  lun^ha  niano  de  las  palabras  grue- 
sas  y  ahuocîi  y  lovanta  la  vo/. 

Farsa,  Senor  ArzoHispo. 

Dira  usted  (luo  seguimos  su  ejemplo  y  que 
Je  devolv(Mnos  insulto  por  insulte. 
Vamos  a  (lemoslvaY\e  e^u^  xvo  es  asî,  Seilor 
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Arzobispo.  Y  vamos  â  demostrârselo  concedién- 
dole  la  palabra  al  vénérable  Chiniquy. 

«Esos  mismos  sacerdotes,  que  cuando  solos 
en  presencio  de  Dios,  hablan  tan  claramente 
de  las  continuas  tentaciones  que  les  asaltan, 
y  que,  cuando  creen  que  nadie  los  oye,  lloran 
tan  sinceramente  por  la  irréparable  pérdida  de 
su  castidad,  delante  de  extrailos  niegan  eso 
mismo  con  el  descaro  mâs  grande  del  mundo! 
Indignados  os  reprenderân  como  calumniado- 
res,  si  decîs  algo  que  induzca  à  sospechar 
que  teméis  por  su  castidad  cuando  oyen  las 
confesiones  de  doncellas  ô  mujeres  casadas. 
No  hay  uno  so/o  de  los  autores  catôlieos  ro- 
manos,  que  hayan  escrito  sobre  ese  asunto 
para  los  sacerdotes..  que  no  hayan  tenido  que 
lamentarse  de  los  innumerables  y  dégradantes 
pecados  comelidos  à  causa  de  la  confesion 
auricular;  ma.s  f  .sos  mismos  liombres  son  los  pri- 
meros  en  tratai'  de  probar  exdctamcnte  lo  con- 
trario cuando  csrriben  libros  para  el  jmeblo.  No 
tengo  palabras  para  expresar  cuan  grande  fué 
mi  sorpresa  cuando  vi  por  vez  primera 
que  esta  extraordinaria  doblez  parecia  ser  una 
de  las  piedras  fundamentales  de  la  Iglesia». 

«Poco  tiempc  déspués  de  habérseme  confe- 
rido  el  sacerdocio,  vino  un  sacerdote  â  confe- 
sarme  los  liech  mus  horrendos.  Me  dijo  que 
no  habia  una  >ola  de  las  doncellas  ô  mujeres 
casadas  que  él  liabla  confesado,  que  no  fuera 
la  causa  secre'a  de  los  pecados  mâs  vergon- 
zosos,  tanto  de  pensamiento  como  de  acciôn; 
pero  lloro  tan  nmargamente  por  su  dégrada 
ciôn,  sil  corazôn  pareciô  tan  sinceramente  arre- 
pentido  de  sus  propias  iniquidades,  que  no 
pude  abstenerni*'  de  mezclar  mis  lâgrimas  con 
las  suyas.  Llon^  cun  él,  y  le  di  el  perdou  de 
todos  sus  pecados,  pues  crela  yo  entonces  que 
tenta  el  poder  y  el  derecho  de  darloo. 

«Dos  horas  (j<  spués  ese  mismo  sacerdote, 
que  era  un  biMMi  orador,  se  encontraba  en  el 
pûlpito.  Su  seritiôn  fué  sobre  «La  divînidad 
de  la  confesiôn  nuriculan),  y  para  probar  c\vi^ 
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ern  iina  instituciùn  (|ue  vein'a  directnmenle  de 
Jesiicristo,  dijo:  «[lie  el  Ilijo  de  Dios  ostaba 
liariendo  un  mila^no  prr/wdfo  para  fortiflcar  â 
sus  sacerdoles  y  para  impcMlir  que  cayeran  en 
porado  por  lo  ([ue  pudieraii  haber  ofdo  en  el 
(M)iif(*sonari())). 
i:sled,  s(Mlor  Ar/.obispo,  nos  reruerda  al  frai- 
farsanto  d(^  ([ue  nos  habla  Cl\iiii(iuy.  Ilalihi 
usied  para  el  pueblo  y  tieiie  ust(Ml  que  se^^uirel 
ejeinplo  de  todos  los  hombres  de*  su  ïglesia.  jY 
<iuê  poco  esfuerzo  exi^e  â  usted  y  â  los  suyos 
el  prcMlicar  el  aynno  d(»spués  de  un  opiparo  al- 
niucîr/o! 

Concliiyamos,  Senor  Ar/obispo,  dejando  des- 
cubierta  su(»omedia.  Su  indif2:naciôues  meiitida 
y  fcu  saica.  l'sted,  nii^jor  (|ue  nosotros,  sabe  que. 
i'I  confesonaric)  es  una  infaniia  y  queenél  pe- 
reren  (î1  pudor  y  h\  caslldad  de  inueîias  mujeres 
inocenles,  ustêd  sabequcMMi  élnaufragan  todos 
los  conft^soi  e^s,  (pie  en  él  se  corrompe  y  se  do- 
mina, (pie  en  élse  conspira  y  se  traman'las  mas 
bajas  inlri^as,  que»  en  (M  c'onsi^^^ue  yrealizala 
lirlesin  <!(»  los  Papas  todo  lo  ([ue  nectesila  para 
îiso^MH'ary  garantir  su  pnuloniinio.  . 

Ilenios'  lerminado,  Senor  Ar/obispo.  Nues- 
Iras  palabras  son  (MuinentcMnenle  sincerhs.  No 
nos  ;4:ui'a  nin^Min  nu*)vil  inleresado.  Servimo» 
uni)  causa  ^randc^  y  elevada  pn^nando  perla 
moral  del  i)uebl(),  contra  la  (|ue  el  confesoiinrio 
consplia,  (le  (»se  pn(»bIo  (pie  (pieremos  libertar 
<1(*  las  ;i:nriîjs  de  su  l«j;l(\sia,  Senor  Ar/obispo,  de 
cs(»  pucblo  îi  quicn  los  vampiros  de  sacristia  le 
clni|)Mn  la  sîui^rc  para  (bn'olverle  auienudo en 
canibio,  la  <le^M*adacl('>n  y  Ifi  deslionra*  de  las 
liijas  y  las  (^sposas. 

l)(\janios  la  pluma,  Senor  Ar/obispo.  J^uede 
usIed  conlinuar  su  tîucn  de  cmbaucar  â  tontos 
('  i<^norantes.  Nosoiros  st»;ruireinos  tranquilos 
la  campana  en  (pie  csUunas  (Miipeuados  y  euyo 
idéal  f'slâ  sinbdi/ad»»  (mi  nursira  <liYisa:  «Por  el 
bonor  de  la  l'amilia». 
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NUESTROS  BUENOS 
CONFESORES.d 


POR  EL  ABATE*** 


In  n.  tilt  (M  j  ia^  fiëKà  i  algoi  iiti>« 


Octubre  de  1902 

liONTEViDEQ 


iWmh  M 1  DMiJMIli 


...  Me  pesa  haberos  ofendid 
proDongo  firmemente,  ayu 
ado  ae  vuestra  gracia,  que  hu- 
ildemente  os  pido.  no  come- 
ter  HOY  ningûn  peeado  volun- 
tario.  SOBRE  TODO  AQUEL  QUE 
VOS  S  ABEIS  SUELO  COMETER  MÂ 
MENUDO...^ 

ritKia  II  \m  huiiDUH  li  ijas  i]&  fa  imita. 


PRÔLOGO 


El  présente  folleùo  comprende  ta  primera  parte  de  otro 
-publicado  hace  menos  de  dos  meses  en  Bruselas,  Con*^ 
tiene  una  série  de  cartas  f  seisj  jdirigidas  por  el  Abate*** 
4  dos  diarios  libérales  de  la  capital  belga  y  que  éstos  pur 
ilicaron  conjimtamente,  Fué  tal  la  resonancia  de  las  car- 
tas  del  Abate  ***  que  la  redacciôn  de  uno  de  los  diarios^ 
la  del  que  lleva  el  nombre  Le  Peuple,  se  ùô  obiigada  à 
sditarla  en  un  folleto,  que  antes  de  aparecer  contaba  con 
siete  mil  suscritores.  La  ediciôn,  que  fué  de  muchos  miles 
de  ejemplares,  se  vendiô  y  se  vende  comx)  el  pan,  en 
aquella  metrôpoli  europea,  en  la  que  saben  nuestros  lec- 
tores  impera  un  cléricalisme  desenfrenado  en  la  admi-^ 
nistraciôn  piiblica. 

Un  eorreligionario  ha  hecho  la  traduccién  quehoy  em- 
pezamos  d  dar  y  que,  entera,  obra  ya  en  nuestro  poder» 

Daremos  la  segunda  parte  en  el  prôximo  mes. 

Exhortamos  d  todos  los  libérales  que  lean  estos  folletoSy 
d  que  les  den  la  mayor  circulaciôn.  El  confesonario,  pin- 
tado  al  vito  y  pintado  por  uno  que  lo  ha  ocupado,  es  tina 
de  las  instituciones  cléricales  que  mâs  dében  ser  objeto 
de  nuestros  ataques,  porque  es  de  las  que  mayores  y  m4s 
profundos  dahos  causan  d  la  sociedad. 

Es  necesario  que  se  revelen  en  toda  su  inmunda  desnu- 
dez  los  procedimientos  que  los  confesores  emplean  para 
tener  en  jaque  constante  el  honor  y  la  tranquilidad  de 
las  familias.  Es  indispensable  que  los  m/iridos  y  los  pa- 
dres  lean  los  articulos  del  Abate  para  que  asi  se  di* 
suelmn  las  cataratas  que  no  les  dejan  ver  los  ^Uqv<s% 
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inmenaos  d  que  eatdn  erpuentosi  en  m  tokranvla  con  el 
confesonario. 

Con  inotiro  de  eue  llamado  tribunal  de  la  penilencia  son 
infinitos  los  rriincno^  qne  se  han  cometido  dcsde  que, 
contra  la  misma  doctrina  del  mixmo  Jnwrislo  y  de  sus: 
apôstoles,  él  fnc  estabUrido  para  el  servieio  de  la  conru- 
pisceuria  inaqoiable  del  rlero, 

Compdrese  el  esfa<lo  moral  de  los  pueblos  que  repudlan 
la  confesiôn  eon  el  de  ios  que  la  praetkan  y  se  verd  en 
el  arto  la  diferencia.  En  los  prhneros  la  crimimlidad  es 
escasa  y  la  instruceiôn  es  msta  y  (jeneral.  Diganlo  sino 
In^laterra,  Suiza,  ïlolanda,  Sueeia  y  Noruega»  En  los  se- 
yundos  los  eriminales  son  numerosos  y  lainstrucciôn  gê- 
nerai es  eseasa,  como  eu  Espana,  comoen  Italia,  comom 
Portugal,  eoino  en  frlauda,  como  en  gran  parte  de 
Franeia, 

Es  que  el  coufesonario  es  uuo  de  los  mediosmds  apro' 
piados  para  faiseur  y  desuaturalizar  los  caractères  y  para 
anular  la  inteligeucia  y  las  iuiciaticas,  Someterse  d  la 
direcciôn  de  un  coufesor,  pewiitir  d  éste  que  dirija  la 
eonciencia  de  las  ni  fias  y  de  las  jnujeres,  es  como  hacer 
renuncia  de  los  fueros  mus  nobles  de  la  personalidad  y 
derramar  uu  veueuo  destructor  en  el  cerebro  de  la  in- 
fancia  y  eu  el  eorazôu  de  la  mujer. 


POB  Eli  ABATE  *** 


A  los  maridos  que  autorizan  â  sus  mujeres 
â  confesarse,  à  los  padres  que  con  el  mismo  fin 
dejan  libertad  â  sus  hijas,  nos  contentaremos 
con  dedicarles  algunos  extractos  de  obras  his- 
tôricas  muy  catôUcas,  de  brèves  pontiflcios,  de 
algunas  decisiones  de  Concilios  (Uamadas  Ca- 
nones),  relativos  todos  a  la  inmoralidad  del 
clero.  No  podemos,  pues,  acudir  â  fuente  me- 
jor,  mâs  auténtica  y  mâs  irréfutable. 

Eduardo  Drumont,  uno  de  los  campeones  môs 
firmes  de  la  Iglesia,  escribia  en  su  l^estamento 
de  un  Antisemita,  pég.  347  348:  «Très  meses  an- 
tes  de  la  salida  del  Seminario  se  pone  en  las 
manos  de  esos  jôvenes  las  Diaconales  de  Mon- 
seûor  Bouvier,  obispo  de  Mans  y  se  les  inicia 
de  pronto  en  todos  los  refinamientos  de  la  or- 
gi'a,  en  todas  las  aberraciones  pasionales,  en 
todas  las  corrupciones  de  los  voluptuosos  y  de 
los  libertinos. . .  Hé  ahi  al  joven  sacerdote  con- 
sagrado,  y,  en  el  acto,  el  grabado  anatômico  se 
anima,  toma  cuerpo  y  se  présenta  bajo  la  forma 
de  una  mujer,  la  eterna  tentadora  que  buscà, 
involuntariamente  y  como  a  su  pesar,  un  ser 
que  la  ayude  â  resolver  el  enigma  de  su  pro- 
piocorazôn.  Adivinàis  las  tormentas,  etc.  etc.» 

Nadie  ignora  que  los  Padres  de  la  Iglesia,  en 
los  primeros  siglos,  repudiaban  todos  sin  dis- 
crepancia,  la  confesiôn.  San  Crisôstomo  dice: 
((Dios  ordena  que  le  confesemos  nuestros  pe- 
cados,  pero  â  nadie  môs  que  â  él.))  (Edlc.  dalo^ 
Benedictinos,  t.  II,  pp.  240  ^  '^^^  K^n^^'^^»^ 

exclama:  «^Qué  necesidad  l^w^o  ^"^^ 
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hombres  oigan  mi  confesiôii,  como  si  fueran 
espaces  de  poner  un  remedio  à  mis  faltas?» 
(Conf.  I.  X.  cap.  III.)  San  Jerônimo  liabla  en  el 
mismo  sentido:  «Es  bueno  confesar  sus  peca- 
dos  no  à  los  hombres  sino  à  Dios,  el  ûnico 
que  puede  curarnos  »  San  Jerônimo,  edic.  de 
Martiani,  1691),  t.  II,  pp.  306.405  en  los  Salmos 
91.10().) 

Nadie  puede  ignorar  que  Jesucristo  jamas 
instituyo  la  confesiôn,  que  sôlo  fué  estabiecida 
en  1215,  como  doce  siglos  después  de  la  muerte 
de  Cristo,  por  el  4.»  Concilio  de  Lelrôn. 

Véanse  algunos  brèves  y  bulas  de  los  Papas 
que  dan  una  magnlfica  idea  de  los  resultados 
de  esa  maravillosa  instituciôn. 

El  18  de  Enero  de  1556,  el  Papa  Pablo  IV  en- 
via â  los  inquisidores  de  Granada,  un  brève 
para  mandarles  que  persigan  à  los  sacerdotes 
acusados,  por  la  voz  pûblica,  del  crimen  de 
abusar  de  su  ministerio  al  punto  de  requérir  é 
las  mujeres  para  el  pecado  de  lornicaciôn  y  de 
lujuria  en  el  tribunal  de  la  penitencia. 

El  16  de  Abril  de  1561,  Pio  IV  dirige  al  gran 
inquisidor  Valdés,  una  bula  por  la  cual  lo  auto- 
ri'A^  a  procéder  contra  todos  los  confesores 
del  reino  y  de  los  dominios  de  Felipe  II,  que 
hubieren  cometido  el  crimen  de  seducciôn. 

En  1563,  un  edicto  publicado  en  Sevilla  diô 
lugar  â  un  numéro  tau  crecido  de  denuncias, 
que  los  escribanos  del  Santo  Oficio  no  bastaban 
para  recibirlas;  hubo  que  renunciar  d  perseguir 
â  los  delincuentes. 

En  1576,  los  atentados  de  los  confesores  con- 
tra el  pudor  de  las  mujeres  habian  aumentado 
tanto,  (lue  el  Gonsejo  del  Santo  Oflcio  resolvîù 
adoptar  nuevas  medidas  y  provocar  las  denun 
cias. 

En  1612,  Gregorio  XV  escribe  una  constitua 
cion  mas  detallada  y  mas  severa,  para  poner 
término  à  la  inmoralidad  ij  à  la  depravaciôn  de 
los  eclcsidslf'cos  univci*salmente  constatadas. 

En  1614,  en  1622  y  mâs  tarde,  varios  papas 
publicaron  sucesWam^wV^  \>w\as  y  décrètes 
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siempre  motivados  por  los  crimenes  de  impure::a 
de  los  confesores. 

Llorente  hace  relacion  dp  una  sentencia  pro- 
nunciada  contra  un  capucliino  que  prostituyô  â 
una  casa  entera  de  religiosas;  de  17monjas  que 
constituianla  comunidad,  ihabia  seducido  é  13!.,. 

Mencionemos  por  fin  la  obra  intitulada  Vida 
de  Escipiôn  de  Ricci,  obispo  de  Ptstoya,  en  la 
que  se  narra  el  libertinage  mongil  introducido 
en  los  conventos  de  Toscana  por  medio  de  la 
confesiôn,  los  crimenes  y  e\nâmeï''o  prodigioso 
de  infanticidios  cometidos  por  los  miembros  del 
clero  que  ni  siquiera  se  preocupaban  de  bau- 
tizarsus  tiernas  victimas. 

Pasemos  à  los  cânones  de  los  concilios: 

Goncilio  de  Maguncia  en  1225:  los  très  pri- 
meros  canones  condtenan  â  las  penas  canôni- 
cas  â  los  clérigos  que  tienen  concubinas. 

Concilio  de  Ruân  en  1231:  el  cànon  11.®  ordena 
tuzar,  en  presencia  de  todo  el  pûblico,  a  las 
concubinas  de  los  sacerdotes. 

Concilio  de  Tréveris  en .  1238:  el  38.o  cànon 
dice:  «Mujer  alguna  pasarà  la  noche  en  lugar 
habitado  por  los  frailes  ô  canônigos  regulares. 

Concilio  de  Bourges  en  1286:  el  5.o  canon  re- 
za:  «Los  clérigos  beneficiarios  ô  sacerdotes  que 
guarden  en  sus  casas  a  sus  hijos  bastardos, 
serân  castigados  como  lo  tenga  â  bien  el  obis- 
po». El  7.«  canon  dice:  «Los  arciprestes  expul- 
saran  â  todas  las  mujeres  sospechosas  que  ha- 
biten  las  casas  de  los  eclesiàsticos». 

Los  concilios  dePefiafiel  en  1302,  dePresbur- 
go  en  1309,  de  Colonia  en  1310,  de  Valladolid  en 
1322,  de  Saîamanca  en  1335,  de  Burgos  en  1336, 
de  Aquila  en  1339,  de  Praga  en  1355,  de  Palen- 
cia  en  1388,  de  Palermo  en  1388,  de  Salzburgo 
en  1420,  de  Colonia  en  1423,  de  Paris  en  1423,  de 
Tortosa  en  1429,  de  Basilea  en  1431,  de  Fretsin- 
gen  en  1440,  etc.,  etc.,  tomaron  todos  medidas 
anâlogas.  (Todos  estos  cânones  son  sacados 
de  la  obra  Concilios  générales  y  particulares  de 
Monseîlor  Paul  Guérin,  camarero  de  S.  S.  Pio 
IX,  autor  de  los  Pequehos  BoUandistas). 
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Kn  el  foncilio  de  Trento  en  I5ir)-I5(vl,  todos 
los  principes  catôlicos,  excei)lo  Felipe  II,  rey 
de  Kspaila,  pidieron  el  matrimonio  de  los  sa- 
cerdotes  en  el  interés  de  las  l)uenas  costum- 
bres.  Kl  Papa  IMo  IV  lilzo  contestar  por  el  car- 
denal  liodoifo  IMo,  (lue  eso  era  contrario  al  in- 
terés de  la  Iglesia;  (fue  antes  de  la  instituciôn 
del  celibato,  el  Papa  no  sacaba  provecho  alguno 
de  las  clu<lades  y  provincias  de  Kuropa,  y  que 
no  ora  sino  desde  ontonoes  que  Homa  se  ha- 
bi'a  liecbo  duena  de  la  colaciôn  de  un  conjunto 
de  benefiolos  tan  utiles  ù  la  gloria  deDios  y  de 
los  se  veria  privada  con  el  casamiento  de 
los  r(»liglosos.  (Kra  Paolo  Sarpi,  Hisioria  del 
ronri/fo  de  Trento,  anotado  por  Pierre  Franç. 
Le  Courrayer,  t.  II,  lib.  V,  p.  2ii,  ediciôn  de 
1751.) 

Las  consecucîncias  de  la  ley  de  celibato  for- 
zoso  son  infamantes  i)ara  los  sacerdotes  é  infi- 
nitamonte  peligrosas  y  perjudiciales  para  las 
faniilias.  [A  que  ^^rado'de  co^uera  y  de  imbeci- 
lidad  pnede  desconder  la  especie  bumana! 

Cobibido  por  las  pequeftas  dimensiones  de 
un  arh'cjilo  de  diario,  no  puedo,  naturalmente, 
cilai  '^ino  un  nûinoro  muy  reducido  de  heclios 
([uo  (iLinuestran  la  innionilidad  de  la  confesiôn. 
sin  (MnbarK'>,  si  los  que  me  leen  no  estân  aùn 
Ixu'siiîMlidos  de  esa  inmoralidad,  podré  en  ai- 
rain î»rlioul()  i)osteri()r  completar  mis  citas  y 
«larlos  una  idea  d(i  las  instrucciones  ediflcan- 
le^  (1(3  las  Diaconales  de  Monseftor  Bouvier^ 
obisjx)  del  Mans,  onsertadas  en  los  semina- 
rios  â  los  j(')venes  sa(;erdotes,  y  de  buen  numé- 
ro de  rasos  sin^nilaimente  instructivos  estu 
diados  i)or  Sîtn  Li^'orio,  el  te(')logo  sutil  de  los 
rasos  d(î  conciencia  mâs  (H)mi)licados. 


Il 

A  los  inaridos  corn  [)lacien tes  que  permiten  à 
su  niujer  (pio  vayan  â  (*onfesarse,  à  los  padres 
([ue  il  U)  niisnio  niandan  â  sus  liijas,  les  liemos 
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afirmado  y  probado  en  nuestro  anterior  articulo 
que  jamâs  pensô  Jesucristo  en  instituir  la  con-' 
lesiôn,  que  todos  los  primeros  Padres  de  la 
Iglesia  le  eran  absolutamente  adversos,  que  la 
confesiôn  no  fué  instituida  y  hecha  obligaloria 
sino  1.2(X)  afios  después  de  la  muerte  de  Cristo, 
en  el  cuarto  Concilio  de  Letrén,  en  1215.  Hemos 
dado,  ademâs,  algunos  de  los  brèves  de  los 
papas,  6  bulas  y  numerosos  canones  de  los 
concilios  particulares  ô  générales  que  se  pro- 
nunciaron  contra  la  inmoralidad  y  la  deprava- 
ciôn  de  los  eclesiâslicos  confesores. 

En  el  présente  articulo  y  acudiendo  A  las 
fuentes  mds  auténticas,  mas  oficiales,  mâs  sa- 
cerdotales, mas  irrécusables  por  consiguiente 
•en  taies  materias,  vamos  a  darles  una  idea  su- 
cinta  de  las  costumbres  del  clero  en  los  dife- 
rentes  siglos  del  catolicismo. 

Apenas  el  Concilio  de  Nicea,  que  se  reuniô  en 
îi25,  hubo  decretado  la  divinidad  de  Jesucristo 
tan  discutida  y  problemâtica  durante  los  très, 
primeros  siglos  del  cristianismo,  que  San  Gre- 
gorio  de  Naziancio,  que  San  Crisôstomo,  que 
SanCirilo  de  Jérusalem  y  otros  més,  describian 
ya  con  colores  bastante  sombrios,  la  corrup- 
ciôn  de  las  costumbres  eclesiâsticas  llevadas 
al  extremo  de  que  se  consideraba  la  carencia 
de  pudor  como  requisito  esencial  de  la  vida 
del  sacerdote. 

En  los  siglos  VI  y  VII,  los  concilios  8.«  y 
9.0  de  Toledo  se  ocupan  «de  los  obispos  que  se 
manchan  de  crimenes  exécrables  con  mujeres, 
etc.,  etc.» 

En  el  siglo  VIII,  San  Bonifacio,  apôstol  delà 
Alemania,  escribia  â  Gutbert,  arzobispode  Can- 
torbery:  aVuestra  Iglesia  de  Inglaterra  es  cen- 
surada  à  consecuencia  de  ciertos  desôrdenes 
que  vuestros  principes  y  concilios  podrian  re- 
mediar  si  prohibiesen  à  las  mujeres  y  à  lasre- 
ligiosas  los  viajes  frecuentes  â  Roma,  donde  la 
mayor  parte  de  ellas  pierden  su  honra.  Es  un- 
escàndalo  para  la  Iglesia.» 
•  Los  dos  siglos  siguientes,  el  IX  y  el  X  fue-* 
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ron  épocas  de  Injuria  desenfrenada.  Baronius 
escribe:  «El  siglo  IX  viô  en  la  silla  de  San  Pe- 
dro, trono  de  Jesucristo,  liombres  monstruo*^ 
SOS,  de  una  vida  infâme,  de  costumbres  com- 
pletamente  relajadas  y  de  una  desvergûenza 
abominable.)) 

Naterio  de  Verona  que  vivla  en  el  siglo  X, 
se  quejaba  de  que  «toda  la  falange  de  tonsura- 
dos  no  era  formada  sino  de  réprobos,  entre  los 
cuales  no  habfa  uno  solo  que  no  fuese  adùl- 
tero  6  sodomita)).  Un  principe  de  la  Iglesia,  el 
cardenal  Baronio,  insospechable  de  parcialidad 
contra  Roma,  escribia  que  en  ese  siglo  X  la 
«Iglesia  romana  era  en  ese  tiempo  asquerosa 
bajo  la  tiranla  de  las  prostitutas  mâs  infâmes. 
^Quién  podria,  dice,  conrar  entre  los  papas  le- 
gUimos  los  amantes  de  esas  mujeres  impûdi- 
cas?  y  ^qué  pueden  ustedes  suponer  lo  que 
serian  los  sacerdotes,  los  diaconos,  los  carde- 
nales  elegidos  por  esos  monstruos?» 

En  efecto,  en  ese  tiempo  los  sacerdotes  y 
los  frailes  disipaban  desvergonzadamente  con 
sus  queridas  las  renias  de  la  Iglesia,  é  impe- 
rando  la  simonia  por  todas  partes,  los  indivi- 
duos  mas  indignos  llegaban  muclias  veces  à 
ser  obispos  y  liasta  papas.  No  podemos,  por 
respecio  a  nuestros  leclores,  transcribir  aquilas 
desvergûenzas  monacales,  episcopales  y  papa- 
les de  esa  época.  El  Cardenal  Baronius  las  rea- 
sume  en  sus  Anales  Eclesidsticos,  t.  X,  § 
en  estos  términos:  uToda  carne  liabia  corrom- 
pido  su  camino.  Un  diluvio  no  hubiese  bastadô 
para  purificar  tantas  inmundicias.» 

En  el  siglo  IX,  el  santo  cardenal  Pedro  Da 
mien,  obispo  de  Ostia,  compuso  sobre  ese  tema 
su  Liber  Gomorr/u'aaus,  que  dedico  é  Le6n  IX. 
El  titulo  dice  lo  bastante  para  que  no  nos  de- 
tengamos  sobre  ese  asunto  escabroso.  San  Pe- 
dro Damiàn  explica  como  los  monges  se  admi- 
nistraban  recfprocamente  lo  absoluciôn  para 
poder  seguir  pecando  sin  contratiempos. 

Durante  el  siglo  XH,  vSan  Bernardo  escribla 
«1  Papa  Eugenio  III:  «Tusitial,  mas  es  eldomi- 


ASOCIACIÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL 


9 


cilio  de  los  demonios,  que  el  prado  de  las  ove- 
jas.»  Después,  en  su  libro  De  Conversione  ad 
cléricos,  cap.  XX,  exclama:  «Si  como  Ezequiel, 
agujereasemos  la  muralla  del  santuario  para 
ver  los  horrores  que  se  cometen  en  la  casa  de 
Dios,  con  toda  certeza  descubrin'amos  en  ella 
las  abominaciones  mâs  détestables...  Zorros, 
dice  hablando  de  los  sacerdotes,  saquean  la 
villa  del  Sefior,  hacen  de  la  continencia  un 
manto  para  encubrir  sus  desvergûenzas  y  todas 
sus  lubricidades,  etc.» 

En  el  siglo  XIII,  Guillermo  Durantis,  oblspo 
de  Mende,  escribe  que  mujeres  pùblicas  se  es- 
tablecfan  alrededor  de  las  iglesias  en  las  corte 
de  Roma,  cerca  del  palacio  del  Papa  y  de  las 
mansiones  de  los  obispos,  y  que  los  oficiales 
del  Papa  eran  mantenidos  por  esas  rameras. 

En  el  siglo  XIV,  tnediante  dinero,  todos  los 
crimenes  eran  permitidos  en  Roma;  todo  tenfa 
su  tarifa  (Libro  de  los  impuestos  de  la  cancille- 
via  roniana,  compuesto  por  el  Papa  Juan  XXII). 
Tanto,  por  la  lascivia  de  un  eclesiàstico  con 
monjas,  ô  con  sus  primas,  sobrinas,  ahijadas 
û  otras  mujeres.  Tanto,  por  los  crimenes  de 
bestialidad.  El  art.  4.»  de  la  tarifa  dice,-  «Una  re- 
ligiosa  que  haya  cohabitado  con  varios  bom- 
bres,  dentro  ô  fuera  del  monasterio  y  que  pi- 
da  ser  rebabilitada  para  seradmitida  â  las  dig- 
nidades  de  su  orden,  aun  a  la  dignidad  de 
abadesa,  pagarâ  por  la  absoluciôn  y  la  rehabi- 
litaciôn  la  suma  de  139  francos».  Como  se  vé, 
no  era  caro  y  con  algunas  rentas  ô  regalos  la 
cosa  podi'a  repetirse  con  facilidad. 

Por  otra  parte,  el  estado  moral  del  clero  en 
el  siglo  XIV  lia  sido  descripto  de  una  sola  plu- 
mada  por  el  Papa  Clémente  VI  cuando  dice: 
«Los  sacerdotes  saben  desquitarse  de  la  priva- 
ciôn  del  matrimonio  precipitândose  cual  una 
tropa  de  novillos  sobre  las  vacas  del  pueblon. 
(G.  Gaspard,  antiguo  misionero,  Colecciôn  de 
documentos,  etc.,  p.  85,86). 

Nicolôs  de  Clemangis  que  fué  durante  algûn 
liempo  secretario  intimo  del  Papa  Benedicto  i 
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XIII,  fesorero  y  canônigo  de  la  Iglesia  de  Lau 
^res  y  (fue  muriô  en  14i0  sieiido  archidiâcono. 
(le  Bayeux,  escril)e  cosas  espantosas  de  los 
obispoî*  de  su  época  en  su  tratado  De  corrnpto 
Eclesi(r  statu  que  falsamente  ha  sido  motejado 
de  apocrifo. 

Durante  el  mismo  siglo,  los  obispos  Bertoido 
de  Eslrasburgo  y  Ksleban,  de  Brandeburgo,  se 
quejan  amargamente  del  libertinaje  de  los  sa- 
cenlotes  confesores  de  sus  diôcesis.  «lîsos  sa- 
cerdolos,  dijo  e^l  obispo  Bertoido  en  un  sinodo 
en  Brandeburgo,  son  de  una  desverguenza  tal, 
que  miran  como  cosa  bnladl  cometer  un  peca- 
<lo  de  lujuria  o  de  adulterio». 

En  el  siglo  XV,  Gornelio  Agripa,  raédico  de 
Luisa  de  Saboya,  madré  de  Francisco  I  y  més 
tarde  historiôgrafo  de  Garlos  V,  en  su  libre 
De  inccrtitudine  et  Vanitate  Scicntiarum  (cap. 
I.VIV,  t.  II,  oper.,  p.  155)  relala  que  el  Papa 
Sixlo  IV  fundo  en  Roma  un  nobile  admocium  lu- 
panar (no  traduciremos  estas  voces  latinas)  del 
que  sacaba  veinto  mil  ducados  debeneflcio  por 
ailo. 

Juan  Francisco  IMco,  principe  de  la  Miran- 
dola,  dirigio  en  el  siglo  XVI  al  Papa  Leôn  X, 
(151:^)  un  cuadro  olocuonte  delà  decadencia del 
clero,  expresando  su  indignaciôn  de  que  seedu- 
case  para  el  servicio  de  la  Iglesia  à  jôvenes 
que  habian  aprovecbado  los  individuos  del  alto 
clero  para  saciar  sus  vicios  contra  natura. 

En  ese  siglo  XVï,  el  numéro  de  los  sacerdo- 
les  catolicos  subi'a  â  dos  millones  cuatrocientos 
setentay  cinco  mil,  y  el  de  los  frailes  mendi- 
cantes  a  mas  de  un  millôn.  Fué  entonces  que 
aparecio  la  Reforma  y  la  violenta  protesta  de 
Lutero  conira  el  ])ernicioso  celibato  de  los  sa- 
cerdotes.  AlcMuania,  ïnglaterra,  Escocia,  Ëscan- 
dinavia,  Suiza  y  parte  de  Francia  repudiaron  los 
errores  de  Roma  y  so  rebelaron  contra  la  es- 
candalosa  y  criminal  inmoralidad  del  clero.  La 
mitad  del  catolicismo  se  paso  al  protestantis-r 
mo,  y,  por  un  momento,  el  estupor  causado  en 
el  mundo  oclesiâstico  moviô  a  los  sacerdotes  y 
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frailes  à  mayor  prudencia  en  sus  desbordes,  â 
mâs  hipocresia  en  la  perpetraciôn  de  sus  or- 
gias.  Pero  las  constituciones  del  Papa  Pablo  IV^ 
de  Pfo  IV,  de  Gregorio  XV,  de  Benedicto  XIV  en 
los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  relativas  todas 
ellas  ô  las  impudicias  que  los  sacerdotes  co- 
metlan  con  sus  penitentas  con  motivo  de  la 
confesiôn,  ya  sea  antes,  durante  ô  después, 
prueban  superabundantemente  que  las  mis- 
mas  causas  continuaban  produciendo  los  mis- 
mos  efectos. 

Esas  constituciones  obligaban  à  los  péniten- 
tes, bajo  pena  de  no  recibirla  absoluciôn,  a  de- 
nunciar  ante  el  obispo  al  confesor  culpable  ô 
demasiado  atrevido,  y  aun  boy,  en  todas  las 
diôcesis,  hay  un  buen  numéro  de  denuncias 
de  ese  género.  Pero  lôs  obispos  se  han  hecho 
eada  dîa  mâs  prudentes;  ocultan  las  quejas, 
arreglan  las  cosas  episcopalmente,  es  decir, 
callandito,  lo  mâs  secretamente  posible,  y,  por 
otra  parte,  las  sefioras,  las  jôvenes  y  los  niilos 
ignoran  esas  constituciones  de  la  que  setiene- 
buen  cuidado  de  no  hablarles.  La  mayor  parte 
de  las  veces,  ningûn  deseo  tienen  de  quejarse 
de  lo  que  conslituye  su  distracciôn  mlstica  ô 
carnal,  de  lo  que  halaga  su  vanidad,  despierta 
su  curiosidad,  sus  instintos  de  disimulo,  de  lo 
que  les  proporciona,  â  escondidas,  sorpresa, 
felicidad,  goce  y  placer. 

Los  que  imaginaron  la  confesiôn  y  los  que 
la  utilizan  y  mantienen,  han  especulado  hâbil- 
mente  sobre  las  pasiones  y  las  pequeilas  flaque- 
zas  humanas.  Gonocian  y  conocen  al  hombre 
y  sobretodo  à  la  mujer. 


III 

Algunos  maridos  muy  confiados  que  permi- 
ten  que  sus  mujeres  vayan  al  confesonario  y 
algunos  padres  imprudentes  que  à  él  mandan 
sus  hijas,  me  han  escrito,  después  de  publica- 
çlos  los  anteriores  articulos,  para  decirme  que 


12 


todo  lo  que  lie  relatado  en  ellos  era  historia  an- 
tigua,  que  los  liempos  han  çambiado,  queâ  to- 
das  luces  el  clero  es  hoy  muclio  môs  moral  y 
respetable  que  lo  que  era  en  la  edad  média  6 
en  el  siglo  XVIII. 

Algo  de  verdad  hay  en  esas  observaciones  y 
he  podido  constatar  por  mi  mismo  en  mi  larga 
carrera,  que  los  desordenes  pûblicos  entre  sa- 
cerdotes  y  frailes  son  infinitamente  menores 
que  en  los  siglos  en  que  la  fe  brillaba  en  todo 
esplendor  y  en  que  la  Iglesia  era  omnipotente, 
dueila  y  soberana  de  los  principes  y  de  los 
pueblos. 

Pero  si  la  depravacion  y  la  criminalidad  han 
mermado  liasta  cierto  punto  en  el  clero,  ello  se 
debe  précisa  y  ûnicamente  à  que,  violentamente 
combatido  desde  la  Revoluciùn  Francesa  y  so- 
bretodo  de  unos  cincuenta  ailos  atràs  por  el 
positivismo,  por  el  racionalismo,  por  el  libre 
pensamiento,  por  la  prensa  socialista  cada  dîa 
mas  difundida  y  mas  hostil,  esta  el  clero  obli- 
gado  a  mucho  mayor  recato  y  réserva,  â  obser- 
var  una  disciplina  mas  rigidai^  à  di>frazar  y  ocul- 
tar  sus  vicios  con  màs  cui'dado  y  mas  hipocresia. 

Pero  los  liombres  son  los  mismos,  en  todos 
los  tiempos,  con  los  mismos  defectos,  las  mis- 
mas  pasiones,  y  mienlras  el  celibato  de  los  sa- 
cerdotes  los  mantenga  en  un  estado  contrario 
à  la  naturaleza,  constiluiran  un  peligro  per- 
manente para  las  familias.  Kl  que  un  hombre 
se  ponga  J)arba  postiza  y  anleojos  azules  para 
enlrar  en  un  lupanar  no  signiflca  que  baya  em- 
prendido  el  camino  de  la  virtud. 

Devolved  al  clero  su  poderio,  su  omnipoten- 
cia  (le  antafio  y  volvera  a  ser  tan  escandalosa- 
mente  impiidico  é  insolente  como  lo  era  en 
tiempos  deAlejandro  VI,  Borgia  ôde  LeônX,  de 
Medicis. 

Si  los  desordenes  que  be  mencionado  en  mis 
ûltlmos  articulos  han  podido  existir  y  perpe- 
tuarse  durante  siglos  enteros,  cual  lo  he  pro- 
bado  con  documentes  auténticos  é  irrecusa- 
bleSy  y  malgrado  los  concilios  y  las  exhortacio- 
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nés  de  algunos  saiitos  varones  asustados  por 
los  peligros  que  corrfa  la  fe,  como  San  Pedro 
Damiàn,  como  San  Bonifacio,  como  San  Ber- 
nardo,  como  el  cardenal  Baronio,  etc.,  etc.,  ipov- 
qué  no  habian  de  reproducirse? 

Se  necesita  en  verdad  una  dosis  de  tonterfay 
un  oportunismo  sin  limite,  para  dispensar  una 
confianza  ciega  al  clero  de  nuestra  época,  edu- 
cado  en  los  mismos  principios,  en  la  misma 
escuela,  sujeto  û  las  mismas  reglas,  à  las  mis- 
mas  disciplinas,  a  las  mismas  supersticiones,  é 
la  misma  intolerancia,  expuestos  â  las  mismas 
tentaciones  que  aquel  cuyos  espanlosos  des- 
bordes he  sefialado,  esto  es,  el  clero  que  existiô 
desde  el  siglo  V  hasta  el  siglo  XVHI,  durante 
un  periodo  de  mil  trescientos  ailos  de  cristia- 
nismo  y  catolicismo. 

Aunque  se  constate  una  mèjora  momentâ- 
nea  y  forzada  de  las  costumbres  del  clero  en 
estos  ùltimos  tiempos,  no  es  por  ello  menor 
verdad  que  la  confesiôn  es  en  si  misma  una 
instituciôn  absolulamente  inmoral. 

Ella  no  es  para  los  ninos  sino  la  escuela  môs 
funesta  de  la  impudiria.  Basta  leer  los  obras 
eclesiâsticas  relativas  à  los  (fexâmenes  de  con-. 
ciencia»  las  (rguias  de  los  confesoresjj,  lasffdiaco- 
nales»,  etc.,  que  senalan  â  'los  sacerdôtes  las 
preguntas  insidiosas  qne  deben  formular,  para 
convencerse  de  que  les  enseilan  gradualmente, 
en  detalle,  por  dosis  menudas,  todos  los  vicios 
y  todas  las  impurezas  de  las  que  luego  abusan 
con  frecuencia,  como  lo  prueban  las  numéro- 
sas  condenas  por  atentados  al  pudor  pronun 
ciadas  en  la  actualidad  y  todos  los  aûos  por  los 
tribunales  de  los  pai'ses  catôlicos  contra  miem- 
bros  del  clero  docente  y  parroquial. 

Por  el  sacramento  de  la  penitencia,  es  decir 
por  la  confesiôn,  el  sacerdote  pervierte,  pues, 
muy  temprano,  elesplritu  de  los  niiios  y  de  las 
jôvenes.  Por  la  confesiôn  de  las  mujeres  casa- 
das  se  entera  de  los  secretos  y  de  los  mis- 
terios  de  las  alcobos,  intriga,  explota  à  los  can^ 
didos,  y  con  que  la  dama  sea  un  algo  ape- 
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titosa  y  l)onita,  minotanrtse,  como  dîce  Bal- 
zac, â  losiiicautos  maridos  tolérantes,  sin  que 
éstos  tengan  el  derecho  de  quejarse.  Si,  dado 
el  numéro  de  sus  pénitentes,  no  abusa  fisica- 
mente  de  todas  ellas,  las  domina  espiritual- 
mente,  forma  su  mentalidad  segûn  le  place,  se 
hace  el  confidente  de  sus  pensamientos  mâs 
fntimos,  las  dirige  en  su  liogar,  en  sus  relasio 
nés  mundanas,  hasta  en  sus  relaciones  carna- 
les  con  los  maridos,  en  sus  asuntos  de  cora- 
zôn  ô  de  interés,  las  convierle,  en  una  palabra, 
en  su  cosa,  en  sus  èsclavas,  en  sus  cômplices 
para  todos  sus  asuntos  puercos.  Ellas  ayudan 
à  sus  directores  â  introducirse  en  las  familias, 
ô  captar  herencias,  a  introducir  la  discordia  en 
los  hogares  y  entre  las  amistades  mas  Intimas, 
à  negociar  los  casamientos  mâs  incohéren- 
tes basados  on  la  avidez  del  oro  ô  la  ambi- 
ciôn,  enlaces  (jue  causan  frecuentemente  la 
desgracia  y  la  decadencia  de  sucesivas  gene- 
raciones,  i'i  crearse  alianzas  politicas,  â  pe- 
netrar  i)or  las  rendijas  de  las  puertas  que  para 
ellos  hun  estado  corradas,  à  esparcir  por  do- 
quior  su  inlolerancia  y  su  odio  de  sectarios, 
â  afiliarso  (mi  todas  partes  al  partido  de  la 
fuerza  y  del  privilegio  contra  el  derecho  y  la 
justicia. 

Es,  i)ues,  la  confesiôn  la  instituciôn,  la  espe- 
culacion  mâs  perversa,  mâs  deletérea,  mâs  fu- 
nesta  (luo  haya  oxistido  en  el  mundo,  y  es  me- 
nester  ((ue  la'^estui)idoz  y  la  credulidad  humana 
sean  inconmensurables  para  que  pueda  admi- 
tirse,  por  un  solomomento,  que  la  absoluciôn 
dada  por  un  saccrdoto  pueda  obligar  a  Dios  y 
dictarle  susjuicios.  Séria  necesario  para  créer 
en  semejanto  absurdo,  (jue  todo  sacerdote  es 
infalible,  sen'a  necesario  que  Dios  hubiese  he 
cho  de  sus  niandatarios  hombres  de  una  santi- 
dad  y  de  una  virlud  â  toda  prueba,  que  les  hu- 
biese dot.'ido  con  una  inteligencia  sobrehuma- 
na,  sobientitiiral,  con  una  justicia  impecable,  y 
veinos  al  través  de  la  historia  de  la  Iglesia,  en 

curso  de  los  s\g\os,  e\  tcvvi'à  loMvxval  desmen- 
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tido  dado  por  el  mismo  clero  à  semejante  su- 
persticiôn. 

El  marido  harto  confiado,  el  padre  impruden- 
te que  no  autorizaria  à  su  mujer,  a  su  liija  â 
que  pasaran  una  hora  en  la  intinxidad  y  a  solas 
con  el  mejor  de  sus  amigos,  las  entrega  estû- 
pidamenteen  el  fondodel  oscuro  confesonario 
y  lejos  de  su  vista,  al  primer  desconocido  por- 
que  lleva  sotana  y  esta  tonsurado.  Lo  que  la 
mujer  no  se  alreve  à  decir  al  esposo,  lo  que  la 
joven  se  ruborizarfa  de  decir  ù  su  propia  ma- 
dré, es  preciso  que  ellas  vayan  â  conlarlo  en  el 
secreto  del  confesonario  y  mucbas  veces  liasta 
en  el  presbiterio  mismo,  en  el  convento,  en  el 
cuarto  del  confesor.  Es  en  verdad  cosa  incon- 
cebible,  y  se  requière  haber  llevado  tonsura  y 
sotana  para  hacerse  una  idea  de  cuanto  la  ma- 
yor  parte  delos  confesores,  en  su  foro  interno» 
desprecian  y  encuentran  ridiculos  a  esos  mari- 
dos  y  esos  padres  que  à  tal  extremo  son  con- 
fiados. 


Abate*** 


{Concluirà  en  elfolleto  siguiente). 
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Lo  pe  ilicen  los  iiliros  le  liin 

EXAMKX  DK  COXCIEXCIA 
SEXTO  MAXDAMIEXTO 

Si  ha  tenido  pensarnientos  torpes,  y  à  sabien- 
das,  deteniéndose  y  eomplaciéndose  en  ellos, 
i)  si  lia  deseado  la  ejecuciôn,  cuantas  veces,  y 
(■on  que  esta<lo  de  personas,  sin  nombrarlas. 

Si  ha  tenido  aficiOn  peligrosa  ô  deshonesta. 

Si  ha  dicho  palal)ras  torpes,  si  ha  cantado  ù 
oîdo  cantar  canfiones  deshonestas,  si  ha  lefdo 
libros  lascivos. 

Si  lia  pecado  con  soltera,  oasada,  parienta,  ô 
(!on  personas  que  tieuen  voto  de  câstidad,  y  si 
lo  tiene  él,  y  si  en  lu^ar  sagrado. 

Si  ha  tenido  tar-tos  deshonestos  consigo  é 
solas,  6  con  tercero;  y  si  ha  enseflado  modo  de 
pecar. 

Si  esta  amancobado  o  encenagado  en  este 
vicio. 

Si  ha  rnirado  d<»shoiiestamente,  paseado,  lie- 
rho  sefias.  enviado  présentes  y  billetes. 

Si  ha  iisado  de»  tercero,  6  si*  lo  ha  sido,  6  en- 
cuhridor. 

si  lieno  pinturas  6  figuras  deshonestas. 

Si  se  lia  pu(*sto  eu  peligro,  yendo  con  malas 
f-oinpafiias,  6  siuo  (juil'i  las  ocaciones. 

Si  siendo  casado.  ha  usado  mal  del  matrimo- 
iiio  con  peli^TO.  otc. 

Si  se  ha  deleitado  de  algiin  mal  sueAo  des- 
pués  de  él. 

Si  ha  usado  d^.^  molos  trajes  û  olras  eosas 
ron  mal  fin. 

La  Li  z  dkl  (Iielo,  detocionario 
pur  il  fbntor  (Ion  Antonio  liomero 
.Uiiliitrrn,  rapellân  de  honor  dr  Sh 
Mnjrsiad,  edicioa  de  gran  lujo — 
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CONFESORES 

POR  EL  ASAti  *** 

{ SEOUKDA  PARTE) 

lu  Vd.  este  Mè  y  despiiés  présteselo  â  alpu  anigo  ' 

Novierïibredel902, 

■oNtiifinifi 


«...  Me  pesa  haberos  ofendid 
propoBgo  flrmementa  a, 

lado  de  vuestra  gracia,  que 
mildemente  os  pido,  no  eome- 
ter  HO  Y  ningûn  peeado  volun- 
tario,  SOBRE  TODO  AQOEL  QUE 
.VOS  SABEIS  SUELO  COMETER  MA; 
[ENUDO...* 
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Lot  mm  que  no  rfclbirr  dkhoi  foltrtoi  )f  tJOlQtfn^î;,  i  lorl 


POR  EIi  ABATE  *  *  ^ 


(Sesranda  parte) 

IV 

Los  mariàos  complacientes  y  los  padres  im- 
prudentes se  iraaginan  quizâs  que  los  confeso- 
res,  que  los  sacerdotes  ô  frailes  que  Uevan  ca- 
pucha,  sotana  y  tonsura,  estân  formados  con 
otra  pasta  que  los  demâs  mortales,  que  no  tie- 
nen  sexo,  que  no  sienten  el  aguijôn  de  la  carne, 
que  como  San  Antonio  son  insensibles  A  las 
tentaciones,  que  estân  tan  lienchidos  de  misti- 
cismo  que  llegan  â  olvidar  las  alegrias  y  los 
goces  terrenos;  pues  bien,  esos  maridos  y  esos 
padres  se  equivocan. 

Nadie,  por  lo  contrario,  es  mâs  propenso  que 
elfraile  y  el  sacerdote,  obligados  al  celibato,  â 
servir  de  blanco  â  lo  que  nosotros,  gente  de 
iglesia,  Uamamos  asechanzas  del  demonio,  ô  lo 
que  los  hombres  cuerdos  Uaraan  sencillaraente 
voces  del  instinto  y  de  la  naturaleza. 

En  su  mayor  parte,  en  efecto,  educados  cas- 
tamente  en'^el  seno  de  familias  beatas,  llegan, 
llenos  de  fuerza  y  de  salud  â  la  vez  que  de  ig- 
norancia,  â  la  edad  adulta,  en  el  momento  de 
entrar  al  Seminario. 

Guidado  se  tiene  en  ese  establecimiento  de  no 
desenvolver  su  inteligencia,  pero  estàn  bien  ali- 
mentados,  bien  alojados,  y  desde  el  principio 
sometidos  â  la  régla,  â  la  disciplina,  al  estudio 
de  una  fllosofia  rudimentaria,  falsa,  de  liturgias 
complicadas,  de  preceptos  eclesiâsticos  extra 
vagantes,  de  interpretaciones  mistices  de  textos 
que  son  incapaces  de  comprender,  embruteci- 
dos  por  los  rezos,  las  letanîas,  por  los  ejercicios 
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piadosos  mâs  iiesados,  por  las  conferencias  de 
los  retires  que  ruedan  siempre  sobre  los  mis- 
mos  vetiistos  tùpicos.  Su  cerebro  no  se  llena 
nada  màs  que  de  vieiito  y  de  humo,  raientras  su 
cuerpo  se  desenvuelve  vigorosamentey  liace  de 
ellos  ro])Ustos  rnocetones. 

seguros  del  porvenir,  no  se  hacen  mala  san- 
gre,  no  tienen  (lue  preocuparse  del  pan  cuoti- 
diano,  de  la  lucha  por  la  vida.  Viven,  pues, 
alli,  sin  mâs  preocupaciôn  que  dominar  cuanta 
les  es  posible  las  pasiones  que  empiezaa  â 
nacery  â  inquietarlos  en  el  fervor  de  su  fe  can- 
dorosa  aûn.  Sometidos  à  una  vigilancia  de  todos 
los  instantes,  al  espionaje,  à  la  delaciôn  de  sus 
compafieros  (porque  desde  el  primer  dia  pre- 
ciso  es  ([ue  se  sujeten  â  esa  disciplina  suf  (je- 
7ic/i.s  de  desconfianza  y  de  liipocresia  continuas, 
medio  ùnico  que  permite  mantener  la  unidad 
de  la  (ioctrina  y  de  la  direcciôn  durante  su  ac- 
(uaciùn  sacerdotal),  la  virtud  por  fuerza  es  su 
coracleristica  liasto  el  dia  en  que,  proximos  a 
ser  ordenados  sacerdotes,  y  ù  entrar  en  la  vida 
activa  del  mundo,  se  les  confia  por  fin,  los  se- 
cretos  de  todas  las  pasiones,  de  todas  las  in- 
decencias,  de  todas  las  locuras  erôticas  del 
hombie,  que  apenas  habian  sospechado,  y  de 
:!as  que  muclias  veces  no  teni'an  ni  una  idea 
•  emola.  Como  lo  dice  Kduardo  Drumont,  el  flel 
c*ami)e(»n  y  defensur  de  la  Ifîlesia,  en  el  trozo 
que  cital)a  (mi  mi  primer  artîculo:  «Se  pone  en 
las  manos  de  esos  jùvenes  Las  Dtaconales  y  se 
les  iiiicia  de  pronto  eu  todos  los  refinamientos 
d(^  la  or^M'a.  en  todas  las  aberraciones  pasiona- 
les,  en  todas  las  corrupciones  de  los  volup- 
tiiosos  y  de  los  libertinos,  etc.» 

/.Se  ima^Muan  uste<les  el  efecto  que  produce 
en  esos  bombn^s  j('»venes,  en  su  mayor  parte 
castos  y  puros.  que  (*erraban  los  ojos  al  mudar 
de  camisa  para  no  ver  la  piel  de  sus  rodillas, 
la  eiitrada  repentina  en  esa  especie  de  rausea 
(le  liguras  d(»  cei  a  que  se  llama  Las  Dtaconales 
y  que,  cou  una  crude/a  de  estilo  increlble, 
èxhiiiQ  ante  sus  ojos  atônitos,  en  toda  su  des- 
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nudez,  en  la  plenitud  del  irapudor,  todas  las 
llagas  mas  espantosas  de  la  humanidad  apartada 
de  las  sanas  leyes  de  la  naturaleza? 

^Se  imaginan  ustedes  la  revoluciôn  que  se 
opéra  en  esos  liijos  de  carapesinos  ô  de  modes- 
tos  burgueses  que  lian  vivido  en  su  mayor  parte 
en  una  inocencia  absoluta?...  «Adivinais  las  tor- 
mentas  que  se  desencadenan  en  esos  novicios 
del  sacerdocio,  ailade  Eduardo  Druraont.  Fal- 
sean,  rompen  a  veces  sin  darse  de  ello  cuenta, 
el  instrumento  delicado  que  tocan  con  sus  ma- 
nos  inexpertas,  y  en  el  comienzo  de  su  carrera 
creerian  faltar  é  su  deber  si  descuidasen  for- 
mular  en  el  confesionario  ciertas  preguntas  que 
abren  à  la  mirada  de  sus  pénitentes,  horizontes 
que  muchas  veces  ni  sospechaban»,  (pàg. 
347-348). 

Para  esas  tiernas  aimas  de  seminarista?*,  son 
cursos  de  lujuria  que  dejan  en  pos  sefiales  im- 
borrables. 

En  el  momento  en  que  sale  del  Seminario,  y  no 
obstante  esa  iniciaciôn  tan  desconcertante,  el 
joven  sacerdote  ba  conservado  aun,  sin  duda, 
algunos  buenos  sentimientos  y  ese  terror  al 
diablo,  â  Satan,  al  infîerno  (esos  cucos  tan  hà- 
bilmente  inventados  por  las  religiones  para  ex- 
plotar  mejor  la  tonteria  humana)  que  lo  detieiie 
aun  en  la  pendiente  de  todos  los  vicios,  pero  el 
contacto  con  el  mundo,  con  los  veteranos  del 
sacerdocio  cuyas  intrigas  ve  ô  adivina,  lo  poco 
que  basta  él  Uega  de  los  trabajos  filosoficos 
6  cientifîcos  de  sus  contemporâneos,  disipan 
pronto  todos  sus  escrûpulos.  De  ângel  6  arcân- 
gel  que  se  imaginaba  ser,  vuelve  â  ser  liombre. 
Su  carrera  no  se  le  présenta  ya  sino  como  una 
profesiôn  muy  lucrativa,  aunque  en  nuestra 
época  ofrezca  â  veces  algunos  disgustos  y  de- 
senganos,  pero  que  asi  mismo  vale  mil  veces 
mas  que  tantas  otras  mâs  fatigosas  y  mâs  alea- 
torias.  ' 

Por  eso  es  que  el  sacerdote  no  se  marcbita,  no 
se  hace  inûtilmente  mala  sangre.  ni  se  priva, 
en  brève  plazo  de  ninguno  de  los  placeres  de 
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lo  existencia.  Si  el  sacramento  de  la  penitencia 
lo  obliga  â  escucliar  los  lamentes  de  âlgunas 
solteronas  veteranas,  los  èscrùpulos  y  las  cho- 
checes  do  las  viejas,  liene  como  oompensaciôn 
la  preparaciôn  de  las  niilas  y  de  los  uiftos  para 
la  primera  corauniôn,  las  confesiones  de  las 
seiloritas,  de  las  mujeres  jôvenes  y  bonitas,  que 
no  lo  dejan  on  modo  algiino  lamentarse  del  ce- 
libato  al  ([ue  se  ve  lor/ado  y  que  en  un  prin- 
cipio  lo  molestaba.  lEiiouentra  tantas  aimas 
complacientes  que  no  aspiran  mas  que  à  ser- 
virle  de  consuelo!...  Hasta  hay  numerosossa- 
cerdotes  â  <iuienes  les  han'a  muy  poca  gracia 
tener  que  casarse. 

[Y  es  a  osos  machos,  solidos  y  Uenos  de  vida, 
avesados  en  lodas  las  astucias  y  en  todas  las 
hipocresîas,  que  con  sus  preguntas  insidiosas 
peneti  au  hasta  lo  inlimo  de  las  aimas,  analizan 
todas  sus  imperfecciones,  todas  sus  debilida- 
dos,  que  los  maridos  abandonan  sus  esposas 
y  que  los  padres  confian  la  direcciôn  de  la  con- 
ciencia  do  sus  liijas!  Séria  el  caso  de  reirse  à 
mandlhula  bationte  si  el  asunto  no  fuese  tan 
profundamente  inmoral  y  peligroso. 

/.Ouieren  ustedes  pruebas?  He  aqui,  tomadas 
al  acaso,  on  la  (rareta  de  los  Tribunales,  algunas 
condonas  pronunoiadas  en  l'rancia  en  sôlo  un 
(tno.  el  de  ISîW: 

Rovorondo  Padre  Cailletez,  cuatro  meses  de 
jiris/ôn  \)ov  ultraje  pi'iblico  al  pudor.  (Tril>unal 
do  Orloans). 

Kl  llermauo  r.ys.  iuslitutor  en  Mont  de  Mar 
san,  (/os  a /lus  de  j)r/s/ôn  \)ov  alentados  en  sus 
alumnos. 

Ilermano  Lubôs,  institulor  en  Libourne,  die^ 
oflos  de.  rccln.siôn  i)or  atontados  en  diecinueve 
do  sus  alumnos.  iCorto  do  Asises  de  la  Gi- 
rouda). 

ilormano  Pouyaud,  institulor  en  Igny,  un  ano 
de  prisfnn  por  attMitados  al  pudor  contra  sus 
alumnos.  (Gorte  de  Asises  do  Seine  et  Oise). 

Hermano  Douât,  en  roligiôn  hormano  Landry, 
diz-ecfoi*  (lel  oolouio  do  San  José,  en  Oisemonl, 
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cuatro  meses  de  prisiôn  por  atentados  obscenos 
contra  sus  alumnos.  (Tribunal  de  jAvesnes). 

Farges,  profesor...  de  moral  en  Périgueux, 
siete  anos  de  i^eclusiôn,  por  treinta  y  siete  aten- 
tados al  pudor.  (Corte  de  Asises  de  ïa  Dordofta). 

Ilermano  Merle,  en  religion  hermano  Bertin, 
institutor  en  Bavrais,  veinte  anos  de  trabajos 
for^ados  por  aientados  al  pudor  en  sus  alum- 
nos. (Corte  de  Asises  del  Oise). 

Hermano  Redrausart,  en  religiôn  hermano  Ju- 
dual,  institutor,  ocJio  anos  de  trabajos  forzaxfos 
por  atentados  contra  sus  alumnos,  (Corte  de 
Indre  et  Loire). 

Abate  Ferrin,  veinte  afios  de  ti^abajos  for^ados, 
atentados  contra  ninos.  (Corte  de  Côte  d'Or). 

Hermano  Toulouse,  en  religiôn  Sebianus,  di- 
rector  de  la  escuela  de  Bagnolles,  die^  anos  de 
trabajos  for^ados,  por  atentados  en  sus  alum- 
nos. (Corte  de  Asises  del  Gard). 

Hermano  Kliseo  Jacob,  institutor,  veinte  aflos 
de  trabajos  for^ados,  por  atentados  al  pudor 
contra  sus  alumnos.  (Corte  de  Asises  del  Gers). 

Hermano  Garnier,  en  religiôn  hermano  Albin 
Bernardo,  institutor,  veinte  anos  de  trabajos  for 
mdos  por  atentados  contra  sus  alumnos.  (Cor- 
te de  Indre  et  Loire). 

Hermano  Guyet,  en  religiôn  hermano  Fibria- 
no,  institutor,  veinte  anos  de  trabajos  forj^ados 
por  atentados  al  pudor  contra  sus  alumnos. 
(Corte  de  Asises  de  Morbihan). 

V 

A  los  que  no  estén  suficientemente  conven- 
cidos  por  mis  capitulos  anteriores,  del  peligro 
inmenso  (îue  existe  en  conflar  la  direcciôn  de 
la  conciencia  de  sus  mujeres  y  de  sus  hijos  â 
desconocidos,  à  sacerdotes  que  no  son  menos 
hombres  ni  menos  viciosos  que  los  demas  por- 
que*lleven  sotana  y  tonsura,  y  que  muchas 
veces  son  mâs  perversos  porque  son  mas  hipô 
critas,  vamos  ù  mostrarles,  atenidos  à  los  Ma 
nuales  de  los  Confesores  y  â  Las  Diaconales^  com'^ 
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la  confrsiôn  se  coiivierlo  casi  infaliblemente  en 
una  esciiela  de  iiiinoralidad  y  de  Injuria. 

Tiatareinos,  siii  embargo  de  lo  escal)roso  del 
toma,  de  salvar  las  repiiguancias  y  los  senti- 
mientos  de  honestidad  de  nuestros  lectores, 
auiKiue  sea  dificil  levantar  elveiode  la  confe- 
siôn  sin  enlrar  en  oiertos  detalles  que  valdria 
mâs  «^uardar  on  silencio  si  los  catecismos  de 
persoverancia  no  enipezasen  ya  y  desde  la  pri- 
mera comunion  â  servir  comd  aperitivo.  No  se 
infirre,  pues,  iillraje  al  pudor  hahlando  de  lo 
((lie  lodo  el  mundo  sahe. 

Kl  Dooâlo^o  (jue  Dios,  al  decir  de  algnnos, 
entro^ïo  à  Moisés  sobro  el  Monte  Sinai  y  que 
hasta  cierto  [ninto  fué  la  ley  fundamental  de  la 
n^li^Mon  jiidîa,  fué  irasumido  por  los  Padres  de 
la  ï^'losia,  mediant(»  la  supreslôn  deciertos  ar- 
ti(*iilos  por  demâs  absurdos,  auncfiie  los  hubiese 
dictado  el  Sefior,  y  modiante  cambios  de  impor- 
lancla.  Asi  el  Derâlo^'o  l'e/.a:  aNo  cometerâs 
adiilterio».  La  l^l^'sia  lia  oambiado  esas  palabras 
(loi  sexto  mandami(nil<),  por  estas:  al.uiurioso 
no  seras  de  (Mierpo  ni  d(^  pensamiento».  El  no- 
veiu)  mandamionlo  seoonvirtiô  del  mismo  modo 
(Ml  esto  otro:  uObra  de  carne  no  deseards,  sino 
(Ml  r.^atrimonii»  solameule». 

Piios  bien:  si  los  primoros  niandamientos  y  al- 
gnnos otios,  no  dan  pié  en  el  tribunal  de  la 
penihMicia  sino  i)ara  pr(»;^untas  insigniflcantes 
([Ut»  poco  In^ar  abron  al  e(inivo(*o,  el  sexto  y  el 
novono  suministran  (iMa  para  mayores  explica- 
cionos  y  i)nod(Mi  desarrollai'se  bajo  toda  <*lase 
de  foi'nnis.  Son  justanionto  los  principales  temas 
do  las  confercMicias  socretas  entre  los  buenos 
confosort^s  y  sus  pcMiibMiles. 

Al  nino  y  â  la  nina  (|ue,  temblorosos,  se  arro- 
dillan  auto  ol  sîicMM'dole:  al  nino  y  â  la  nifia  que 
apiMias  prrciben  lo  (puM^s  la  indecent^ia,  el  con- 
fesor  los  inlorro^arî'i  cuidadosamente  sobre  si 
ban  conietido  (M  p(^(•ado  de  inipureza  mediante 
palabras,  iniradîis,  locamientos  y  otros  actos 
(/e.s/ion(»slos  en  si  niismos  ô  en  el  prôjimo.  Si 
Ins  i  e>pnestas  le  \u\vvh*v>\v  \\\wvç.t^v\v\^  vo^^  la  tur- 
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baciôn,  entrarâ  el  sacerdote  en  detalles  mâs 
ininuciosos:  explicarâ  lo  que  entiende  por  esto 
y  por  a([uello,  despertando  casi  siempre  en  esas 
tiernas  inteligencias  curiosidades  mal  satisfe- 
chas,  nociones  de  impudicia  que  madurarân  in- 
falibiemente  en  su  delicado  cerebroy  que  darôn 
îi  todos  susactos,  hasta  losmâs  inocentes,  una 
importancia  que  hasta  entonces  no  habi'an  sos- 
persado.  FA  confesor  les  preguntarâ  si  en  sus 
jue^îos  han  heclio  gestos  indécentes,  proferido 
palabras  de  doble  sentido,  dirigido  rairadas  las- 
civas,  si  han  tenido  entrevistas  sécrétas  con 
fines  de  pasiôn  sensual,  etc.,  etc.  (Gran  Cate- 
rfsino  (le  pcrseverancia  de  la  diôcesis  de  Lieja, 
por  Monsefior  el  Obispo  de  Lieja,  pâg.  158  159. 
Edic.  de  1848). 

El  nifio  6  la  niila  saldrân  del  confesonario, 
turbados,  bamboleantes,  mareados  con  todas 
esas  pregimtas  tan  nuevas,  tan  imprevistas,  pe- 
ro  persuadidos,  ya  que  sus  familias  los  mandan 
alll  en  noml)re  de  Dios  y  de  la  religiôn,  que  la 
reli^Môn  es  eso,  (jue  esas  cosas  extradas  y  sé- 
crétas tienen  que  ser  motivo  de  preguntas. 
Buen  cuidado  tendrân  de  no  hablar  de  ellas  â 
quic^nes  los  rodean,  pero  no  abrigarân  mâs  que 
lin  deseo:  el  de  volver  à  confesion  cuanto  an 
tes  para  aprender  algo  raâs.  Luego,  en  el  inter- 
valo  entre  varias  confesiones,  sus  sentidos  se 
habrân  despertado,  las curiosidadesmalsanasse 
habi'ân  desenvuelto,  su  conciencia  cargarâ  con 
muchas  faltitas  que  exigirân  con  el  confesor 
eutn^vlstas  mâs  largas,  y  como  la  absoluciôn 
les  dejara  limpios  y  puros,  no  pensarân  sino  en 
mancharse  de  nuevo  para  experimentar  de  nue- 
vo,  à  la  vez  que  la  dulce  vergûenza  de  con  tarie 
û  un  hombre  los  pecados  gordos  y  los  menu- 
dos,  ese  adorable  alivio  de  un  perdôn  obtenido 
con  tanta  facilidad  é  incesantemente  renovado. 

Xîice  asi,  con  frecuencia,  entre  el  confesor  y  el 
niûo,  una  intimidad  viciosa  en  la  cual  los  dos 
encuentran  gusto,  lo  que  muchas  veces  se  li- 
miUi  al  confesonario  pero  que  muchas  otras  ve- 
•f*es  dégénéra  en  relaciones  mâs  criminales». 
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No  puedo,  naturalmente,  estudiar  aqui  todos^ 
los  casos  sicolôgicos.  Ile  meiicionado  los  mas 
frecuentes  y  no  exa^^ero,  porque  afto  tras  afto 
les  tribuiiales  de  Francia  y  de  Bélgica,  coma 
lo  dije  en  mi  précédente  articulo,  pronuncian 
de  quince  d  veinte  condenas  â  penas  infaman- 
tes contra  sacerdotes  convictos  de  numerosos 
atentados  cometidos  contra  niftos,  varones  6 
mujeres  en  las  referidas  condiciones.  Y  para 
un  caso  revelado,  jcuantos  centenares  de  miles 
hay  que  permanecen  secretos  para  todos  y  que 
t^e  pierden  hâbilmente  en  las  misteriosas  apro- 
ximaciones  que  ninguna  de  las  partes  ô  las  que 
el  misterio  interesa  tendrà  deseos  de  divulgar! 

El  padre  Jacinto,  superior  de  los  Carmeflitas 
(lescalzos  de  Paris,  en  una  conferencia  dada  en^ 
Roma  en  Abril  de  1^^72,  relata  una  conversaciôn 
(jue  tuvo  con  rie  IX  y  en  la  que  el  Papa  le  dijo 
que  de  cien  sacerdotes  apenas  habia  uno  ô  dos 
(lue  observaban  el  voto  de  castidad.  Examen 
r  rit  ira,  etc.,  por  Eduardo  Algier,  pâg.  297,  San 
Martin  de  Re,  1SS8). 

iY  esûesas  escuelasdevicioy  de  lujuria,â  esas 
entrevistas  sécrétas  en  la  penumbra  de  las  Igle- 
sias ô  en  el  misterio  de  las  sacristfas,  entre- 
vistas (lue  no  podeis  controlar,  es  alll  que  en- 
viais â  vuestros  liijos,  oh  padres  imprudentes!... 
Los  entre^j:ais  â  liombres  jôvenes,  en  la  fiierza 
de  la  edad  y  de  las  pasiones,  y  que  el  celibato 
hace  nias  perversos,  cuyas  pasiones  son  tante- 
mas  violentas  cnanto  que  estân  mâs  comprimi- 
das,  6  sino  â  bombres  maduros  y  que  ya  osten- 
tan  canas,  mâs  peligrosos  aûn  porque  mâs  astu- 
tos  y  mâs  desvergonzados,  conocen  mejor  el 
arte  de  amasar  las  aimas  y  de  amoldarlas  é 
sus  inclinaciones  erôticas. 

«Cuando  escribo  esa  palabra  terrible,  confe- 
soNAHio,  dice  Luis  Sincère,  en  su  notable  ojbra 
Crisn'anisnto  //  Lihrepcnsairiiento,  veo  en  la  ima- 
ginaciôn  un  lincôn  de  sombra  detrâs  de  algûn  ^ 
pilar  de  iglesia;  en  esa  sombra  una  forma  fe- 
menhm  arrodiUadîx  aute  un  sacerdote,  ante  un 
i'îonibre  de  carne    de  ^îiv\ç,i*e  comck^o»,*.  v>lu- 
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chachas  y  mujeres  que  frecuenlais  el  confeso- 
iiario;  os  compadezco  de  todo  corazôn!  Sera  en 
vano  que  trateis  de  eludir,  de  escapar  al  abra- 
zo  invisible  que  os  aprieta  fuertemente.  No  os 
perleneceis,  perteneceis  â  vuestro  confesor.  Es 
â  él,  que  de  alli  en  adelante  encontrareis  entre 
vosotras  y  vuestros  padres,  entre  vosotras  y 
vuestro  esposo.  Él  es  que  en  lo  sucesivo  pen- 
sarâ  por  vosotras,  que  sentira  por  vosotras,  que 
os  inspirarâ  el  amor  ô  el  odio,  el  odio  sobre 
todo,  merced  al  horror  de  los  tormentos  eter- 
nos.  îCuândo  se  reflexiona  sobre  los  gérmenes 
de  inmoralidad  que  el  confesor  deposita  en 
conciencias  vlrgenes,  sobre  los  pensamientos 
intimos  que  sustrae  é  cerebros  débiles,  sobre 
las  divisiones  profundas  que  liace  nacer,  sobre 
los  maies  de  toda  clase  que  esparce  por  las 
familias  y  la  sociedad,  uno  se  pregunta  con  es- 
tupor  porque  no  se  cierra  para  siempre  esas 
agencias  de  dominio  y  de  corrupciôn!. . .» 

En  mi  prôximo  articulo  trataré  la  confesion 
en  su  atingencia  con  la  mujer  casada. 

VI 

La  joven  castay  pura,  la  virgen  con  la  que  os 
casais,  hombres  irrefîexivos  y  ciegamente  ron- 
fiados,  cuenta  desde  hace  diez  ô  doce  afios,  un 
director  de  conciencia,  joven  ô  viejo,  poco  im- 
porta, un  hombre  en  todo  casocomo  iiosotros, 
al  que  se  ha  acostumbrado  â  confiar  todos  sus 
secretos,  todos  sus  pensamientos  mâs  l'ntimos 
que  jamâs  conocereis,  al  que  ella  ha  revelado 
todos  los  pliegues  y  repliegues  de  su  aima.  Se- 
guirà  siendo  el  confidente,  el  consejero,  el  juez 
lleno  de  indulgencia,  el  amigo  misterioso,  el 
intruso,  el  espi'a,  el  inquisidor,  en  tanto  que 
vosotros  no  sereis  mâs  que  el  marido  bonachon 
â  quien  el  confesor  y  la  pénitente  Uevaràn  de 
la  punta  de  la  nariz  sin  que  lo  sospeche. 

Comolo  dije  en  uno  de  mis  artlculos  anterio- 
res,  las  pénitentes  son  demasiado  numerosas 
en  cada  confesonario  para  que  ese  ^Q.<i^Y^CiVfc^ 
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director  de  fonciencia,  las  pervierîa  y  las  con- 
tamine il  todas.  lo  que  excederfa,  todas  las  fuer- 
zas  humaiias,  y  teneis  alguna  posiI>ilidad,  por 
causa  «lel  nûinbro,  de  no  casaros  justamente 
cou  las  (lue  hayaii  sido  deslloradas  moral  ô  fisi- 
camente. 

Pero,  eu  vfsperas  del  casamiento,  es  ô  ese 
liombre  â  quien  irân  â  pedir  consejo,  es  â  su 
lado  ([ue  se  imiiondrâu  de  sus  deberes,  de  la 
Unea  de  conducta  à  se^'uir  eu  sus  relaciones 
conyugales,  de  las  licencias  ô  placeres  que  les 
serân  pennitidos  y  de  los  que  deberàn  evitar. 

«Kse  director  de  conciencia,  como  dice  Mi- 
chelet,  el  grau  historiador  tan  profundamente 
lilôsofo  y  sicolo^o,  es  un  hombre  liecho  de  san- 
gre  y  de  carne.  V  ese  liombre  sabe  ahora  de  esa 
joven  senora  lo  que  su  marido  no  ha  sabido  ni 
sal)râ  jamâs  en  los  largos  coloquios  de  las  no- 
clies  y  de  los  dîas...  Kl  sacerdote  posée  pues, 
el  aima,  desde  (lue  uosee  la  prenda  peligrosa 
de  los  primeros  secrelos,  y  la  poseerâ  cada  dia 
màs.  He  alii,  pues,  un  reparto  entre  los  dos 
maridos  ipuesto  que  halu'â  dos  ahora)  el  aima 
I)ara  uno.  para  el  otro  el  cuerpo...  Cosa  humi- 
liante esa  de  no  lograr  nada  de  lo  que  es  vues- 
tro,  sino  mediante  una  aulorizaciôn  y  por  in- 
(lulgencia;  sei*  visto,  seguido  en  la  intimidad 
mâs  intima  por  un  testigo  invisible  que  os  go- 
bierna  y  os  da  vuestra  porciôn,  encontrar  en  la 
calle  un  liombre  que  mejor  (lue  vosotros  mis- 
mos  conoce  vuestras  mas  sécrétas  flaquezas, 
que  os  saluda  liumildemente,  da  vuelta  la  cara 
y  se  lie 

"l'il  celibato  eclesiâstîco.  agrega,  es  una  insti 
tuciôn  contra  la  nalurale/a,  que  hace  al  sacer- 
dote desgraciaso.  envidioso  y  maligno.  La  con- 
fesiôn  abi  e  à  ese  hombre  ([ue  no  tiene  familia, 
la  puf^rla  de  todas  las  familias.  Klla  le  entrega 
la  mujer,  la  madré,  y  i)or  medio  de  esta  lo  hace 
dueno  de  los  hijos.  Si  no  puede  apoderarse  del 
padre,  loeclia  â  un  lado...  y  lo  reemplaza)\ 

Kii  los  M  annale.^  (le  los  Confesores,  en  Las  Dia- 
v/m/rs,  estî'm  (Mmmevaào^ '^w  v\v^v^VVç  los  peca- 
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dos  veniales  ô  mortales  à  los  que  estân  expiies- 
tos  los  infelices  esposos,  bajo  pena  de  purga- 
torio  6  de  infierno  perpétuo,  sino  se  someten 
estrictamente  â  las  reglas  que  les  impondrâ  su 
director  de  conciencia. 

No  es  con  él  que  éste  las  discutira,  es  con 
ella,  en  la  mas  rigida  y  compléta  intimidad,  en 
el  mayor  mlsterio.  El  marido  se  indignarla  de 
las  preguntas  inauditas,  inconcebibles,  que  esos 
AJariKaies  y  esas  Diaconales  prescriben  al  con- 
fesor  que  formule  babil  y  prudentemente  â  sus 
pénitentes  de  uno  y  otro  sexo,  pero  la  mujer 
acostumbrada  de*larga  data  a  todas  esas  minu- 
ciosas  inquisiciones  que  unafe  màs  cândida, que 
una  conlianza  mâs  ilimitada,  que  un  temormàs 
vivo  y  mâs  irreflexivo  de  comprometer  su  salva- 
ciùnabsorveràn  mâsintensamente,  la  mujer  con- 
testarâ  â  esas  preguntassin  trepidar  y  entregarà 
sin  falso  pudor  todos  los  secretos  de  la  alcoba. 

Para  algunas  jùvenes  sefioras,  bay  un  pla- 
cer serreto,  una  como  voluptuosidad  en  entrar 
a  esas  vonfidencias  intimas  cerca  de  un  bom- 
bre  que  no  es  su  marido  y  en  cometer  de  cier- 
to  modo  el  adulterio  moral,  con  toda  tranqui- 
lidad  (le  conciencia,  bajo  el  escudo  de  una  re- 
ligion (jue  no  solo  autoriza  sino  que  prescribe 
y  ordona  tamafla  promiscuidad. 

Kn  cuanto  al  sacerdote,  que  es  hombre  como 
todos  los  demâs,  que  està  beclio  de  carne  y  de 
sangre,  como  deci'a  Micbelet,  ;libre  â  vosotros 
el  pensar  loque  semejantes  colo([uios  y  confi- 
dencias  le  procuran  como  agradables  pasatiem 
pos,  le  caldean  la  imaginacion  y  le  despiertan 
los  sentidos! 

Preciso  es  que  sepa  como,  cuando  y  cuantas 
veces...  pero,  suprimamos  el  texto  rhismo  de 
los  manuales  en  (jue  los  seminaristas  apren- 
den  sus  debores  como  confesores;  repetidas 
aqul  algunas  de  las  interrogaciones  que  el  sa- 
cerdote està  en  la  obligaciôn  de  bacer  y  trans- 
criptas  las  opiniones  que  acerca  de  esos  puntos 
dan  San  Alfonso  de  Ligorio,  Santo  Tomâs,  San 
Ruenaventura,  los  jesuitas  Sâncbez,  Vâzc^uez  \ 
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oiros  autores  de  gran  autoridad  para  la  Iglesia, 
hariamos  ciibrirse  de  riihor  las  inejillas  de  los 
lectores  mâs  veisados  en  el  conocimiento  de 
las  miserias  de  la  iialuraleza  humana. 

A  (luieneîs  deseeii  ir  mâs  alla  en  esta  materia 
y  medir  la  profundidad  fie  esa  sentina  inmunda, 
iio  les  sen\  imposible  procurarse  Las  JJfacona- 
ics  (')  algiiiios  Mffjitfalcs,  por  mas  que  el  clero 
haya  heclio  todo  lo  posible  para  imi)edir  su  divul- 
Kacinn.  Creemos  que  eon  lo  diclio  alcaiice  para 
que  los  lectores  estén  lo  I)aslante  enterados. 

;Y  el  marido  ipie  en  el  mundo  como  en  el 
îiopu',  en  los  salones  como  en  las  reuniones 
mâs  intimas,  vi^ilarâ  celosamente  a  su  mujer, 
que  tnlvez  le  prohiba  bailar,  que  se  intranquili- 
zarâ  6  se  ofuseaiâ  i)or  una  mirada  de  adaiira- 
ciôn  ô  de  simpatia,  por  una  atenciôn  demasiado 
delieada,  ese  marido  la  enti  egarâ  sin  temor  nides- 
conlianza  al  coloquio  mâs  secrète  con  unhom- 
bre  que  no  es  ni  su  pariente,  ni  su  amigo,  que  no 
tienemâs  derecho  â  su  confianzaciueeldellevar 
manteo  ô  sotana!.,.  /.Xo  es  esto  inconcebible?... 

Sin  sospechario,  el  marido  se  vera  sometido 
poco  â  poco  â  la  inlUiencia  de  ese  extranjero, 
de  ese  intruso  que  se  convertira  en  su  amo; 
se  dejarâ  envolver  en  todo  cuanto  se  relacione 
di'  cerca  m  de  lejos  cou  la  religion.  Que  sea  ca- 
î'  dico  convencido,  n  algo  excéptico.  ô  raciona- 
lista  (')  librepensador,  serâ  necesario  que  se 
doble^cue  â  las  exigencias  de  su  mujer,  se  pena 
de  tener  la  division  y  el  inllerno  en  el  hogar. 
Confiarâ  al  clero  la  educaciôn  de  sus  hijos,  en- 
viarâ  sus  hijas  â  confesiôn  para  que  allf  falseen 
y  pei  viertan  su  inteligencia  como  falseada  y 
pervertida  fué  la  de  su  mujer;  en  politica  ten- 
dra ((U(*  céder  y  que  marchar  como  ha  cedido 
V  marcliado  para  lodos  los  demâs.  Se  convier- 
ie  en  un  fantoche,  en  un  polichinela,  en  un 
maniquî,  del  que  su  mujer  y  el  confesor  de  es- 
ta, tiran  las  cucM'ditas... 

Ksa  esclavitudes  inmoral  yridlcula. 

^^tA  *  »  * 


ANEXO 


De  la  obra  Jesncristo,  sus  apôstoles  y  sus  dis- 
eipulos  en  et  siglo  XX,  notable  trabajo  del  con- 
de  Camilo  de  Renesse,  que  ha  tenido  una  venta 
de  mâs  de  100.000  ejemplares  en  Europa  desde 
su  apariciôn  el  afic  pasado,  y  que  ha  sido  tradu- 
cida  â  varias  lenguas,  entre  ellas  al  espailol  por 
el  ingeniero  Carvallo  y  Garriôn  de  Tortosa,  y 
que  en  el  mes  de  Octubre  ûltimo  debiô  ser  ven- 
dida  en  Itaha,  traducida  por  el  abogado  Anto- 
nio Mari,  de  Mesina,  en  ediciôn  de  mas  de 
10.000  ejemplares,  extraemos  el  siguiente  trozo 
como  conveniente  apéndice  de  los  articulos  del 
Abate  *. 

Hj».  ooiifosioii 

Jamés  instituyô  Gristo  la  confesiôn,  ese  sa- 
queo  de  las  conciencias,  esa  escuela  de  vicio 
y  de  lujuria  para  el  clero,  de  falsedad  y  de  in- 
moralidad  para  los  pénitentes  y  para  las  peni- 
tentas  sobretodo. 

La  confesiôn,  que  los  primeros  padres  y  doc- 
tores  de  la  Iglesia  fueron  unanimes  en  recha- 
y.ar,  (^ue  San  Grisôstomo,  que  San  Hilario,  que 
el  mismo  San  Agustin,  que  San  Jerônimo,  en 
fin,  condenaban,  no  fué  consagrada  y  hecha 
obligatoria  sino  en  1215  por  el  IV  Goncilio  de 
Letràn,  esto  es,  mil  doscientos  afîos  después  de 
Jesucristo. 

Asî  como  todo  el  poder  de  los  concilios,  de 
los  obispos  y  del  Papa  prétende  fundarse  sobre 
estas  palabras  de  Gristo:  «Guando  seais  dos  ô 
1res  reunidos  en  mi  nombre....  etc.,  interpre- 
taciôn  cuya  falsedad  la  prueba  toda  la  historia 
de  la  Iglesia,  asi  la  confesiôn  se  funda  sobre 
otras  \)di\QhvdiS  atribuidas  â  Gristo:  «Lo  que  ateis 
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otros  aiitores  de  gran  autoridad  para  la  Iglesia, 
hariamos  oiibrirse  de  rul)or  las  mejillas  de  los 
lectores  mâs  versados  en  el  conocimiento  de 
las  miserias  de  la  naturaleza  humana. 

A  (luienes  deseen  ir  mas  allà  en  esta  materia 
y  medir  la  prolundidad  de  esa  sentina  inmunda, 
no  les  serô  imposible  prociirarse  Las  Diacona- 
les  6  algunos  Maniiales,  por  mas  que  el  clero 
haya  lieclio  todo  lo  posible  para  impedir  su  divul- 
gaciùn.  Creemos  que  con  lo  diclio  alcance  para 
que  los  lectores  estén  lo  basiante  enterados. 

;Y  el  niarido  que  en  el  mundo  como  eu  el 
hogar,  en  los  salones  como  en  las  reuniones 
mâs  intimas,  vigilarâ  celosamente  a  su  mujer, 
(|ue  talvqz  le  prohiba  bailar,  ([uese  intranquili- 
zara  ô  se  ofuscarâ  por  una  mirada  de  admira- 
tion 6  de  simi)atia,  por  una  atenciôn  demasiado 
(lelicada,  ese  marido  la  entregarâ  sin  teraor  nides- 
coiilianza  al  coloquio  mâs  secreto  con  unhom- 
l)re  (lue  no  es  ni  su  pariente,  ni  su  amigo,  que  no 
tienemas  dereeho  â  su  confianzaciueeldellevar 
manteo  6  sotana!...  ^No  es  eslo  inconcebible?... 

sin  sospecharlo,  el  marido  se  verâ  sometido 
poco  A  poco  à  la  inlluencia  de  ese  extranjero, 
de  ese  inlruso  que  se  convertira  en  su  amo; 
se  dejarâ  envolver  en  todo  cuanto  se  relacione 
de  cerca  6  de  lejos  con  la  religiôn.  Que  sea  ca- 
t'Mico  convencido,  n  algo  excéptioo.  6  raciona- 
lista  6  librepensador,  sera  necesario  que  se 
doblegue  â  las  exigencias  de  su  mujer,  so  pena 
de  tenerla  division  y  el  infierno  en  el  liogar. 
Confiani  al  clero  la  educacinn  de  sus  hijos,  en- 
viarâ  sus  hijas  ù  confesiûn  para  que  alll  falseen 
y  perviertan  su  inteligencia  como  falseada  y 
pervertida  fué  la  de  su  mujer;  en  politica  ten- 
dra <iue  coder  y  (lue  mairliar  como  ha  cedida 
y  marchado  para  lodos  los  demûs.  Se  convier- 
te  (Ml  un  fantoche,  en  un  polichinela,  en  un 
mani(|ui',  (U.q  que  su  mujer  y  el  confesor  de  es- 
ta, tiran  las  cucM'ditas... 

Msa  esclavitud  es  inmoral  yridicula. 


ANEXO 


De  la  obra  Jesncristo,  sus  apôstoles  y  sus  dis- 
cipulos  en  et  siglo  XX,  notable  trabajo  del  con 
de  Camilo  de  Renesse,  que  ha  tenido  una  venta 
de  mâs  de  100.000  ejemplares  en  Europa  desde 
su  aparicion  el  aflc  pasado,  y  que  ha  sido  tradu- 
cida  â  varias  lenguas,  entre  ellas  al  espanol  por 
el  ingeniero  Carvallo  y  Carriôn  de  Tortosa,  y 
que  en  el  mes  de  Octubre  ùltimo  debiô  ser  ven- 
dida  en  Itaha,  traducida  por  el  abogado  Anto- 
nio Mari,  de  Mesina,  en  ediciôn  de  mâs  de 
10.000  ejemplares,  extraemos  el  siguiente  trozo 
como  conveniente  apéndice  de  los  articulos  del 
Al)ate***. 

X^a.  oonfosioii 

Jamés  instituyô  Cristo  la  confesiôn,  ese  sa- 
queo  de  las  conciencias,  esa  escuela  de  vicio 
y  de  lujuria  para  el  clero,  de  falsedad  y  de  in- 
moralidad  para  los  pénitentes  y  para  las  peni- 
tcntas  sobretodo. 

La  confesiôn,  que  los  primeros  padres  y  doc- 
tores  de  la  Iglesia  fueron  unanimes  en  recha- 
7ar,  que  San  Crisôstomo,  que  San  Hilario,  que 
el  mismo  San  Agustin,  que  San  Jeronimo,  en 
fin,  condenaban,  no  fué  consagrada  y  hecha 
ol)ligatoria  sino  en  1215  por  el  IV  Concilio  de 
Letrén,  esto  es,  mil  doscientos  aflos  después  de 
Jesucristo. 

As!  como  todo  el  poder  de  los  concihos,  de 
los  obispos  y  del  Papa  prétende  fundarse  sobre 
estas  palabras  de  Cristo:  aCuando  seais  dos  ô 
très  reunidos  en  mi  nombre....  etc.,  interpre- 
taciôn  cuya  falsedad  la  prueba  toda  la  historia 
de  la  Iglesia,  asi  la  confesiôn  se  funda  sobre 
otras  \}d\di\)vViS  atribuidas  à  Cristo:  «Lo  que  ateis 
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sobre  la  tieria  sera  atado  en  el  cielo;  lo  (jue  de- 
sateis  sol)re  la  tierra,  sera  desatado  en  el  cielo». 

Atar  y  drmfar  de  ninyiina  manera  significan 
condenar  o  a))Solver. 

Que  un  Dios,  cualquiera  que  este  sea,  dé  el 
poder  à  honil)res  de  limitada  inteligencia,  suje- 
tos  à  todas  las  imperfecciones,  â  todas  las  pa- 
siones,  de  atar,  de  desatar,  de  juzgar,  de  ab- 
solver,  de  condenar  en  su  nombre  y  en  su  lu- 
gar,  les  entregue  la  balanza  de  la  justicia,  se 
obligue  â  confîrmar  sus  sentenci-as  sin  apela- 
ciôn  ni  recurso,  parece  esto  â  tal  punto  -gro- 
tesco  en  el  primer  momenlo  ô  todo  liombre 
sensato,  que  liay  <iue  suponer  una  carencia 
compléta  de  toda  rellexiôn  y  de  todo  juicio  pa- 
ra admitirlo  ni  por  un  momento.  El  sacerdote, 
en  efecto,  da  la  absoluciôn  en  el  arti'culo  de  la 
muerte  â  un  misérable  que  ba  practicado  to- 
dos  los  vicios  durante  toda  su  vida,  à  un  ase- 
sino  que  se  ha  manchado  con  todos  los  crime- 
nés,  (lue  el  terror  del  mâs  alla  6  del  suplicio 
liacen  arrepentirse  un  momento;  esa  absolu- 
ciôn, /,los  limpian'a  ante  Dios  de  todas  las  iniqui- 
dades,  los  pondria  en  condiciones  mejores  que 
al  liombre  honrado  muerto  sin  confesiôn?  ;Va- 
ya,  eso  es  absurdo,  inadmisible,  insostenible!  O 
el  fallo  del  sacerdote  es  detinitivo  6  no  lo  es,  y 
en  este  ûltimo  caso  es  inùtil;  o  la  absoluciôn 
ol)li^^a  ù  Dios,  n  ella  nada  signilica. 

Ksas  palabras  atril)uidas  à  Jesucristo,  toma- 
das  en  el  expresado  sentido,  estân  porotra  par- 
le en  contradicciôn  con  estas  otras  que  él  ha- 
bia  pronunciado  con  antei  ioridad:  «No  juzgueis 
para  no  ser  juz;^a(los,  porque  sereis  juzgados 
sc;;ûn  bayais  juz^^ado  â  los  demâs». 

La  confesii'ni,  por  consigiiiente,  no  ha  sido 
inveiitada  v  instilui'da  por  la  Iglesia  sino  por- 
([ue  esta  linbia  (•omi)rendido  todo  el  provecho 
que  de  ella  podi'a  sacar  del  punto  de  vista  de 
su  omnipotencia,  de  su  autoridad. 

Kra  un  niedio  prâctico  de  atraer  las  aimas 
con  el  cebo  d(î  la  aj)soluci6n.  Kra,  en  fin,  un 
instrumenlo  do  \>oUc\a  oculta,  mereed  al  cual 
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penetrarîa  hasta  los  secretos  mas  intimos,  se 
daria  exacta  cuenta  de  lo  que  ocurre  en  el  seiio 
de  las  familias,  acapararia  sus  bienes  por  do- 
naciones  ô  sucesiones,  llegaria  â  conjurar  ô  â 
quebrar  las  resistericias,  las  conspiraciones, 
los  movimientos  anticléricales  mâs  ô  menos 
latentes,  ya  sean  individuales  ô  colectivos,  ya 
religiosos  ô  polîtieos. 

La  confesiôn  es  fatalmente,  por  la  fuerza  de 
las  cosas,  una  escuela  de  hipocresia,  de  co- 
bardia,  y  la  absoluciôn  una  prima  concedida  al 
vicio...  Ella  sirve  especialmente  para  mantener 
â  las  masas  ignorantes  bajo  el  yugo  de  la  vo- 
luntad  del  clero,  para  propagar,  con  gran  pro- 
vecho  de  la  Iglesia,  el  error,  el  terror  y  la  su- 
persticiôn. 

CONDE  CAjVJILO  DE  RENESSE. 


que  dîjo  JesTi.ci:*ÎÉ^to 

Jesucristo  dijo  â  sus  apôstoles  y  â  sus  disci- 
pulos:  ((Mâs  no  os  liagais  Uamar  rabi's  (sa- 
cerdotes),  porque  no  teneis  mâs  que  un  solo 
maestro  (Dios)  y  sois  todos  hermanos».  (Evan- 
gelio  seg.  San  Mateo).  Por  consiguiente,  los  que 
se  hacen  llamar  sacerdote,  padre,  reverendo  pa- 
dre,  monseno7\  eminencia,  muy  santo  padre,  etc, 
faltan  escandalosamente  â  la  régla  trazada  por 
aquel  â  quien  llaman  su  Divino  Maestro. 

Dijo  también  Jésus  â  sus  apôstoles:  ((No  juz- 
gueis  para  no  ser  juzgados,  porque  se  os  juz- 
garâ  como  vosotros  mismos  bayais  juzgado,  y 
sereis  medidos  con  la  misma  medida  (lue  bayais 
empleado  con  los  demâs...  aiVor  qué  veis  la  paja 
que  esté  en  el  ojo  de  vuestro  bermano  y  no  des- 
cubns  la  viga  que  estâ  en  vuestro  propio  ojo?... 
llipôcritas,  sacad  primero  la  viga  de  vuestro 
ojo...»  (Ev.  seg.  San  Mat.).  Esas  palabras  y  otras 
mâs  que  Jésus  pronunciô,  son  formalmente 
contrarias  al  poder  que  los  sacerdotes  se  atri- 
buyen  pasa  juzgarnos,  absolvernos  (3  conde- 
narnos. 

F  1  N 


Lo  pe  Un  los  iros  t  misa 

Casos  eu  los  cnale^  is  preciso  hacer  confesiôn  pneral 


Cuando  en  la  primera  6  mâs  crecida  edad 
tiivo  al^'ûii  tocamiento  deslionesto,  deseo,  ô 
palabras  provocativas  para  ello,  en  su  personà, 
ô  en  otras.  si  sedejo  algo  en  la  confesiôn  por 
vergnenza,  miedo,  duda  6  malicia,  de  indus- 
Iria  6  en  otra  materia  ^rave. 


Para  que  nadie  se  embarace  en  el  modo  de 
liacer  la  confesiôn  gênerai,  si  quiere  por  es- 
crito  ô  de  monioria,  discurra  por  el  orden  que 
â  seguida  marcamos:  desde  que  tuvo  uso  de 
razôn  liasia  que  comulgô,  y  de  alH  liasta  que 
tomô  estado,  y  después  liasta  de  présente,  qué 
coiiversaciones  tuvo,  qué  costumbres,  qué  tra- 
tos  y  qué  vicios,  reduclendo  el  nûmero  de  los 
pecados  de  cada  osi)ecie,  lo  cierto,  como  cierto, 
y  lo  dudoso  como  dudoso,  y  sino  sabe  el  nû- 
mero, diga  la  costumbre  poco  mâs  ô  mènes, 
ô  el  tienipo,  si  de  otro  modo  no  se  puede  acor- 
dar.  V  supuesto  este  examen,  diga  lo  que  le 
remuerdey  (uitionde  en  su  conciencia,  y  aquié- 
lese,  confiando  en  ([uo  Xuestro  Seûor  le  per- 
donarâ  sus  i)ecados,  i)ues  ha  heclio  lo  que  ha 
podido. 

La  Lrz  del  Cielo,  devocionario 
por  cl  doctor  don  Antonio  Romew 
MoHnrro,  capf'lldn  de  honor  de  Su 
MajestfuL  odirion  de  graû  lujo— 
Paris-(i)aî?s.  3t)  â  40). 


m,EÈ  D[  PIPAGAIA  \mi 


Relaciôn  de  los  comités  y  delegaciones  corres- 
pondientes,  que  se  hallan  f uncionando  actual- 
mente  : 


REPÛBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 
Montevideo;  (Comité  Centrai)  Cuareim,  189 


Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
localidadea  donde  todavia  no  se  han 
instalado  comités  6  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â.  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  este  Comi- 
té Central. 


4;anelone8 

raHtIlloft 

Carmen 

de  la  .%ldea  (Tacuarombô) 
4'liaralotc 
4!liuy 
uoloreA 
riorida 
rray  Beiitos 
india  Wiicrta 
iHla  Mala 
■ia  Paz 
Maldonado 
Melo 

ilendoza  (Florida) 
Mina  H 
.lilco  Pércz 
ilratorio 

Paso  de  Ioh  ToroA 
Peîiarol 


I  =  I 
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neducto 
nocha 

San  Antonio  (Cancloncs) 
San  Carlo» 
San  rructnoso 
San  Eugenio 

San  i^resorlo  de  Polanco 

Santa  rucia 

Santa  Uosa  (CancloncK) 

Sarandf  iârande 

sarandf  del  Yf 

Sauce  (Canelones) 

Sauce  del  vi 

Socliantre» 

Très  Arboles 

xrcH  isia»  (Ct»rro  Lai*Ko) 

Treinta  y  Tre» 

Trinidad 

Villa  del  Cerro 

villa  Colon 

zapicàn 


EXTERIOR 


noHarlo  de  Santa  Fe 
f'érdoba  


LA   RAZUN:   Cflmiiras.  64. 


è  Proianmia 


0^ 

CENTRâL:  CUAREI» 
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BASES    FUNDA  MENTALES 

l.*  Kùndaee  en  Montevideo,  sln  perjuvaio 
de  nacârlo  m&e  adelante  en  todos  lo&  dapar- 
taraôntoa  de  Campana,  un  centro  ûê  pro- 
pagania  activa  las  ideaa  llboralaa,  3 
exposiclûn  de  princlpioE  y  de  crîtlca  îranoa 
y  desanvusita  contra  los  avances  dtî  olerl- 
oaiïsmo, 

2*''  X^a  Hocfelad  ae  daaomlnarâ  Ajioela» 

3."  Compondrûn  la  Aaociaûiôn  aquallo* 
mis»  simpatiisando  oon  l08  Idéale®  que  cona- 
fituyen  3u  ra^ôn  de  aer,  abc^nen  mensual- 
jnenti  la  csntldad  de  vvg\yL\iL  e^%\\e%\\\v\^%* 

FOLLETOS  PUBLICADOS 

mm 
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EL  BAUTISMO 


TRADICIÔN  ABSURDA 


Principios  monstruosos.  —  Ladrones  de  ni-- 
ûos.—Parsa  y  merçantilismo. 


En  el  présente  folleto  nos  ocuparemos  del 
bautismo,  estudiando  ligeramente  este  sacra- 
mento  catôlico,  para  poner  de  maniflesto  las 
monstruosidades  que  en  esta  materia,  como 
en  todas,  sanciona  la  Iglesia  de  los  Papas. 

No  bien  nace  un  nifio,  los  padres  seapresu- 
ran  à  llevarlo  al  sacerdote,  para  que  derrame 
sobre  su  cabeza  el  agua  del  bautismo.  Esta  tan 
extendida  esta  practica,  que  los  libérales,  en 
gênerai,  salvo  unos  cuantos  consecuentes,  bau- 
tizan  à  sus  hijos,  aun  después  de  que  la  ley 
del  Registro  del  Estado  Civil,  ha  quitado  â  la 
Iglesia  las  funciones  de  inscripciôn,  que  ilegi- 
timamente  usurpaba. 

Las  madrés  se  liorrorizan  de  que  el  niflo 
pueda  morir  injîel  y  no  descanzan  liasta  que  el 
bautismo  se  realiza. 

^Guàl  es  la  explioaciôn  de  este  fenômeno? 

/,Es  acaso  que  las  madrés  catôlicas  saben  lo 
que  el  bautismo  significa?— No,  que  lian  de  sa- 
berlo!  En  esto,  como  en  todo,  el  creyente  catô- 
lico es  un  completo  ignorante.  Si  se  pregunta 
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â  los  padres  porque  Imutizan  û  sus  liijos,  no 
saben  respoiider  otra  cosa,  que  invocar  la  tra- 
diciôn. 

Sôlo  saben  las  madrés,  que  si  el  niflo  no  es 
bautizado  y  muere  injtcl,  va  al  limbo  ô  infierno 
de  los  niiios  y  queda  alU  sufriendo  eternainente 
el  pecado  de  sus  padres.  Esto  lo  ban  dioho  y 
repetido  mil  veces  los  sacerdotes  de  todos  los 
tiempos.  La  Iglesia,  siempre  liébil,  ha  herido  é 
inierocsado  el  sentimiento  de  las  madrés,  pre- 
sentâudole  el  cuadro  horrible  de  un  infierno 
del  que  jamâs  se  ha  de  salir,  El  amor  al  hijo 
ciega  â  la  madré,  (jue  se  apresura  â  evitar  ese 
inmenso  peligro  por  medio  del  bautismo.  Ella, 
que  no  derramaria  el  agua  fria  sobre  la  deli- 
cada  cabecita  de  su  hijo,  permite  que  el  sacer- 
dote  lo  haga  y  se  sientefeliz  al  pensar  que  coiv 
ello  lo  ha  puesto  à  cubierto  de  un  inmenso  pe- 
ligro. 

La  intimidaciôn  ha  surtido  su  efecto.  El  hijo 
ha  sido  bautizado.  La  Iglesia  ha  triunfado;  tieiie- 
un  adepto  mns,  amén  de  algunas  monedas  so- 
bre el  mostrador.  La  madré  ha  quedado  tran- 
quila:  el  nifio  es  ya  cristiano. 

La  amenaza  horrible  de  un  infierno  en  que 
se  sufre  perpetuamente,  tiene  que  herir  de  una- 
manera  profunda  el  sentimiento  de  las  madrés. 
Invitarlas  a  reflexionar  es  tiempo  perdido.  jY  si 
reflexionaran  (luefûoil  séria  hacerles  compren- 
der  toda  la  insensatez  de  su  conductal 

El  nino  es  un  ser  (lue  no  tiene  uso  de  razôn. 
Si  muere  sin  bautismo,  no  es  suya  la  culpa. 
Sin  embargo,  los  sacerdotes  catôlicos,  dicen 
que  su  Dios,  usando  de  una  justicia  inferior  â 
la  de  los  hombres,  castiga  al  niiio,  haciéndole 
pagar  la  falta  de  sus  padres...  y  lo  castiga 
eternamentc. 

Esto  es  sencillamente  monstruoso.  Si  las  ma- 
drés meditanui,  comprenderlan  que  son  objeto 
de  hurla,  (jue  son  instrumentos  de  una  Iglesia 
que  hnee  escarnio  de  sus  sentimientos  para 
explotorlos  en  provocho  propio. 
cl^uode  creerse  eu  wwa  ^w^Ucla  divina  que 
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castigue  à  los  niûos,  desprovistos  de  razôn, 
por  las  faltas  cometidas  por  sus  padres,  perfec- 
tamente  conscientes?  ^Se  concibe  acaso  una 
justicia  divina  que  emplee  penas  eternas, 
cuando  la  justicia  de  los  hombres  deja  abier- 
to  al  delincuente  elcamino  de  la  regeneraciôn 
y  el  arrepentimiento? 

La  treta  es  demasiado  burda  y  si  ha  triun- 
fado  es  porque  las  masas  son  ignorantes  y 
porque,  como  lo  hemos  dicho,  el  cuadro  tiene 
un  toque  hàbil  al  impresionar  &  la  madré  ha- 
ciéndole  saber  lo  que  espéra  û  su  hijo,  si  muere 
sin  bautismo. 

La  meditaciôn  destruye  la  comedia  de  los 
hombres  negros.  El  bautismo  résulta  una  farsa 
grotesca.  La  Iglesia,  para  asegurar  su  triunfo, 
no  ha  temido.  nititubeado  en  burlarse  del  sen- 
timienlo  de  las  madreâ  y  en  presentar,  &  los 
ojos  del  pueblo,  un  concepto  desgraciado  y 
absurdo  de  la  justicia  divina. 

cuùl  es  la  consecuencia  del  bautismo  se- 
gûn  la  Iglesia  que  lo  administra? 

La  primera,  es  que  el  agua  bautismal  borra 
el  pecado  cometido  por  Adân  y  Eva. 

Aunque  resuite  raro,  la  Iglesia  Gatôlica  hace 
responsables  à  todos  los  hombres  por  los  actos 
de  nuestro  padre  Adân.  Pareceria  évidente  que 
si  Adân  pecô,  él  y  sôlo  él  debiera  suîrir  la  con- 
secuencia de  suconducta. 

La  justicia  de  los  hombres  no  castiga  en  los 
hijos  las  faltas  de  los  padres. 

^La  justicia  de  Dios,  le  justicia  perfecta, 
puede  acaso  sancionar  semejante  iniquidad? 
^Qué  teneraos  que  ver  nosotros  con  lo  que  hi- 
cieron  Adân  y  Eva  en  el  Parai'so?  El  sentido  co- 
mûn  basta  para  juzgar  y  discernir. 

Yo  creo  que  si  los  padres  que  llevan  â  bau 
tizar  â  sus  hijos  supieran   que  el  objeto  del 
bautismo  es  el  de  redimir  en  el  niiio  el  pecado 
de  Adân  y  Eva,  se  abstendrian  de  realizar  un 
acto  que  as!  anahzado  résulta  torpe  y  ridiculo. 

Los  hombres  no  deben  procéder  como  ma- 
quinas.  Todo  el  que  realiza  un  acto  debe  tenei 
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conciencia  del  fin  que  persigiie.  Bautizar  à  los 
hijos  y  no  sal)er  lo  (|ue  elbautismo  représenta, 
es  notoriamento  insensato.  No  reproduzcan 
los  liombres  la  liistoria  de  los  carneros  de  Pa- 
nurgo. 

Hay  que  reaccionar.  Es  necesario  romper 
con  tradiciones  absurdas,  Los  libérales  estân 
en  el  deber  de  meditar  so))re  estas  cosas,  no 
solo  porque  la  consecuencia  con  las  ideas  lo 
impone,  sino  también  porque  es  indigno  de 
liombres  que  saben  pensar  el  coutinuar  con 
praoticas  tan  disparatadas  como  anejas. 

Otra  consecuencia  del  bautismo  es  la  de  vin- 
cular  para  siempre  al  iiifio  a  la  Iglesia  de  sus 
padres.  La  Iglesia  lo  déclara  asi  terminante- 
mente  y  considéra  como  apostatas  à  todos  los 
que  habiendo  sido  bautizados  se  apartan  de 
sus  absurdas  doctrinas,  cuando  lienen  uso  de 
razon. 

Es  digno  de  esa  Iglesia,  semejante  principio. 
Los  que  niegan  al  hombre  el  derecho  de  pen- 
sar, los  inquisidores,  los  que  siempre  que  han 
])0(lido,  ban  torturado  y  asesinado  miserable- 
mente  â  los  lierenes,  pbr  el  simple  hecbo  de 
rebelarse  contra  las  torpes  imposturas  del  ca- 
lolicismo,  esos,  estan  en  su  papel  al  pretender 
atar  y  vincular  el  pensamiento  de  los  liombres 
por  un  acto  realizado  por  -terceras  personas  y 
en  ol  (luo  ninguna  participaciôn  ni  responsa- 
bilidad  tiene  el  ([ue  solo  es  sujeto  pasivo  é  in- 
consciente. 

Merece  sor  obsorvado  el  principio  que  anali- 
zamos,  por  el  que  la  Iglesia  obliga,  so  pena 
do  condeiiaciôii  y  de  anatoina,  al  que  ha  sido 
bautizado,  â  profesar  el  catolicismo  durante 
loda  su  vida. 

La  Iglesia  Gatôlica  pareco  temer  de  sus  pro- 
pias  doctrinas,  al  i)retoiider  imponerlas  â  se- 
res  desprovistos  de  razon.  Para  que  el  bau- 
tismo pudiera  tener  una  consecuencia  tan 
grave  é  importante,  sen'a  cuando  menos  indis- 
pensable que  el  bautismo  se  administrara  des- 
pués  (le  la  mayovia  de  edad,  cuando  el  liom- 
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bre  piensa  por  cabeza  propia  y  es  dueûo  de  sus 
actos.  Aun  asi  pareceria  natural  y  lôgico  que 
se  reconociera  a  todo  liombre  el  derecho  de 
cambiar  ideas,  en  cualquier  momento  de  su 
vida,  una  vez  que  ba  reconocido  el  error  en 
que  se  encontraba. 

Pero  la  Iglesia  de  Torquemada  no  entiende 
de  estas  cosas.  El  bautizado  le  pertenece;  su 
pensamiento  es  suyo. . .  y  solo  con  el  anatema 
de  opôstata  podrâ  después  abandonar  sus  filas. 
ôQué  importa  que  el  nifio  no  piense?  iQné  im- 
porta que  el  acto  à  que  sin  su  consentimiento 
se  le  somete,  ataque  su  derecho  libérrimo  de 
pensar?  Nada.  La  Iglesia  es  la  depositaria  de 
la  ûnica  cerdad  y  eso  que  parece  un  atentado, 
es  simplemente  un  acto  de  légitima  tutela!! 

El  niiio  bautizado  pertenece  à  la  Iglesia;  asi 
lo  dice  Van  Bossuyt,  asi  lo  dicen  Dens  y  Mon- 
senor  Bouvier,  obispo  de  Mans,  asi  lo  dice  toda 
la  teologîa. 

El  padre  que  bautiza  al  liijo,  lo  convierte  en 
esclavo.  El  Concilio  de  Trento  ha  declarado  que 
el  nino  bautizado,  cuando  sea  hombre,  debe  ser 
coîistrenido  à  seguir  la  religiôn  catôlica.  iQué 
respeto  por  la  libertad  humanal 

Ese  nino  sera  hombre;  su  razôn  se  rebelarà 
contra  el  absurdo.  Querra  abandonar  la  Iglesia 
de  sus  padres.  La  Iglesia  se  lo  impide;  ese  hom- 
bre no  tiene  derecho  de  pensar.  Sus  padres  han 
decidido  de  su  suerte. 

si  eso  sucediera  hoy,  las  leyes  de  todos  los 
pueblos,  anipararian  al  que  reivindicase  los  fue- 
ros  del  libre  pensamiento.  Si  por  el  contrario, 
eso  sucediera  cuando  la  Iglesia  gobernara  y 
dominara,  el  hereje,  el  criminal  que  se  rebela- 
se  contra  la  santa  rehgiôn  de  sus  padres,  paga- 
rîa  con  la  vida  su  inmenso  delito. 

illé  ahi  la  doctrina  catôlica!  iHé  ahi  el  respeto 
de  la  Iglesia  por  la  hberladde  conciencia! 

l^ero  la  Iglesia  Catôlica  va  mucho  mas  alla. 
Ella,  lo  dice  Ligorio,  tiene  la  potestad  de  obhgar 
à  los  padres  â  bautizar  a  sus  hijos.  Puede  " 
debe  bautizarlos  sin  su  consentlmiewic^^  ^ 
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contra  su  voluntad  y  tiene  derecho  de  quitâr- 
selos. 

Si  seilores.  Ligorio  como  Bouvier,  Dens  como 
Van  Bossuyt,  alirman  que  la  Iglesia  puede  qui- 
tar  é  los  padres  los  hijos  bautizados. 

No  hay  que  admirarse.  Esos  hombres  negros, 
que  viven  à  expensas  del  pueblo,  se  converti- 
rian,  si  pudieran,  en  ladronesde  nuestros  hijos. 

Ese  papel  de  ladrones,  lo  han  desempeftado 
ya  à  las  mil  maravillas.  En  pleno  Siglo  XIX  esos 
iniseral)Ies,  insultando  al  nnindo,  han  robado 
ninos  y  sostenido  el  derecho  legi'timo  de  la 
Iglesia,  sobre  ellos. 

Vamos  â  detenernos  sobre  este  punto  que  es 
importante  y  que  invita  à  la  meditaciôn. 

No  vayambs  à  revolver  los  archivos  del  pa- 
sado.  Concretémonos  à  los  hechos  recientesy 
entre  ellos  al  que  ha  tenido  mayor  resonancia 
y  notoriedad.  Me  refiero  al  caso'^del  niilo  Mor- 
tara. 

A  mediados  del  siglo  pasado,  una  criada  de 
una  familia  judia,  résidente  en  Bolonia,  bautiz6 
â  un  niilo  de  nombre  Edgardo  Mortara,  que  se 
cncontraba  enfermo.  El  nifto  curô  y  la  criada, 
despedida  de  la  casa,  puso  ese  hecho  en  go- 
nocimionto  del  Arzobispo  de  Bolonia,  el  cual 
mando  preguiitar  al  padre,  si  educarfa  el  hijo 
('f'fstianruncntc,  I.a  respuesta  del  padre,  fué  ne- 
gativa.  Kntonces  los  gendarmes  del  Papa  airran- 
can  por  la  violencia  al  nino  Mortara,  de  sei» 
anos  y  niedio  de  edad,  lo  llevan  de  Bolonifa  ât 
Boma,  doiide  es  encerrado. 

El  padre  signe  al  hijo  hasta  Roma,  pero  vuelve* 
(\  su  destino  sin  recuperar  à  su  hijo.  La  Iglesia 
sostiene  su  derecho;  el  nino  bautizado  le  per- 
tenece.  La  paternidad  nada  vale  ante  la  ley  dV- 
vina! 

La  madré  no  se  da  por  vencida.  AcompaAada» 
de  su  esposo,  repile  su  viaje  a  Roma.  Todo  es 
iniitil!  Kl  nino  ha  sido  llevado  â  Aiatri,  distante- 
nit'is  do  cincuenta  millas.  Alla  va  la  madré  arras- 
trada  por  su  amor  al  hijo,  (jue  esos  misérables^ 
iio  Nienfen  ni  compreudeiv. 
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El  nifto  es  devuelto  à  Roma.  La  madré  lo  sigue 
y  consigue  abrazarlo.  El  niûo  Uora  y  se  déses- 
péra; reclama  ir  con  sus  padres;  quiere  volver 
à  ver  â  sus  hermanos. 

Todo  es  inûtil!  La  Iglesia  no  permite  que  la 
madré  se  lleve  â  su  hijo.  La  reclamac^ùn  llegô 
hastael  Papa.  Pio  IX  responde  ((Non possumusj)  y 
el  atentado  monstruoso  queda  consumado.  Los 
ladrones  de  nhlos  han  triunfado. 

nombres  sin  corazôn,  célibes  por  imposiciôn 
de  la  Iglesia,  que  ocultan  por  necesidad  sus  pa- 
rentescos  espûreos,  corrompidos  que  atentan 
contra  el  honor  de  las  esposas  é  introducen  en 
las  familias  hijos  adulterinos,  no  pueden  con- 
moverse  ante  elespectâculo  de  una  madré  que 
reclama  â  su  hijo,  que  llora  y  se  désespéra  y 
se  humilia  para  que  le  devuelvan  lo  que  por  ley 
iiatural  le  pertenece,  lo  que  es  suyo  porque  to- 
dos  lo  reconocen  asi,  menos  esos  criminales, 
ladrones  de  niilos. 

El  caso  del  niilo  Mortara,  es  uno  de  los  mu- 
chos  atentados  consumados. 

Sin  salir  del  Siglo  XIX,  pueden  citarse  ejem- 
plos  numerusos. 

En  18i3,  el  hijo  de  un  négociante  judi'o  de 
Weslfalia,  de  edad  de  trece  à  catorce  aftos,  se 
hizo  cristiano  y  al)andonô  su  familia.  El  padre 
reclamo  y  el  niiio  le  fué  restituido.  La  Iglesia 
pretendi'a  arrebatar  al  padre  la  tutela  de  su  hi- 
jo y  obligarle  â  costear  su  educaciôn  catôlica. 
Se  siguiô  un  proceso,  y  la  ley,  sobreponiéndose 
al  dogma,  reconociô  el  derecho  legitimo  del 
padre.  Los  tribunales  de  Erwite  (20  de  Mayo 
de  1845)  el  de  Amslerg  (20  de  Noviembre  de  1845) 
y  el  Supremo  de  Berlin  (29  de  Octubre  de  1845) 
establecieron  la  l)uena  doctrina,  colocando  los 
sagrados  derechos  de  la  familia  sobre  la  tor- 
peza  de  la  Iglesia. 

Por  desgracia,  para  los  padres,  no  siempre  la 
justicia  los  ha  amparado  contra  esos  verdade- 
ros  malones. 

En  1814  el  conde  Ileldewier,  ministro  rési- 
dente del  Rey  de  llolanda  en  Turin,  ténia  una 
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liijû  de  14  ô  15  anos.  La  iiifia  desaporecio  de  la 
casa  y  su  padre  siipo  que  habîa  adjurado  el 
protestaiitismo  y  ([uo  se  eiicontraba  en  el  Goii- 
vento  delà  Santa  Cru/,  para  recibir  allfeduca- 
ciôii  catolica.  Kl  ministro  invocô  su  condiciôit 
de  padre,  do  embajador  y  de  extranjero;  el  rey 
Carlos  All)erto  se  interpuso;  el  cuerpo  diplo- 
mâtico  se  puso  en  movimienio;  intervinieron 
olicialmente  los  niinistros  de  Husia  é  Inglate- 
rra;  el  gobierno  de  Ilolanda  enviO  un  représen- 
tante exlraordinario  para  pedir  salisfacriùn. 

Esta  ve/  la  Iglesia  triunfo  con  sus  l)ulas.  El 
Papa  dijo:  no,  y  el  padre  tuvo  ([ue  resignarse 
(•on  su  suerte  (lesgraciada. 

Kn  1810  una  familia  judîa  desombarca  en  un 
pueblo  de  Italia.  La  esposa  da  i\  luz  à  un  niiïo, 
<iue  estando  en  peligro  do  muerte  es  bautizado 
por  una  seilora  ([uo  réside  on  el  mismo  hôtel. 
El  clero  tiene  noticia  de  este  liecho  y  el  niflo  es 
robado  y  secuestrado.  Los  pa<lres.  que  veni'an 
de  Francia,  se  diri^'ieron  al  eml)ajador  francés. 
El  Papa  devolvio  esta  vez  el  nino  al  embajador 
M.  Hayneval,  pero  con  la  condiciùn  expresa  de 
que  el  nifio  no  fuera  devuollo  a  sus  padres. 
M.  Hayneval  prornetio  solomnemonte  por  la  sal- 
vacion  de  su  aima  cumplir  la  condiciôn  im- 
puesta  por  la  I^desia. 

V\\  protestante  Juan  Guillermo  Seller,  tintore- 
ro  de  Lyon,  vîothna  de  las  inundaciônes  deL 
Rôdano,  se  habîa  refugiado  en  San  Genis,  es- 
perando  lijar  su  residencia  en  Ginebra.  El  4  de 
Mayo  do  1854  va  con  su  inujer  i\  esa  ciudad  en 
l)usca  (le  casa.  J)urante  la  ausencia  una  seîlora 
llega  en  carruaje  â  su  puerta;  habla  de  hacei* 
tenir  unas  telas  y  con  el  protexto  de  ir  ô  bus- 
carlas,  se  Ueva  â  dos  de  las  hijas  de  Seiler.  M. 
Negroud,  cura  de  San  Genis,  habla  hecho  ro- 
i)ar  â  las  ninas,  después  do  intenter  inûtîlmen- 
te  la  conversion  del  padre.  El  sacerdote,  lejos 
de  ne^ijar  ol  robo,  contesté  «que  tenfa  buea 
ciiidado  do  las  <\os  yw^^^^^  Y  estaban  ins- 
fruidus  en  la  vovc\udovQi  lo» 
trQ])njos  realizados  çov       ^^^o'âo^ '^i^sse^ 
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ron  inutiles.  La  autoridad  local  se  nego  à  in- 
tervenir. La  madré  se  volvio  loca  y  el  padre  se 
réfugié  en  Londres. 

Estos  heclios,  relativamente  recientes,  no  po- 
dran  ser  desmentidos.  jAsi  procède  una  reli- 
gion que  dice  enseiiar  la  doctrina  de  Jesûs! 

El  recuerdo  de  tantàs  infamias  subleva  é 
indigna.  Los  libérales  de  pico,  que  se  rien  de 
los  que  fustigamos  sin  descanso  à  la  Iglesia 
corrompida  de  los  Papas,  porque  dicen  que  esa 
Iglesia  es  hoy  impotente,  debieran  tener  en 
cuenta  los  sucesos  que  acabamos  de  referir, 
consumados  con  todo  cinismo  à  la  faz  del 
mundo  y  en  pleno  siglo  XIX. 

Es  verdad  que  hoy  las  leyes  nos  garanten 
contra  esos  ladrones  de  nuestros  hijos.  Pero 
para  que  esas  leyes  perduren,  para  que  los 
que  nos  sucedan,  se  vean  libres  de  taies  aten- 
tados,  es  necesario  fustigar  en  todos  los  mo- 
mentos  â  esa  Iglesia  que  todo  lo  atropella.  Es 
necesario,  si,  que  no  dejemos  a  los  hombres  . 
negros,  realizar  en  paz  su  tarea  de  embruteci- 
miento  del  pueblo,  para  la  reconquista  de  su 
reinado.  Ilay  que  temer  las  regresiones,  los 
saltos  atras;  no  se  puede  descansar  sobre  los 
laureles  conquistados. 

Si  esa  gente  infâme,  recuperara  su  viejo  po- 
den'o,  todo  se  habria  perdido  de  una  vez.  Esta 
en  nuestras  manos  el  impedirlo.  Gumplamos 
con  ese  deber  sagrado. 

Los  raedios  violentos  no  son  necesarios;  no 
debemos  imitar  â  los  que  con  pretextos  futiles 
roban  al  hijo  y  asesinan  al  padre. 

Preocupémosnos  de  la  educaciôn  del  pueblo; 
lucliemos  por  arrebatar  à  la  Iglesia  los  privile- 
gios  de  que  ilegitimamente  disfruta;  asegure- 
mos  con  instituciones  sabias  el  reinado  de  la 
libertad  y  la  razôn,  levantando  sobre  los  dog 
mas  criminales  del  catolicismo,  el  imperio  au- 
gusto  de  la  ley. 
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Smitismxio  iutira-utex-ino 


Principios  criminales 


La  Iglesia  siempre  previsora,  la  Iglesia  que 
vela  por  la  salvaciôn  de  las  aimas  y  trabaja  por 
arrancar  clientes  al  infierno,  ha  pensado  que 
debia  iiiteresarse  por  la  suerte  de  los  embrîo- 
nés  humanos.  Por  eso  todos  los  teôlogos  mo- 
dernos  mandan  administrar  el  bautismo  en  los 
casos  de  aborto,  en  cualquier  tiempo  que  éste 
se  verifique.  Sin  embargo,  eso  no  ha  parecido 
bastante.  Ksos  buenos  hombres  han  compren- 
dido  que  el  embriôn  podrla  morir  dentro  del 
claustro  materno  y  se  han  devanado  los  se- 
sos  para  inventar  un  procedimiento  que  hi- 
ciera  llegar  el  agua  bautismal  hasta  el  feto 
mismo,  teniendo  en  cuenta  que,  segûn  la  Igle- 
sia, la  abluciOn  hecha  sobre  la  madré  es  com- 
pletamente  ineficaz. 

Bénédicte  XIV  los  sacô  de  apuros,  dispo- 
niendo  que  puede  administrarse  el  bautisnoio 
en  el  vieutre  maternai,  con  la  mano,  con  una 
ierin;j:a  ô  un  sifon. 

Después,  otros  procedimientos  se  han  pro- 
puesto  y  recomendado,  de  los  que  no  haremos 
mencioii  porque  se  trata  de  cuestiones  esca- 
brosas  y  que  no  tienen  en  si  gran  importancla. 

Pero  el  medlo  mâs  espeditivo  encontrado  por 
los  sanlos  padres,  es  el  de  la  operaciôn  cesâ- 
rea,  que  consiste  en  abrir  el  vientredela  muier. 

Siempre  que  exista  el  peligro  de  que  el  leto 
pueda  morir  sin  bautismo,  estarà  indicada  esa 
operaciôn,  para  la  que  los  sacerdotes  deben  es- 
lar  suficientomente  instruldos. 

Y  no  es  sôlo  en  el  caso  en  que  la  cieneia 
afivma  que  la  madr^  \  ^Vl\\io  van  d  morir  en  el 
/wonieiifo  del  pavlo  qwe  dftben 
oonvTrtirse  en  cm\\atvo':^,  ^^^^^^^fe^^^^^^^ 
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las  persecuciones  judiciales,  como  dice  de 
Brayiie.  No,  aun  cuando  se  tenga  la  seguridad 
de  que  la  madré  puede  salvar  si  se  prescinde 
de  la  vida  del  hijo,  que  también  fatalmente  de- 
.bia  morir,  aûn  en  ese  caso  los  teôlogos  moder- 
nes aconsejan  que  se  asesine  â  la  madré  para 
Bdministrarle  el  bautismo  é  ese  ser  que  no 
tiene  condiciones  de  vida.  La  vida  del  aima,  se 
dice,  estâ  antes  que  la  del  cuerpo.  La  madré,  ya 
jDautizada,  ha  salvado  su  aima;  no  es  posible, 
pues,  dejar  perecer  el  aima  del  niilo  por  salvar 
el  cuerpo  de  la  madré,  que  para  la  Iglesia  nada 
significa. 

Como  dice  el  Cardenal  Gousset,  el  orden  de 
lia  caridad  exige  que  se  prefiera  la  vida  espiri- 
tual  del  nifto  a  la  vida  temporal  de  la  madré. 

Esto  es  sencillamente  monstruoso.  Dejemos 
de  lado  la  torpeza  de  declarar  condenados  &  su- 
frir  eterno  suplicio  en.el  inflernô  à  gérmenes 
humanos  que  no  han  nacido  siquiera  y  ve- 
nido  à  este  mundo  en  que  tan  fàcilmente  se 
peca.  Dejemos  de  lado  esa  estùpida  concepciôn 
de  la  justicia  divina  ante  la  que  pesa  môs  y 
vale  mâs  unas  gotas  de  agua  derramadas  con 
uno  de  esos  curiosos  aparatos,  que  la  inocen- 
cia  y  la  inculpabilidad  de  un  ser  que  nada  ha 
hecho  que  le  sea  imputable;  dejemos  de  lado 
la  estùpida  concepciôn  de  la  bondad  de  Dios 
que  entrafla  ese  criterio  enseflado  por  la  teo- 
logia  catolica,  y  pensemos  en  la  infamia  que  re- 
présenta ese  verdadero  asesinato  de  la  madré 
para  dar  satisfacciôn  a  esos  principios  ridicules 
que  parecen  salidos  de  un  manicomio. 

Un  médico  dice:  puede  salvarse  la  madré 
liaciendo  perecer  al  hijo;  si  se  quiere  salvar  â 
los  dos,  los  dos  perecerân. 

^Cuâl  es  la  conducta  que  se  impone?  La  voz 
de  la  Iiumanidad,  el  grito  del  hogar  manda  sal- 
var à  la  madré. 

La  voz  de  la  Iglesia  manda  asesinar  à  la 
madré  para  bautizar  al  hijo  antes  de  que 
muera. 

nombres  sin  hogar  y  s\tv  cowç\^^^\^ 
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que  ser  los  autores  de  esns  criminales  torpezas, 
(le  esas  soliiciones  que  repugnnn  a  la  concien- 
cia  y  â  los  seiilimientos  de  liumanidad. 

Los  que  han  renunciado  â  la  familia,  los  que 
se  han  resi^nado  â  abdicar  de  su  razôn  al  pie 
del  trono  poutificio,  los  que  no  tienen  hogar, 
los  que  Hcitaniente  no  lienen  esposa  ni  hijos, 
parecen  roniplacerse  en  llevar  la  alarma  y  la 
zo/obra  â  los  bof^ares  ajenos!! 

Es  lienipo  ya  de  que  la  razôn  ilumine  â  los 
honibres  i)ara  que  arrojen  del  seno  de  la  fami- 
lia îi  los  mercaderes  del  templo!! 


Consecuencia  con  las  ideas 

Sabenios  (jue  mucbos  correli^2;ionarios  res- 
pondonin  â  los  sencillos  argumentos  que  se 
acaban  iW  exponer,  diciendo  que  el  bautismo 
es  un  acio  inoeenle,  que  à  nadie  perjudica. 

/.Tienen  razOn  los  cjue  asi  piensan?  Deniostra- 
renios  breveniente  (jue  no,  reconociendo  en  su 
favor  la  alenuîuite  <iue  résulta  si  se  tiene  pré- 
sente (jue  se  trata  de  prâcticas  tradicionales  y 
lo  poco  <[ue  han  hecho  los  libérales  espectables 
en  el  senlido  d(^  ensonar  con  el  ejemplo. 

Nln^ain  honibre  debe  haeer  lo  que  su  con- 
cien(*ia  rcH'ha/a.  La  (^onsecuencia  con  las  ideas 
inipone  d(^b(M'es  ineludi])les.  /.De  qué  sirven  las 
ideas  si  no  se  tiaducen  en  liechos?  i,De  qué 
vale  (jne  un  honibre  se  diga  republicano  y 
adule  y  apuntale  la  nionanjui'a?  ôl)e  qué  sirve 
que  se  ^'lorificjue  la  virlud  (*on  la  palabra  y  se 
prac(i(jue  el  vicio  (mi  el  hecho? 

Ser  6  no  scm*.  La  conseï'uencia  debe  ser  la  ré- 
gla normal  de  conducta:  la  generalizaciôn  delà 
falla  no  escusa  ù  los  que  la  cometen  asabiendas. 

Pava  que  los  libérales  prooedan  como  catù- 
licos  S(M'ia  pretmb\i>,  ^\\\^  ^^nv^,  \\\ç,\ft.Yau  catôlicos 
do  una  vez.  KwVoue^^  ?.v\\w'\tOTv<^'^  v^j^^  ^^^xv^^ 
inigos  V  los  Iroluvmmos  co\\\o  VvxX^'s.. 
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Lo  de  que  el  bontismo  â  nadie  perjudica,  no 
es  tampoco  verdad. 

Perjudica,  y  enormemente  à  nuestra  causa.  El 
que  bautizaàun  nifîo  deja  sus  reaies  sobre  el 
mostrador  de  la  Iglesia  (los  frailes  no  venden  al 
fiado  ni  trabajan  gratis)  y,  lo  que  es  mucho  pepr, 
la  prestigia  con  su  conducta,  sometiéndosè  â 
sus  absurdôs  dogmas. 

Es  precisamente  la  repeticiôn  de  esos  actes, 
que  se  pretenden  inocentes,  lo  que  impide  que 
desaparezca  de  la  tierra  esa  negra  légion  de 
liombres  felices  y  privilegiados  que  no  santifi* 
can  con  el  sudor  de  la  frente  el  pan  de  cada 
dia. 

Si  los  libérales  hicieran  practicas  sus  ideas 
no  habria  ya  zânganos  en  nuestra  colmena  so- 
cial. 

^Qué  se  dirîa  del  que  después  de  un  diseur- 
so  aconsejando  el  exterminio  de  los  cuervos 
(esas  aves  negras  que  todos  conocen)  les  aban- 
donara  continuas  piltrafas? 

Esa  es  la  ol)ra  de  nuestros  correligionarios 
inconsecuentes. 

Protestan  y  se  indignan  contra  la  Iglesia  Ca- 
lôlica  y  sin  embargo  la  alimentan  y  prestigian. 

Estamos  seguros  de  que  muchos  libérales 
sienten  vergûenza  al  practicar  esos  actos  que 
su  razôn  condena.  Es  que  saben  que  si  es  in- 
moral  decir  la  mentira,  mucho  mas  inmoral  es 
el  practicarla. 


Violaciôn  de  la  ley  del  Begistro  del  Estado 
Civil 

Antes  de  la  ley  del  Registro  del  Estado  Civil, 
ley  que  a  nadiè  ataca  y  que  solo  devuelve  al 
Esiado  derechos  indiscutibles,  ley  que  los  ca- 
l(31icos  lian  fustigado  porque  afecta  al  mostra 
dor  delà  Iglesia,  antes  de\a\e^ 
Estado  Civil  décimes,  \os  s^uc^^âioV^^ 
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eran  los  encargados  de  llevar  los  registres  de 
nacimientos  y  de  dar,  por  el  bautismo,  estado 
civil  à  las  pèrsonas.  La  condiciôn  de  liijo,  se 
probaba  enlonces  por  la  respectiva  partida  de 
bautismo. 

Iloy  las  cosas  han  cambiado.  Funcionarios  del 
Estado  son  los  que  llevan  los  registres  de  lo» 
nacimientos.  Kl  bautismo,  que  antes  era  un  ac- 
te nerosnrio,  por  una  arbitrariedad  de  la  ley, 
contraria  â  la  libertad  de  conciencia,  carece* 
hoy  de  toda  importancia.  Solo  los  que  creen  en 
los  desatinos  de  la  Iglesia,  tienen  pues  raxôn- 
en  pedir  para  sus  bijos  la  bendiciôndel  sacer- 
dote. 

Los  dénias  roalizan  un  acto  de  inconsecuen- 
cia,  sin  un  motivo  légitime  ni  razonable  que  la 
justiticiue. 

No  obstante,  la  prûctica  antigua  se  perpétua 
y  a  pesar  del  cambie  operado  en  nuestra  îegis- 
laciôn,  los  padres  continûan  bautizando  ù  sus 
hijes. 

Hay  que  rreer  que  la  razùn  de  ese  fenomeno 
esta  en  que  esos  padres  no  se  ban  detenide  a 
meditar  y  que  maciuinalmente  repiten  lo  que 
lian  visto  baoer. 

Ksto,  ya  lo  bernes  dicbo,  no  es  propio  de  liom- 
bres  ni*  digne  de  seres  inteligentes. 

Guando  anies  do  la  ley  del  Registre  de  Estado 
Civil  sepreguntaba  â  los  libérales  por  que  bau- 
tizaban  ù  sus  bijos,  podi'an  responder:  aunque 
al  precio  de  la  violenoia  de  mis  convicciones» 
dey  esta<lo  civil  â  mis  bijos. 

Hoy,  (Ml  que  la  ley  respela  las  conciencias, 
eses'mismos  libcM-alos  tienen  (lue  cenfesar  su 
inconsecuencia  y  que  sonrojarse  de  su  con- 
ducta. 

Esperamos  que  la  propaganda  ba  de  dar  el 
resultado  deseado.  Lo  contrario  séria  suponer 
que  nuesiros  lil)erales  no  tienen  el  valor  de  sus 
ideas  y  que  prefîeren  someterse  al  capricho  de 
las  mijjeros  aules  que  c.wtî\\i\vc,ç.octio  hombres» 
deheros  inelndil>\es  c\wçb\x\ 
Vainos  a  lermlnav  wuÇi^V^îo  mc^^^^V^ 
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haciendo  présente  la  necesidad  que  existe  de- 
reformar  la  ley  del  Registro  del  Estado  Civil,  es- 
tableciendo  expresamente,  entre  ol.ras  cosas, 
que  el  simple  bautismo  efectuado  sin  la  previa< 
inscripciôn  en  el  Registro  Civil,  constituye  dé- 
lite y  cambiando  la  pena  de  multa  por  la  de  pri- 
siôn,  para  todos  los  casos  de  infracciôn  de 
esa  ley. 

Es  un  hecho  sabido  que  la  ley  del  Registro  del 
Estado  Civil  se  viola  descaradamente  en  todo 
el  pais  y  que  esa  violaciôn  esta  programada 
por  el  Arzobispo  de  Montevideo. 

En  efecto,  se  ha  dirigido  hace  mucho  tiempo 
una  circular  â  todos  los  pârrocos  del  pals,  man- 
dandoles  llevar  un  libro  con  el  titulo  de  Borra- 
dor  para  inscribir  todos  los  bautismos  y  otro, 
para  exhibir  â  las  autoridades,  en  que  se  asen- 
taràn  solamente  aquellos  bautismos  en  que  se 
baya  justifîcado  previamente  la  inscripciôn 
civil. 

La  circular,  a  que  nosreferimos  hasido  agre- 
gada  à  algunos  expedientes  judiciales. 

Aunque  la  ley  del  Registro  del  Estado  Civil, 
interpretada  sensatamente,  castiga  al  cura  por 
el  simple  hecho  del  bautismo,  es  necesario  evi- 
tar  toda  posibilidad  de  duda  para  iniciar  en- 
tonces  una  campafla  en  forma  contra  las  auto- 
ridades de  nuestra  Iglesia,  siempre  dispuestas 
â  violar  las  leyes  nacionales. 

Ya  que  esos  sefiores  pretenden  colocar,  en 
esta  materia  como  en  todas,  sus  absurdos  câ- 
nones,  sobre  lo  que  es  la  expresiôn  de  la  vo- 
luntad  soberana  del  pueblo,  hay  que  hacerles 
comprender  que  entre  nosotros  no  se  pisotean 
las  leyes  para  servir  el  mostrador  de  los  boli- 
ches  con  campanario. 


mmi  OE  mmmi  libil 


Belaciôn  de  los  comités  y  delegaciones  corres- 
pondientes,  que  se  hallan  f  uncionando  actual 
mente  : 


REPÛBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 
Montevideo:  (Comité  Centrai)  Cuareim,  189 


Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
localidades  donde  todavia  no  se  han 
instalado  comités  6  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â.  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  este  Comi- 
té Central. 
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Rorlia 

Kaii  .tntoiilo  (Caneloncs) 
ttan  <'arlo» 
San  FructuoHo 
Kan  Kufceiilo 

Mail  <àref(orIo  dr  Polanco 

fiianta  l.un'a 

Kaiila  llOHa  (Caiieloncs) 

Karaiidi  €iirandc 

Karaudi  del  Yi 

Naiico  ^Cain'loncs) 

Nauce  dei  Yi 

NocliaiitreH 

TreH  Arboirs 

Très  isia»  (C«'rn«  Laiyo) 

Treluta  y  Ti*«m 

Trinidad 

Yllla  del  <'erro 

Villa  €'»l(iii 

Xaplcâii 


EXTERIOR 


ROMarlo  de  Kaiita  we 
«ordoha  


LA  RAZON:  Cfimurus.  C4. 
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LOCAL    CENTRAL:    CUAREiSN  n."  189 
BASES  FUNOAMENTALES 

1.  '  Fi'indHSu  fil  Montevi'leo,  siii  |)erjuicio  de  Iiacerlo  xnâs 
adelante  en  lodos  lus  dopartamentos  de  campana,  un  cen- 
tre de  propagantiîi  aiHiva  de  las  ideas  libérales,  de  exposi- 
cion  de  principio^j  y  de  crîtica  franca  y  desenvuelta  contra 
los  avances  dei  clericalismt). 

2.  ^  I.a  Sociedad  se  denominarâ  Aseciacion  de  Pro- 
puf|auda  Liheral. 

3/^  Compondrân  la  Asûciacion  aquellos  que,  sîmpatî- 
zando  con  los  ideah^s  que  coustituyen  su  razôn  de  ser, 
abonen  mensualniunte  la  cantidad  de  veinie  centésimos. 


FOLLETOS  PUBLICADOS 

£yemplarc8 

N.  1— Kl  iMMier  tc^inporal  de  |€»m  |>apa«  .      .      .  2.000 

n   2— l^a  hulii  do  <>oaii|>ONi<*l4»ii   3  000 

,   3— lTNiir|»ii€*i4iiaeN  y  rolviiullvadoiieii  .       .       .  3.000 

„   4 -La  oaridnd  <*at<$li<*»   4.000 

,   5  "<N»iiNoj(»N  <*at<ftliiH>M   5.000 

„   0-9IaûaN  vicjaN  .       .  .  lO.OOO 

M   7— liii^»OK(oroN  y  ex|>l(»ta€lor<*H  ....  5.UtiO 

M   H   tA*.   i;slvHh%  y  in  €leiiio<*ra<*ia.  .  5.ooo 

a   9-liON  lilioraloM  y  el  iiiMtriiiioulo  rellKioso.  lo.o<»o 

n  lo— Kl  IlSfteralisiiK»  patiivo  «te  "^I^a  Kassén"      .  O.000 

„  tl  "l^a  <!atôli<*a  y  la  <>M*iiela.  .  O.ooo 

^  12  -  I^it  8<»heraiifa  iiaeioiial  y  la  J|^:l«Nla  Catdllca  O.ooo 

^  13-<-oii»ieJ«iN  Nalii(labl<'H .       .....  7.000 

M  1 4— IJlM^raleK  diuloMON   ft.ooo 

M  15— l<a  eoiif'fKi<iii   O.ooo 

„  10 -Ka  l*apisa  .liiaiia   O.ooo 

M  I7«*KI  Niieerdote,  la  iniijer  y  «1  eoiifcsoiiarlo  5.4o» 

„  IH-IMillOtfoK    aiiti€*lorl<*aleN   5.0oa 

„  l»--  lliiil€»$;:oN  aiiti<*l(*rî<*nleN  (2a.  parte).      .  S.OAO 
»  »o— »Iâlo;?oH  uiiiIclericaleH  (.ta.  parle)      •  • 

»  «l-mHlillcacloiieH   a.«M 

»  »»— Moral  catôlica   a.«M 

»  S3— €'rlKto  en  el  Tallcaiio   4.aM 

•  91-  A  iiiia  iiiadre  • 

M        Meîïor  .%rzobLH|>o   S.fl 

»  S«-  iiiieKlros  biieiiOM  eoiifesoreH 
>»  «3- :%(ieslroH  iKieiios  cMiiifeNores        parle)  • 
»  3H--K1  hautisiiio  


Total  tle  lollet€»M  publlcados  .... 
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EXPOSICIÔN  DE  PROPÔSITOS 


Difundir  por  toda  la  Bepûblica  las  doctrinas  salvadorâi 
del  liberalismo  xnoderno;  coml^atir  tenai  y  especialxnente,  conli 
firanquMa  caracteristica  de  los  convencidos  la  influencia  per- 
niciosa  del  clericalîsmo  avasallador  7  la  de  toda  tendencia  cpÉ 
implique  la  negaciôn  de  las  conquistas  de  la  razôn;  xnostrar  al 
pueblo  el  caxnino  por  donde  debe  leguir  la  hnmanidad,  tan  corn- 
batida  en  su  marcha  progreslsta  por  los  tartufos,  esos  explota- 
dores  de  conciencias  que  hacen  su  mercado  con  la  ignorancia 
base  de  su  predominio;  he  ahi  la  noble  empresa  que  con  todc 
ahinco  emprende  un  modesto  grupo  de  libérales,  obreros  los  ûl 
timos  talvei  de  la  magna  causa,  pero  sincères,  leales,  comba- 
iientes  deddidos,  que  lucharin  hasta  el  fin  sin  cobardes  aposte- 
sîas  7  sin  rencores  en  el  corazôn! 

Asi  pues,  de  acuerdo  con  esos  prop6sitos,  lanzan  I107  i 
los  vientos  de  la  publicidad,  este  foUeto,  al  que  seguir&n  |^eriô- 
'  dicamente  otros,  7  cujo  reparte  serâ  rigurosamente  gratuite. 

Conocidos  los  fines  que  se  proponen  7  los  medios  dispues 
tûs  para  conseguirlos;  hechados  los  cimientos  delà  A80GIACIÔ1! 
DB  PEOPAGrANDA  LIBERAL,  hacen  un  franco  Uamado,  à  todoi 
los  que  simpaticen  con  la  bandera  que  enarbolan  para  aue  cola- 
boren  en  la  obra  7  los  a7uden,  i  fin  de  que  asi,  unîdos,  seai 

Sensamiento  7  acciôn  7  Ueven  al  éxito  para  bien  de  la  cornu  ni- 
ad,  la  id^.a  que  concibieron. 

LAOOMISIÔN  DIBBOnVA. 
)(9»t9vi490,  SQ  i9  SeUembre  ie 


DEDICATORIA 


A  la  pi'o^esista  Àsociaciôîi  Libéral  XX  de  Sc- 
tiembre,  de  San  Carlos,  par  su  ikcidida  propa frauda 
en pro  del  lihrcpensamieuto,  se  dcdicaji  estas  pâoûias,  ecos 
de  los  trabajos  por  la  causa  comiht  v  expresiôn  al  mismo 
Uempo,  deadmiraciôu  y  simpalia  hacia  los  corrcli^io- 
narios  de  los  deparlatJietilos,  que  cou  su  aclihtd  franca 
y  persévérante,  eslimulan  la  on^anj^acion  anticlérical  en 
toda  la  Repiiblica. 


El  Poder  Temporal  de  los  Pâpâs 

DECHOS  QUE  PRECEDIERON  t  SU  CAlDA 


Les  concilios  son  para  el  mundo  catôlico,  lo  que  los  es- 
tados  générales  bajo  la  monarquia  en  Francia:  asambleas  so- 
Jemnes  qae  los  papas  como  los  rayes  no  convocaban  sino  por 
causas  de  extrema  gravpdad,  las  màs  de  las  veces  bajo  la 
presiôn  de  acoûtecimientos  politicos,  temerosos  de  la  ^  usor- 
paciôn  de  sus  autorldades.  y  que  se  apresuraban  à  disolver 
lan  pronto  como  conseguian  su  proposito. 

una  exposicîôn  abreylada  de  los  principales  concilios  que 
se  han  efectuado  en  Europa  y  de  los  temas  que  fueron  tra- 
tadoi  alli,  parecerà  interesante  à  nuestros  lectores.  Tomamos 
este  documento  de  la  Hisloria  General  de  los  Concilios^  por 
Petruccelli  délia  Gattma^  republioano  sincero  y  diputado  del 
parlamento  italiano: 

<  Esas  asambleas,  estados  générales  del  mundo  catôlico^ 
€  han  seguido  siempre  à  los  grandes  cataclismos  que  con- 
«  mueven  el  xnundo  laico  y  arruinan  el  mundo  religioso  tan 
<  carcomido.  Los  hay  de  varias  clasos:  los  çrovinciîklc^^ 
€  Mclosa]e3  y  \o9  djocesanos",  lo^  ecumèwx^iQ^  t> 
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€  Los  cODCilios  çariiculares  se  llaman  sinodos.  Se  cuen- 
€  tan  trescientos  treinta  y  naeve  conciiios,  que  ea  el  prin- 
€  cipio  fueron  exclosivaraente  dogmàticos. 

€  Foco  à  poco  se  volvieron  politicos.  En  gênerai  los  pa^ 
«  pas  los  han  temido  y  rechazado,  tratando  de  sobreponer 
€  sa  autoridad  â  la  de  los  concilîos. 

€  Sin  querer  dar  con  detalle  la  historia  de  los  concilies 
€  he  aqui  sin  embargo  alf  unas  resoluciones  cùriosa?,  toma- 
te das  por  esai  asambleas. 

€  El  concilio  deToledo,  auo  400,  prohibiô  à  las  religion 
€  sas  tener  tratos  consas  confesores.  EL  de  Besançon  desti- 
ne tuyô  al  obispo  Oelidonîus  que  sehâbia  casadocon  una  ma- 

<  jer  viuda,  444.  El  «oncilio  de  Arles  excomulgo  à  los  cômi- 
«  co?;  el  de  Angers  excomulgô  à  los  clérigos  que  abando- 
«  naban  la  Iglesia  para  hacerse  soldados;  el  de  Albon  impi- 
«  diô  i  la  gente  clérical  que  visitara  à  mujeres  después  de 
«  medio  dia;  prohibiô  à  los  obispos  que  tuvieran  perros  de 
€  caza  6  balcones;  à  los  clérigos  dar  libertad  à  los  siervosf  el 

<  de  Orléans,  533,  ordenaba  à  ios  obispos  no  concéder  el  s'a- 
«  cerdocio  à  los  diàconos  que  no  supieran  leer,  y  les  prohi- 
be bia  admitir  â  los  honores  eclesiàsticos  à  un  siervo   ô  un 

<  colono.  El  do  Tours,  567,  ordenô  à  los  obispos  casados  qiie 

<  considerasen  à  sus  esposas  como  hermanas  y  no  tufiiesen 
«  màs  tratos  carnales  con  ellas. 

€  El  concilio  de  Auxerre  prohibiô  à  los  fleles  el  disfra- 
€  zarse  de  ciervo  ô  de  vaca  durante  las  calendas  de  Enero. 
«  El  concilio  de  Toledo,  680,  declarô  destronados  à  los  reyes 

<  Aondenados  por  la  Iglesia;  el  de  Zaragoza.  091,  condenô  al 

<  claustro  por  el  reste  de  su  vida  i  las  refnas  que  querian 
«  permanecer  viudas.  El  de  Verberie,  753,  perraite  à  un  ma- 
«  rido,  que  ha  muerto  à  un  asesîno  enviado  por  su  esposa, 

<  despedirla  de  su  casa  y  volver  à  casarse.  Segùn  cl  concilio, 
«  si  un  raarido  ténia  necesidad  de  emprender  un  largo  viaje 
€  y  la  esposa  no  queria  seguirle,  ella  podia  volver  à  casarse 
«  y  él  tamblén.  Permite  también  à  un  marîdo  ultrajado,  que 

<  tome  otra  mujer.  El  concilio  de  Paris,  829,  hace  saber  à 

<  los  reyes  que  no  deben  el  trono  à  sus  antepasados,  sino  à 

<  Dios;  el  de  Avignon,  proscribo  los  cantos  de  amor  y  los  bai- 
«  les  en  ïks  î^lesias,  en  visperas  do  dias  santos. 

<«  El  de  Letrà'n,  orden()  a  los  inêdicos  no  dieran  mediea- 
«  mento  alguno  â  los  enfermes,  antes  <^e    haber  llamado  al 
«  coni'esor.  En  cuatro  concilîos  que  S5  verificaron  en  Roma 
^  y  en  Constantinopla,  lo??  ^ricsços  y  los  latinos  seeKComul- 
^^^^on  à  cual  mejor.  VA  concilio  de   Viena,    presidido  po- 
J^^n^iGnte  V,  que  sn  /i.icj.i  acorapallar  k  îo^^?.  v^vl^?.  v^i' 
ti'cn^^^^'^^^'''  ^'^  ct)n//asa  (ïePùrigord,  proVvWvAÎv.  ^cX^^x^'s.^ 
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<  ên  objotos  obcenos  y  contrarios  à  la  deceocia.  En  el  conci- 
«  lio  deClermont,  Urbano  II,  después  de  haber  bendecido  la 
«  primera  cruzada,  absolvîô  à  la  emperatriz  Pràjede^,  que 
«  confeso  en  pùblico,  sin  sonrojarse.  sogùn  lo  dice  el  mismo 

<  papa,  las  inmundas  pràcticas,  à  que  la  habia  sometido  su 

<  raarido.  El  concilio  de  Nantes,  en  1431,  prohibiô  el  castl- 

<  go  qae  se  daba  à  los  eclesiàsticos  que  eran  sorprendidoa 
€  durraiendo  en  una  caraa  con  una  mujer,  y  que  consistia  en 
«  pasearlos  desnados  por  la  ciudad,  colocarlos  sobre  el  altar 
«  mayor  de  su  iglesia  y  rociarlos  con  agua  bendita. 

«  En  el  concilio  de  Lyon,  presidido  por  Gregorio  X,  fué 
«  decretada  la  institucion'  del  conclave.  Se  decidiô   que  los 

<  cardeaales  quedarian  bâjo  ilave,  alejados  de  la  influencia 
«  del  mundo  y  dîscutirian  entre  ellos  la  eleccion  del^  papa. 
€  Si  al  teraer  dia  no  se  habian  puesto  de  acuerdo,  debia  Umi- 
«  su  coraida  à  un  solo  pUtj;  pasado  el  quinto  dia,  de- 
€  bia!t  ser  puestos  à  pan  y  agua  inezclada  cou  un  poco  de 
€  vSno,  hasta  el  monienlo  de  la  olocciôn.  En  el  concilio  de 
«  Rooia,  en  1302,  los  derechos  de  la  Sania  Sede  sobre  el  po- 
«  dor  lâico  fueron  ostablecidos  por  la  bula  Unam  sanclam. 

<  Veiipe  el  Hermoso,  quiso  humillar  la  Jactancia  del  concilio 
€  dd.Roma,  en  una  asambloa  reunida  en  el  Louvre.  Guiller- 
€  Rio  de  Plasian,  acusô  al  papa  Bonifacio  de  tener  una  que- 
«  .rrikij  de  haber  violado  la  hija  de  èsta,  después  de 
«Jiaibar  usado  y  abusado  do  las  cainaroras  de  la  madré  y  de 
€  la  hija;  cl  pretendii  y  afirmaba  que,  entre  otras  cosas,  es- 
«  te  papa  decia:  que  los  pecados  carnales   no   son  pecados; 

<  que  desearia  que  Dios  le  hiciera  feliz  en  esta  vida  porque 
€  la  otra  le  importaba  un  bledo;  qu'a  el  aima  do  loshombres 
€  es  igual  à  la  de  los  anijniles;  que  el  saato  sacramento  es 
€  una  farsa;  que  ténor  comercio  c<>n  una  muchacha 
€  con  mujeres,  eliam  cum  virU,  es  un  acto  tan  indi- 
€  ferente  como  frotarse  una  mano  con  la  otra;  que  no  creia 
«  mfts  en  Maria  que  en  una  burra  y  en  su  hijo  que  en  un 

<  Boi^ico....  El  concilio  de  Tronto  fuo  el  màs  largo  de  todos 
«  los  concilies  y  el  màs  tranquilo;  empezù  el  13  de  Diciem- 

<  bre  de  1545;  tuvo  veinte  y  cinco  sesiones  y  durô  veinte  y 
«  y  un  aflos.  Uû  obispo  pronunciô  el  discurso  de  apertura  y 

<  se  dedicô  à  probar  que  el  concilio  era  necesorio^  porque 
€  muchos  concilio:^  hab/an  dcslronado  7*eyes  y  iimi)eradores\ 
€  que  en  H  Eneida,  Jupiter  habla  reunido  el  concilio  de  los 
€  dioses]  qu3  la  imerLa  del  concilio  y  las  del  paratso  eran 
€  las  mismas...»  Se  rogô  por  el  oraperador  Carlos  V;  el  obis- 
€  po  do  Clermont  pidiô  que  también  so  rogara  por  el  rey  de 
€  Francta.  Se  le  respôndiô  entouces,  ^^vva. 

<  gar  igaaimente  par  los  otro^  rey^^a,  >f  ^\  ^"^^ 
0  nombcaJo  pov  ùltimo,  se  disgusUv\a,.  ^      \vvû;\V»^x^'^'i  N 
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<  t\  orar  por  el  eraperadop  Oarloi  V.  L%  nauerte  de  Pio  Iv, 

<  précipite  la  clausura  del  concilie.  9f5  decrotô  una  hornada 
.€  de  dogmas  Indicados  por  Roma;  se  oxcomulgô  à  los  hore- 
€  jes  y  se  separaron  para  îr  à  fabricar  un  papa.  El  concilio 
€  convocado  por  Pio  IX  para  hacorso  declarar  infalible,  fuë 
€  una  copia  uel  de  Trcnto.  £1  papa  pronuucio  una  larga  alo* 
€  cuciôn  donde  hablô  del  estrago  del  racionalîsnio  y  de  los 

<  atentados  revolucionarios  que  despojaron  à  la  Santa  Sede  de 
€  lo  que  habia  recibido  de  Dios,  é  hizo  una  eampafla  eontra 

<  la  educaciôn  pùblica  y  la  enseilanza  emponzoïlada  por  la 
€  libertad.  Todo,  condimentado  con  las  expresiones  vulgaroe 
€  del  vocabulario  clérical;  ovejas,  lobos  hambrientos,  perse- 
«  guidoreade  lalglesia.  malvados  hijos  de  Satanàs,  etc,  etc. 
€  La  idea  de  esteconcilio  habia  germinado  en  el  cerehro  di- 
€  Tino  del  angelical  Pio  IX,  en  las  riguientes  circuastancias: 

«El  8  de  Diciembre  de  1864^  décimo  aniversario  de  la  doâoi- 
«  ciôn  dogmàtica  de  la  Inmaculada  Ooncepciôn,  la  cancille- 
€  ria  romana  diô  à  laz  una  carta  enciclica  y  el  famoso  Sij- 
llabits.ohrsL  de  un  Jesuita  aleniàn,  el  Padre  Schroder,  que 
€  trataba  en  diez  capitules  y  ochcnta  pàrrafos  do  los  prin- 
€  cipales  errores  de  nuestros  tiempos  Infortunados. 

«El  6  de  Junio  de  1867,  diez  y  siete  cuestiooes  concerniot- 
«  tes  sobre  todo  à  las  heregiaa,  al  matriraonio  civil,  etc., 
€  fueron  dirigidas  àlosobispes  en  una  carta  circular.  El  25 
€  delmismo  mes,  el  papa  pronnnciô  una   alocuciôn  en  un 

<  consistorio  secrète,  en  presencia  de  quinientos  obispos,  en 
«  la  que  les  comunicô  sa  deseo  de  celebrar  un  eoncilfo  ge- 

<  neral  en  el  cual  la  Iglesia  Catôlica  proclamaria  sas  màs 
€  belles  triunfes,  convertiria  à  sus  enemigoi  y  afianzaria  el 
€  reine  de  Grlfte  en  tpdo  el  mundo  habitado  y  habitable. 

<  Les  obispos  por  medie  de  un  mensaje,  replicaren  que  sus 
€  corazones  se  hallaban  henchidos  de  satisfacciôn  ante  la 
€  perspectiva  de  ese  concilie  ecuménico,  que  segûn  elles, 
«  ne  podria  ser  sine  una  fuente  infalible  de  unidad,  de  san- 
«  tldad  y  de  paz.  Este  mensaje  fuë  recibido  cen  graa  eniu- 
€  siasme  por  el  papa;  adcmàs,  segùn  la  sûplica  de  9us  fleles 
«  mandatarios,  el  papa  puse  el  concilie  bajo  la  pretecciôn  de 
«  Aquella  que  habia  aplastado  bajo  sus  pies  la  cabeza  de  la 
€  serpiento,  y  premetiô  que  el  dicho  concilie  séria  inaugura- 
€  do  en  el  dia  aniversario  de  la  Inmaculada  Concepciôn. 

«  El  29  de  Junio  de  1808,  la  bula  de  Indîcciôn  del  concilie, 

<  fué  canônicamente  promulgada.  E18deSetiembrQ  sigaiente 
aparecie  la  carta  apestôlica  dirijida  à  tedes  les  obispos  del 

^  r/to  oriental  separaLàos  de  Roma,  invitàndeies  para  que  se 
<  presontaran  en  el  sinodo;  las  misivas  tueroT\  coTv(l«.das  al 
Ji       T^^^^,  que  debia  Uevarlas  peraonaVmotiV^  iXc^^  c^X^;^- 
pos  jr     /os  patrfarcas  cisraàticos.  Por  ùUiiûo,  ^\  \^^ 
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<  tiembre  apareciô  la  carta  apostolica  dirigida  à  los  protes- 
À  tantes,  por  la  que  Pio  IX  los  exhortaba  à  aprovechar  la 
€  oportunidad  de  este  concilio  occasioneni  atnplectantur  hu- 
€  jus  çonciln.  Los  cismàticos  orientales  no  parecieron  muy 
€  encantados  de  la  galanteria  de  la  invitacion. 

€  En  efecto,  el  patriarca  de  Constantinopla,  nî  siquiera 
€  se  dignô  mirai*  la  carta,  aunque  habia  sido  magnificamente 
«  encuadernada  y  llevase  su  escudo  en  caractères  dorados. 
«  El  raetropolitano  de  Galcedonia^  devolviô  la  carta  con  on 
«  simple  pero  enérgico  apôstrofe  en  ^riego  que  signiQcaba 

<  Lèjeme  Vd.  en  paz!  El  obispo  de  V^rna,  pensô  qie  ora  3U 
€  dober  no  aoeptar  lo  que  su  superior  habia  rechazado,  y  de^ 
«  Yolviô  la  enciclica.  El  obispo  de  Salonica,  declinô  la  invi- 
te taciôn  y  fando  su  rechazo  en  las  cinco  razones  siguiente^: 
«  1°  iQuà  diria  el  patriarca?  2?  ^Porquè  un  concilio  en  Roma 
«  m&s  bien  que  en  Oriente?  S^'^Porquc  desaa  el  papa  atraer- 
«  nos  à  sua  garras?  4^  El  papa  ileva  una  espada  que  ha  si  jo 
«  prohibida  por  las  Escrituras;  que  la  deje  y  que  licencie 

<  su  ejércitb.  5°  Que  renuncie  ?1  Filio  que,  que  se  cjse,  y  no 
€  habrà  màs  graves  discDrdia.s  dogmàticas  entre  los  griogos 
€  y  los  latinos. 

«  El  obispo  de  Trebisonda,  màs  fars^nto,  à  la  vista  de  la 
€  enciclica,  fingiù  asombro  cuai  una  joveucita  ante  un  rico 
«  eaoastillo  de  bodas. 

«  Hizo  mil  muecas  jugueteando  con  la  carta  sagrada  y 
«  concluyô  pordecirque  él  no  sabia  leor  los  caractères  lati- 
«  nos  y  que  ademàs  no  ténia  curiosidad  para  asistir  al  conci- 
€  lio.  La  misiva  papal  no  fuè  màs  feliz  con  los  protestantes. 
«  El  eminente  presbiteriano  Juan  Cumroing,  en  nombre  de 
€  los  protestantes  dol  Reino  Unido,  se  dirigiô  al  cardenal  Pa- 
«  trizzi,  secretario  del  concilio,  para  saber  si,  en  esa  asam- 
€  blea,  tehdrian  la  libertadde  hablar  y  forraular  las  causas 
«  por  las  cuales  elles  se  habian  separado  de  la  Iglesîa  Ro- 
«  mana.  El  angelical  Pio  IX,  no  diô  à  esta  pregunta  tan  jus- 
«  ta,  sino  una  respuestadura  ô  impoliticamente  negatiya.  Y 
€  apesar  de  no  concurrir  à  èl  los  cismàticos  de  Oriente  y  los 

<  protestantes  del  Reino  Unido,  el  concilie  fué  llamado  ecu- 
€  ménico. 

«  FA  obispo  do  Roma  era  ya  inviolable,  como  son  6 
«  pretenden  serlo  todos  los  monarcas;  hoy  se  ha  doclarado 
€  infalible;  raanana  podrà  decretar,  — si  ese  es  su  buen  deseo> 
*  en  virtud  del  dogma  nuevo,—  que  es  impecable  è  immacu- 
€  lado.  Los  lieles,  que  recoDocon  en  el  papa  la  omniciencia,  in- 
«  falibilidad,  que  habia  sido  hasta  nuestros  tiempos  atributo 
«  de  la  diviiiidad,  no  podràn  negarse^  k  îc^tcùWv  ^j^^v^^s.- 
4c  ciooes  cuando  pretenda  atributos  \iw  -» 
€  queson  propios  de  la  madro      Sesxx^vX^X^o.  ^^"^ 
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€  los  espiritus  ya  se  hallan  preparados  para  ese  nuevo  paso 
«  hacia  la  idolatria;  para  los  dcvotos.  ol  papa  es  Su  Santidad, 
«  iropocable;  ei  papa  so  rcviste  de  hàbitoa  blancos,  em- 
€  bloma  de  sa  estado  de  pureza,  de  virginidad  immacula-^ 
«  da.  Nosotros  repetiremos  con  el  conde  de  Montalembert  y 
€  el  arzobispo  de  Paris  Monseîior  Sibour: 

€  Yed  ahi  las  consecuencias  de  la  idolatria  del  poder 
€  temporal  y  del  poder  espiritual.» 

Kl  lenguaje  del  conde  de  Montalembert  era  severo;  sus 
acusaciones  terribles;  pero  desgraciadamente  muy  justiflcadas 
pOF  la  conducta  y  las  tendencias  despôticas  del  padre  santo. 
So  Santidad^  desnaturalizando  lo  que  es  la  esencia  de  la  doc- 
trina  cristiana,  su  origen  plebeyo  que  hace  que  sea  la  rel*- 
giÔD  de  los  pobres,  ne  lo^oprimidos,  de  los  esclavos,  hibii 
osado  declarar  que  el  joven  maestro  de  Nazareth^  el  pobre 
carpioterOy  el  que  habia  vivido  de  su  rudo  trabajo,  que  se  ha- 
bia  rodeado  deapôstoles  y  de  discipulos  obreros  comoél^  era 
el  Dios  de  los  nobles,  de  las  aristocracias!  Pio  IX  habia  dicho 
en  una  alocucidn  dirigida  à  alis^unos  peregrinos  vonidos  à 
Roma  para  traerle  unasuma  de  diez  raillones  de  francos  re- 
.  Gogidos,  a  titulo  de  dineros  desaa  Pedro,  entre  la  nobleza  y 
la  clerecia  (vAUcessi:  La  arisitocracia,  la  nobleza,  es  un  don 
de  I>ios.  En  verdad,  Jesucrislo  mismo  amaba  la  arisloo'a- 
cta.  El  tambiénquiso  naœr  noble,  de  la  raza  de  David,..  Mi 
trono  descansa  sobre  una  doble  base:  la  clerecia  y  la  aris  - 
iocracia.  Singular  interpretacion  de  esta  pretendida  fllia'^iôn 
de  Jesucristo  que  transforma  el  plebeyo  en  aristôcrata. 

Desde  la  antiglindad,  los  (îiôsofos  decian,  y  con  razôn:* 
no  hay  rey  que  no  descienda  de  esclavos,  y  no  hay  esclavos 
que  no  desciendan  de  royes;— pero  no  inferian  de  esto  com.o 
Pic  IX,  que  los  esclavos  debiesen  sostener  à  los  reyes  y  à 
las  aristocracias,  y  perpetuar  el  estado  de  miser/a  y  de  de- 
gradacion  à  que  los  habia  reducido  la  monarquia. 

En  Alemania,  elcura  Ronge  levantô  el  estandarte  de  la 
revuelta  contra  el  papado  y  reclutô  nuraerosos  partidarîos 
entre  el  clero  catôlico. 

En  el  concilie  de  Gotha,  pronanciô  varies  discursos  en 
los  que  atacaba  con  la  mayor  violencia  à  los  dos  poderes  que 
oprimian  su  pais:  La  nacu'm  alemana,  declaun  dta  en  pré- 
senta de  los  Padres,  siifre  un  ijago  nacional  y  un  yugo 
exlrangero\  el  tirano  que  i^njela  nucslros  cnerpos  d  la  es» 
clavitud  eslà  en  BeHln\  el  dcspola  qac  qaiere  someter  nues- 
Iras  aimas  rstn  en  Roma. 

SaJras  de  aplausos  ahogàvow  la  voz  del  orador:   El  canô- 
^f^llinger,  presbitevo  bâvaro,  se  aepavo  Votui\i\^w  U 
Roma,  tomô  la  d/recciôn  dol  movim\ei\lo  «lwV\>^^v^\ 
^  coiivirtiôon  jeto  del  partido. 
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Atacô  el  dogroa  de  la  infalibidad  por  medio  del  ridiculo 
y  con  argamentos  del  mismo  arsenal  del  catolicismo,  opo- 
nienio  les  cén^nesde  la  iglésia  à  las  audaces  ^ii-etf  noiuues 
del  papa:  ^Cualrvctentos  6  seiscienlos  obispos,  reimidos  en 
Roma  en  1870^  han  re$uelto  y  declarado  que  los  suc^sores 
de  san  Pedro  son  infalibles;  pero  segûn  la  misma  doclrina 
de  los  adoradores  de  la  purpura  roinana.  esa  resoluciôn 
no  ténia  ningûn  valor,  porque  lodos  los  obispos,  iodos  los 
concilios  pueden  equivocarse  pues  sôlo  el  papa  es  infalible. 

La  infalibilidad,  segàn  ellos  es  atributo  exdluswo  del 
soberano  pontifice.  Que  se  reunan  pocos  ô  muchos  obispos, 
es  un  asunto  sin  importancia;  ellos  no  ptieden  robiisiecer  ni 
debilHar  el  testimonio  dêlpapa.  El  papa  es  todo;  el  concUio  es 
nada.  La  declaraciôn  de  la  infalibilidad  no  iiene  otro  vator 
que  el  que  le  ha  dado  Pio  IX  ai  opropiàrsela.  Es  a  si  cotno 
en  un  ûUiuio  anàltsis  todo  se  reduce  al  tes^Umonio  que  el 
papa  se  da  à  si  mismo  de  su  propia  infalibilidad.)^ 

.  Dœllinger,  al  eombatir  las  ridiculas  preten^ones  de  U 
santa  sede  y  las  usurpaciones  de  iosjesuitas.  debia  alcanzar 
gran  éx:to  en  Aleinania,  tanto  mas,  cuanto  sus  enemigos  es* 
taban  obligados  à  reconocer  en  él  un  gran  talento,  una  im- 
mensa  sabiduriay  se  veian  obligados  à  reconocer  que  ioda 
su  vida  habîa  sido  honorable*  pura,  consagrada  al  estudio»  à 
la  dtfens»  de  las  libertades  pûblicas  y  de  la  libertad  de  con- 
cienciu. 

En  Francia,  el  cisma  fuô  inaugurado  por  un  orador  de 
un  inmonso  talento  y  de  hàbitos  irreproehables:  elpadre  Jacin- 
to,  de  la  orden  de  los  carraelitas.  Antes  de  recibir  las  ôrde- 
nes  sagradas,  el  padre  Jacinto  se  llamaba  Carlos  Loyson.  Hijo 
de  un  rector  de  academia,  entrô  oa  el  seminario  de  Saint- 
Sulpice,  en  Paris,  donde  terniinô  sus  estudios.  Despuéi  de 
recibir  las  ordeoes  sagradas,  y  poco  después  de  ser  admitido 
entr^  los  carmelitas,  recibiô  de  sus  superiores  la  misiôn  de 
predicar  en  Buraeos,  en  Pesigneux  y  en  Paris.  Sa  pilabra 
era  elocnente,  sus  razonamientos  atrevidos;  se  conquistô  bien 
pronto  Ruraerosas  simpatias;  poro  también  se  atrajo  enemista- 
des  poderosas.  Los  jesuitas,  no  pudiendo  perdonarle  que 
fuera  el  primer  orador  dol  pùlpito,  y  de  eclipsar  à  los  predi- 
cadores  de  la  Compania,  le  suscitaron  enemigos  en  la  prensa 
ultramontana  y  bien  pronto  lo  acusaron  do  eraitir  proposi- 
ciones  contrarias  à  la  sana  doctrina  catôlica.  En  fin,  el  ilus- 
tre  orador,  h^biêndose  atrevido  à  declarar  en  plena  c^tedral, 
en  Noire  Dame  de  Paris,  que  las  très  religiones  de  los  pueblos 
civiliaiados;  la  catôlica,  la  protestante  y  el  ^^^vïc^ 
unirse«  eoafaaàirse,  arraonizaviiQ  cotv  vi\  v^^^^'^'^^  \sw^^^;^viv 
faé  Sdnalado  como  hereje  y  la  v>vod\(i^c\o\\  \^  ^vj.^  v^^Vx\i> 
por  el  Jefe  de  los  carrûelitas.  ¥.\  p^Av^  ^^v^^^^' 
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hàbito  eclesiaslico  y  Tolviô  â  la  vii]:i  profana.  El  obi.«po  de 
OrleaiiB^  Monsefior  Dapanloup*  intervino  en  la  querella  y 
tratô  de  hacer  folvér  al  relmfio  la  oveja  e^traviada.  VanoH 
esfoerzos:  el  padre  Jacluto  insistia  en  su  rebeldia.  Pio  IX 
se  sttiftirô  y  lanzô  la  excorouniôn  inayor  contra  el  réfracta- 
rio.  lift  repotaciôn  del  padre  Jacinto  se  agigantô  oon  las 
perseouciones;  abandonô  la  Francia  y  fùé  à  baoer  propaganda 
en  Amériea,  donde  tuvo  un  èxito  prodigioso;  despnës  volviô 
à  PraDCia  en  momentos  en  qae  el  concilie  decretaba  el 
dogiDS  de  la  infalibllidad.  Abra/ô  el  partido  de  lot  adtrers:- 
rlos  del  pipado  en  eata  cuestiôn,  y  se  trasladô  à  Alemania 
para  conferenciar  con  el  canônigo  Dtullinger  sobre  les  grs* 
▼es  temas  de  la  ernaneipaciôn  rellgiosa.  El  roatrimonio  de 
los'clërigos  ttxi  el  asunto  de  qae  m&s  especialmente  trata- 
ron  estes  dos  grandes  hombres.  Lo  resolvieron  segùn  los  dic- 
tados  de  la  sabiduria  y  de  la  razôn.  1>e  regroso  A  Francis, 
el  padre  Jacinto  oontibuô  la  lâcha  contra  el  clero  ultramon- 
tano»  atacando  principalmente  la  instituciôn  del  celibato 
ecleslàslioo;  hizo  resaltar  lus  graves  Incoorenientes  inhéren- 
tes à  esa  disciplina,  los  escAndalos  que  ella  acarrc^aba,  los 
crimenes  y  los  atentados  que  eran  la  conseoaenoia  de  la  mis- 
ma,  apoyando  sus  razonsmientos  en  h  estadistica  jtidicial  de 
Francia  y  del  extranjero.  El  ilustre  orador  corroboré  sa  tesis 
cou  el  inVentario  de  adulterlos,  de  ultrajcs  à  la  moral  pùbli- 
ca»  de  atentados  al  podor,  anunciados  por  los  diarios  de  la 
época  y  puestos  al  débito  de  la  cuonta  do  los  clërigos,  de  los 
jesuitas  y  de  los  hermanos  de  la  doctrina  cristiana;  donun- 
eiô  los  hechos  de  esa  naturaleza  tal  como  so  produclan  eu 
todas  partes  y  en  todos  los  lugarcs,  en  Fraiicia,  en  Italia, 
en  Espaîla;  probô  que  el  celibato- no  e:a  obser^ado  por  ol 
clero  catolico,  y  concluy6  proclamando  la  nccesidad  de  resta- 
blecer  el  matrimonio  de  los  sacerdotos.  Aùii  niàs,  cou  Ids 
hechos  robustecid  sus  doctrinas:  el  padre  Jacinto  eligiô  una 
compafîera  y  se  casô.  Despuès  de  la  elocuente  defeusa  del 
excarroelita  sobre  el  oelibito,  iqué  podriamos  nosotros  a^re- 
gar  que  ya  no  hubiera  sida  dictio  por  él?  El  celibato  obhga- 
torio  de  los  sacerdotes  es  un  ultraje  à  las  leyes  divinas  y 
humanas.  En  la  pràctica,  el  celibato  es  ilusorio,  pues  no  se 
cuenta  un  solo  sacerdote  entre  cientos  que  haya  obsorvado 
fielmenteel  veto  de  castidad.  El  matrimonio  es  una  ley  natu- 
ral  contra  la  cual  jamàs  podràn  pre?alecer  las  prescripcio- 
nes  de  una  secta,  ô  de  religion  cualquiera.  La  Cdstidad  no 
j)uede  ser  privilégie  do  los  sacerdotos,  que  tienen  que  luchar 
çw/^  /os  Jncentivos  dà  su  propia  nataralo/a,  y  con  las  tenta- 
rt^nas  i'ncesantes  que  provocan  las  coiifVAencivi^  4^  mwieves 
^^ff  Aerwasas  en  el  mitterioso  trlbauaV  \a^^\i\\.^we.v&\ 
^^fiaeacia  es  imposibie  à  los  alèrigoa  joi       ô  ^woXvsi^^ 


obligados  por  su  profesiôn  à  leer,  à  Astadiar  à  comentar  ; 
à  aplinar  las  lecdonas  del  Manual  (tel  Confesor  por  Monsé 
iioy  Bonmer,  ofnspo  Mans,  côdigo  de  obcenidades,  coleo 
ciÔD  de  torpezas  y  de  aborainaciones  que  excède  en  obee- 
nidad  à  las  orgias  de  la  Regencia,  bajo  el  dnque  de  Orleana 
las  mis  extravagantes  torpezas  y  las  abominadooes  del  Pai 
ue  de  los  Ciervos  del  infâme  Luis  XV,  y  que  harlan  sonroja 
U  œâs  desvergonzada  Mesalina,  y  hervir  la  sangre  del  mi 
aostero  y  del  mas  casto  de  los  anacorelas! 

El  libre  de  Monseftor  Bouvier,  es  usado  por  los  dérigoi 
desde  el  aiio  1853,  y  se  avalùa  en  màs  de  den  mil  el  nùme 
ro  de  los  ejemplares  esparcidos  en  Francis;  cada  aflo  se  ha- 
cen  nuevas  ediciones  de  este  libro  abominable.  La  corrupdôB 
la  depravacion  han  penetrado  en  todos  los  santanrios;  y  de 
confesonario,  el  contagio  se  ha  extendido  à  todas  parM 
i  los  conventos,  à  los  colegios  y  à  las  familias.  ^El  cootesoi 
no  es  acaso  el  educacionistn  de  naestros  hijos  y  de  nnestra 
esposas  criadas  en  el  regazo  de  la  Iglesia? 

La  obra  del  obispo  de  Mans  no  es  el  ùnico  de  e%U 
categoria  de  libres  obcenos:  la  aceptaciôn  det  Manual  de 
obispo  Bouvier  ha  exitado  la  codicia  sacerdotal;  los  clérigo; 
procuran  à  porfia  adquirir  esta  clase  de  libres  y  la  publica 
dÔD  de  obras  de  este  génère  ha  llegado  à  ser  una  excalani 
especulaciôn.  Monsoîior  Pie,  Obispo  de  Poitiers,  aprobô  ai 
1870  un  nuevo  manual  destinado  principalmentea  los  confeso 
res  jôvenes.— He  aqui  el  titulo  de  este  opùsculo:  €De  relm 
venereis  ad  usum  confessariorum,  atœtore  D.  Craisson^  oltn 
suim^ioTd  majoris  seminarii  ac  vicario  generali  diocœsi 
Vaientiniencis,  Parisiis,  Pomsielgne  i^^ates,  bibltopoke-edUo 
res,  via  dicta  Cassette,  27.  i870.  Al  dorso  de  la  hoja  de 
titulo*  «e  lée:  Imprimatur^  Ptctavii,  die  ii  Junii  iS70.  A 
de  Bêchiltonj  v.  git 

Este,  oomo  se  ve,  fué  impreso  on  Poitiers,  aprobad< 
por  monsefior  el  obispo  y  se  vende  en  Paris,  para  use  de  lo 
oonfesores.  Un  prôlogo  instructive,  aunque  brève,  nos  in 
foraa  que  este  Manual  està  priadpalmente  destinado  à  loi 
confesores  Jôvenes,  y  que  las  soluciones  que  indica  gaardai 
un  termine  medio  entre  el  rigorisme  de  les  jansenistas  y  h 
benevolencia  ce  los  jesuitas.  La  moral  de  los  révérendes  pa- 
dres  de  la  Compaftiade  Jésus,  ha  parecido  demasiade  relaja 
da  al  obispo  de  Poitiers  y  se  ha  separado  de  la  doctrina  d< 
esos  hombres  que  se  muestran  tan  indulgentes  aon  los  demà: 
Y  oonsigo  mismos. 

Eo  cuanto  al  curiese  libre  en  que  se  inspiran  los  confe 
sores  y  del  que  el  obispo  del  PolU^v»         ^^Oc^t^^^v^  ^^^w 
sot  y  propAgandist^,  continua  imçvMïiXètv^Q^^  i  ^  ^^^^^^ 
por  aiio  baata  este  mémento,  cow  i^^Xvvxxw«N»  ^ 
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m^ral  pàblica.  Nuestras  ideas  ea  este  asuoto  no  se  hallan 
aiflijadas,  pues  muchos  espiritus  excelentes  se  alzao  coDtra  la 
propagaciôn  de  esos  libres  desmoralizadores.  j  un  diario, 
La  Eep^if'dlica  Frmmem^  publicô  un  articule  que  nenciooa- 
ba  precisamente  el  libre  del  vicario  gênerai  D.  Oraisson. 
Reproducimos  este  articule,  que  eutra  en  el  plan  de  nuestro 
trabajoy  y  que  teriDÏnt  con  consejos  sobre  los  que  llamamos 
la  ateaciôn  de  los  padres  de  familia,  de  los  marldos,  de  los 
herinanos  y  de  las  madi'es,  con  motive  de  los  graves  incoD- 
veuientes  de  la  confesiôn,  tanto  para  las  seiioritas  como  para 
laa  Jâvenes  esp<osas. 

«Se  ha  o^do  liablar  8e(i:uramente  màs  de  una  vez»  de  las 
doatas  elueuBrafiiunes  de  Sànchez  y  de  Ligorio,  relativas  à 
lo  qiie  llacntreaios  la  parte  inferior  de  la  animalidad  huma- 
na.  lîire's  de  uûo  habrà  creido,  y  seguirà  creyendo  que  eaos  li- 
^rajos  tan  curiosos  como  répugnantes,  permanecen  olvidados 
en  algùn  rincôn  restsrvadode  biblioteca  y  que  solo  se  entre- 
tieDe  en  hojearlos  algùn  historiador  atrevido  ô  algùn  aûcie- 
nado  à  la  roàs  refinada  pornograâa.  Nada  de  eso. 

•   «Eâos  catôlicoâ  inventeras  de  los  casos  de  conciencia,  que 
k  prétexte  de  aaUar  las  aimas,  ban  traspasado  los  limites  de 
la  ima|^inaciôn  lùbrica,  ban  engendrado  toda  una  familiade 
pornâgrafos  sagrados.  Reinan  todavia  y  tienen  su  campe  de 
•  acsiÔD  en  la  penumbra  del  confesonario. 

€  Nada  mâs  natural,  por  poco  queunoquiera  reflexio- 
»ar  un  mémento:  la  religion  prétende  inmiscuirse  en  todos 
los  aotos,  décentes  ô  indécentes,  de  los  ïQeles;  se  ha  tociado 
la  tarea  de  lavar  en  las  aguas  de  la  penitencia,  de  los  pies  à 
la  «abeza,  à  hombres  y  mujeres,  muchachas  y  varones.de  to- 
das  las  edailes,  y  à  los  seros  que  no  pertenecen  à  ningùn 
sexe;  de  ahi  résulta  que  todas  las  partes  del  aima  y  del  cuer- 
po  tienen  derecho  à  su  atenciôn^  a  sus  socorros  espirituales, 
a.sus^paàs  minuciosos  eonsejos.  La  intenciôn  puriflcadora, 
sanlifli^a,  pues,  les  asuntos  màs  inmundos;  se  résume,  se  an^- 
liza  y  se  comenta  los  casuistas  antiguos  y  modernes,  San 
ARUsfin,  Santo  Tomài.de  Aquino,  Sànchez,  San  Ligorio,  Ouri, 
Billuaot,  Bduvier,  Rousselot,  Busembaum,  ei  cardenal  Qoos- 
set,  sin  coutar  los  papas  y  los  concilios. 

€  La  casualidad  nos  ha  traido  à  la  mano  un  foUeto  de 
240  pàgiaas,  con  el  si^uiente  titulo:  De  rébus  venereis  ad 
usum  con/'cssariû/'Ufiit  auctore  D.  Craûson» 

€  La  obra,  en  la  que  se  enumeran  con  toda  seriedad  en 
latin  especiaL  do  sacristia,  los  casos  probables,  muy  proba- 
tJesy  poBo  probables,  esta  dividida  en  très  partes:  De  casti- 
j^/^  e/ pecca/is  ipsi  oppositis:  de  ^leibiisdam  mintcs  ptudicis 
^  ^a/f^ifmomum  spectantibus;  de  guibusdam  qu(P^Uoafi\!bu& 
^^.^7/^/  momenéi  guœ  faHam   et  })aH\jLm  miiUerum  c«yïv- 
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cernunt.  Lo»  titalos  de  lo9  capitolos  no  se  pueden  transcri- 
bir,  ni  SFqniera  en  latin. 

€  Pi*ocaraudo  no  tratar  siquiera  ligeramente  las  torpe- 
zas  increibles  y  maliciosas,  imaginadas  por  cëiibes  enardeei- 
dos  para  servir  de  ejeinplo  à  sacordotes  jôveno»,  que  han  he^ 
oho  Toto  de  oastidad,  y  à  quienes  llamamos  para  jaz^^ar  ig- 
nominias  cuya  îgDorancia  absoluta  es  su  deber  màs  sagrado, 
llamamos  la  atenciôn  sobre  oiertas  creencias  absurdas  y  pué- 
riles que  preocupan  aùn  en  nuestros  dias,  en  el  siglo  diez  y 
nueve,  à  los  cerebros  catôlicos,  sobre  asuntos  médicos,  mëdi- 
eu  légales,  euriosos  coando  no  peligrosos,  y  que  al  memoi 
poeden  discntirse  en  francés.  Y  para  erapezir,  nadie  se  ani- 
maria  à  creerlo,  sino  los  que  se  han  acostumbrado  ô  no  asoro- 
brarse  de  nada^  la  iglesia  està  aferrada  todavia  i  Us  supers- 
ticiones  de  la  ignorancia  de  la  edad  média;  ella  admite  ps 
posesiones  del  demonio,  los  sueabos,  los  incubes,  los  hecni- 
zos,  los  conjures;  los  admite  resueltamente,  sin  reirse.  ^Quie- 
re  Vd.  nna  prueba?  Léase  en  ei  pûrrafo  ISO,  lo  que  dice  de 
las  relaciones  con  un  demonio  sucubo  ô  incubo,  pècados  que 
conducen  segùn  elcasoà  la  bestiulidad^  al  adulterio,  al  sa- 
crilegio  y  al  inceste.  Los  pàrrafos  242  y  siguientos,  sobre 
impotencia  causada  por  un  malefïcio,  (vulgo,  dano)  etc., 
tienen  la  ventaja  bien  rara  do  poder  ser  tradocidos. 

«  Guando  el  dano  ha  sido  probado^  puede  rocurrirse  à 
<  los  exorcisraos  de  la  Iglesia,  pero  no  sin  permiso  del  obis- 
«  po.  Pero  ounca  es  licito  emplear  un  maleficio  aunquo  fue- 
«  ra  paracombatir  à  oti*o,  porque  es  raalo  invocar  el  auxilio 
€  del  diablo;  asi  lo  haresuelto  Santo  Tomàs,  y  despues  de  ël, 
«  toda  la  iglesia.  » 


€  Hubiëramos  deseado  hablar  de  La  emhriologla  sagra- 
da^  el  bautismo  inirauierino,  la  operaciôn  cesaria  en  vida 
de  la  madré  y  despues  de  muerta,  y  otras  bellas  invencio- 
nés;  pero  aùn  cuando  esta  parte  està  redactado  en  francès, 
no  teneroos  suflciente  coraje  para  transcribirla. 

€  Este  libre  obceno,  inverosifuil^  no  està  destinado  à  lo^ 
laicos;  peropuedonéstosenrigor,  conocor  ciertas  cosas  que  los 
curas  que  h^cen  veto  de  celibato  y  castidad,  deberian  igno- 
rar.  Es  à  los  laicos  aùn  creyentes  y  fieles.  à  quienes  convie- 
ne  leerlo,  aunque  lea  una  vez.  Lo  recomendamos  à  los  pa- 
dres,  à  los  maridos  y  aùn  à  las  seîioras  que  enviau  6  perrai- 
ten  que  sus  hijos,  sas  herraanas  y  sus  nietas,  vayan  à  confe- 
Bâme.  Deben  reflexionar  un  poco  antes  de  abaodunarlos  à 
imaginaciones  tan  corrompidas  y  sabias,)^ 

El  confesor  es  à  la  vez  el  esçVa  ^  ^\  ^icit^xï^Vyç  "Na: 
Amih'as;  esté  al  corriente  de  toAos  ^kv^x^^ 
àomioàctôn,  que  no  por  estar  ocuUb^     wi^w^^  ^^^^ 
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1  nu  i^liMser  lobre  ei  coraz^a  de  las  m^jeres  y  de  las  Jôvenps 
y  sobre  los  sentidos  de  naturale/as  débits  ù  ardieutes,  segrun 
âeJo^aooiisej^  sa  intiorëa  o  la  satisfacciôn  dA  sa  lujuria  Por 
eso  no  debemos  sorpreDdernos  de  encontrar  las  raujeres  mas 
dorroippid^â  en  los  paises  donde  se  acosturabra  la  confesiôn, 
en  Italî^y  en  Espafia  y  on  Francia.  Las  mu^eres  del  norte, 
las  inglesas,  las  protestantes  de  Alemania,  de  Suecia,  de  No- 
rMGpi>  las  holandesas.  las  rasas»  las  americanas  dèl  norte, 
pMaa  y  oon  razdn  por  ser  las  nmjerea  mas  virtv^osas  y  màs 
apegadas  i  sus  deberes  de  esposa  v  madré;  allas  no  se  conQe- 
san.  OonfesiÔD  y  oorrapciôo;  aquélia  esla  madré  y  esta  la  hija. 
Las  personas  rois  corrompidaa,  las  roâs  libertinas,  son  preoi- 
samente  las  que  se  eonfiesan  con  màs  frecuencia.  Los  ejem- 
plos  abundan.  en  todos  los  tiempoi.  en  la  alta  y  en  la  baja 
aociedad.  Juana  de  Nàpoles«  la  moderna  Mesalina,  asesinô  à 
su  msrido»  despnds  se  coofeso  y  pagô  sa  abcioluciôn  entre* 
gando  al  Papa  la  eindad  deAfignon;  Luis  XIV,  rey  devoto  y 
santarrôn,  se  confesibaoada  semana^y  con  màs  frecuencia 
aûn  y  haci'a  alarde  en  la  corte  de  sus  amores  inoes« 
tnosvs  ô  adultères;  Lois  XV,  el  moderne  Sardanàpalo»  secon* 
fesaba  v  pediala  absoluciôn,  oada  vez  que  se  enfermabi,— la 
Gonfesion  lo  purifica  todo»  decia  el  santurrôn.  En  nuestros 
dias,  las  dos  reinas  de  Espaila,  Cristina  y  su  hija  Isabel»  de- 
Totaa.y  supersticiosas,  daban  en  el  trono  el  eicàndale  de  sus 
deabordes;  çor  un  lado  el  amante,  por  el  otro  el  confesor; 
sjua^habitaciones  Uenas  de  reliquias  y  objetos  sagrados  que 
lucian  venir  con  gran  pompa  en  la  êpoca  de  sus  slumbra- 
mientos.  La  supersticion»  como  la  corrupciôn,  es  engendrada 
por  la  confesiôn.  La  mujer  libertina,  histërica,  es  supersti- 
ciosa;  tiene  en  su  retrete,  como  las  corte^nas  italianas,  un 
nicho  ô  capilla  con  pequeflas  estatuas  de  U  virgen,  oon  una 
luQecita  cens  tan  temente  encendida  y  una  eortinita  corrediza: 
si  là  bella  enamorada  desea  cometer  un  pecado,  se  cubre  U 
imagen  de  la  virgen  con  la  cortina,  y  la  madona  no  ve  nada; 
çpmetido  el  peoado,  se  desoorre  la  cortina  y  apareee  la  ima- 
gen nuevamente,  la  pecadora  se  arrodilla,  reza  devotamente 
sus  oraciones  y  pide  perdôn  à  la  virgen. 

Esta  es  la  moral  que  la  confesiôn  enseîia  à   la  mujer 
Esta  es  la  supersticiôn  interior;  exteriormente  reviste  otros 
caractères,  prudigios  y  milafrros;  la  devota  crée  en  los  mila- 
gros;  ella  los  imagina^   lot   relata;  ella  garantiza  su 
autenticid£td;  ella  los  crée  ârmemente;  es  à    la  miuei* 
devota,  confesada  é  histérica  à  quien  deben  su  fama  tantos 
santuarios  milagrosos:  Nuestra  Seilora  de  Loreto,  en  Italie; 
JVuastrM  Seilora  del  Pilar,  en  Espaua;  Muestra  Seftorade  Ver- 
^^^^ijr  Nuestra  Seilora  de  Lourdes,  en  ¥raTvm\  i\v%w%a 
^'^^/era,  ùjauca^,  r^Nesf  6  /îofcfras;  las  hay      \oÂo^  \oa  ïi5A<iy. 
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res  y  pan  todos  los  gustos;  es  la  mojor  doTota  la  que  hace 
brotar  la  fnente  de  la  roca.  mejor  que  Moisès  y  sln  Tara;  et 
agua  de  la  Salette  corre  y  se  esparce  sobre  ias  eomapcas 
beoditas  del  Deifinado;  la  ^uta  de  Lourdes,  en  medio  dfs  les 
Pirineos,  deja  sargir  un  hilo  de  agua  que  se  oonTierta  en 
verdadero  manantlal  de  riqneza  por  la  afluencia  de  perêffn^' 
nos  que  aeuden  de  todas  las  partesde  Franoia,  para  beber 
en  ély  y  eue  enriquecen  à  los  sacerdates  que  oflcian  en  la 
capilla  y  a  los  eodn^ros  de  las  tabsrnar,  aMronso  eapillas  y 
posadas  Junto  &  la  fnente  sagrads,  y  à  su  alrededor  para  Jus- 
tlflcar  sas  cualidades  y  explotar  sus  virtudes.  t-  Ay!  en  todas 
laa  religioaea,  eharlatanismo  y  farsa;  imbeoilidad  de  nna  par- 
te, explotaciôn  de  la  otra;  los  âeh»,  eàndidos;  los  curfs,  brt- 
bones;  en  el  paganismo»  los  miiagros  eran  permanentes  en  et 
templo  de  Delfos,  en  el  de  Esculapio,  en  las  pagodas  de  la . 
India;  miiagros,  en  la  mezquita  dei  profeta,  en  la  Meca,  mi- 
iagros también;  en  el  templo  de  Jerusalôn,  entre  los  indios, 
prodigiôs  y  miiagros;  las  trompetas  derribaron  los  ro4iros  de 
Jericé;  el  burro  de  Balaam  profetizô....  El  catolicismo  no  se 
ha  apartado  de  la  tradiciin  de  los  saeerdotes  de  las  otras 
religionesy  y  ba  adoptado,  propaaade  y  foraentado  la  pro- 
duccidn  de  miiagros  y  prddigios.  Roma,  centroy  sede  del  Jo- 
fe  de  la  religion  catolica,  tiene  naturalmente  roàs  que  otra 
cittdad  oualquiera,  el  privilegio  de  lugar  santo;  se  euen« 
tan  por  centenares  los  santuarios  milagrosos;  cada  iglesia  d 
capilla  reivindica  un  railagro  y  existen  cuatrocientas  iglesias 
ô  eapillas  en  la  ckidad  santa;  algunas  Iglesias  tienen  para 
ellas  solas  varios  santos  milagrosos;  se  tropieza  à  cada  paso 
con  algûn  milagro  en  la  metrdpoli  del  catolicismo.  Vèase  co- 
mo  se  expresa  un  escritor  francës,  Càrlos  Paya,  sobre  las 
oscenas  a  ksquo  asistiù,  en  Roma,  en  un  vlage  que  hizo 
poco  después  de  celebrado  el  conellio  de  la  infalibilidad.  por 
Gonsiguiente  en  el  ûltimo  periodo  del  reinado  de  Pio  IX: 

<Corri6  el  rumor  en  Roma,  un  dia  de  San  Pedro,  que 
nna^  madona  colocada  en  un  nicho,  cerca  de  la  plaza  de  los 
Judius,  en  la  calle  Arc-des-Cenci,  hacia  miiagros  y  atraia 
nna  gran  muchedumbre.  Un  albailil  que  se  habia  trasiadado 
alli  con  muletas,  oyô  una  voz  misteriosa  que  le  dijo:  Tiralas\ 
y  de  golpe  se  enderezo  y  pudo  andar  sin  diflcuîtad.  Un  ciego 
recobrô  sûbitamente  la  vista,  y  la  muchedumbre  lo  condujo 
en  prooeçion  hasta  su  casa,  entre  cànticos  y  al  resplandor  de 
miles,  de  cirios.  Roma  entera  fuo  entonces  a  adorar  â  la  ma- 
dona. Se  empezè  por  adornar  ol  nicho  y  el  cuadro  de  la  vir- 
gencon  profusion  de  flores,  tlorerosy  vêlas.  Al  cuartudîa  con- 
curri  yotamh'ièn,  atraidopor  la  cuvvo^V^à.^,  Vo^^ 
rer  oada;  tal  era  ia  aglûmeraciôn  U^<^viWxVa\  ^\  w 
que  esta  ae  apiflaba  para  acwcavw     \^  ç».^\NV^\^ 
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deaeo  de  ponerse  en  evidencia  como  si  se  tratara  de  bacer  la 
eorte  &  mu  soberano  de  la  tierr«.  En  fin,  habiendo  conseguido 
nna  ailla  sobre  la  que  subi,  desde  esta  altura  pude  doroinar 
coB  la  Tista  la  oiultitud  fanàtiea,  y  observar  lo  que  pasaba. 
Vi  «Irededor  de  la  eapilla»  un  denso  y  turbulente  circule 
de  eojos,  ciegoi  y  epilèoticos;  de  enfermes  de  todi  especie  y 
de'  tod*  oondiciôn  social.  Habia  tambiàn  niiios  y  jovencitas, 
que,  gritsDdo  y  llorando»  pedian,  con  ayuda  de  gestes  y 
contorsioDes,  no  sé  que  mercedes.  En  el  centre  de  esta 
batahola.  una  mujer  de  ts^Ila  atlética,  perfectamente  sana, 
pere  toda  descabeliada,  estaba  encaramada  en  una  especie 
de  ^onguiYe.  Oolocad»  asi  sobre  la  muebedumbre,  y  sirviéudole 
de  int^îyreie  y  sacerdetisa»  gi-itaiba  de  tiempo  en  tiempo,  con 
una  -Toa  ronca  y  estridente  que  aalta  de  una  boca  horrible- 
meute  desdentada:  Maria  gantisstma^ .  vojliamo  la  grazia. 
Si  vogUamo  lagrazta!  viva  Maria!  viva  Maria!  y  la  mâche- 
dumbre,  délirante,  le  respondia  con  gritos  mil  veccs  ropetidos 
de:  iViva  Maria!  Acada  lado  delaltarimprovisado.  se  habian 
colocado  dos  mesas  de  madera.  Sobre  una  se  euiocaban  las 
ofrendas  hechas  à  la  virgen;  sobre  la  otra  una  gran  cantidad 
de  muletas  y  objetos  ortopédicos  que,  decian  que  habian 
pertenecido  à  personas  mtlagrosamente  curadas.  Junto  i 
usa-  mesa  se  hallaba  un  individuo  con  un  registre  abierto 
para  recibir  las  donaciones  en  dinero  y  para  anotar  les  nom- 
bres y  calidad  de  las  personas  que  preteodian  haber  sido 
objeto  de  un  milagro.  Para  completar  el  numéro  de  estqs 
honorables  y  piadosos  funcionarios,  una  veintena  de  jôvenes 
de  rostros  siniestros,  llevando  en  la  mano  una  caja  de  hojalata, 
ibsn  y  Yenian  por  todas  partis,  recolectando  dinero  para  la 
▼irgen,  exigiéndolo  de  los  credulos,  y  mofândoso  de  ios  agra- 
ciados.  Los  ladrones  de  profesiôn  se  dedicaban  sin  peligro  à 
eieroer  su  industrie.  Un  grupo  de  personas  se  forroô  alrede- 
dur  de  una  muchacha  sentada  sobre  un  mojùn.  Me  acerqué. 
€Vea  Ud.,  me  diiQvon,  es  una  mujcr  qiteacaba  de  recibtr  uria 
€graciai^.  Mo  diri)i  à  la  favorecida,  y  le  preguntè  si  en  efec- 
te,  acababade  ser  objeto  de  un  faror  celestial.  €Ay!  si  senor> 
me  respondiô  con  un  tooo  entre  burlesco  y  triste.  «Pero  de 
que  enfermedad  padecia  Ud?» 

«Yo  cojeaba,  sefior,  y  tonia  el  costado  izquierdo  paraliza- 
do.»  «Y  ahora?» 

«Ahora  eatoy  ciirada,  aunqae  tengo  todavia  el  pie  izquier- 
do ligeramente  tullido.»  Yo  aguardé  para  ver  la  pruéba, 
pero  me  apercibi  que  no  se  aniraaba  à  caminar;  elia  observa- 
Asr  loî  Bwpeho  en  no  perderla  de  vista;  aburrida  al  fin,  se 

^^^'^^  ^'^^       Gsfaeczo  herôico  y  emçay.ô  À  caminar. 
>^éjt"^"^  ^^otado  por  la  tempostad,  bamb:>\e«i4o  X.^^ 
oo  por  Vient  os  ccntrarios,  no  tuvo  uuuca  aaLCXXiV\à«» 
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▼iolenias  como  las  que  experimentaba  la  desgraciada  visiona- 
ria;  y,  sin  embargo  los  ospectadoros  de  esta  esoena  increible, 
corrian  tras  ella,  refiriendo  e]  miiagro  y  seîlalâadoia  con  ei 
dedo  à  fodos  los  que  acudian.  Esta  piadosa  orgia  ftté 
interrumpida  aûbîtamente  por  una  violenta  a^itaciÔD.  Se 
.oyeron  gritos  pénétrantes;  la  machedumbre  huia  en  medio 
de  utia  confusion  indeciblo.  Yo  me  réfugié  en  una  casa  vecinat 
subi  la  escaiera  y  desde  la  ventana  que  daba  à  la  calle  ob- 
servé la  causa  de  esta  pànico:  el  altar  estaba  ardiendo,  un 
principio  de  incendie  se  habîa  declarado  en  la  capilla. 

«La  gran  cantidad  de  cirios  encendidos,  habia  comunica- 
doelfuego  à  lascolgaduras  y  à  los  vélos  de  gasa  con  que  se 
habia  adornado  profusamente  3I  altar  de  la  virgen  en  .vog4. 
En  estas  circunstancias^  una  nueva  escena  snmaraente  chislo- 
sa  se  desarrollô  antc  mi  vista.  Doscientosô  trescientos  ciegos 
arrodillados  en  circule  airededor  del  altar,  cantaban  con  vos 
gangosa.  No  sabiendo  à  que  atribuir  el  ruido,  la  confusion,, 
los  gritos  de  dosesperacîôn  que  oian  à  su  airededor  y  sobro- 
xitarios  ya,  por  su  extraila  situaciôn,  se  levantaron  de  golpe 
robrecojidos  de  un  pànico  instintivo,  y  cogiendo  susbastones 
con  ambas  roanos  empezaron  à  hacer  el  molinete.  |Gômo 
dcscribir  la  luoha  que  S9  empeilô  entre  esos  desgraciados? 
Unes  caian  lanzando  gritos  de  dolor,  o  ros  querian  huir  y 
chocaban  contra  las  paredes,  6  trope/aban  con  las  aillas.  Al- 
gunos,  alcanzados  por  las  chispisque  se  desprendian  del  aU 
tar,  se  creian  en  el  medio  del  inSerno,  y  lanzaban  auUidos 
diabâlicos.  La  vieja  pitonisa  que  servia  de  intèrprete  céleste, 
buscaba  en  vano  el  medio  de  salir  de  esta  batahola.  Aeome« 
tida  por  los  bastones  de  sus  protcgidos,  reemplazô  sus  invo- 
caciones  à  la  virgen  con  las  imprecaciones  màs  horribles.  En 
lo  roàs  fuerte  deeste  cntrevero  grotesco,  la  muchedumbre  se 
apercibiô  al  fin  que  el  incendie  no  se  habia  propagado  y  la 
calle  se  Uenô  d3  nuero.  Se  tratô  de  separar  à  los  combitien- 
tes,  gritândolcs  que  no  era  nada,  que  alii  no  estaban  ni  el 
diabl%),  ni  el  inQernc.  Fuô  con  gran  trabajo  que  se  consiguiô 
hacerlos  dejar  sus  garrotes.  La  gracip«  divina  habia  obrado: 
hasta  entonces  cran  ciegos;  desde  eso  momento  quedaron 
ademâs  sordos.  Poco  dcspués,  el  miedo  fué  reemplazado  por 
la  màs  ruidosa  alr^^ria;  la  embriaguoz  màs  répugnante,  las 
conversaciones  màs  obceoas  sacedioron  à  las  plegarias  y  à 
las  invocaciones> 

Nadîe  puedo  sorprenderso,   despuôs  de  taies  cnorroida- 
des  yde  tan  grandes  escàndalos  datlos  por  la  Iglesia,  al  ver  à 
sacerdotes  catôlicos  separars^^  do  la  com union  romana  siguien- 
do  el  ^jemplo  del  padro  .lacinlo,  y  m\XQ\\o'à  \svô»^^^'^vi- 
woDdables  ontro  ol  cloro  francvis,  cvwv^  \\v^\wtçi\\  ^.^^vi\wv 
eJ  papa.  Entre  estes â  Dom  des  V^\\\ovs,a'èXivo  V^vAo^^.^^V^^^ 
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de  an  seminario  mayor  y  fandador  de  la  abadia  de  Aciy,  en 
SUriesrM$;  al  abate  Micbaud,  doetor  em  teoloj^a,  oanùnigo  ho- 
norarlo  y  vioario  de  la  iglesia  de  la  Magdalena,  en  Pans;  al 
oanAnlgo  MouU,  de  la  diôceais  de  Bui*deos,  oficial  de  la  le- 
gfàn  de  honor  y  propuesto  para  ocupar  un  obispada;  al  aba- 
te jQQqua,  oanonigo  titular  de  la  metropolitana  de  Burdoos, 
à  oaien  de  habia  ofrecido  el  obispado  de  Guadalupe,  que  no 
quiso  aceptar.  Todos  ostos  sacerdotes  y  machos  otros,  pix)- 
teataroQ  contra  el  dogma  de  U  infalibilidad  y  organisarun 
unageneroaa  cruzada  oontra  los  avances  de  lu  corte  de  RO'* 
ma,  oontra  el  ultratnontaniaroo  y  el  jesaitismo.  La  insurrec- 
ciôn  habia  invadido  los  aantaarios. 

fin  Suiza,  la  eacisiôn  eon  Roma  tonio  on  caràcter  aûn 
màe  pronunciftdo:  el  granoonsejo  de  Oinobra  ei^puUo  de  au 
territorio  à  Mermillod,  que  eraobiapo  de  la  diôcesis,  y  por 
un  veto  aolemne,  el  pueblo  decidiô  que  la  elaçciônde  los  eu* 
raa  pàrrocos  en  ^x)do  el  territorio,  se  haria  en  adelante  por 
los  neles:  derecho  de  eleoclôn  y  revocacion. 

En  Sspaila  mismo,  en  la  catôlica  Ëspana»  la  oposiciôn 
contra  Roma  toraô  poaicîones  énormes  y  reclamaba  la  aepa- 
racîÔD  de  la  Iglesia  y  del  Kstado. 

Pero  los  aconteciraientos  polit icos  se  presentaron  con 
tal  oaràcter  de  gravedad  en  el  trascurso  do  ese  inismo  ano 
de  1870,  que  se  aban  iono  iodo  interôs  por  las  cuestionos  roli- 
glosas;  todas  las  miradas  se  hallaban  fijas  on  la  Francia  y 
en  Prnaia  que  se  preparaban  para  una  guerra  formidable. 
Napoléon  III,  emperador  de  los  franceses,  infamado,  despre- 
ciado  por  toda  la  Francia,  tania  necesidad  de  consolidar  sa 
trono  y  queria  la  guerra,  es  decir,  intentar  rocobrar  un  po- 
cp  de  prestigio  mediante  el  brillo  de  las  victorias.  Las  dinus- 
liaa  de  los  monarcas  se  fundan  sobre  cadàveres.  La  guorra 
contra  la  Prusia  habia  sido  decidida  en  los  consejos  del  Im- 
perio* 


Pero  la  Prusia  era  poderosa  y  se  babia  engrandocido  des- 
puès  de  la  batalla  de  SadoNva,  contra  el  Austria;  la  Prusia  se 
habia  procurado  aliados;  Napoléon,  el  defensor  del  papa,  el 
protector  de  los  sacordotos,  quedô  en  su  aislamiento,  en  su 
debilidad,  con  las  bendiciones  del  padre  santo  y  las  oraciouus 
de  los'  tonsurados.  El  rey  Ouillermo  era  el  jofo  do  una  n9- 
ciôn  de  cuarenta  millones  de  sùbditosy  al  raando  de  ejér- 
citos  preparados  con  anticipaciôn,  un  millon  y  medio  de 
hombres;  la  Alemania  habia  terminado  su  evoluciôn,  na  su 
netroJucjÔD,  ara  unitaria  y  se  hallaba  militarizada. 

J^ivincl/i,  aislada,  (ioWi/tada,  corromyida  bajo  el  rêgimeu 
j^y^^^'i  ^?  ^'^^onti'âbà  desarraada  freule  a\  coVomo  àç>\ivo\i- 
yapoJeoû  ///  uo  cuutaba  cou  uaciôu  aVixxu?^.  1^^^ 
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no  podian  penlonarle  el  haberlos  vendido  y  traicionado  or 
Vinafiranca,  eihabor  abandonado  &  Venecia  en  poder  del 
Austria,  de  haber  sido  en  Roma  durants  veinte  aûos,  el  es- 
birro  y  el  ^uardiàn  del  papa;  no  podian  olvidar  las  protestas 
de  sus  ministros  contra  las  sublevaciones  de  Bolonîa  y  de  las 
srovinoia^  pontifidas,  contra  la  expulsion  de^^s  tiranos  de 
Nàpoles,  de  Fiorcneia  y  de  Môdena,  ni  la  Ofqboscada  de  As* 

Kronaonte  dirt'gida  por  sns  éiplocoàtlccMiy  ni  la  kerida  à  Garî- 
aldi  que  era  herida  Inferida  &  Italia.  ni  la  eovvoncidn  M 
15  d«  Sotieœbre  de  IS^i  que  perpetuaba  el  réginveci  teocràr 
tico  en  Roraa,  ni  las  atrocMadesde  Montana.  Los  ital'anos  bo 
podian,  no  querian  unirso  al  exécrable  déspotaque  los  habia 
teoido  doblogados  bajo  la  sandalia  del  papa;  osperaban  tson- 
moTîdos  el  nomento  en  que  al  fin  podrian  lanzarae  sobre 
Roma  y  completar  la  unfdad  de  Italia  con  Roma  por  capi- 
tal. Las  miradas  sa  dirigian  hacia  Caprera,  do  donde  se  es» 
peraba  recib  r  la  palabra  de  orden  y  la  sefial  de  ataque.  Pd- 
ro  G-aribaldi  calraolas  impacienciasy  respohdiô  asi  à  una  pre- 
gunta  delajuventud  de  Placencia  respect; al  dia  en  que  debia 
ser  libertada  la  ciudad  eterna.  «Misqucridos  amigos,  tened  pa- 
cienoîa:eldiaenquehayaprobabilidades  de  ëxito,  oiréisellla- 
mado.>  Napoleôn  necesitabade  todos  sus  soldados  paraiuYadir 
la  Prusia;  fuë  necesario  redocir  el  cuerpo  de  ocupaciôn  que 
eslaba  en  Roma.  Una  primera  salida  de  tropas  se  vurificô; 
después  otra:  en  fin,  el  deAgosto,  el  général  Damont  co- 
rounicô  al  papa  que  se  llevaba  con  ôl  à  Prancia  hasta  el  ùl- 
timo  soldado  de  los  cuerpos  de  guarnicidn.  Pio  IX,  aterrado 
intenté  con  làgrimas  y  con  sùplicas  conservar  sus  ultimo, 
defensores;  despuès,  reconociendo  la  ineficacia  de  sus  sùpUf 
cas,  tratô  de  buscar  apoyo  en  otra  parte;  à  falta  de  la  Pran^ 
cia,  pensô  en  reclamar  la  ayuda  del  Austria,  pero  el  ejéroito 
de  Victor  Manuel  impedia  el  paso  à  los  austriacos;  se  toI- 
vio  hâcia  Espafia;  pero  la  flota  italiana  vigilaba  las  costas 
de  Givita  Vecchia  é impedia  toda  tentativa  de  desembarque. 
Su  Santidad  procuré  entonces  reforzar  su  ejército;  hizo  lla- 
niados  à  la  abnegaciôn,  al  fanatismo,  à  la  svaricia;  invité  à 
los  catôlicos  y  à  io«  heréjes  â  enrolarse  bap  sa  peodôn;  i 
los  unes  les  abria  el  tesoro  de  sus  indulgeocias;  à  los  otros» 
promena  una  buena  paga.  F.eles  ë  incrédules  porroaneciejron 
hordos  ante  la  voz  del  pontiQce.  El  peligro  se  hacia  cada  dia 
màs  apremianfe;  el  papa,  onloquecido,  pedia  consejos  &  sus 
cardenales,  se  agitaba  indécise  sin  saber  que  portido  tomar; 
si  quedarse  en  la  ciadad  santa  é  refugiarse  en  Malts.  Victor 
Manuel,  se^uia  los  acontecirofentos  para  aprovechar  el  mo- 
mento  fusoruble.  Se  enviaron  troças^  soV^^e^X^^  Vcvi\i\ss^ 
loa  Estados  dol  Papa,  à  las  orAetvea  àç\  \5fïXi««c^  ^\^^\^ 
pronfas  para  marcliar  sobro  Rotav,        m^v^'^.  ^sy^v^i:^ 
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faeroti  enviados  à  Civita  Vecchia.  Kn  )a  ciudad  eterna.  la 
eiiiociÔD  era  grande,  los  animos  estaban  sobrexcitados;  todos 
comprendian  qoe  la  caida  del  trono  pontiflcîo  era  inévitable, 
y  todos  querian  précipitai*  el  desenlace.  Las  provincias  toda- 
^iasamisas  ai  yugo  de  Pio  !X,  solicitarôn  del  rey  de  Italia 
la  entrada  de  tropas  en  su  territorio  y  su  hnexion  al  reino 
de  Italia.  Los  ejèrcitos  del  Papa  oran  venc>d.>s  en  todas  pat- 
tes, y  la  bandera  italiana  flampaba  ^obre  los  edificios,  en  las 
ciadades  y  poblaoiones  entre  Orte  y  Acquapendente,  es  de- 

casî  Â  las  puerias  de  Roma.  Nîngùn  gobierno  extrange- 
ro  se  preocupô  de  esos  llamados  que  la  poblaciôn  haçia  al 
my,  ni  tratô  de  oponerse  à  (as  resoluciones  que  adoptase 
contra  el  Papa,  el  gobierno  italiano. 

Los  desastres  del  ejërcito  francés,  la  caida  de  Napoléon 
y  la  proclamaciôn  de  la  Repùblica  en  Paris,  el  4  de  Setiem- 
ère  de  1870,  fueron  bien  prontu  conocidos  en  Roraa.  El  parti- 
do  de  acciôn  hizo  inmediatamente  un  llamado  à  la  pobla- 
ciôn rotnana,  invitàndola  à  proclamar  la  Repùblica  Italiai>a, 
anuDciando  que  Id  blindera  republicana  séria  enarbolada  al 
loismo  tiempo  en  todas  las  ciudades  de  la  peninsula. 

En  Gènôva,  una  roanifestaciôn  popular  recorrio  las  ca- 
lies,  aclamando  la  Repùblica  Francesa  y  à  Mazzini  présiden- 
te de  la  Repùblica  Italiana.  Pero  las  tropas  reaies  habian 
traspasado  las  fronteras  y  marchaban  sobre  Roma. 

El  gênerai  Oadorna  dirigio  à  los  romanes  una  procla- 
ma, anunciando  que  no  venia  con  intenciones  belicosas,  sino 
que  traia  la  paz  y  el  orden;  prometiô  que  dejaria  que  la  po- 
blaciôn se  ndministrase  por  si  raisma,  salv9guardando  h)s  iii- 
tereses  de  la  Santa  Sede.  En  Mesina  y  Catania,  hubieron  de- 
niostraciones  de  entusiasrao  cuando  se  supo  que  las  tropas 
italtanas  habian  entrado  en  el  territorio  pontificio.  Las  tro« 
pas  del  Papa  se  retiraron  aute  los  soldados  de  Victor  Ma- 
nuel, sin  iatentar  detenerlas^  contentacdoso  con  cortar  algu- 
nas  lineas  de  ferrocarril  para  retardar  su  marcha  y  entor- 
pecer  sus  movimientos. 

La  resistencia,  sia  embargo,  se  proparaba  en  el  interior 
de  Roma  por  los  raercenarios  que  componian  el  ejërcito  pon- 
tiflcîo; se  emplazaron  caiiones  en  todas  las  calles  y  en  las  pla- 
zas  pùblicas  para  cauonear  al  pueblo  si  intontaba  hacer  una 
manifestaciôn.  P]n  las  raurallus,  una  artilleria  formidable  se 
preparaba  à  rechazar  el  ataque  del  ejërcito  italiano.  El  pa- 
dresanto,  se  decidiô  à  permanecor  en  la  ciudad  y  à  dofender 
«n  trono  hasta  el  ùltimo  extremo.  El  rey  Victor  Manuel  ha- 
b)a  orôBnAùo  à  sus  générales  que  se  apoderaran  de  Roma  a 
oaa/quier  precio. 

Las  tropas  italianas  seguian  avanzando;  Vaa  i^c>\A^\oti^% 
^'^^ontraban  à  su  paso,  las  aclamabau  y  W 
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llaban  lejos  del  teatro  de  los  sucesos  enviaban  diputaciones 
para  saladar  y  felicitar  à  los  générales;  la  vanguardia  dol 
ejército  del  gênerai  Gadorna,  llegô  al  ân  à  la  vistaàe  Roma, 
haciendo  alto  à  pocas  millas  de  los  muros  de  circunvalaciôn. 
Pio  IX  convocô  al  cuerpo  diplomàtico  en  sesiôn  solemne,  de- 
nanciô  la  conducta  del  rey  de  Italia  como  sacrilega  y  aten- 
tatoria  à  los  derechos  de  la  Santa  Sede;  protestô  contra  la 
invasion  . de  sas  cstados,  y  annnciosu  resoluciôn  de  oponerse 
CDD  todas  sus  fuerzas  à  la  entrada  de  las  tropas  italianas  en 
Roma.  Vanas  protestas;  clamores  inutiles.  £1  13  de  Setiembre 
el  4.**  cuerpo  del  ejército  de  Victor  Manuel  saliô  do  Ciyita- 
Castellana  pallia  ira  acampar  ante  las  murallas  de  la  ciadad 
§anta.  En  seguida,  el  gênerai  Gadoroa  enviô  un  parlamenta- 
ûo  para  ordenar  à  las  tropas  extran^eras  que  salie- 
ran  de  Roma  para  dejar  en  libertad  de  los  habitantes.  Ha« 
biendo  sido  la  respuesta  grosera  ë  insolente,  el  ejército  ita- 
liano  rodeô  la  plaza  y  tomô  sus  i)osiciones  para  el  ataque.  £1 
17^  el  embajador  prusiano,  baron  de  Arnim,  se  preseptden 
el  cuartel  gentral  para  preguntar  al  gênerai  Gadorna  cuales 
eran  sus  intenciones,  y  ofrecer  sus  buenosoficios  para  evitar 
un  conflictosangriento^  si  podian  ser  bien  acogidos  por  los 
dos  ejèrcitos. 

Gadorna  contesté  al  embajador  que  sus  intenciones  no 
eran  otrasque  las  expresadas  en  los  maniflestos  del  rey  y  de 
su  gobierno;  que  habia  dado  pruebas  por  su  parte  de  mucha 
paciencla  y  longanimidad,  pero  que  no  podia  tolerar  por  màs 
tieflipo  la  petulancia  de  los  soldados  extrangeros  que  se  im- 
ponian  en  la  ciudad  de  Roma.£l  baron  de  Arnim  iiizo  saber 
al  gênerai,  las  disposiciones  de  resi^encia  extrema  dictadas 
por  el  santo  padre,  le  comunicô  que  el  elemento  noMitar  era 
dueno  absoluto  de  la  ciudad,  que  ningùn  movlmiento  •  popu*» 
lar  podria  producirse  sin  <][ue  fuera  immediatamente  repri- 
mido,  y  que  no  debia  permitir  que  'Ignorase  que  habria  una 
lucha  terrible,  encarnizada  que  sostener. 

El  gênerai  contestô  al  embajador  que  las  consideraciones 
invocadas  no  podian  hacer  variar  su.s  intenciones  y  que  iba 
à  procéder  immediatamente  al  ataque  de  Roma.  El  baron  de 
Arnim  obtuvo  sin  embargo  una  demora  de  veinte  y  cuatro 
horas  à  fin  de  tratar  con  el  Papa  para  llegar  a  un  acuerdo. 
Los  soberanoa  no  saben  nunca  hacer  concesiones  oporlunas. 
Pio  IX  permaiieciï»  iuiiexihle  eu  sus  deseos  de  resistencia, 
aunque  bubieru  de  sepuîtarâ  Rora^î  bajo  sus  escombros  y 
aunque  hubi>ran  de  perecer  la  mitai  de  sus  habitantes. 

El  ejército  italiano.  compnosto  de  cinco  divi&iones,  rodfeo 
la  cjudaâ  y  empliizo  ias  t>aler\as  A^t^^Ww^^^^  ^s.  ^^:5X\Nyv^  Nb.^ 
murallas.  El  20  de  Setiombre,  <è\  -àX^^^ 

éespuésde  cuatrn  horas  de  ut\  cîiue^w^o  l\i^\^^^>^^  '^w^  ^ 
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bMBcha;  el  gênerai  Gadorua  ordenô  el  asalto  y  Gutrù  en  la 
eiuâad  por  la  brocha  abierta,  con  sa  divisidD.  Casi  al  mismo 
tiempo,  el  gênerai  ^  ngioHtti  forzaba  la  puerta  San  Giovan- 
ni, y  el  gênerai  Bixio  la  puerta  Pancracio.  Desde  ese  mo- 
mento  cesô  toda  resistencia;  los  soldados  extrangeros  depu- 
sieron  las  armas,  y  el  pueblo  romano  aclamô  al  ejército  li- 
bertador  de  Victor  Manuel,  roy  de  Italia.  La  caida  de  Pio  IX 
como  Boberano  temporal  fué  declarada:  Finis  ecclesUvI  Gari- 
baldiy  Tigilado  por  la  flota  itaUana  que  navegaba  frente  à  la 
isla  de  Caprera,  virtualmente  prisionero,  no  habia  podîdu 
acudlr  en  socorro  de  los  romanos  y  hacer  proclamar  la  Re- 
pttblica  Italiana. 

El  espiritu  général,  tanto  en  la  vieja  Earopa  como 
en  el  Noevo  Mundo,  conduce  los  pueblos  à  la  proclamacion 
de  la  repùbliea.  Ni  los  royes,  ni  Ibs  papas  podràn  de  tener 
Ifk  marcha  de  la  humanidad.  La  tierra  de  Bruto,  que  ha 
preducido  à  Mazzini  y  à  Garibaldi,  tiene  en  réserva  on  m.> 
MTùo  Egpartaco  que  sabrà  romper  las  cadenas  de  Italia.  En 
un  norvenir  cercaoo,  salndaremos  la  RepûbUca  Italiana  y 
nm^ tarde  la  Repùb'ica  TJniversal. 

Despuêsdela  toma  de  Roma  por  hs  tropas  de  Victor 
Manuel»  el  pontiflce  coolioua  rosidiondo  en  Roma  en  cl  im- 
moiMoy  espléndido  Palacio  del  Vaticano,  en  medio  de  una 
corte  flontuosa  de  cardenales^  de  rlcos  prelados,  de  grandes 
dignatarios  de  la  Iglesia,  con  un  mundo  de  servidores,  laca- 
yos,  cocineros.  porteros^  camareros;  tenicndo  à  su  disposi- 
ciôn  un  presupuesto  de  lùhs  de  trcs  millones  y  medio  de 
francos«  didiva  ofrecida  al  padre  santo  por  el  pueblo  italia- 
BO  como  rescate  de  su  libertad.  Ademàs,  la  tesoreria  de  su 
Santidad  percibe,  bajo  la  denominaciôn  de  dineros  de  San 
Pedro,  6  tributo  de  todas  las  naciones  catôlicas,  tributo 

![ue  llega  à  proporciones  énormes  y  que  hace  ingrcsor  en 
as  cajas  del  Vaticano  mas  riquezas  que  las  que  encierran 
los  palacios  del  mas  poderoso  monarca  de  la  tiorra.  Con  esto 
se  consuela  de  lo  que  ha  perdido:  en  adolante  la  opulencia 
remplazara  para  ël  el  podcr  perdido,  pues  enel  orden  politico 
y  civi!,  el  Pap*  ya  no  es  nada.  Roma  es  ahora  la  capital  del 
reino  de  Italia,  la  rcsidcncia  del  jefe  del  gobierno;  Mastai 
Perretti  se  ha  convcrtido  en  sjrapic  obispode  Roma;  cl  Un  de 
su  episcopado  pasarà  obscure  y  dosapercibido.  La  historia  no 
tondrà  màs  Hecesidad  de  registrar  los  actes  de  los  prelados 
oue  vengan  à  su  vez  à  ocupar  la  ailla  episcopal  de  la  ciudad 
éiema.  S/û  traml  ffloria  mundu  As!  pasîi  la  gloria  de  osto 
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FINIS  ECCLESIvE 

Dcfide  Sau  Pedro,  -mâs  propiamonte  dosigaado  cou  el  uombre  d( 
Simon  Bar  Jonas,—admitieiido  que  haya  existido  y  que  haya  ido  i 
Roma,— la  Iglesia  cuenta  doseicntos  novcnta  y  très  pontilîoeB;  treinU 

sldo  elimiDados  como  usurpadores  yliutipapas.  La  historia  ecle 
Biastica  ha  conservado  los  nombres  de  doâoiontos  sesenta  y  très  |ia« 
pas  â  quienes  ella  considéra  coiuo  logi'timos.  De  este  numéro,  veinto  ] 
nueve  pereci^ron  do  muerte  violenta  y  son  consideradofi  conu 
mârtireis;  treiifta  y  cinco  murteron  de  una  manera  no  natural;  diez  | 
ocho  fueron  envenenados:  Juan  XI,  Ciemento  II,  Damaso  H,  Estebar 
IX,  Pascual  II,— el  que  deseutcrrô  ô  insulté  loscadàveres  de  Enpiqw 
IV,  emperador  de  Alemaniay  de  Clémente  II»— Gelasio  II,  Benedicto  IX 
Alejandro  V,  Pio  Ilf.  Alcjandro  VI,  Adriano  Vf,  Marcelo  II,  Urbam 
VII,  Clémente  VIII,  Clémente  XIV,  I^ôn  XI  y  Leôn  XII,  segun  Bian- 
chi  Giovlni;  en  fln>  Leôn  X,  que  no  se  sabe  si  murio  envenenado  ( 
de  enfermedad  venéroa.  Cuatro  papas  fueron  asosinados:  Juan  VIII 
Léon  VI,  Leôn  VII  y  Juan  XII.  Treco  raurieron  de  maneras  extradas 
Esteban  VI,  estrangulado;  Leôn  III  y  Juan  XVI,  mutilados;  Joan  X 
asflxiado;  Benodicto  VI,  aliorcado;  Juan  XIV  muriô  d«  bambre,  lo  mis 
mo  que  Gregorio  XVI,  scgiin  Gualtorio;  Lucio  II  fuè  muerto  à  pedradafi 
Gregorio  VllI,  aprisionado  en  una  jaula  de  hierro;  Colestino  V,  murii 
por  medio  de  un  clavo  hundido  en  las  sienes;  Honifacio  VIII  se  sui 
cidô;  Ciemento  V  fué  qucmado  en  su  lecho  de  agom'a;  Urbano  VI  mu- 
riô de  résultas  de  una  caida  del  caballo;  Pablo  il  sucumbiô  haia  el  pe 
80  abrumador  de  su  tiara;  Pîo  IV  muriô  por  abusus  en  brazos  de  une 
mvier.  Por  consiguiente;  sosenta  y  cuatro  papas  sobre  doscientos  se- 
senta  y  très,  perecieron  de  una  manera  cxtraordinaria,  sin  contai 
unes  Teinte  muertois  sùbitamentc  de  disgusto,  despuès  de  contrarieda 
des  sufridas,  especialmonte  Gregorio  IX,  Inocencio  IV,  Pablo  III  y  Pa 
blo  IV,  Gregorio  XIII.  Veinte  y  sois  papas  fueron  destitui'dos,  expul 
sados  ô  desterrades,  sin  contar  los  papas  de  Avignon.  Estes  son:  Se^ 
gio  III,  Bénédicte  V,  Leôn  VIII,  Juan  XIII,  Bénédicte  VIII,  Silvestre  III 
Gregorio  V,  VII,  IX  y  Xll,  Alejandro  III,  Urbano  V  y  VI,  PascuU  II.  Ge 
lasio  II,  Inocencio  II  y  IV,  Eugénie  lll  y  IV,  Adriano  IV,  Lucio  III,  Ma'r 
tin  IV,  Pio  VI,  Vil  y  IX,  .)uan  XXiII  à  quîon  Martîn  V  le  diô  caza  co 
mo  si  lo  hiciera  cou  una  bestia  ferez.  Treinta  y  cinco  papas  fueron  lu* 
rejes.  Muchos  l'iieroii  acusados  de  asosinato.  Leôn  V,  papa  mu 
jer,  ô  la  papisa  Juana,  muriô  de  parto  durante  una  procesiôn. 

Veinte  y  oclio  papas  acudieron  al  auxilio  del  ejctrangero  pan 
mantenerse  sobre  la  si  lia  pontilicia:  Esteban  II  recurriô  à  los  francos 
Adflt-no  I  à  Carlo  Magno;  Juan  VI II  â  los  francos  y  â  Carlos  le  Hô- 
gue^^étc.  etc.  etc.  Pîo  IX,  à  los  austriacos,  â  los  espanoles,  dos  vecei 
à  los  l'raucoscs,  à  los  napolitanoï^  do  Yoyu^wv^ç»  \\,  X's^.'è.  Vxnjss^^  ^ 
ffrasde  Lamoricièvc,  d  los  bandidos 

dej  mundo  oàtùlico  y  aùn  de  los  \\eive^^^^n  ^^x^  'Ç^^v^y^XiSw^  w^^^"^^ 


28  ASOCTACIÔN  DE  PROPÂQANDA  LIBERAL 


pal  en  el  momento  de  la  toma  de  Roma  por  ol  ejército  italiano  en  el 
tno  1870. 

Besumamos  esta  cronologia  de  los  papas:  Noventa  pontifices,  re  • 
conocidos  notoriamente  indignos  de  orupar  la  silla  pontiflcia,  murip- 
ron  de  muerte  violent n,  6  fuoron  destorrados,  expulsados  ô  destitult 
dos;  treinta  y  cinco  lian  sido  sefialados  por  los  historiadoqeà 
como  herejes,  simomacos,  aseî^nos,  adûltcros  y  culpables  de  toda  cla- 
«e  de  crimencs. 

Por  lo  demâs,  se  puode  alirmar  que  la  ^rran  mayon'a  se  ha  distiii- 
isruîdo  por  una  imlidad  obsoluta.  Los  papas  viHuosos  y  verdaderamefi- 
tedignos  del  respeto  y  del  amor  de  los  hombres  han  estado  en  una 
imperceptible  ml:ion'a. 

Sin  embargo,  todos  los  pontîliçes  sin  exeopcion,  sogi'in  los  térmi- 
nos  dei  deoreto  promulgado  por  el  concilio  colebrado  en  Ronia  en  ol 
ano  1870  ba.io  ol  reinado  do  Pi'o  IX,  son  declarados  por  la  Iglesia,  in- 
vestidoB  do  la  prerrogativa  de  la  infalibilidad;  lo  inisnio  los  porversos 
y  l08  maivados  que  los  buenos  y  virtuoses;  lo  inisino  los  que  se  distin- 
guîeron  por  la  civtodoxia  de  sus  doctrinas,  que  los  que  erraron  en  ma- 
teria  de  fe  y  laeron  juzgados  y  destituidos  p^r  los  concilTos.  Ta- 
pas infalibles  los  iconoolast«s,  deslruclores  de  imâgenesl  Papas  in- 
fhlibles  los  adoraâores  de  imâgenesl  Papes  infalibles,  los  que  per- 
mitieron  el  matrimonio  de  sacerdotes!  Papas  infaliblas,  los  que  lo 
prohibieron!  Infalible  el  Papa  cuando  decretabao  impoma  una  opinion 
en  materia  de  fè  ô  de  disciplina  eclesiàstica.  é  infalible  tambièn  coan- 
do  deoretaba  é  impoma  una  opiniôn  absolutainonte  contnaria  àaque- 
11&  que  èl  mismo  habia  promulgado,  segiin  las  convcniencias  do  su 
*  poJfttca  6  las  fluctuaciones  de  su  critcno! 

Todog  los  papas  liau  tonido  como  prcrogativa  la  omniscioncia; 
han  sido  rcconocidos  iufaliblos;  iian  sido  <*onsidoi';v(Ins  (tonio  dioses. 
iSuprema  aborraciôu  del  espiritu  liumanoî 

nVXB  ECCLE8IJE.  Caida  del  pocler  temporal  de  'os  p^i^: 
fin  de  la  Iglesia  militante;  dominadora,  intolérante,  perseguidoi^.  'Sa- 
lud  à  la  libertad  de  conciencia;  iglesia  libre  en  el  Kstado  libre;  no 
màs  religion  de  t'stado;  ni  solda/los,  ni  verdugos,  ni  hoguoras.  ni  pa- 
tibulos  para  convertir  à  los  refraetarios  a  las  creencas  catMica?; 
cada  ciudadano  elija  su  sacerdote,  sostenga  su  culto,  y  aiin  no  adopte 
ningano,  si  su  razôn  rechazn  toda  creonria  religiosa;  iii  hipociesi'a,  ni 
persecueién.   FINIS  ECCLESIiE! 
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FOLLETO  N.»  2 
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NEGOCIOS  ESCâNDALOSOS  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA 


Se  fomenta  el  robo, 
la  estafa;  la  usura,  la  prevaricaciôn  y  todos  los 
DELITOS  contra  los  bienes  agenos. 
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legocios  endalosos  le  la  Iglesia  Catica. 


SB  FOMENTA  EL  ROBO,  LA  ESTAFA,  LA  USURA,  LA  PREVARI- 
CACIÔN  Y  TODOS  LOS  DELITOS  CONTRA  LOS  BIENES  AGENOS, 


EL  ArZOBISPO  de  SANTIAGO 
AUTORIZA  Y  SANTIFICA  LA  PROSTITUCIÔN  VERGONZANTE. 


Los  lectores  de  este  folleto  encontrarân  mâs  ade- 
lante  la  transcripciôa  de  un  ejemplar  de  la  Bulade 
Composiciôn  fîrmada  por  el  Arzobispo  de  Santiago, 
don  Mariano  Casanova.  Ese  ejemplar  fué  perdido  por 
el  Obispo  Carter  y  publicado  en  La  Ley,  diario  de 
Santiago  de  Chile,  el  20  de  Setiembre  de  1895. 

La  autenticidad  del  documento  es  indudable:  La 
Ley  lo  puso  en  sus  oficinas  â  disposiciôn  del  pûblico 
y  nadie  se  perniitiô  negarla. 

El  Siglo  del  15  de  Octubre  de  1895,  reprodujo  eu 
sus  coluœnas  la  publicaciôn  del  diario  chileno  y  entre 
nosotros  nadie  tampoco,  ni  el  mismfsimo  Bien,  de- 
fensor  celoso  de  los  intereses  catôlicos,  osô  decir  una 
sola  palabra  que  pusiera  en  duda  la  perfecta  seriedad 
del  documento  aludido. 

Todo  el  mundo  debe  leer  ese  documento  que  de- 
muestra  con  toda  evidencia  que  la  Iglesia  Catôlica  de 
hoy  es  la  misma  iglesia  corrompida  de  otros  tiempos 
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Los  padres  de  familia,  muy  especialmente,  deben 
leer  la  Bula  de  Composiciôn  para  saber  cual  es  la 
moral  de  la  Iglesîa  que  frecuentan  sus  esposas  y  sus 
hijas;  para  saber  que  lo  que  permiten  ô  toleran  como 
religiôn  de  su  hoî2:ar,  estâ  renido  con  los  mâs  elemen- 
lales  preceptos  de  moral;  para  convencerse  una  vez 
por  todas  de  que  esa  religiôn  comercia  con  el  crimen, 
y  que  en  su  escandalosa  impudcncia  encuentra  en  la 
prostituciôn  clandestina  una  fuente  de  lucres  vergon- 
zosos. 

Estas  no  son  afirmaciones  falsas:  como  siempre, 
afirmamos  y  probamos. 

Ahî  estâ  la  Bula.  Léala  con  desapasionamiento 
cualquier  persona  y  convendrâ  seguraraente  con  no- 
sotros  en  que  la  Iglpsia  Catôlica,  que  falsamente  pré- 
tende ser  la  Iglesia  de  Crisio,  no  es  otra  cosa  que  un 
gran  mostrador  en  el  que  sus  ministres,  ver<laderos 
mercaderes,  comercian  con  todo,  explotando  laigno- 
rancia  del  pueblo,  de  ese  pueblo  que  con  ceguedad 
increible  no  aloanza  â  descubrir  detrâs  de  esas 
farsas  aparatosas  el  mercantilismo  de  la  gente  de 
sotana. 

Si  el  robo,  la  cstafa  y  todos  los  deiitos  contra  la 
propiedad  se  toleran  por  dlnero,  si  por  dinero  se  con- 
siente  en  Ja  prevaricaciôn  y  hasta  la  prostituciôn  clan- 
destina, ^no  hay  derecho  â  afirmar  que  la  Iglesia  Ca- 
tôlica  es  una  fuente  de  corrupciôn,  un  foco  de  inmo- 
ralidad^  de  vicioy  de  depravaciônl? 

Estas  no  son  palabras;  son  hechos  évidentes  que 
eslân  al  alcance  de  todos.  Créer  conlosojos  cerrados 
es  propio  de  imbéciles;  estudiar^  analizar  lasopinio- 
nes  y  las  creencias  es  propio  de  los  hombres  sensa- 
tos,  de  los  seres  que  tionen  inteligencia  y  razôn  para 
distinguir  lo  bueno  de  lo  maîo  y  para  apartarse  de  las 
ideas  y  creencias  que  profesan,cuando  comprenden  el 
error  en  que  vivian,  cuando  abren  los  ojos  à  la  luz  y 
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ven  lo  que  antes  estaba  cubierto  con  el  dorado  manto 
con  que  la  Iglesia  Calôlica  cubre  sus  llagas  pesti- 
ientes. 

No  son  necesarios  largos  comentarios;  la  Bula  de 
Composiciôn  se  recomienda  por  si  misma.  Todos 
dcben  leerla  siquieren  saber  cual  es  la  moral  de  la 
Iglesia  Catôlica  Apostôlica  Romana. 

Padres  de  familia:  Leedla  Bula  de  Composiciôn  y 
luego  responded  â  estas  preguntas:  ^,Ks  moral  permi- 
tir  â  las  familias  de  que  sois  jefes^  practicar  las  co- 
rruptoras  doctrinas  de  la  Iglesia  Romanaf  ^Es  digno 
acepiar  como  religion  de!  liogar  â  la  queensenaâ 
sus  creyeutes  las  mi-erables  teorias  de  la  Bula  de 
Composiciôn?  ^Es  moral  el  que  vuestros  hijcs,  vues- 
tras  hijas  y  vuesiras  esposas  sepan  que  la  Iglesia  Ca- 
lôiiea  lolera  por  un  piifiado  de  oro  el  robo  y  la  pros- 
tiluciôn  vergonzante?  ^,No  es  un  deber  ineludible  de  los 
padres  de  familia  el  apartar  â  los  suyos  de  esas  infâ- 
mes explotaciones  deslinadas  à  lucrar  con  el  vicio  y 
la  corrupciôn? 

^Después  de  esto  continuaréis  permitiendo  que 
vuestras  esposas  y  vuestros  hijos  se  perviertan  en  un 
confesonario  recibiendo  de  sus  confesores  ensefian- 
zas  vergonzosas  que  echan  por  tierra  todos  vuestros 
desvelos  para  formar  un  hogar  digno  y  honrado? 

[Padres  de  familia,  meditad!  Y  con  laenergfa  nece- 
saria  defended  â  vuestras  familias  de  las  perniciosas  y 
corruptoras  doctrinas  de  la  Iglesia  Papista,  no  per- 
miliendo  en  ningûn  caso  que  aquellos  que  estân  so- 
metidos  â  vuestra  auioridad  las  recojan  de  los  que 
hacen  del  pûlpiio  y  del  confesonario  un  centro  de 
propaganda  inmora',  indigna  y  envilecedora. 
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BULA  DE  COMPOSICION 

Nos,  Mariano  Casanova,  por  la  gracia  de  Dios  y 
DE  la  Santa  Sede  Arzobispo  de  Santiago  dk 

ChILE  y  COMISARIO  APOSTÔLICO  DE  CrUZADA, 
ETC.,  ETC. 

Es  tanta  la  liberalidad  y  magnificencia  de  la  divi- 
na  Magestad,  que  siendo  asl  que  ni  puede  recibir  por 
que  lo  liene  todo,  ni  le  podemos  dar  cosa  algun  i  que 
no  seasuya  por  muchos  tftulos,  ni  ofrecerle  don  que 
no  nos  haya  comunicado  la  largueza  de  sus  manos, 
pues  se  contienen  en  ella  todos  nuestros  bienes;  con 
todo  eso,  liallô  niodo  y  traza  comunicable  para  que  el 
hombre  pudiese  darle  y  ofrecerle  algiin  pequeflo  ser- 
vicio,  y  ello  fué  dejarle  su  Iglesia  âquien  pudiera  ser- 
vir. Con  estos  servicios  el  Seflor  se  halla  como  obli- 
gado,  no  sôlo  â  volverle  el  obsequio  mejorado,  sino 
retornarle  con  mayores  creces  y  aumentos.  Esta  doc- 
trina  que  se  cifra  en  una  brève  y  compendiosa  clâu- 
sula  de  ïeodoreto  en  el  comento  que  hizo  sobre  los 
Canlares,  donde  dice:  Item  est  misericordia  et  mu- 
ra: Lo  mismo  es  ejercilar  un  hombre  los  aciertos  de 
misericordia,  que  dar  â  logro  para  que  le  vuelvan  lo 
que  diô,  con  usura.  Esta  es  la  santa  cbra  de  los  que 
ofrecen  â  Dios  en  favor  de  su  iglesia  algûn  pequeno 
don:  juntar  en  una  acciôn  sola,  cosa-^;  al  parecer  tan 
diferentes,  como  son  de  poseeree  y  quedarse  con  lo 
que  se  diô,  disminuirse  el  patriraonio  y  dejarle  mâs 
crecido  y  aumentado. 
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Imitando  esta  acciôn  de  la  grandeza  de  Dios  se 
«nanda  publiear  esta  Bula,  la  que  concediô  Pio  IX 
favor  de  los  fieles  que  con  la  limosna  que  en  ella 
se  seftala,  quisiesen  cornponer  mayores  deudas  de 
<iueflos  inciertos.  For  ella  nos  faculta  para  que  los 
bienes  de  inciertos  duefios  podamos  ânuestro  arbitrio 
usar  y  componer  las  deudas;  de  manera  que  sin  no- 
table dano  de  su  estado  y  hacienda,  se  animen  todos 
ios  que  se  hallaren  en  esta  obligaciôn  â  hacer  esta 
restituciôn  aplicândola  al  santo  objeto  à  que  estâ 
destinada.  Nos,  como  Delegado  Apostôlico  para  que 
la  ejecuciôn  de  la  gracia  y  de  la  Santa  Cruzada,  con 
la  autoridad,  que  de  Su  Santidad  tenemos  para  tasar, 
xnoderar,  arbitrar  y  componer  en  las  deudas  cuyos 
propios  y  legltimos  dueAos,  heeha  la  debida  diligen- 
«cia^  no  constan,  para  aplicar  lo  que  en  las  composi- 
ciones  que  con  nuestra  autoridad  se  hiciesen  y  pro- 
-cediesen^  mirada  la  intenciôn  de  la  Sede  Apostôlica, 
•que  es  el  remedio  saludable  de  las  conciencias  y  la 
promociôn  de  las  misiones  entre  fieles  é  infieles,  he- 
mos  tenido  por  bien,  y  queremos  y  declaramos  que 
«cualquiera  persona  que  tomase  esta  Bula  y  dièse  dos 
pesos  para  ayuda  de  las  misiones  de  fieles  é  infieles, 
sea  libre  y  perdonado  de  todo  lo  restante  que  â  in- 
-cierto  duefio  ô  duefios  debiese  basta  en  la  suma  de 
cincuenta  pesos,  sin  série  necesario  hacer  otra  resti- 
tuciôn  ô  descargo  alguno,  antes  lo  tenga  y  posea 
•como  buena  fé  y  segura  conciencia  como  hacienda 
«uya  propia  justamente  ganada  y  adquirida. 

Item,  se  puede  componer  sobre  los  frutos  de  bene- 
fi'^âos  y  otras  rentas  eclesiâsticas  mal  habidas  y  lle- 
vadas  por  efecto  de  haber  rezado  las  horas  canônicas, 
eon  tal  que  ademâs  de  los  dos  pesos  que  se  han  de 
dar  de  limosna  para  la  composiciôn  de  los  dichos 
cincuenta  pesos^  de  la  persona  que  asî  se  compu- 
siesede  los  dichos  frutos,  otros  dos  pesos  de  plataâ 


ASOCIACIÔX  DB  PROPAGANUA  LTBRRAL 


lafâbrica  de  la  Iglesia  â  que  perteneciese  el  benefîcio 
por  el  cual  se  hiciese  la  coraposiciôn;  y  si  hubiese  de 
ser  la  composiciôn  por  mayor  cantidad  se  procederâ 
en  el  mismo  ôrdeu  y  forma  por  cada  cincuenta  pesos 
y  por  el  sobrante,  si  lo  hubiese,  aunque  no  llegue  â 
esta  suma. 

Ilem,  se  puede  componer  sobre  la  mitad  de  les  le- 
gadosque  fuesen  hechos  en  descargo  de  lo  mal  lle> 
vado,  siendo  las  personas,  â  quienes  se  liubiereu  he- 
cho  las  mandas  négligentes  por  un  ano  en  la  cobran- 
za^  aunque  se  sepa  quienes  son  los  taies  le^:;ataiios  y 
personas. 

Item,  se  puede  componer  sobre  los  legados  hechos 
antes  de  ahora,  ô  que  en  el  tiempo  de  la  predicaciôn 
de  esta  Bula  se  hicieren,  cuyos  legatarios  no  seha- 
llaren  hecha  la  debida  diligencia. 

Ilem^  si  algûn  juez  ordinario,  ô  asesor  liubiera  re- 
cibido  algûn  dinero  û  otra  cosa  por  dar  mala  ô  injusta 
sentencia,  ô  por  dilatar  la  causa  en  perjuicio  de  la 
parte,  ô  por  hacer  un  agravio  û  otra  cosa  que  no 
deban;  en  tal  caso  se  pueden  y  deben  componer  de 
lo  que  as!  recibieron,  quedando  â  salvo  el  dafio  que 
la  parte  recibiô. 

Y  si  la  suma  y  cantidad  que  asi  debicrc  montavc 
à  mus  de  los  dichos  cincuenta  pesos^  en  cirtud  de  la 
misma  Autoridad  Apostôlica  que  para  ello  nos  en 
csncedida,  tenemos  por  bien  que  cuantas  veces  to- 
mare  esta  Bula^  y  diere  la  limosna  de  los  dichos  dos 
pesos,  tantas  veces  componga  à  razôr.  de  cincuenta 
pesos  liasta  la  suma  y  cantidad  de  dos  mil  quinien- 
tos  pesos  y  no  màs,  porcjue  excediéndosc  de  ellos  ha 
de  venir  6  enviar  atite  Aos,  ô  ante  nuestro  subdele- 
gado  (jeneraU  para  que  conforme  à  la  relaciôn  ([ue 
nos  fuese  hecha,  proveamos  en  particular  sobre  la 
comjrua  composiciôn:  todo  lo  cual  entendemos  con 
la  condiciôn  de  que  estos  taies  deudores  no  hayan 
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habido  las  cosas,  ô  la  cantidad  de  lo  que  se  hubiere 
decomponer,  en  la  confianza  de  esta  coraposici6ii, 
porque  en  tal  caso  no  se  puede  coraponer.  Y  por 
cuanto  vos  Guillermo  Juan  Carter  disteis  dos 
pesos  de  moneda  corriente  que  es  la  cantidadque  asf 
hemos  tasado,  arbitrado  y  moderado,  en  virtud  de 
dicha  autcridad  y  facultad  apostôlica  que  para  ello 
tenemos,  quedàis  libre  y  absuelto  de  las  resiituciones 
incîerlas  que  dcbiereis  hasta  la  canlidad  de  los  diehos 
cincuenta  pesos  ôdesde  abajo  en  ia  fomna  susodicha. 
Aplicanios  los  dichos  dos  pesos  de  la  limosna,  con- 
forme â  la  Bula  y  Brève  de  Su  Sanlidad,  para  ayuda 
de  las  dichas  misiones  de  fieles  é  infieles.  Y  manda 
mos  precisamente  que  recibais  esta  Santa  Bula,  por- 
que asi  lo  requière  y  manda  Su  Sanlidad.  y  que  de 
otra  manera  no  gocéis  de  esta  composiciôn  que  por 
ella  se  concède.  La  cunl  mandamos  dar  impresa,  tir— 
mada  denuestro  nombre  y  sellada'con  nuesiro  sello 
acostumbrado. 

Declaramos  que  si  iiubiere  de  componerse  una 
SUMA  que  pase  de  cincuenta  pesos,  se  tomarân 

TANTOS  EJEMPLARES  DE  ESTA  BULA.  CUANTOS  FUEREN 
NECESARIOSj  A  RAZÔN  DE  UNO  POR  CADA  CINCUENTA 
PESOS,  Y  DE  UNO  TAMBIÉN  POR  EL  l'jLTIMO  SOBRANTE, 
AUNQUE  NO  LLEGUE  Â  CINCUENTA.  EsTA  COMPOSICIÔN 
SERA  HASTA  LA  CANTIDAD  DE  DOS  MIL  QUINIENTOS 
PESOS,  Y  NADA  MÀS,  DEBIENDO,  SI  SE  PASA  DE  ELLA, 
ACUDIRSE  A  NOSOTROS  Ô  A  NUESTRO  SUBDELEGADO 
GENERAL. 

Los  casos  en  que  ha  lugar  la  composiciôn  son  los 
sî^ïuientcs: 

Primeramenre,  se  puede  componer  sobre  lo  mal 
ganado  y  habido,  sobre  lo  mal  llevado  y  adqv.irido 
por  logro  ô  usura  ô  en  otra  cualquier  manera,  no 
constando  de  los  duenosâ  quieues  se  debe  hacer  la 
légitima  restituciôn,  hecha  la  debida  diligencicu 
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Item,  si  algûn  abogado  recibiô  alguna  cosa  por 
abonar  en  causa  injusta  sabiendo  la  parte,  se  puede 
deello  componer,  pero  â  la  parte  â  quien  perjudicô 
ha  de  hacer  satisfacciôn  del  daflo. 

Item,  si  algûn  testigo  por  testificar  faiso  ô  algûn 
fiscal  6  acusador  por  acusar  &  alguno  falsamente^  ô 
dejarle  de  acusar,  siendo  obligado  &  ello,  recibiô  al- 
guna cosa,  se  puede  componer  de  lo  que  asî  recibiô  y 
ha  de  satisfacer  à  la  parte  à  quien  perjudicô. 

Item^  los  oficiales,  escribanos,  notarios  ô  secreta- 
rios  que,  por  hacer  algo  injusiamente  en  su  oficio, 
recibieron  alguna  cosa,  se  pueden  de  ello  componer; 
pero  âlas  partes  à  quienes  perjudicaron  hande  hacer 
satisfacciôn  del  daflo. 

Item,  se  pueden  componer  todos  los  jueces  secula- 
res  y  eclesiâsticos  en  causas  temporales  de  lo  que 
por  razôn  de  administrar  la  justicia  que  debfan  â  las 
partes  conforme  â  derecho,  hubieren  recibido,  asC 
dinero  como  otra  especie. 

Item^  se  pueden  componer  los  escribanos,  notarios, 
y  secretarios  y  los  otros  oficios  de  justicia,  que  hu- 
bieren recibido  y  llevado  deiechos  deniasiados  por 
razôn  de  sus  ofîcios,  contra  las  leyes  y  ordenanzas, 
no  sabiendo  las  personas  à  quienes  se  debe  res- 
tituir. 

Item,  que  si  alguno  injusta  ô  indebidamente  ô  por 
rogar  y  favorecer  que  no  se  haga  justicia  ô  que  suel- 
len  â  aquel  que  jusiamente  estaba  preso  por  débitos 
ilevô  dinero  ùotra  cosa,  se  podrâ  componer  en  lo  que 
as!  Ilevô,  satisfaciendo  el  dafio  de  la  parte  â  quien  se 
causô  el  agravio. 

Item,  se  puede  componer  de  lo  que  por  jucgos 
fueron  obligados  â  resiituir  â  pobres:  pero  habiendo 
intervenido  engafio  en  eHos,  ô  ganado  â  personas 
que  no  pudie^en  enaienar  lo  que  perdieron,  no  se 
puede  componer  y  sabiendo  â  quien  lo  ganaron  son 
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obligados  â  restitufrselo.  No  sabiéndolo,  se  puede 
componer  en  este  caso,  como  en  el  de  arriba. 

Item,  se  puede  componer  de  !o  que  se  hubiere  re- 
cibido,  fingiendo  en  si  lo  que  no  hay.  Âsf  mismo  el 
que  pide  limosna  fingiendo  ser  pobre,  no  siéndolo  de 
lo  que  pOP  esta  causa  ha  recibido,  se  puede  compo- 
ner, con  tal  que  no  se  sepa  en  ambos  de  estos  cases 
à  quien  se  debe  restituir. 

Item,  se  puede  componer  en  todas  las  cosas  que 
une  hubiere  hallado,  hecha  primero  suficiente  dili- 
gencia,  no  pareciendo  sus  duenos  ni  à  quien  compete 
ser  restituidas. 

Item,  ei  que  tuviese  alfçuna  ô  alguna^  cosas  en  su 
poder,  de  personas  que  no  pueden  ser  habidas  para 
restituirselas,  habiéndosepara  ello  hecho  la  diligencia 
necesaria,  se  podrâ  componer  de  lo  que  aquello 
montare. 

Item,  se  puede  componer  de  los  dafios  que  han 
hecho  andando  â  casa  con  sus  panados,  ô  de  otra 
manera,  asf  en  los  planes  y  viAas  como  en  otros  he- 
redamientos,  no  sabiendo  â  quien  se  ha  hecho  dafto. 

Item,  TODAS  las  niujeres  que  no  son 
publicaniente  ih^^shoncstas  sc^  pueden 
componer  de  cualquier  dinei*o  o  joyas 
que  por  eausa  fea  liubiereii  recibido;  y 
los  hombres  por  la  niisiua  razon,  si 
han  recibido  de  mujer'  que*!  XO  TIEXE 
marido. 

Iiem,  se  puede  componer  todo  aquel  que  hubiere 
vendido  vino  aguiido  por  piiro  ô  medido  con  îalsa 
medida,  ô  hubiere  vendido  otra  cosa  con  menores 
pesos  ô  medidas,  vendido  una  cosa  por  otra  ô  mez- 
clado  algo,  no  sabiendo  â  quien  ha  vendido. 

Item,  generalmente  se  puede  componer  de  cual- 
quier género  de  hacienda  illcita  ô  malamente  habida. 
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mal  ganada  y  adquirida  as!  por  usura  ô  logio,  como 
en  olra  cualquier  forma  ô  manera.  no  sabiendo  el 
duefio  â  quien  legltimamente  se  pueda  y  deba  hacer  la 
restituciôn,  con  lal  que  el  que  asî  se  hubiere  de  cora- 
poner  no  haya  habido  las  cosas  y  cuautfa  de  que  asî 
se  compusiere^  en  confianza  de  esta  composiciôn» 
porque  entonces  serâ  obligado  â  resiiluir  enteramen- 
le  â  la  Santa  Cruzdda  para  ayuda  de  los  dichos  gas- 
tos  de  misiones. 

Item,  Nos  el  dicho  comisario  gcneral  ordenamos. 
declaramos  y  mandamos  ?o  pena  de  excomuhiôn 
mayor  Latœ  sententœ  que  ningùn  eomisaiio,  predi- 
cador,  lesorero,  receptor  de  la  Santa  Cruzada  se  en- 
irometa  â  hacer,  ni  haga  ninguna  composiciôn  de 
ninguna  forma  que  sea  en  maneia  ninguna,  pues  si 
alguiia  persona  tuviere  necesidad  de  ser  compuesta 
en  mâs  canlidad  de  la  contenida  en  esta  Bula  ha  de 
aeudir  â  Nos,  ô  â  nuestro  subdelegado  gênerai,  como 
esiâ  dicho.  Y  la  composiciôn  que  de  otra  mauera  se 
hiciere  sea  en  si  nuia  y  de  ningûn  efecto. 

En  los  casos  que  aquf  particularmenlc  no  van  ex- 
presados,  atento  que  la  facultad  y  comisiôn  â  Nos 
dada  y  concedida  por  Su  Santidad,  es  gênerai  y  corn- 
prende  otras  mâs  cosas  que  se  pueden  hacer  para 
Ja  dicha  composiciôn,  lo  remitimos  al  albedrîo  de  los 
coofesores,  para  que  ellos,  comc)  médicos  espiritua- 
les,  digan  y  de.:laron  à  sus  peniîenies  de  lodo  lo  que 
en  virfud  (ie  esta  Bula*  Aposiôlica  se  podrân  compo- 
ner  para  el  descargo,  sausfacciôn  de  sus  ânimas  y 
conciencia,  ademâs  de  los  casos  en  esta  Bula  decla- 
rados.  Dada  eu  la  ciudad  de  Santiago,  â  dos  de  Di- 
ciembre  do  mil  ochocientos  noventa  y  cualrc. 


t  MARIANO. 
Arzobispo  de  Santiago. 


Fin  dk  la  Bi:la  dk  Composiciôn 
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BULiS  Y  DISPENSAS 


La  Cortc  «lo  Roma  rodacLô  una  lista 
do  toilos  los  p«;ca»ios,  especie  de  tarifa 
de  aduana,  que  periniiia  à  los  pecadores 
pa«;ir  de  la  tierra  al  cielo  pagandt)  una 
on(»ta. 

V.  I.AL'UKNT. 

Creemos  que  las  bulas  de  ia  sanla  cruzada  se  prin- 
cipiaron  à  introducir  en  esta  Banda  en  1751,  y  asi  los 
pecadores  pudieron  gozar  del  inestimable  privilegio 
de  redimir  sus  culpas  ô  las  ajenas,  por  mâs  tromen- 
das  quefueran,  merced  â  la  entrega  de  mâs  ô  ineno- 
dinero,  segûn  lo  grave  del  caso. 

La  Amèrica  espanola,  del  producto  de  bulas  éin- 
dulgencias,  remiUa  fuerles  suraas  â  la  Santa  Sede, 
afto  Iras  afio.  ^;Quién  no  comprarîa  su  salvaciôn  por 
unos  pesos  ô  por  unos  pocos  reaies?  ;?jQuién  poseerîa 
una  aima  tan  despiadada  que  no  intentase  sacar  del 
purgatorio  las  aimas  de  los  deudos,  sometidos  â  la 
espantosa  puriflcacil^n  de  las  Hamas?  lOh!  Entonces 
todos  podfan  ir  al  cielo!...  pero  no  sabemos  la  razôn 
deporqué  los  Papas  no  mandaron  que  en  masa  todas 
las  aimas  evacuasen  el  purgatorio.  iQué  acto  de  in- 
conmensurable  misericordia!  ^No  aseguraba  el  famo- 
so  Tetzel  que  el  Papa  tenla  mâs  poder  que  los  apôs- 
foles,  y  aun  mâs  que  los  Santos  y  que  la  Virgen 
Maria?...  Pero  eso  no  se  podîa  hacer,  porque  se  fun- 
diria  el  négocia  de  la  expendiciôn  de  bulas  para  vivos^ 
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para  difuntos^  para  composiciôn,  para  lacticinios  y 
]a8  de  indulto  de  carne.  jLas  habfa  para  todas  laa 
necesidades  y  bolsillos,  para  la  aristocracia,  la  clase 
média  y  la  pobreza!... 

j^Se  quiere  una  prueba  de  la  eficacia  de  aquella  me- 
dicina  espîritual?  Pues  bien:  léase  lo  que  en  1518 
proclamaban  â  los  cuatro  vientos  los  Agîntes  del 
Papa,  haciendo  réclama  â  la  venta  de  dispensas.  No 
lo  harfa  mejor  un  norteamericano  con  su  rpconocida 
aptitud  para  dar  interés  â  los  avisos.  El  activo  y  sim- 
pàtico  sefior  Piria,  ese  rey  aqul  del  borabo,  no  atrae- 
rla  de  una  manera  mâs  sulil  â  los  marchantes.  Pero 
oi^amos  à  aquellos  santos  varones,  que  se  expresa- 
ban  desempefiando  una  misiôn  del  Sumo  Pontffîce, 
quien,  como  se  sabe  es  infalible:  «Todo  el  que  eche 
en  el  cepillo  de  la  Cruzada  un  testùn  (moneda  de  piala) 
por  una  aima  que  esté  en  el  purgatorio,  aalva  inconti^ 
nanti  â  dicha  aima,  la  cual  va  infaliblemente  y  sin  di- 
laciôn  al  Paraîso;  echando  diez  testones  por  diez  ai- 
mas 6  mil  testones  por  mil  aimas,  incontinent!  y  sin 
género  de  duda,  van  todas  al  Paralso,  etc.» — Ar- 
<j  entré. 

Dados  estos  antécédentes,  publicamos  â  continua- 
^;î6n  dos  documentos,  en  los  cuales  se  calculan  las 
bulas  que  eran  necesarias  para  la  venta  en  Maldo- 
nado,  San  Carlos  y  Hocha.  jCuânto  mâs  séria  en 
Montevideo,  Colonia  y  Sorianol.  El  segundo  docu- 
mento  es  interesante  porque  se  ve  cuân  importante 
era  para  la  venta  de  bulas  el  buen  ufjrado  en  los  ex- 
pendedores. 

LIama  la  atenciôn  que  â  un  fatuo  se  tuviese  al 
frente  del  Estanco  y  sobre  todo  que  â  cualquiera 
persona  se  cometiese  la  venta  de  indulgencias,  fuese 
6  no  religioso,  y  el  comprador  bandido  ô  santo.  Ver- 
dades  que  el  ya  nombrado  Telzel  predic  aba  que  las 
indul(jencias  borraban  los  pecados  màs  énormes  y 


ASOCIAaÔM  DE  PROPAGANDE  LIBBRAL 


15 


aùD  é)  mismo  vendfa  indulgencias  para  los  pecados 

FUTUROS!! 

«Âqufse  sacaânima  dei  purgatorio  à  cada  misa,)» 
decfa  un  letrero  que  tenlan  el  privilegio  de  poner  en 
8as  altares  los  monjes  Mendicantes  por  autorizaciôn 
papal,  y  ante  tal  reclamo  no  dejarfan  de  llover  los 
pedidos  de  misas,  lo  que  hoy  aûn  se  hace  con  su- 
presiôn  del  letrero,  sustituyendo  en  su  lugar  la  ex- 
citaciôn  desde  el  pûlpito  ô  desde  el  lôbrego  é  inmoral 
confesîonario. 

He  aqul  los  documentos  ofrecidos:  «Muy  sefior 
mlo:  no  habiendo  estado  à  mi  cargo  la  distribuciôn 
debulas  de  esta  jurisdicciôn,  he  tenido  que  pedir  k 
las  Cajas  de  esta  ciudad  la  noticîa  de  las  bulas  que 
seràn  necesarias  para  este  curato,  segûn  usted  desea 
en  su  oficio  de  15  del  présente,  â  que  contesto;  pre- 
viniendo  que  esta  noticia  es  de  la  ûltima  publicaciôn, 
antes  del  aumento.  pues  ésta  aûn  no  estâ  liquidada. 

«Bulas  para  el  curato  de  San  Fernando  de  Maldo- 
nado:  para  vivos,  12  de  â  8  reaies  y  378  de  â2;  de 
difuntos,  8  de  â  4  reaies  y  100  de  â  2;  de  composiciôn» 
10;  de  carne,  12  de  â  8  reaies  y  250  de  &  2. 

«Dios  guarde  â  Vd.  muchos  aftos.  -  Montevideo^  25 
de  Diciembre  de  1803. — Doctor  Manuel  Alberti.— Se- 
fior cura  vicario  y  juez  subdelegado  de  cruzada  don 
Juan  José  Ortiz.»  El  documento  que  précède  estâ  fir- 
mado  por  el  cura  de  Maldonado,  siendo  el  que  signe 
del  de  San  Carlos. 

«Muy  sefior  mîo:  por  el  oficio  que  recibî  de  Vd. 
fecha  15  del  corriente,  se  sirve  pedirme,  para  mandar 
èlos  sefiores  ministros  de  Real  Hacienda,  una  noticia 
de  los  sumarios  de  bulas  que  juzgue  necesarias  en 
esta  mi  parroquia  para  el  bienio  de  1804  y  1805.  En 
cuya  virtud  me  parece  serân  suficientes  ô  necesarias 
las  siguientes  para  la  villa  de  San  Carlos  y  para  la 
capilla  de  Rocha:  14  de  2.»  clase,  24  de  3.^  y  1300  de 
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4.*  de  lacticinios;  14  de  2.^  clase,  24  de  3.*  y  1000  de 
4.*  de  indulto  de  carne. 

«Y  teniendo  noticia  de  que  en  adelante  van  â  en- 
tregarse  â  los  Kstanqueros  de  los  pariidos^  debo  ad- 
veriir^  porlo  que  toca  â  esta  villa,  que  el  Estanquero 
de  ella,  adem^  ;  de  no  saber  leer  ni  escribir,  se  halla 
fatuo,  escono  éndose  de  las  génies,  y  se  atrasarâ  el 
"despacho  de  lis  bulas;  y  en  su  consecuencia  se  po- 
drân  rcmitir  al  colector  del  bienio  pasado,  don  José 
Rada^  administrador  de  correos  de  esta  villa,  ô  â  don 
José  Iglesias  del  comercio  de  ella  y  de  mâs  agrado 
para  las  gentes,  que  contribuyo  muclio  al  mejor  des- 
pacho  de  las  bulas  y  eslâ  mâs  cerca  de  la  iglesia.  Y 
porlo  quetocaâ  la  capilîa  de  Rooha,  podràn  roraiîirse 
al  Estanquero  de  ella  don  Alberto  Camino  ô  à  don 
Miguel  de  Yarza,  administrador  de  correos  de  aque- 
lla  villa  y  de  mayor  agrado.— Con  lo  cual  teiigo  con- 
testado  su  oticio.—Nuestro  Seilor  guarde  û  usted 
muchos  afios.— Villa  de  San  Carlos,  26  de  Diciembre 
de  1803.  -  Manuel  A.  Monténégro. — Senor  subdele^ 
gado  do  cruzada  don  Juan  José  Ortiz.» 

Basta  por  hoy  de  bulas. 

En  nuestro  prôximo  artfculo  nos  hemos  de  ocupap 
del  privilegio  de  as'Vo  de  que  gozaron  nuestras  Igle- 
sias. 

20  de  Julio  de  1892. 

Mariano  B.  Berro. 

(De  la  obra  titiil;idji  lîazôti  o  Fv.) 
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Sede  Central:  CUAREIM  189 
Bases  Fundamentales 

1/  Fùndase  en  Montevideo,  sin  perjuicio  de 
hacerlo  màs  adelante  en  todos  los  departamen- 
tosde  campanai  un  centrode  propaganda  activa 
de  las  ideas  liberalesi  de  exposiciôn  de  princi- 
pios  y  de  critica  franca  y  desenvuelta  contra  los 
avances  del  cléricalisme. 

2/  La  Sociedad  se  denominarâ  ASOCIACION 
DE  PROPAGANDA  LIBERAL. 

3.^  Compondrân  la  asociaciôhi  aquellos  que 
simpatizando  con  los  idéales  que  constituyen 
su  razôn  de  ser,  abonen  mensualmente  la  can- 
tidad  deVEINTE  CENTESIMOS. 
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DISCURSO  LEIDO  POR  EL  Dr.  RAMON  P.  DIAZ 
•    en  el  CLUB  LIBERAL  "FRANCISCO  BILBAO",  la  noche  de!  22  ds 
Setiembre  de  1900. 
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El  (Oder  papal  ante  el  iereclio  y  la  clYlliiiacliin 


DISCURSO  LEIDO  POR  EL  Dp.  RAMON  P.  DIAZ 
en  el  CLUB  LIBERAL  ''FRANCISCO  BILBAO'',  la  noche  del  22  de 
Setiembre  de  1900. 
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DOS  PALABRAS 


En  nombre  île  una  mal  cmtoniliila  moderaciôn,  siiele 
preconlzarsc  una  politica  île  couciliaeiôn  cou  el  clertca- 
Usmo  y  con  su  cabeza  visible,  el  Papaclo;  poUtica  que  en- 
euentra  h  veces  neogiila  sinipàtlea  aun  en  el  espirîtu  de 
algnnos  libérales  que  se  dejan  sorprender  eà.ndidamente, 
olYldando  que  el  disfraz  de  la  moderaciôn  puede  encubrir 
el  egoismo  y  que  ciertas  conciliaeiones  son  claudieaeiones. 
Se  Invoca  el  espiritu  tolérante  de  la  Ip;lesia  aetual,  lo  que 
es  una  mentira:  la  l^çlesia  Catolfca  es  esencial mente  intole- 
rante;  solo  cuando  no  puede  imponerse,  cède  y  se  humiilay 
pero  trabaja  en  la  sombra  por  todos  los  medios,  esperando 
el  momento  de  la  ven^anza. 

Frente  â  esa  prédica  errénea,  y  â  nienudo  mercautil,  que 
halaga  el  egoismo  y  la  cobariliay  aiieuta  la  traicion,  deco- 
rÀndolos  eon  hermosos  nombres  de  tolerancia  y  modera- 
el6n>desociabilidady  cultura,la  ASOCIACION  DE  PRO- 
PAGANDA  LIBERAL  présenta  la  palabra  de  los  que 
plensan  y  hablan  rectamentc,  para  mostrar  â  los  libérales 
lofl  peligros  del  cléricalisme, sus  môvilesy  procedimientos, 
yrecordarles  los  deberes  que  sus  propias  convicciones  les 
Imponen. 

Esta  comisiôn  recomienila  la  lectura  provechosa  de  este 
fblleto,  que  no  es  de  uingiui  modo  la  repeticiôu  ilel  l.o, 
titulado  '<El  Poder  Temporal  de  los  Papas",  apesar  de  lo 
que  pudiera  creerse  por  la  semejanza  del  tema. 


LA  COMISION  DIREGTIVA, 


mmmE  i  BniCAcioiiEs 


Ef  podep  papaf  anfe  ef  derec^o  y  fa  ei^ifizacion 


DISCURSO  LEIDO  POR  EL  Dp.  RAMON  P.  DIAZ 
en  e\  CLUB  LIBERAL  ''FRANCISCO  BILBAO",  la  noche  del  22  de 
Setiembre  de  1900. 


Senores : 

El  Club  Libéral  Francisco  Bilbao  rompe  hoy  el 
largo  silencio  que  las  circunslancias  le  habian  im- 
puesto,  para  solemnizar  una  feclia  gloriosa  en  la  his- 
toriade  la  humanidad,  qucel  mundo  entero  recucrda 
con  jûbilo  y  que  vivirâ  etcrnamente  en  el  corazôn  de 
les  pueblos  que  rindan  cultoâ  la  libertad  en  todas  sus 
grandes  manifestaciones. 

El  silencio  del  Club  Bilbao  â  que  he  hecho  alusiôn, 
debeser  justificado  en  este  acto.  Su  Junta  Directiva 
creyendo  que  la  propaganda  activa  y  persévérante  es 
el  raedio  mâs  eficaz  de  mantencr  el  entusiasmo  de  los 
libérales  y  de  conseguir  adeptes  para  la  causa  libéral, 
ha  pugnado  sin  descanso  porque  esta  tribuna  fuera 
en  todo  moiiiento,  foco  de  luz  disipador  de  tinieblas, 
para  que  desde  aqui  las  personaiidades  del  libera- 
lismo  naantuvieran  siemprc  vivo  el  araor  de  los  corre- 
ligionarios  poi*  los  altos  idéales  (le  nqestra  causi.  La 
indiferencia  reinante  ha  sido  escollo  insalvable  para 
sus  propôsitos.  Todas  las  inicialivas  libérales  mueren 
al  nacer,  Los  enemigos  conquistnn  posiiiones  sîri 
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grandes  resistencias  y  mientras  El  Libéral  desapa- 
recedespués  de  unoscuantos  dias  de  vida  anémica, 
Montevideo  se  llena  de  îglesias  y  oratorios  y  cuaU 
quier  caravana  de  bcduinos  de  sotana,  edifica  &  los 
pocos  meses  de  pisar  en  la  Repûblica,  un  templo 
suntuoso.  No  hay  que  decir  que  es  eon  el  oro  de  los 
libérales  que  los  catôlicos  costean  sus  lujos  y  levantan 
81)8  iglesias.  En  eso  como  en  todo  la  inconsecuencia 
de  nuestros  correligionarios  se  pone  de  raanifiesto. 
Parece  que  las  mujeres  hubieran  asumido  el  mando 
en  nuestros  hogares  libérales.  Los  libérale»  en  efecto, 
en  su  gran  mayorfa,  bautizan  â  sus  hi|os,  se  casan 

§or  la  iglesia  y  entierran  sus  muertos  con  responsos 
e  sacerdote;  permiten  que  su  dinero  llene  las  alcan- 
efas  de  las  iglesias  catôlicas  y  muchos  llegan  à  tole- 
rar  que  sus  mujeres  y  sus  hijas  se  perviertan  en  un 
abominable  confesionario;  muchos  mandan  sus  hijos 
&  las  escuelas  catôlicas  y  llevan  sus  familias  al  Club 
Catôlico,  tal  vez  porque  esas  escuelas  y  ese  club  son 
centros  aristocràticos  en  los  que  no  se  confunden  los 
poderosos  con  los  humildes— porque  esas  escuelas 
dirigidas  por  predicadores  de  humildad,  tienen  dos 
puertaa  para  que  el  hijo  del  obrero  no  tenga  contacto 
conel  hijo  delcomerciante  6  del  burôcrata  pudiente. — 
iCômo  es  posible  que  los  que  combaten  el  mercanti- 
lismo  de  la  Iglesia  Catôlica  tolerea  y  contribujran  à 
todas  BUS  explotaciones?  ^Dônde  se  dejaii  las  ideas 
de  igualdad  y  de  democracia?  ^Dônde  estân  los  odios 
legftimos  contra  esa  Iglesia,  odios  provocados  por 
sus  infamias,  por  sus  tartuferfas  y  por  sus  crimenes? 

El  hombre  debe  someter  sus  actos  à  las  ideas  que 
profesa,  y  como  el  hombre  es  el  jefe  de  la  familia  y 
comptiene  perfecto  derecho  à  que  esa  familia,  some- 
tida  à  su  direcciôn,  practique  sus  ideas,  no  se  concibe 
ni  se  comprende  como  con  un  pretexto  cualquiera, 
los  .padres  libérales  permiten  que  sus  mujeres  y  sus 
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hijas  combalan  en  la  prâctica  las  ideas  que  ellos 
dicen  profesar^  poniendo  en  pugna  los  ados  exte- 

•  riores  de  la  familia  con  las  opiniones  de  su  jefe.— Pop 
ese  camino  vamos  derechos  à  là  derrota.  Es  necesa- 
rio  ser  consecuentes;  es  necesario  romper  con  esa 
indiferencia  y  luchar  sin  descanso,  buscando  entre 
las  sombras  al  enemigo;  hay  que  atacarloen  suspo- 
sîciones  conquistadas  y  defender  â  todo  trance  nues* 
traa  instituciones  libérales,  fulminadas  en  el  ùltimo 
congreso  catôlico  oon  el  anatema  que  todas  las  con- 
quistas  institucionales  de  los  pueblos  han  arrancado 
â  lalglesia  de  Torqtaeraada,  &  esa  Iglesia  que  tiene  un 
Sylabus  para  condenar  todas  las  libertades  y  que 
tiene  tarifas  para  vender  el  perdôn  de  todos  los  peca- 
dosydetodos  los  crfmenes  por  m&s  abominables  y 
vergonzosos  que  sean. 

Teoemos  uoa  gran  bandera  para  ir  à  la  lucha. 
Nuestra  Constituciôn  con  tiene  un  articule  que  consa- 
gra  â  la  religiôn  Oatôlica  como  religiôn  del  Estado; 
hay  que  provocar  la  reforma  de  nueslro  Côdigo  Fun- 
damental  para  borrar  de  él  ese  precepto  contrario  à 

•  la  libertad,  de&de  queobliga  â  todos  los  habitantes  del 
pafs  à  costear  una  religiôn  que  su  mayorfa  rechaza 

|.  cokno  falsa  y  como  absurda. 

I  Hay  que  preparar  al  pueblo  para  ese  gran  movi- 
}  miento  â  cuya  cabeza  debieran  figurar  los  libérales 
4  de  primera  fila^  los  que  en  todos  los  momentos  diff- 
1  .ciles  han  sostenido  en  alto  la  gloriosa  bandera  de 
\  liuestra  causa.  Pero  ellos,  contagiados  por  la  glacial 
1  indiferencia  del  medio  y  fatigados  lal  vez  en  la  lucha 
se  han  llamado  âcuarteles  de  invierno;  los  mâs  no 

•  quieren  subir  â  la  tribuna  y  los  que  todavfa  conser- 
■    van  brios  para  combatir,  no  quieren  ser  los  priraeros. 

Corresponde^  pues,  que  nosotros  démos  el  ejemplo  en 
t   el  concepto  de  que,  sino  aportaraos  un  contingente  de 
aabidarfa  y  experiencia,  damos  à  la  causa  lo  que  te^ 
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nemos:  convicciôn  sinccra,  el  ardor,  la  veliemoncia 
en  defensa  de  idéales  que  encuenlran  en  los  corazones 
jôvenes  el  calor  necesario  para  pr«wo!*ar  entusiasmos 
y  sacrificios  generosos.  En  lo  que  â  mi  se  refiere  eso 
explica  el  que  haya  aceptado  esta  taroa  con  plena 
conciencia  de  la  debilidad  de  mis  fuerzas.  Tengo  solo 
convicciones  arraigadas,  entusiasmos  de  partidario 
conveneido.  Siento  en  rai  aima  amor  profundo  por 
los  altos  idéales  del  liberalismo,  como  siento  dolor 
inmenso  al  contemplar  los  triunfos  faciles  dol  cne- 
migo  que  no  cncuentra  barreras  à  su  paso,  al  pen- 
sar  que  en  un  porvenir  no  lejano  piioden  estar  en  pe- 
ligro  todas  uuestras  conquislas  institucionales  que 
son  conquistas  del  liberalismo,  que  caen'an  por 
tierra  el  (Ifa  que  â  los  grandes  inlereses  de  la  patria 
se  antepusieran  las  ambiciones  y  miserias  de  la  Igle- 
sia  de  Roma,  que  en  su  afân  de  predominio  todo  lo 
atropella  y  lo  aniquila^  el  dia  en  que  tuviéramos  que 
contemplar  impasibles  el  someliniiento  de  la  sobera- 
nfa  nacional  â  un  podcr  extranjero  al  que  los  Cvilôii- 
cos  se  entregan  desarmados,  porquo  [)ara  ellos  la 
iglesia  eslâ-  antes  que  la  patria,  poiMjue  para  ellos  los 
mandatos  de  un  pontflice  valen  niî'is  que  las  leyes 
nacit)nales,  porqùe  ellos  son  calôlicos  antes  que 
orientales  y,  conio  ha  sucedido  entre  nosotios,  sobre 
el.  pabcilôn  de  la"  patria  coîocan  la  bamlora  de!  papado 
salpirada  de  lodo  y  raancliada  de  sangre,  embloma 
de  la  opresiôn  y  de  la  tiranta. 

Ayer  no  mâs,  en  medio  del  solemne  recogimiento 
con  que  el  pueblo  italiano  rodoaba  cl  cadâver  de  llum- 
bertode  Saboya,  turban  lo  el  rcspetuoso  silencio  del 
mundo  antu  esta  dolorosa  tragv^dia,  lia  [)artido  del 
Vatirano  un  grito  que  resuena  tudavîa  por  los  âm  bi- 
tos  del  mundo.  No  ha  sidoun  grito  de  lion  or  ante  la 
sangre  vôjilii^  ni  de  condenaciôn  para  el  crimen, 
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ni  de  conmiseraciôn  para  la  vfctima  ô  para  las  dolo-* 
rosas  miserias  humanas  que  han  turbado  el  cerebro 
del  vicdmario,  ni  ha  sido  tampoco  una  voz  de  paz  y  de 
concordia  recordando  â  los  pueblos  los  sentimien- 
toa  de  fralernidad  y  de  amor. 

Ha  sido  un  grito  de  odio,  de  ambiciùn  y  de  guerra, 
un  graznido  de  ave  de  rapifla  que  desperlada  al  grito 
de  la  muerte  y  al  olor  de  la  sangre,  reclama  su  presa 
para  clavar  sus  garras,  como  lo  hizo  en  otro  tiennipo, 
en  las  carnes  de  un  pueblo  moribundo. 

El  eterno  usurpador  habla  del  derecho;  el  tirano, 
padrede  los  liranos,  reclama  libertad.  Pero  el  derecho 
y  la  libertad  de  que  habla  el  Papado,  no  son  la  libertad 
y  el  derecho  que  veneramos  como  dogmas  sagrados 
del  nuevo  evan^elio  polltico:  la  libertad  de  que  habla 
el  pontîfice  romano  es  la  libertad  de  oprimir  â  los 
pueblos;  f-n  derecho,  el  derecho  de  poseerlos,  como 
un  propietario  â  su  cosa,  en  nombre  del  Dios  que 
représenta. 

Por  eso  mientras  la  sombra  de  Jésus  azota  laam- 
biciôn  del  Papado  con  ei  mismo  iâtigo  con  que  azotô 
laavariciade  los  mercaderes  en  el  templo,  la  juslicia 
hunde  las  aspiraciones  de  restauraciôn  del  poder 
pontificio  con  el  peso  de  la  condenaciôn  implacable 
que  réserva  para  las  grandes  iniquidades. 

El  mundo  no  verâ  ya  jamâs  al  pontifice  romano 
sentado  sobre  el  trono  dorado  de  Roma,  destacân- 
dose  sobre  un  fondo  de  negra  ignorancia,  al  res- 
plandor  de  las  hogueras  de  la  inquisiciôn. 


Pero  los  libérales  no  podemos  oi'r  indiferentes  los 
nombres  de  la  justicia  y  del  derecho,  aun  cuando  los 
pronuncien  los  enemigos  del  derecho  y  la  justicia. 

Veamos  con  qué  razôn  invoca  el  Papado  su  dere- 
cho; pero  antes  de  examinar  sus  pretensiones  con- 
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forme  à  nuestras  ideas^  es  decir,  de  acuerdo  con  los 
principios  del  derecho  moderno,  veamos  si  estân  si- 
quiera  de  acuerdo  con  las  ideas  cristianas,  de  que  se 
dice  defensor  y  depositario. 

Empecemos  por  consignar  que  la  instituciôn  mis- 
ma  del  Papado,  que  se  présenta  corao  eterna  y  de 
orlgen  divine,  es  una  invenciôn  desconocida  en  los 
priraeros  tierapos  de  la  Iglesia,  que  no  liene  arraigo 
ni  comprobaciôn  en  la  Biblia  y  en  los  cscritos  de  los 
priroeros  padres  de  la  Iglesia,  hasta  el  punto  de  que 
laelâstica  lôgica  de  los  teôlogos  ultramontanos  sôlo 
ha  hallado  en  ellos  una  Hnea,  un  versfculo  de  San 
Mateo,  que  haya  podido  dar  base,  mediante  una 
mistificaciôn,  â  la  autoridad  alribuîda  sobre  los  de- 
mâs  patriarcas  crislianos  al  obispo  de  Roma  â  tUulo 
de  sucesor  de  San  Pedro^  (que  nunca  estuvo  en 
Roraa.) 

No  cansaromos  â  nuestros  oyenles  ni  con  el  exa- 
men doesa  lorpe  mistiflcaciôn,  ni  con  la  reproducciôn 
de  los  textes  sagrados  que  demuestran  que  Jesû^no 
hizo  â  ninguno  de  los  apôstoles,  cabeza  de  la  Iglesia. 

Bâstenos  rccordar  que  la  historia  nos  enseila  que 
San  Pedro  no  supo  nunca  que  él  fuora  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra;  que  los  primeros  obispos  de 
Roma  no  sôlo  ignoraron  que  fuêran  sucesores  de 
San  Pedroy  Vicarios  deCristo,  sinoque  lo  negaron. 

Y  si  la  Insliiuciôn  misma  del  Papado  es  anticris- 
tiana,  lo  es  mâs  aûn  el  poder  temporal  del  ponti'fice. 

Jcsùs  dijo  â  Pilatos:  «  mi  reino  no  es  de  este 
mundo  »;  dijo  â  los  fariscos  «  dad  al  César  la  (juc  es 
del  César,  ij  â  Dios  lo  (/ne  es  de  J)ios));y  al  que  le 
pedia  jusliria  recIam^xu(lo  sus  l)ienes  le  dijo:  «  Yo 
no  sof/  /f{e^,))  Y  siguiendo  estas  doctriuas  du  Josi'is, 
los  gi'andcs  padres  de  la  Iglesia,  elevados  â  los  alta- 
res  por  la  torpe  idolalrfa  del  catolicismo,  mfis  torpe 
que  el  antiguo  paganisme,  han  proclamado  la  sepa- 
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raciôn  del  poder  civil  y  del  espiritual  y  el  predominio 
del  primero  representado  por  el  Estado  sobre  el  se- 
gundo,  representado  por  la  Iglesia. 

San  Pablo,  San  Isidro,  San  Greg-orio  el  Grande, 
San  Gerônimo,  San  Juan  Crisôsloino  y  San  Alanasio 
y  con  ellos  los  primeros  papas  y  otros  padres  de  la 
Iglesia,  se  esforzaron  en  distinguir  y  separar  la  po- 
testad  espiritual  del  poder  civil.  La  Iglesia,  déoil, 
trataba  entonces  de  conservar  su  independencia  ante 
el  Imperio  poderoso,  y  pidiendo  respeto  para  sf,  pre- 
dicabala  doctrina  de  la  juaticia  y  de  la  libertad:  des- 
pués,  los  tiempos  carabiaron;  la  Iglesia  se  hizo  om- 
nipotente, dominô  â  los  pueblos  fanatizados  y  sojuzgô 
el  poder  civil;  los  que  se  dicen  Vicarios  delquefué 
coronado  de  espinas,  con  un  cetro  de  cafta  en  las  raa- 
nos,  se  pusieron  la  corona  de  oro  y  empufiaron  el 
cetro  de  los  reyes,  y  para  conservar  la  corona  infâme 
en  la  cabeza  y  el  cetro  sangriento  en  las  naanos, 
nuncahartos  de  oro  y  de  placeres,  ebrios  de  vino  y  de 
sangre,  hicieron  la  guerra  â  los  pueblos  en  nombre 
de  un  Dios  do  pureza  y  de  justicia,  de  paz  y  de  amor. 

Pero  es  inûtil  mostrar  â  la  Iglesia  en  conlradicciôn 
consigo  misma.  Sus  dogmas,  rfgidos  é  inflexibles 
como  el  acero  ante  la  civilizaciôn  y  la  ciencia,  ante 
larazôn  y  el  progreso,  son  blandos  como  lacera  ante 
la  fuerza  y  el  interés.  La  invariable  unidad  de  sus 
dogmas,  inconmovible  al  choque  delaverdad,  se  tuer- 
cey  amolda  bajo  la  presiôn  del  poder.  La  imponente 
autoridad  de  sus  dogmas  basta  para  aplastar  â  Colôn^ 
perseguir  â  Galileo,  y  quemar  â  Giordano  Bruno; 
pero  los  doctorcs,  los  papas,  los  santos  y  el  misnio 
Jesùs  nada  valen  si  estorban  â  la  Iglesia  en  su  am- 
biciôn,  si  le  impiden  adquirir  el  poder  que  dâ  la 
fuerza  y  el  oro. 

Juzguemos,  pues,  las  pretensiones  de  la  Iglesia, 
no  segûn  su  doctrina  y  sus  autoridades  de  falso 
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orlgcn  flivino,  sino  ù  la  luz  de  la  ciencîa  y  conforme  â 
les  principios  del  derecho. 

îHasidouna  usurpaciôn  cl  derrocainiento  del  po- 
der  temporal  de  los  papas? 

En  nombre  de  un  derecho  divino^  los  papas  dicen 
quesf;  en  nombre  de  lasoberam'a  del  pueblo,  noso- 
tros  decimos  que  no. 

La  liistoria  nos  cusefia  que  el  poder  temfioral  de 
los  papas,  inmediatamcnle  despucs  de  su  creaciôn, 
se  convirliô  en  una  tiranfa  mas  terrible  qu(3  aquelias 
de  que  quisieron  librarse  los  romanes  bajo  el  amparo 
de  los  ponUfices. 

Desde  entonces  el  gobierno  de  la  Iglesia,  modelo 
de  barbarie  y  corrupciôn,  esquilmando  â  los  pueblos 
con  un  torpe  sistema  econômico  de  exaccioncs  insa- 
ciables,  alormentândolos  cou  la  mâs  brutal  opresion, 
ba  vivido  en  continua  lucha  con  las  aspiraciones  po- 
pularcs,  minado  por  las  conspiraciones  y  s6lo  soste- 
nido  por  el  poder  de  los  soberaiios  extranjc»ros  y  por 
tropas  miTcenarias. 

Mâs  de  una  vez  el  ponUlice  soberano,  persegnido 
de  Eoma,  no  ha  vuelto  (i  enirar  en  ella,  sino  corao 
conquistador  y  entre  bïs  bayonetas  extranjeras,  para 
ahogar  desfués  en  la  sangrey  en  el  fuego,  el  grito  de 
libertad  de  los  romanos:  jjEI  hacha  y  la  hoguera!! 

En  el  mismo  Ca/npo  dei  Fiori,  donde  se  I(î vanta  la 
estâtua  de  Giordano  Bruno,  mârtir  de  la  libertad  de 
conciencia  y  vi'ctima  del  poder  espiritual  de  la  Iglesia, 
la  justicia  histOrica  exige  qu^i  se  levante  también  el 
raonumento  que  rucuor(.*e  el  nombre  de  Ariia!do  de 
Brescia,  mârtir  fie  la  indopiMniencia  d^'l  poder  civil  y 
de  la  libertafi  politica,  asusiruido  y  qu«  ni.ido  pur 
combalir  el  poder  ti  mporîjl  de  los  papas. 

Anle  esta  historia  de  opresion  y  de  sangre,  los 
queafirmanel  on'geii  diviuo  del  poder,  pueden  con- 
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tinuar  reclamando  su  près  a.  Por  eso  resuena  de 
nuevo  elgrazriido  del  builre  sangrieiito^  desde  lo  alto 
dti  esa  cuiubre  de  ignominia  que  se  llama  el  Vati- 
cano, 

Pero  los  hijos  de  los  puoblos  libres^  los  que  han 
abrazado  la  causa  sagrada  de  la  libertad  y  de  la  de- 
mocracia,  aceptaii  la  voluntad  soberana  del  pueblo 
romjano,  que  en  la  votaciùn  del  2  de  Octubre  de  1870 
dijo  'solemiierncnte  que  querîa  ser  italiano^  y  recha- 
zan  .iïidiguados  la  deraaiida  ciirninal  del  tirano  irii- 
trado.  Si  veis  â  algunos  que  acepten  esa  demanda 
y  se  Uamen  sin  embargo  patriolos,  que  se  digan  re- 
publicanos  6  demôcrai  is^  que  pretendaii  ser  honi- 
bres  libres,  no  les  creâis:  esos  eselavos  del  fanalismo 
ultramontano  son  traidores  de  la  democracia  y  de 
la  patria!! 

Queda  demostrado  que  la  jusiicia  nada  ha  sufrido 
con  la  caîda  del  poder  temporal  de  los  papas  y  que  el 
pueblo  de  Roma  libre  del  yugo  afreutoso  del  papado 
expresô  su  libérrima  voluntad  de  incorporarse  al 
Reino  de  Italia.  Es  un  pueblo  que  no  ciee  en  la  misti- 
licaciôn  de  los  gobiernos  de  oiigeii  divino,  que  se 
siente  soberano  de  sus  cieslinos,  y  rompe  para  siem- 
prelas  cadenas  que  lo  aprisionaban. 

Estamos  en  el  siglo  de  la  democracia;  los  santos 
principiosde  laRevoluciôn  del  Si)  han  volado  de  polo 
â  polo,  y  si  los  tiranos  do  la  tierra  han  sufrido  sus 
consecuencias  de  nada  tienen  que  quejarse,  â  no  ser 
que  se  reconozça  a  los  déspotas  el  derecho  (le  despo- 
lizar  eternamente  â  los  pueblos. 

Lo  que  admira,  sefiores,  es  que  haya  calôlicos 
orientales  (jinî  su  hagan  c  -o  de  las  protestas  del  papa- 
do contra  la  pretendida  usurpaciôn  de  1870!  y  que 
esos  calôlicos  orieiitales  unan  su  voz  â  la  de  los  lar- 
tufos  de  solana  para  inuignarcsc  ante  el  cspectàculo 
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de  an  pueblo  que  cansado  de  oprcsiôn  y  do  ignominia 
hace  tabla  rasa  de  sus  opresores  para  darse  un  go- 
bierno  que  seala  expresiôn  de  suvoluntad  sobcrana. 
^Sabrftn  esos  catôlicos  orientales  lo  que  se  entiende 
por  democracia?  ^Merecerân  ser  ciudadanos  de  un 

f)aeblo  libre  que  no  reconocc  otro  poder  legitimo  que 
a  soberania  popular? 

Las  protestas  de  Leôn  XI II  y  las  de  todos  sussu- 
cesores  caerân  en  el  vacfo  y  sôlo  servirân  para  man- 
tener  siempre  fresca  la  indignaciôn  del  mundo  entero 
contra  el  gobierno  mâs  déspola  y  corrompido  que 
registra  la  historia,  contra  la  instituciôn  mâs  odiosa 
del  pasado,  contra  el  trono  abominable  que  al  des- 

Elomarse  entre  las  aciamaciones  de  los  pueblos  libres, 
a  dejado  satisfecha  à  la  civilizaciôn  moderna  para 
quien  el  Papado  ha  rcpresentado  la  mâs  grande  de 
las  afrentas. 

Si  seftores,  la  civilizaciôn  reclamaba  el  golpe  que 
asegurô  la  unidad  ilaliana,  porque  era  una  vergiienza 
ihsoportable  que  en  el  sigio  de  la  prensa,  de  la  liber- 
tadj  de  la  deraocracia,  existiera  un  soberano  con 
prelensiones  de  infalible  y  con  ambiciones  de  dominio 
universal,  sostenido  en  su  trono  bamboleante  por  las 
bayonetas  de  extranjeros  mercenarios, contra  el  deseo 
de  un  pueblo  que  ansiaba  figurar  entre  los  pueblos 
libres  de  la  tierra. 

He  dicho  que  el  gobierno  de  los  papas  debîa  caer 
como  una  exigcncia  de  la  civilizaciôn  moderna.  He  de 
probarlo.  No  he  de  tener  para  ello  que  podirpruebas 
al  pasado;  no  he  de  verme  precisado  A  buscar  crfme- 
nes,  infamias  y  vergiienzas  de  siglos  anteriores  para 
deraostrar  una  afirmaciôn  cuya  verdad  esta  en  la 
conciencia  de  todos.  Basta  y  sobi  a  con  lo  que  regis- 
tran  los  anales  del  sigIo  XIX. 

No  ireraos  â  revolver  los  archives  pestilentes  de  la 
Iglesia  en  los  ticmpos  en  que  las  cortesanas  goberna- 
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ban  à  Borna,  cuando  eran  cllas  las  que  tomaban  y 
cambiaban  obispados  y  hacfan  subir  à  sus  amantes 
al  tronc  de  San  Pedro.  Estas  no  son  fâbulas;  son  ha- 
ches tomados  en  la  libreria  del  Vaticano  de  los  Ana- 
les de  Baronio  y  de  Platina  el  historiador  del  Papado. 

Noiromos  â  desenterrar  las  crônicas  escandalosas 
de  Alejandro  VI,  padre  y  amante  de  Lucrecia  Borgia, 
ni  de  Juan  XI  hijo  natural  del  papa  Sergio,  ni  de  Juan 
XII  elegido  â  los  18  aîlos  por  las  influencias  de  las 
cortesanas,  ni  de  Juan  XXII  que  negô  la  inmortali- 
djid  del  aima,  ni  de  la  papisa  Juana,  w  de  ninguno 
dé  los  infalibles  que  han  insultado  al  mundo  con  sus 
crfraenes  y  sus  vergûenzas.  No  fatigaremos  tampoco 
â  nueslros  oyentes  recordando  las  cruzadas  y  la 
SANTA  Inquisieîôn  y  toda  la  sangre  derramada  para 
oprimir  al  mundo  y  asegurar  el  predominio  de  la 
Iglesia  Oatôlica.  Torquemaia  y  la  infâme  instituciôn 
de  que  era  ejecutor  han  sido  mil  veces  malditos  por 
el  mundo,  que  nuneajamâs  perdonarà  d  la  Iglesia 
Papista  ese  crimen  nefando  con  que  en  vano  quiso 
ahogar  la  libertad  de  conciencia  y  la  libertad  de  pen- 
samiento. 

Frenle  al  Vaticano,  como  protesta  muda  y  eterna  se 
levanta  la  estàtua  de  Giordano  Bruno,  unade  las 
vlclimas  de  esos  extraûos  predicadores  de  la  doctri- 
na  de  Cristo,  uno  de  los  tantos  que  perecieron  en  la 
hôguera  de  la  Inquisiciôn,  para  salvar  los  fueros  sa- 
crosantos  de  la  conciencia  libre. 

Los  siglos  han  de  trasmitir  el  grito  de  indignaciôn 
arrancado  &  los  hombres  y  â  los  pueblos  por  esas 
abominaciones  de  la  Iglesia  Gatôlica,  y  ese  grito  agi- 
gantândose  en  el  porvenir,  ha  de  acabar  con  el  domi- 
nio  espiritual  de  la  Iglesia  de  Roma,  que  se  condena 
&9f  misma,  eonfesando  por  boca  de  Pfo  IXqueestâ 
empeûada  una  guerra  à  muerte  entre  el  catolicismo  y 
la  civilizaciôn  moderna. 
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Estudiaremos  pues  al  catolicismo  en  este  siglo  y 
para  ello  recorreremos  los  hechos  culminantes  del 
papado  de  Pio  IX,  en  cuyas  manos,  hace  apenas30 
ailos  desapareciô  para  siempre  el  poder  temporal  del 
falso  Vicario  de  Oristoenla  ticrra.  Escesbozo  nos  harâ 
conocerlas  ideas  y  tendencias  de  la  Iglesia  Catôlica 
en  nuestros  dlas,  ideas  y  tendencias  que  son  las  rais- 
mas  de  siempre,  aunque  muchas  de  ellas  se  oculten  â 
los  ojos  del  pueblo  para  no  chocar  con  conquistas 
dcfinitivas  delà  libertady  p.ira  continuar  medrando 
â  la  sombça  dcl  poder  civil,  que  hoy  como  en  la  Edad 
Media  la  Iglesia  réclama  para  si,  que  hoy  como  en  la 
Edad  Media  prétende  sojuzgar  y  esclavizar. 

En  la  encîclica  de  9  de  Noviembre  de  1846  anunciô 
PfoIXel  principiode  su  pontificado  y  su  pretonsiôn 
de  infalibilidad  que  todos  los  obispos  debîan  predicar 
y  recomcndar  â  los  fieles. 

El  8  de  Diciembre  do  185 1,  como  primer  paso  de  su 
infalibilidad^  promulgô  por  sf  yante  si  el  dogma  de 
laOoncepciôn  Inmaculada  de  la  Vîrgen  y  emprondi^ 
una  lucha  con  el  poder  civil,  que  bien  pronto  se  diô  â 
conocer  por  la  agitaciôn  produ^idi  en  Inglatorra^ 
Holanda,  Austria  y  Alemania,  blancos  de  sus  pri- 
meros  tiros  contenidos  en  s  is  bulas  de  29  de  Seticm- 
bre  de  1850  y  i  de  Marzo  de  1853  y  con  los  concor- 
datos  y  convenios  que  empezaron  con  el  de  Austria 
de  18  de  Agosto  de  1855. 

La  guerra  del  59,  destruyô  ol  plan  del  pontifice  al 
fundar  en  Italia  una  potencia  que  tarde  ô  temprano 
habîa  de  abarcar  como  cuesliôn  de  existenci*!  los 
Estados  delà  Iglesia.  La  curia  romana  no  tenfa  mas 
defensa  que  un  ejôrcito  de  mercenarios  de  lodos  los 
palscs;el  ataque  del  rc  iiio  de  Italia  no  se  hizo  csperar; 
el  gênerai  Cialdiiii  en  Sclicmbrc  de  1800,  (loiroiô  y 
disperse  cil  ijèroilo  dcl  papa  y  centra  todas  hs  pro- 


.    ASOdlACIÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL  17 


lestas  y  excomunioncs^  la  mayor  parte  de  los  Estados 
de  la  Iglesia  fueron  incorporados  al  reino  de  Italia  y 
si  el  gobierno  eclesiâstico  se  mantuvo  en  el  patri- 
monio  de  San  Pedro  fué  debido  â  las  bayonetas  fran- 
cesas  del  segundo  imperio. 

El  8  de  Diciembre  de  1864  la  guerra  contra  el  poder 
civil,  la  guerra  contra  eltrabajo  intelectual  de  muchos 
siglos,  contra  las  naciones,  contra  los  derechosy  las 
leyeSj  contra  la  ciencia  y  las  conciencias,  contra  todas 
las  libertadcs  fué  doclarada  sin  ambajes  con  Ja  publi- 
caciôn  del  Sylabus  y  su  correspondiente  enciclica. 

El  Sylabus  y  su  enciclica  son  la  mâs  enérgica 
condenaciôn  de  los  derechos  reconocidos  al  liombre 
en  todos  los  pueblos  de  la  tierrajen  especial  de  la 
libertad  de  conciencia  y  la  libertad  de  pensamiento 
execradas  y  anatematizadas. 

La  Iglesia  de  Roma,  dice  en  resùmen  el  Sylabus^ 
y  el  poder  pontificio  que  se  halla  â  su  cabeza,  no  reco- 
nocen  ningûn  limite  y  contra  ellos  no  valen  ningùn 
derecho  terrenal  ni  ningûn  poder,  ninguna  constitu- 
ciôn,  ninguna  ley,  ningûn  tratado,  ninguna  régla 
eclesiâstica  ni  civil  que  no  hayan  sido  creados  por  el 
Papado  y  la  Iglesia  de  Roma  y  que  no  se  sometan 
servilmente  â  su  voluntad. 

Sigamos  la  relaciôn  de  los  hechos  para  luego  juz 
garlos  en  conjunto. 

Très  anosy  raedio  después  publicô  Pio  IX  una  bula 
invitando  â  todos  los  obispos  catôlicos  del  mundo  â 
reunirse  el  8  de  Diciembre  de  1809  en  santo  concilie 
ecuménico  en  la  basîlica  del  Vaticano. — El  objeto  de 
este  concilio  era  el  siguiente:  la  transformaciôn  de  las 
proposiciones  del  Sylabus  en  otros  tantos  arti'culos 
defe;la  proclamaciôn  del  dogma  de  la  infalibilidad 
papal  y  la  adraisiôn  del  dogma  de  la  gloriosa  ascen- 
siôn  de  Maria. 

El  18  de  Julio,  después  de  mémorables  debates  que 
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pasarân  à  la  historia,  tuvo  lugar  la  votaciôn  final  del 
coQcilio.  De  los  533  obispos  présentes^  sôio  dos  vota- 
ron  en  contra  del  dop;ma  de  la  infalibilidad  del  papa. 

Pfo  IX  diô  lectura  al  decreto  relative,  en  los  si- 
guientes  términos:  «Fiel  à  la  tradiciôn  recibida 
desde  el  principio  de  la  fe  cristiana,  enseflamos 
con  aprobaciôn  del  santo  concilio  en  honor  de 
Dios,  de  nuestro  Salvador,  para  mayor  gloria 
de  la  religiôn  catôlica  y  para  la  salvaciôn  de  los 

f)ueblo8crislianos,  y  declaramos  artlculo  de  fe  reve- 
ado  por  Dios:  que  el  papa  do  Roma  cuando  habla 
excatedra,  es  decir,  cuando  habla  ejerciendo  un  cargo 
de  pastor  y  maestro  de  todos  los  cristianos  y  décide 
en  virtud  de  su  poder  apostôlico  supremo  una  doc- 
trina  relativaâla  fe  y  â  la  moral,  posée  aquel  la  infalibi- 
lidad, en  virtud  del  auxilio  divino  prometido  al  papa 
or  San  Pedro^  que  quen'a  concéder  el  Divino  Re- 
entorâ  su  Iglesia  para  decidir  toda  doctrina  relativa 
âlafe  y  â  la  moral  y  que  por  consiguiente  taies  deci- 
sionesdel  papa  de  Roma  son  inmulables  por  provenir 
del  papa  de  Eoma  personalmente,  sin  la  aprobaciôn 
delà  Iglesia.  Si  alguno  se  atreve,  lo  que  Dios  no 
quiera^  à  contradecir  esa  nuestra  décision,  sea  anate- 
matizado.» 

En  el  mismo  instante  de  esta  lectura  dice  Oncken, 
sedescargô  una  tempestad  horrorosa  sobre  la  ciudad 
eterna^  acompaflada  de  truenos,  rayos  y  Iluvia  to- 
rrencial,  y  aquel  mismo  dfa  el  embajador  francés 
presentô  la  declaraciôn  de  guerra  en  Berlin,  origen 
de  una  tempestad  mucho  mâs  horrorosa  que  descargô 
sobre  Europa  y  el  Estado  de  la  Iglesia. 

Con  la  baïalla  de  Sedân  cayô  por  tierra  el  segundo 
imperio  en  Francia,  desapareciendo  asî  el  ûnico  obs- 
tâculo  que  habîa  impcdido  al  rey  de  Italia  cntraren 
Roma. 

El  20  de  Setierabre  de  1870,  dcspués  de  5  lioras  de 
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cafloneo,  el  gênerai  Cadorna  entrô  en  Roma  por 
Puerta  Pi». 

El  golp'^  definilivo  estaba  consuraado:  un  déspota 
menos  sobre  la  lierra  y  un  pueblo  libre  mâs. 

Hemos  afirniado  hace  un  momento,  que  los  anales 
del  sio;lo  XIX  demuestran  que  el  gobierno  de  los  papas 
debîa  caer  como  una  exigencia  de  la  civilizaciôn 
moderna.-— g,No  bastan  y  sobran  para  probarlo  el 
Sylabus  y  su  enciclica  y  la  proclamaciôn  soberbia 
y  altanera  de  la  infalibilidad  papal?  ^Un  ponti'fice  infa- 
Jibleen  comunicaciôu  directa  «!on  Dios,  noconstituyen 
acaso  un  insullo  grosero  â  este  sigio  de  luz  y  de 
ciencia,  â  este  sig  o  de  la  locomotora,  delà  prensa, 
dellelégrafo  y  dci  teléfono? 

jEse  Sylabus,  condenaoiôn  de  las  libertades 
todas,  esa  exei:raciôn  de  la  libertad  de  pensamiento 
y  de  la  libertad  de  conciencia  no  represenlan  un  desa- 
ffo  descarado  al  mundo  moderno,  â  los  estados  y  â 
los  hombreSj  â  las  ideas  surgidas  de  la  Revoluciôn 
Francesaque  son  hoy  carne  y  sangre  de  los  hombres 
libres  del  mundo  entêro? 

lEl  Sylabus,  la  infalibilidad  papal!  [Qué  sarcas-- 
mos  en  el  Siglo  XIX! 

De  una  sola  plumada  la  insolencia  de  un  pontîfice 
rompe  y  destroza  el  fruto  mâs  precioso  de  las  guerras 
religiosas  de  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIll  y  de  las 
Juchas  de  libertad  é  independencia  del  siglo  XIX; 
con  el  acto  de  insensatez  de  un  infalible,  se  traslorna 
la  paz  religiosa  conquistada  con  torrentes  de  sangre 
en  lo8  estados  modernos  y  se  restablece  la  fôrmula 
que  caracteriza  â  la  Edad  Media:  el  Estado  dominado 
por  la  Iglesia;  los  papas  sobre  los  principes. 

Pues  bien,  senores,  festejemos  la  cafda  del  poder 
temporal  de  los  papas;  el  enemigo  de  la  civilizaciôn 
y  del  progreso,  de  la  libertad  y  de  la  patria,  de  la 
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eiencia  y  de  la  moral  no  liene  ya  li-Tra  propia  en  que 
practicar  sus  infâmes  «locîrinas,  ni  puebio  esirlavo  al 
qup  oprimir  entre  sus  garras. 

Pero  el  builre  esiâ  a.iî.  vivo  y  fuerte.  paseamlo 
desde  la  a!ta  roca  su  mira<Ia  sobre  e!  muiuK-». 

Si  por  vuestra  indiferen  jia.  si  porvue^tra  frialdad, 
sipor  vueslra  cobar-Ha.  l  egara  â  paiide^-er  y  apa- 
garse  el  sol  de  ^a  iberia.!  qu?  biiiia  lo  a!to  de 
nuesiro  escudo,  sobr-.-é!  v£n  iria  (\  p:sa:>-:»  ei  builre 
de  las  garras  sau^'ri-r.'ias,  |>aia  clavar  su  pico  he- 
diondo  en  ei  seno  inmaeulado  de  la  patria!!! 

Viva  GaribaMi!  Viva  !a  iiberiad  .le  conciencia! 


Este  folleto  se  reparte  g^ratis 


ORGANIZACION  LIBERAL 


De  coiiforniidad  con  los  propositos 
establcciflos  on  Isks  Bases  Fuiidainonta- 
les,  esta  Comîsicui  esta  ti*af  aiido  de  or- 
g-aiiizar  la  propag^anda  en  t(>da  la  Repu- 
bliea,  constitnyendo  en  los  centres  de 
poblaci(>n,  eomitcs  coinpnestos  de  co- 
rrelig'ionarîos  deeididos  y  aetiv<»s,  que 
seeunden  la  obra  «m  cuya  realizacîôn 
esta  empenada  la  ASOCIACIÔX  DE 
PROPAGAXDA  UBEKAL.  Ilasta  la  fe- 
cha  de  la  impresiôn  d<;  e»t<^  foUeto,  se 
han  instalado  comités  y  delcjçaciones 
en  las  si^nientes  lo<;iilidades  : 


Exhortamos  â  los  coi>i>elig^ionarios  de 
los  pnnt<»s  donde  todavia  no  se  han 
cstablecido  COillITÉS  à  que  los  orga- 
nicen  â  la  brevedad  posible  y  1<»  comu- 
nicfuen  à  esta  Comisiôn. 


CANELONES. 
LAS  PIEDRAS. 
FRAY  BENTOS* 
PAYSAN  DU. 
SALTO. 

SAN  EUGENIO. 
ROCHA. 


LASCANO. 
CASTILLOS. 
CHUY. 
FLORIDA, 

SARANDI  GRANDE. 
CERRO. 
SAYAGO. 


LA  COMISION  DIRECTIVA. 


mmm  u  mmm\  mim 

Local  Central:  CUAREIM  189 
Bases  Fundamentales 

1/  Fûndase  en  Montevideo,  sin  perjuicio  de 
hacer'.o  nnâs  adelante  en  todos  los  departamen- 
tosde  cannpana,  un  centre  de  propaganda  activa 
de  las  ideas  libérales,  de  exposiciôn  de  princi- 
piocî  y  de  cntica  franca  y  desenvuelta  contra  los 
avances  del  cléricalisme. 

2/'  La  Sociedad  se  denominarâ  ASOCIACION 
DE  PROPAGANDA  LIBERAL. 

S.*"  Conripondrân  la  asociaciôn,  aquellos  que 
simpatizando  con  los  idéales  que  constituyen 
su  razôn  de  ser,  abonen  nnensualmente  la  can- 
tidad  deVEINTE  CENTESIMOS. 


F0LLET08  PUBLICiDOS 


1  —  EL  PODER  TEMPORAL  0^:  LOS  PAPAS. 
II  -  LA  13ULA  DE  COMPOSICION. 

Se  reparten  GRATIS- 


JU9  RiacoBiW 
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FOLLETO  N.o  4 


LA    MENTIRA,    LA  INJURIA,   LA  CALUMNIA 
y  LA   GUERRA  SIN  CUARTEL, 
aconsejados   por  la  Iglesia   Cat61ica  como    medios   licitos  para 
combatif  à  sus  enemigos. 

LECCIONES  DE  HIPOCRESIA  Y  DE  FARSA 

ooJsrsEjos  CA.TÔuiaos 

ICI  perlodlsmo  JuKgrado  por  la   Igrlesla  Komatia 


MONTEVIDEO 


SE  REPARTE  GRATIS 


"Centra  jAber  al  Montevideo,  P  taxa  de'Cagancha.So'' 
^sociaciôn  Jjiberat  de  ^ene- 

ficeîicia  f^^guadaj  .     .  'Calte  Madrid,  5 S 
Sociedad  jFilantropica  '''Ctis- 

tôhal  'Coton  ....  Mercedts,  39S 
^sociaciôn    de  ï^ropaganda 

jÀheral  "Cuareim,  -iSO 

c^sociaciôn  Xiberat 

Setiembre  Vdlct  San  'Carlos. 


Xa  c^ntorcl^a,  administracion,  2tuzaingô,97  faltosj 
fOemocracia,  i\oclja. 


^izvan  mandât  :>u  addition  à  {a  ^^c^ctci^ia  Se 
(a  £Ucciac\ônfQ^uatcim,  189, 
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LA   MENTIRA,    LA  INJURIA.   LA  CALUMNIA 
y  LA   GUERRA  SIN  CUARTEL. 
aconsejados   por  la  Iglesia   Catolica  como    medios   li'citos  para 
combatif  à  sus  enemigos. 


LECCIONES  DE  HIPOCRESIA  Y  DE  FARSA 

CONTSEJOS  OA.TÔt.lCOS 


JEm  perlodismo  Ju^srado  por  la   Iiplesia  Komana 


MONTEVIDEO 


SE  REPARTE  GRATIS 


LA  CARIDAD  CATÔLICA 


La  mentira,  la  injuria,  la  oalumnia  y  la  guerra 
sin  cuartel  aconsejados  por  la 
Iglesia  Catôlicacomo  medios  lloitos  para 
combatir  â  sus  enemigos 


LECCIONES  DE  HIPOCRESIA  Y  PE  FARSA 


EL  PERIODISMO  JUZGADO  POR  LA  IBLESIA  ROMANA 


En  este  folleto  otVecemos  al  pûblico  algunos 
trozos  de  la  obra  titulada  El  Apostolado  Seglar  ô 
Manual  del  Propagandista  Catôlico,  de  que  es 
autor  el  presbitero  don  Félix  Sardâ  y  Salvany.  La 
obra  estâ  publicada  con  censura  y  licencia  ecle- 
siâsticas. 

Al  procéder  asl,  La  Asociaciôn  de  Propaganda 
Libéral  signe  el  ejemplo  de  las  demàs  asociaciones 
de  su  misma  indole  de  todos  los  paises  en  que  se 
ha  sentido  la  necesidad  de  la  defensa  contra  las 
infâmes  doctrinas  de  la  Iglesia  Catôlica,  la  Iglesia 
corrompida  del  convento  y  el  confesionario. 

Ningûn  arma  mas  adecuada  para  combatir  â 
la  Iglesia  Papista  que  la  -de  hacer  pûblicas  sus 
monstruosidades,  sus  llagas  pestilentes  y  susem- 
hrutecedoras  y  répugnantes  doctrinas,  tomandolas 
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de  los  autores  catôlicos,  de  las  pilginas  de  los  li- 
bros  que,  o^omo  El  Apostolado Seglar,  publican 
con  el  vistb  bueno  de  las  âutoridades  de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  Catôlica  esta  perfectaniente  i'e|)resen- 
daporsus  ministros.  Qiiitadie  a  estes  la  sotana  y 
aparecerân  los  niâs  grandes  vicies  y  las  nias  ré- 
pugnantes pasiones.  Quitadie  â  la  Iglesia  Cutolica 
sus  pompas,  sus  dorades,  su  incienso,  su  mûsica 
y  todas  sus  farsas  y  solo  qued.ira  el  niosirador 
y  detrâs  dei  mosti*ador  los  mercaderes  dr^  sotana. 

Por  eso  liay  que  popularisai'  las  doctrinas  de 
esa  Iglesia  y  las  ensefianzas  de  sus  santés  padres 
y  dectores,  que  los  catôlicos  ocultan  cuidadesa- 
mente.  El  dia  feliz  y  ansiado  en  que  el  pueblo 
abra  les  ojos  y  vea  îo  que  hoy  no  ve,  el  dia  en 
que  todos  sepan  cuales  son  las  docirinas  y  las  ten- 
dencias  de  Ijjs  explotadores  de  Cristo,  ese  rliaserâ 
el  ûltinio  de  la  Iglesia  de  negra  historia  que  liey 
se  arrastra  y  se  retuerce  sedienta  de  sangre  an- 
te  el  espectâculo  insoportable  para  ella,  de  un  mun- 
do  que  proclama  la  libei'tad  de  pensamiente  y  la 
libertad  de  conciencia  côme  sublimes  prerrogati- 
vas  de  todos  los  hombres,  como  grandiose  postu- 
lado  de  la  razén  emancipada. 


i  QUE  ES  LA  CARIDAD  ? 
Kl  Apostolado  Seglar,  pâgina  100 

aCaridad  es  virtud  sobrenatural  que  nos  inclina  A 
«amapâ  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  projimo 
«como  â  nosotros  mismos  por  amer  de  Dios.  Es- 
«ta  definiciôn  nos  dice  que  caridad  es  amer.» 
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PÂGINA  103 

«De  consip;uiente.  si  para  lograr  el  fin  ultime 
«  de  la  verdadera  caridad,  que  consiste  en  el  ser- 
«vicio  verdadero  de  Dios  y  en  el  pi'ovecho  ver- 
adadcro  de  mis  hermanos,  conviene  que  me  mues- 
«tre  duro  con  elles,  esta  dureza  es  Cciridad;  sicon- 
«Tiene  para  aterrarlos  la  aeerada  invectlTa 
«de  que  taiitos  ejemplosi  nos  haii  dejado  los 
«santos  Padres,  esta  aeerada  inveetiva,  es 
c(  caridad;  si  eoiiTiene  la  salira  mordaz  que 
((  despelleja  eomo  un  azote,  sàtira  a  latijs;azos 
«que  tan  tas  veees  emplearon  estes  mismos 
«santos  Padres,  esta  satira  que  erujey  des- 
«pelleja  eomo  un  latlgo  es  caridad.  Hi  con- 
«Tiene  revelar  llaquezas,  es  caridad  revelarlas; 
«si  conviene  sacar  a  la  vergiienza  ocultas  fe- 
«  chorias,  es  caridad  hacer  enmudeeer  al  he- 
«reje  con  ellas;  si  couTiene  herir  j  derrlbar 
«altivas  reputaciones,  es  caridad  revolcarlas 
«en  el  polTo;  si  conviene  lastimar  lionras  e 
«intereses,  es  caridad  no  respetar  honras  ni 
«  Intereses. 


«Dura pareee  esta  doctrina,  pero  aparté  de 
«que  hacemil  noveclentos  aiios  que  la  ensena 
«y  practlca  el  catolicismo,  aûn  en  lo  liumano 
«no  se  la  encuentra  sino  muy  Ilcita  y  natural.  Hon- 
«roso  es  en  buena  guerra  hacer  todo  el  dano  posi- 
«ble  al  enemigo,  y  por  todos  les  medios  posibles 
«destruirle  ô  por  lo  menos  imposibilitarle;  y  se  ha- 
«cè  esto  con  mucha  honra  y  sin  falta  alguna  de 
«la  conciencia.  Asi  cuando  lo  <^xige  una  guerra jus- 
te la  se  talan  los  campos,  se  incendian  las  casas,  se 
«arrebatan  los  bienes.  Y  el  brazo  que  liiere  y  que 
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«taies  destrozos  causa  puede  rnuy  bien  ser  el  bia- 
azo  de  un  hornbre  de  gran  caridad,  puede  ser  el  de 
«un  santo  como  San  Fernando  de  Castilla,  ô  corno 
«San  Luis  de  Francia,  6  como  San  Esteban  de 
«  Hungria,  ô  como  San  Canuto  de  Dinamai  ca,  ô  co- 
«mo  San  Eduardodelnglaterra,  6  como  otros  ciento 
«y  mil  que  guerreros  fueron,  y  blandiendo  cspadas 
«yacaudillando  ejércitos  se  ganaron  lacoronaceles- 
tial.» 

jQuéltel^l^l^aenza!  \qné  einismo!  jflliô  doctrinas 
miseriiblèsf  l>e  una  cmeva  de  bandidos  no  saidrfan 
segurriiîiente  peoï'êS  consf*j>)s  ni  r!i;is  perversas  ea- 
sefianz  qi^^  I  is  que  ditund^^  <-sî*-  ^lignisimo  mi- 
nistro  de  iu  lijl'ïsia  CutOlica,  hi  Iglcsia  que  ha 
ïrfàïich^do  las  pàgina?»  de  la  historia  ae  la  liumani- 
iid  eùn  la  Sfingie  de  las  vfctimas  inocôntes  inmola- 
das  por  la  inioftrancia,  poi^  la  mafdad  de  los  que 
insulfan  kl  r'risto  llamândose  cj'tsfianos. 
^' jY  ÎK^ner  la  auduciu  dd  confesar  que  taies  cosas 
énsena  y  pra«lîca  la  [glesia  Catôlica  4èsde  hace  mil 

^ja  mertiîhiMa'îrijuna  y  là  cnlumnîa  <ion  caridad 
para  la  Iglesia  Catôlica!!!!! 

Padres  y  esposos  libérales:  !eed  loque  la  Iglesia 
Catôlica  ensena  y  practica  como  caridad  desde  ha- 
ce mil  novecientos  afios  y  apartad  con  mano  firme 
âlos  vuestros,  de  esas  enseâanzas  indignas  y  co- 
rruptoras  en  que  encuentran  la  aprobacion  todos 
los  actos  que  la  moral  condena  y  hasta  los  que  la 
ley  pénal  castiga. 

iQué  diferencia  entre  la  verdadera  caridad  y  la  (Ca- 
ridad de  los  catolicos.  Para  nosotros  los  libérales, 
la  caridad  consiste  en  socorrer  al  necesitado,  en  ali- 
viar  los  dolores  del  quesufre;  para  nosotros  la  men- 
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lira  no  es  caridad,es  una  inmoralidad;  para  nosotros 
la  injuria  y  la  calumnia  son  delitos  que  repugnan 
â'toda  conciencia  honrada. 

jjNo  es  una  tartuferia  el  pretender  justificar  las 
monstruosidades  aconsejadas  en  ios  pârrafos  trans- 
criptos  como  necesidades  que  la  guerra  impone? 
.  4Acaso  en  la  lucha  pacifica  de  las  ideas,  ni  en  la 
vida  normal  de  las  sociedades  se  pueden  sancionar 
lîcitamente  semejantes  abominaciones  condenadas 
aûn  en  el  estado  de  guerra  por  los  pueblos  civiliza- 
dos  de  la  tierra?. 

La  guerra  sin  cuartel  aconsejada  en  nombre  de 
la  caridad,  y  [oh  coimo  de  los  colmos!  en  nombre 
de  la  caridad  de  Cristolîll  En  nombre  de  Jésus,  to- 
<io  bondad,  todo  dulzura,  del  que  predicaba  la  fra- 
ternidad  entre  los  hombres,  del  que  muriô  en  la 
cruz  perdonando  à  sus  verdugos,  se  ensena  â  nu 
re$petar  al  hereje,  â  herirlo,  û.  inutilizarlo,  aunque 
seaempleando  la  mentira,  la  injuria  y  la  calumnia; 
é,  no  darle  cuartel,  â  sacrificarlo  sin  lâstima,  sin  te- 
mores,  en  nombre  de  la  caridad  de  un  Dios  bueno 
V  misericordioso!!! 


PÂGINA  108 

«No,  no.  Lucha  es  la  nuestra  y  lucha  de  buena 
«ley.  Sed,  pues,  en  eila  fieroscomo  leones,  astutos 
«como  raposas,  incansables  en  vuestro  generoso 
<ïladridocomoperros  que  olfateanelloboen  tornodel 
«combatido  redil.  Desconfiad  de  qiiien  en  medio 
«de  ese  rudo  pelear,  que  no  es  mâs  que  el  bonum 
«certamen  fidei  de  todos  los  siglos,  os  aconseje 
«teihperamentosy  transacciones,  osrecomiendecon- 
<isideraciôn  y  respeto  al  enemigo.  Al  rendido  que 
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«sepaseâ  ruiestra  bandera  rladle  estrecho  abrazu 
«  de  hernian(3,  que  este  de  veras  lo  es:  mâsal  que 
<(  contra  vuest  i  a  santa  fe  se  matitenga  liosti!  y  em- 
«bravecido,  guerra  sin  descanso,  guei  ra  sin  cuar- 
«tel.  Esta  es  la  prâctica  mâs  alla  y  eiK'unibrada 
«de  la  teologal  virtud  de  la  earidad.  As!  |)(dearon 
c<  los  santos  y  asi  vencieron.  As!  se  luchô  desde^ 
«los  Apôstoles  hasta  hoy  en  el  Catolicisrno.  No 
«queremos  aprender  nueva  estrategia. . . . .» 

Ya  lo  hablamos  dicho:  jla  guerra  sin  cuartel 
aconsejada  en  nombre  d.e  la  caridad  de  Cristo!  jY 
Siconse'ydd'd  como  la  prâctica  màs  alta  y  enciun' 
brada  de  la  teologal  virtud  de  la  caridad, 

Sepan,  pues,  los  libérales,  todos  que  el  dia  en  que 
el  clericalismo  triunfara  no  habria  cuartel  para 
ellos;  sepan  que  los  catôlicos  as!  han  peleado  siem- 
pre  y  que  no  estân  dispuestos  d  aprender  nueva  es- 
trategia. 

.  Entretantp  los  libérales  continuenios  rospetando 
âlos  catôlicos  y  levantando  en  alto  el  estandarte  de 
la  libertad  de  conciencia.  Ellos  nos  declaran  gue- 
rra sin  cuartel,  nosotros  les  contestamos  entonan- 
do  un  himno  à  la  libertad  de  pensamiento. 

La  maldad  de  eso.^  consejos  catôlicojs,  la  rabia, 
el  venenoque  destilan  y  que  ponen  de  manifiesto 
las  tendencias  cléricales,  deben  solo  servirnos  para 
que  estrechemos  filas  y  pugnemos  sin  descanso 
para  impedir  el  Iriunfo  de  los  que  proclaman  sin 
ambajes  la  guerra  sin  cuartel,  el  exterminio  de  los 
herejes. 

Pagina  118 

»  iAh!  Bien  sabe  Dios  cômo  quisiéramos  al  Pro- 
»  pagandista  de  la  verdad.  Intolérante  como  ella 
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»  misma.  Si,  no  olviden  esta  preveiieiôn  nuesti'os 
»  amigos.  Siii  Mceptai-  ni  de  lejos  !a  falsa  caridad 
»  moderna,  prociii-en  rÂw  embargo,  hacerse  cuan 
»  amables  cuan  simpàticos  puedan  â  sus  |)i'opios 
»  adversarios.  Poned  cuanto  podàis  rostro  alegre  â 
»  todo  el  mundo,  que  nada  hay  que  desacredile  tan 
»  pronto  una  causa  como  el  ceùo  y  malhumor  habi- 
»  tuales  de  quien  la  predica  6  deh'ende.  Si  os  en- 
»  contrais  en  una  calle  con  un  ami.i»o  y  con  un  ad- 
»  versario,  sea  pai-a  ésfe  vuestm  mâs  pronto  y  afec- 
»  tuoso  saludo,  porque  al  otro  le  tenéis  ganado  ya, 
»  y  à  éste  le  liabéis  aûn  de  ganar. 

Pagina  120 

»  Haced  favores  â  cuantos  podâis,  pero  tened  â 
»  gran  diclia  poder  hacerlos  d  quien  disienta  de 
»  vuestras  ideas.  jOh  que  seguro  (^amino  es  para 
».apoderarse  de  todo  el  hombre  el  hacei-le  esclavo 
»  de  un  beneticio! 

>  Aniad  del  hombre  â  quien  qilerâis  ganar  para 
»  Dios,  no  solo  su  persona  sino  todaslas  cosas  que 
»  le  son  mâs  allegadas.Hablad  bien  de  su  profesiôn, 
»  enteraos  con  placer  de  su  familia,  acariciad  A  sus 
»  niîîos.  ;0h!  los  ninos,  jqué  admirables  auxiliaresT 

L-î  hipocresia  y  la  farsa,  que  distingue  à  toda  la 
gente  de  Igiesia,  es  el  truto  de  estos  consejos.  Es 
un  hipôcritayun  fai'sante  refinado  que  se  arranca 
la  careta  para  educar  â  los  catôlicos.  jY  que  bien 
aprenden  ellos  estas  leccionesl 

Se  aconseja  el  bien  no  pore!  bien  mismo  sino  por 
la  conveniencia  de  obtener  prosélitos;  se  hace  el 
tavor  no  por  el  amor  al  prôjimo  sino  al  precio  de  la 
claudicaciôn. 

Hay  que  comprenderlos.  Eso  de  hacer  favores  â 
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losenemigos  de  la  Iglesia  es  una  patrafia  coiiocida. 
Como  hemos  visto  hace  un  momento,  al  hereje  se 
le  mata  sin  compasiôn,  se  le  extermina  sin  lâstima, 
como  han  hecho  siempre  los  santos  padres  de  la 
Iglesia.  Esos  favores  son  para  l')S  que  se  rinden, 
para  los  que  claudican,  para  los  que  venden  sus 
ideas  al  vil  precio  de  un  niendrugo  extendido  por 
una  mano  clérical. 

iHaced  favores  â  cunntos  poddis,  pero  tened  A 
gran  dicha  poder  liacerlos  â  quien  disienta  de  vues- 
tras  ideas!,  dice  hipôcritamente  Sardà  y  Salvany. 

^Quién  puede  créer  semejante  cosa  al  que  no  lia 
mucho,  en  el  mismo  libro,  aconseja  para  ei  hereje 
la  guerra  sin  cuartel?  El  que  justifica  como  arma 
llcita  la  mentira,  la  injuria  y  la  calumnia  paracom- 
batir  al  enemigo  jpuede  acaso  recomendar  sincera- 
mente  la  protecciôn  y  los  favores  para  el  adversa- 
rlo? 

pÂGiNA  208 

De  la  beneflceitcia  como  arma  de  propagaiida 
eatoliea. 

a  Labeneficencia!  jOh  cuân  podc3roso  medio  es 
)Bk  este  para  la  priipai^^anla!  ;Cu''m  ciei-ta  llav-j  para 
t>  abrtr  coraz:on(^?>!  ;Cudii  eïh'AA  recomeiidaciùn  pa- 
»  raganar  volinitaih>s  y  peinMrar  por  ese  cnmino  en 
j»  las  inteligencias!  Digainos  algo  ahora  sobre  este 
A  particular. 

«  Sâbese  por  experiencia  que  el  medio  mas  segu- 
î>  ro  de  renair  A  todo  el  hombre  es  apoderarse  de 
»  su  corazôn  y  que  en  éste  de  ningiin  modo  se  en- 
»  tra  mejor  que  conel  dulce  soborno  del  afecto  dis- 
♦)  creta  y  delicadamente  mostrado. 

»  Dar  es,  pues,  argumento  poderoslsimo  para 
♦)  convencer  y  per.suadir;  dar  es  por  lo  menos  alla- 
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»  nar  las  primeras  dificultades;  dar  es  hacerse  por 
»  de  pronto  partidarios,  dentro  la  misma  plaza  que 
»  se  trata  de  rendir;  dar  es  empezar  por  poner  de 
»  nuestra  parte  lo  mas  poderoso  que  suele  haber  en 
»  el  hombre,  que  es  su  propio  interés. 

«  He  aqui  la  razôn  del  secreto  poder  que  tiene 
»  para  la  Propagand.a  catôlica,  la  beneficencia.» 

PAGINA  218 

«  Ahora  bien.  Ganarse  en  el  aima  de  nuestros 
»  hermanos  la  primera  impresiôn  favorable,  es  casi 
»  siempre  ganarse  en  su  invisible  tribuna  la  senten- 
»  cia  definitiva.  ^Pensais  haberle  convencîdo  à 
»  vuestro  prôjimo  con  aquella  sarta  de  poderosas 
»  razones  que  desplegasteis  con  tan  buena  dialéc- 
»  tica  ante  su  consideraciôn?  jinocente!  Segura- 
»  mente  no  fué  eso  lo  que  os  rindiô  la  plaza»  sino 
»  mâs  bien  aquella  afable  sonrisa  6  aquel  tierno 
»  apretônde  marios  con  que  le  saludasteis  al  verle 
»  por  primera  vez.  Y^cuando  luego  empezasteis  â 
»  trabar  alegre  conversaciôn  con  él,  preguntândole 
»  con  interés  por  su  familia,  ô  enterandoos  con 
»  complaciente  curiosidad  de  las  menudencias  de 
»  su  oficio,  johl  entonces  os  acababais  de  me- 
»  ter  a  dent^ro,  muy  â  dentro  de  aquel  antes  ce- 
»  rrado  balurirte». 

Estos  consejos  nos  ponen  de  manifiesto  el  verda- 
dero  carâcter  de  la  beneficencia  catôlica.  La  cari- 
dad  es  un  medio  de  propaganda,  un  procedimiento 
de  dominaciôn.  Por  eso  antes  de  entregar  la  limos- 
na,  los  catôlicos  exigen  siempi*e  el  sometimiento 
del  que  la  pide.  La  caridad  no  tiene  por  objeto  el 
alivio  de  los  dolores  del  prôjimo,  nô;  es  siem[)re 
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una  ol>ra  inieresada,  uija  obra  sectat-ia.  Todo  lo  que 
tiene  de  and^  y  de  elevado  la  verdadera  caridad  lo 
tien©  de  raquUicoyde  |t!  queuo  la  caridad  catulica. 

Esto  debBii  tenerlo  niuy  en  eue n ta  les  padres  y 
los  i^sposos  libérales  que  poraïUen  que  sus  liijas  y 
sus  espaças  lorme 11  parte  de  Instituciones  ô  Comi- 
siones  de  BoneficfMicia  ratôlica.Todos  deben  saber 
que  permitendlos  suyos  algo  pequeno  que  se  encu- 
bre  con  un  nombi-e  grande;  todos  deben  saber  que 
toleian  un;v  obra  de  sectarios  dii'ijida  à  combatir 
las  santas  ideas  de  la  causa  libéral. 

Los  demàs  consejos  de  farsa,  de  hipocresla,  de 
jesuitismo»no  deben  extranarnos  de  parte  de  los  mi- 
nistrosde  una  Iglesia  en  que  todo  es  farsa,  hipocre- 
sla y  jesuitisnfio. 

Conozcan  los  libérales  las  ideas  que  se  recogen 
en  el  confesionario  y  en  la  escuela  catôlica,  y  si  de- 
sean  que  esa  farsa  infâme  se  practique  en  el  propio 
hogar,  ya  conocen  los  mejoi-es  maestros. 

|Se  deberâ  â  esto  el  aumento  prodigioso  de  los 
colegios  catôlicos?  ^Sen\  por  ersto  que  mu(îhos  pa- 
dres libérales  envian  sus  hijos  dlas  escuelas  catôli- 
cas? 

PAGINA  287. 

De  la  misioit  especial  del  periodismo  en  la 
propaganda  catollca 

«  Mucho  mal  se  hadicho  del  Periodismo,  no  tan- 
»  to  empero  como  merece  esta  moderna  y  tan 
»  encomiada  y  casi  divinizada  instituciôn.  Perio- 
»  distas  somos,  que  no  lo  podemos,  ni  queremosne- 
»  gar,  y  sin  embargo  no  nos  pesarla,  dejasen  de  pu- 
jo  blicarse  todos  los  periôdicos,  el  nuesitro  inclusive. 
»  Ni  comocristianos  que  somos,  gracias  â  Dios,  ni 
»  comofilôsofos,  ni  comoliteratos,  que  por  desdicha 
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»  no  somos,  podemos  simpatizar  en  manera  alguna 
»  con  esa  invenciôn  digna  de  nuestro  sigio,  que  es 
»  â  su  vez  muy  dî-;no  de  ella,  y  con  la  cual  no  salen 
»  tavorecidas  ni  las  pùblicas,  ni  las  dornésticas,  ni 
»  las  privadas  costumbres,  ni  enaltecida  la  verdade- 
»  ra  ciencia,  ni  ilustradas  1ms  artes  y  las  letras;  ni 
»  siquiera  mejniM(Jo  el  idioma.  Cuando  se  (^stiidien 
»  un  dia  abuena  luz  toda^  las  causas  y  concausas 
»  de  nuestra  actual  decadencia  en  los  ramos  indica- 
o  dos,  no  dejarâ  de  compi*onderse  entre  ellas  por  el 
»  severo fiscal  al  inalhadado  Periodismo! 

»  Sinemb  irgo,  el  periodico  es  hoy  dia  una  nece- 
»  sidad,  y  aunque  la  tesis  nos  obli.i;ne  a  \)eA\v  a 
»  Dios  su  desapai'ieiôn  compléta,  la  dura  hipotesis, 
»  no  obstante  nos  fuerza  no  solamente  â  aceptarlo, 
»  si  que  â  trabajar  por  medio  de  él  y  a  eficazmente 
»  recomendarlo.  jContradicciôn!  exclamarâ  alguno 
»  al  llegar  aquî.  Al  que  esto  nos  eche  en  rostro  le 
»  diremos  ûnicamente  que  también  fuera  de  desear 
»  no  hubiere  en  qI  mundo  espadas  ni  fusiles,  ni 
»  olros  chismes  de  matar;  y  sin  embargo  hemos  de 
»  recomendai*  mil  vecos  el  fusil  y  la  espada,  y  los 
»  usanrios  con  mucha  honra,  como  uno  de  los  artl- 
»  culos  de  primera  necesidad.» 

La  prensa,  esa  gran  conquista  del  siglo  XIX,  que 
tanto  ha  contribuido  al  progreso  de  las  socieda- 
des  modernas,  debîa  necesariam.enle  merecer  la 
excecraciôn  y  el  anatema  de  los  etei-nos  enemigos 
de  la  luz  y  del  progreso. 

El  libro,  y  como  el  libro  el  periodico,  y  como  el 
periôdico  todo  lo  que  signiHque  la  instrucciôn  y  el 
adelanto  del  pueblo,  serâ  siempre  maldito  por  la 
Iglesia  de  Roma,que  necesita  masas  bârbaras  y  em- 
brutecidas  para  asegurar  su  prestigio  y  su  domi- 
naciôn. 


mm 
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Pueden  los  cat61i<^os  continua^  pidiendo  â  Dios 
la  desapariciûn  «  -nupleta  del  periodismo  al  que 
ellos  atribuyen  la  docadenciia  de  las  ciencias,  de 
las  artes  y  de  las  letrasy  el  retroceso  de  las  costum- 
bres  pùl)Ii('as  y  privadas,  f]>!ïin  en  su  papel;  â  nin- 
yùn  condenado  h  (luierte  podrîa  sensatamente  exi- 
gîrsele  que  hîciera  la  a[>ologla  del  bariquilloô  de  la 
j^uillotimi,.,.  y  la  luz,  la  publicidad,  sou  banquillo  y 

fuiUotina  para  los  absurdos  y  las  nmilfitruosidades 
el  e&tolîcismo.. 


EXCOMUNION  MAYOR 


Ofrecemos  à  nuestros  lectores  la  terrible  fôrmula  de  la  excomuniôn  mayor,  trcmenda 
castigo  que  hacla  temblar  basta  à  los  emperadores  y  re,,  es,  que  estâmes  seguroa  que 
8erà  leida  con  interés. 

La  lectura  de  eate  anatema  del  catolîcismo  causa  impresiôn  de  indignaciôn  y  horror 
contra  los  monstruos  que  taies  cosas  han  podido  inventar  \  liaccr,  movidos  por  el  odio 
sin  medida  de  que  estaban  poseidos  contra  todo  lo  que  les  hiciese  resistencia  y  no  se  les 
huBiillase. 

îQué  inmenso  desborde  de  crueldad,  que  insaciable  sed  de  odiar  y  maldecir,  la  de 
aquellos  hombres  que  se  decian  miiiistros  de  Dios  y  obaervadorea  de  la  doctrina  de  Je- 
sucristo! 

ËUespiritu  infernal  que  llcnaba  el  corazôn  de  aquellos  falsos  ministros,  les  hacla 
axTojar  tremebunda  maldiciôn  sobre  todo,  para  que  todo  fuera  maldito,  aima  y  cuerpo: 
nadase  respeta  >  no  escapa  ni  aun  lo  que  el  pudor  y  la  moral  harian  callar, 

Verdad  que  otra  cosa  iio  se  puede  esperar  de  los  creadores  de  la  Inquisiciôn,  ese  tri- 
bunal que  no  se  puede  nombrar  sin  horror. 

Las  siniestras  hogueras  desaparecieron  con  sus  queinaderos^  pero  quedarou  las  maldi- 
cionei  ô  sea  las  excomuniones,  y  como  una  niuestra  publicanios  la  que  signe: 

tPôrniura  para  la  excomuniôn  mayor:— Por  autoridad  de  Dios  todopoderoso,  Padre» 
Hijo  y  Espiritu  Santo,  y  de  los  cànones,  \  de  la  inmaculada  Virgeu  Maria,  madré  y 
nodriza  de  nuestro  Salvador;  de  todas  las  virtudes  celestiales,  Angeles,  arcàngeles,  tro- 
ncs, dominaciones,  poderes,  querubines  y  serafines  y  de  todos  los  santos  patriarcas  y 
profetas  v  de  todos  los  santos  inocentes  que.  en  presencia  del  cordero  son  hallados 
dignes  de  cantar  nuevas  alabanzas,  y  de  todas  las  sagradas  virgenes  y  de  todos  los 
santos  y  escogidos  de  Dios, — excomulgâmosle  y  anatema tizàmosle,  en  nombre  de 
Dios  todopoderoso  le  rechazamos  para  que  sea  atormentado  en  iuaguantables  suplicios 
eternos  juiito  con  Satan  y  Avirôn,  y  todos  aquellos  que  dijeron  al  senor  Dios:  retirate 
de  nosotros,  nada  comùn  entre  ti  v  nos:  y  del  mismo  modo  que  el  aguaapaga,  asî  sea 
la  luz  apagada  para  él  por  siemprey  parasiempre. 

Que  el  Padreque  criô  al  Hijo,  le  maldiga! 

Que  el  Hijo  que  sufriô  por  nosotros.  le  maldiga! 

Que  el  Espiritu  Santo  que  nos  ha  sido  impuesto  en  nuestro  bautismo,  le  maldiga! 
Que  la  sauta  Cruz  que  para  nuestra  salvaciôn  ascendiô  Cristo  triuDiando  de  sus  ene- 
migos,  le  maldiga. 

Que  la  ganta  y  eterna  Virgeu  iMaria  niadre  de  Dios,  le  maldiga! 

Que  todos  los  ângeles  y  arcângeks,  principalidades  y  poderes  y  todos  los  ejércitos 
celestiales,  le  maldigan! 

Que  San  Juan  el  precursor,  y  San  Juan  evangelista  y  San  Pedro  y  San  jPablo  y  San 
Andrés  y  todos  los  demàs  apôstoles  de  Cristo,  juutos,  le  maldigan! 

Que  los  demàs.  de  sus  disclpulos  y  los  cuatro  evangelistas,  quiwies  con  su  predicaciôn 
oonvirtierou  r.l  universo  >  que  toda  la  sauta  y  admirable  compailia  de  los  mârtiresy  con- 
feeores  le  maldigan! 

Que  el  coro  délassantes  virgenes  que  por  lioiior  de  Cristo  han  de.^preciado  las  cosas 
Imundo,  le  condenen! 

Que  todos  los  santos  que  desde  el  principio  del  mundo  liasta  elfin  de  los  siglos  han  ha- 
Uado  gracia  ante  Dios  y  son  amados  de  (•],  le  condenen! 

Q  ;e  los  ciclo.s  y  la  tierra,  y  todas  las  co^as  sagradas  en  ellos  contenida?,  le  condenen^ 


ir, 
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(^uesioa  maldito  lîoquicr  que  esté:  en  la  oasa  ô  en  d  canipo;  on  los;  caminos  reaies  ô 
eu  las  vorodas:  en  los  bo.«»que8  ô  en  el  agua;  \  annque  este  en  In  itrlepia. 

Maldito  sea  viviendo  ô  nmriendo.  comiendo  y  bebiciulo,  a  iin  indo  \  sodiento,  donni- 
tando,  despiorto,  sentado,  recostado  à  tr^bajando,  ô  durmitndn.  6  do  pv\ù  andando  ô... 
<3on  indecencias). 

Qûe  sea  lualdico  (în  todas  las . posioioues  de  su  cuerpo! 

Que  sea  maldito  por  dentro  y  por  fuera! 

Que  sea  maldito  en  sus  cabellos  \  en  su  vello! 

Que  sea  maldito  en  ^=u.s  sesos! 

Que  sean  malditos  la  corona  de  su  cabeza  y  sus  sione-;,  su  frpnte  y  sus  oidos,  sus  ce- 
jas  y  sus  uiojillas! 

Sus  dioutcs     sus  unielas,  su^  labio^  y  su   parsranta.  sus  OHpal.las  y    sus  punos,  sus 
brazos,  sus  manos  y  sus  dedos! 
Maldita  sea  su  boca! 
Ufaldito  su  coraz<!«n: 
Maldito  su  j)eoho: 

Malditas  las  vi.sceras  todas  de  su  cuerpo! 

Malditas  sus  venos  y  sus  inglos,  sus  mùsculos  y  sus  organes  Lrfuitales,  sus  cadcras  y 
sus  rodillasi 

Malditas  s"s  piern^s,  sus  unas  y  sus  pit*'?! 

Malditas  sean  to<las.las  junturas  y  articulaeioue^  de  sus  niicnibros.  y  desde  la  raiz  de 
sus  cabellos  hasta  la  piaula  de  sus  piés,  (juc  no  haya  (jui^  no  ^ea  ]iodrida! 

Que  el  liijo  de  Dios.  vivo  eu  toda  la  gloria  de  su  'niaiest  ul.  le  muldig.i;  (\nù  el  Paralso 
con  todos  los  poderes  que  en  él  habitan  se  levantcu  eu  contra  de  i  l,  le  cotidenen  y  le 
inaldigan! 

Amén,  que  asi  sca,  aménÎD 

jT  asi  maldecian  rnuu  nialdiocn  los  ministros  del  papîsmo'.Ese  es  el  araor  do  la  gente 
de  iglesia.  esa  su  caridad.  su  piedad,  y  la  mauera  de  salvar  la^  alruiis  de  los  pecadoresî 
Asi  practican  el  précepte  de  .lesi'is:  aAnimi  d  ruestros  emmigo.s;  haccif  bien  d  lo.s  que  os 
ftbor/'f'ceii.  )) 

Por  fortuna  todos  Qouoeen  >  a  los  sentimientos  de  los  ministros  del  Papa,  que  no  tie- 
nen  caridad  sino  para  sus  tieles  y  para  si  propios,  reservando  para  los  (lue  no  picnsea 
como  cllos,  odio  y  maldicioues .  ' 

JïluUano  S.  SettO'. 


(De  la  obra  KAZON  Ô  FE). 


Este  folleto  se  reparte  gratis 


ORGANIZâCION  LIBERAL 


D«  «•«formldad  con  los  propositos  esta- 
blecido«  en  las  Hases  Fandamentalos,  es- 
ta Comlsfon  eaiu,  tratando  c^c  organizar  la 
pr^paganda  en  toda  la  Repiibllea,  constltn- 
yendo  en  los  centres  de  poblaclon,  comités 
«ompnestos  de  corrcligionarios  decidldos  y 
actives,  qae  secnnden  la  obra  en  cuya  rea- 
llxacion  esta  empcnada  la  ASOCIACIÔ;^' 
DE  PROPAGA.VD.l  LIBERAI..  Ilasta  la 
feclia  de  la  iinprosion  de  este  folleto,  se 
han  Instalado  comités  y  delegaciones  en  las 
slgalenfes  localldades: 


Exbortamos  à  los  correliglonarios  de 
los  puntos  donde  todavia  no  se  han  estable- 
eldo  COMITK8  a  que  los  organicen  a  la 
brevedad  poslble  y  lo  comnniqaen  a  esta 
Comlsion. 


CANELONES 
LAS  PIEDRAS 
FRAY  BENTOS 
PAYSANDÙ 


CASTILLOS 
CHUY 

CHAFALOTE 
FLORIDA 

SARANDI GRANDE 

CERRO 

SAYAGO 

PASO  DEL  MOLINO 


SALTO 


SAN  EUGENIO 
ROCHA 


LASCANO 


ÂsociaiQ  k  FropeoaiKla  Libéral 

Local  Centra/:  CUAREIM,  nûm.  189 

BASES  FUNDaMENTALES 

1.  "  Filndaseen  Montevideo,  sinperjuicio  de 
hacerlo  mâs  adelante  en  todos  losdepartamen- 
toa  de  campana,  un  centre  de  propaganda  ac- 
tiva de  las  ideas  libérales,  de  exposioiôn  de 
principios  y  de  crltica  franca  y  desenvuelta 
contra  los  avances  del  cléricalisme. 

2.  "  La  Sociedad  se  denominarâ  ASOCIA- 
GIÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL. 

3.  »  Compondrân  la  asociaoiôn,  aquellos  que 
simpatizando  con  los  idéales  que  constituyen 
su  razôn  de  ser,  abonen  mensualmente  la 
cantidad  de  YEINTE  CENTÉSIMOS. 


FOLLETOS  PUBLICADOS 

1— EL  PODER  TEMPORAL  DE  LOS  PAPAS. 

II -  LA  BULA  DE  COMPOSICIÔN. 

III-  USURPACIONES  Y  REIVINDICACIONES. 


SE  REPARTEN  GRATIS 
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FOLLETO  N."  6 


Del  trait)  m  ierales. 
Los  liljenilcs  son  a|iest<iilos  y  como  talcs  delieii  traiarse. 
Necesièiil  de  lazaretos  y  eoriloiies  saiiitaiios 


Lectiwa  cyiccialmcntc  ùtil  y  procccliosa  jvwn 
!(Ks  lihctrilcs  t/iie  pcrinitcii 
à  liiiH  faniilidfi  his  prâcticiin  de  la  It/lrsiii 
Vntolicfi  II  <ji(('  ('(litrdii  à  sus  hijns 
en  cl  (;at()fii;isiHO 


LA  CONFESION  AURICULAR 


EITERO  IDE  1©01 
MONTEVIDEO 


SE  REPARTE  GRATIS 


ÂsociaciË  de  FropeoiË  LÉial 


Local  Central:  CUAREIM,  nùm.  189 

BASES  FUNDaMENTALES 

1.  "  Fiindaseen  Montevideo,  sinperjuicio  de 
hacerlo  mâs  adelante  en  todos  losdepartamen- 
toa  de  campana,  un  centro  de  propaganda  ac- 
tiva de  las  ideas  libérales,  de  exposiciôn  de 
principios  y  de  crltica  franca  y  desenvuelta 
contra  los  avances  del  cléricalisme. 

2.  "  La  Sociedad  se  denominarâ  ASOCIA- 
GIÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL. 

3.  »  Compondrân  la  asociaciôn,  aguellos  que 
simpatizando  con  los  idéales  que  constituyen 
su  razôn  de  ser,  abonen  mensualmente  la 
cantidad  de  YEINTE  CENTÉSIMOS. 


FOLLETOS  PUBLICADOS 

1— EL  PODER  TEMPORAL  DE  LOS  PAPAS. 

II -  LA  BULA  DE  COMPOSICIÔN. 

III-  USURPACIONES  Y  REIVINDICACIONES. 


SE  REPARTEN  GRATIS 
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POLLETO  N."  5 

COUSEJOSiOLICOS 


Di'l  trato  eon  libérales. 
Los  ierales  son  apesliiilos  y  como  taies  ëm  traiarse. 
Necesidad  de  lazarelos  v  eordones  sanitaiios 

Lectura  espccirihnrntc  vtiJ  y  procec/fom p(uxt 
/o,s  Ifhcralcs  que  perinitcn 
â  snsfanu'/fas  las  p/-âctfras  ile  la  Ljlcsift 
Cdtôlù'a  1/  que  Cilucan  â  suh  /h'Jos 
en  el  catoUcisnio 


LA  CONFESION  AURICULAR 


EITEK,0  IDE  1©01 
MONTEVIDEO 


SE  REPARTE  GRATIS 


oRemiziiciON  iieERHi 


ASOCIACIONES 


Centre  Libéral,  Montevideo,  Plaza  de  Caganclia,  35  . 

Asociaoion  Libéral  de  Beneficencia  (Aguada). 
Calle  Madrid  58. 

Sociedad  Filantrôpioa  «Cristobal  Colon»,  Merce- 
des 398. 

Asociaoion  de  Propaganda  Libéral,  Cuareim  189. 
Asociaoion  Libéral  XX  de  Setiembre,  Villa  San 
Carlos. 


PRENSA 


La  Antorcha,  administracion,  Ituzaingo  97,  (altos). 
La  Democracia,  Rocha. 


Se  ruega  à  las  corporaciones  ô  diarios  libé- 
rales de  la  repùblica  que  deseen  figurar  en 
esta  nômina,  se  sirvan  mandar  su  adhésion  à 
la  secretaria  de  la  Asociaciôn,  Cuareim  189. 


MANAS  VIEJAS 

Fabricances  de  testamentos  y  captadores 
de  herencias. 

Un  poco  de  historia. 

La  conscupiscencia,  dice  un  concilio  del  Siglo 
VII  (cuarto  concilio  de  Toledo),  es  la  rai^  de 
todos  los  maies  tj  lia  llegado  hasta  e(  cora.<àn  de 
los  sacerdotes. 

Los  sacerdotes  son  los  ladrones  del  ieinplo,  diee 

San  Justino;  abusan  de  las  liinosnas  pain  sus 

placeres,  diee  San  Cipriano;  decoi'an  al  pueblo, 

dice  San  Hilario;  entjUean  en  obsequios  profanas 

los  bienes  de  los  pobres,   diee  San  BasHio;  la 

Iglesia  ha  perdido  en  viriud  lo  (pie  ha  (janadoen 

riqae^a,  dice  San  G/Vfjo/'io. 

No  son  liereges  los  que  asi  hahlan;  son  santos 
padres  de  la  Iglesia.  Son  vei-daderas  aulorida- 
des  de  la  Iglesia  Catolica,  que  levantan  su  voz 
ante  el  vergonzoso  espectâculo  que  en  todos 
los  tienipos  lian  ofrecido  los  mercaderes  de 
sotana;  son  gritos  de  indignaciôn  salidos  de 
las  ïilas  cléricales  para  Uainar  d  los  sacerdotes 
ladrones  del  teniplo  y  devoradores  del  pue])lo. 
;Qué  infâme  trâlico,  que  rei)ugnante  coniei'cio 
de  la  Religion  liahrâsido  necesario  para  arran- 
car  Ci  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  tan  duros 
epitetos!  Nadie  se  salva;  todos  riuedan  confun- 
didoscon  un  misnio  calificalivo. 

Si  los  cléricales  analizaran  estas  cosas,  si 
no  fueran  esclavos  del  pensaniiento.  tal  vez 
comprenderian  su  error  y  la  venda  caeria  de 
sus  ojos. 
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Como  este  folleto  tiene  por  objeto  populari- 
zar  las  altas  dotes  de  los  sacerdotes  catôlicos 
para  la  fabricaciôn  de  testamentos  nos  concre- 
taremos  en  esta  ligera  reseila  liistôrica  â  ese 
sôlo  tôpico,  dejando  de  lado  los  demàs  proce- 
dimientos  empleados  por  la  Iglesia  en  la  usur- 
paciôn  de  bienes  ajenos. 

Cuando  los  vivos  no  quisieron  dejarse  despojar 
mâs,  cuando  los  pueblos  se  cansaron  de  todos 
los  robos  de  la  Iglesia,  los  sacerdotes  despoia- 
ron  à  los  muertos  constituyéndose  en  herede- 
ros  de  todas  las  sucesiones.  Morîa  un  cristiano 
de  repente:  su  muerte,  aûn  cuando  él  hubiera 
desempeilado  altas  funciones  sacerdotales,  era 
mirada  como  un  juicio  de  Dios  y  sus  bienes 
pertenecîan  d  la  Iglesia.  Si  sehabia  suicidado,  su 
familia  sufria  las  consecuencias  del  suicidio 
pues  era  desheredada  én  beneficio  de  los  sacer- 
dotes. Si  morîa  sin  confesiôn,  el  mismo  crimen 
y  la  misma  pena  alcanzaban  à  su  inocente  proie. 

Los  curas  tenian  la  obligaciôn  de  trasladarse 
â  la  casa  de  sus  feligreses  enfermos  y  exhortar- 
losâla  confesiôn  y  â  la  limosna  (Regino  Disci- 
plina eclesiôstica  I  205).  Los  mismos  médicos 
estaban  obligados  bajo  juramento,  à  abandonar 
â  sus  enfermos  sino  se  confesaban  dentro  del 
tercer  dla  y  de  prévenir  al  cura  de  la  parroquia 
(Goncilio  deTortosa  1429.  Goncilio  de  Milan  1565. 
Ordenanza  de  Pio  V  y  de  Inocencio  XI,  confir- 
mada  por  un  sinodo  napolitano  del  siglo  XVII) 
bajo  pena  de  excomuniôn).  Se  habian  tomado 
todas  las  precauciones:  era  necesario  confesar- 
se;  elconfesor  obligaba  al  pénitente  ô  testar  y 
era  de  rigor  el  legado  piadoso.  Los  testamentos 
eran  nulos  si  no  se  haclan  à  presencia  de  un  sa- 
cerdote  que  prestaba  su  ministerio  con  miras 
interesadas,  sacerdote  que  incurria  en  penas 
canônicas  si  el  testador  no  dejaba  nada  à  la 
Iglesia.  En  muchas  partes  la  Iglesia  se  apodera- 
ba  de  toda  la  herencia. 

Aûn  en  las  epidemias,  era  un  crimen  morir 
sinlegar  6  Dios  alguna  cosa.  Se  negaba  rotun- 
damente  la  asistencia  religiosa,  como  se  viô  en 
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Paris  en  1533  (Saint  Foix,  Ensayo  sobre  Pa- 
ris). Los  curas  noenterraban  sin  haber  visto 
antes  el  testamento.  Saint  Foix  refiere  que  ocu- 
rriô  un  motin  en  Paris  por  una  negativa  de  se- 
pelio  (Varios  concordatos  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado  consignaban  «  que  se  negaba  sepultura 
â  los  que  no  habian  teslado»  Concordato  del  12 
de  Enero  de  li83  entre  Ilainaut  y  Cambrai; 
Edictos  Brabante,  t  I  pag.  6). 

Previa  dispensa  del  obispo  se  concediaàveces 
A  los  sacerdotes  fabricar  el  testamento  reempla- 
zando  almuerto  y  cumpliendo  en  su  nombre 
•este  ûltimo  deber.  Thaussîere,  en  las  costum- 
bres  de  Berry  I,  5,  c  IX,  publica  un  testamento 
hecho  por  un  bermano  después  de  la  muerte 
deotro  hermano  suyo.  El  superviviente  hizo  el 
testamento  en  colaboraciôn  con  un  canônigo  de 
Reims. 

El  Goncilio  de  Trento  concède  aûn  d  los  obis- 
pos  el  derecho  de  anular  testamentos.  Se  ne- 
cesitaba  pues,  y  era  lo  màs  seguro,  hacer  la 
€onfesiôn  y  el  testamento  bajo  la  vigilancia 
de  un  cura,  confesor  y  testigo. 

Las  leyes  han  protegido  y  protegen  los  dere- 
chos  de  la  familia  prohibiendo  â  los  padres 
desheredar  â  sus  hijos  a  no  ser  en  casos  ex- 
•cepcionalisimos;  la  Iglesia  no  tiene  esto  en 
cuenta  para  nada.  Se  puede  desposeer  â  los  hi- 
jos, con  tal  de  que  esto  redunde  en  beneflcio 
del  sacerdote;  ningun  defecto  de  forma  inva- 
lida los  legados  piadosos;  cualquier  edad  es  la 
mayor  para  este  santo  deber.  Los  hijos  pue- 
den  céder  sus  bienes  â  la  Iglesia,  y  aunque 
sea  particularmente  â  un  sacerdote;  si  no  sa- 
ben  escribir  el  cura  escribe  por  ellos.  Una  ley 
de  Luitprando  que  autorizaba  esto  estuvo  en 
Tigor  mas  de  très  siglos. 

El  segundo  Goncilio  de  Lyon  eslableciô  que 
una  disposiciôn  no  auténtica  revoca  el  testa 
mento  auténtico,  aûn  cuando  no  haga  de  él 
menciôn  ô  sea  anterior  y  un  testamento  civil- 
mente  nulo  es  obligatorio  para  los  legados 
piadosos  porque  lo  principal  lleva  consigo  lo 
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accesorio,  y  aquî  lo  principal  es  el  interés  de 
la  Iglesia. 

Si  los  deseos  del  moribundo  son  conocidos, 
sin  haber  sido  expresados,  no  esta  el  confesor 
obligado  û  hacerlos  cumplir  a  los  herederos,  â 
menos  que  no  se  trate  de  una  manda  piadosa 
(Cardenal  Gousset  Teologia  moral  para  uso  de 
los  curas).  En  este  caso,  una  palabra,  un  sig- 
no,  un  ademân,  sin  ningûn  testigo,  basta: 
nadie  puede  invocar  el  benelicio  de  las  leyes; 
el  cristiano  esta  obligado  respecto  a  la  Iglesia 
bajo  pena  de  pecado  mortal  (Ligorio). 

Enel  Congresode  Burgos,  reunido  en  1899, 
se  estableciô  en  una  de  sus  conclusiones  que 
era  forzoso  que  todo  testamento  contuviera  un 
legado  en  favor  de  la  Iglesia!!! 

Los  obispos,  à  quienes  la  ley  de  Gristo  ha 
prohibido  ocuparse  de  negocios  temporales  y 
de  testamentos  jamàs  se  han  ôlvidado  de  dar 
sobre  ellos  instrucciones  à  los  curas.  Un  trata- 
do  de  teologia  moral  esta  incompleto  sino  de- 
dica  un  capitulo  a  los  testamentos  y  si  no 
ofrece  varios  modelos  para  que  los  sacerdotes 
puedan  utilizarlos.  No  hay  que  decir  que  en 
esos  modelos  la  Iglesia  se  llova  la  mejor  parte 
y  que  lo  que  no  se  saca  con  el  nombre  de  dona- 
tivos  à  la  Iglesia,  à  la  parroquia,  a  tal  6  cual 
hermandad  ô  archicofradia,  se  extrae  suave- 
mente  con  el  pretexto  de  rogativas  eternas, 
de  misas,  responsos,  funerales.  novenarios, 
etc,  etc. 

Todas  las  legislaciones  lian  tratado  de  defen- 
derse  contra  esas  prâcticas  de  la  Iglesia  catô- 
lica  imponiendo  limitaciones  a  la  voluntad  del 
testador  para  impedir  que  los  confesores  vio- 
lenten  a  los  espiritus  débiles. 

Nuestra  ley,  por  ejemplo,  establece  que  no 
puede  recibir  cosa  alguna  por  testamento  el 
eclesiastico  que  ha  confesado  al  testador  en 
su  ùltima  enfermedad  a  virtud  del  testamento 
y  que  tal  prohibiciôn  alcanza  a  los  parientes  6 
afines  del  confesor  dentro  del  cuarto  grado, 
â  las  personas  que  vivan  en   compania  del 
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■dicho  confesor(lo  que  perjudica  indudablemente 
A  las  sobrinas)  y  â  su  iglesia,  cabildo,  comuni- 
dad  ô  instituto. 

•Sin  embargo  de  todas  estas  medidas  de  segu- 
ridad  las  captaciones  de  lierencias  continuaran 
practicândose  ad  secnla,  seru/orum. 

La  gente  de  sotana  que  vive  en  la  holgaza- 
nerla  tiene  tiempo  de  sobra  para  inventar  pro- 
cedimientos  fraudulentos  con  que  eludir  las 
prohibiciones  de  la  ley. 

Con  esto  y  con  manga  ancha  en  cuestiones 
de  conciencia  la  falangenegra  seguirà  su  tarea 
pîadosa  de  apoderarse  de  lo  ajeno  mientras 
hallen  en  el  mundo  espîritus  débiles  que  temau 
las  paparruchas  del  purgatorio. 

El  testamento  nulo  de  Doîia  Antonia 
Vazquez 

Entre  curas  y  sacristanes 

Que  los  que  quieran  desherodar  à  8U3  hijos 
busquen  a  alfçuien  .;uo  quiera  reclbir  sua 
doi>es.  N«  me  Iiallaràii  â  m(  y  Dioa  quiera 
que  no  encuentren  à  uad  «. 

Sati  AffustïH. 

Lajusticia  acaba  defallar  defînitivamente  el 
juicio  que  los  herederos  de  Doila  Antonia  Vaz 
quez  habîan  entablado  por  nulidad  de  testamen- 
to, declarando  nulo  y  sin  ningùnvalor  el  testamen- 
to otorgado  por  dic/ia  se  nom  en  el  local  del  Cliih 
Catôlico  el  dia  4  de  Diciembre  de  1892. 

La  Seilora  Dofla  Antonia  Vazquez  liaMa  otor 
^ado  con  fecba  22  de  Diciembre  de  1893  un  tes- 
tamento abiertoen  favor  de  sus  hermanas  Dofla 
Maria  Luisa  y  Dofla  Carmen  Vazquez  en  cuya 
compaftfa  vivia. 

Dos  afios  después,  esa  misma  seflora  apare- 
ce,  acompaflada  de  su  sirviente  Mariana  Rocba, 
otorgando  testamento  en  el  local  del  Club  Ca- 
tôlico, en  dla  domingo  y  de  11  1/2  â  12  de  la 
mailana,  ante  el  escribano  Don  Alfredo  Ilerran 
y  cinco  testigos  de  los  que  dos  son  sacristanes 
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y  uno  empleado  de  la  Curia.  En  estenuevo  tes- 
tamento  Dofia  Antonia  Vazquez,  que  continua- 
ba  viviendo  en  la  mejor  armonla  con  su  her- 
mana  Dofia  Maria  Luisa,  pues  Doila  Carmen  ha- 
bîa  fallecido,  instituye  por  albacea  y  universat 
heredcro  à  Monsenor  Nicolàs  Luquese,  â  quien 
apenas  conoce,  deja  veinte  mil  pesos  para  Mon- 
senor Mariano  Soler,  cuatro  mil  quinientos  pa- 
ra la  Rocha  y  un  pequefio  legado  para  su  fa- 
milia. 

qué  se  debe  ese  cambio  de  determinaciôn? 
Dejamos  la  respuesta  al  lector.  La  justiciapor 
su  parte  ha  declarado  que  hay  presuncUmesgra- 
oisimas  de  que  el  testainento  de  Dona  Antonia 
Va^cjne^  es  obra  exclusiva  de  la  suf/estiônU! 

Sobre  lo  que  si  nos  permitimos  llamar  la  aten- 
ciôn  del  pùblico  es  sobre  el  papel  importante- 
que  en  este  asunto  desempefia  Monsefior  Lu- 
quese. La  actividad  de  Monsefior  Luquese,  jus- 
tamente  premiada  con  la  designaciôn  de  Alba- 
cea y  lieredero  universal,  esta  perfectamente 
retratada  en  este  parrafo  de  la  vista  del  Seilor 
Fiscal  de  lo  Civil,  Doctor  Romeu  Burgués,  que 
transcribiremos  integramente  al  final  de  este 
folleto,  conjuntamente  con  los  principales  fun- 
damentos  de  la  sentencia  de  tercera  instan- 
cia,  cuya  extensiôn  impide  su  transcripciôu 
compléta. 

«Ese  celo  excesivo  por  los  intereses  de  lare- 
ligiôn  hacegado  â  Monsefior  llevândolo  tal  vez. 
mas  lejos  de  lo  que  él  hubiera  querido  ir.  Asi 
lo  vemos  intervenir  liasta  en  los  minimos  detalles 
del  testamento.  Consulta  aùogados,  vé  personal- 
inente  escribanos  6  testigos,  liace  niodijicaciones 
en  un  legado,  senala  el  Club  Catôlico  de  acuerda 
con  el  escribano  Herran  para  el  otorgamiento 
de  la  caràtula,  asisteal  Club  y  se  hace  cargo  del 
testamento  después  de  autorijsado.  Finalmente, 
después  defallecida  la  sefiora,  y  antes  de  abrir- 
se  el  testamento,  ya  la  «Semana  Religiosa»,  de 
que  es  director  Monsefior  Luquese,  anuncia 
que  la  sefiora  fallecida  Dofia  Antonia  Vazquez. 
Aa  dejado  sus  bienes  para  obras  pfas;...)) 
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Dejando  al  pueblo  los  comentarios  que  este 
asunto  sujiere,  la  Comisic)n  Directiva  de  la  Aso- 
ciaciôn  de  Propagaiida  Libéral  pide  a  los  libé- 
rales que  Uevari  sus  familias  al  Club  Galôlico, 
mediten  sobre  la  conducta  ((ue  se  impone  en 
presencia  del  suceso  que  acaba  de  referirse 
si  se  quiere  que  nuestra  sociedad  dé  un  ejem- 
plo  saludable,  digno  de  las  virludes  que  siem- 
pre  la  han  dislinguido. 

Vista  del  Fiscal  de  lo  Civil 

Exhordio 

Excmo.  Sefior: 

La  acciôn  de  nulidad  deducida  por  Doua  Ma- 
ria Luisa  Vazquez  contra  el  testaniento  de  su 
liermena  Doua  Antonia,  se  basa  en  fundamen- 
tos  muy  serios,  tanto  de  forma  como  de  fondo 
queel  seilor  Juez  Letrado  de  1.»  instancia  no 
ha  sabido  apreciar  en  su  justo  valor,  incurrien- 
do  ademas  en  inexactitudes  y  errores  de  im- 
portancia  que  necesariamente  tenian  que  ex- 
traviar  el  criterio  juridico,  llevândolo  <i  conclu- 
siones  que  no  se  arinonizan  con  lus  resultan- 
cias  de  autos,  ni  con  las  leyes  rectas  y  razona- 
blemente  aplicadas. 

Lios  primeros  hechos 

Los  hechos  han  pasado  de  la  slguienle  ma- 
nera: 

■A  una  seîlora  de  88  anos,  Doua  Antonia  Vaz- 
quez, que  vivla  en  la  mejor  armonîa  con  su 
hermana  Doîla  Maria  Luisa,  y  quehabla  testado 
en  favor  de  esta  y  de  su  otra  hermana  Carmen, 
ya  fallecida  en  28  de  Dlciembre  de  1890,— se  le 
ocurre  à  fines  de  1892  hacer  un  nuevo  testa- 
mento  y  comisionar  con  ese  objeto  C\  Monse- 
flor  Don  Nicolas  Luquese,  sacerdote  de  su  re- 
laciôn  y  amistad,  para  que  llevase  â  cabo  su 
pensamlento.  Monseiior,  en  cumplimiento  del 
mandate  que  se  le  confiara,  consultô  con  el 
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Doctor  Durâ,  sin  indicar  el  nombre  de  su  man- 
dante, la  forma  de  un  testamento  cerrado,  pre- 
sentândole,  sin  embargo,  unos  apuntes  en  que 
se  expresaba  la  voluntad  de  hacer  legados,  y 
entre  ellos  uno  para  una  beca  en  el  Semina- 
rio,  al  cual  el  Doctor  Durâ  le  diô  la  forma  de 
legado  Personal  para  el  Obispo  Doctor  Soler. 

Contradicciones  de  Monsenor 

Antes  de  pasar  adelante  conviene  advertir 
que  monseftor  ha  negado,  conlestando  â  las 
posiciones  5,  P,  7,  8  y  9,  âfs.214,  que  suminis- 
trara  intrucciones  â  Durà  para  las  disposicio- 
nes  testamentarias;  que  tampocolediô  el  nom- 
bre de  los  legatarios  y  las  cantidades  de  los 
legados,  y  que  no  Uevaba  escritas  las  instruc- 
ciones  antes  referidas;— y  sin  embargo,  V.  E. 
puede  ver  por  las  declaraciones  de  Durâ  à  fojas 
166,  que  le  mostrô  apuntes  en  que  se  expre- 
saba la  voluntad  de  hacer  legados,  y  que  uno 
de  ellos,  el  de  la  beca  para  el  Seminario,  fué 
modiflcado  porel  mismo  Doctor  Durà  en  la  for- 
ma antes  expresada. 

Tenemos,  pues,  que  Monseflor  Luquese,  in- 
curre  en  graves  inexactitudes,  negando  hechos 
que  aparecen  comprobados  porel  mismo  abo- 
gado  consultado  y  autor  del  testamento  en  bo- 
rrador,  y  confirmados  en  parte  al  menos,  por  el 
mismo  testamento  atacado  de  nulidad. 

Sigue  la  historia  del  testamento.— Las  pri- 
meras incorrecciones  de  Monsenor 

Gontinuemos  la  historia  del  testamento. 

Una  vez  que  Monsefior  estuvo  en  posesiôn 
del  borrador  que  el  Doctor  Durâ  le  entregô  per- 
sonalmente  (pags.  U  y  15  fs.  167  vta),  trataria, 
como  es  natural,  dehacerlo  copiar  llenando  los 
blancos  para  la  instituciôn  de  heredero  y  alba- 
cea,  â  fin  de  presentarlo  â  la  Sefiora  Antonia 
Vazquez,  como  era  de  su  deber,  para  que  ésta 
pvâiera  ceroiorarse,  personalmente,  de  que  se 
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lialMan  cumplido  sus  înstrucciones.  Poro  es  el 
caso,  Exomo.  .scnor,  (lue  Monsefior  Lii({uese  no 
se  preociipô  de  dar  ciu.Mila  â  la  sonora  Anto- 
nia  Vaz(iue/  de  la  lorina  conio  cuinpliô  la  misiou 
que  ésla  lecon(iaï*a,  coino  asi  résulta  del  inte- 
rrogatorlo  de  fojas  8  y  lu^siciones  de  fs.  2()l, 
contestado  y  absueiuis  respect ivaniente  por 
Monsefior  â  fojas  10  del  (»xpedienlillo  sobre  me- 
didas  preparatorias,  y  a  fojas  2()ide  estos  autos. 
.  Absolviendo  las  posiciones  10  y  11  nie^jja  que 
él  hiciera  poner  en  linipio  la  forma  der  testa- 
mento.  Confiesa  ([ue  no  sabe  quien  bizolaco- 
pia,  ni  si  esta  es  laniisnia  que  lirnio  la  senora 
en  el  Club  Catolico. 

Absolviendo  la  posicinn  li,  dice  Monsefior: 
</ue  en  ciKuito  à  la  rojïiHy  ijn  ha  nauiij'csfado  que. 
no  se.  la  entrego,  y  que  sobre  lo  dénias,  le  man- 
dô  un  billetito  ù  la  sefiora,  avisandole  ([ue  ya 
habi'a  bablado  al  escril)ano.  se^2:rin  su  encargo, 
y  que  la  espera])a  en  la  escribania  a  la  bôra 
convenida. 

Y  bien,  /.que  se  deduce  de  esas  nianlfestaeio  - 
nés  de  Monsefior?  Que  ni  el  borrador  ni  la  co- 
pia del  testamento  bizo  llegar  à  poder  de  dofia 
Antonia,  porcpie  si  realmenle  los  bubiera  lleva- 
do  personalmenle  ù  se  los  bubiera  reniitido 
por  tercera  persona,  buen  cuidado  babn'a  te- 
nido  de  confesarlo  para  salvar  su  rosponsabi- 
lidad  comprometida.  Ese  silencio  de  Monse- 
fior sobre  un  punto  tan  importante,  unido  A 
la  manifesiacion  que  se  permile  bacer  de  lia 
berle  escrito  un  billetito  à  dofia  Anlonia  avi- 
sândole  que  babla  bablado  al  escribano  segûn 
su  encargo,  y  que  la  esperaba  «i  la  bora  conve- 
nida en  la  escribania,  nos  demuestra  fjue  lias- 
ta  ent-oiices  no  babla  dado  cuenla  monsefior  n 
su  mandante,  dofia  Anlonia,  del  testamento  (lue 
le  encomendara. 

Pero  se  dira:  pùdo  dârsela  después  en  el  Club 
Catolico.  Ya  veremos  (jue  esa  bipotesis  no  es 
tampoco  admisible,  y^iue,  por  el  contrario,  los 
lieclios  que  ocuri'ieron  en  esa  institucion,  nos 
demuesiran  todo  menos  que  se  baya  dado  co- 
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nocimiento  â  doila  Antonia  del  testameiito  ce- 
rrado  que  ella  flrmô  alU. 

Intervenciôn  de  Monsenor 
La  senora  Vazquez  flrmando  en  barbecho 
en  el  Club  Catôlico 

Pero  no  anticipemos  lossucesos  y  continuan- 
do  esta  historia  singular  del  testamento,  dire 
mos,  ateniéndonos  à  las  resiiltancias  de  autos, 
que  Monsefîor  viô  personalmente  à  los  escri- 
banos  Duràny  Vidal  y  Ileiràn,  concertando  coii 
este  ûltimo,  segûn  su  declaraciôn  de  f.  que 
el  testamento  se  autorizarla  en  el  Club  Catôli- 
co. También  viô  Monseflor  a  algunos  de  los 
testigos,  y  otros  fueron  citados  sin  saber  por 
quien.  Manuel  H.  Garcia,  fué  citado  à  pedido  de 
la  propia  sefiora  Vazquez,  y  â  Urta  se  le  Uamô 
à  ûltima  hora  para  remplazar  à  O'Neill. 

Todos  sucesivamente  concurrieron  al  Club 
Catôlico  el  domingo  4  de  Diciembre  de  1892,  de 
11  â  12  a.  m. 

Dofia  Antonia  Vazquez  con  su  acompauanto 
Mariana  Rocha,  concurriô  ese  mismo  dfa  y  a 
esa  misma  hora  al  Club  por  su  propia  volun- 
tad,  segûn  la  Rocha,  y  por  estar  cansada  se- 
gûn Fernandez  y  Medina  (f  304)  quien  agrega 
que  fué  comisionado  por  la  sefiora  Vazquez, 
para  avisar  al  escribano  Ilerrân  quealHlees 
peraba.  Yahemos  dicho  por  la  declaraciôn  de 
Herràn  que  él  concurriô  direclaniente  al  Club 
Catôlico  el  Domingo  4  por  haberse  asi  concer- 
tado  el  dia  anleriorcon  Luquese. 

Cuando  doila  Antonia  llegô  al  Club  va  se  ha- 
Uaban  alll  varias  personas  como  se  aïirma  en 
la  3.a  pregunta  del  interrogatorio  d  f  li(medidas 
preparatorias). 

Después,  dice  la  Rocha,  Uegàron  otras  perso 
nas.  Fué  en  ese  momento— cuando  llegô  doHa 
Antonia  al  Club  y  antes  de  autorizar  la  carâtula 
del  testamento— que  Monseîlor  Luquese  ôalgûn 
enviado  porélpudo  darcuenta  à  dofla  Antonia, 
del  contenido  del  testamento. 
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Aflrmaciôn  aventurada  de  un  Juez 

Sin  embargo,  nôtelo  InénV.  E..  tauto  los  tes- 
tigos  como  el  escribauo  aseguran  que  dofta  An- 
tonia  noleyô  el  testameiilo  ni  ningûii  papel.  Lo 
mismo  dice  la  Rocha.  Cierto  es  que  el  inferior 
lia  afîrmado  resueltameiite  eu  uno  de  losconsi- 
deraiidos  de  su  sentencia  que  cuando  dofla  An- 
tonia  entraba  al  Club  Uevaba  consigo  el  testa- 
mento  y  no  se  encontraban  en  aquel  local  ni 
los  testigos  ni  el  escribauo  autorisante. 

Pero  donde  està  la  pruelm  de  ese  primer  he- 
cho  afirmado  por  el  inferior?  Ni  la  Rocha  ni 
iiinguno  de  los  testigos,  ni  el  escribauo  ni  na- 
die  ha  asegurado  el  hecho  que  el  Seilor  Juez 
apelado  da  por  sentado.  ^  Gômo,  pués,  ha  podido 
el  Seflor  Juez  de  1*  iustancia  tomar  sobre  si  la 
responsabilidad  de  tan  errônea  afirmaciôu...  ? 
Es  que  el  Seflor  Juez  apelado  ha  comprendido 
que  sin  esa  base  su  sentencia  no  ténia  consis- 
tencia  ninguna,  ha  comprendido  que  si  Mon- 
seîlor  Luquese  encargado  de  hacer  el  testamenlo 
y  correr  con  todo  lo  rëlativo  a  él,  no  hul)iera  dado 
cuenta  de  su  misiôn  a  la  seflora  Vazquez,  todo 
el  edificio  de  su  sentencia  fabricado  con  tanto 
entusiasmo  y  labor  se  vendrla  al  suelo. 

Por  eso  es  que  el  Seflor  Juez  en  un  rasgo  de 
suprema  energla,  aventurô  tamafla  afirmaciôu, 

La  actitud  equivoca  de  Monsenor 

La  actitud  de  monseflor  queenvez  de  decir- 
nos  como  y  cuando  puso  en  conocimiento  de  la 
«eflora  Vazquez  el  testameuto  confeccionado  en 
borrador  por  el  Dr.  Dura,  nos  dice  que  no 
sabe  quien  lo  copiô,  que  él  no  mandô  la  copia 
y  por  ùltimo,  abrumado  por  tanta  pregunta,  re- 
curreal  billetito  para  tranquilizar  su  couciencia 
atormentada  y  demostraruos  como  cumple  su 
mandato,  se  presta  a  los  mAs  extraflos  comen 
tarios  y  &  las  mas  severas  censuras.  No,  Mou- 
sefior  Luquese  no  entregô  à  la  seflora  Vazquez, 
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ni  el  borracîor  ni  la  copia  del  lostarnento  que  le 
habîa  eiicomeiulado  a(iiiella  senora. 

Sus  evasivas,  sus  vacilacioues,  sus  (Judas 
para  coiitestar  sobre  un  punto  tan  sencillo  y 
natural,  que  inâs  ({uo  ua<lie  t(nn'a  interés  en 
aclarar,  nos  deniueslran  (lueno  podîa  contestar 
salislactoriamenle  osas  i)reguntas  y  repugnan- 
do  îi  su  conciencia  de  lionibre  y  de  sacerdote 
afirmar  una  falsedad,  ha  preferii'lo  adoptar  una 
acliiud  incierla  y  vaga  al  Iravés  de  la  cual,  sin 
embargo,  se  transparentan  la  debilidad  de  su 
causa,  y  sus  incorreclos  éilegales  procederes. 

Su  contestacion  û  la  pregunta  12  del  interro- 
gatorio  de  fs  8  (expédient illo  sobre  medidas 
preparatorias)  corrobora  estas  conclusiones. 
La  pregunta  12  dice  asi:  jure conio  es  verdad  (|ue 
el  déclarante  puso  eltestamento  (jue  habia  for- 
mulado  y  hecho  copiar  so})re  la  niesa  del  escri 
torio  del  mencionado  Clul).»  Contesta:  «que 
como  ya  ha  dicbo,  no  ha  fornuUado  ni  hecho 
copiar  lal  testamenlo,  //  (//fc  jjoj-  /o  (auto  no  tr- 
cne/'da  que  ha(/<t  podido  ponci'lo  en  la  /nesa  dcf 
indicado  Cltih.jj 

Esa  duda  de  Monsenor  sobre  hechos  claros, 
precisos,  en  que  ha  sido  principal  actor,  inter- 
viniendo  en  todos  los  detalles  del  teslanienlo 
desde  su  lormacion  hasla  el  otorganiiento  /,  no 
esta  diciendo  que  el  testaniento  fué  llevado  al 
Club  por  el  misnio  Monsenor  6  por  un  lercero 
comisionado  por  él?  Y  si  asî  no  fuese  /^ccMno  se 
explica  que  apareciese  el  testamento  en  la  niesa 
del  Club  Gatùlicosin  ([uenadie  lo  Inibiese  visto 
llevar,  sin  que  nadie  lo  presentase  personal- 
mente?  Léanselas  declaraciones  de  los  testigos. 
del  escribano  y  de  la  Rocha  y  se  vera  que  nadie 
sabe  a  ciencia  cierta  cômo  ai>are(*i6  el  leslîi 
inento  en  la  niesa  del  Club!... 

^;Se  quiere  otra  i)rueba  mas  de  que  el  testa 
mento  no  fué  llevado  ])or  doua  Antonia  ni  iwô 
llevado  por  a(|uella?  I^l  testamento  tiene  la  fecha 
:^  de  Diciembi  e  y  la  senora  Va/(iuez  lo  ilrmô  ni 
dia  siguienteen  el  Club,  sin  leerlo.  Si  la  senora 
Vazquez  lo  hubiese  tenido  en  su  poder,  lo  hu 
JjJera  nvniQdo  como  se  hace  siemyre. 
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El  testamento  no  fué  personal 

Todos  estos  hechos  eslabonados,  nos  llevan 
sin  esfuerzo  al  convencimiento  de  que  el  testa- 
mento cerrado  de  Dfia.  Antonia  Vazquez,  no  fué 
un  acto  personalîsimo  de  esta  seilora,  como  lo 
exige  la  ley,  sinô  que  su  formaciôn  quedô  li- 
brada  â  la  buena  fé  y  al  arbitrio  de  Monseflor 
Luquese. 

Cierto  que  Monsenor  Luquese  alega  que  no 
fué  encargado  sino  de  conseguir  la  formula 
légal  de  un  testamento  cerrado,  y  que  no  diô 
instrucciones  a  Dura  ni  el  nombre  de  los  le 
gatariôs,  ni  el  monto  de  los  legados;  pero  Durâ 
ha  desmentido  esas  afirmaciones  de  Monsenor 
y  el  testamento  ha  comprobado,  al  menos  en 
parte,  que  Dura  ténia  razôn,  pues  el  legado  al 
Seminario  que  él  modificô  poniéndolo  a  nombre 
del  Obispo,  estA  consignado  en  él. 

De  todos  modos,  el  hecho  cierto  é  induda- 
ble  que  résulta  de  autos,  es  que  Luquese  fué 
encargado  de  preparar  el  testamento  de  la  Sra. 
Vazquez,  que  consultô  con  el  Dr.  Durâ  la  forma 
del  documento  y  que  modificô  de  acuerdo  tam- 
bien  con  Durâ  la  forma  del  legado  para  el  Se- 
minario poniéndole  el  nombre  del  Obispo 
Soler. 

En  el  caso  que  Monseflor  hubiese  cumplido 
las  instrucciones  que  recibiô  de  la  testadora, 
no  consta  en  forma  alguna  que  le  dièse  cuenta 
del  mandato  recibido,  sinô  que  la  citô  para  la 
escribania  ô  el  Club  Catôlico,  en  cuyo  punto 
tampoco  sometiô  sus  actos  demandatorio  â  la 
comprobaciôn  de  la  testadora.  Esta  firmô,  es 
cierto,  el  testamento,  pero  sin  leerlo  perso- 
nalmente  y  sin  que  nadie  se  lo  leyese,  de  modo 
que  no  pudo  comprobar  de  ciencia  propia,  como 
lo  manda  la  ley,  que  el  testamento  contenia  su 
voluntad  declarada  â  Monseflor  Luquese. 

Se  ha  dicho  por  el  ilustrado  abogado  de  la 
p^arte  demandada,  que  la  consulta  âunaô  mu- 
chas  personas  de  la  confianza  de  la  testadora  no 
invalida  el  testamento. 
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Nadie  pone  en  duda  semejante  cosa,  pero 
una  cosa  es  consultary  otra  dejar  enteramente 
librado  a  la  biienafé  6  al  arbitrio  de  una  per- 
sonala  formaciôn  del  testamento. 

La  ley  quiere  que  la  persona  que  liaga  testa- 
mento cerradoinlervenga  personalmenle  en  él, 
que  personalmente  secerciore  si  el  instrumen- 
te que  se  le  présenta  à  la  firma  contiene  na- 
turalmente  su  voluntad  à  (in  de  impedir  que 
bajo  la  seguridad  de  la  confianza  6  de  la  bueha 
fé,  se  cometan  abusos  que  den  orîgen  â  profun- 
das  perturbaciones  sociales.  En  el  caso  actual 
la  seilora  Vazquez  solo  ha  intervenido  para  pe- 
dir  a  Monseflor  Luquese  que  le  hiciera  un  tes- 
tamento y  para  firmar  sin  saber  lo  que  decia  el 
que  se  le  presentô  en  el  Club  Cat()lico  el  4  de 
Diciembre  de  1892. 

Opiniones  sobre  Monseiior.— Los  mô viles 
religiosos 

El  Fiscal  tiene  la  mejor  opinion  deMonsenor 
Luquese,  sabe  que  es  un  sacerdote  honorable, 
devorado  por  un  ardiente  celo  religioso.  Se  da 
cuenta  de  que  poseyendo  la  confianza  de  una 
anciana  casi  nonagenaria,  sin  herederos  forzo- 
sos,  haya  creido  poder  prescindir  de  ciertas  for- 
malidades  esenciales  en  los  testamentos  cerra- 
dos,  creyendo  que  de  todos  modos,  cumpUa  la 
voluntad  de  la  testadora  que  él  conocla  y  ser- 
vîa  û  la  vez  los  intereses  de  la  iglesia,  de  la  que 
es  uno  de  los  môs  altos  y  celosos  dignata 
rios. 

Ese  celo  excesivo  por  los  intereses  de  la  reli- 
giôn  ha  cegado  à  Monseflor,  llevûndolo  talvez 
mâs  lejos  de  loque  él  hubiera  querido  ir. 

Asi  lo  vemos  intervenir  hasta  en  los  mini- 
mos  detalles  del  testamento.  Consulta  aboga- 
dos  hace  modiflcaciones  en  un  legado,  seflala 
el  Club  Catôlico  de  acuerdo  con  el  escribano 
Herran  para  el  otorgamiento  de  la  carâtula, 
asiste  al  Club  y  se  hace  cargo  del  testamento 
después  de  autorizarlo.  Finalmente,  después 
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de  fallecida  la  seîlora,  y  antesdeabrirse  eltes- 
tamento,  ya  la  «Semana  Religiosa»  de  que  es 
director  Monsefior  Luquese,  aiiuncia  que  la 
sefiora  fallecida  D.»  Antonia  Vazquez  ha  dejado 
sus  bienes  para  obras  pias;  y  en  efecto  résul- 
ta una  vez  abierto  el  testamento  que  ha  dejado 
legados  para  instituciones  de  beneficencia,  uno 
de  20.000  pesos  para  el  Dr.  Soler  para  las  nece- 
sidades  de  la  Iglesia  é  instituye  heredero  y 
albaceaà  Monseflor  Luquese. 

Un  legado  sujestivo  

Ilace  también  otros  pequeâos  legados  para 
miembros  de  una  familia  de  protejidos  y  uno 
de  4.500  $  para  la  Manuela  Rocha,  su  acompa- 
fiante,  su  servidora  mas  Intima  y  discreta,  que 
no  vé,  ni  oye  ni  siente  nada  de  lo  que  pasa 
en  el  Club  Gatôlico  cuando  se  autoriza  la  carà- 
tula  del  testamento,  a  pesar  de  estar  présente 
en  el  acto,  acompafiando  a  la  testadora. 

Locura  ô  sujestiôn 

Esta  liberalidad  de  la  Sra.  Antonia  Vazquez 
con  instituciones  y  personas  ajenas  a  su  fami- 
lia, cuando  algunos  miembros  de  esta  se  ha- 
llan  en  estado  de  pobreza,  sino  es  el  efecto 
de  una  perturbacion  mental,  lo  es  sin  duda 
alguna,  de  la  sujestiôn  de  personas  revestidas 
de  cierto  caracter  y  autoridad,  que  influyendo 
sobre  su  voluntad  debilitada  por  los  afios  y 
les  achaques,  han  logrado  conseguir  que  revo- 
case  el  testamento  que  en  Diciembre  de  1890 
habla  otorgado  a  favor  de  sus  hermanas  Maria 
Luisa  y  Gârmen  Vazquez,  sustituyéndolo  por  el 
que  es  materia  de  este  juicio,  en  el  que  la  ma- 
yor  parte  de  los  bienes  se  dejan  à  la  Iglesia 
6  â  altos  personajes  de  ella. 

En  el  ôrden  humano,  lo  natural,  lo  legitimo, 
lo  gênerai,  hubiera  sido  que  Doua  Antonia  se 
acordase,  de  su  familia,  en  una  palabra,  de  las 
personas  con  quienes  vivîa  en  la  mayor  armo- 
nfa. 
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Nadie  pone  en  duda  semejante  cosa,  pero 
uiia  cosa  es  consullary  otra  dejarenleramenle 
librado  (\  la  biieiiafé  6  al  arbitrio  de  una  per- 
sonala  formaciôn  del  testamento. 

La  ley  quiere  que  la  persona  que  liaga  testa- 
mento cerrado  intervenga  personalmente  en  él, 
que  personalmonle  seccrciore  si  el  instrumen- 
te que  se  le  présenta  a  la  firma  contiene  na- 
turalrnentc  su  voluiitad  a  (in  de  im|)edir  que 
bajo  la  seguridad  de  la  confianza  6  de  la  bueha 
fé,  se  cometan  al)Usosque  denon'gen  ù  profun- 
das  perturl)aciones  sociales.  En  el  caso  actual 
la  sefiora  Vazquo/  solo  ha  intervenido  para  pe- 
dir  {{  Monseilor  Lu(juese  ([ue  le  liiciera  un  tes- 
tamento y  para  firmar  sin  sal)er  lo  (jue  decia  el 
que  se  le  presentô  en  el  Club  Catolico  el  4  de 
Diciembre  de  1892. 

Opiniones  sobre  Monseiior.— Los  môviles 
religiosos 

El  Fiscal  tiene  la  mejor  oi^inion  de  Monsenor 
Lu(juese,  sal)e({ue  es  un  sacerdote  honorable, 
devorado  por  un  ardiente  celo  religioso.  Se  da 
cuenta  de  que  poseyendo  la  confianza  de  una 
anciana  casi  nonagenaria,  sin  herederos  forzo- 
sos,  hayacreido  poder  prescindir  de  cierlasfor- 
malidades  esenciales  en  los  testamentos  cerra- 
dos,  creyendo  que  de  todos  modos,  cumpHa  la 
voluntad  de  la  testadora  que  él  conocia  y  ser- 
via  a  la  vez  los  intereses  de  la  iglesia,  de  la  que 
es  uno  de  los  miis  altos  y  celosos  dignata 
rios. 

Ese  celo  excesivo  por  los  intereses  delà  reli- 
giôn  ha  cegado  a  Monseilor,  Uevùndolo  talvez 
màs  lejos  de  loque  él  hubiera  querido  ir. 

Asi  lo  vemos  intervenir  hasta  en  los  mini- 
mos  detalles  del  testamento.  Consulta  aboga- 
dos  hace  modificaciones  en  un  legado,  seftala 
el  Club  Catôlico  de  acuerdo  con  el  escribano 
Herran  para  el  otorgamiento  de  la  carAtula, 
asiste  al  Club  y  se  hace  cargo  del  testamento 
después  de  autorizarlo.  Finalmente,  después 
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de  fallecida  la  seilora,  y  antesdeabrirse  eltes- 
tamento,  ya  la  «Semana  Religiosa»  de  que  es 
director  Monsefior  Luquese,  aiiuncia  que  la 
sefiora  fallecida  D.»  Antonia  Vazqnez  ha  dejado 
sus  bienes  para  obras  pias;  y  en  efecto  résul- 
ta una  vez  abierto  el  testamento  que  ha  dejado 
legados  para  instituciones  de  beneficencia,  uno 
de  20.000  pesos  para  el  Dr.  Soler  para  las  nece- 
sidades  de  la  Iglesia  é  instituye  heredero  y 
albaceaà  Mousenor  Luquese. 

Un  legado  sujestivo  

Ilace  también  otros  pequefios  legados  para 
miembros  de  una  familia  de  protejidos  y  uno 
de  4.500  $  para  la  Manuela  Rocha,  su  acompa- 
flante,  su  servidora  mas  intima  y  discreta,  que 
no  vé,  ni  oye  ni  siente  nada  de  lo  que  pasa 
en  el  Club  Gatôlico  cuando  se  autoriza  la  carà- 
tula  del  testamento,  a  pesar  de  estar  présente 
en  el  acto,  acompaûando  â  la  lestadora. 

Locura  ô  sujestiôn 

Esta  liberalidad  de  la  Sra.  Antonia  Vazquez 
con  instituciones  y  personas  ajenas  a  su  fami- 
lia, cuando  algunos  miembros  de  ésta  se  ha- 
Uan  en  estado  de  pobreza,  sino  es  el  efecto 
de  una  perturbaciôn  mental,  lo  es  sin  duda 
alguna,  de  la  sujestiôn  de  personas  revestidas 
de  cierto  carâcter  y  autoridad,  que  influyendo 
sobre  su  voluntad  debilitada  por  los  aîlos  y 
les  achaques,  han  logrado  conseguir  que  revo- 
case  el  testamento  que  en  Diciembre  de  1890 
habla  otorgado  â  favor  de  sus  hermanas  Maria 
Luisa  y  Carmen  Vazquez,  sustituyéndolo  por  el 
que  es  materia  de  este  juicio,  en  el  que  la  ma- 
yor  parte  de  los  bienes  se  dejan  à  la  Iglesia 
ô  â  altos  personajes  de  ella. 

En  el  ôrden  humano,  lo  natural,  lo  legi'timo, 
lo  gênerai,  hubiera  sido  que  Doua  Antonia  se 
acordase,  de  su  familia,  en  una  palabra,  de  las 
personas  con  quienes  vivi'a  en  la  mayor  armo- 
nfa. 
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Estono  significa  que  olvidase  su  religiôn  y 
que  hasta  hiciese  legados  para  la  iglesia,  pero  la 
natural  tendencia  de  su  espîritu  y  de  su  corazôn 
ha  debido  ser  para  su  familia.  El  testamento 
no  ha  respondido  â  los  sentimientos  de  la  sangre 
ydel  afecto  y  por  la  forma  en  que  ha  sido  he- 
cho  y  las  circunstancias  que  han  rodeado  su 
otorgamiento,  es  permitido  créer  que  ha  sido 
también  la  obra  de  la  sugestiôn  y  de  consejos 
interesados. 

Lios  sacristanes  en  juego. 
Las  conclusiones 

Por  otra  parte,  un  acto  como  el  otorgamiento 
del  testamento  de  una  anciana  nonagenaria, 
que  ha  debido  rodearse  de  los  mayores  presti- 
gios,  de  las  màs  eflcaces  garantîas  de  imparcia- 
lidad  y  de  verdad,  vemos  que  tiene  lugar  en  un 
dia  domingo,  en  el  recinto  del  Club  Catôlico, 
y  flgurando  como  testigos  dos  sacristanes  de  la 
Metropolitana,  un  empleado  de  la  Curia  Ecle- 
siàstica  y  un  individuo  perteneciente  à  una  insti- 
tucion  i^eligiosa,  apareciendo  también  en  el 
mismo  recinto  del  Club,  antes  y  después  del 
acto  del  otorgamiento,  Monsefior  Luquese,  el 
comisionado  de  Dofia  Antonia  Vazquez  para 
hacer  el  testamento,  probablemente  el  inspirado 
ppr  él,  y  después  de  todo  el  heredero  y  albacea 
ihstituido.  Todos  esos  hechos,  todas  esas  cir- 
cunstancias, bastarîan  por  si  solas  para  pro- 
yéctar  grandes  sombras  sobre  el  acto  ejecu- 
tado  en  el  Club  Catôlico,  pero  ese  mismo  acto 
adolece  de  defectos  y  fallas  que  el  actor 
ha  puesto  de  maniflesto  con  la  mayor  exten- 
siôn  y  claridad  en  la  expresiôn  de  agravios, 
demostrando  que  es  absolutamente  nulo  de 
conformidad  con  los  articulos  del  Côdigo  Civil. 
El  Fiscal  hace  suyo  todo  cuanto  al  respecto  dice 
el  distinguido  abogado  doctor  Berinduague  en 
su  citada  expresiôn  de  agravios  y  concluye  sos 
tenJendo:  1,^  Que  el  testamento  cerrado  de 
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Dofla  Antonia  Vazquez  es  nulo  porque  no  fué 
un  acto  peisonali'simo  de  dicha  seflora  como 
lo  exije  el  art  .  757  del  Côdigo  Civil  y  S.»  Que 
también  es  nulo  por  los  defectos  de  forma,  se- 
fialados  en  la  expresion  de  agravios  de  f.  643. 

Luis  Romeu  Burgues, 


Sentencia   de  Tercera  Instancia 


Sus  principales  fundamentos 

Vistos  en  3.»  instancia  estos  autos  seguidos 
por  doua  Maria  Luisa  Vazquez  sobre  nulidad 
del  testamento  que  otorgo  dofia  Antonia  Vazquez 
en  4  de  Dîciembre  de  1802.  por  ante  el  escribano 
don  Alfredo  Ilerrân;— venidos  por  los  recursos 
que  la  parte  de  los  albaceas  instituidos  en  diclio 
testamento  dedujo  de  la  sentencia  del  Tribunal 
de  2.oTurno,  corrientede  f.  609  a  613. 


ConsicUÏ/'ondo:— Que  de  las  declaraciones  pres- 
ladas  por  el  Escribano  autorizante  y  por  los 
testigos  instrumentales,  corraboradas  por  la  de 
Mariana  llocba  que  acompanaba  a  la  testadora 
D».  Antonia  Vaz(iuez  en  aquel  acto,  résulta:  que 
en  el  momcnlo  de  la  presentaciôn  y  otorga- 
miento  dol  aclo  del  testamento  no  se  o])servan 
todas  las  lormalidades  requeridas  por  la  ley, 
desde  que  no  hay  un  solo  testigo  que  déclare 
haber  oido  à  la  testadora  las  manifestaciones 
que  détermina  el  art.  776  del  C.  Civil. 

Coiisiderando:  i\ue  también  resultan  de  autos 
graves  presunciones  de  que  el  testamento  im- 
pugnado  no  es  un  acto  personali'simo  de  Dila. 
Antonia  Vazcfuez  ni  la  expresiOn  de  su  delibe- 
rada  voluntad  como  lo  dispone  el  artîculo  757 
del  Côdigo  Civil. 
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1.0  Porqué  el  Dr.  Dn.  Francisco  Durà  ha 
declarado  que  formulô  el  testamento  im- 
pugnado  segûn  unos  apuntes  que  le  su- 
ministrô  Monsefior  Nicolas  Luquese  en 
los  que  manifestaba  la  voluntad  de  hacer 
legados  y  entre  ellos  uno  para  una  beca 
en  el  Seminario  al  que  diô  forma  de  lega- 
do  Personal  al  Obispo  cuya  declaraciôn 
se  halla  corroborada  por  el  propio  testa- 
mento (f.  167  lO  y  13^^.  pregunta  interro- 
gatorio  f.  165  y  testamento  f.  120. 

2.0  Porque  Monsefior  Luquese  ha  confesa- 
do  que  porencargo  de  Dfta.  Antonia  Vaz- 
quez  consultô  el  testamento  con  el  Doc- 
tor  Durà,  pero  que  ni  recibiô  instruc- 
ciones  verbales  ni  escritas  de  dicha  se- 
fiora  respecto  de  las  disposiciones  testa- 
mentarias,  ni  diô  dato  alguno  à  ese  res- 
pecto al  Dr.  Durà  (posiciones  5.»,  6.»,  7.», 
8.a,  9.a,  25.a,  y  26.a  absueltas  à  f .  226). 

3.0  Porque  una  vez  formulado  el  testamento, 
el  Dr.  Durà  se  lo  entregô  à  Monsefior  Lu- 
quese con  la  sustituciôn  de  heredero  y 
albacea  en  blanco,  en  cuyo  lugar  aparece 
Monsefior  Luquese  en  ese  doble  caràcter, 
en  el  testamento  impuguado  (declaraciôn 
del  Dr.  Durà  f.  167  5.»  y  13.»  pregunta  del 
interrogatorio  de  f.  165  y  de  Luquese  de  f. 
265,  9.»  pregunta  y  f.  11.  8.»  pregunta,  es- 
pediente  sobre  medidas  preparatorias,  tes- 
tamento corriente  à  f.  120). 

4.a  Porqué  Monsefior  Luquese  ha  confesado 
que  no  remitiô  côpia  alguna  del  testamen- 
to formulado  por  el  Dr.  Durà  à  la  Sra. 
Vazquez  limitàndose  à  enviarle  un  bille- 
tito  diciéndole  la  hora  en  que  debia  con- 
currir  à  otorgar  su  testamento  como  esta- 
ban  convenidos  (confesiôn  Luquese  f.  265 
V.,  14.a  pregunta,  pliego  N.o  261). 

5.0  Porque  la  Sra.  Vasquez  concurriô  al 
lugar  designado  para  otorgar  su  testa- 
mento, que  lo  f ué  el  «Club  Gatôlico»  donde 
segûn  todas  las  presunciones  firmô  el 
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pliego  que  contenia  sus  disposiciones 
sin  leerlo  (declaraciôn  de  Herran  f.  147  y 
Mariana  Rocha,  i.  16  expediente  sobre 
medidas  preparatorias). 
6.0  Porque  la  forma  evasiva  en  que  Mon- 
sefior  Luquese  contesta  â  f.  11  vta.  (es- 
pediente  sobre  medidas  preparatorias)  la 
12.a  pregunta  del  pliego  de  f.  8  que  no 
recuerda  que  él  haya  puesto  papel  alguno 
sobre  la  mesa  del  Club. 

7.  ''  Por  la  presencia  de  Monseîlor  Luquese 
en  el  aClub  Gatolico»  en  los  momentos 
de  otorgarse  el  testamento  si  bien  nega- 
da  por  Monseîlor,  confesada  implicita- 
mente  â  f.  12,  16».  pregunta  del  expe- 
diente sobre  medidas  preparatorias,  y 
comprobada  ademàs  por  la  declaraciôn 
de  Herràn  f.  14i.  y  otros  antécédentes  de 
autos). 

8.  *»  Por  la  intervenciôn  personal  y  directa 
que  Monseîlor  Luquese  tomô  en  todos 
los  detalles  relativos  al  testamento  im- 
pugnado,  desde  que  lo  consultô  con  el  Dr. 
Dura  hasta  que  se  otorgô  en  el  «Club  Ga- 
tôlico»  pues  esta  probado  quefuéél  quien 
viô  al  Escribano,  quien  buscô  algunos 
testigos  y  quien  recibiô  el  pliego  una  vez 
labrada  el  acta  en  la  caràtula  (declaraciôn 
de  Duràn  y  Vidal,  Ilerran,  Toribio  y  O' 
Neill. 

9.  <>  Porel  dia  Domingo  (certiflcado  def.  129), 
el  local,  Club  Gatôlico,  la  hora,  11  1/2  â 
.12  a.  m.  y  la  calidad  de  la  mayoria  de  los 
testigos  que  intervinieron  en  el  acto  tes- 
tamentario,  entre  los  cuales  figuran  dos 
sacristanes  y  un  empleado  de  la  Guria. 

lO.o  Por  la  avanzada  edad  de  la  sefiora  An- 
tonia  Vazquez,  la  que  â  estar  al  propio 
testamento  impugnado  ténia  88  afios  el 
dia  en  que  testô;  encontràndose  enferma 
y  achacosa  y  hasta  desmemoriada. 


20  ASOCIACION  DE  PROPAGANDA  LIBERAL 


Considerando  :  que  séria  monstruoso  hacer 
una  excepcion  en  contrarios  de  aquellos  prin- 
cipios  precisamente  con  los  testamentos  que 
pueden  estar  sujetos  à  todos  los  fraudes,  à  las 
sugestiones  de  la  codicia,  de  la  hipocrecia,  de 
la  presiôn  moral  sobre  las  personas  débiles  ô 
moribundas;  presiôn  que  Uegando  algunas  veces 
hasta  el  delito,  en  la  elecciôn  de  los  medios, 
suplante  la  voluntad  y  las  afecciones  de  fa- 
milia  à  objetos  desconocidos,  a  fines  ignorados. 
Que  esto  es  lo  que  las  leyes  y  la  moral  pùblica 
quiere  y  necesita  evitar;  y  para  esto  es  indis- 
pensable la  prueba  y  que  se  Uenen  rigurosa- 
mente  las  formas  y  las  solemnidades  estable- 
cidas  por  la  ley  para  la  validez  de  los  testa- 
mentos. Que  si  se  liace  aplicaciôn  del  principio 
consignado  para  los  instrumentos  que  son 
atacados  por  causas  de  fraude  ô  dolo,  hay  pre- 
sunciones  gravisimas  de  que  el  testamento  de 
D.a  Antonia  Vazquezes  obra  de  la  sugestion;  y 
esas  presunciones  se  destacan  de  los  antécé- 
dentes y  de  las  circunstancias  que  se  han  esta- 
blecido. 


Por  estos  fundamentos,  los  concordantes 
de  la  scntencia  apelada  y  atondida  ademâs  la 
opinion  delSr.  Fiscal  de  lo  Civil:  Se  confirma  di- 
cha  sentencia  y  devuélvase. 


Firmado: 

Vazquez—Fein— Gonzalez,  discorde 
en  los  considerandos  10  y  IJ  en 
parte— Lekena. 


De  confonuidad  con  los  propôsitos  esta- 
blecidos  en  las  Bases  Fundamentales,  esta 
Comisiôn  està  tratando  ae  organizar  la  pro- 
paganda  en  toda  la  Bepûblica,  constituyendo 
en  los  centres  de  poblaciôn,  comités  compues- 
tos  de  correligionarios  decididos  y  actives, 
que  secunden  la  obra  en  cuya  realizaciôn 
està  empeâada  la  ASOCIACION  DE  PRO- 
PA6ANDA  LIBERAL.  Hasta  la  f echa  de  la 
impresiôn  de  este  foUeto,  se  han  instalado 
comités  y  delegaciones  en  las  siguientes  lo- 
calidades: 

BARRIO  REUS  AL  NORTE, 
CANELONES,    CASTILLOS,    LAS  PIEDRAS, 

CHUY,  FRAY-BKXTOS,  CHAFALOTK, 
PAYSANDÛ,     FLORIDA,    SALTO,  SARANDI 
GRANDE,    SAN  EUGENIO,  GERRO, 
ROCHA,    SAYAGO,     LASGANO,    PASO  MOLINO 
Y  SAN  JOSÉ. 


Exhortâmes  à  los  correligionarios  de  los  pun- 
ies, donde  todavia  no  se  han  establecido  CO- 
MITES, à  que  los  organicen  à  la  brevedad 
posible  y  le  comuniquen  à  esta  Comisiôn. 


Ittip.  Caile  :iô  de  Mayo  uum.  08 


de 


LOCAL   CENTRAL:    CUAREIM  188 


BASES  FUNDAMENTALES 

1.  »  Fûndase  en  Montevideo,  sin  perjuioio 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  todos  los  dépar- 
ts mentos  de  Campana,  un  oentro  de  pro- 
paganda  activa  de  las  Ideaa  libérales,  de 
exposiciôn  de  prinoipios  y  de  crltica  franoa 
y  desenvuelta  contra  los  avances  del  cleri- 
Qalismo. 

2.  »  La  Sociedad  se  denominarâ  Asocla- 
clôo  de  Propaganda  Liiberal» 

3.  »  Compondrân  la  Asociaciôn  aquôUos 
que,  simpatizando  con  los  idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  ^ev>c\\e/  ee/>c\\éWvmo%« 


FOLLETOS  PUBLICADOS 


X.  1— El  Poder  temp^nil  de  los  p«pa«.  2S  OOO  ejemplarea 

„  S—La  Bala  de  eoai|i08leltfii  8  OOO  ^ 

«  8~IJ8iirpaclonea  y  relvlndlcadonea  ...      8  OOO  ., 

,  é—Iém  Cteidad  eattfllea   4.000  „ 

n  5-€)oiiMdos  eattfUeoH   5.000 

„  6-MailUi8  vlfjaiu   .  lO.OOO  ^ 


Total  de  folletos  Impresos  B7.000 


SE   REPARTEN  GRATIS 
SN  EL  LOCAL  DE  LA  ASOCUaON:  CALLK  CDAREH  NOM.  1 89 
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FOLLBTO  N.»  7 


mm  !  EïPiii 


El  precepto  y  la  pràctica 


Palabras  y  orras.— Lo  que  dige,  y  lo  que 
hage  la  gente  de  sotana.— mistifigagiones 

DE  SAGRISTI'A.— IMPOSTUHAS  DE  LA  IGLESLV 
ANTE  LA  GIENGIA,  LA  IIISTORIA  Y  LA  ESTA- 
DfSTIGA.   

M^AlRZO  IDE  ISOl 
MONTEVIDEO 


SE  REPARTE  GRATIS 

E3ii  los  sig^viieiites  pviiitos: 

Asociaciôu  de  Propaganda  Libéral,  Cua- 
reim  No.  189;  Centro  Libéral,  Plaza 
Cagancha  35  a;  Libreria  de  Moledo  y  C», 
25  de  Mayo  258;  ((El  Anticuario»  Libre- 
ria de  Don  Càrlos  Sanquirico,  1 8  de  Ju- 
lio 73:  Administraciôn  de  ((La  Antor- 
cha»,  liuzaingô  97  (altos). 


Ën  campaua  pueden  obtencrse  solicilândolos 

À  LOS  DELEGADOS  DE   LA  ASOCIACIÔN 


PREVENCIONES 


Se  avisa  à  los  Sres.  sôcios,  que 
mensiialmente  se  les  remitiràn  POB 
COBBEO,  très  ejemplares  de  los  fo- 
lletos  que  se  vayan  publicando,  y  en 
caso  de  no  recibirlos  después  de  ha- 
ber  anunciado  el  reparto  por  la  pren- 
sa,  se  les  ruega  que  lo  comuniquen 
dirigiéndose  à  la  Secretaria,  Calle 
Cuareim  Nùm.  189,  ô  à  la  Casilla 
del  Correo  Nùm.  175,  à  fin  de  in- 
vestigar  donde  corresponda,  la  causa 
del  extravio. 


A  LOS  DELEGADOS 


Lo^  deiegadoç;  de  Ganipapa  deberàp 
AGUSAR  REGIBO  de  loç  paqUeteë  de 
folletos  que  çe  le?  reniltap  niepçUal- 
niepte. 


CAMBIO  DE  DOMICILIO 


Los  çôcios  que  canr)biep  de  donr)iciiio 
debep  GoniUpiGarlo  Ipniediataniente  à  la 
Secretaria,  para  eVitar  Ipterrupciope?  ep 
el  reparto  de  los  foiietoç. 
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IKIB I  EMlffi 


El  precepto  y  la  pràctica 


Palabras  y  obras.— Lo  que  dice,  y  lo  que 
hace  la  gente  de  sotana.— mistificagiones 

DE  SACRISTfA.— IMPOSTURAS  DE  LA  IGLESIA 
ANTE  LA  GIENGIA,  LA  HISTORIA  Y  LA  ESTA- 
Dl'STIGA. 


MONTEVIDEO 


SE  REPARTE  GRATIS 

Sxi  loa  8ig"u.ie rites  puntos: 

Asociaciôu  de  Propaganda  Libéral,  Cua- 
reim  No.  189;  Centre  Libéral,  Plaza 
Cagancha  35  a;  Libreria  de  Moledo  y  C», 
25  de  Mayo  258;  ((El  Anticuario)  Libre- 
ria de  Don  Carlos  Sanquirico,  18  de  Ju- 
lio 73:  Administraciôn  de  ((La  Antor- 
cha»,  liuzaingô  97  (altos). 


En  eaiiipana  puedc^n  obtrnerse  solirhâiidolos 

À  LOS  DBLEGAD08  DE  LA  ÂSOGIACIÔN 


IPOSTORES  Y  EXPLOTADORES 


EL  PRECEPTO  Y  LA  PRACTICA 


Palabras  y  obras.— Lo  que  dige  y  lo  que 
iiage  la  gente  de  sotana.— mlstifiga- 

CIONES  DE  SAGRISTfA.— ImPOSTURAS  DE  LA 
IGLESIA  ANTE  LA  GIExNGIA,  LA  HISTORIA  Y  LA 
ESTADl'STIGA. 


I 

En  el  présente  folleto  ofrecemos  à  nuestros 
lectores  una  transcripciôn  de  dos  capitules  de 
la  obra  «La  Iglesia  y  la  Moral»  por  Dom  Ja- 
cobus. 

Su  lectura,  bien  interesante  por  cierto,  ha  de 
servir  para  difundir  ideas  que  muchos  cono- 
cen,  pero  que  por  desgracia  ignora  todavia  una 
buena.parte  del  pueblo,  mistificada  por  lospre- 
dicadores  de  sotana. 

En  la  transcripciôn  que  va  en  seguida  se 
demuestra  plenamente  que  la  caridad  no  es 
una  virtud  catôlica;  que  ella  existia  miles  de 
afios  antes  de  aparecer  Gristo  sobre  la  tierra-. 
En  ella  encontraran  ademàs  nuestros  lectores 
muchos  datos  preciosos  para  evidenciar  lama- 
nera  descarada  con  que  la  Iglesia  Catôlica  con- 
traria en  la  praclica  las  doctrinas  de  sus  san- 
tés padres  y  maestros. 

Este  hecho,  por  demas  évidente,  puede  ser 
observado  por  nosotros  con  toda  facilidad  en 
la  conducta  de  nuestro  clero,  dignamente  re- 
presentado  por  su  jefe  nacional  el  nunca  bien 
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ponderado  Monseilor  Soler.  Sus  prâcticas  es- 
tân  en  abierta  pugna  con  sus  mismas  ensefian- 
zas:  son  predicadores  de  ayuno  que  viven 
masticando  6  dos  carrillos. 

Predican  la  liumildad  y  desde  Soler  abajo 
son  vanidosos  y  soberbios.  Viven  como  princi- 
pes; usan  blasones  nobiliarios,  aunque  su  no- 
bleza  haya  empezado  en  una  cârcel;  se  arras- 
tran  en  carruajes  de  cristales,  con  lacayos  de 
librea  como  verdaderos  potentados,  insultando 
à  los  pobres  con  su  lujo;  llevan  al  pecho  cru- 
ces  de  brillantes,  con  cuyo  valor  se  aliviaria 
la  miseria  de  muchos  desgraciados;  no  hacen 
caridad,  ni  pracUcan  ninguna  virtud,  revelan- 
do  solo  su  codicia  por  el  oro  que  los  lleva  has- 
ta  la  fabricaciôn  de  testamentos  como  el  que 
acaba  de  anular  la  justicia.  Nos  referimos  al 
testamento  de  la  senora  de  Vazquez  hecho 
en  el  Club  Catôlico  en  beneficio  de  Soler,  Lu- 
quese  y  otras  lionorabilidadesigualmente  res- 
petables.  Ese  testamento  hecho  como  decimos 
en  el  local  del  Club  Catôlico,  en  un  dia  Domin- 
go, figurando  como  testigos  varios  sacrista- 
nes  y  empleados  de  la  curia  capitaneados  por 
Monsefior  Luquese,  en  que  se  abusa  de  una 
anciana  de  ochenta  y  ocho  aiîos  para  despo- 
jarde  sus  bienesà  unapobre  familia  y  para  fa- 
vorecer  con  ellos  â  Soler,  â  Luquese  y  algûn 
cômplice  del  acto  fraudulento,  pone  de  mani- 
fiesto  prâcticas  muy  viejas  de  los  sacerdotes 
catôUcos,  cuyafama  universal  de  captadores  de 
herencias  yiabricantes  de  testamentos  es  bien 
conocida.  El  confesonario  es  el  arma  de  que 
sevalenlos  hombres  de  sotana  para  esos  in- 
fâmes despojos;  en  élamenazan  â  los  débiles 
con  las  penas  del  purgatorio  y  ejerciendo  una 
verdadera  violencia  moral,  obtienen  para  la  Igle- 
siaypara  si,  ô  mas  bien  dicho,  para  si  y  para 
la  Iglesia  (porque  estos  disci'pulos  ae  Cristo  ja- 
mais" se  olvidan  de  su  boisa)  esos  lucros  ilegiti- 
mos  que  luego  disfrutan  en  santa  paz  y  con  la 
ayuda  de  Dios. 

Esta  propagande  no  les  harâ  modiflcar  la  con- 
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<iucta.  Bien  lo  sabemos.  Ellos  tienen  derecho 
d  engailar  y  explotar  al  pueblo  pero  nosotros 
tenemos  tambien  el  derecho  de  llamarles  im- 
postores  y  explotadores  y  de  descubrirles  sus 
imposturas  y  sus  explotaciones  para  que  el 
pueblo  los  conozca  y  les  dé  su  merecido: 

II 

La  mentira  mas  grande,  elabuso  mas  odioso 
•de  la  iglesia,  miis  odioso  que  ninguno,  porque 
se  relaciona  con  tu  existencia,  con  el  pan  de 
tus  hijos,  es,  pueblo,  el  que  se  reflere  a  la  ca- 
Tîdad. 

Con  un  descaro  que  nada  excusa,  porque 
la  ignorancia  es  imposible,  prétende  la  Igle- 
sia haber  inventado  la  caridad,  y  explota  el  pri- 
vilegio  desde  hace  muchos  siglos. 

«La  caridad  es  una  virtud  cristiana,  bajada 
del  cielo:  desde  que  apareciô  sobre  la  tierra, 
fué,  digàmoslo  asi,  cristianizada  y  divinizada,» 
ha  dicho  recientemente  un  obispo  belga. 

1  Pueblo!  jEste  sacerdote  miente,  y  sabe  que 
mientel 

Hay  ignorantes  que  piensan  que  el  mundo  no 
existe  sino  desde  hace  mil  ochocientos  cin- 
cuenta  yochoafios.  (1)  La  Iglesia  los  dejaria 
créer  de  buena  gana  que  no  sôlo  el  mundo, 
sino  tampoco  la  hospitahdad,  la  justicia,  la  hu- 
manidad,  la  virtud,  ni  la  caridad  pûblica  ni 
privada,  existîan  antes  de  la  venida  de  su  dios, 
y  que  los  hospicios,  las  fundaciones,  las  dona- 
ciones  caritativas,  son  invenciôn  de  un  clero 
que  no  ha  hecho  otra  cosa  que  explotarlas  en 
provecho  propio. 

Un  dia  que  yo  habia  acorralado  en  sus  ûlti- 
mas  trincheras  la  ignorancia  de  un  hombre 
hasta  hacerle  decir  que  el  mundo  databa  solo 
de  diecioclio  siglos,  lo  conduje  d  mi  bibhoteca. 

—  Ved  este  libro— le  dije;  — estd  escrito  an- 
les  del  nacimiento  de  Jesucristo;  hace  dos  mil 


(1)  Est»  obra  ae  publ'O  )  en  18  8 
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aflos,  este  otro,  hace  cuatro  mil;  este  otroseis 
mil,  y  le  ensefié  à  Homero,  llesiodo,  Orfeo, 
la  Biblia,  los  libros  indios,  los  libros  chinos. 

Ved  estos  cràneos  y  estos  huesos  liumanos; 
estàn  depositados  en  tal  ô  cual  museo  :  este  es 
el  dibujo  exacte.  Pues  bien,  estos  hombres  Vi- 
vian hace  10,  15,  20  mil  aflos. 

Ved  estos  esqueletos  de  animales  gigantes- 
cos  que  existen  en  elJardin  de  Plantas,  y  estos 
caractères  sobre  hojas  végétales,  sobre  piedras, 
sobre  carbones:  su  existencia  hace  remontai* 
la  de  la  tierra  y  sus  habitantes  à  dos  millares 
de  siglos  antes  del  nacimiento  del  baen  Dtus. 

Mi  ignorante  estaba  trastornado. 

Que  el  hombre  y  la  Tierra  fuesen  lan  moder- 
nos,  aun  pudiera  admitirse;  nada  hay  en  ella 
que  répugne  al  sentido  comûn,  nada  que  hiera 
la  conciencia  del  hombre  ô  la  juslicia  eterna. 
Pero  saber  que  la  raza  humana  ha  vivido  mi- 
llares de  siglos,  y  pretender  que  la  virtud,  la 
caridad,  y  la  justicia  no-  han  podido  germinar 
en  el  aima  de  sus  numerosas  generaciones,  y 
que  debiô  descender  del  Gielo  à  la  Tierra  en  el 
afio  7i2  ô  751  de  la  fundaciôn  de  lloma,  este 
es  blasfemar  de  la  humanidad  y  ultrajar  la  ver- 
dad  de  la  historia.  Para  llegar  a  tal  punto,  no 
basta  carecer  de  sentido  comûn  ;  es  précise 
carecer  de  buena  fé:  hace  falta  no  toner  ni 
conciencia,  ni  corazôn  para  sacrillcarlo  todo 
al  orgullo  de  su  orden,  â  la  dominacion,  à  la 
impostura;  hace  falta  haber  dejado  de  ser  hom- 
bre :  I  hace  falta  ser  sacerdote  I 

1  Pueblo  !  tratemos  al  impostor  como  al  igno- 
rante. Cojedme  à  ese  obispo  por  el  bâculo  6 
por  la  capa. 

Leed,  Monsefior. 

—  Los  pobres  estan  bajo  la  salvaguardia  del 
rey  de  los  cielos. 

—  Cuahiuiora  que  daen  un  impulse  del  cora- 
zôn, expérimenta  dulce  emociôn,  aun  cuando 
se  despoje  para  dar. 

—  Todos  los  hombres  son  hevmanos  por  na- 
turaJeza. 
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—  Todos  sois  hermanos. 

—  Si  puedes  hacer  el  bien,  lo  debes. 

—  Reparte  tus  riquezas  con  los  desgraciados. 
Pudieran  todos  los  hombres  no  tener  mas  que 
un  corazôn,  una  forluna  y  una  vida. 

—  Si  te  bas  mostrado  irigrato  después  de  un 
beneficio,  y  vuelves  â  caer  en  la  necesidad,  ve 
A  buscar  â  tu  bienbecbor. 

i  Ës  el  cristianismo  quien  ba  dicbo  esto  ?  Es 
el  paganismo  de  la  Grecia,  es  Homero,  es  He- 
siodo,  es  Epicteto,  un  esclavo  pagano  ;  es  Pla- 
tôn,  IMtagoras,  Pboclydo,  Tbeognjs. 

Continuad  leyendo  : 

—  Sunt  làcrimœ  l'erum  et  menteni  mo/ialia 
tangunt, 

— Mientras  estemos  entre  los  bombres,  prac- 
tiquemos  la  bumanidad.  Si  quieres  imitar  à  los 
dioses,  reparte  tus  beneflclos  aûn  â  los  in- 
:gratos. 

— /.Qué  cosa  bay  mejor  y  mas  grande  que  la 
bondadyla  beneficenciaV^No existe  una  caridad 
natural  entre  los  bombres  de  bien? 

— Por  la  caridad  nos  aproximamos  â  los  dioses. 

^Ha  sido  un  cristiano  quién  bd  dicbo  esta 
Irase  tanbermosacomo  intraducible  [sunt  lacry- 
mœ  7*erum!?,,.No.  Fué  Virgilio  ^Son  cristianos 
los  queasî  bablan  de  la  beneficencia,  de  la  bu- 
manidad, de  la  caridad?  Son  paganos  y  re- 
pubUcanos  de  Roma.  Es  Sèneca,  quien  ba 
escrito  una  obra  sobre  la  beneficencia  De 
Beneficiis;  es  Gicerôn,  a  quien  se  debe  la  pa- 
labra bumanidad,  es  Publio  Syro,  un  esclavo 
y  comediante  pagano. 

Continuad,  Monseîlor: 

— No  babrà  entre  vosotros  ningùn  pobre. 

— Lo  que  no  quieras  que  se  te  biciese,  guàr- 
date  de  bacerlo  a  olro. 

—Si  tienes  mucbo,  da  mucbo;  si  poco,  da  este 
poco  de  buena  voluntad. 

— Perdona  â  tu  prôjimo,  y  cuando  implores 
perdôn  serâs  perdonado. 

—El  amor  a  los  bombres  comprende  la  ca- 
ridad, la  igualdad  y  la  comunidad  de  bienes. 


— Qijf;  los  homhros  opiilf;nt.os,  llenos  dft  lio- 
noros  bion  quis'os  y  Sc'ihios,  piYK;iireri  lifjcer 
rifïos,  instniirJosy  goriornlrnfînte  biionos  n  ciian- 
tOH  los  rodfîfirï. 

/, Son  osUis  pnlfibras  de  r^rislianos,  idons  bo- 
jûdns  dol  Cifîlo  cou  ol  liodfMitor?  Piwodeii  del 
pueblo  fpjo  110^.^')  y  ci  iirifico  î'i  Jesiirrristo.  Ks- 
Ui\)H]ï  fîsciilfis  fjiilfîs  rjiif»  f;l  Dios  de  In  cfiridfid 
viniesf;  fil  rnuiido.  Ilnl^Uj  Moisés,  huhUi  'l'obi'as. 
IlfMios  arjiii  rornontados  n  mil  6  dr^s  mil  anos 
ûiitfîs  flo  la  vfMiida  df;l  Kspîiitii  Sanlo.  Son  los 
esfîiiios  ;  os  IMiiiorï  ol  fllosofo,  rjno  osrrriliiô 
lin  libro  soIji'o  ol  amor  do  los  liombios,  titu- 
l(jndolo  Ca/'fdo//. 

Lood,  pues;  lood: 

Msto  libro  flafa,  no  os  flis/^ijslôis  do  quinien- 
tos  anos:  oslo  oiro,  do  dos  mil  Irosoiontos  se- 
tenfa  anlos  do  nuoslro  Dios,  Monsonor: 

— /,  Kl  pijoblo  fiono  fn'o?  Yo  fon^^o  la  f.nlpa. 
//l'iono  bambro?  Mia  os  la  falfa.  /.^(Hnolo  algûn 
crimon?l)obo  sfîr  mirado  como  ol  anlor. 

— Loqno  no  so  dosoo  para  si,  (jiio  no  so  liaga 
para  los  (Umns. 

Ksia  oarifla^l  pura,  qno  os  l  ocomiondo,  os  un 
afocto  oonsfanto  do  niiosira  aima,  ini  im|julso 
conformoî'i  la  ra//>n,quonos;dos|)(;/^a  do  nuoslros 
iniorfîsfîs,  nos  liaco  abi-azar  la  linmanidad  en- 
tora  y  mirar  {\  lodos  los  liombi'os  ('()\n<)  si  no 
lormason  rnas  rpio  nn  solo  cnorpr^rcMi  nosotios. 

NfMîs  ni  un  obis|)f>  ni  un  a|)6slol  (pilôn  lial)la 
asf:  (îs  un  omporador,  un  fllosofo:  no  son  los 
crislianos.  son  los  cliinos.  Kl  omporarlor  Yao, 
el  filosoff)  Confurio. 

J'rosfî^^uid  Monsonor: 

/.Ks  ol  Kvan^'olio  quion  ha  diclio  primora- 
monfo: 

■IXîViHîlvr»  bien  |>r)r  mal;  imiia  i\\  si'nidalo 
(pio  lo  ombalsama  o.uando  \<>  liioros  on  ol  co- 
razôn. 

—  La  'ri(;rra  »înri(|U(K*o  n  los  qw^  la  d(»s^în'ran 
con  (îl  aiado;  asf  rl(îb(;  dov(ilvors(»  bion  i)or  mal. 

Temunos  ol  (bîbor  do  siisicnlar  al  projimo 
non  Ja  uïisma  solicûlud  (pie  a  nnesli'os  liijos. 
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No;  esto  se  encuentra  desde  hace  muclios 
siglos  en  los  libros  sagrados  de  un  pueblo  idô- 
latra,  los  Indus. 

iSacerdote!  /,Tu  dios  ha  descendido  del  Gielo 
para  repetir  en  la  Tierra  esto  que  los  infieles, 
los  réprobos,  los  paganos  habian  encontrado 
en  todo  tiempo  en  el  corazôn  del  hombre? 

Se  comprende  cuanto  interés  teni'a  la  Iglesia 
en  destruir  los  lil)ros  y  los  monumentos  de  la 
antigûedad.  No  lo  ha  logrado:  ora  los  poetas 
escapaban  al  ostracismo  para  onsefiarnos  que 
la  Grecia  elevaba  templos  à  la  hospitalidad,  que 
Roma  daba  el  tîtulo  de  hospitalario  al  dios  del 
Capitolio;  ora  los  historiadores,  salvados  del 
naufragio,  nos  refen'an  las  instituciones  de  la 
caridad  antigua,  los  eslablecimienlos  pûblicos 
para  los  extranjeros,  las  sociedades  de  socor- 
ros,  las  cofradîas  particulares,  las  leyes  de  be- 
neficencia.  Gon  frecuencia  todavia,  después  de 
dieciocho  siglos,  se  encuentran  inscripciones 
que  consignan  donativos  y  fundaciones.  El 
sepulcro  de  ruinas  en  que  la  Iglesia  creia  haber 
abismado  para  siempre  la  civilizaciôn  antigua 
se  entreabre,  y  salen  de  61  los  monumentos  de 
la  caridad  pagana.  (1) 

A  un  sabiopublicista,  queha  reunido  estos  di- 
plomas  del  pasado,  la  verdad  de  la  historia  le 
dicta  la  conclusiôn  siguiente: 

«En  resumen,  los  antiguos  conocieron  la 
caridad  tan  bien  como  los  modernos;  la  ense- 
flaron  como  un  deber  para  con  todos  los 
hombres,  sin  distinciôn  de  patria,  de  condiciôn 
ni  culto;  la  recomendaron  como  una  obligaciôn 
religiosa  y  moral  cuya  violacion  merecia  la 
côlera  de  los  dioses;  la  practicaron  como  indi- 
viduosy  como  pueblo,  fundando  auxilios  pûbli- 
cos y  permanentes  para  la  alimentacion  de  los 
pobres,  para  el  sostenimiento  de  los  ancianos, 
para  la  educacion  de  los  huérfanos  y  de  los 


(1)  Entra  c-traH,  la  lista  do  laa  fundaciones  de  Trajano,  descubierta  en 
M&zinesso  en  1747:  una  inecripcidn  que  relata  una  donaciûn  de  PUnio  el  jù- 
Yen  hallada  en  Milan,  y  oira  descubierta  en  Terracina  en  183V. 
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nifios  abandonados;  finalmente,  la  personifica- 
ron  en  la  ciudad,  dando  d  cada  poblaciôn  el 
derecho  de  recoger  los  donativos  que  los  prin- 
cipes y  los  particulares  destinaban  para  elalivio 
de  los  desgraciados»  (Tielemans,  Repertorio 
Administrativo,  artfculo  hospicios.) 

Guando  los  obispos  y  los  abades  ocuparon 
el  puesto  de  los  patricios  romanos  explotando 
sus  tierras,  conservando  sus  esclavos,  conti- 
nuando  la  casa,  encontraron  en  las  opulentas 
moradas  de  los  seilores,  habitaciones  para  los 
huéspedes,  enfermerfas  para  los  heridos  y  los 
enfermos  (1).  La  caridad  cristiana  de  los  con- 
ventos  y  de  las  Iglesias  no  hizo  màs  que  conti- 
nuar  la  caridad  pagana  de  los  senadores  y  de 
los  dioses. 

Tiene  Vd.  algoque  contestar,  sefior  obispo!. 
III 

Esta  beneficencia,  que  ellos  no  habian  inven- 
tado,  ^supieron  los  sacerdotesde  Cristoejer- 
cerla  mejor  que  la  antigùedad?  No.  Su  caridad 
fué  una  mentira  en  hechos  como  en  palabras, 
jlmpostores  y  explotadores!  taies  son  los  sa- 
cerdotes. 

Pongamos  enfrente,  â  grandes  rasgos,  la  po- 
breza  evangélica  y  la  avaricia  de  la  Iglesia. 
Todo  comentario  serâ  superfluo  : 

EL  PREGEPTO 

No  poseàis  oro,  ni  plata,  ni  moneda  alguna  en 
vuestros  cintos. 

No  tengàis  zurrôn  para  el  camino,  ni  dos  tra- 
jes,  ni  zapatos,  ni  bàculo. 

(San  Maieo,  X,  9), 

No  llevéis  nada  con  vosotros,  ni  bâculo,  ni 
zurrôn,  ni  pan,  ni  dinero.  No  tengàis  dos  ves- 
tidos. 

(San  Lucas,  X,  3  ). 


(1)  G:g  rôn  y  Sineca,  cltados  por  M.  Tlelemars,  il. 
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Los  que  quieren  hacerse  ricos  caen  en  los 
lazos  del  demonio. 

(San  Juan,  l^episiola  à  Tinioteo), 

LA  REALIDAD 

Presupuestos  de  algunas  iglesias 

Clero  romano 

Capital   1.050.000.000 

Renia   53.000.000 

(No  se  incluyen  el  valor  de  los  templos  y  los 
edificios,  que  ascienden  â  muchos  millares  de 
millones,  la  asignaciôn  civil  de  los  sacerdoteS; 
ni  lascuotasque  entre  ellos  se  pagan). 

Clero  Piamontés 


Capital   925.000.000 

Henta   36.000.000 

Clero  e^pahol 

Bienes   1.200.000.000 

Henta   ^5.000.000 


(Antesdela  desamortizaciôn,  el  clero  teni'a 
dos  billones,  ô  sean  dos  millones  de  millones 
en  propiedades  ) . 

Clero  francés  (  antes  de  1 789 ) , 


Capital   5.000.000.000 

Rcnta   1.200.000.000 

Clevo  anglieano 
Recta   240.000.000 


EL  PKECEPTO 

El  obispo  debe  tener  uua  vivierda  de  poco 
precio  f  r/^em  supellcctilem):  que  su  mesa  y 
alimentaciôn  sean  pobres  y  no  pretenda  soste- 
ner  la  dignidad  del  sacerdocio  sino  por  medio 
de  la  fé  y  las  buenas  obras. 

Concilio  de  Carfago  ( 398  canon  15.  ) 
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LA  REALIDAD 

El  Vaticano  no  tiene  menos  de  10,000  habita- 
ciones  y  encierra  muchos  millones  de  valor. 
Las  habitaciones  veducidas  de  los  obispos  sou 
palacios.  Sus  presupuestos  son  presupuestos 
de  principes. 

EL  PREGEPTO 

No  os  inquietéis  diciendo  :  ^Qué  comeremos, 
qué  bebereinos  y  de  que  nos  vesliremos  ? 

(Sa7i  Mateo,  VI,  31). 

Nuestra  gloria  y  nuestra  fuerza  consiste  en 
ser  pobres. 

(  Minuiius  Félix  ). 
La  deshonra  del  sacerdote  es  ocuparse  de  ri- 
quezas. 

( San  Jerônimo  ). 
l  Sabes  en  qué  se  distinguen  los  sacerdotes 
de  Dios  y  los  de  Faraôn  ?  En  que  Faraôn  con- 
cède tierras  â  sus  sacerdotes  y  el  Senor  no  ha 
dado  à  la  Jglesia  mas  que  à  si  mismo. 

(  Orù/enes) . 

LA  REALIDAD 

Se  asegurarîi  îi  las  sillas  episcopales,  tanto  a 
las  existentes  como  à  las  que  se  erigieren  de 
nuevo,  una  dotaciôn  decorosa  en  bleues  ralces 
y  en  rentas  sobre  el  Estado. 

(  Conrenio  entre  Pio  VU  y  Luis  XVIII  16 
Jul.  1817  art  8.  ) . 

Las  asignaciones.  archiépiscopales  se  estable- 
cerân  permanentemente  en  bienes  raices, 
cuya  administraciôn  quedard  d  cargo  de  los  pre- 
lados. 

Los  bienes  de  los  seminanos  de  las  parro- 
quias,  de  los  beneficios  de  las  fdbricas  y  demas 
fundaciones  eclesiasticas,  seràn  siempre  con- 
servados  integros,  y  no  podràn  nunce  reducirse 
d  pensiones.  Ademds,  la  iglesia  tendrd  derecho 
d  adquirir  nuevas  propiedades,  y  todo  cuanto 
adquiera  le  pertenecerd  y  gozard  de  los  mis- 
mos  derechos. 

(  Convenio  enire  Pio  VII  y  el  rey  de  Ba- 
viera,  6  Jun.  1817,  artlculos  4/  y  8.") 
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La  Iglesia  gozarà  del  derecho  de  adquirir  li- 
bremente  nuevos  bienes;  la  propiedad  de  loque 
posea  ô  adquiera,  le  sevà  solemnemente  ase- 
gurada  de  una  manera  inviolable.  Elgobierno 
asignarô  dotaciones,  ya  sean  en  bienes  rafces  y 
astables,  ya  sea  en  rentas  del  lîlstado,  à  favor 
de  todos  los  que  posean  diezmos. 

(  Concovdaio  entre  Pio  IX  //  cl  Emperador 
de  Amtria,  18  de  Agoslo,  1855). 

El  rey  dotarii  al  episcopado  de  bienes  raices, 
tanto  como  lo  permitan  las  circunslancias. 

{Concovdaio  Wurtembiin/ués,  1856), 

Los  primeros  arUculos  del  concordato  napo- 
litano  aseguran  al  clero  la  adminislraciôn  y  ju- 
risdicciôn  exclusiva  de  todos  sus  bienes,  y 
levanta  toda  Iraba  y  todo  veto  contra  la  adquisi- 
ciôn  de  nuevas  prbpiedades  por  donativos,  le- 
gados,  etc.  Los  emolumenlos  y  pensiones  del 
clero  son  de  cuenla  del  Estado. 

i  Constf'tucf'on  hch/a,  art.  117), 

EL  PREGEPTO 

Vended  todo  cuanto  tenéis. 

(  Sa/i  Lûaat>,  XII,  33). 
Vended  todo  cuanto  poséis. 

{San  Matco,  XIX,  20;  San  Marco.^,  X,  2L 

Que  quien  tenga  vocaciôn  al  servicio  reli- 
gioso,  tenga  bien  entendido  que  debe  renun- 
ciar  su  patrimonio. 

(Le.f/es  de  Teodonio^U,  Cod.  T/t.  XII). 

Que  el  que  entre  en  la  Iglesia  se  haga  reem- 
plazar  en  la  curia  por  un  pariente,  a  quien  de- 
jara  sus  bienes,  6  (pie  deje  sus  bienes  a  la 
curia. 

(Valentiniano,  Cod.  Th.  XII  T.  I.  Lib.  59). 
LA  REALIDAD 

Los  bienes  de  los  clérigos  scn,  6  patrimonia- 
les ô  semi-patrimoniales,  6  eclesiàsticos  ù  par- 
simoniales. 
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Evidentemsnte  que  un  sacerdote  es  dueilo  de 
sus  bienes  patrimoniales,  es  decir,  de  los  bie- 
nes  que  tiene  de  sus  padres  ô  decualquier  otra 
persona  6  Utulo  de  sucesiôn,  herencia,  legado 
ô  donaciôn,  6  que  él  se  ha  procurado  por  una 
industria  ô  trabajo  extraflo  al  ministerio  ecle- 
siâstico.  Puede,  por  consiguiente,  disponer  de 
ellos  â  su  voluutad. 

(  Teologia  Moral  para  uso  de  los  curas  y 
confèsores,  por  S.  E.  el  cardenal  Gous 
set,*^  arzoblspo  de  Reims,  9.  ^  ediciôn.  Pa 
ris,  1835). 

En  los  primeros  siglos  ningùn  clérigo  eraad- 
mitldo  si  no  renunciaba  todos  sus  bienes  para 
vivir  de  las  oblaciones  de  los  fleles.  Màs  tarde, 

Eodfan  guardar  sus  bienes  si  querîan,  pero  de 
lan  mantenerse  ùnicamentede  su  patrimonio, 
sin  recibir  oblata  ninguna  de  los  fleles;  y  mâs 
tarde  aûn,  cuando  los  sacerdotes  principiaron 
à  tener  su  parle  separada  de  los  bienes  de  la 
Iglesia  y  de  los  beneflcios  anexos  à  sus  funcio- 
nes,  se  eslableciô  la  costumbre  de  reservar 
para  si  su  patrimonio  y  vivir  de  los  bienes  ecle- 
siûsticos. 

(  Lifjorio  )  : 

EL  PIŒCEPTO 

iCuAl  OS  nii  récompensa?  Predicar  el  Evaii- 
gelio  graluitarnenle, 

(San  Pablo,  I;  Gorintio,  IX,  18). 

Predicando  el  Evangelio,  trabajainos  dia  y  no- 
cbe  para  no  ser  gravosos  A  nadie. 

(San  Pahlo  à  los  Thessal,  II,  19). 

Yo  no  lie  codioiado  ni  oro  ni  traje  de  ninguno. 
Mis  nianos  nos  lian  susienlado  à  mf  y  â  los  mlos 
de  lo  necesario.  Trabajando  es  como  hace  falla 
ayudar  ù  los  débiles,  y  acordarse  de  estas  pala 
bras  de  Grislo  :  a  Es  mashermoso  darque  reci 
blr». 

(  Acla  (le  los  aposiôles,  XX,  33,  etc.  ) 
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El  sacerdote,  por  muy  dodo  que  sea  en  la  di- 
vina  palabra,  debe  ganar  la  vida  ocupàiidose  en 
un  oflcio. 

Que  se  procure  el  sustento  directamente  por 
este  medioô  por  la  agricultura,  sin  perjuicio  de 
su  deber. 

(  Concilio  de  Cartatjo,  cânones  51  y  52  ) . 

El  ecônomo  de  una  iglesia  que  no  tiene  lo  sufî- 
ciente  para  vivir,  debe  buscar  una  profesiôn 
que  le  ayude  à  subsistir,  segûn  ha  dicho  San 
Pablo. 

(Serjundo  Concilio  gênerai  de  Nicea,  787 J 
LA  REALIDAD 

Si  los  ministros  de  la  Iglesia  encargados  del 
culto  divino  no  tienen  medio  de  subsistir  hon- 
rosamente,  los  fieles  estan  obligados  a  darles. 

(Imtituciones  ieokxjiœ,  aactove,  J.  B.  Bou- 
c  ôn,  tomo  V,  pâg.  103) 

No  estàn  de  acuerdo  los  doctores  en  la  cues- 
tiôn  de  saber  si  los  productos  6  rentas  de  un 
beneficio  que  ellos  Uanian  hicnes  cclesinsticos 
pertenecen  en  propiedad  al  clérigo  en  quieii  se 
ha  provisto  este  benelicio.  Unos,  entre  ellos 
San  Alfonso  de  Ligorio,  opinan  que  no  tiene 
derecho  mas  que  a  la  parte  de  la  renta  necesa- 
ria  para  un  decoroso  manteniniiento,  y  que 
està  obligado  <i  emplear  lo  superflue,  bien  en  li- 
mosnas,  6  bien  en  obras  pias. 

Esta  es,  dicen,  la  intencion  de  los  fundadorea 
que,  dotando  à  la  Iglesia,  han  ({uerido  proveer 
al  sustento  de  los  ministros  de  la  religiôn  y 
y  las  necesidades  de  los  pobres.  Otros  sostie- 
nen  que  un  clérigo  aunque  peque  haciendo  mal 
uso  de  las  rentas  de  su  benelicio,  no  peca 
contra  la  justicia  ni  esta  obligado  a  restituir. 
Esta  es  la  opinion  de  Santo  Tomàs. 

Y  para  terminar  este  articule,  haremos  cons- 
tar  : 
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1.0  Que  el  que  estd  provisto  de  un  beneflcio 
tiene  clereclio  d  las  renias  de  este  bénéficie, 
aûn  cuando,  aparté  de  estas  rentas,  tenga  me- 
dios  de  vivir  y  sostenerse  convenientemente. 

Es  justo  que  viva  del  altar  quien  al  altar  sirve, 
dice  San  Alfonso.  ^Quién  desprecia  sus  hono- 
rarios?  ^Acaso  los  ricos  que  sirven  al  Estado 
comelen  una  injusticia  percibiendo  sueldo? 

(  Cardenal  Gousset,  id.  ) 
EL  PREGEPTO 

El  apôstol  permite  que  se  viva  del  altar;  pero 
no  permite  enriquecerse  acosta  de  él.  Por  esta 
razôn  no  nos  es  Hcito  guardar  dinero  en  nues- 
tro  bolsillo,  tener  mas  de  un  trajè,  ni  pensar 
en  el  manana. 

{San  Jevônimo), 
LA  REALIDAD 

Siguiendo  la  opinion  de  Benito  XIV,  que  es 
ciertamente  la  mas  probable  y  la  mas  general- 
mente  admitida,  el  clérigo  es  también  dueilo  y 
propietario  de  los  bienes  scnupatriino?ifales,  es 
decir,  de  las  retribuciones  ù  honorarios  per- 
cibidos  como  recompensa  de  alguna  funciôn 
eclesiAstica  ejercida,  sin  que  se  considère  como 
anexa  al  beneflcio  que  se  disfruta.  Taies  son, 
por  ejemplo,  las  retribuciones  que  recibe  por 
desempenar  una  càtedra  de  fllosofia  6  sagrada 
escritura,  por  la  predicaciôn  y  la  celebracion  de 
la  santa  misa. 

(  Cardenal  Gousset,  id.  ) 
EL  PRECEPTO 

Es  Hcito  à  los  sacerdotes  colectar  para  sus 
necesidades  ;  pero  deben  depositar  sobre  el  al- 
tar para  los  pobres  lo  quehayan  recibido  y  ex- 
céda de  sus  necesidades. 


{Concilia  de  SanPatricio,  451.) 
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No  acumuléis  tesoros  en  la  tierra,  porque  el 
orln  y  los  gusanos  los  destruyen  y  los  ladrones 
los  roban. 

{San  Mateo,  VI,  19). 
LA  REALIDAD 

Es  de  suponer  que  también  le  pertenecen  los 
bienes parsimoniales,  esto  es,  los  bienes  que  un 
clérigo  obtiene  de  su  beneficio  viviendo  con 
mâs  economîa  que  de  ordinario.  Tal  es  la  opi- 
niôn  de  gran  numéro  de  doctores,  entre  los  cua- 
les  citaremos  à  San  Alfonso  de  Ligorio.  Tam- 
bién es  la  de  Santo  Tomàs,  que  asimila  los 
bienes  destinados  al  sostenimiento  de  un  clérigo 
â  los  bienes  que  le  son  propios,  que  son  saijos. 

(Çardenal  Gousset,  Id. ) 
EL  PREGEPTO 

Vended  todo  cuanto  poseéis  y  dadlo  en  limos- 
nas. 

(  Sari  Lucas,  id.  ) 

 y  dadlo  âlos  pobres. 

(San  Mateo,  Id.) 
Dadâtodoslos  que  os  pidan. 

{San  Lucas,  VI,  30.) 

San  Epifanio  consigna  que  muchos  obispos  y 
sacerdotes  de  su  tiempo,  no  sôlo  cubrian  sus 
necesidades  con  su  Irabajo,  sino  que  también 
ganaban  para  dar  limosnas. 

LA  REALIDAD 

No  juzgo  razonable  que  el  sacerdote  â  quien 
su  asignaciôn  eclesiastica  no  deja  ningûn  so- 
brante  esté  obligado  à  socorrer  con  sus  bienes 
propios. 

(Ligorio,  Teologia  moral,  t.  III,  pâg.  211). 

Recibir  alguna  cosa  de  un  religioso  que  ha 
heclio  voto  de  pobreza  es  un  pecado  reservado 
â  la  Santa  Sede,  y  si  el  don  excède  de  diez  es- 
cudos, no  se  puede  recibir  la  absolucion  sin 
haber  restituido  antes. 

(Ligorio,  Homo  apostôlicm,  t.  III,  nùm.  8). 
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Sin  embargo,  se  permite  generalmente  à  los 
religiosos  hacer  limosnas  inoderadamente  con 
lo  que  puedan  economizar  del  dinero  ô  los  vive- 
res  que  reciben  para  su  subsistencia. 

(Lif/orfo,  Teolofjia  moral,  t,  IV,  pég.  368.) 
EL  PREGEPTO 

Todo  cuanto  se  ha  dado  à  Jesucristo  perte- 
nece  a  la  Iglesia,  y  sera  empleado  exclusiva- 
menle  parael  sustento  de  los  pobres. 

rNovelles,  131.) 

LA  REALIDAD 

Todo  cuanto  se  consagra  &  Dios  pertenece  à 
los  sacerdotes;  cualquiera  que  en  ello  ponga  su 
mano  es  sacrîlego,  y  si  persiste  en  la  usurpa- 
ciôn  sea  excomulgado. 

(So.do  ConciUo  de  Toledo,  Brece  de  Pio 
VI,  20  de  Marzo  de  1791.) 

EL  PREGEPTO 

El  obispo  no  se  encargarà  jamàs  de  la  ejecu- 
ciôn  de  testamentos. 

Concdlo  de  Cariago,  398  canon  18.) 

LA  REALIDAD 

Se  doclaran  nulos  los  testamentos  que  no 
hayon  sido  hechos  a  presencia  de  un  sacerdote. 

ConciUo  de  Tolom,  1129. 

Kl  concilio  de  Trento  concède  à  los  obispos  el 
derecho  do  anulor  los  testamentos. 

Los  superiores  eclesiîisticos  estan  autorizados 
para  apremiar  por  las  vias  légales  a  quienes 
se  opusieren  à  la  ejecucion  de  legados  pia- 
dosos. 

{Concovdato  napoUtano,  1857.) 
EL  PREGEPTO 

.  Que  los  que  quieran  desheredar  à  sus  hijos, 
busquen  alguien  que  quiera  recibir  sus  dones. 
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No  me  hallarân  â  mi,  y  Dios  quiera  que  no 
encuentren  à  nadie. 

San  Afjustin, 

LA  REALIDAD 

Un  padre  puede  gastar  su  fortuna  en  usos 
piadosos,  aun  con  detrimento  delà  légitima 
de  sus  hijos. 

Teologïa  moral,  Gàrdenas,  Lopez,  Em. 
Rodriguez,  Nayarro,  Vega,  Gôrdoba, 
etc.,  citados  por  Ligorio.) 

EL  PREGEPTO 

No  juzgues,  para  no  ser  juzgado. 

(San  Mateo,  VII,  1.) 

El  obispo  no  pleitearâ  por  intereses  materia- 
les,  aun  cuandofuese  provocado  âello. 

(Concillo  de  Cartago,  canon  19.) 

LA  REALIDAD 

En  todo  litigio  referente  â  legados  piadosos, 
los  jueces  eclesiàsticos  seràn  los  ûnicos  compé- 
tentes. 

(Çoncordato  napoliiano,  1857.) 

Es  licito  a  los  jueces  eclesiâsticos  hacer  ejecu- 
tar  sus  sentencias  contra  los  seglares  para  laco- 
branza  del  producto  de  los  bienes. 

(Concillo  de  Trento,  sesiôn  25,  cap.  III). 

Las  autoridades  eclesiàsticas  tienen  el  dere- 
cho  de  invocar  la  fuerza  pûblica  para  hacer  eje- 
cutar  la  sentencia  del  tribunal  eclesiâstico.  La 
autoridad  civil  obedecerà  pasivamente. 

(Çoncordato  napoliiano). 

EL  PRECEPTO 

A  quien  os  arrebatare  vuestra  hacienda,  no 
se  la  pidâis  dos  veces. 

(San  Lucas.  VI.  3). 


20  AS()CIACI(')\  DE  PROPAGANDA  LIBKRAL 


Si  alguno  quisiera  disputar  contigo  en  juicio 
para  quitarte  la  tûnica,  abandônale  la  tûnica  y  el 
manto, 

(San  Mateo,  V,  40;. 

Si  quieren  apoderarse  de  nuestras  tierras, 
que  lo  hagan.  Ninguno  de  nosotros  se  oponga. 

(San  Anibrosio). 

LA  REALIDAD 

Es  Ifcito  â  los  clérigos  y  â  los  religiosos  ma- 
tor  al  injusto  agresor  de  su  hacienda. 

(Ligorio,  Teologïa  moral,  t.  III,  pag.  115.J 

jMiseria,  mendicidad,  crimen! 

jTal  es  la  horrible  trilogia  del  drama  social, 
que  dura  aun  desde  mil  nuevecientos  aftos  des- 
pués  de  la  redenciôn  del  mundo! 

Vamos  â  recorrerle  todo  entero. 


iKiijmjîEii 

De  conformidad  con  los  propôsitos  esta- 
blecidos  en  las  Bases  Fundamentales,  esta 
Ck)misiôii  està  tratando  ae  organizar  la  pro- 
paganda  en  toda  la  Bepûblica,  constituyendo 
en  los  centres  de  poblaciôn,  comités  compues- 
tos  de  correligionarios  decididos  y  actives, 
que  secnnden  la  obra  en  cuya  realizaciôn 
està  empeâada  la  ASOCIACION  DE  PBO- 
PAGANDA  LIBERAL.  Hasta  la  fecha  de  la 
impresiôn  de  este  foliote,  se  han  instalado 
comités  y  delegaciones  en  las  siguientes  le- 
calidades: 

MINAS 

BARRIO  REUS  AL  NORTE, 
CANELONES,    CASTILLOS,    LAS  PIEDRAS, 

CHUY,  FRAY-BENTOS,  CIIAFALOTE, 
PAYSANDÛ,     FLORIDA,    SALTO,  SARANDI 
GRANDE,    SAN  EUGENIO,  CERRO, 
ROCHA,  SAYAGO,  LASGANO,  PASO  DEL  MOLINO, 
DURAZNO  Y  SAN  JOSÉ. 


Exhortâmes  à  los  correligionarios  de  los  pun- 
tos,  donde  todavia  no  se  han  establecido  CO- 
MITES, à  que  los  organicen  à  la  brevedad 
posible  y  le  comuniquen  à  esta  Comisiôn. 


Imp  Cal  le  26  de  Mayo  nûm.  58 
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LOCAL    CENTRAL:    CUAREIM  N.^  189 

BASES  FUNOAMENTALES 

1-*^  Fûndase  en  Montevideo,  sin  perjuicio 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  todos  los  depar- 
tamsntoa  de  Campana,  un  oentro  de  pio- 
paganda  activa  ae  las  ideas  libérales,  de 
exposiciôn  de  prindipios  y  de  critica  franca 
y  dessnvuelta  contra  los  avances  del  cleri- 
oalismo. 

2.^  La  Sooielad  se  denominarâ  A.§ocia-i 
ciôa  de  Propagauda  Eilberal. 

Compondrân  la  Asociaciôn  aquéllos 
que.  simpatizando  con  los  idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  cew\cWvw.os. 


FOLLETOS  PUBLICADOS 


N.  1—11  Foder  teiiiporiil  €l«>  Ion  pnpais.      .  S  OOO  ejcniplares 

„          a  fliiltt  de  <^t>nkpoNK*J<Sn.                    .       .  3  000 

j,   :S— IJKiirpiicioiieM  y  relviiMli<*a<^lone»  .      .  3  OOO  „ 

„    l-La  €;Ari€liul  ent<^llcu   4.000  ^ 

„   5  -  <7oiiNeJON  f^ntôlieoN   ff.OOO  ^ 

„    H— MnnaN  vlejaw   (tlrajc  cxtraordinaiio).      .       .  10.000  ^ 

j,   7— lnipoNt«>r«»N  .y  ExplotatloreN  ....  5.0<>0  „ 

Toi  al  (U'  follf'tON  iiiiproNON     .             .  32.000  ^ 


SE  .  REPARTEN  GRATIS 

MEwum  ik  mmk  calle  ciiareim  nui  m 


ASOCIACION  DE  PftOPAGANDA  UBERAL 

  —  -     -  -.  .      -  I 

FOIXBTO  It.û  8 


U  MBIl  ï  U  Hiffl 


T«L  iioTj:E:f\>n  nEr'i'nLtCA.NA    Laî§  forma??  nr 

;  AP=ïf  LL  l  A  EL  IDEAL  BBL  G'JOlEaNO  l'AHA 
j     LA  1.*tE^ÎA  PAÎM3TA. 

BKCKCTO   DHL   iUMlIKHNri   MiprinloMnlu  in 

^Bïeix.  r)S3  leoi 

mONTEVIDEO 

SE  REPARTE  GRATIS  \ 

reim  Wo.  180;  Centro  Uberal,  Plana' 
Çag^moba  35  a;  Libreria  de  Moledoy  C.%j 
éBdaMrtjE'  258;  ^lEl  Antîcoario'f  Libre- 
ffn  4e13Qa  Garins  Bauuuîrico,  18  de  Ju- 
lio  73 1  BtyomèD  de  hI^  Aiitor- 


PREVENCIONES 


Se  avisa  &  loa  Sres.  socîos  qui 
mensuaUzieate  se  les  remitîràn  POf 
OOBBBO.  très  eiemplares  de  los  f ( 
Uetos  ae  Tayaa  publîoando  7 
caao  de  no  recîbirlos  despuéa  de  ha^ 
imr  anuncîado  el  reparto  por  la  pren- 
sa.  se  les  ruega  que  lo  oomuniquen, 
diriffléodose  à  la  Secretarta,  Galle 
Guareixn,  Nùm.  189.  ô  à  la  Caailla 
del  Oorreo  TSitsa.  17S,  â.  fin  de  ïht^ 
vestigar  donde  correaponda  la  oaui 
del  extvavlo. 


À  LOS  DM.EGADOS 

Lo^  de(egados  de  Gan>pai)a  deberôn 
AGUSAH  H£CiaO  de  lo?  paqueteé  de 
loileto$  qtie  9e  (09  pen)ltan  nfieni^Ust- 

CÂMBIO  DE  Domcnjo 


I109  900109  qlie  ciin>btei>  cfe  doit)tdi 
debei)  comunlcarlo  lomedlatamûnîe  à 
Sécréta  ri  a,  paro  evtiap  Ir)lerra|iciOî}e9 


lii  Iglesia  j  la  Dwma 


La  Iglesia  Catôliga  es  enemiga  de  la  forma  de 

GOBIERNO  REPUBLIGANA.— Las  FORMAS  DEMO- 
CRÂTIGAS  REPRESENTATIVAS  ENCIEHRAN  E>L  VE- 
NENO  DEL  LIRERALISMO.— La  MONARQUI'a  ABSO- 
LUTA  ES  EL  IDEAL  DEL  GOBIERNO  PARA  LA 
iGLESIA  PAPISTA. 

DEGRETO   DEL    GOBIERNO  SUPRIMIENDO  LA  ENSE- 
SANZA  DEL  GATEGISMO  DEL  P.   ASTETE,  EN  LAS 
.    ESGUELAS  DEL  ESTADO  POR  INMORAL. 

La  IglesiQ  Gatolica  que  anatemati/a  todas  las 
libertades,  la  Iglesia  del  Sif/ahffs  y  de  la  Iii- 
quisiciôii  no  podi'a  ser  partidaria  de  la  forma 
(Je  gobierno  republicaiia  represeutaliva.  La 
monarqiu'a  absoliita  debîa  merecer  iiecesaria- 
mente  las  simpatias  de  la  Iglesia  Romaua, 
cuya  organizaciôn  poli'tica  constituye  la  ino- 
narquîa  mas  absoluta  de  la  tierra. 

Sigiiiendo  nna  practica  verdaderamente  li- 
beval,  buscamos  siempre  la  prueba  de  nues- 
tras  attrinaciones  en  obras  de  aulores  cléri- 
cales que  hayan  merecido  6  merezcaii  la  apro- 
baciôn  de  las  autoridades  de  la  Iglesia  Gatolica. 

Es  sabido  (|ue  los  cat(Micos  nos  alribuyeu 
todos  los  dias  hechos  y  opiniones  que  ellos 
mismos  fabrican  para  desprestigiar  la  causa 
libéral  entre  sus  prosélitos  ignorantes. 

Nosotros  no  podemos  imitarlos;  no  esgrimi- 
mos  otra  arma  que  la  verdad  y  con  ella  nos 
abriremos  paso  y  Uegaremos  à  la  meta  de  nues- 
tras  aspiraciones. 

.  Hemos  aflrmado  que  la  Iglesia  Gatolica  es 
enemiga  de  la  forma  de  gobierno  democràtica 
representativa,  y  vamos  à  probaiio  transcri- 
biendo  un  capitulo  de  la  obra  «El  liberalismo 
es  pecado»  por  el  Pbro.  don  Félix  Sardà  y 
Salvany,  que  cuenta  con  el  visto  bueno  de  las 
autoridades  de  la  Iglesia,  incluso  el  del  obispo 
de  Montevideo. 

AI  final  de  la  transcripciôn  haremos  un  brè- 
ve comentario  explicativo. 
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CAPÎTULOXIII.   ijfffs.  V,. 
■EL   LIBERALISMO   ES  PECADO» 


*f  Ilemos  dîcho  que  no  son  e./-  se  libérales  las 
«  formas  démocratisas  6  populares,  puras  6 
a  mixtas.  y  creemos  haberlo  suficienlemente 

probado."  Sin  embargo,  esto  que  especulati- 
«  vamenle  hablando.  6  sea  en  absfracto,  es  una 
f  verdad:  no  lo  es  tanto  m  praxî.  ô  sea  en  el 
('  orden  de  los  hechos.  a!  que  principalmente 
(f  debe  andar  siempre  atento  el  propagandista 
<f  cal61ir:o. 

o  En  efecto:  a  pesar  de  que,  consideradas  en 
«  sî  mismas.  no  son  libérales  taies  formas  de 
"  gobierno.  lo  son  en  nuestro  r^iglo.  dado  que 
f(  la  Revolucion  moderna.  que  no  es  otra  cosa 
<i  que  el  IJberalismo  en  acciôn,  no  nos  las  pre- 

V  senfa  mas  que  basadas  en  sus  erroneas  doc- 
«  trinas.  Asî  que  muy  cuerdamenle  el  vulgo, 
«  que  entiende  poco  de  distingos,  califica  de 
(t  Liberalismo  lodo  lo  que  en  nuestros  dîas  se 
0  le  présenta  como  reforma  democràtica  en  el 

V  gobierno  de  las  naciones;  porque.  aun  ruan- 
(f  do  por  la  natural  esencia  de  las  ideas  no  lo 
«  sea,  r/e  UenUo  lo  es.  Y  por  tanto  discurn'an 
if  con  singular  tino  y  acierto  nuestros  padres 

cuando  rechazaban  como  .coïitraria  â  su 
«  fe  la  forma  constitucional  6  represenlaliva, 

prefiriendo  la  monarquia  pura  que  en  los  ul- 
ii  timos  siglos  era  el  gobierno  de  Kspana.  Vov- 
a  que  cierto  natural  instinto  decîa.  aûn  a  los 
«  menos  avisados,  que  las  nuevas  formas  poli- 
('  ticas,  en  si  inofensivas  como  taies  formas, 
('  venfan  impregnadas  del  principio  berético 
a  libéral,  por  lo  que  baclan  muy  bien  en  11a- 
f  marias  libérales;  rie  igual  suerte  que  la  mo- 

narquia  jjura,  (jue  de  si  podla  ser  muy  imiJÎa 
a  y  aûn  lieréfica,  se  les  presentaba  como  forma 
f  esencialmente  catolica,  pues  desde  muclios 
a  siglos  airâs  venfan  recibiéndola  los  pueblos 
«  informada  con  el  espfritu  del  Catolicismo. 
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((  Erraban,  pues,  ideolàgicamente  hablando, 
«  nuestros  réalistes,  que  identiflcaban  la  Rall- 
ie glôn  con  el  antiguo  régimen  politico,  y  re- 
<(  putaban  implos  à  los  constitucionales;  pero 
«  acertaban,  pràcticamente  hablando,  porque  en 
«  lo  que  se  les  querla  presentar  como  mera  for- 
<(  ma  politica  indiferente  veian  ellos,  cpn  el  cîa- 
«  ro  instinto  de  la  le,  envuelta  la  idea  libéral. 
«  Esto  sin  contar  con  que  los  corifeos  y  secta 
«  ries  del  bando  libéral  hicieron  todo  lo  posible 
<(  con  blasfemias  y  atentados,  para  que  no  des- 
«  conociese  el  verdadero  pueblo  cual  era  en  el 
«  fondo  la  signiflcaciôn  de  su  odiosa  bandera. 

((  Tampoco  es  rigurosamente  exacto  que  las 
«  formas  poHticas  sean  indiferentes  a  la  Reli- 
((  giôn,  aunque  ésta  las  acepte  todas.  El  sano 
«  fllôsofo  las  estudia  y  analiza,  y  sin  condenar 
«  alguna,  no  deja  de  manifestar  preferencia  por 
<(  las  que  mâs  à  salvo  dejan  el  principio  de  au- 
«  toridad,  que  esta  basado  principalmente  en 
<(  la  unidad. 

«  Con  lo  cual  dicho  se  estd  que  la  forma  mâs 
«  perfecta  de  todas  es  la  monarquia,  que  es  la 
<(  que  màs  se  asemeja  al  gobierno  de  Dios  y 
«  de  la  Iglesia.  Asi  como  la  mas  imperfecta 
«  es  la  repûblica  por  la  inversa  razôn.  La  mo- 
«  narquîa  exije  la  virtud  de  un  hombre  solo, 
<(  y  la  repûblica  exije  la  virtud  de  la  mayorla 
<(  de  los  ciudadanos.  Es,  pues,  lôgicamente 
((  hablando,  mas  irrealizable  el  idéal  republi- 
«  cano  que  el  idéal  monârquico.  Éste  es  mas 
«  humano  que  aquél,  porque  exije  menos  per- 
ce fecciôn  humana  y  se  acomoda  mas  à  la  ru- 
ce  deza  y  vicios  de  la  generalidad. 

c(  Mas  para  el  catôlico  de  nuestro  siglo,  la 
<c  mayor  de  todas  las  razones  para  prevenirle 
ce  en  contra  de  los  gobiernos  de  forma  popu- 
ce  lar,  debe  ser  el  afan  constante  con  que  en 
<t  todas  partes  ha  procurado  implantarlos  la 
<e  Masonerîa.  Por  intuiciôn  maravillosa  ha  co- 
ce  nocido  el  infîerno  que  estos  eran  los  siste- 
ce  mas  mejor  conductores  de  su  electricidad, 
ce  y  que  ningunos  podrân  servirle  mâs  â  su 


"  ^î/i-Jo.  h-,  piie-r.  ifii i i'-iLLe  que 'ifi  car-Mlco 
"  cif:ï:f:  tciii'ftc  corno  sospeo:.=:T:0  tod-:  lo  ea 
'  f:r^f:  rv^nr^epto  le  pre-l'.'?.'"^  '?':mô  m.-'.s  aoomo- 
■  ^'la-'io  :'i  -lis  rnira-  la  R^volMiy'-jn:  y  «{Me.  por 

fftri^o.  ♦'•'j-'io  io  que  RevoIuoi-'-n  ai:&:'['*i.3  y  pre- 
'  ^£/j(ift  r-cn  el  nornh're  de  I:h'er^il[srîi«:..  I:îir:.i  bien 
•  en  rnir-j^trlo  èl  como  teL  LiberaLism'.-.  a  inque 

-.'jI'-j  r\,.  ff.rrnrj<  <e  tr-ûte:  p'ies  taies  f.jrriias  no 
'  ^.ofi  eri  e^-te  caso  nias  q 'je  el  êiiVa^^e  «j  envol- 
"  t'jr-fj  ij'ie  qjiiere  «^ue  a-lrnita  en  casa  el 
"  '"ontra^ando  de  s^atanâs. 

P:-fa"  son  Ia<  idea>  de  la  U'iesia  Car-.Iica.  El 
lef'tor  ^e  admiiar.-!  de  que  ô  p^^sar  d^^  e>as  ideas 
ha} a  r*al'nico<  orientales.  cf\t>'.'\u''o^  orientale?? 
que  se  dican  repiihlir^ano<  y  «lefieni.lan  los  de- 
re^-li'.-  dei  pueldo  ;j  j:obeinar<e  ;'i  si  mismo. 
Whïiviis  dereciio  m  adniirar<H.  en  efe<;t''.).  si  fuera 
fierto  qriM  e-os  fatt'»licos  oi"i*^ntal»^s  sonrepubli- 
r-anos  tU:  cavu/yAi,  ami^'os  de  la  lib^rtcid  y  de- 
fen-orr-s  celosos  de  la  soljërania  del  pu'eblo. 
l'ero  esrj  no  e-^  verdad  yvainos  â  deniostrarlo  : 
ni  son  rei»uhli('€'inos.  ni  aman  la  libertad.  ni 
tienen  en  la  san;,Me  el  orgullo  de  la  soberania 
narional. 

No  son  ni  pueden  ser  repiiblicanos  los  secta- 
rios  de  la  fglesia  del  Sf/tabus.  Este  dooumento, 
obra  de  IM'o  IX.  cuvas  declaraciones  tienen  que 
areplar  todos  los  "cat^licos  del  mundo,  es  la 
pruel>a  jilena  df;  nuesfra  afirmaciôn. 

Sf»gûn  el  Sf/fahtifs,  toda  autoridad  émana  del 
IVipa  <\[nt  gobierna  en  nombre  de  Dios  y  que 
invof(uido  fîl  Hlulo  do  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  lifM  rn,  se  citai  cou  derochos  al  gobierno  espi- 
ritual  y  Ifinjiriral  del  mundo  entero. 

En  el  Sf//fthns  se  condenan  todas  las  liberta- 
dos  (|Ufî  gr)/.an  los  hombres  libres  de  la  tierra, 
La  librrlad  do  imi)ronla,  la  libertad  do  cultos, 
la  liluîrlad  do  ponsamiento,  la  libertad  de  con- 
cionci(j,  son  anatematizadas  por  la  Iglesia  Catô- 
lira. 

Aliora  lùen,  un  catolico  que  defiende  el  dere- 
cho  divine  del  Papa  al  gobierno  universal,  es* 
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piritual  y  temporal,  un  catôlico  que  condene  la 
libertad  de  pensamiento,  la  libertadde  concien- 
<5iay  las  libertades  todas  que  son  una  conquista 
definitiva  de  las  sociedades  modernas,  ^puede 
ser  republicano  ?  No,  mil  veces  no.  Sera  un  au- 
tôcrata  ô  cualquier  otra  cosa  menos  republi- 
cano. El  que  pone  en  manos  del  Papa  un  poder 
supremo  para  el  gobierno  universal,  desconoce 
los  fundamentos  del  gobierno  republicano,  del 
gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  mismo.  Para 
un  republicano  de  verdad  no  hay  nada  que  esté 
sobre  la  soberanîa  del  pueblo,  y  la  pretensiôn 
del  Papa  al  gobierno  del  mundo  es  una  ridîcula 
y  despreciable  paparrucha  ante  el  criterio  repu- 
blicano. 

La  voluntad  del  Papa  sobre  la  soberanîa  del 
pueblo  I  [  El  buitre  del  Vaticano  sobre  el  escudo 
de  la  patria  !  ! 

^Se  concebirla  acaso  una  repûblica  en  la  que 
la  libertad  de  pensamiento  y  deconciencia  fue- 
ran  anatematizadas?  Tal  repUblica  séria  una  rara 
invenciôn  delcatolicismo. 

No  creemos  que  sea  necesario  mayor  esfuer- 
20  para  demostrar  que  los  catôlicos  no  son  re- 
publicanos,  ni  pueden  serlo  sin  romper  con  los 
principios  que  su  Iglesia  proclama;  no  creemos 
que  sea  necesario  decir  una  sola  palabra  mâs 
para  evidenciar  que  los  catôlicos  son  enemigos 
de  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones.  Por 
830  hablamos  dicho  que  los  catôlicos  no  son 
republicanos  ni  aman  la  libertad. 

Dijimos  también  que  ellos  no  tienen  en  la  san- 
gre  el  orgullo  de  la  soberanîa  nacional. 

;Qué  ban  de  tenerlol  Qué  ban  de  tenerlo  si  co- 
locan  sobre  la  soberanîa  nacional  una  soberania 
extranjera,  la  soberania  del  Papadol  Esto  que 
decimos  tiene  su  consecuencia  en  la  vida  prâc- 
tica:  el  amor  â  la  patria  sufre  las  consecuen- 
cias  del  servilismo  y  la  obediencia  ciega  de  los 
catôlicos  â  las  autoridades  de  la  Iglesia.  La  vez 
pasada  ocurriô  entre  nosotros  un  hecho  elo- 
cuente  que  nos  lia  de  servir  para  patentizar  esa 
falta  de  orgullo  nacional  que  entre  los  catôlicos 
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existe,  la  depresiôn  del  sentimiento  de  la  patrie, 
que  sufren  inevitablemente  esos  esclavos  del 
pensamiento  que  se  llaman  catôlicos  apostôlicos 
romanos.  En  un  pueblo  prôximo  à  la  capital, 
los  caiôlicos  festejaban  el  dia  de  uno  de  los 
muchos  santos  de  su  Iglesia  esencialmente  idô- 
latra;  en  un  asta  bandera  flameaba  la  bandera 
nacional  y  sobre  ella  el  inmundo  pabellôn  de  los 
tiranos  de  Roma.  La  policia  ante  esa  afrenta  à 
la  bandera  de  la  patria  jobra  de  los  que  se  dicen 
orientales  y  patriotas!  mandô  que  se  bajara  la 
bandera  de  los  papas  y  que  si  los  catôlicos  de- 
seaban  que  flameara  con  el  pabellôn  nacional 
lo  colocaran,  como  correspondîa,  debajo  de  él. 
En  taies  condiciones  las  dos  banderas  fueron 
suprimidas. 

jLos  catôlicos  orientales  no  podîan  tolerar 
que  seinsultara  al  papado  colocando  su  bande- 
ra debajo  ael  pabellôn  de  la  patria,  pero  tolera- 
ban  que  se  afrentaraà  su  patria  yâ  su  bandera 
haciendo  flamear  sobre  ella,  en  el  territorio  de 
la  Repûblica,  la  insignia  del  padre  de  los  tiranos 
de  la  tierra!!!! 

A  eso  conducen  las  ideas  catôlicas  que  ense- 
fian  al  creyente  que  la  Iglesia  estâ  antes  que  la 
patria,  que  el  Pontîfice  de  Roma  estâ  por  en- 
cima  de  la  soberanîa  nacional. 

El  odio  â  la  repûblica,  el  odio  â  la  libertad,  el 
odio  â  las  conquistas  de  1789,  estâ  en  el  cora- 
zôn  de  todos  los  ultramontanos. 

«  Hay  un  hecho,  dice  Laurent,  Tomo  16,  pâg. 
489  de  la  historia  de  la  humanidad,  que  deberia 
abrirlos  ojos  à  todos  aquellos  que  no  son  côm- 
plices  de  la  Iglesia.  Esta  ha  sido  enemiga  cons- 
tante, encarnizada,  de  la  libertad,  tan  cara  â  los 
libre  pensadores,  de  la  libertad  tal  como  la  ha 
proclamado  la  revoluciôn  en  1789.  En  otro  lugar 
hemos  aducido  las  pruebas  que  demuestran  es- 
ta hostilidad  secular.  {Estudios  sobre  la  Historia 
delà  Humanidad— Tomo XIII— 1.»  Parte). 

Son  hechos  recogidos  en  los  anales  mismos 
de  la  Iglesia.  Ahora  vamos  â  completar  la  de- 
mostraciôn.  Los  defensores  de  la  Iglesia  suelen 
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oponerâsus  adversarios  la  autoridad  de  unhis- 
toriador  célèbre,  que  ha  tomado  parte  en  las  lu- 
chas  polîticas  y  religiosas  de  nuestro  tiempo.  M. 
Guizot  no  es,  seguramente,  hostil  al  crisiianis- 
mo  tradicional;  él  que  es  reformado,  ha  defen- 
dido  al  PonUfîce  contra  la  Italia,  y  â  la  mas  in- 
transigente  ortodoxia  contra  el  protestantisme 
avanzado.  M.  Guizot  nos  dirâ  que  es  lo  que  de- 
be  la  libertad  â  la  Iglesia.  » 

«  En  1861  escribe:  «  Lo  se,  y  lo  reconosco  con 
senti niiento:  la  libertad  r'elifjiosa,  esa  conquista, 
ese  tesovode  lacivilijsaciôn  modema,  no  ha  sido 
iniroducida  en  ella  ni  fundada  pov  cristianos 
creyentes)).  Esta  es  una  confesiôn  arrancada  por 
verdad;  confesiôn  dolorosa  para  elque  la  ha- 
ce,  porque  habla  nosolamente  contra  la  Iglesia 
Catôlica,  sino  también  contra  las  Iglesias  pro- 
testantes, quién  debemos  ese  tesoro  inesti- 
mable, esa  coNQUiSTA  preciosa?  «El  espiritu  liu-- 

^mano,  responde  M.  Guizot,  la  sociedad  /a/ca,  han 
dado  la  libertad  à  la  sociedad  religiosœ,  mejor 
dicho,  se  la  han  impuesto  ». 

((  La  Iglesia,  continua  mâs  adélante  Laurent, 
ies  hostil  solamente  d  la  libertad  religiosa? 
Esto  es  imposible,  porque  la  hbertad  religiosa 
no  es  mâs  que  una  de  las  manifestaciones  de 
la  libertad;  es  uno  de  los  derechos  que  la  Asam- 
blea  Constituyente  proclamô  en  1789,  y  que  de- 
clarô  inaliénables,  imprescriptibles,  porque  el 
hombre  los  recibe  de  Dios.  i  Qué  piensa  la  Iglé- 
sia  de  estos  principios  del  89?  «  Es  un  lugar  co- 
mûn  histôrico,  responde  M.  Guizot,  y  este  lugar 
comûn  tiene  su  fundamento,  q^ie  desde  el  Si- 

.  glo  XVI,  el  catolicismo  ha  sido  en  gênerai  hos- 
til â  la  libertad.»  (  Guizot.  «  La  Iglesia  y  la  socie- 
dad cristiana  en  1861,  pâg.  66)».  i  Es  solamente 
desde  el  siglo  XVI  ?  M.  Guizot  prétende  que  «  él 
poder  espiritual  ha  protegido  frecuente  y  eficaz- 

,  mente  las  libertades  sociales  contra  el  despo- 
tisme temporal.  »  Esta  es  una  ilusiôn  de  cris- 
tiano.  (,  De  dônde  data  el  primer  albor  de  la  11- 
bertad?  Del  movimiento municipal;  ahora  bien: 
la  Iglesia  fué  la  enemiga  constante  de  los  muni- 
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cipios,  desde  cl  Papa  hasta  el  ùltinio  clérigo. 
iDônde  fué  consagrada  primeramente  la  liber- 
tad?  En  Inglaterra,  en  la  Garta  Magna.  Ahora 
bien  ;  tenemos  la  bula  de  Inocencio  III  que  la 
anula.  » 

Frente  â  la  Garta  Magna,  la  l)ula  de  Inocen- 
cio III;  frente  â  la  célèbre  declaraciôn  de  los 
dereclios  del  hombre  y  de  todas  las  conquistas 
institucionales  del  Siglo  XIX,  el  Sf/labus  y  la 
enciclica  de  IMo  IX!!I  En  todas  partes  y  en 
todos  los  tiempos  allî  donde  surge  una  mani- 
lestaciôn  de  libertad,  aparece  la  negra  silueta 
de  la  Iglesia  de  Roma  para  condenarla  y  aria- 
tematizarla.  Hemos  visto  recién  que,  segûn 
declaraciôn  propia,  la  Iglesia  ha  sido  à  partir 
del  siglo  XVI,  ((  aliada  en  todas  partes  del  poder 
absoluto,  y  lo  ha  sostenido  para  apoyarse  en 
él».  Esta  es  la  uniôn  del  trono  y  del  altar, 
que  los  escritores  catôlicos  consideran  como 
el  idéal  de  la  sociedad.  M.  Guizot,  hablando 
de  esa  uniôn  se  expresa  asi:  «  Alli  donde  esta 
alianza  se  ha-llevado  à  cabo,  la  hbertad  reli- 
giosa  y  la  libertad  pohtica  han  sufrido  igual- 
mente;  la  conciencia  y  la  libertad  han  vivido 
bajo  el  yugo,  » 

jY  qué  yugol  El  trono  y  el  altar  unidos  sig- 
nifican  el  Estado  sojuzgado  por  la  Iglesia,  el 
ciudadano  humillado  y  oprimido  con  las  doc- 
trinas  infâmes  del  Sylabus  impuestas  cristia- 
namente  por  medio  del  tormento  y  de  la  ho- 
guera. 

El  cristianismo,  decia  la  Civiltà,  que  era  en- 
fonces ôrgano  oficial  del  Pontificado,  y  por 
cristianismo  entiende  naturalmente  la  Iglesia 
catôlica  apostôhca  romana,  se  ha  resistido 
con  todas  sus  fuerzas  â  la  aplicaciôn  de  los 
principios  de  1789.  Ha  sido  necesario  hacerle 
violencia,  despojarla  de  su  patrimonio,  arran- 
carle  sus  inmunidades,  debilitarla  y  hasta  des- 
truirla,  en  cuanto  es  posible  â  los  hombres 
aboliendo  su  libertad,  para  imponerle  aquellos 
iamosos  principios.  En  este  sentido  son  u^n 
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conquista;  conquista  hecha  sobre  la  Iglesia  y 
contra  ella.  (Cwiltâ  CattoHca,  5.*  série,  t.  XI, 
pàg.  28). 

Veamos  cuales  son  los  principios  de  1789, 
veamos  cnales  son  esos  principios  â  cuya  apli- 
caciôn  se  lia  resistido  siempve  la  Iglesia  Gatô- 
lica  y  que  le  han  sido  impuestos  haciéndole  vio- 
lencia,  despojàndola  de  su  patrimonio,  arran- 
càndole  sus  inmunidades,  debilitàndola  y  hasta 
destvuiiêndola)},  Esos  principios  son  los  que 
con  el  nombre  de  «derechos  del  hombre»  han 
recorrido  los  ambitos  del  mtindo  como  seilal 
de  la  redenciôn  de  los  pueblos  oprimidos.  To- 
dos  los  que  hayan  recorrido  la  historia  de  la 
Revoluciôn  Francesa  saben  lo  que  se  conoce 
por  ((dedaraciôn  de  los  derechos  del  hombre)), 
especie  de  profesiôn  de  fe  que  precedia  â  la 
Constituciôn  Francesa  de  1791,  compuesta  de 
17  articulos,  que  transcribiremos  â  continua- 
ciôn,  votados  el  20  de  Agosto  de  1789,  como 
principios  générales  que  debian  servir  de  base 
a  la  Asamblea  Constituyente. 

DEGLARAGIÔN  DE  LOS  DERECHOS  DEL  HOMBRE 

((  Artfculo  I— Los  hombres  nacen  y  permane- 
cen  siendo  libres  é  iguales  en  derechos.  Las 
distinciones  sociales  no  pueden  fundarse  mâs 
que  en  la  utilidad  comùn. 

«  Art.  II—El  objeto  de  toda  asociaciôn  polîtica 
es  la  conservaciôn  de  los  derechos  naturales  é 
imprescriptibles  del  hombre.  Esos  derechos  son 
la  libertad,  la  propiedad,  la  seguridad  y  la  re- 
sistencia  â  la  opresiôn. 

((  Art.  III -Elprincipio  de  toda  soberanla  rési- 
de esencialmente  en  la  naciôn;  ningûn  cuerpo, 
ningùn  individuo  puede  ejercer  autoridad  que 
no  émane  de  ella  expresamente. 

((  Art.  IV— La  Ubertad  consiste  en  poder  rea- 
lizar  todo  lo  que  no  causa  perjuicio  â  otro;  asi, 
el  ejercicio  de  los  derechos  naturales  del  hom- 
bre no  tiene  mâs  limites  que  los  que  garantizan 
â  los  demâs  miembros  de  la  sociedad  el  goce  de 
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esos  mismos  derechos.  Esos  limites  no  pueden 
ser  determinados  mas  que  por  la  ley. 

((  Art.  V— La  ley  no  tiene  derecho  â  prohibir 
mas  que  las  acciones  nocivas  para  la  sociedad. 
Todo  lo  que  no  estâ  prohibido  por  la  ley  no  pue- 
de  ser  impedido,  y  nadie  puede  ser  obligado  â 
ejecutar  lo  que  la  ley  no  ordena. 
.  ((  Art.  VI  -  La  ley  es  la  expresiôn  de  la  volun- 
tad  gênerai.  Todos  los  ciudadanos  tienen  dere- 
cho para  concurrir  personalmente  ô  por  medio 
de  sus  représentantes,  dformularla.  Debeserla 
misma  para  todos,  va  proteja,  ya  castigue.  Sien- 
do  todos  los  ciudadanos  iguales  â  sus  ojos,  to- 
dos son  admisibles  de  la  misma  manera  â  las 
dignidades,  puestosy  empleos  pûblicos,  segûn 
sus  talentos,  y  sin  mâs  distinciôn  que  la  de 
sus  virtudes  y  capacidad. 

((  Art.  VII— Ningûn  hombre  puede  ser  acusa- 
do,  preso,  ni  detenido  mas  que  en  los  casos  pre- 
vistos  por  la  ley,  y  con  arreglo  â  las  formas  que 
ésta  prescribe.  Los  que  solicitan,  despachan, 
ejecutan  ô  hacen  ejecutar  ôrdenes  arbitrarias^ 
deben  ser  castigados,  pero  todo  ciudadano  cita- 
do  ô  preso  en  virtud  de  la  ley,  debe  obedecer  al 
instante;  la  resistencia  es  culpable. 

((  Art.  VIII— La  ley  no  debe  establecer  mas  que 
penas  estrictas  y  evidentemente  necesarias,  y 
nadie  puede  ser  castigado  mas  que  en  virtud  de 
unaley  dictada  y  promulgada  con  antelaciôn  al 
delito  y  legalmente  aplicada. 

«  Art.  IX— Como  todo  hombre  debe  sér  consi- 
derado  inocente  hasta  quehaya  sido  declarado 
culpable,  si  se  crée  indispensable  prenderlo,  to- 
do rigor  que  no  sea  necesario  para  estar  en  po- 
sesiôn  de  su  persona,  debe  ser  severamente 
castigado  por  la  ley. 

((  Art.  X— Ninguno  debe  ser  molestado  por 
sus  opiniones,  aun  cuando  sean  religiosas,  con 
tal  de  que  con  sus  manifestaciones  no  turbe  el 
orden  pûblico  establecido  por  la  ley. 

((  Art.  XI— La  libre  comunicaciôn  de  los  pen- 
samientos  y  opiniones  es  uno  de  los  mâs  pre- 
ciosos  derechos  del  hombre;  todo  ciudadano 
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puede,  en  consecuencia,  hablar,  escribir,  é  im- 
primir,  libremente,  salvo  que  deberâ  respon- 
der  del  abuso  de  esa  libertad  en  los  casos  deter- 
minados  por  la  ley. 

((  Art.  XII— La  garantîa  de  los  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano,  exige  el  empleo  de 
una  fuerza  pûblica;  esa  fuerza  estâ,  por  tanto, 
'  instituîda  en  provecho  de  todos  y  no  para  uti- 
lidad  particular  de  los  que  la  tienen  bajo  su 
mando. 

«  Art.  XIII— Para  el  sostenimiento  de  la  fuerza 
pûblica  y  gastos  de  la  administraciôn,  es  indis- 
pensable una  contribuciôn  comûn;  debe  serre- 
partjda  por  igual  entre  todos  los  ciudadanos, 
con  arregloâ  sus  medios. 

((  Art.  XIV— Todos  los  ciudadanos  tienen  de- 
recho  â  hacer  constar  por  medio  de  sus  repré- 
sentantes la  necesidad  de  la  contribuciôn  pû- 
blica, â  consentirla  libremente,  â  vigilar  su  em- 
pleo, â  determinar  la  cuota,  la  base,  la  manera 
decobrarlay  su  duraciôn. 

«  Art.  XV— La  sociedad  tiene  derecho  â  exigir 
cuentas  àtodo  agente  pûblico  de  su  adminis- 
traciôn. 

«  Art.  XVI— Toda  sociedad  en  la  cual  no  està 
asegurada  la  garantia  de  los  derechos,  ô  en  que 
no  estâ  determinada  la  separaciôn  de  los  pode- 
res,  carece  de  constituciôn. 

«  Art.  XVII— Siendo  la  propiedad  un  derecho 
inviolable  y  sagrado,  nadie  puede  ser  privado 
de  ella,  mas  que  cuando  la  necesidad  pûblica, 
legalmente  probada,  lo  exige  evidentemente  y 
bajo  la  condiciôn  de  justa  y  equitativa  indem- 
nizaciôn.  » 

Esos  son  los  principios  que  la  Iglesia  Catôli- 
ca  condena;  esos  son  los  principios  â  los  que, 
segûn  el  ôrgano  ofîcial  del  pontiflcado,  la  Iglesia 
Catôlica  se  ha  resistido  siempre  con  todas  sus 
fuerzas  y  que  si  le  han  sido  impuestos  es  por  la 
violencia,  despojândola  de  su  patrimonio,  arran- 
cândole  sus  inmunidades,  debilitândola  y  hasta 
destruyéndola!!!! 
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Àhora  bien,  los  principios  que  acabamos  de 
transcribir,  son  los  fundamentos  de  todas  las 
constituciones  republicanas  y  entre  estas  los 
de  la  Constituciôn  de  la  Repùblica  Oriental  del 
Uruguay. 

En  consecuencia,  los  catôlicos  son  enemigos 
de  nuestra  constituciôn  y  si  estuviera  en  sus 
manos  el  destruirla  sustituyendo  sus  principios 
libérales  por  los  de  la  mâs  détestable  opresiôn, 
lo  harlan  sin  reparos,  para  devolver  â  la  Iglesia 
las  inmunidades  que  le  han  sido  arrancadas, 
para  restituirle  un  patrimonio  que  le  pertenece 
y  que  le  habia  sido  arrebatado! 

jAsi  piensan  los  catôlicos  que  se  dicen  orien- 
tales !  Que  se  dicen  orientales  si,  porque  no  son 
orientales,  ni  son  republicanos  los  sùbditos  su- 
misos  del  déspota  del  Vaticano.  Bien  hacen  en 
llamarse  catôlicos  apostôlicos  romanos  los  que 
siendo  es.clavos  del  tirano  mitrado  de  Roma  son 
indignos  de  que  se  les  trate  y  considère  como 
ciudadanos  libres  de  un  pueblorepublicano. 

Defendamos  unidos  los  santos  principios  de 
1789  contra  las  asechanzas  cléricales;  estreche- 
mos  filas  en  defensa  de  esos  principios  que 
nuestra  Constituciôn  consagra  y  pugnemos  sin 
descanso  porque  la  reacciôn  no  consiga  entre 
nosotros  ni  un  solo  triunfo.  El  dla  en  que  la 
Repùblica  estuviera  en  manos  de  los  cléricales 
todo  se  habria  perdido  hasta  la  independencia. 
Sobre  la  soberania  nacional  estan'a  la  sobera- 
nla  del  Pontiflce  de  Roma,  sobre  la  bandera  de 
la  patria  el  infâme  pabellôn  de  los  Papas  que  la 
historia  exhibe  â  la  execraciôn  del  mundo. 
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ElCatecismodel  Padre  Astete 


Supriniido  de  la  eDseiiaiiza  de  las  escudas  del  Estado 

POB  INMOBAL 

La  Gomisiôn  de  textos  para  las  escuelas  del 
Estado,  en  el  informe  presentado  à  la  Direcciôn 
General  de  Instrucciôn  Pûblica,  con  fecha  11  de 
Enero  del  afio  corriente,  en  la  parte  referente  à 
Religion,  hacia  notar  la  necesidad  de  suslituir 
eltextode  Doctrina  Cristiana  del  \\  Gaspar  As- 
tete por  otro  que  no  contuviera  las  inmoralida- 
des  que  el  mismo  informe  sefiala. 

i  Que  no  sea  la  materia  Religion,  precisamente, 
dice  laConiisiôn  de  textes,  la  que  dé  tnoticos  para 
que  SE  ESGANDALiGEN  LOS  NiNOS,  sohrc  todo  colec- 
tivamente,  coma  es  fo/'^oso  que  suceda  en  plena 
clase  ! 

La  Direcciôn  General  de  Instrucciôn  Pùblica, 
con  fecha  17  de  Enero,  resolviô  que: 

((  2.0  Dadas  las  f  undadas  observaciones  hechas 
(c  por  la  Gomisiôn  Especial,  respecto  del  Gate- 
«  cismo  del  P.  Astete,  debe  sustituirse  éste,  por 
((  otro  adecuado  que,  prévia  autorizaciôn,  pro- 
((  pondra  la  Direcciôn  al  Ministerio.  » 

El  Poder  Ejecutivo,  en  virtud  de  esos  antécé- 
dentes, dictô  el  siguiente  decreto  que  le  hace 
honor,  por  que  vela  por  la  moralidad  de  los 
nifiosde  las  escuelas  pùblicas: 

«  Ministerio  de  Fomento.— Montevideo,  Enero 
((  31  de  1901.— Apruébase  la  resoluciôn  adopta- 
«  da  por  la  Direcciôn  General  de  Instrucciôn 
«  Pûblica,  de  fecha  17  del  corriente:  facùltasele 
«  para  indicar  al  Ministerio  un  catecismo  de  la 
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«  Doctrina  Gristiana  en  reemplazo  de  el  del  Pa- 
«  dre  Astete,  cuyo  rechcuso  esta perfectamente  jus^ 
«  tijlcado  poi^  ramones  de  moralidad—Y  vuelva 
((  con  oficio  â  la  Direcciôn  para  los  efectos  â 
«  que  haya  lugar.— Firmados  :  GUESTAS.— Gre- 

«  GORIO  L.  RODRIGUEZ.  )) 

El  catecismo  de  Astete  ha  sido  desterrado  de 
la  ensefianza  de  las  escuelas  del  Estado  por  ra- 
zones  de  moralidad,  pero  la  Direcciôn  de  Ins- 
trucciôn  Pûblica  ha  quedado  encargada  de  pro- 
poner  un  nuevo  texto  adecuado  'para  ese  objeto, 
que  no  tenga  los  inconvenientes  que  determi- 
naron  la  supresiôn  de  aquél. 

La  tarea  de  la  Direcciôn  de  Instrucciôn  Pûbli- 
ca es  poco  menos  que  imposible.  Todos  los  tex- 
tos  propios  para  la  ensenanza  de  la  Religiôa 
Catôlica,  son  igualmente  inmorales;  todos  adole- 
cen  de  ese  vicio  que  estâ  en  la  sangre  misma 
del  catolicismo. 

Si  los  padres  de  famiha  se  preocuparan  de 
leer,  por  ejemplo,  los  libros  de  misa  que  sus 
hijas  leen  en  la  iglesia,  se  encontrarlan  con  in- 
moralidades  mucho  màs  gruesas  que  las  de  las 
novelas  cuya  lectura  esa  misma  iglesia  condena. 
Si  los  padres  de  familia  se  tomaran  el  trabajo 
de  leer  un  libro  de  confesor  para  darse  cuenta 
de  los  asuntos  que  en  el  confesonario  tratan 
sus  hijas  con  los  celibatarios  de  sotana,  se  con- 
vencerian  de  que  no  hay  nada  màs  indécente, 
mas  inmundo,  ni  mas  pestilente  que  esas  obras 
cuya  lectura  subleva,  indigna  y  hace  enrojecer 
de  vergûenza  â  cualquier  hombre. 

Respecto  del  Gatecismo  podemos  aflrmar  que 
el  que  se  adopte  en  lo  sucesivo  no  sera  mucho 
mejor  que  el  del  P.  Astete,  no  por  culpa  de  la 
Direcciôn  de  Instrucciôn  Pûblica,  sinô  porque 
alU  donde  hay  doctrinas  catôlicas  està  la  inmo- 
ralidad,  porque  toda  obra  de  los  hombres  con 
poUeras,  debe  necesariamente  refiejar  con  lo 
absurdo  de  las  ideas,  la  maldad  y  la  perversidad 
de  esos  celibatarios  que  han  dado  d  Roma  la 
cifra  màs  alta  en  la  natalidad  ilegitima  del 
munâo  entero. 
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Pedir  moralidad  â  un  catecismo  catôlico,  â  un 
libro  de  misa  catôlico,  ô  a  la  confesiôn  de  un 
cura  catôlico,  es  como  pedir  peras  al  olmo.  Ne- 
mo  dat  cuot  non  habet. 

Todo  esto  debieran  tenerlo  en  cuenta  los 
padres  de  familia  para  no  mandar  à  sus  hijos 
-  alaescuela  catôlica  ô  para  impedir  que  en  la 
escuela  pùblica  se  les  dé  ensefianza  religiosa. 
Se  trata  nada  menos  que  de  la  moralidad  de 
los  hijos  y  toda  indiferencia  en  esta  materia  ré- 
sulta vergonzosa  y  hasta  criminal. 

Para  los  primeros,  es  decir,  para  los  que  man- 
dati  sus  hijos  à  la  escuela  catôlica,  nada  tene- 
mos  que  hacer  sino  invitarlos  a  estudiar  y  mé- 
diter sobre  lo  que  dejamos  expuesto.  Respecto 
de  los  ûltimos,  de  los  que  utilizan  los  invalora- 
bles  servicios  de  la  escuela  pùblica,  debemos 
hacerle  saber  que  està  en  sus  manos  el  impedir 
que  sus  tiernos  hijos  se  envenenen  con  las  in- 
moralidades  de  un  catecismo  catôlico  sea  este 
el  del  P.  Astete  ô  el  de  otro  Padre  cualquiera. 

A  ese  efecto,  recomendamos  la  lectura  de  la 
siguiente  resoluciôn  de  la  Direcciôn  General  de 
Instrucciôn  Pùblica  y  exhortamos  à  los  padres 
de  familia  a  usar  del  derecho  que  ella  reconoce, 
haciendo  saber  â  los  maestros  que  no  den  las- 
trucciôn  religiosa  à  sus  hijos: 

4.0  Laenseîlanza  de  la  religiôn  sera  la  ùltima 
que  figure  en  el  horario  diario  de  cada  escuela 
a  los  efectos  del  nùmero  siguiente. 
■  2.0  Cuando  Uegue  el  momento  de  la  ensefian- 
za de  esta  asignatura,  los  alumnos  cuyos  padres 
sehayan  opuesto  â  que  sus  hijos  reciban  ense- 
fianza religiosa  deberàn  retirarse  de  la  escuela, 
sin  que  à  los  directores  ô  maestros  de  ésta  les 
sea  dado  oponerse  â  ello  en  ninguna  forma. 

3.0  Los  seîiores  inspectores  départementales 
de  Instrucciôn  Primaria  hardn  conocer  esta  re- 
soluciôn à  los  seîiores  maestros  y  vigilarân  su 
mâs  exacto  y  fiel  cumplimiento.— /.  Pérès. 

Honor  à  la  Direcciôn  General  de  Instrucciôn 
Pùblica! 


AS(»('IAC'I(')N  I»K  rU(H»A(iANI»A  LIKERAL 


AVISO 


Se  avisa  à  los  socios  de  la  capital  que  con* 
juntamente  con  este  f  olleto  se  les  remite  el 
Estado  Demostrativo  del  Movimiento  de  Ca- 
ja  habido  desde  la  f  undaciôn  de  la  Sociedad» 
en  Setiembre  de  1900  hasta  el  31  de  Maiv 
zo  de  1901. 


Los  socios  de  campana  pueden  solicitar 
dicho  Estado,  de  los  Delegados  de  la  Asocia- 
ci  on,  à  quienes  se  les  envia  la  cantidad  ne- 
cesaria. 

LA  COMISION  DIRECTIVA. 
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LosLilieralesyelMatiiiÉRelipo 

DISCURSO  PRONUNCIADO 
POR    EL    DOCTOR    DON     RAMÔN    P.  DfAZ 
EN    EL    «CENTRO  LIBERAL,)) 
EL  SÂBADO  27  DE  ABRIL   DE  1901 
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MONTEVIDEO 


SE  REPARTE  GRATIS 

EN  LA 

Asociaciôn  de  Propaganda  Libéral,  Cua- 
reim  No.  1 89;  Libreria  de  Moledo  y  C», 
85  de  Mayo  S58;  Libreria  «El  Anticua- 
rio»  1 8  de  Julio  73. 


En  caiiipaiia  puedrn  obtenerse  soiicitândolos 

À  LOS  DELEGADOS  DE  LA  ASOCIACIÔN 


te  ly  es  j  el  lÉiiio  reigioso 

Discurso  pronunciado  por  el  doctor  don  Ra- 
mon  P.  Diaz,  en  la  conferencia  celebrada 
en  el  «Centro  Libéral»,  el  sàbado  27  de 
Abril  de  1901. 

Todos  los  dias  las  crônicas  sociales  nos  dan 
la  noticia  de  algûn  casamienLO  religioso,  ha- 
ciéndonos  saber  quien  fué  el  sacerdote  que  ben- 
dijo  la  uniôn,  quienes fueron  los  padrinos  delà 
boda,  cômo  era  el  vestido  de  la  novia,  cômo 

estaba  el  templo  Ueno  de  luces  y  de  flores  

La  mûsica,  los  coros,  la  alocuciôn  del  sacerdo- 
te, yotros  mil  detalles,  tienen  su  capîtulo  apar- 
té en  la  descripciôn  de  esa  fiesta,  en  que,  como 
todas  las  de  la  Iglesia  Gatôlica,  se  cubre  con 
dorados,  con  cantos  y  con  mûsica  la  falsedad 
delosritos  ylafarsay  el  mercantilismo  de  los 
comediantes  desotana. 

Busca  uno  con  curiosidad  los  nombres  de 
los  novios  y  con  toda  frecuencia  recibe  sorpre- 
sas  desagradables  al  encontrarse  con  un  cono- 
cido  correligionario  en  elque  recibe  derodillas 
la  bendiciôn  del  sacerdote  y  con  otrono  menos 
conocido  en  el  que,  también  de  rodillas,  apa- 
drina  la  boda. 

La  generalidad  de  sucesos  de  esa  îndole  nos 
obliga  a  ocuparnos  de  una  cuestiôn  tan  séria  y 
delicada  como  la  que  es  materia  de  este  trabajo 
modesti'simo,  cuya  exposiciôn  sencilla  y  desa- 
rroUo  limitado,  obedecen  al  fin  para  que  ha  si- 
do  destinado:  servir  de  material  para  un  follelo 
de  los  que  mensiialmente  reparte  la  Asociacion 
de  Propaganda  Libéral. 

^Porqué  los  libérales  transigen  con  el  matri- 
monio  religioso?  ^;Porqué  en  unacto  tau  trans- 
cendental  como  el  del  matrimonio  los  lil)era 
les  olvidan  sus  convicciones  para  près  tarse 
â  farsas  ridîculas,  prestigiando  asi  a  la  Iglesia 
Gatôlica  que  debian  coml)atir? 

Es  algo  bien  dificil  responder  satisfactoria- 
mente  à  estas  preguntas. 
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Siempre  que  se  interpela  â  un  libéral  que  ha 
consentido  en  casarsereiigiosamente,  sobre  las 
causas  de  su  transigencia  con  el  error,  expone 
como  excusa  la  imposibilidad  de  reducir  â  la 
novia  y  â  la  madré  de  la  novia  para  que  consien- 
tan  en  aceptar  el  matrimonio  civil,  prescin- 
diendo  del  matrimonio  religioso.  Es  imposible, 
dicen,  convencer  â  la  mujer  en  esta  cuestiôn 
del  matrimonio. 

El  radicalismo  del  matrimonio  civil  exclusive, 
es  impraticable,  repiten  muchos  libérales.  Hay 
que  transigir  forzosamente;  no  es  posible  vio- 
lentar  de  ese  modo  à  la  mujer.  <^Qué  se  pierde 
con  la  transacciôn?  <^No  se  respeta  asi  la  opiniôn 
de  la  esposa  sin  perder  nada  de  la  propia?  ^El 
libéral  al  salir  de  la  iglesia  no  es  tan  libéral  co- 
mo antes? 

Las  excusas,  los  pretextos  son  muchos.  To-  " 
do  el  que  faltaâ  sus  convicciones,  todo  el  que 
contradice  sus  opiniones  con  sus  actos,  tiene 
que  apurar  los  razonamientos  para  la  justiflca- 
ciôn  de  su  conducta. 

<^Proceden  bien  los  libérales  que  se  casan  re- 
ligiosamente?  ^Su  conducta  es  respetable? 

Antes  de  estudiar  las  cuestiones  complejas 
que  nos  hemos  planteado  bajo  sus  distintosas- 
pectos,  debemos  haceruna  salvedad.  Entre  no- 
sotros  los  primaces  del  liberalismo,  conrarisi- 
mas  excepciones,  los  que  han  luchado  en  pri- 
mera fila  comprometiendo  opiniones  desde  la 
prensa  y  la  tribuna,  han  sido  y  son  los  prime- 
ros  en  transigir  con  la  Iglesia  Gatôlica  yendo  â 
arrodillarse  ante  sus  idolos  de  madera  y  ante 
sus  falsos  sacerdotes,  a  pedir  bendiciones  para 
su  uniôn  matrimonial.  Guando  esto  sucede, 
cuando  el  mal  ejemplo  viene  de  arriba,  los  sol- 
dados  de  fila,  los  que  no  han  hecho  osteutaciôn 
de  sus  ideas,  tienen  excusas^'al  céder  a  las  exi- 
gencias  de  la  mujer  y  aceptar  el  matrimonio  re- 
ligioso. 

Se  présenta  uno  de  estos  hombres  en  una 
casa  y  maniOesta  sus  ideas  con  entera  fraufiue- 
za;  sus  argumentos  contundentes  confandiran 
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sin  duda  al  adversario,  pero  éste  acorralado, 
lalto  de  razones,  no  tardarà  en  preguntar:  ^aca- 
so  los  libérales  no  se  casan  por  la  Iglesia?;  iFu- 
lano,  que  ha  sido  présidente  de  tal  centro  libé- 
ral, Zutano,  queharedactado  tal  diario  libéral, 
Mengano,  que  ha  encabezado  taies  y  cuales  mo- 
vimientos  libérales,  no  han  contraido  matrimo- 
nio  religioso?  ^cuâles  son  los  libérales  que  se 
casan  sôlo  civilmente?  ^prétende  Vd.  acaso  ser 
mâs  libéral  que  Fulano,  que  Zutano  y  que  Men- 
gano? 

Hay  que  reconocer  toda  la  fuerza  de  estos 
hechos.  La  inconsecuencia  es  la  régla  gênerai, 
la  consecuencia  es  la  excepciôn.  Gomo  lo  he- 
mos  dicho  ,el  mal  ejemplo  viene  de  arriba  y  se- 
guirâ  produciendo  sus  malos  efectos.  Céder  y 
seguir  la  corriente  de  los  mâs,  es  siempre  fâcil; 
luchar,  ponerse  en  pugna  con  preocupaciones, 
todo  lo  absurdas  que  se  quiera,  pero  que  cuen- 
tan  con  el  apoyo  formidable  de  la  tradiciôn, 
romper  con  la^  costumbres,  es  mucho  mâs  di- 
ficil. 

Es  por  eso  que  conceptuamos  â  los  primaces 
del  liberalismo,  que  faltan  asi  â  sus  idéales, 
que  sacriflcan  sus  convicciones  para  dar  satis- 
facciôn  â  falsas  exigencias  sociales,  como  los 
ùnicos  responsables  de  la  inconsecuencia  de 
los  demâs. 

EUos  que  debian  ser  ejemplo,  ellos  que  han 
sefialado  el  camino,  ellos  que  marchan  â  la 
cabeza  del  movimiento  libéral,  que  son  obser- 
vados,  imitados,  seguidos,  son  los  verdade- 
ros  culpables. 

Si  los  hombres  pensadores,  si  los  hombres 
que  por  su  posiciôn  independiente  poco  ô  nada 
tienen  que  temer,  si  los  libérales  de  primera 
fila  no  tienen  la  energîade  sus  convicciones, 
iqué  puede  esperarse  del  partidario  modesto, 
del  simple  soldado? 

Es  triste  tener  que  decir  estas  verdades.  Se 
producen  â  diario  casos  verdaderamente  irri- 
tantes de  esa  inconsecuencia  de  opiniones,  de 
esa  falta  de  energia  para  ajustar  los  actos  â 
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las  ideas,  cueste  lo  que  cueste,  pesé  â  quien 
pesé,  sin  mirar  para  atrâs.   |Hijas  de  familias 

aue  tienen  por  jefe  â  un  libéral  definido,  casàn- 
ose  por  la  Iglesia  Catôlica,  con  un  joven  libé- 
ral, igualmente  definido!!!  Y  casândose  con  toda 
pompa,  dando  el  mayor  brillo  a  la  fiesta,  pagando 
el  mayor  tributo  posible  â  la  preocupaciôn  so- 
ciall!  [I-Iasta  parece  que  se  hace  ostentaciôn 
de  la  inconsecuencia!! 

Esos  casos  irritan,  esas  claudicaciones  su- 
blevan.  Por  ese  camino  jamàs  llegaremos  al 
idéal,  jamâs  libraremos  al  pueblo  de  la  garras 
del  oscurantismo. 

El  problemareligioso,  como  tolos  los  grandes 
problemas  de  principios,  plantea  â  los  libérales 
un  dilema  ineludible  :  ser  ô  no  ser.  Los  libéra- 
les pueden  honestamente  ser  moderados  ô 
radicales;  pero  no  pueden  practicar  lo  contra- 
rio de  lo  que  creen.  Esta  no  es  moderaciôn  sino 
claudicaciôn. 

Y  esta  claudicaciôn  de  los  libérales  que  van  â 
humillar  sus  convicciones  conscientes  ante  las 
pràcticas  rutinarias  de  la  Iglesia  Catôlica,  hace 
que  ésta  conserve  indeflnidamente  los  presti- 
gios  de  que  inmerecidamente  goza.  [Y  cuànto 
explotan  los  comediantes  de  sotana  esas  debi- 
lidades  y  esas  claudicaciones! 

[Los  primaces  del  liberalismo  postrados  de 
rodillas  ante  los  traflcantes  de  la  ignorancia  del 
pueblo!  iQué  triste  espectdculo!  jQué  ejemplo 
desmoralizador!  


Guando  contrae  matrimonio  un  libéral  y  una 
catôlica,  se  produce  necesariamente  un  con- 
flicto  que  dobe  ser  solucionado  con  el  sacrilicio 
de  las  ideas  de  uno  de  los  contrayentes.  /.Quién 
debe  céder?  Sostenemos  que  es  la  mujer  y  no 
nos  parece  dificil  probarlo. 

El  marido  es  el  jefe  de  la  familia,  él  le  traza 
rumbos  porque  él  manda  y  los  demas  obedeoen. 
El  hogar  (lue  se  forma  harà  practicos  los  idéa- 
les de  su  jefe,  y  la  mujer,  si  respeta  â  su 
esposo,  someterâ  su  conducta  â  esas  ideas  que 
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deben  prevalecer  porque  son  las  del  jefe  de  la 
familia. 

La  mujer  debe  obediencia  à  su  marido  y 
sôlo  â  condiciôn  de  que  esa  obediencia  se 
practique,  podrâ  la  familia  llenar  los  fines  de 
su  instituciôn.  El  marido  libéral  que  contrae 
matrimonio  religioso  empieza  quebrantando  su 
autoridad;  no  manda,  obedece. 

En  cuestiones  tan  fundamentales  como  las 
del  matrimonio,  parece  obvio  é  indiscutible  que 
deben  primar  las  ideas  del  esposo  sobre  las 
de  la  mujer,  y  si  los  padres  de  ésta  compren- 
dieran  su  deber,  serian  los  primeros  en  pedir 
que  su  hija  iniciara  su  nueva  vida  con  un  acto 
de  sometimiento  à  las  ideas  del  marido,  à  esas 
ideas  que  gobernaràn  el  nuevo  liogar  y  prima- 
rân  en  todos  los  actos  de  la  familia. 

Es  contrario  â  la  obediencia  y  â  la  disciplina 
del  hogar  que  el  esposo  empiece  renunciando 
â  sus  ideas  para  someterse  â  las  de  la  mujer. 
Esta  primer  concesiôn  traerâ  consigo  otras 
nuevas.  El  bautismo,  la  confesiôn  y  la  comu- 
niôn  de  los  hijos  seran  luego  exigidos  por 
la  mujer  acostumbrada  desde  el  comienzo  â 
triunfar  en  el  conflicto.  Si  el  marido  libéral  no 
cediera,  si  empezara  imponiendo  el  respeto  de 
sus  ideas,  los  hogares  libérales  danan  un  ejem- 
plo  de  consecuencia  que  por  desgracia  estan 
muy  lejos  de  dar. 

Alguien  dira  tal  vez  que  estas  ideas  encierran 
un  fondo  de  autoritaiismo  injustificado.  Proba- 
remos  la  ligereza  derla  inculpacion.  El  matrimo- 
nio religioso  supane  forzosamente  la  confesiôn 
de  ambos  contra/entes.  Ahora  bien;  ^es  posible 
que  un  libéral  coiisienta  en  ir  a  arrodillarse  ante 
un  hombre  convertido  ridiculamente  en  Bios 
para  perdonar/culpas  é  imponer  penitencias? 
No,  un  liberafno  puede  prestarse  à  tan  grotes- 
ca  farsa. 

Pero  esto,  fei  se  quiere,  resultaria  secundario. 
Lo  que  es  pifimordial,  lo  que  no  puede  tolerarse 
por  un  liberèl  que  lo  sea  de  verdad,  es  la  con- 
fesiôn de  la  jmujer. 

f 
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Todo  el  que  sepa  cuales  son  los  asuntos  que 
se  tratan  en  el  confesionario,  todo  el  que  conoz- 
ca  el  lujo  de  detalles  con  que  se  estudian  en  él 
las  mâs  grandes  inmoralidades,  no  puede  per- 
mitir  que  su  novia,  la  que  va  â  ser  su  esposa, 
se  confîese  con  un  hombre  que  solo  se  distin- 
gue de  los  demâs  en  que  es  celibatario  por  im- 
posiciôn  de  la  Iglesia. 

Hemos  leido  muchos  libros  de  confesores  y 
podemos  afirmar  que  jamâs  habiamos  visto  es- 
critas  tantas  y  tart  répugnantes  inmoralidades. 

Esos  libros  contienen  entre  muchas  cosas  las 
preguntas  obligatorias  que  deben  hacerse  â  las 
ninas  y  â  las  sefioras  casadas.  Invitamos  â  todos 
â  leer  uno  de  esos  libros  (Dens,  Ligorio,  De- 
breyne  ù  otro  cualquiera)  y  tenemos  la  seguri- 
dad  de  que  convendrân  después  con  nosotros 
en  que  no  hay  nada  mâs  infâme,  mâs  ré- 
pugnante, ni  mâs  escandaloso  que  esos  trata- 
dos  inmundos  y  pestilentes  que  parecen  fabri- 
cados  para  pervertir  y  corromper. 

Si  esa  inmoralidad  escandalosa  no  fuera  un 
obstâculo  para  la  publicidad,  no  habria  arma 
mâs  terrible  para  la  Iglesia  del  confesionario 
que  la  divulgaciôn  de  esos  libros  en  que  la 
imaginaciôn  de  los  celibatarios  de  sotana  se 
exhibe  con  el  mâs  répugnante  cinismo. 

No  hay  ningûn  padre,  ni  ningûn  esposo  capaz 
de  tolerar  la  confesiôn  después  de  saber  lo 
que  se  trata  en  el  confesionario;  no  hay  ningûn 
padre  ni  ningûn  esposo  que  no  se  sienta  su- 
blevado,  después  de  la  lectura  de  uno  de  esos 
libros,  ante  la  sola  idea  de  que  con  su  ignoran- 
cia  haya  podido  tolerar  una  infamia  semejante. 

Escuchemos  al  Padre  Chiniquy,  uno  de  los 
sacerdotes  mâs  poderosos  y  de  *mâs  influencia 
de  la  Iglesia  Catôlica  Romana  en  el  Canadâ, 
que  habla  después  de  25  aflos  de  experiencia 
en  el  confesionario. 

((  i  Cuântas  veces  he  llorado  como  un  chiqui- 
llo,  cuando  alguna  joven  doncella  de  noble  co- 
razôn  é  inteligente,  ô  alguna  respetable  senora 
casada  cedia  â  los  sofismas  con  que  yo,  ô  algûa 
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otro  confesor,  le  habîa  persuadido  â  que  sacri- 
ficase  su  respeto  propio  y  su  dignidad  de  mujer 
para  hablar  conmigo  de  asuntos  sobre  los  cua- 
\es  una  mujer  décente  jamâs  dirîa  una  palabra 
â  un  hombre!  Me  hablaban  de  su  repugnancia 
indecible,  de  su  horror  â  taies  preguntas  y  res- 
puestas  y  me  pedîan  que  tuviera  piedad  de 
allas.  [Si,  â  menudo  he  llorado  amargamente 
sobre  mi  corrupciôn  cuando  era  sacerdote  de 
Roma!  Sentîa  toda  la  fuerza,  la  grandeza  y  la 
santidad  de  sus  motivos  para  guardar  silencio 
sobre  esos  asuntos  corruptivos.  No  podîa  me- 
nos  de  admirarme  de  ellas.  Parecia  à  veces  que 
hablaban  el  lenguaje  de  los  ângeles  de  luz;  y 
entonces  yo  sentîa  deseos  de  echarme  â  sus 
pies  y  pedirles  perdôn  por  haberles  hablado  de 
asuntos  sobre  los  cuales  un  hombre  de  honor 
jamâs  deberîa  conversar  con  una  mujer  à  quien 
respeta  »  


((  Tengo  sesenta  y  cinco  anos  de  edad  ;  dentro 
de  muy  poco  tiempo  estaré  en  él  sepulcro,  y 
tendré  que  dar  cuenta  de  lo  que  hoy  digo. 
Pues  bien,  es  en  la  presencia  de  mi  gran  juez,  y 
con  el  sepulcro  ante  mis  ojos,  que  declaro  al 
mundo  quemuypocos,  si,  muy  pocos  sacerdo- 
tes  se  libran  de  caer,  por  medio  de  la  confesiôn 
de  mujeres,  en  el  abismo  de  la  mâs  horrible 
degradaciôn  moral  que  el  mundo  jamâs  haya 
conocido»   .   .  . 


El  mismo  Padre  Chiniquy,  decia  dirigiéndose 
al  Reverendo  seilor  Bruyère,  vicario  gênerai 
catôUco  romano  de  Londres: 

«  Con  la  vergùenza  en  el  rostro  y  el  corazôn 
dolorido,  confieso,  ante  Dios  y  los  hombres, 
que,  como  Vd.,  y  con  Vd.,  he  estado  por  medio 
del  confesionario,  sumergido  durante  veinti- 
cinco  anos  en  ese  mar  insondable  de  iniquidad 
en  el  cual  tienen  que  nadar  dia  y  noche  los  ob- 
secados  sacerdotes  de  Roma. 

«Como  Vd.  ténia  yo  que  aprender  de  memo- 
ria  la  preguntas  infâmes  qne  la  Iglesia  de  Roma 
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obliga  â  estudiar  A  todos  los  sacerdotes;  tenîa 
que  hacer  esasimpuras  é  inmorales  preguntas 
â  todas  las  mujeres,  viejas  y  jôvenes,  que  me 
confesaban  â  mi  sus  pecados.  Estas  preguntas 
son,  usted  lo  sabe,  de  una  naturaleza  tal,  que 
no  hay  prostituta  alguna  que  se  atreva  à  hacer- 
las  â  su  prôjimo.  Esas  preguntas,  y  las  respues- 
tas  que  ellas  ocasionan,  son  tan  dégradantes 
que  no  hay  en  Londres  un  solo  hombre,  usted 
lo  sabe  tambien,  excepto  el  sacerdote  de  Roma, 
que  baya  perdido  tan  completamente  la  ver- 
gûenza  como  para  bacérselas  à  una  mujer. 

«  SI,  estaba  yo  obligado,  en  conciencia,  as! 
como  lo  esté  Vd.  boy,  à  hacerles,  al  oîdo,  al 
ânimo,  â  la  imaginaciôn,  a  la  memoria,  al  cora- 
zôn  y  al  aima  de  las  mujeres,  preguntas  cuya 
tendencia  directa  é  inmediata,  Vd.  bien  lo  sabe 
es  Uenar  la  cabeza  y  el  corazôn,  tanto  de  los  sa- 
cerdotes como  de  las  pénitentes,  de  pensamien- 
tos,  fantasmas  y  tentaciones  de  una  naturaleza 
tan  dégradante,  que  no  conozco  palabras  bas- 
tante  adecuadas  para  expresarlas.  La  antigûe- 
dad  pagana  jamàs  conocio  instituciôn  alguna 
tan  corruptora  como  el  confesionario.  No  sé 
de  nada  tan  infâme  como  la  ley  que  obliga  à  la 
mujer  à  que  comunique  todos  sus  pensamien- 
tos,  sus  deseos  y  sus  sentimientos  y  acciones 
màs  sécrétas  a  un  sacerdote  soltero.  El  confe- 
sionario es  una  escuela  de  perdiciôn.  Puede 
Vd.  negarles  esto  a  los  protestantes;  pero  no 
me  lo  puede  negar  a  mi.  Mi  (luerido  senor  Bru- 
yère, si  Yd.  me  considéra  un  hombre  degrada- 
do  por  haber  vivido  durante  25  afios  en  la 
atmosfera  del  confesionario,  tione  Vd.  razon. 
Era  yo  un  homI.>re  degiadado,  lo  mismo  que 
Vd.  y  todos  los  sacerdotes  lo  son  hoy,  por  mas 
que  lo  nieguen.  Si  Vd.  me  crée  un  hombre  de- 
gradado  porque  mi  aima,  mi  entendimiento  y 
mi  corazôn  estaban,  asi  como  los  de  ustedes 
mismos  lo  eslan  hoy,  sumerjidos  en  las  profun- 
das  aguas  del  confesionario,  conlieso  que  soy 
culpable.  Fuf  degradado  y  corrompido  por  el 
<?o/iiesionario,  lo  mismo  que  Vd.  y  todos  los 
sacerdotes  de  floma  lo  son. 
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((  He  tenido  necesidad  de  toda  la  sangre  de 
la  gran  vîctima  que  muriô  en  el  Calvario  por 
los  pecadores,  para  purifîcarme;  y  ruego  para 
que  usted  sea  también  purifîcado  por  medio  de 
la  misma  sangre.  » 

(  De  la  obra  El  sacerdote,  la  mujer  ij  el  con- 
fesionario,  ) 

Esto  que  dice  un  exsacerdote  con  25  aflos 
de  experiencia  en  el  confesionario,  da  sôlo  una 
pàlida  idea  de  lo  que  représenta  para  la  socie- 
dad  ese  misérable  instrumento  de  perversiôn 
y  de  crimen. 

Después  de  esto^cabedecir  que  hay  autorita- 
rismo  injustifîcado  de  parte  del  hombre  que  se 
niega  â  permitir  que  la  mujer  que  va  a  ser  su 
esposa,  se  arrodille  ante  uno  de  esos  degrada- 
dos  de  que  nos  habla  el  Padre  Chiniquy,  para 
mantener  con  él  inmundos  coloquios,  para  res- 
ponder  â  las  infâmes  preguntas  que  le  dirija 
cualquiera  daesos  corrompidos,  que  el  Padre 
Chiniquy  retrata  con  mano  maestra  en  su  pre- 
ciosa  obra  El  sacerdote,  la  mujer  y  el  confesio- 
nario ? 

No,  lejos  de  autoritarismo,  hay  defensa  del 
honor  de  la  esposa. . .  y  si  à  eso  pudiera  Uamar- 
se  autoritarismo  jbendito  sea  él  que  salva  d 
la  familia  delabismo  monstruoso  de  corrupciôn 
y  podredumbre,  en  que  la  précipita  el  infâme 
confesionario  de  la  Iglesia  Catôlica!  Bendito 
sea,  si,  el  autoritarismo  que  arranca  à  una 
débil  mujer  de  las  garras  pestilentes  de  los  que 
usan  del  confesionario  como  medio  de  dar  sa- 
tisfacciôn  à  susinstintos  misérables!! 

Es,  pues,  indiscutible  que  la  confesiôn  de  la 
mujer  envuelve  una  cuestiôn  fundamental  de 
conducta;  es  pues  indiscutible  que  el  hombre, 
jefe  de  la  familia,  debe  a  todo  trance  mantener 
susideas,  sin  transigir  jamas,  sean  cualquiera 
los  motivos  que  se  invoquen,  prohibiendo  la 
confesiôn  de  los  que  viven  ô  han  de  vivir  bajo 
su  amparo.  Hemos  demostrado  la  necesidad  de 
emplearla  mayor  firmeza  para  no  sacriflcar  el 
honor  y  la  dignidad  del  hogar  por  contempori- 
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zaciones  criminales.  Ojalâ  los  libérales  medita- 
ran  en  estas  cosas,  que  entonces  la  consecuen- 
cia  con  las  ideas  no  serîa  como  es  hoy  una  con- 
diciôn  rara  y  hasta  excepcional.  Ojalâ  los  libé- 
rales, antes  de  consentir  en  el  matrimonio 
religioso,  se  enteraran  de  los  secretos  deî 
confesionario  en  el  que  se  arrodillarâ  su  prome- 
tida  para  ser  ultrajada  por  un  depravado  de 
sotana. 


Hemos  dicho  que  cuando  contrae  matrimonio 
un  libéral  con  una  catôlica  se  produce  necesa- 
riamenteun  conflicto  que  debe  ser  solucionado 
con  el  sacrifîcio  de  las  ideas  de  uno  de  los  con- 
trayentes. 

Ahora  bien,  ^en  la  generalidad  de  los  casos 
ese  conflicto  es  tal  ô  por  el  contrario  es  un  con- 
flicto aparente? 

Creemos  lo  ûltimo.  Pocas,  muy  pocas  son  las 
mujeres  verdaderamente  fanâticas;  la  gran  ma- 
yoria  de  las  mujeres,  entre  nosotrbs,  sou  catô- 
licas  de  nombre,  y  si  practican  los  actos  exte- 
riores  del  culto  es  por  mera  fôrmula  social. 

La  generalidad  de  las  mujeres  que  hacen 
cuestiôn  del  matrimonio  religioso,  no  se  sien- 
ten  impulsadas  por  sus  convicciones,  nô;  lo 
que  las  guia,  lo  que  détermina  su  conducta,  es 
lo  que  ellas  consideran  una  exigencia  social. 
Como  es  de  buen  tono  casarse  en  la  Iglesia  de 
San  Francisco  6  en  la  de  Lourdes,  hay  que  pa 
gar  tributo  â  la  preocupaciôn  social  y  casarse 
relia iosamente  aunque  haya  para  eso,  que  piso- 
tear  las  ideas  del  esposo. 

^Es  justo,  es  legîtimo,  es  siquiera  tolerable, 
que  por  pagar  tributo  â  preocupaciones  socia- 
les, se  prescinda  del  esposo  obligdndole  a  con- 
sentir algo  fundamentalmente  contrario  â  sus 
ideas?  /,Es  admisible  que  por  dar  satisfacciôn  â 
las  preocupaciones  sociales  de  la  mujer  seobli- 
gue  al  hombre  a  humillarse  ante  la  Iglesia  co- 
rrompida  del  confesionario?  No,  mil  veces  no. 
El  hombre  debe  tener  el  valor  de  sus  ideas  y  si 
hay  guien  con  tan  poco  respeto  por  ellas,  le  pi- 
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da  que  las  olvide  en  el  momento  mas  solemne 
de  la  vida,  debe  mantenerse  firme,  salvando  los 
principios  de  su  credo. 

iEs  posible  que  por  respetar  costumbres 
socialesâ  que  la  mujer  rinde  tributo,  consienta 
el  hombre  en  la  confesiôn  de  la  mujer,  con  la 
convicciôn  profunda  de  que  el  confesionario  es 
un  instrumente  de  perversiôn  y  de  crimen? 

No  hay  necesidad  de  respuestas;  de  lo  que 
hay  necesidad  es  de  que  los  hombres  tengan 
el  valor  de  sus  ideas  y  la  energi'a  suficiente 
para  no  permitir  que  su  prometida  sacriflque 
su  respeto  propio  y  su  dignidad  de  mujer,  como 
lo  dice  el  P.  Ghiniquy,  para  hablar  con  un  celiba- 
torio  de  asuntos  sobre  los  cuales  una  mujer 
décente,  jamàs  diria  una  palabra  a  ningûn 
hombre. 

Podemos,  pues,  establecer  que  el  matrimonio 
religioso  debe  ser  rechazado  en  absoluto  por 
los  libérales,  por  la  imposibilidad  también  ab- 
soluta  de  transijir  con  la  monstruosa  inmora- 
lidad  que  el  confesionario  représenta. 

Es  por  eso  que  cuando  hablamos  de  matrimo- 
nio reWjioso  nos  referimos,  ûnica  y  exclusiva- 
mente  al  matrimonio  celebrado  ante  la  iglesia 
Catôlica  Romana. 

El  libéral  que  sin  ser  protestante  se  casa  ante 
cualquiera  de  las  iglesias  de  esa  ReUgiôn,  por 
ejemplo,  no  puede  ser,  severamente  reconveni- 
do  por  su  conducta.  La  razôn  es  évidente.  En 
primer  lugar  porque  el  ser  libéral  y  protestan- 
te es  perfectamente  conciliable;  y  ademâs 
porque  el  matrimonio  de  la  iglesia  protestante 
no  impone  la  confesiôn  ante  un  hombre,  ridl- 
culamente  convertido  en  Bios. 

Ninguna  iglesia,  que  no  sea  la  Catôlica  Roma- 
na, acepta  la  abominable  instituciôn  del  con- 
fesionario; en  consecuencia,  pues,  ninguna 
iglesia  puede  ofrecer  las  resisteucias  légitimas 
quelevanta  la  Iglesia  de  Roma.  Si  esta  no  obli- 
garaâ  la  confesiôn,  tampoco  aiacariamos  tan  ru- 
dameate  el  matrimonio  catôlico,  que  decidida- 
mente  combatimos  por  créer  que  el  honor  y 
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la  dignidad  de  la  raujer  no  deben  ser  juguete  de 
los  corrompidos  sacerdotes  de  Roma. 

Siempreque  hemos  meditado  sobre  la  cues- 
tiôn  que  nosocupa,  hemos  estranado  que  estas 
ideas  no  hayan  hecho  màs  camino  entre  nos- 
otrosyque  como  transacciôn  entre  la  mujer 
que  exige  el  matrimonio  catôlico  y  el  liombre 
que  reclama  el  matrimonio  civil  exclusivo,  no 
se  haya  convenido  màs  frecuentemente  en  un 
matrimonio  religioso  ante  la  iglesia  protestante 
ôante  cualquierotra  que  no  sea  la  Iglesia  del 
confesionario.  Si  la  mujer  desea  prestigiar  su 
uniôn  con  la  consagracion  religiosa,  que  bus- 
qué una  religiôn  que  no  la  obligue  à  sacriticar 
su  dignidad  en  los  coloquios  indécentes  del 
confesionario. 

Y  es  en  este  punto  que  debe  concentrarse 
todala  intransigencia  de  los  libérales,  porque 
la  intransigencia  con  la  inmoralidad,  con  la  co- 
rrupciôn,  con  la  depravaciôn  del  confesionario 
debe  palpitaren  todos  los  corazones  honrados. 

El  dia  que  caiga  la  venda  de  los  ojos  del 
pueblo,  el  dia  en  que  las  concurrentes  aslduas 
del  confesionario  sean  sospechadas  de  corrup- 
ciôn  y  tratadas  como  taies,  el  dia  en  que  nadie 
ignore  los  secretos  de  ese  maldito  iustrumen- 
to  de  la  Iglesia  Papista,  ese  dia  habremos  al- 
canzado  el  màs  colosal  de  los  triunfos. 

Para  Uegar  a  ese  idéal  que  es  grande,  muy 
grande,  porque  la  confesiôn  es  la  instituciôn 
mus  infâme  que  baya  podido  inventarso  para 
corromper  y  dominar  alos  pueblos,  es  necesa- 
rio  que  todos  y  cada  uno  de  libérales,  en 
la  estera  de  su  actividad,  hagan  carne  las  ideas 
que  profesan,  sin  céder  ni  una  sola  vez  anie 
las  exigencias  de  la  supersliciôn  ô  del  conven- 
cionalismo  social.  Con  (irineza  triunfaremos; 
con  debilidades,  con  claudicaciones  indi^^ias 
de  bombros  conscientes  y  de  carâcter,  vivire- 
mos  perpetuamenle  bajo  elyugo  afrentoso  y  hu- 
miliante de  la  Iglesia  corrompida  de  los  Papas. 

Montevideo,  Abril27  de  1901. 
ESTE  FOLLETO  SE  REPARTE  GRATIS 


PREVENCIONES 


Se  avisa  à  los  Sres.  socios  que 
mensualmente  se  les  remitiràn  POB 
COBBEO,  très  ejemplares  de  los  fo- 
Uetos  que  se  vayan  publicando  y  en 
caso  de  no  recibirlos  después  de  ha- 
ber  anunciado  el  reparto  por  la  pren- 
sa,  se  les  ruega  que  lo  comuniquen 
dirigîéndose  à  la  Secretaria,  Calle 
Cuareim,  Nùm.  189,  ô  à  la  Casilla 
del  Correo  Nùm.  175,  à  fin  de  in- 
vestigar  donde  corresponda  la  causa 
del  extravio. 


À  LOS  DELEGADOS 


Lo?  delegado?  de  Caippapa  defoeràp 
jlCUSAR  RECIBO  de  lo?  paqUeteé  de 
foîîeto?  que  ?e  le?  rerpitap  rpepçUaî- 
ipepte. 


CAMBIO  DE  DOMICILIO 


Lo?  ?OGio?  que  Gaipbiep  de  doipicilio 
debep  GorpUpiGarlo  iprpediataipepte  â  îa 
SeGretarîa,  para  eVitar  ipterrUpGiope?  ep 
el  reparto  de  lo?  folleto?. 


kmwà  de  Propa^oia  liW 

 ' — ♦  

LOCAL   CENTRAL:    CUAREIM  188 

M03SITBVI0B0 

BASES  FUNDAMENTALES 

1.  a  Fûndase  en  Montevideo,  sin  perjuicio 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  todos  los  depar- 
tamentos  de  Campana,  un  centro  de  pi-o- 
paganda  activa  ae  las  ideas  libérales,  de 
exposiciôn  de  prinoipios  y  de  crltica  franoa 
y  desenvueita  contra  los  avances  del  cleri- 
oalismo. 

2.  »  La  SocieJad  se  denominarâ  Asocia- 
eiôn  de  IPropaganda  Liiberal* 

3.  a  Compondrân  la  Asociaciôn  aquélloa 
que,  simpatizando  con  los  idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  ec.w\esVmos» 


FOLLETOS  PUBLICADOS 


ir.  1—1 1  Podcr  temporal       lo»  pnpa«.  .  2  000  ejemplarcB 

„   2—1  a  Iliila  €lo  C(»u&posiclôii   3  OOO  „ 

,  3— UNiirpacSoiies  y  rolviiulicacif»iies  .       .  3.000  „ 

„   4— La  €7arida<l  cat<(liea   4.000  „ 

,   5-€ouseJoN  eatdlicoH   5.000  „ 

„  tt— MaiiuN  viejaH   (tiraje  oxtraordinaiio).             .  10.000  „ 

„  7— InipoNtoros  y  Explotadf^rc^H  ....  5.0«i0  „ 

„  8   I.a  iK^loKia  y  la  Deoaoeracia.       ...  5  ooo  „ 

„  9 -Los  libérales  y  el  lutttriiuoiiio  rrli^ioN».  lo.ooo  „ 


Toi  al  €le  foIlctON  iiiipresoM  17.000 


SE   REPARTEN  GRATIS 
1  EL  LOCAL  DE  LA  ASOCIACION:  CALLE  CDAREIil  Ml  189 


ASOGIâCiÔN  DE  PROPAGÂNOil  LIBERAL 


EL  LIRALISMO  PASIVO  DE  "LA  RAZON 

DISCURSO  PROXUNCIADO 
POR  EL  DOCTOR  DON  PEDRO  DIAZ 
f:X  EL     CmTRO  LIBERAL,.) 
EL  SABADO  27  DE  ABRIL  DE  1901 


Estos  folletos  se  reparten  gratis,  pero  su  impresiôn  es 
costeada  por  los  buenos  libérales,  que.  simpatizando 
con  la  propagande  escrita,  han  ingresado  en  la  Asocia- 
ciôn  y  abonan  una  cuota  mensual  de  VEINTE  CENTE- 
SIMOS. 

Los  libérales  que  deseen  coadyuvar  à  esta  propagan» 
da,  pueden  hacerlo  inscribiéndose  como  socios  en  la 
Secretaria  de  la  Asociaciôn,  Cuareim  189  ô  en  la  del 
CENTRO  LIBERAL,  Plaza  deCagancha  Nos.36ay36 


Se  reparte  en  la  Asociaciôn  de 
Propaganda  Libéral,  Cuareim 
N.""  189;  Libreria  de  Moledo  y 
C.a,  2S  de  Mayo  2S8  ;  Libreria 
«El  Anticuario»  18  de  Julio  73. 


m\Q  DE  }90t 
MOIVTE:  VIDEO 


PREVENCIONES 


Se  avisa  â  los  Sres.  socios,  que  menbualmei\- 
te  se  les  remitirân  POï^  COï^I\EO,  très  ejem- 
plares  de  los  folletos  que  se  vayan  publicando, 
y  en  caso  de  no  recibirlos  se  les  ruega  que  lo 
comuniquen  dirigiéndose  â  la  Secretaria,  Ga- 
lle Guareim  Nûm.  189,  ô  â  la  Casilla  del  Co- 
rreo  Nûiï\.  175,  â  fin  de  investigar  donde  co- 
rresponda,  la  causa  del  extravlo. 


A  LOS  DELËGADOS 



Los  delegados  de  Camp  a  fia 
deberân  ACUSAR  RECIBO 
de  los  paquetesde  folletos  que 
se  les  remitan  mensualmente. 


CAMBIO  DE  DOMICILIO 


Xjos  socios  QL-u-e  csLM.TDie3a.  de  doirLicilio 
d-eloezi  Gozzi-u-ziicstrlo  izi3:3aeâJ.sLtsiznezite  é,  la» 
Secretstrlsi,  pstret  eTritsur  i3a.ter3ru.pci03a.es  esa. 
el  repairto  de  los  folletos. 


EL  LIBERALISM9  PASIVO 

DISCURSO  PROXUNCIADO  POR  EL  DOCTOR 
DON  PEDRO  DIAZ  EN  EL  «  CENTRO  LIBE- 
RAL, »  EL  SABADO  27  DE  ABRIL  DE  1901 


SeIîoreh: 

Antes  de  dar  Icctura  â  (îstas  pàginas,  escritas  en  el 
ûkimo  momeiito  y  bajo  el  apremio  del  trabajo  diario, 
debo  hacer  uiia  declaraciôn,  para  dejar  constancia  de 
que,  al  acej)tar  la  forma  casi  personal  de  mi  tema,  he 
tenido  por  ûnico  fiii  concretar  de  esta  manera  la  opi- 
nion de  que  quiero  ocuparme,  opiuidn  que  no  es  solo 
sostenida  por  el  redactor  de  La  Raxôn,  sino  también, 
compaitida  por  otros  libérales;  no  siendo  mi  ânimo  j)er- 
sonalizanne  eon  mi  distinguido  correligionario  y  parti- 
cular  amîgo  el  s(»nor  Juan  A.  Ramirez,  (pie  d(»bent  ocu- 
par  en  las  filas  del  Paitido  Libéral,  el  puesto  distinguido 
que  le  senalan  la  ilustraci^n  y  rectitud  que  me  com- 
plazco  en  reeonoccrle. 

El  libei-alismo  ])uede  contar,  en  sus  listas  de  revista, 
muchos  desei-tores.  No  hablcmos  de  los  ti-î(nsfugas,  por 
que  esa  es  materia  diferente  y  mits  enojosa;  no  nos 
ocupcmos  ni  de  los  claudicadores  màs  6  menos  ver- 
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jronzcmtos  ((uc  rcnictriiii  de  sus  conviccioiU's  on  los  rin- 
coiics  ociiltos  de  la  vida  privad*»,  ni  drios  «iJMnd(*s  trai- 
dorcs  (jiK*  (Ml  (MU'iinibradas  posicioncs  politit^as  oxhiboii 
la  prostitncion  de  sus  idéales. 

Kccordcnios  a  los  dcsci'tfM'cs;  a  los  que,  o«>:oistas  6 
i'altos  de  cstiniulos,  haii  ahaiidonado  su  pucstodc  luclia. 
Ija  dcscrciou  os  un  licclif»;  hastana  pai-a  prohai'lo  cl  da- 
to  cloc'ucntc  ([uc  acai)a  d<'  nicnciouai-st»:  cl  («Cciitro  Li- 
hcral,»  tril)uiia  (mmx  dcl  librcpciisaiiiicnto  en  la  C'api- 
tal  de  la  RcpCiblica  ticuo  i)oco  mas  de  cicn  afiliados. 

Pcro  la  dcsorcion  no  s<»  contenta  va  con  scr  un  hceho 
y  (juicrc  scr  un  principio;  no  le  basta  va  ser  una  practi- 
ca,  aspira  ii  scr  un  pro^ri'Jnna.  Y  lia  tocMclo  al  dlario  La 
Ha\on,  al  que  fuc  en  otro  tienipo  brillante  paladin  dol 
librcpcnsaniieiito,  la  triste  tiirca  de  forniular  esc  pro- 
j»:raina  de  la  del'cccion  de  los  liberal<*s. 

Aliora  bien;  cuando  un  coini>anero  oseuro  como  iioso- 
tros,  un  soldado  fila,  abandona  fatiirado  y  silciicioso 
su  puesto  de  luclia,  podenios  dcjarlo  ir  en  silencio,  cs- 
perando  (juc  volvcra  rchcclio  al  combat^'  en  la  liora  an- 
jïustiosa  de  los  grandes  pclit»Tos;  pero  cuando  un  corn»- 
ligionario  distiiijijuido  por  la  posicion  (pie  ocupa  y  por 
sus  dotes  pcrsonalcs  de  alto  valer,  lanza  un  i)rooraina 
suicida  de  dispei*si(1n,  cuando  (mi  los  coinicnzos  dcl 
combatc  y  aiite  cl  cj(;^rcito  cncinip)  forniado,  p'ita  'S.  los 
libérales  ([ue  dcsci-tcn,  la  l(»jrion  libéral  no  puede  escu- 
cliar  en  silciicio;  y  inientras  los  lectores  catoli(M>s  de  La 
lUi\6u  aplaudcn,  los  libérales  dcbenios  protcstir,  y  pro- 
tcstarnos  bien  alto,  procîamando  la  necesidad  de  defen- 
der  en  luclia  abierta  n uest ros  jira ndes  idéales,  <jue  se  coii- 
cretan  en  las  lorniulas  dcl  pro^i-cso,  de  la  libci-tad  y  la  jus- 
ticia,  las  aspiraciones  levanbidas  y  los  fines  j»'cnerosos  dcl 
Estado,  frent(;  îi  lasaiiibicion(»s  rastrerasy  los  i'ines  et!:^>i«- 
tas  de  la  Iglesia  usurpadora  y  corronipida. 

Iji  Htr.nn  acoiiscja  a  los  libcTaUîs  (pic  no  r  rcsticitcn. 
<'  la  cuesti()n  reliji;iosa  ^>  ponpu;  «  niicntras  los  catolicos 
'<  no  ])rotcndaii  atiicar  los  progrcsos  rcalizados  liasta 
«  hoy,  las  gnuides  con(|iiistas  del  cspiritu  libéral,  con- 
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«  viene  dejar  dormir  osa  ciiesti6n.  »  «  Iniciarla,  ag^-ega, 
«  plantearla  en  los  actiiales  niomentos,  serîa  introducir 
«  en  medio  de  la  ananiiiîa  gênerai  de  ideas  una  niieva 
«  causa  de  anarqiua.  »  Y  concreta  asî  su  programa:  «  En 
«  cuanto  li  la  necesidad  de  contener  los  avances  del  ca- 
«  tolicismo,  por  el  momento  la  luclia  pCiblica  no  parece 
«  necesaria.  Nc>  avanza  él,  por  la  propaganda  de  la  pren- 
«  sa  ni  por  la  actividad  de  los  clubs.  Avanza  en  silencio, 
«  de  unamanera  sorda,  como  puede  liacerlo  con  el  per- 
«  sonal  que  tiene  destinado  al  efecto.  Por  lo  tanto, 
«  actualmentc»,  nuestra  resistencia  ])uede  ser  ])asiva. 
«  Cumpla  su  deber,  cada  uno  en  la  esfera  individual,  en 
«  el  cîrculo  intinio  y  todos  los  esf uerzos  contrarios  se- 
«  vân  infructuosos.  Si  manana  se  pretendiera  destruir 
«  algunas  de  las  grandes  refonnas  conquistadas  hace 
«  tiempo,  entonccîs  si,  habria  llegado  el  momento  de  re- 
<e  eoger  el  guante  y  no  séria  dificil,  por  cierto,  levaiitar 
«  à  la  Repûblica  entera  para  mantenerlas  inc6liinies.  » 

Empecémos  por  descartiir  esta  ûltlma  parte,  (jue  no 
se  présenta  como  criterio  actual,  sino  como  norma  de 
conducta  de  una  eventualidad  f utura  hipotética  y  poco 
temible.  El  ilustrado  director  de  La  Raxôn  se  f orja  la 
ilusiôn  de  que  en  la  horadel  peligro  inminente  serîa  fôcil 
levantar  {(  la  Repûblica  entera.  ;Mucha  muneca  y 
miiy  buenos  punos  los  del  joven  periodista  !  Es  necesa- 
rio  no  darse  ciienta  de  la  debilidad  de  estos  pueblos 
nuevos,  mareados  un  dîa  por  una  prosperidad  f ebriciente 
y  aniquilados  al  dia  siguiente  por  el  aplastamiento  ané- 
mico  de  una  crîsis,  es  preciso  no  haber  reflc^xionado  so- 
bre la  falta  dcî  vigor  de  estos  pueblos  eterogéneos  ni 
sobre  el  poder  y  la  f  uerza  que  su  organizacidn  y  una 
dominaci<5n  iiiilenaria  dan  îÎ  la  Iglesia,  para  hacerse  es- 
tas ilusiones  infantiles,  no  marchitadas  sicpiiera  por  los 
desenganos  que  dia  'S.  dia  suf  ren  los  que,  emj>enados  en 
la  defensa  de  la  causa  libéral,  tiencMi  ocasidn  d(i  ai)reciar 
hasta  donde  llegaii  la  inconsciencia  6  el  egoismo  de  mu- 
ehos  libérales. 

Pero  esta  eventualidad  liipotética  î1  que  se  refiere  La 
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Rdxôn  no  debe  preocupariios,  porque  iio  se  jjroducirà 
por  ahora.  Debemos  esporar,  on  of(»cto,  sej^fiu  ese  diario, 
i,  que  la  Iglesîa  Cat61ica  doclaro  gucrra  fraiica  y  ostei^- 
sible  â  niiestros  principîos.  Ahora  bien;  la  Iglesia  Ro- 
mana  es  un  sîndicato  pnC?tico  (|uo  no  gasta  sus  fuerzas 
enguerras  tedricas;  los  piin(*rpios  y  las  palabras  no  la 
acaloran,  porque  no  son  su  fin;  y  mientras  el  joven  pe- 
riodista  libéral  se  conii)lacc  en  la  conteniplaci(5n  de  las 
grandes  reformas  conquistadas  desde  hace  tiempo  (en 
el  papel),  los  cléricales  contentîin  con  atrofiar  prkc- 
ticamente  las  instituciohes  libérales,  rèduciendo  poco  à 
poco  nuesti-as  grandes  reformas,  al  estiido  de  mentiras 
convencionales. 

Calumnian  y  dosprestigian  la  enseûanza  laica,  mien- 
tras le  hacen  una  concurrencia  tenaz  no  solo  en  los  es- 
tablecimientos  particularesy  sino  taïubién  en  institucio- 
nes  oficiales  6  subvencionadas  por  el  Estado,  como  el 
Seminario  y  los  establecimientos  dopendic^ntes  de  la  Co- 
misiôn  Nacionalde  Caridad;  escarnecen  y  menosprecian 
la  ley  de  matrimonio  civil;  violan  en  la  sombra  la  ley 
de  conventos;  y  burlan  audazjmente  î(  la  luz  del  dia  la 
ley  del  Kegistro  del  Estado  Civil. 

No  podi'à  decir  nuestro  correligionario  pasivo  que 
imaginâmes  el  peligro,  puesto  que  é\  mismo  lo  denuncia, 
cuando  dice  ref iriéndose  al  catôlicismo  :  «  Avanza  en 
«  silençio,  de  mia  manera  sorda,  como  puede  liacerlo 
«  con  el  Personal  que  tienc  destinado  al  (^fecto.  »  Y  es 
escusado  demostrar  que  este  avance  sonlo  y  silencioso 
se  hace  û  costa  de  la  verdad  pnfctica  de  nuestras  con- 
quistas. 

El  clericalîsmo  avanza,  pues,  y  con(|uista  posiciones. 
sin  entusiasmo  ruidoso  por  los  j)rinci])ios,  pero  con  la 
constancia  y  la  euergia  propias  de  su  ejército  asalariado, 
Los  que  espcran  a  oir  el  grito  de  gueri-a  d(»l  fanntLsmo 
para  ponerse  de  pié,  tendrîCn  cpie  esi)erar  el  dia  del 
asalto  final  de  las  instituciones  libérales.  Ese  dia  I haga- 
rd, si  el  criterio  d(^  la  pasividad  prédomina.  Y  como  no 
todos  los  hombres  tienen  el  valor  de  sus  convicciones, 
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como  ha  demostrado  tenerlo  el  ilustrado  director  de  La 
Rax&n,  debemos  temer  que  en  la  hora  del  peligro  extrê- 
me, los  que  no  hayan  sabido  luchar  antes  como  hombres, 
tiren  entonces  las  armas,  y  se  entreguen  llorando  como 
mujeres! 

Estudiemos,  pues,  el  criterio  de  actualidad.  Dice  tex- 
tualmente  La  Raxôn  «  que  mientras  los  catôlicos  no 
«  pretendan  atacar  los  progresos  realizados  hasta  hoy, 
«  las  grandes  conquistas  del  espîritu  libéral,  conviene 
«  dejar  dormir  esta  cuestion;  »  y  que  «  iniciarla,  plan- 
«  tearla  en  los  actuales  momentos,  serîa  introducir  en 
«  medio  de  la  anarquîa  gênerai  de  ideas,  una  nueva 
«  causa  de  anarquîa.  » 

Si  examinamos  seriaraente  estas  ideas,  tropezaremos 
inmediatamente  eon  esùi  observaci(5n  chocante  para  to- 
do  espîritu  libéral  :  que  d  los  Kberales,  los  partidarios 
del  progreso,  se  les  niega  el  derecho  de  progresar,  pues- 
to  que  se  les  obliga  a  dormir  «  mientras  los  catolicos  no 
pretendan  ataear  los  progresos  realizados  hasta  hoy.  » 

Aun  suponiendo  que  esto  sucediera  actualmente,  lo 
(j[ue  es  completamente  falso,  porque  los  catolicos  no  s61o 
pretenden  atficar  los  progresos  realizados,  sino  que  efec- 
tivamente  los  han  atacado  y  los  atacan  con  éxito,  aun 
soponiendo  que  se  hubiera  producido  ese  estatu  quo  del 
cléricalisme,  nosotros  no  podrîamos  aceptarlo  sin  rene- 
gar  del  dogma  libéral  del  progreso  y  sin  dar  de  hecho 
el  triunf  o  û  nuestros  adversarios. 

Los  libérales  no  podemos  honestamente  concéder  es- 
ta tregua  graciosa  K  la  explotacién  de  la  ignorancia^  al 
vicio  y  al  crimen. 

En  la  ley  escrita,  que  nos  dà  una  religiôn  de  Estado, 
y  m^  aun  en  la  vida  pr^Cctica,  llena  de  privilegios  para 
an  clero  irresponsable,  vivimos  bajo  el  imperio  de  la 
injusticia  y  muy  lejos  del  idéal. 

^,Con  qud  derecho,  por  que  razon,  en  nombre  de  qué 
se  prétende  que  renunciemos  nucîstras  aspLraciones, 
(j[ue  claudi(j[uemo8  de  nuestros  dogmas  y  que  traicione- 
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iiiorî  nuo:>tros  principios,  pactando  eon  el  mal,  la  mentira 
y  la  injiistioia  ? 

Se  prétende  todo  eso  en  nombre  de  nna  mentida 
eonvenieneia  pûblica,  «  para  no  introduoir  ima  nueva 
eausa  de  ananpila  en  niedio  de  la  ananpna  gênerai  de 
laîi  ideas.  »  Pero  ipik^n  le  ha  dieho  al  inteligente  pe- 
riodista  que  las  ideas  nuevas,  t^on  forzoaiamente  luia 
causa  de  ananiuîa?  ^.  Xolia  visto  en  el  gabinete  de 
quimiea  mezelarse  en  la  retoi  ta  dos  sustx'ineias  dife- 
rentes,  y  en  ]>reseneLa  de  ima  tercera,  unifiearse  en 
un  solo  cueipo  nuevo  ? 

Xo  ha  visto  en  la  CîCtedra  de  historia,  d  la  Francia 
anarquizada  de  los  reyes,  surgir  vigorosa  al  ealor  de 
la  idea  republieana  animada  de  una  vida  nueva  ? 

Es  que  las  ideas,  sobre  todo  nuestras  gi'andes  ideas 
antes  que  causa  de  division  entre  los  hombres  son  lazo 
vigoroso  de  solidaridady  de  union. 

Y  en  medio  de  est«  anarquîa  gênerai  de  las  ideas,  en 
medio  de  esta  lucha  politica  li  cuyo  fin  no  se  ve  el 
triunfo  de  un  principio,  lucha  en  (jue  i)revalecen  oïlios  é 
intereses,  la  idea  libéral  podria  ser  iiîs  de  paz  (|ue  con- 
cilie d  los  libérales  y  los  una  en  la  defensa  de  sus  gran- 
des idéales. 

Hay  en  este  consejo  de  dejar  dormir  la  cuestidn  re- 
ligiosa,  un  contraste  c(5mico  entre  el  fondo,  de  profunda 
inexpeiiencia,  y  la  forma,  do  profunda  gravedad. 

Habntn  visto  ustedes  muclias  veces,  en  la  vida  real 
6  en  las  estampas,  d  un  bcbé  que  se  pone  los  lentes  del 
abuelo,  6  d  un  colegial  que,  ausente  el  maestro,  se  monta 
en  la  punta  de  la  nariz  las  gafas  del  viejo  domine.  Pues 
bien  senores,  cuando  veo  al  dir(»ctor  do  La  Iîa\6n 
(pie  tiene  entre  sus  mdiîtos  el  de  la  juventud,  dar  al 
j)als  entono  dogiuîîtico  y  reposado  esU»  falso  consejo 
(|U(^  le  dicta  su  inexperiencia,  no  i)uedo  menos  que  acor- 
darme  del  brbé  de  la^s  f/afas, 

La  Iîa  \  ôii  ha  f (^rmulado  concret^mente  su  programa  : 
aconseja  la  rc»sist<^^ncia  pasiva,  pero  niega  la  nc^cesidad 
de  la  lucha  pûblica,  que  ha  declarado,  ademds,  inconve- 
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nientc  ;  y  para  f undar  esta  Mctica  nueva^  da  por  razdn 
que  el  catolicismo  u  no  avaiiza  ])or  la  j)ropaganda  de  la 
«  preusa  ni  por  la  actividad  de  los  clubs,  sino  en  silen- 
«  cio,  de  una  manera  sorda,  cojuo  puede  liacerlo  con  el 
«  Personal  que  tiene  dcstinado  al  efecto.  •» 

I^s  cléricales  nos  conibaten,  dice  La  Raxôn,  pero  nos 
combaten  sorda  m  ente  con  su  ejército  asalariado  ;  luego 
no  debemos  luchar  ])riblicaniente. 

Cuando  se  escribi(5  esto,  la  l()gica  estaba  ausente  6 
dormida. 

Para  cualquier  libéral,  la  def ensa  se  inipone  ;  y  desde 
que  el  liberalismo  no  dispone  de  un  ejército  asalariado 
j^ara  la  intrigay  la  luclia  sécréta,  ni  es  ese  su  medio  de 
combatir  aunque  pudiera,  combatirà  con  la  palabra  y  la 
luz,  con  el  voto,  y  si  f  uera  preciso,  con  las  armas. 

El  medio  de  luclia  es  accesorio;  el  enemigo  avanza  y 
es  deber  de  conciencia  contenerlo  :  la  luclia  se  impon- 
drfa,  pues,  siempre  é  ineludiblemente,  aun  cuando,  como 
se  afirma,  no  hubiera  actividad  en  los  clubs  cat(51icos. 

Admira  en  realidad  que  lo  ignore  el  ilustrado  director 
de  La  Raxmi]  y  asf  seexplica  que  aconseje  à  los  libéra- 
les no  remeitar  la  cuesti6n  religiosa,  no  Iniciarla,  no 
plantearki  ! 

La  luchaexiste;  noha  cesado  mmca  y  toma  actual- 
mente  caractères  alarmantes,  que  han  despertado  el  sen- 
timiento  libéral,  doi-mido  tanto  tiempo. 

La  cuesti(5n  religiosa  no  necesita  ni  puede  ser  ifiiciu- 
da;  ha  estado  permanentemente  planteada;  no  ï^esueita 
porque  no  ha  estado  muerta,  porque  ha  af  ectado  y  af  ec- 
ta  la  \4da  nacional  en  todas  sus  manifestaciones  igual- 
ment<î  interesantes  :  la  vida  privada,  la  vida  social  y 
la  vida  polftica. 

Ocultarse  iA  peligro  no  es  destniirlo;  nohagamos  co- 
mo los  ninos  asustados  (jue  esconden  la  cabeza. 

Si  rehuimos  la  lucha  franca  y  pûblica,  ûnica  forma 
que  nos  està  permitida,  lo  ûnico  que  ganaremos  es  dejar 
que  el  enemigo  triunfe  sin  lucha  y  fomentar  las  claudi- 
caciones  en  que  â  diario  incurren  muchos  libérales  que 
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HO  oyeu  iina  voz  ([\ie  les  rocuoixie  su  deber  y  sostenga 
sus  enoi'gfas. 

Xadie  uioga  i{\w  la  vida  privada  es  el  oampo  de  un  a 
lueha  religiosa  activa  por  parte  del  clericalismo  que  hace 
en  ese  campo  progresos  indudables  ;  y  aun  ouando  el  mal 
no  afeettu'a  otras  formas  ^;no  es  évidente  que  la  lucha  se 
impondrfa?  Podrfa  discutirse  el  derecho  y  el  deber  de 
los  libérales  de  luchar  pûblicamente  por  contener  el  mal, 
sin  limitarse  cada  uno  îCdefender  su  casa? 

Supongamos  que  se  j)ropusieran  medidas  prof  ilîCctieas 
contra  la  tuberculosis,  el  cdncer  6  cualquier  enf  ennedad 
infecciosa;  j:,habrîa  un  solo  médico  que  se  opusiera  â 
las  medidas  pfiblicas,  diciendo  que  basta  que  cada  uno 
se  cuide  de  si  mismo^  porque  el  mal  av^auza  en  silencio 
y  de  una  manera  sorda,  conio  pueden  hacerlo  las  legio- 
nes  de  niierobios? 

Pues  bien,  senores;  para  un  mddico  social,  el  catoli- 
cisnio  actual,  inspirado  en  las  doctrbias  jesuîticas  del 
Syllabiis,  es  una  tuberculosis  del  pensamiento  y  un 
Cîîncer  de  la  conciencia. 

La  religiôn  (pie  tiene  entre  sus  instituciones  el  con- 
vento,  el  celibato  y  la  confesiôn,  es  una  secta  inmoi'al 
que  corrompe  ^  los  pueblos. 

La  religion  que  quita  al  hombre  la  libertad  de  su  con- 
ciencia, lo  somete  al  régimen  servil  y  dégradante  de  la 
ob(»diencia  pasiva  y  proclama  el  dogma  de  la  infalibili- 
dad  papal  j)ara  anat(Mnatizar  en  su  nombre  la  ciencia,  la 
civilizaciôn  y  el  progreso,  es  una  secta  dégradante  que 
arruina  y  envilece  li  los  pueblos. 

Y  aun  cuando  la  Iglesia  Catolica  no  tuviera  entre 
nosotros  actividades  polîtieas,  aun  cuando  d  estas  acti- 
vidades  sociales  no  uniei'a  otras  que  no  estiCn  en  sus 
dogmas  aparentes,  como  la  cai)taciôn  de  herencias  y  la' 
seduccion  de  las  hijas  de  familia,  ^.no  bastarfan  los  ma- 
ies pununente  sociales  paia  justif icar  la  defensa  y  para 
imj)oneri  la  lucha  activa  y  pûblica? 

Por  otra  parte  la  lucha  religiosa  estiC  hace  tiempo 
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plantcada  y  organizada  en  un  terreno  eminentemente 
prôctico:  el  terreno  econ(5niico. 

La  Iglesia,  que  oeupa  îf  muchos  openirios  en  sus  tra- 
bajos  ha  iniaginado  vincularlos  por  el  interds  y  agmpar 
â  los  obreros  sobre  la  base  de  ese  plantel  asalariado, 
constLtuyendo  los  Ilamados  "  Cfreulos  de  Obreros.  »> 

Pues  bien,  j)ara  demostrar  hasta  que  punto  Ueva  la  lu- 
cha  el  fanatisnio  clérical,  bastarîC  r(»aoi*dar  que,  como 
lo  saben  la  niayor  j)aii:e  de  mis  oyentxvs,  en  esas  socie- 
dades  se  prohibe  d  los  afiliados  ocupar  los  servicios  6 
comprar  las  inercaderfas  de  los  lib(;rales;  y  ya  sabe  el 
af iliado  los  cîrculos  que  tuviera  la  t(Mitaci6n  de  deso- 
bedecer,  que  los  fiscales  especiales  se  encargarfan  de 
denunciarlo. 

Con  esta  norma  de  conducta  de  j)arte  del  clericalis- 
mo,  que  està  de  acuerdo  con  las  opiniones  de  sus  docto- 
res  en  boga,  aconsejar  â  los  libérales  la  inacciôn  es  sen- 
cillamente  ridîculo. 

Pero  se  prétende  negar  las  actividades  poKticas  de 
la  Iglesia  Catdlica;  y  esto  es  perfectaniente  falsotanto 
de  un  punto  de  vista  gênerai  y  te<5rico  como  de  otro 
punto  particular  y  pntctico. 

EstîC  en  la  coneiencia  de  todos  (pie  el  clericalismo  ha 
actuado  en  nuestra  polîtica,  unido  y  como  un  factor 
activo. 

Los  cléricales  aparentemente  divididos,  est^n  en  rea- 
lidadunidos;  îCtravés  de  las  divisiones  del  teatro  poK- 
tico  se  entienden;  para  ellos  las  divisas  y  los  progra- 
mas,  no  significan  otras  cosas  que  ^decoraciones  de 
lienzo  y  pajx'l,  traves  de  los  cuales  pasa  la  palabra  de 
oi-den  de  su  j(»fe  mitrado. 

El  Ih'pH  lo  decia  no  hace  mucho,  al  proelamar  impru- 
dentemente  la  necesidad  del  partido  catdlieo,  recor- 
dando  d  los  cat<51icos  que  no  podia  liaber  division  real 
entre  ciudadanos  unidos  por  la  miîs  fundamental  de 
las  ideas,  y  que  li  la  inversa,  entre  los  chidadanos  se- 
parados  por  ella,  no  cabia  la  iuii6n  sincera  y  firme. 

Pero  hay  niîCs;  si  no  bastan  las  palabras,  estftn  los 
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hochos  que  hablan  nuls  elocuoiitemento;  y  para  no  ir 
fC  buscar  (^jomplos  remotos  6  i\no  piidieraii  herir  fius- 
eeptibilidades,  mencioiiarC^  nno  solo,  recieiite  y  claro: 

Nadie  ignora,  y  los  uacionalistas  deben  reeordarlo 
especialmente,  que,  asî  como  Judas  Iscariote  vendi(5  d 
Jesfis,  Mariano  8oler  y  otros  cléricales  blancos,  vendie- 
ron  ii  su  partido  por  los  HO  dineros  del  arzobispado. 

Pero  no  se  necesitan  €»jemplos  pnCcticos  y  locales  pa- 
ra deniostrar  las  actividades  politicas  de  la  Iglesia  Ro- 
mana.  Donde  quiera  (^ue  ésta  es  fucuix^,  en  todog  los 
paîses  latinos,  en  Italia,  en  Franeia,  en  Espana,  en  Por- 
tugal y  en  todos  los  pueblos  de  América,  el  clericalisino 
es  el  aliado  natural  de  los  despotismos  y  el  enejnigo  màs 
encaniizado  de  todas  las  Ubertades. 

Con  esto  no  hace  iuj(s  que  practicar  los  dogmas 
monsti-uosos  del  Syllabus  ({ue  al  condenar  todas  las  co- 
sas  buenas  y  grandes,  condena  entre  ellas  la  libei-tad 
de  concieneia.  Esta  con(]uista  preciosa,  fruto  de  una 
lucba  d(;  siglos,  adquirida  al  precio  de  mares  de  sangrc, 
ha  sido  nc^gada  y  anatematizada  por  la  Iglesia  Romana. 

Alli  donde  esté  la  Iglesia,  alH  donde  sea  fuerte,  la 
paz  religiosa  es  imposible:  las  conciencias  tendrjîn  que 
someterse  al  yugo  envilecedor  d(îl  Papado  infalible,  6 
luehar. 

Una  voz  extraviada  aconseja  d  los  libérales  que  no 
luchen. 

Pero  la  voz  dv,  la  razon,  o\  grito  dc^  la  dignidad  huma- 
na,  les  mandan  lueliar,  en  nombre  do  la  moral,  de  la 
cieneia,  del  progreso,  de  la  humanidad,  d(»  todo  lo  que 
condena  la  Iglesia  Romana,  de  todo  lo  <|ue  es  grande  en 
el  liombr(\ 

Y  por  esa  razon  yo,  oseuro  soldado  de  la  causa  libéral, 
repito  loque  no  hace  nmcho  decia  desde  estii  misma  tri- 
buna:  uuîùnouos,  y  cuando  las  circunstancias  ])olitica8 
lo  peiTuitan,  lancemos  unidos  este  grito  Salvador  pam 
la  Repûblica:  [Viva  el  Pailido  Libéral! 
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SIN  COMENTARIOS 

Copiamos  d»  ios  diarios  d«  Montevideo  las  siguientes  uoticias 

Napoles,  10 — Un  crimen  horribh^  ha  sido  comctido 
hoy,  causando  bouda  seiisaciou  on  cl  puoblo. 

El  cura  Pedro  Potcnza,  de  54  auos  de  edad^  trat6  de 
ultrajar  d  la  seîiora  Colomba  Orlando,  d  quien  liabia 
atraido  â  su  casa. 

La  senora  Orlando  que  iba  acompanada  por  un  liijito 
suyo,  se  resistio  enérgicamente  d  las  pretensiones  dol  sa- 
cerdote,  quien  enf urecido  diô  niuerte  a  tiros  d(i  revolver 
d  la  senora  y  d  su  hijo. 

Una  multitud  de  gente  acudid  al  lu^ar  del  crhnen^  d 
la  espéra  de  que  la  policia  sacara  al  criniinal  de  su  casa, 
donde  se  liabia  encerrado  para  evitar  el  lincbaniiento  del 
victiniario. —  El  Télegrafo  Marifimo,  11  de  Abril  1901. 

Madrid,  2 — T^as  autoridades  locales  de  Alcira  (Va- 
lencia)  han  llegado  d  tener  conociinien  to  de  (pu^  un  ni- 
no  alumno  de  un  colegio  regenteado  ])or  los  padres 
escolares  liabia  sido  eastigado  tan  cruelnu^nte  que  d 
consecuencia  de  los  castigos  liabia  falleeido. 

Se  levante  el  correspondiente  suinario  y  el  padre  cul- 
pable  se  halla  procesado. — La  Tribu na  Popukir  3  de 
Junio  1901. 

I=*risi63:i  -u-an.  seicercLote 
Madrid,  2 — Esta  tarde  ha  sido  detenido  por  la  poli- 
cîa  en  el  hôtel  de  Oriente,  el  sacerdote  mejicano  José  Es- 
parza,  al  (pie  acompanaba  una  hermosisinia  joven.  La 
policia  se  incaut()  de  seis  mil  duros  (pie  el  cura  mejicano 
sustrajo  al  clero  de  Guadalajara.  I^a  deteneion  de  esta 
pareja  interesante  se  efectiK)  en  virtud  de  un  ])edido  de 
prisi(5n  que  solicito  del  ministro  de  estado  el  ministro  de 
M^jico  en  esta  coite,  senor  Manu(4  Iturbe. 

Madiiid,  2 — Desde  hace  dias  liospedabase  en  el  hô- 
tel de  Oriente,  en  esta  capital,  un  pretendido  matrimo- 
nio  mejicano,  (pie  se  hacia  Uamar  Esparza. 

Ayer  el  titulado  senor  Esparza  prétendit  cobrar  una 
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letra  contra  el  Crédit  Lyonnais  por  el  valor  de  30.000 
pesetas. 

El  gerente  del  Banco,  que  habîa  llegado  d  tener  cier- 
tas  sospechas,  puso  el  hecho  en  conociiniento  del  minis- 
tro  de  Méjico  en  esta  capital,  quien  denuncid  à  las 
autoridades  policiales  que  el  titulado  Esparza  era  un 
sacerdote  que  habîa  huïdo  de  Méjico  con  ima  mujer  des- 
pués  de  robar  fuertes  cantidades. 

La  aniaitelada  pareja  tenîa  va  preparado  i)ara  esta 
noclie  su  viaje  ii  Barcelona,  cuando  fué  detenida. 

Las  autoridades  i)oliciale8  se  haii  incautado  de  un 
equipaje  en  el  cual  se  han  encontrado  valores  por  un 
total  de  600.000  pesetas.— 7?/  Nacional4c  de  Junio  190L 

EL  SACERDOTHÎ  DETENIDO 

LA   ESTAFA  Y    SU  COMPaÎ^ERA 

Madrid,  3 — El  cura  Jesûs  Esparza,  detenîdo  en  com- 
panîa  de  unaniujer  d  peticiôndel  rainistro  de  Méjico  en  el 
Hôtel  Oriental,  era  tesorero  de  la  iglesia  catedral  de  Gua- 
dalajara  y  la  suma  de  600.000  pesetas  encontrada  en 
sus  equipajes  y  en  los  de  su  companera  en  billetes  de 
banco  inejicanos,  espaftoles  y  en  oro,  era  el  fruto  de  las 
estafas  en  perjuicio  del  clero  y  del  arzobispado  de  Gua- 
dalajara.  La  mujer  que  le  acompana  y  que  ha  sido  tara- 
bien  detenida  es  una  joven  de  1 7  anos  de  una  familia 
rauy  conocidadcGuadalajaray  se  1  lama  Maria  Padilla. 


KIVXJIV  00?^VBIVTO 

Berlin,  3 — Un  telegrama  de  Baplist  en  Prusia  â  9 
millas  de  Coblentz  conumica  que  un  ravo  al  caer  sobre 
el  Convento  de  las  Ursinas  en  aquella  ciudad  prendid 
fuego  al  edificio.  Se  produjo  un  énorme  j){Cnieo  en  el 
Convento  y  antes  de  que  hubieraii  podido  recibii*  los 
socorros  très  alumnas  j)erecieron  entre  las  Hamas.  Par- 
te del  edificio  se  derrumb(5  y  de  entre  los  escombros 
fueron  sacadas  muclias  alumnas  heridas  algunas  de  gra- 
vedad.— i?/  7>/Vi4  de  Junio  1901. 


ORGANIZAClÛN  LIBERAL 


De  conformidad  con  los  propôsitos  estableci- 
dos  en  las  Bases  Fundanaentales,  esta  Gomi- 
siôn  esid  tratando  de  organizar  la  propaganda 
eA  toda  la  Repûblica,  constituyendo  en  los 
centres  de  poblacidn,  comités  compuestos  de 
correligionarios  decididos  y  aclivos,  que  se- 
cunden  la  obra  en  cuya  realizaciôr\  estâ  empe- 
ftada  la  ASOGIAGION  DE  PROPAGANDA  LI- 
BERAL. Hasta  la  fecha  de  la  impresidr\  de  este 
fol.eto,  se  han  instalado  corr\ités  y  delegaclo- 
nes  er\  las  siguientes  localidades. 

MINAS,  BAREIO  REUS  AL  NORTE, 
CANELONES,  CASTILLOS,  LAS  PJEDKAS, 
CHUY,  FRAY  BENÏOS,  CHAFALOÏE, 
PAYSANDÛ,    FLORIDA,    SALÏO,  SARANDI 

GRANDE,  SAN  EUGENIO,  CERRO, 
ROCHA,SAYAGO,  LASCANO,  SANFRUCTUOSO^ 
PASO  DEL  MOLINO,  PAN  DE  AZÛCAR, 
SAN  JOSÉ,  DOLORES,  ZAPICÂN, 
CARMEN,  SAN  CARLOS  Y  DURAZNO 


Exhortamos  â  los  correligiona' 
rios  de  los  puntos,  donde  todavia 
no  han  estableoido  COMITES,  â 
que  los  organioen  â  la  brevedad 
posible  y  lo  oonnuniquen  ét  esta 
Comisiôn. 


tua. 
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LOCAL  CENTRAL:  CUAREIM  N.»  189 

MONTEVIDEO 

BASES  FUNDAMENTALES 

1.  °  Fiindase  en  Montevideo,  sin  psrjuicio  de  ha- 
cerlo  nr\âs  adelante  en  lodos  los  departamentos  de 
Carnpafla,  ur\  centro  de  propaganda  activa  de  las 
ideas  libérales,  de  exposiciôn  de  principios  y  de 
critica  franca  y  deser\vuelta  contra  los  avances  del 
clericalismo. 

2.  <»  La  Sociedad  se  denominarâ:  ASOCIACION  DE 
PROPAGANDA  LIBERAL. 

3.  °  Gompondrân  la  Asociacion  aquellos  que,  sim- 
patizando  con  los  idéales  que  constiluyen  su  razôn 
de  ser,  aboi\en  n\ensuaJmenle  la  cantidad  de  VEIN- 
TE  GENTÉSIMOS. 

FOLLETOS  PDBLIGADOS 


N.    1 — El  poder  toiuporal  de  los  papas  2.000 

»  2 — La  bula  do  composici6n    ....       .    .  3.000 

»    3 — Usuipacioncs  y  reivindicacioiies  .3.000 

»    4 — lia  caridad  catolica  4.000 

»    0 — Con 80 j os  oîit6Ucos  5.000 

»  6 — Mafias  viojas(tLrajeextraordinario)    ....  10.000 

»    7 — Tnipostoivs  yexplotîidoros  o.OOO 

»    8 — La  Iglosia  y  la  doniocracia  5.000 

»  9 — L<)s  libérales  y  ol  matrimonio  religioso  .    .    .  10.000 

»  10 — El  liberalismo  pasivo  de  La  Jia^.ôn   ....  G.OOO 

Total  de  folletos  iinpresos    ....    .  53.000 


SE  REPARTEN  GRÀTIS 
EN  EL  LOCAL  DE  U  ASOCIACION:  CALLE  CUAREIM  NDM.  189 
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U  l&L[SIA  CATOUCA  Y  LA  ESCUEU 


DISCURSO  PRONUNCIADO 
POR  EL  DOCTOR  DON  RAMÔN  P.  DIAZ 
EX  EL  u  CENÏRO  LIBERAL.  » 


Très  de  estes  folletosse  envîan  gratis,  por  CorreOi  per 
te  page  à  les  buenos  libérales,  que.  simpatizando  oon 
la  propaganda  escrita,  iian  ingresado  en  la  Asociaciôn 
yabonanuna  cuota  mensual  de  VEINTE  CENTESI- 
MOS. 

Les  libérales  que  deseen  coadyuvar  à  esta  propagan» 
da,  pueden  hacerio  inscribiéndose  como  socios  en  la 
Secretaria  de  la  Asociaciôn,  Cuareim  189  ô  en  la  de| 
CENTRO  LIBERAL,  Plaza  deCagancha  No8.35ay  36. 


LAASCCIACIÛN  EDITA  UN  FOLLETO  MENSUAL 


Lea  71  este  Meto  y  despnés  préstelo  i  alps  mm 


JULIO  DE  1901 


PREVENCIONES 


Se  avisa  â  los  Sres.  socios,  que  mensualmeiv- 
te  se  les  remilirân  POï{  COï^ï^EO,  ires  ejem- 
plares  de  los  folletos  que  se  vayan  publicando, 
y  en  caso  de  no  recibirlos  se  les  ruega  que  lo 
comuniquen  dlrigiéndose  â  la  Secrelaria,  Ga- 
lle Cuareim  Ipm.  189,  ô  â  la  Casilla  del  Co- 
rreo  Nûn\.  175,  â  fin  de  investigar  donde  co- 
rresponda,  la  causa  del  extravio. 


A  LOS  DELEGADOS 

Los  delegados  de  Campafla 
deberân  ÀCUSAR  RECIBO 
de  los  paquetesde  folletos  que 
se  les  remitan  mensualmente. 


CAMBIO  DE  DOMICILIO 


Xjos  socios  cLvue  0812x11016x1  die  dLoxxiicilio 
d-eloexi  ooxxivLXiioaxlo  ixixxiedLiauteixxiexite  é.  la» 
Seoretsixlei,  peirsu  eTritsur  IxiterrvLpcioxies  exi 
•1  xepskxto  die  los  folletos. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  DOCTOR 
DON  RAMÔN  P.  DIAZ  EN  EL  «  CENTRO  LI- 
BERAL». 


SeJ^ores: 

Laanterior  coaferencia  celebrada  en  este  Centre  diô 
motivo  à  el  diarîo  El  Bien  para  im  éditorial  jesiiitico, 
escrito  eon  el  veneno  de  los  reptiles  de  sacristîa.  El  ob- 
jeto  de  ese  artfculo  era  el  de  presentar  à  los  que  ocu- 
pamos  esta  tribuna  como  sospechosos  de  anarquismo, 
como  revolucionarios  que  nada  respetan,  como  verda- 
deros  energûmenos  de  los  que  no  emplean  otra  arma  de 
combate  que  la  injuria  y  el  insulto^  en  contraste  con  la 
aetitud  serena  é  inocente  de  los  catdlicos,  que  no  provo- 
can  ànadie^  que  no  hacen  dano  éi  nadie...  aetitud  adop- 
tiOapor  el  redactor  de  El  Bien  en  la  creencia  de  que 
con  lîoriqueos,  màs  dignos  de  mujeres  que  de  hombres, 
se  hace  sLmpàtica  la  causa  de  los  que  hablan  del  Cruci- 
ficado  y  crucifican  al  pueblo. 

No  recogimos  las  pequeôeces  del  diario  cat<51ico  en  la 
conviccidn  de  que  su  redactor  no  tiene  autoridad  para 
empafiar  reputaciones  honestas,  para  herir  â  los  que,  co- 
mo yo,  si  bien  nada  positive  hemos  hecho  por  el  bien 
comûn,  no  hemos  aprendido  tampoco  en  las  sacristfas  y 
en  el  confesonario  ese  servilismo  de  la  razon  y  de  la 
conciencia  que  prépara  d  muchos  cléricales  para  la  adu- 
laciôn  lucrativa  de  los  poderosos.  No  las  recogimos  ade- 
méiSf  porque  estos  asuntos  personales  no  interesan  al 
.  pûblieo  y  porque  hubiéramos  tenido  que  examinar  del 
punto  de  vista  cientffîco  y  poUtico  la  personalidad  del 
redactor  de  El  Bien.  Consecuentes  con  esas  ideas  no 
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)>onsiîbainos  noiubrar  siquiora  al  cliario  que  cuenta  por 
(iiiicos  loctorcs  d  dos  6  ti'cs  ceiitoiiares  de  frailcs^  sacris- 
taiies,  boatos  y  bcatas. 

Pero  un  Ruelto  iinpafjnhlc  del  6rgano  de  los  inte- 
rosos  catoUcos  nos  oblîga  e^nubiar  de  condncta,  en 
obsequio  lo.s  princL[)ios  (jue  profesanios,  y  îî  ocuparnos  de 
(\  j)or  niîîs  (pio  nos  contraria  la  iiisignificaneia  del  cne- 
nn'go,  euyo  raipiîtisnio  estîî  evidenciado  por  este  Lecho 
eloeuentisinio:  no  ba  tenido  una  palabra  de  censura  para 
los  cobardes  apaleadores  de  la  noclie  del  27  del  pasado. 

Todos  los  diarios  publicaron  un  telegrama  de  Franpia 
en  cl  que  se  connniicaba  cl  sacrif  icio  de  un  saceudote 
cpie  se  dej6  guillothiar  como  criminal  antes  de  revelar  el 
secreto  de  la  confesidn. 

El  Bien,  en  el  suelto  û,  que  acabamos  de  hacer  alu- 
si<5n,  fulmina  nuestra  prensa  por  no  haber  publicado 
el  referido  telegrama  en  lugar  preferente,  y  entre  otras 
cosas  dice  lo  siguiente  : 

«  Es  Le  Te)nps  de  Paris,  el  diario  niits  im])oi tante  de 
«  la  capital  f  rancesa,  y  de  esplritu  libéral  protestante,  el 
«  que  nos  liabla  tanibién  de  un  sacerdote.  » 

«  Este  también  ha  sido  muerto  :  f  né  guillotinado.  Pero 
«  lo  fué  por  guardar  cl  sigilo  de  la  confesidn  sacra- 
mcntal.  » 

«  Kn  estos  dtm precisamente  en  que  eon  tanta  ira,hija 
«  de  vifantil  ignorancia,  se  ha  kablado  en  Montevideo 
contra  el  sacramento  de  la  confe^vÔHy  parece  que  ^^ene 
€  uno  de  sus  niîtrtires  d  reten)j)lai'  la  fé  de  los  buenos,  de- 
«  mostniudonos,  una  vez  mtîs,  la  divbiidad  palmaria,  evi- 
«  dente  como  la  luz  del  dfa,  de  ese  sacramento  instituldo 
«  por  Jesucristo.  » 

<  Si  la  Iteligidn  Catdlica  no  presentara  otro  milagro 
«  que  el  que  ofrece  todos  los  dfas  y  en  todas  partes  en 
♦  la  guarda  absoluta  del  secreto  sacramental  por  parte 
c  de  los  conf esores,  ese  solo  milagro  bastaria  para  de- 
<c  mostrar  la  divinidad  del  catolicismo,  y  la  institucidn 
<  divina  del  sacramento  de  la  penitencîa.  » 

«  Esc  no  pueden  haoerlo  mUlares  de  hombres  con  sus 
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c  solas  fuerzas.  Lo  sobrcuatural  se  toca  aqiu  coula: 
«  mauos.  No  lo  vé  quiea  no  tieiio  ojos,  6  quieii  los  cierra 
c  para  vivir  voluntariamente  en  la  tinieblas  del  aima.  » 

«  Bendito  sea^  pues,  cl  nuevo  niartii-  que  viene  d  a^rc- 
«  garse  d  la  larga  série  de  niîtrtires  del  sigilo  sacra- 
€  mental.  » 

Como  la  noticia  de  Le  Tenhps  resiilto  iiiia  soleume 
mentira,  hay  que  convenir  (pic  lo  que  se  toca  aqui  con  las 
manos,  lo  que  no  \é  quien  no  tiene  ojos,  es  la  plancha,  des- 
comunal  del  diario  de  la  calle  del  Cerrito. 

Dios  debe  haber  estado  donnido  cuando  cl  redactor  de 
El  Bien  confeccionaba  la  sabrosa  pieza  que  acabainosde 
leer,pues  no  se  cxplica  de  otro  modo  que  haya  pormitido 
d  su  organo  en  Montevkleo  un  ridiculo  semejante . . .  tan 
grande,  tan  grande,  que  parece  sobrcuatural. 

El  nuovo  mitrtir  de  EL  Bien  hâ  caido  do  su  pedestal  y 
al  rcstablecerse  la  verdad,  se  ha  convertido  en  un  des- 
preciable  asesino  como  cl  que  hace  poco  en  Italia  dio 
mucrte  d  su  propio  padre  por  cuestidn  de  intereses,  como 
el  que  dias  pasados  asesincS  en  Roma  d  una  senoray  d  su 
liijo  6  como  el  que  en  E^paila  matd  de  un  tiro  de  cscopeta 
dias  pasados  d  un  nino  (pie  gritaba  delante  de  una 
iglesia.  Los  Castro  Rodriguez  lian  abundado  siemprc  en- 
tre los  sacerdotes  catôlicos. 

Comolo  hace  notar  La Iiix.ôn,el  diario  El  Bien,  que 
censiir(5  à  todos  sus  colega^por  no  haber  publicado  la 
noticia  de  «Le  Temps>  oi  lugar  prcferotte,  no  dio 
cueata  en  ninguna  parte,  ni  en  la  sccciôn  tdr.grdfim  de 
la  rectificacidn  que,  poniendo  las  cosas  en  su  lugar,  des- 
tniia  la  leyenda  del  nuevo  mjîrtir  y  confirmaba  la  scu- 
tencia  dictada  contra  el  cura  asesino,  por  los  tribunales 
franceses. 

He  aqui  una  conducta  digrfa  de  un  jesuita.  Se  publica 
la  noticia  favorable  para  la  iglesia  y  cuando  se  comprueb;i. 
su  falsedad  se  oculta  la  recfcificaci6n  y  se  Uega  hasfca  su- 
primir  el  telegrama  que  la  contiene.  Esto,  que  répugna 
îîtoda  conciencia  honrada,  demuestra  lo  que  muchas  vc- 
ccs  hcmos  afirroado  :  que  la  mentira  es  arma  de  com- 
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bate  para  los  cat<5Uco3,  para  los  que  lavan  la  concîencia 
como  se  lava  la  ropa  ;  y  que  lo  que  éstos  quieren  es  con- 
scrvar  al  pueblo  ignorante  y  f aaatUado  para  perpetuar 
el  predominio  de  la  Iglesia  de  Roina. 

Dcj<ando  de  lado  la  conducta  hip(>crita  de  El  Bien  al 
ocultar  d  los  lectores  la  rectif icaci<5n  de  una  falsa  noti- 
cia  aparecida  en  sus  columnas,  nos  ocupareraos  de  una 
af  irmacidn  del  suelto  notabiUsiino  sobre  el  mîtrtir  del  si- 
gilo  sacramental. 

Dice  el  diario  cat6lico,  aludiendo  sin  diida  alguna  ^ 
mi  conf ercncîa  anterlor  :  «  En  estas  dias  precisamente  en 
que  con  tanUi  ira,  hija  de  infantil  tgnora>icia,  sg  ha  ha- 
blado  en  Montevideo  contra  el  sacramento  de  la  confe- 
si<5n. . .  » 

Hija  de  infantil  ignorancia!  Siel  enviado  de  El  Bien, 
que  tan  exactos  datos  llevd  d  su  rodactor  sobre  la  pasa 
da  conferencia,  se  encuentra  aqui  présente,  puede  decir- 
le  esta  vez  que  venga  â  esta  tribuna  d  probar  que  lo  (jue 
yo  dije  sobre  la  confcsi<5n  se  debe  d  mi  infantil  ignoran- 
cia,  que  venga  d  esta  tribuna,  que  no  es  un  pûlpito  cato- 
lico  paraarcngar  d  pobres  esclavos  del  pensamiento;  que 
yo  mismo,  el  ûltimo  de  los  soldados  libérales,  me  com- 
prometo  d  demostrarle  la  vcrdad  absoluta  de  todas  mis 
afirmaciones. 

Le  probaré  sf  que  cl  confesonario  cat<5lico  es  un  ins- 
tnimonto  de  perversion  y  de  crfmen  ;  le  probaré  que  no 
hay  nada  mîlsinmundo  ni  mda  pestilentc,  nada  mds  in- 
moral  ni  dégradante  que  uno  cualquiera  de  los  libres  de 
los  conf  esores  ;  le  probaré  que  los  sacerdotes  catdlicos 
tienen  por  ohligaciôn  que  hacer  d  las  niôas  y  d  las  se- 
fioras  preguntas  de  una  espantosa  inmoralidad,  preguntas 
capaces  de  avergonzar  d  una  prostituta.  Se  lo  probaré 
n<5  con  obras  de  libérales  ;  se  lo  probaré  con  libres  irrécu- 
sables que  cuentan  con  la  aprobaci6n  de  la  Iglesia,  con 
obras  de  Monseîior  Bouvier,  obispo  de  Mans,  de  San 
Alfonso  de  Ligorio,  de  Dens,  del  Pbro.  Debreyue,  del 
arzobispo  don  Antonio  Marfa  Olaret  y  de  muchos  otros 
gue  serîa  largo  ennumerar.  Que  acepte  el  reto  el  redactor 
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de  El  Bien  siquiere  dejar  probada  mi  iiif antil  ignorancia 
en  materia  de  confesiôn. 

Yopor  mi  parte  démos  traré  en  confereucias  sucesivas 
que  sostengo  la  causa  de  la  verdad,  sin  esperar  à  que  el 
doctor  Zonilla  de  San  Martîn  se  atreva  venir  à  esta 
tribuna  probar  lo  contrario.  No  vendrà;  no  hay  que 
manchar  la  blanca  tûnica  ;  no  hay  que  exponer  à  los  gol- 
pes  de  una  lucha  cuerpo  à  cuerpo,  el  manto  de  papel 
pintado  de  una  reputacidn  usurpada.  Por  otra  parte  »•( 
los  hereges  no  se  les  convence,  se  les  quema. . .  que  el 
fuego  todo  lo  purifica. . . . . 

Bendita  sea  la  Santa  Inquisicidn! 

Paso  ahora  al  tema  de  mi  trabajo  confiado  en  la  be- 
nevolencia  de  los  que  me  oyen. 

La  Iglesia  Catôlica  y  la  Escuela 


La  Iglesia  Catôlica,  la  Iglesia  de  las  virgenes  apare- 
cidas  y  de  los  santos  milagrosos,  la  Iglesia  que  en  el  ûl- 
timo  ano  del  siglo  XIX  hacla  hervir  la  sangre  de  San 
Jenaro,  la  Iglesia  que  tiene  un  Papa  infalible,  la  que  tie- 
ne  agua  bendita  para  curar  y  ahuyentar  todos  los  maies,  ^ 
la  Iglesia  que  tiene  rezos  para  hacer  Uover  <5  para  sus- 
pender  la  Iluvia,  la  que  con  sus  procesiones  previene  las 
pestes  y  todas  las  calamidades. . .  esa  Iglesia  prétende 
hacer  créer  que  ha  côntribiifdo  en  primer  término  al 
adelanto  y  al  progreso  de  la  humanidad,  que  ha  sido  la 
ley  dol  mundo,  que  ha  instruido  y  educado  à  los  pue- 
blos  operando  transformaciones  complétas  y  salvadoras 
en  nuestras  sociedades. 

La  desaparici<5n  de  la  esclavitud,  el  ennoblecimiento  de 
la  mujer,  la  santificacidn  de  la  familia,  la  regeneraciôn 
del  hombre  en  el  <5rden  espiritual  como  en  el  orden  so- 
cial, el  respeto  de  los  derechos  de  la  persona  humana, 
son  conquistas  de  la  Iglesia  Catôlica,  segûn  lo  dice  el 
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Arzol)îS]U)doMoiitovidro  on  su  ûltinia  ])nst()ral  publicada 
ccn  v\  tîtnlo  de  <•  El  Icgado  dcl  Sijrlo  XIX.  »> 

Ilomos  do  u'  dostruyondo  una  li  uiia  todas  osas  mistl- 
fioacionos.  Iloy  onipozaroinos  i)orIa  (juo  se  rofiore  iC  la 
cdneaoiÔTi  dol  ])Uoblo,  doinostrando  (jiio^  corno  lo  dice  un 
r.utor,  no  liayosfucrzo  dol  ponsamionto  quo  no  liaya  sido 
porsoguido,  dctonido  6  rotiu'dado  corno  una  liorogîa  por 
la  Iglosia  Cat61ioa,  consoouonto  oou  sus  ])rinoipios  que 
son  do  odioa  la  cionoia,  do,  ignorancia,  de  su{)orstici6n, 
do  odio  d  la  libortad,  de  dospotismo^,  de  oprosion  brutal  y 
f^anorionta. 

Intcrroguemos  al  pasado  que  é\  nos  dard  la  respuesta, 
que  6\  nos  Iiablanî  eon  incomparable  elocuoncia. 

El  odio  d  la  cioncia  es  tan  viejo  como  la  Iglesia  mis- 
nia;  todos  los  santos  padres  la  condenan  y  la  presontan 
al  dosprocio  dol  pueblo. 

San  Gregoiio  el  Grande  amonesta  severamente  d  un 
obispoporque  ensonaba  gramîftica. 

((  ^  Qué  mal  nos  puedc  amenazar  porque  ignoremos  las 
bellas  letras?  dice  San  Juan.  Es  preciso  sacrificar  al 
verbo  todos  los  discursos  frîvolos,  dice  San  Gregorio. 

H  Hay  sacerdotes,  exclama  San  Geronimo  que  olvidan 
el  Evajîgelio  por  Virgilio,  y  cambian  en  placer  criminal 
la  necesidad  de  estudiar.  ^  Qué  puede  haber  de  comûn 
entre  laluzylas  tinieblas^entie  el  Evangelio  y  Virgilio, 
entre  San  Pablo  y  Cicerdn? — Lo  que  vosotros  admiritis 
yo  lo  dosprocio.  Es  un  crimen  bcber  al  mismo  tiempo  en 
d  cîîliz  de  Jesuciisto  y  en  el  cdliz  de  los  demonios.  » 

Embruteciendo  y  fanatii:ando  de  ose  modo  d  los  Cé- 
sares,  d  las  autoridades  de  la  Iglesia  y  d  los  fieles,  es  como 
el  catolicismo  trabaja  por  el  progi'oso  de  la  humanidad. 

Otro  de  los  medios  con  que  la  Iglesia  ha  contribuldo 
al  adelanto  de  los  pueblos  y  por  el  que  merecerfC  cterna 
gratitud,  es  el  de  destruir  todos  los  monimientos  de  la 
ciencia  antigua. 

Desde  el  siglo  VI  los  monjes  comenzaron  d  raspar  los 
libros  de  los  autores  clàsicos  para  hacer  libros  de  coro. 
Asi  murieron  muchos  moniunentos  de  ciencia.  Por  eso 
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Gregorio  de  Tours  termina  su  historia  rogaudo  â  los  sa- 
cerdotes  del  Seîior  que  no  raspen  lo  que  él  habla  escrito. 

La  guerra  é.  los  niahômetanos  y  â  sus  libros  durd  si- 
glos.  Los  moros  de  Espaiia  tenîan  70  bibliotecas,  de 
las  que  una  sola,  la  de  C3rdoba,  contenfa  GOO.OOO  volû- 
menes.  Todo  lo  que  se  pu  do  destruir  fué  destruldo.  El 
Oardenal  Cisneros  arrojd  al  f  uego  mas  de  100.000  ma- 
nuscritos.  f  En  pleno  siglo  XVI  hizo  quemar  pûblica- 
mente  miCs  de  8000  manuscritos  ! 

Los  cruzados  se  apoderan  de  Constantinopla  d  co- 
mienzos  del  siglo  XIII  y  queman  las  bibliotccas.  Llevan 
d  Europa  algunos  manuscritos,  pero  los  obispos  se  en- 
eargan  de  quemarlos  :  la  metatïsica  de  Arist(5teles  tradu- 
cida  al  latîn  fué  quemada  en  Parfs,  en  la  plaza  pûbli- 
ca,  ordenàndolo  asî  un  concilio  de  obispos  y  prohibiendo 
que  se  conservara  ni  un  ejemplar,  ni  una  traduccidn. 

Hasta  el  siglo  XV  se  rasparon  los  manuscritos  paganos 
para  haeer  con  ellos  libros  cristianos,  remplazando  las 
obras  maestras  del  genio  con  las  locuras  ascéticas.  Ben- 
venuto  de  Smola,  en  su  comentario  sobre  el  Dante,  dice 
que  «  cuando  los  monjes  quieren  ganar  dos  6  très  suel- 
dos,  raspan  un  manuscrito  y  hacen  un  salterio  para  los 
ninos,  6  cortan  las  màrgenes  y  hacen  tabletas  para  las  mu- 
jeres. 

iDlirante  la  Edad  Media,  dice  el  abad  Gaume,  la  pros- 
cr  pci(5n  solevi7ie  de  los  cMsicos  paganos  fué  una  ley  gê- 
nerai y  fielmente  observada. 

Hdcia  fines  del  siglo  XVI,  en  el  momento  en  que  el 
paganisme  resucitado  en  la  educacidn  invadfa  â  Eiu-opa, 
el  P.  Possevier,  miembro  de  la  ilustre  <îompanla  de  Jesûs, 
hacia  oir  estas  enérgicas  palabras. 

l  «Queréis  salvar  vuestra  repûblica  ? 

i  Pues  no  dilateis  meter  la  segur  en  la  raiz  del  mal  ! 
;  Desterrad  de  vuestras  escuelas  los  autores  paganos  que, 
bajo  prétexte  de  ensenar  d  vuestros  hijos  la  bella  len- 
gua  latina,  los  instruyen  en  la  lengua  del  infierno.  » 

Como  lo  dice  el  autor  de  la  obra  de  la  que  tomamos 
muchos  de  los  hechos  de  este  trabajo^  la  Iglesia  fué 
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vencida  en  la  lucha  :  en  vaao  quemd  inillones  de  manus- 
critos;  màs  de  la  mitad  do  los  monuinoiitos  antigiios  se 
han  perdido,  pero  aiinque  se  pierda  un  pergamino  el  . 
autor  queda;  aûn  sedescubren  bajo  el  lienzo  de  los  pa- 
limpsestes, y  la  antigûedad  resucita  do  su  tumba  cat<51tea 
para  acusar  â  los  enemigos  de  la  ciencia  y  del  pensa- 
miento. 

Asî  ha  luchado  siempre  la  Iglesia  Catôlica  por  la  causa 
de  la  instmcciôn  del  pueblo. 

Pero  ésta  no  se  coiûorm6  con  destruir  los  moriumentos 
de  la  antigiiedad.  N<5,  esa  religidn  que  ha  impuesto,  siem- 
pre que  ha  podide  la  £e  y  el  culto,  por  la  fuerza,  que  ha 
encendido  hogueras  para  combatii*  la  hcregfa,  hogueras 
que  solo  han  podido  apagar  las  grandes  conquistas  del 
siglo  XIX,  esa  religidn  ha  ido  màs  allîC:  ha  perseguido, 
ha  ultrajado,  6  ha  dado  muorte  d  todos  los  soldados  de  la 
eioncia  que  han  alzado  la  voz  on  sus  dominios. 

La  Iglesia  Catôlica  enseîi6  las  bellas  letrafc,  y  la  poesîa, 
persiguiendo  al  Dante  d  Taso  y  Maquiavolo  y  dando 
muerte  d  Palingcnino,  Durand,  Cecco  d^Ascoli,  Petit  y 
otros  muchos. 

La  Iglosiîi  Cat<51ica  ensofid  la  historia  atonnentando  d 
ilaquiavolo,  historiador  de  Fraucia,  decapitando  d  Bon- 
fadio  analista  de  Génova,  quemando  los  libros  de  Gian- 
none,  cronista  de  Nàpoles,  persiguiendo  d  muchos  otros 
y  sometiendo  d  todos  i  la  censura. 

La  Iglesia  Catôlica  ensend  la  filosoffa  degollando  en 
undia  d  todos  los  pitagôricos,  dispersando  por  la  muerte 
y  el  destierro  la  escuela  de  Alejandrfa,  quemando  los 
libres  de  Aristôteles  apenas  fueron  sacados  de  Oriente, 
teniendo  d  Bacdn  preso  la  mitad  de  su  vida,  quemando 
d  Savonarola,  Amaldo  de  Brescia  y  Silvestre  de  Floren- 
cia,  d  Campanela  y  Giordano  Bruno. 

En  cambio,  sefiores,  esa  Iglesia  f avorece  la  filosoffa 
negando  y  anatematizando  la  libertad  de  conciencia  y  la 
libertad  de  pensamiento. 

La  Iglesia  Catôlica  ensefiô  la  medicina  aprisionando  d 
Apono,  profesor  de  Bolonia  d  los  80  aûos  de  edad; 
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muere  éste  en  la  prisidny  su  cuerpo  esllevado  à  la  ho 
giiera,  quémande  en  Gînebra  â  Miguel  Servet,  quémande 
igualmente  éi  Pointet,  célèbre  médico  calvinista  y  â  mu- 
chos  m^s  que  serfa  fatigoso  enumerar,  prohibiendo  por 
boca  de  Bonifacio  VIII  el  estudio  de  la  anatomfa,  prohi- 
bici(5n  renovada  en  1571  y  negando  la  circulacWn  de  la 
sangre^  que  es  declarada  heregîa. 

En  carabio  esalglesia  tiene  su  medicina  para  los  que 
suf  ren  :  tiene  agua  bendita  que  alivia  muchos  maies,  un 
cinturdn  de  San  Fursi  para  calmar  la  lujuria,  la  misa  del 
Saiito  Sudario  que  cura  infaliblemente  la  ceguera,  cosa 
que  no  hace  ningûn  oculista,  y  tiene  lo  que  vale  màs 
que  nada,  un  ejército  de  sautas  y  santos  milagrosos: 
Santa  Vaue  contra  la  f  iebre,  Santa  Blasa  contra  las  es- 
pinas  en  la  garganta,  San  Rigoberto  contra  el  dolor  de 
muelas,  Santa  Margarita  que  ayuda  en  los  partes*  des- 
pués  que  San  Francisco  de  Paula  y  San  Le<5n  se  han  en- 
cargado  de  hacer  madrés  d  las  esposas. 

Todos  los  santos  tiene n  una  virtud  que  s<51o  los  he- 
rejes  desconocen  por  odio  d  los  sacerdotes  catdlicos  que 
en  comunicacidn  dirccta  con  el  cielo,  las  piden  y  obtie- 
nen  para  sus  f  ieles. 

La  Iglesia  Catôlica  ensefid  la  gcografia  insultando  d 
Marco  Pola  y  persigiiiendo  d  Cristobal  Col6n,  cuyo  genio 
inmortal  ha  de  ser  etemo  balddn  para  la  iglesia  de  Tor- 
quemada. 

La  Iglesia  Catôlica  ensend  también  todas  las  cien- 
cias  atormentando  d  Galileo,  d  quicn  obliga  d  re- 
tractarse  al  mismo  tiempo  que  prohibe  la  publica- 
ci6n  (Je  sus  descubrimientos,  persiguiendo  d  Papin  d 
Fulton,  d  Kepler,  condenando  la  obra  de  Copémico, 
dando  muerte  d  Cecco  d'Ascoli,  Vaninî  y  muchos  otros. 

Pero  si  esa  Iglesia  no  f avorece  la  ciencia  es  porque 
tampocola  necesita:  tiene  lo  sobrenatural  que  es  un  po- 
der  superior.  Si  el  pararrayo  no  alcanza,  la  plegaria  y 
el  olivo  bendito  detienen  el  rayo  en  la  mano  de  Dios:  si 
la  bala  cônica  atraviesa  la  coraza,  se  achata,  en  cambio, 
contra  el  escapulario  bendito.  Si  la  ciencia  no  tiene  de- 
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fciisa  contra  los  fiiroros  (loi  océauo,  la  virgoii  dol  ("ariiion 
traïuiuiliza  las  olas  y  maiitionc  d  flote  el  iiavio.  Los 
(It'sliaiiciados  d(»  la  laodicina  oiiciioiitrau  la  "Sïriud  en  las 
tis^'ÎFias  milat^rosas  de  la  virgoii  de  Lourdes  6  en  cl  awi- 
pe  MO  MKMios  inilajrro^^o  de  la  vfroen  de  la  Aynda. 

Esta  es  la  tradieioii  de  la  I<^l(*sia  ({ue  abre  hoy  escue- 
las  coino  iiiedio  d(î  domlnacida.  Pero  se  dice  (lue  la 
l»cl^'î^iH  (.'at('>li(.'a  se  ha  reeoiicilûiilo  con  la  eieneia.  Men- 
tira; los  aiiatemas  del  Papa  iiifaidible  estan  en  El 
espiritu  inodcrno  de  la  Jglesia  es  uiia  niistifieaeiuu;  lo 
(pie  esta  liaee  es  ue^ar  las  verdades  tniseendc^n taies  y 
i»diilt(?rar  las  verdades  aeeesorias,  toi-tiiraiidolas,  pam 
arnoldarlas  a  los  absurdos  d(î  sus  do^inas^  que  ella  pro- 
clama ver(lad(\s  iuiiiutables. 

El  divoreio  de  la  eieneia  y  de  la  J  ijclesiaciue  proseribeel 
libre  examen  sera  eterno  porcpic  no  admite  eoneiliaeion. 

(,(^11(5  resultados  praeticos  puede  dar  la  ensenanza  en 
niîuios  de  los  enemio'os  de  la  eieneia  ?  (.(juc  aj)titu(l<  s  tie- 
nen  los  ])reeeptores  d(^  liabito  y  sotauii;.  para  hi  educaciou 
delpiieblo?  La  experiencia  estiC  lieeha.  Miéntras  la  (*stii- 
distiea  j)resenta  eii'ras  atcrradoras  de  la  imuoralidail  d(^ 
las  eon«j:re<j:aeiones  ensenantes,  la  vida  diaria  demuestra 
los  resnitîidos  n(^gativos  de  la  esenela  eatoliea. 

>so  pued(»n  preparar  para  las  luehas  de  la  vida  libn»  los 
ipie  viven  la  vida  artif ieial  del  elaustro.  No  pueden  pre- 
parar para  el  trabajo  los  (pie  viven  en  la  lioloanza.  No 
pued(Mi  niodelar  caractères  altivos  los  (pie  praetic.in  la 
obedi(Mieia  eiega  y  el  s(^rvilismo.  No  pueden  trabajar  sin- 
eerament(»  para  |)re[)arar  inteli<>'encias  robustas  los  (jue 
pros(»riben  el  libre  examen  y  eifran  el  triunfo  de  la  le  en 
la  atrofia  del  cerebro.  No  pu(Hlen  pre[)arar  [)ara  la  vida 
defamilia  los  (jue  han  alio^ado  en  el  eorazon  el  »i'rîto  de 
la  naturahv.a  al  renunciar  a  la  paternidad  y  d  la  fa  mi  lia. 

La  ensefianza  clérical  es  una  nei>;acion  d(î  la  efis(»naiiza. 
Qut»  i)\  ciudadano  aparté  de  la  esciiela  eatoliea  y  ([ue 
el  Kstado  la  vi»rile  i>ara  ([ucî  la  Jt:;lesia  no  abuse  mante- 
nicndo  traidoi'auKMite  la  ii>:norancia,  en  nombre  del  dere- 
cho  deensenar. — Mayo  de  lî)OL 
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LA  BËNDICIÔN  PAPAL 


El  Papa  mandé  su  bendicidn  â  Maximiliano  al  ir  d 
Méjico,y  filé  fusilado  en  Querétaro. 

El  Papa  bendijo  d  Carlota  ciiando  volvid  d  Roma,  y 
antes  de  salir  del  Vaticano,  se  volvié  loca. 

Bendijo  d  Isabel  II,  y  poco  despues  fué  desti'onada. 

Bendijo  d  Francisco  José,  Emperador  de  Austria,  y 
pocos  dîas  después  sufrié  la  derrota  de  Sadowa. 

Bendijo  â  Napoleén  III,  pocos  dias  después  fué  hecho 
prisionero  por  el  rey  de  Priisia  en  Sedàn,  y  destronado. 

Bendijo  al  vapor  inglés  «  Santa  Maria  »,  porque  d  bor- 
do  venfan  once  hermanas  de  la  caridad,  y  se  perdié  frente 
d  Montevideo,  en  su  primer  viaje. 

Bendijo  al  vapor  «  América  »,que  hacîa  là  carrera  en- 
tre Buenos  Aires  y  Montevideo,  y  se  quemé  el  24  de 
Diciembre  de  1871,  teniendo  d  bordo  mds  de  cien  pasa- 
jeros,  que  en  su  mayor  parte  perecieron. 

Bendijo  al  ejército  francés  en  1870,  y  fué  derrotado 
luego. 

Bendijo  d  la  Emperatriz  del  Brasil  y  poco  después  se 
quebré  una  piema. 

Bendijo  al  principe  Napoleén  IV  antes  de  salir  para 
Zululandia,  y  de  Zululandia  volvié  solo  su  cad^tver. 

Bendijo  al  principe  Bodolfo  de  Austria,  y  se  suicidé. 

Bendijo  al  Emperador  de  Austria,  y  no  hay  en  Europa 
soberano  mds  inf eliz, 

Bendijo  à  don  Alfonso  XII,  y  poco  tiempo  después 
murié  en  edad  temprana. 

Bendijo  al  Arzobispo  del  Perû,  y  cuarenta  y  très  dias 
después  fué  envenenado  con  el  ckliz  que  tômé  en  Viérnes 
Santo. 

El  Banco  Catélico  de  Lyon  (Francia)  «  UUnién  Gé- 
nérale »  fué  bendecido  por  el  Papa  y  poco  después 
quebré. 
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El  afio  1889,  el  Nuncio  del  Papa  fiié  é,  Besîstencia^ 
eu  el  Chaco  Austral,  à  bendecir  la  Iglesia,  y  de  regreso 
8e  despiom6  cou  un  pampero,  desmorondndose  comple- 
tamento. 

Lafie^ta  de»  caridad  (  «  Les  Dames  de  Charité  »  )  en 
Paris,  eu  Mayo  de  1897,  fué  bendecida  por  el  Papa,  y 
poco  despui^s  fué  destruido  por  el  fuego  cl  local,  pere- 
cieudo  la  Duquesa  de  Alençon  y  oti'as  muchas  personas 
de  la  alta  aristocracia  fi'ancesa. 

Fué  después  de  la  bendicién  Papal  «  Urbi  et  Orbî  » 
ijue  fué  touiada  Roma  por  Victor  Manuel  y  hecha  capital 
de  Italia, 

Y  como  la  reciente,  el  Papa  bendijo  â  las  armas 
Espafiolas  en  la  ûltima  guerra,  y  he  aqui  èl  desastre  de 
Cavité  (  Filipinas.  )  La  escuadira  de  Cervera  saliô  de  Ga- 
diz  cou  la  bendicién  del  Papa  y  perccié  bajo  los  caiiones 
delAlmirante  Americano  frente  à  Santiago  de  Cuba. 

Bastan  estos  pocos  ejemplos  para  que  toda  persona  in- 
teligeute  y  que  quiera  entcnder,  entienda  que  la  «  Bendi- 
cién  Papal  »>  es  una  f  arsa  y  que  no  vale  nada. 


^vîso 

Se  avisa  d  los  socios  de  la  capital  que,  conjuntamente 
con  este  foUeto,  se  les  remitc  el  Estado  demostrativo  del 
moviniiento  de  caja  habido  desde  1.®  de  Abril  hasta  30 
deJunio  1901.  Los  socios  de  campana  pueden  solicitar 
dicho  Estado,  de  los  delegados  de  la  Asociacién,  d  quienes 
se  les  ha  enviado  la  cantidad  necesaria. 

La  Comisiôn  Directiva, 


ESTE  FOLLETO  SE  REPARTE  GRATIS 


ORGANIZAClÛN  LIBERAL 


De  conformidad  con  los  propôsilos  estableci- 
dos  en  las  Bases  Fundanaentales,  esta  Coml- 
siôn  est^  tratando  de  organizar  la  propaganda 
en  toda  la  Repûblica,  constituyendo  en  los 
centros  de  poblaciôn,  comités  compuestos  de 
correligionarios  decididos  y  activos,  que  se- 
cunden  la  obra  en  cuya  realizaciôrx  estâ  empe- 
flada  la  ASOCIAGION  DE  PROPAGANDA  LI- 
BERAL. Hasta  la  fecha  de  la  ImpresiôA  de  este 
folleto,  se  han  instalado  conrxités  y  delegacio- 
nes  ei\  las  siguientes  localidades. 

MINAS,  BAKRIO  REUS  AL  NORTE, 
CANELONES,  CASTILLOS,  LAS  PIEDRAS, 
CHXJY,  PRAY  BENTOS,  CHAFALOTE, 
PAYSANDÛ,    PLORIDA,    SALTO,  SARANDI 
GRANDE,  SAN  EUGENIO,  CERRO, 
b  RO0HA,SAYAGO,  LASCANO,  MERCEDES 
PASO  DEL  MOLINO,  PAN  DE  AZÛCAR, 
SAN  JOSÉ,  DOLORES,  ZAPICAN,  SAN  CARLOS, 
CARMEN,  DURAZNO  Y  MALDONADO 


Exhortâmes  ô  los  correligiona- 
rios de  los  puntos,  donde  todavia 
no  han  estableoido  COMITES,  â 
que  Ibs  oreanioen  à  la  brevedad 
poj^ible  y  To  oomuniquen  à  esta 
Comisiôn. 


Asociaclon  de  Propapnda  Libéral 


LOCAL  CENTRAL:  CUAREIM  N.«  189 

MONTEVIDEO 

B.\SES  FUNDAMENTALES 

1,  **  Fûndase  en  Montevideo,  sin  perjuicio  de  ha- 
cerlo  n\âs  adelante  en  todos  los  departamentos  de 
Gampafla,  ur\  ceniro  de  propaganda  activa  de  las 
ideas  libérales,  de  exposiciôn  de  principios  y  de 
crltica  franca  y  deser\vuelta  contra  los  avances  del 
clericalismo. 

2.  *  La  Sociedad  se  denominarâ:  ASOGIAGIÔN  DE 
PROPAGANDA  LIBERAL. 

Gompondrân  la  Asociaciôn  aquellos  que,  sim- 
patizando  con  los  idéales  que  constituyen  su  razôn 
de  ser,  abonen  n\ensualmente  la  cantidad  de  VEIN- 
TE  CENTÉSIMOS. 

FOLLETOS  PUBLICADOS 


N.    1 — Elpoder  temporal  de  los  papas   2.000 

»  2 — La  bula  de  composici6n    ....       .    .  3.000 

»    3 — Usurpaciones  y  reivindicaciones   3.000 

»    4 — La  caridad  cat<51ica  .   4.000 

»)    5 — Consejos  catdlicos   5.000 

»    6 — Mafias  viejas    10.000 

»    7v — Impostores  y  explotadores   5.000 

»    8 — La  Iglesia  y  la  democracia  •  5.000 

»  9" — Los  libérales  y  el  matrimonio  religioso  .    .    .  10.000 

»  10 — El  liberalismo  pasivo  de     22/i:?rrm  ....  .6.000 

»  11 — La  Iglesia  Catdlica  y  la  Escuela   felOOO 

Total  de  f oUotos  impresos    ....    .  59.000 


■    SE  REPARTEN  GRATIS 
ENELLOCÂLDEUÀSOCIâCION:  CâLLE  CUABEIHNnH.  189 


 .  , 
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FOLIiETO  N.o  12 


LaSotaîa  Ina!  )  la  Iglesia  CÉlica 

a  ABZOBISPÛ  DE  MOSTEYfDEO  COSTRi.LA  miïïaôN 


DISCURSO  PROKUNCIADO 
POR    EL    DOCTOR    DON     PEDRO  DfAZ 
EN   EL   «CENTRO  LIBERAL,» 

Très  de  estes  folletos  se  envian  gratis, 
por  Correo,  porte  pago,  à  los  buenos  libé- 
rales, que,  simpatizando  con  la  propaganda 
escrita,  han  ingresado  en  la  Asociaciôn  y 
abonan  tma  cuota  mensual  de  VEINTE 
CENTÉSIMOS. 


lA  mmii  EDITA  LU  fOLiETO  ïmm 


Loa  TH.  este  lolleto  y  dessids  préstelo  a  alonn  amlgo 


j^a-osTO  de:  leoi 

MONTEVIDEO 


PREVENCIONES 


Se  avisa  à  los  Sres.  socios  qae 
mensnalmente  se  les  remitiràn  POB 
COBBEO,  très  ejemplares  de  los  fo- 
Uetos  que  se  vayan  publicando  y  en 
caso  de  no  recibirlos,  se  les  rnega 
que  lo  comuniquen  dirigiéndose  à  la 
Secretaria,  Calle  Cuareim,  N.**  180, 
6  à  la  Casilla  del  Correo  Nùm.  178, 
à  fin  de  investigar  donde  correspon- 
da  la  causa  del  extravio. 


À  LOS  DELEGADOS 


Lo9  delegado?  de  Caippapa  defoeràp 
ACUSAR  RECIBO  de  I09  pa^Uete^  de 
^olleto?  que  ^e  le?  reipitap  ipep^Ual- 
ipeqte. 


CAMBIO  DE  DOMICILIO 

 ♦  

L09  ?oclo9  que  caipblen  de  doipldllo 
deben  coipunicarlo  Ipipedlataipente  à  la 
Secpetaria,  para  eVItar  Interrupclone?  ep 
el  pepapto  de  I09  ^olleto?. 


DISOTJRSO 

Leiilo  lor  el  Aottor  Pelro  Diiz 

EN  EL   CENTRO  lIBEBiL 


SeSores  : 


El  articule  5."  de  la  Gonstituciôn,  que  déclara 
que  la  religiôn  del  Estado  es  la  Catôlica  Apostô- 
lica  Romana,  sosteniendo  asî  un  error  y  un 
abuso  de  pasadas  edades,  enalteciendo  â  la 
mâs  falsa,  la  menos  elevada,  y  la  menos  moral 
de  las  religiones  toleradas  en  los  pueblos  civi- 
lizados,  y  manteniendo  con  el  prestigio  y  el  di- 
nero  del  Estado,  que  son  el  prestigio  y  el  di- 
nero  de  todos,  un  culto  que  sôlo  profesan 
algunos,  y  que  los  mâs  y  los  mejores  despre- 
cian,  ha  sancionado  un  principio  anacrônico, 
ha  proclamado  un  absurdo,  y  ha  violado  las 
reglas  de  la  equidad  y  la  justicia. 

La  derogaciôn  de  este  precepto  anacrônico, 
absurdo  é  injusto  es  una  aspiraciôn  nacional; 
en  todas  las  asambleas  de  ciudadanos  cons- 
cientes, despierta  un  eco  simpâtico  esta  lôr- 
mula  sencilla,  que  expresa  un  postulado  de  la 
razôn  y  la  justicia:  Separaciôn  del  Estado  y  la 
Iglesia. 

Pero,  si  la  Gonstituciôn  Nacional  no  satisface 
en  este  punto  los  principios  màs  avanzados  de 
la  ciencia  polltica,  ni  las  justas  aspiraciones 
del  liberalismo,  estâ  lejos,  sin  embargo,  de  con- 
tentar  las  ambiciones  soberbias  é  insaciables 
de  la  Iglesia  de  Roma,  que  en  nombre  de  un 
mentido  derecho  divino,  prétende  arrebatar  a 
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los  hombres  su  liberlad,  y  à  les  pueblos  su  so- 
beranla.  manteniendo  aûn  hoy  y  para  el  pbr- 
venir,  el  mismo  conflicto  de  poderes  quecon  las 
luchas  del  Papado  y  el  Irnperio,  llenô  de  san- 
gre  la  historia  de  los  liempos  medioevales. 

El  siglo  XIX.  «el  siglo  de  las  lucesw,  viô  nacer 
en  el  seno  de  las  iiaciones  civilizadas  y  procla- 
marâ  la  faz  del  muudo,  frente  al  cOdigo  lumino- 
so  de  los  derechos  del  hombre,  un  codigo  negro, 
una  obra  sombria  que  se  Uania  el  Syllabus, 
en  la  cual  no  bay  mâs  luz  que  esa  luz  negra 
que  el  eminente  autor  de  Ilnerto  Cerrado,  Dr. 
Zorrilla  de  San  Martin,  lia  descnbierto  en  les 
ojos  de  Léon  XIH. 

El  Syllabus  plantea  con  toda  claridad  un  con- 
flicto gravisirno  entre  sus  inonstruosos  princi- 
pios  y  los  principios  que  él  condena  y  anate- 
matiza  y  (jue  estén  sancionados  por  nueslra 
Constituciùn  y  nuestras  leyes,  asî  coino  por  las 
constituciones  y  las  leyes  de  todos  los  pueblos 
civilizados. 

En  este  conflicto,  hay  que  acatar  y  cumplir 
la  Constitnciùn  y  las  leyes,  desobodeciendo  los 
mandatos  de  la*^  Iglesia  é  incnrriendo  en  sus 
anatemas.  6  respotnr  v  obedecer  los  precep- 
tos  del  Syllabus,  convertidos  en  dogmaspor  el 
Concilio  Vaticauo.  violando  en  este  caso  la  Cons- 
tituciou  y  las  leyes. 

Los  catolioos  prefierfîii  esto  iiltinio;  pero  no- 
sotros  teueinos  el  derer'lio  y  (?)  deber  de  impe- 
dirlo.  Nosotros,  (jne  cuniplinios  el  inandato 
injnsto  fie  la  Constituriôn  qiHMios  ordfMia  ayu- 
dar  ofifîialjnfMite  îi  una  rfîli^^iôii  falsa  éinuioral, 
podeuHJs  y  dobenios  exigir  ii  ^^s;l  i^^Mesiîi  y  îi  sus 
prosélilos  que  l'fspeten  la  sf>bf*i'(nn'a  nacional, 
cuni|)rKuid()  la  (;f)iislituciôn  y  1ns  Uiyt^s. 

Sin  perjuicio  (b;  las  <lisfîusioiif?s  (bK'lriuarias 
y  (\f)  Ifjs  ref(jrrnas  legab^s,  dehfMUos  fir-eptar 
tambipu  li'i  lur,lia  r*n  el  t*îri'eno  i^r/ictifo,  dentro 
del  or(lf3u  légal  (îstabbirtido.  A  pusftr  (1<î  la  posi- 
cion  ventajosa  de  la  I^Mesia  Ofir-inl,  la  Victoria 
ha  de  ser  nuestra;  y  tMiIrelanto,  al  niUn-  de 
csa   lucha,   lemplaremos   las  armas  que  en 
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el  dia  de  la  batalla  final,  han  de  darnos  el 
triunfo  definitivo  de  la  libertad  de  coriciencia. 


La  Iglesia,  perseguida  en  sus  primeros  tiem- 
pos,  llegô  à  conseguîr  mas  tarde  el  apoyo  del 
Estado;  Gonstantino  convertido  le  dlô  la  base 
de  su  dominio  polîtico.  La  Iglesia,  emancipada 
enseguida  de  la  tutela  de  sus  protectores,  se 
levanta  como  un  nuevo  poder  al  ladô  del  poder 
del  Estado,  ensanchando  fâcilmentesu  influen- 
cia  en  un  ambiente  de  ignorancia;  y  la  Edad 
Media  comtempla  al  Papado  omnipotente  ven- 
ciendo  al  Imperio  y  en  lucha  con  los  reyes 
para  constituir  y  mantener  un  imperio  teocra- 
tico  sobre  el  mundo  entero. 

La  Iglesia,  que  empezô  humilde,  proclaman- 
do  la  libertad,  sin  mas  armas  que  su  fé,  se 
vuelve  soberbia  y  dominadora  é  impone  la  su- 
mision  por  el  hierro  y  elfuego;  conira  fr*lhom- 
bre  la  rueda  y  la  hoguera;  contra  los  pueblos, 
eldegûello  yel  incendio. 

Las  teorlas  y  los  hechos  se  desarrollan  para- 
lelamente.  Los  papas  infalibles  proclaman  su 
omnipotencia  absoluta,  sosteniendo  que  todo 
poder  émana  del  suyo  y  le  esta  sometido;  de 
ponen  reyes  y  regalan  coronas,  hacen  y  desha- 
cen  los  imperios. 

Cadavezqueun  soberano  rehusaba.obedecer 
los  mandatos  de  la  corte  de  Roma,  el  Papa  lan- 
zaba  contra  él  la  excomuniôn,  le  deolaraba  des- 
pojado  de  toda  autoridad  y  desligaba  del  jura- 
mento  de  tîdelidad  à  sus  vasallos  y  sûbditos 
porque  «segiin  la  opiniôn  de  los  Santos  Padres 
no  se  debe  guardar  la  fé  con  quien  no  la  ha 
guardado  à  Dios.» 

Asî  lo  hizo  Inocencio  III  con  Ramôn,  coude 
de  Toiosa  en  1208;  asî  lo  hizo  Gregorio  Vil 
contra  el  emperador  Enrique  IV  â  quien  exco 
mulgo  por  sus  bulas  de  1075  y  de  1080  porque 
pretendia  que  los  dignatarios  eclesiâsticos  que 
poseian  principados  en  su  imperio  le  prestaran 
juramento  de  fidelidad  como  vasallos;  asi  lo  hizo 
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«1  mîsmo  papa  con  un  emperador  de  Grecia,  y 
con  un  rey  de  Francia  y  con  un  rey  de  Polonia, 
y  con  un  rey  de  Hungria  y  con  otros  soberanos. 

Al  mismo  tiempo,  siempre  en  nombre  de  una 
autoridad  concedîda  por  Dios  mismo  al  jefe  de 
la  Iglesia,  los  Papas  hacen  reyes,  cambian  las  co- 
ronas  de  una  cabeza  à  otra,  desmembran  la& 
provincias  de  los  imperios  para  constituir  nue- 
vos  eslados,  ô  reuuen  en  una  mano  estados 
diferentes,  y  confirman  la  elecciôn  de  los  empe- 
radores  «en  nombre  de  los  derechos  delimperi<> 
céleste  y  del  terrestre  en  la  plenitud  de  su  po- 
der,  concedidos  por  Dios  â  San  Pedro  y  sus 
sucesores.» 

Expresando  en  palabras  la  doctrina  que  estos 
hechos  representaban,  Bonifacio  VIII  decia  al 
rey  de  Francia:  «Que  nadie  os  persuada  de  que 
no  tenéis  superior  y  que  no  estâis  bajo  eldomi- 
nio  de  la  jerarquîa  eclesiâstica;  porque  tener 
taies  opiniones  es  estar  loco;  y  empefiarse 
en  sostenerlas  es  mostrarse  infîel  y  salir  del 
rebafio  del  buen  pastor.» 

Segûn  la  doctrina  de  la  Iglesia,  ella  ha  reci- 
bido  dlrectamente  de  Dios  el  depôsito  sagrado 
de  la  verdad  y  del  bien  ;  es  ella  quien  debe  guiar 
â  los  pueblos  por  el  sendero  de  la  moral  y  la 
justicia;  ella  es  la  ûnica  que  tiene  autoridad 
para  decidir  lo  que  es  verdadero,  lo  que  es  bue- 
no,  y  lo  que  es  justo;  ella  tiene  la  suma  de  todos 
los  poderes  y  solo  ella  tiene  poder  para  decidir 
hasta  donde  llega  su  propio  derecho.  Los  pue- 
blos deben  aceptar  como  ley  suprema  la  ley 
que  la  Iglesia  dicta  ;  deben  amoldar  é  ésta  sus 
leyes  propias,  porque  en  cuanto  la  contrarlen 
esas  leyes  seràn  nulas  ;  los  gobiernos  deben 
obedecer  los  mandatos  del  Vicarîo  de  Gristo, 
représentante  de  Dios  sobre  la  tierra  ;  la  Iglesia, 
instituida  por  Dios  y  gobernada  dlrectamente 
por  el  Esplritu  Santo,  estâ  por  encima  de  los 
poderes  humanos,  arriba  de  los  pueblos  y  sus 
leyes,  fuera  de  la  acciôn  de  las  autoridades  ;  la 
patria,  lo  humano,  abajo;  la  Iglesia  de  Dios, 
arriba. 
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Pero,  se  dirâ,  esos  hechos  y  esas  doctrinas 
de  la  Iglesia  en  el  pasado,  no  son  ya,  no  pue- 
den  ser,  las  ideas  de  la  Iglesia  en  los  tlempos 
actuales.— Esto  se  dice,  en  efecto,  para  ador- 
mecer  el  sentimiento  de  ia  independencia  y  la 
soberanla,  tan  poderoso  en  los  pueblos  moder 
nos  ;  y  se  ha  inventado  una  teorla  especial  para 
^explicar  las  intromisiones  de  los  Papas  en  los 
asuntos  temporales  de  los  pueblos,  teorla  se- 
5ûn  la  cual  esas  intromisiones  estarfan  justifi- 
€adas  como  una  especie  de  arbitraje  aceptado 
entonces  voluntariamente  por  los  Estados  cris- 
tianos,  pero  que  serian  un  anacronismo  en  la 
historia  contemporânea. 

Esta  explicaciôn  y  aquella  objeciôn  son  pei  - 
iectamente  falsas. 

Los  Papas  al  ejercar  su  omnipotencia  sobre 
ios  pueblos  y  los  reyes,  no  invocaron  jamas 
€se  asentimiento  de  los  pueblos  cristianos; 
este  lenjuage  democrâtico  estâ  en  contradicciôn 
con  el  espiritu  de  aquella  época  y  con  elespl- 
ritu  de  la  Iglesia  en  todas  las  épocas.  Los 
pontifices  invocaron  siempre  su  derecho  ema- 
îiado  directamente  de  Dios,  como  sucesores 
de  San  Pedro  y  Vicarios  de  Gristo  en  la  tierra. 

iSe  habrian  equivocado?  {Heregia!  |Los  Papas, 
hablando  ex-cathêdra  son  mfalibles!;  su  voz  es 
la  voz  del  Espiritu  Santo. 

Por  otra  parte  la  Iglesia  perfecta  é  infalible, 
lejos  de  negar  aquellas  doctrinas  ô  corregirlas, 
se  ha  complacido  en  conflrmarlas, 

ElSyllabus  no  permite  ya  la  discusiôn  sobre 
este  punto  para  quienes  no  quieren  dejarse 
engaftar  por  los  que,  con  juegos  de  palabras, 
pretenden  conciliar  la  independencia  del  Esta- 
do  con  la  omnipotencia  de  la  Iglesia. 

Leamos  el  Syllabus. 

Art.  XIX:  Excomulgado  sea  el  que  diga: 
«La  Iglesia  no  es  unaverdadera  y  perfecta  sô- 
-ciedad  completamente  libre,  ni  goza  de  sus  de- 
rechos  propios  y  constantes,  como  los  recibiô 
-de  su  divino  Fundador.  sino  que  pertenece  al 
poder  civil  définir  cuâles  son  los  derechos  de 
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la  Iglesia  y  los  limites  en  que  puede  ejercer- 
los  » . 

Art.  XX  Excomulgado  sea  el  que  diga  :  «  El 
poder  eclesiâstico  no  debe  ejercer  su  autoridad 
sin  que  précéda  el  permiso  y  el  conséntimiento 
del  poder  civil  » . 

Art.  XXIII  Excomulgado  sea  el  que  diga  :  «  Los 
Papas  y  los  Concilios  Eciunénicos  se  han  sépara-  ' 
dos  de  los  limites  de  su  poder,  han  usurpado  de- 
reclios  de  los  principes  y  han  errado  en  las  diflni- 
ciones  relativas  à  la  fê  y  â  las  costubres  ». 

Art.  XXV  Excomulgado  sea  el  que  diga:  «Ade- 
mâs  del  poder  inhérente  al  Episcopado,  hay 
otra  potestad  temporal  que  se  ha  concedido  ex- 
presa  ô  tâcitamente  por  la  soberania  civil,  y  re 
vocable  por  consiguiente  à  voluntad  por  esta 
misma  autoridad  » . 

Art.  XXVII  Excomulgado  sea  el  que  diga: 
«Los  ministros  sagrados  de  la  Iglesia  y  el  Pon- 
tifece  Romano  deben  ser  excluidos  de  toda  ges- 
tiôn  y  autoridad  sobre  las  cosas  temporales». 

Art.  XXVIII  Excomulgado  sea  el  que  diga:  No 
es  permitido  à  los  oblspos  publicar  ni  aun  las  le- 
tras  apostôlicas  sin  permiso  del  Gobierno. 

Art.  XXXIX  Excumulgado  sea  el  que  diga:  «El 
Estado,  siendo  el  origen  y  la  fuente  de  to- 
dos  los  derechos,  goza  de  un  derecho  que  no 
estâ  circunscrito  por  ningûn  limite». 

Art.  XLI  Excomulgado  sea  el  que  diga  :  «  Co- 
rresponde al  poder  civil,  aun  cuando  esté  ejer- 
cido  por  un  piincipe  infiel,  un  poder  indirec- 
to  negativo  sobre  las  cosas  sagradas.  Tiene 
por  consiguiente,  no  solo  el  derecho  que  se 
llama  de  exeqitatur,  sino  también  el  derecho 
que  se  llama  de  apelariôn  por  ahuso  6  rccarsu 
defaer^a)). 

Art.  XII.  Excomulgado  sea  el  que  diga:  «En 
el  conflicto  de  las  leyes  de  una  y  otra  protestad, 
prevalece  el  derecho  civil.» 

Art.  XLIX.  Excomulgado  sea  el  (lue  diga: 
«  La  autoridad  civil  puede  impedir  que  los  obis- 
pos  y  los  fieles  se  comuniquen  libremente  con 
el  Pontifice  Romano  »  . 
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Art.  L.  Excomulgado  sea  el  que  diga  :  «  La 
autoridad  seglar  tiene  por  si  propia  el  derec/io 
de  présenta?'  /os  obispos,  y  puede  exigirles  que 
se  encarguen  del  gobierno  de  sus  diôcesis  an- 
tes  de  haber  recibido  de  la  Santa  Sede  la  ins- 
tituciôn  canônica  y  las  letras  apostôlicas. 

Art.  LI.  Excomulgado  sea  el  que  diga:  «Ade- 
màs  el  Gobierno  seglar  tiene  el  derecho  de  de- 
poner  del  ejercicio  del  ministerio  pastoral  â 
los  obispos  y  no  estâ  obligado  â  obedecer  al 
Romano  Pontîflce  en  lo  relativo  â  la  institu- 
ciôn  de  las  diôcesis  y  de  los  obispos. 

Art.  LIV.  Excomulgado  sea  el  que  diga  :  «  Los 
reyes  y  los  principes  (es  decir,  los  Gobiernos)  no 
solo  estàn  exentos  de  la  jurisdicciôn  de  la  Igle- 
sia,  sino  que,  en  una  cuestiôn  que  se  haya  de  re- 
solver  sobre  jurisdicciôn,  son  superiores  â^la 
Iglesia  ». 

Hemos  citado  solamente  algunos  principios 
referentes  a  la  soberania  del  Estado  y  à  los  de- 
rechos  que  trente  à  éste  se  atribuye  la  Iglesia, 
sin  tomar  en  cuenta  multitud  de  arti'culos  que 
contienen  reglas  contrarias  â  la  Gonstituciôn 
y  d  las  leyes,  artlculos  referentes  al  fuero  ecle- 
siâstico,  â  las  inmunidades  de  la  Iglesia,  à  su 
derecho  de  poseer,  a  la  ensenanza,  al  matrimo- 
nio,  a  las  comunidades  religiosas,  â  la  libertad 
de  cultos,  à  las  formas  de  gobierno,  etc.,  etc., 
y  que  los  limites  de  este  trabajo  no  nos  permi- 
ten  analizar. 

Goncretémoros  à  los  artlculos  transcriptos, 
que  se  refleren  à  la  soberania  del  Estado,  y  que 
la  niegan,  atacando  asl  la  Independencia  de  la 
naciôn  y  la  existencia  misma  de  la  Patria. 

El  art.  23  del  Syllabus  hace  la  justifîcaciôn  his- 
tôrica  de  las  intromisiones  del  Papado  en  el 
gobierno  de  los  pueblos,  intromisiones  quean- 
te  el  criterio  moderno  de  la  soberania,  son  aten- 
tados  criminales  contra  la  independencia  de 
las  naciones. 

Pero,  dejemos  de  lado  las  discusiones  doctri- 
narias.  Los  art.  39,  19,  5i,  20  y  42  del  Syllabus 
niegan  la  omnipotencia  legislativa  del  Estado, 
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no  con  la  mira  de  respetar  derechos  indivi- 
duales,  sino  con  la  de  establecer  im  poder  legis- 
lativo  superior;  afirman  que  la  Iglesia  es  una 
sociedad  completamente  libre,  negando  al  Esta- 
do  hasta  el  derecho  de  définir  cuâles  son  los 
derechos  de  la  Iglesia  y  los  limites  en  que  puede 
ejercerlos;  afirman  que  los  gobiernos  estàn  so- 
metidosâ  la  jurisdicciôn  de  la  Iglesia  y  no  pue- 
den  decidir  conflictos  de  jurisdicctôn  entre  su 
propia  autoridad  y  la  de  la  Iglesia;  niegan  que 
en  un  conflicto  entre  las  leyes  eclesiâsticas  y  las 
civiles  deban  prevalecer  éstas  y  afirman  que  el 
poder  eclesiâstico  puede  ejercer  su  acciôn  con 
absoluta  independencia  del  Poder  Pûblico. 

Esto  es  sencillamente  sustraer  la  Iglesia  â  la 
acciôn  de  las  leyes  y  de  los  gobiernos  y  atribuir- 
le  un  poder  legislativo  y  una  autoridad  superio- 
res  â  la  del  Estado,  que  quedaria  de  este  modo 
aometido  â  un  poder  extrangero,  el  poder  del 
Papa  y  de  los  Goncilios. 

El  arto.  2.*»  de  la  Gonstituciôn  de  la  Repûblica 
dice  queael  Estado  Oriental  de  Uruguay  es  y 
serâ  para  siempre  libre  de  todo  poder  extran- 
jero»  y  el  art.*^  4.o  agrega:  «La  Soberania  en 
toda  su  plenitud  existe  radicalmente  en  la  Na- 
cion,  â  la  que  compete  el  derecho  exclusivo  de 
establecer  sus  leyes...  » 

La  Gonstituciôn  ha  proclamado,  pues,  de  un 
modo  absoluto  la  soberania  nacional;  la  insti- 
tuciôn  de  la  Religiôn  de  Estado  no  signiflca  la 
mâs  minima  limitaciôn  à  esa  soberania.  Si  no 
bastaran  â  probarlo  los  términos  absolutos  é 
ilimitados  en  que  ella  estâ  proclamada.  la  dis- 
cusiôn  del  art».  5.»  en  la  Asamblea  Constitu- 
yente  no  dejar^a  lugar  à  dudas  :  los  Constitu- 
yentes  rechazaron  la  proposiclôn  del  sefior 
Barreiro  de  agregar  dos  clânsulas  â  ese  artfculo 
tal  cual  esté,  redactado,  la  unti  contraria  d  la 
libertad  de  cultos,  y  la  otra  declarando  obliga- 
torio  el  cumplimiento  de  las  decisiones  de  los 
Goncilios  y  los  Papas. 

La  Gonstituciôn,  aceptando  principios  ele- 
mentales  de  las  ciencias  politicas,  ha  colocado 
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la  soberania  nacional,  radicada  en  el  pueblo, 
por  sobre  todos  los  intereses  y  todas  las  opi- 
niones,  por  encima  de  todas  las  personas,  de 
todas  las  sociedades  y  de  todas  las  institucio- 
iies.  Y  consecuente  con  esos  principios,  ha 
sometido  la  Iglesia  al  imperio  de  las  leyes  y  â 
la  jurisdicciôn  de  las  autoridades  nacionales;  la 
Iglesia  deja  de  ser  una  sociedad  compieiamente 
libre;  sus  derechos,  serân  los  que  el  Estqdo  le 
asigne  y  reconozca  de  acuerdo  con  las  conve- 
niencias  nacionales;  los  conflictos  entre  las 
legislaciones  de  los  dos  poderes,  no  sôlo  no 
se  deciden  por  el  derecho  canônico  ni  por  las 
autoridades  eclesiàsticas,  sino  que  dejan  de  ser 
taies  conflictos,  porque  no  hay  mas  leyes  obli- 
gatorias  que  las  que  emanan  del  P.  Legislativo 
Nacional,  interpretadas  y  cumplidas  por  las  au- 
toridades nacionales. —Asî  los  preceptos  de 
nuestra  Gonstituciôn  caen  bajo  los  anatemas 
del  Syllabus. 

Los  artos.  28.  41  y  49  del  Syllabus  lanzan  sus 
anatemas  contra  el  exequatur  y  los  recursos 
de  fuerza,  y  contra  los  que  digan  que  «  no  es 
permitido  à  los  obispos  publicar  ni  aûn  las  le- 
tras  apostôlicas  sin  permiso  del  Gobierno»  y 
que  «  la  autoridad  civil  puede  impedir  que  los 
Obispos  se  comuniquen  libremente  con  el  Ro- 
mano  Pontifice». 

El  arto.  81  de  la  Gonstituciôn  déclara  atribu- 
ciôn  del  Présidente  de  la  Repûblica  «retener 
6  concéder  pase  â  las  bulas  pontiflcias  confor- 
me â  las  leyes,  oyendo  â  la  Alta  Gorte  de  Jus- 
ticia»,  que  segûn  el  art.  98,  «abrirâ  dictamen  al 
P  E.  sobre  la  admisiôn  6  retenciôn  de  bulas  y 
brèves  ponliflcios  »,  decidiendo  también,  segûn 
el  art.  97,  los  recursos  de  fuerza. 

Los  arts  20,  25,  50  y  51  del  Sillabus  anatemati- 
2an  â  quienes  digan  que  «el  poder  eclesiâstico 
no  debe  ejercer  su  autoridad  sin  que  précéda 
el  permiso  y  consentimiento  del  poder  civil» 
y  que  ademâs  del  poder  inhérente  al  Episcopa- 
do,  hay  otra  potestad  temporal  que  se  le  ha  con- 
cedido  expresa  ô  tâcitamente  por  la  soberania 
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civil,  y  revocable  por  conaiguiente  â  voluntad 
de  esta  misma  autoridad  civil;  y  aflrraan  en  cam- 
bio  estos  bonitos  principios:  que  la  autoridad 
seglar  no  tiene  por  si  propia  el  derecho  de  pré- 
senter los  Obispos,  ni  puede  ex  girles  que  sa 
encarguen  del  g-^bierno  de  sus  diôcesis  antes 
dehaber  recibido  de  la  Santa  Sede  la  instituciôn 
canônica  y  las  letras  apostôlicas,  ni  tiene  el 
derecho  de  deponer  a  los  Ooispos,  y  por  el  con- 
trario el  Gobierno  esta  oblii<ado  à  obedecer  al 
Romano  Pontîfice  enlo  re  ativo  â  la  instituciôn 
de  las  diôCHsis  y  de  los  Obispos. 
Contra  todas  estas  insolencias  de  las  doctrinas 
jesuiticas,  que  han  acabado  por  prevalecer  en 
el  seno  de  la  I^^lesia  Romana,  convirtiéndose  en 
dogmas  de  fé  por  la  proclamaciôn  de  la  infabi- 
lidad  papal  y  la  sancion  del  concilio  Vaticano, 
contra  todas  esas  pretensiones  absurdas,  el  art. 
81  de  la  Gonstituciôn  déclara  simplemente  que 
es  airibuciôn  del  Présidente  de  U  Repûblica 
ejercer  el  patronato  conforme  a  las  leyes;  y  es 
lo  suficiente. 

El  derecho  de  presentacion,  es  y  fué  siem- 
pre  usado  por  los  monarcas  espafioles  y  por 
sus  sucesores  los  gobiern«»s  de  las  Repiibli- 
cas  Ainericanas;  y  segûn  so  comi)rneba  por 
disposiciones  de  la  legislaciôn  de  Indias  y  lo 
atestigua  el  ilustre  jurisconsulto  Vêlez  Sars- 
field,  «el  obispo  elegido  por  el  sobnrano,  en- 
tra regularinente  â  gobernar  el  Obispado,  aùn 
antes  de  que  el  Papa  t^nga  noticia  de  su 
nombramieuto)).  Por  lo  demas,  escusado  es  de- 
cir  (iue  ni  nuestras  leyes  concedenla  inviolabi- 
lidad  ni  la  irresponsabilidad  â  los  obispos,  que 
prestan  juraniento  deobediencla  a  la  Gonstitu- 
ciôn, a  las  l^yes  y  à  las  autoridades  naoionales 
y  tieneii  todos  los  deberes  de  los  demâs  em- 
pleados  pûblicos,  ni  reconocen  el  deber  de  la 
Naciôn  de  obedecer  al  Santlsimo  Padre  de  los 
catôlicos. 

En  cuantoal  Patronato,  coloca  indudablemen- 
te  â  la  Iglesia  bajo  la  lutela  del  Estado;  y  des- 
tj'uye  esa  libertad  absoluta  que  la  Iglesia  pre- 
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tende  para  s!,  sustrayéndose  al  imperio  de  las 
leyes  y  â  la  jurisdicciôn  de  las  autoridades  civi- 
les; coa  menoscabo  évidente  de  la  soberania 
naeional. 

El  Patronato  es  una  verdadera  tutela,  mezcla 
de  protecciôn  y  dominaciôn;  lo  es  por  su  ort- 
gen  histôrico,  porque  ya  tiene  ese  carâcter  ba- 
jo  la  legislaciôn  espaftola,  por  mas  que  quie- 
ran  adulterarlo  los  ultramontanos  despojando 
de  sus  atributos  mâs  évidentes  alpoder  que  so- 
bre la  Iglesia  ejercieron  los  Monarcas  Espafio- 
les,  yloes  mas  cûn  por  la  naturaleza  misma 
de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  Estados  sobe- 
ranos  deorganizaciôn  democrâtica. 

Résulta  evidentemente  que  el  Syilabus  estâ  en 
abierta  contradicciôn  con  la  Gonstituciôn  Na- 
eional en  cuanto  a  los  principios  de  la  sobera- 
nia y  de  las  relaciones  delEstado  con  la  Iglesia, 
como  lo  esta  también,  y  séria  igualmente  fàcil  de- 
mostrarlo,  con  otros  preceptos  constituciona- 
les  y  con  una  multitud  de  disposiciones  de  la 
legislaciôn  comûn. 

El  Syilabus,  de  fecha  anterior,  fué  publicado 
conjuntamente  con  la  célèbre  Encîclicade  8  de 
Diciembre  de  1864,  y  sometido  à  la  aprobaciôn 
del  concilio  Vaticano.  Très  objetos  tuvo  y  cum- 
pliô  este  concilio,  de  acuerdo  con  los  deseos 
manifestados  por  el  Papa  en  el  periôdico  jesuita 
«La  Civiltâ  Cattolica,»  ôrgano  oficial  de  la  Santa 
Sede,  que  en  su  numéro  de  6  de  Febrero  de  1869 
expresaba  el  deseo  y  la  esperanza  de  los  catôli- 
cos,  en  especial  de  los  de  Francia,  de  que  los 
obispos  resolvieran  en  compléta  concordia, 
sin  divergencias  de  partidos.  très  puntos:  pri- 
mero,  la  transformaciôn  de  los  arli'culos  del  Sy- 
ilabus en  otros  tantos  articules  positivos  de  fé; 
segundo,  la  proclamacion  del  dogna  de  la  in- 
falibilidad  del  Papa;  y  tercero,  la  admision  del 
dogna  de  la  gloriosa  ascenciôn  de  Maria. 

Y  como  el  Papa  lo  quizo,  asi  lo  hizo,  mane- 
jando  â  su  antojo  aquel  Concilio,  que  ha  de 
ser  el  ûltimo  de  la  Ilistoria,  por  que  el  Papa  In- 
fatible  no  los  necesita.  El  concilio  Vaticano  lie- 
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nô  los  très  objetos  que  deseaba  el  Papa,  y  â 
ellos  limitô  estrictamente  su  obra. 

Gon  estos  antécédentes  ilustrativos,  podrâ 
apreciarse  lo  que  el  Arzôbispo  de  Montevideo 
dice  en  un  discurso  pronunciado  ante  el  3«'. 
Gongreso  Gatôlico  del  Uruguay  y  que  ha  publi- 
cado  recientemente  en  forma  defoUeto  conjun- 
tamente  con  su  pastoral  titulada  «  Legado  del 
Siglo  XIX,  »  porque,  dice,  se  encuadran  en  las 
ideas  emitidas  en  ésta  y  viene  à  ser  una  espe- 
cie  de  ampliaciôn  del  misma  asunto. 

En  la  pàgina  75  de  este  folleto  dice  el  Arzô- 
bispo Soler:  iQuién  sera  tan  ciego  para  nô  ver 
que  la  Iglesia  en  medio  de  sus  dolores  y  amar- 
guras  ha  sido  consolada  con  grandes  triunfos 
y  conquistas? 

«  Reunida  en  el  Goncilio  Vaticano  define  las 
«  relaciones  entre  la  fé  y  la  razôn,  la  revelaciôn 
((  y  la  ciencia;  ilumina  â  los  creyentes  delatando 
«  los  errores  que  son  mengua  de  la  civilizaciôn 
«  moderna,  y  por  el  Magisterio  del  Pontifice 
((  afronta  y  resuelve  los  mas  ârduos  problemas; 
((  pénétra  con  divina  sabiduria  en  las  relaciones 
«  de  la  vida  pûblica  y  privada,  y  en  esa  palabra 
«  augusta,  ûnica  que  tiene  eco  enelmundo  en- 
((  tero,  los  mismos  adversarios  sienten  la  grande 
((  potencia  moral  del  débil  anciano  que  repre- 
«  senta  la  colosal  instituciôn  del  papado.  » 

((  Yi  no  es  también  un  admirable  espectâculo 
la  maravillosa  unidad  de  la  Iglesia,  esto  es, 
del  Episcopado  y  del  clero  con  el  Pontifice,  al 
que  se  une  reverente  el  Laicado  Gatôlico.  » 

Pues  bien;  como  el  Goncilio  Vaticano,  aparté 
de  la  santisima  Virgen  y  del  Papa  Infalible,  no 
se  ocupô  sino  de  la  sanciôn  del  Syllabus,  que 
efectivamente  trata  de  las  materias  que  el  Ar- 
zôbispo de  Montevideo  menciona,  es  indudable 
y  no  requière  demostraciôn,  quelo  que  elPrela- 
do  Uruguayo  hace  es  proclamar  el  Syllabus  mis- 
mo  en  el  seno  de  un  pais  democrâtico  y  libéral; 
es  indudable  que  cuando  dice  que  el  Goncilio 
Vaticano  por  el  magisterio  del  Pontifice  penetrô 
con  divina  sabiduria  en  las  relaciones  de  la  vida 
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pùblica  y  privada,  lo  que  hace  el  Arzobispo  es 
proclamar  esos  principios  poUticos  del  Syllabus, 
en  que  se  anatematiza  â  nuestra  Gonstituciôn  y 
à  nuestras  leyes,  y  en  que  especialmente  se  des- 
conocey  se  niega  la  soberania  nacional. 

^Tiene  el  Arzobispo  de  Montevideo  el  derecho 
de  hacerlo?  Nol—atropella  con  su  conducta  las 
prerrogativas  del  Présidente  de  la  Repûblica, 
lalta  â  sujuramento  y  viola  la  Gonstituciôn. 

Falta  â  su  juramento  porque  el  Dr.  Soler  ha 
prestado  dos  veces,  como  Obispo  y  como  Arzo- 
bispo este  juramento  solemne:  «Juro  y  prometo 
porlos  Santos  Evangelios,  obediencia  y  fideli- 
dad  al  Gobierno  de  la  Repûblica,  é  igualmente 
prometo  no  coadyuvar  à  ninguna  propuesta, 
persona  ô  consejo  que  sea  nocivo  â  la  tranqui- 
lidad  é  indej)endencia  de  la  Repûblica». 

La  obediencia  y  fidelidad  al  Gobierno  de  la  Re- 
pûblica, comprende  indudablemente  no  solo  la 
obediencia  al  P.  E.  sino  también  al  P.  L.  y  al 
P.  J.,  â  las  leyes  y  â  los  mandatos  de  la  Justicia 
asî  como  â  las  ôrdenes  légales  del  P.  E.  Y  es  in- 
dudable  que  la  proclamaciôn  del  Syllabus  signi- 
fîcan  por  mil  conceptos  la  desobediencia  y  la  re- 
beliôn  contra  todos  los  poderes  del  Estado. 

Pero  ese  acto  tiene  una  signiflcaciôn  espe- 
cial  respecto  de  la  cuestiôn  que  estudiamos; 
signiflca  la  negaciôn  de  la  soberania  y  de  la  In- 
dependencia  de  la  Patria. 

Y  sin  embargo,  el  arzobispado  de  Montevideo 
ha  jurado  no  coadyuvar  â  ningûn  consejo  que 
sea  nocivo  â  la  Independencia  de  la  Repûblical 
—1  Para  algo  ha  de  servir  la  moral  catôlica  !  ;  ipa- 
ra  qué  serviria  la  invenclôn  jesuitica  de  las  ré- 
servas mentales  si  todo  un  arzobispo  tuviera 
que  cumplir  sus  juramentos  â  los  hereges? 

El  Arzobispo  de  Montevideo  atropella  las  pre- 
rrogativas del  Présidente  de  la  Repûblica,  â 
quién  compete  segûn  el  articulo  81  «retener  ô 
concéder  pase  d  las  bulas  pontificas»;  y  viola 
ademâs  la  constituciôn  pasando  por  sobre  el 
exequatur  para  negar  la  soberania  nacional,  tal 
como  està  definida  en  el  art.  4.»  de  la  Gonstitu- 
ciôn. 
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l'il  o.i:(*qnatiir  ô  consagrado  porlos  arts. 

Hl  y  08  de  laConstitiiciôn,  es  anle  el  crittriode- 
nioorîUi(to  un  freiiopuesto  por  la  soberanla  na- 
cional  â  las  ainhiciones  siibversivus  de  la  Igle- 
Hi«  de  Homa;  pem,  x\  los  ojos  de  esta,  es  unatea- 
lado:  y  Pi'o  IX,  al  condeiiarlo,  no  hahecho  màs 
qiHî  l  epelir  las  îiiiatemas  secu lares  de  là  Iglesia 
y  las  opinioiips  de  Martin  V,  Leùn  X,  Clenien- 
le  VII,  CUMnente  XI,  Bénédicte  XIV  y  olros  in- 
falihl(»s. 

\A\  (M>nlitnci6n  entretanto  lo  ha  sanoionado 
<le  lina  niîuiera  expi'esa,  abai'cando  en  termi- 
nos  ai)S(jiut()s  lodas  las  bulas  y  brèves  pontiti- 
cios.  \o  cahe  contra  esto.  ale^?dr  antécédentes; 
pei'o  aun  (»stos  s(îrlaii  falsos.  Tn  autor  chileno, 
celos(Ml<'f«'ns()r  (le  la  I^j;lesia,  pr(^tende  que  el 
phn'i'f  ô  ex<Mjualur  no  debe  tener  un  alcance 
/gênerai,  sino  reslrin^ido  â  los  nombramientos 
(le  Ohispos,  y  î\  esc  efecto  trata  de  demostrar 
<|ue  nsi  pslar)a  reslrin^ido  en  el  derecho  espa- 
|)fn1ol.  l)pspiH'»s  d(»  sefialar  el  lit.  1)  del  libro  1.» 
de  las  L(^yos  de  Indias,  diciendo  que  alli  estâ 
todala  le^îislac.i('>n  rof<M'ente  al  pincct,  dice:  El 
plarret  (îsluvo  pu(îs  reslrin^indo  durante  el  sis- 
lema  <le  la  colonia,  a  las  bulas  do  instituciones 
iW.  aub^i  idadps  eclesiâsticas,  nouibradas  dentro 
drl  rt'^'inKMi  d(d  patronato,  y  a  unacpie  otradis- 
|M)Sici(')U  iUy  cari'icter  parlicular  relacionada 
si(Mnpr(M*.()n  el  ejtM'ciclo  pûblico  tlela  autoridad.- 

Parec(î  (|uo  (^sh*  aulor,  couio  buen  cat(Mico 
adora  de  lui  uiodo  la  uuidad  de  la  fé,  (fue  para 
no  bMKM*  dos,  lia  dojado  lixhncDK  Je  al  lomar  la 
fr  i^dtnl i('(t . 

Mil  efiM'Io:  lonnMuos  las  Leyos  de  Indias  y  le- 
y(Mid(»('U  iA  litulo  \)y  del  lihro  I.  (.Mic«)ntrare- 
Inos  (»slas  dos  bnes  de  las  ([utM'tvsulta  no  (jue 
v\  ex(M[ualur  stî  aplicara  S(*>lo  {\  uuaspocas  bu- 
las, sino  (|U(^  por  el  contrario  alcau/.aba  â  todas. 

Loy  II  Tit.  i)  —  Libro  I  —  I.oyes  de  Indias. — 
((  Si  al^unas  i>ulas  6  brèves  se  llevaren  â  nues- 
tras  Indias  ([ue  toquen  en  la  ^j;ol)ernaci6n  de 
a(|uellas  provincias,  patrona/.^^'o  y  jurisdicciùn 
real,  nialerias  de  indulgencias,  séde  -  vacantes 
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o  espolios  y  oti^as  cualesquter,  de  cualquier  cali- 
dad  que  sean,  si  no  constare  que  han  sido  pre- 
sentados  en  nuestro  consejo  de  las  Indias,  y 
pasados  por  él:  mandamos  â  les  vireyes,  pré- 
sidentes y  oidores  de  las  reaies  audiencias, 
<jue  las  recojan  todos  originalmente  de  poder  de 
cualquier  personas  que  los  tuvieren,  y  habien- 
do  suplicado  de  ellos  para  ante  su  Santidad, 
que  esta  calidad  ha  de  précéder,  nos  los  envien 
en  la  primera  ocasiôn  al  dicho  nuestro  consejo, 
y  si  vistos  en  él  fueren  taies  que  se  deban  eje- 
-cutar,  sean  ejecutados:  y  teniendo  inconve- 
niente,  que  obligue  à  suspender  su  ejecuciôn, 
se  suplique  de  ello  para  ante  nuestro  muy  San 
to  Padre,  que  siendo  mejor  informado,  los 
mande  revocar,  y  entre  tanto  provea  et  consejo 
que  no  se  ejccuten  ni  se  use  de  ellos.  » 

Ley  III  -  Tit.  9  — Libro  I.  — a  Ordenamos  y 
mandamos  â  los  vireyes,  présidentes,  audien- 
cias y  gobernadores,  que  estén  con  particular 
cuidado  de  recojer  todos  y  cualesquier  breoes  de 
su  Santidad,  conforme  â  lo  proveido  por  las 
leyes  antécédentes  y  para  los  mismos  efectos, 
y  todos  los  demâs  despachos  que  se  hubieren 
dado  y  dieren  por  cualesquier  consejos,  tribu- 
nalesy  mlnistros,  que  no  estén  pasados  por  el 
consejo  de  Indias,  y  los  que  Nos  fîrmaremos, 
que  no  fueren  refrendados  por  uno  de  nues- 
tros  secretarios  de  él,  y  asimismo  otros  cua- 
lesquier instrumentos  que  tengan  en  materia 
de  nuestra  regalla  y  jurisdicciôn,  sin  perniitir 
ni  dar  lugar  d  que  ninguno  que  no  fuere  en  esta 
Jorma  se  cumpla  ni  ejecute,  y  los  remitan  al 
consejo  en  la  primera  ocasiôn  que  se  ofrezca.  » 

Estas  leyes  b  istan  para  demostrar  que  el  exe- 
quatur  ô  pase  real  no  se  aplicô  à  algunas,  sino  à 
todas  las  bulas  PontifîciiS;  y  que  los  términos 
absolutos  de  nuestra  Gonstituciôn  no  haceu  màs 
quemantener  lo  que  lavieja  legislaciôn  manda- 
ba.  Y  asl  debe  ser;  es  el  poder  pûblico  ejercido 
^n  este  caso  por  el  Présidente  de  la  Repûblica  y 
la  Alla  Gortede  Justicia,  quien  debe  decidir  que 
bulas  afectan  la  soberanîa  y  las  leyes  naciona- 
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les,  y  cuôles  otras  deben  obtener  el  exequatur 
por  conlormarse  con  las  leyes  del  Estado. 

No  puede  alegarse  el  desuso  del  exequatur. 
Si  la  Curia  no  présenta  las  bulas  y  brèves, 
esto  no  signiflca  que  puede  pasarse  sin  aquél 
requisito,  sino  que  no  podrâ  circular  las  cartas 
pontificias,  bulas  y  brèves— El  desuso  nodero- 
garia  la  ley;  peroademâs  el  desuso  no  existe — 
El  papado  se  ha  puesto  en  lucha  abierta  con 
el  poder  temporal,  no  reconoce  ningun  limite, 
ningùn  derecho.  ninguna  ley,  ningûn  poder 
que  no  se  someta  servilmente  à  su  voluntad. 
Taies  doctrinas,  enunciadas  en  el  Syllabus  no 
son  presentadas  al  poder  pûblico,  pero  no  por- 
que  no  necesiten  exequatur,  sino  porque  no 
pueden  marecerlo. 

La  obra  del  Concilio  Vaticano  ha  puesto  â  los 
catôlicos  en  la  disyuntivas  de  dejar  de  ser  catô- 
licos  ô  dejar  de  ser  ciudadanos  para  conver- 
tirse  en  siervos  de  un  poder  extranjero. 

El  arzobispo  ha  querido  ser  catôlico  conse- 
cuente  y  por  eso  proclama  la  indivisible  uni- 
dad  del  catolicismo,  negando  la  soberania  na- 
cional. 

El  doctor  Zorrilla  de  San  Martin  en  su  obra 
«  Huerto  Cerrado  »  halagando,  tal  vez  sin  que- 
rerlo  las  ambiciones  de  su  amado  prelado,  le 
ha  llamado  il  cittadino  romano.  Pues  bien,  citta- 
dino  romano  si,  pero  ciudadano  oriental,  nô. — 
Los  fieles  catôlicos  no  pueden  serlo. 

Ante  esta  conducta  del  Jefe  de  la  Iglesia 
llamada  Iglesia  Nacional,  i  cual  séria  la  obliga- 
ciôn  del  Gobierno  ? 

Obliger  al  Arzobispo  perjuro  d  cumplir  su  ju- 
ramento,  exigiéndole  la  retractaciôny  unnueva 
juramento  de  acatamiento  â  la  Gonstituciôn  ;  y 
en  caso  de  resistencia,  suspenderlo  en  el  car- 
goque  ocupa. 

a  A  Junta  lllrectlvn  de  la  Asoclaeldn  de  Prwpaipftncla  Li- 
béral, qne  neeewlta  del  esfaerxo  de  todos  los  bueMOs  eorro- 
lllj^loiif  rION  pnra  lleuar  debldamente  sa  mlNl6ii.  aicradeee 
sliicera  (Dente  el  ttervlclo  prestadi»  A  la  causa  p«»r  nquelloa 
ModwB  que  «e  b«n  NpresnrHdo  A  cnnii»llr  el  pedido  que  did 
m^rlto  A  la  elrmlar  reoiltlda  eon  el  folleto  anterlor  y  rueya 
a  ÈOH  Qut»  no  la  bajan  detnelto  se  ftirvan  baeerlo  A  Aa  bre» 
wetitui  pomihie. 
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De  conf ormidad  con  los  propôsitos  esta* 
blecidos  en  las  Bases  Fundamentales,  esta 
Oomisiôn  està  tratando  de  organizar  la  pro- 
paganda  én  toda  la  Repûblica,  constitùyendo 
en  los  centres  de  poblaciôn,  comités  compues- 
tos  de  correligionarios  décididos  y  actives; 
que  secunden  la  obra  en  cuyà  realizaciôn 
esià  empeâada  la  ASOGIACION  DE  ÎPRO- 
PAGANDA  LIBERAL.  Hasta  la  fecha  de  la 
impresiôn  de  este  folleto,  se  han  instalado 
comités  y  delegaciones  en  las  siguientes  lo- 
calidades: 


MINAS 

BARRIO  REUS  AL  NORTE 

CANF.LONES 

CASTJLLOS 

LAS  PIEDRAS 

CHUY 

FRAY  BKNTOS 

CHAFALOTE 

PATSANDU 

FLORIDA 

SALTO 

SARANDI GRANDE 
SAN  EUOENIO 
CERRO 
ROCHA 


SAYAGO 

L  ASC  A  NO 

MERCEDES 

PASO  DEL  MOUNO 

PAN  DE  AZUCAR 

SAN  JOSE 

DOLORES 

ZAPICAN 

SAN  CARLOS 

CARMEN 

DURAZNO 

MALDONADO 

SAN  RAMON 

TALA 

SANTA  LUCIA 


Exhortâmes  à  los  correligionarios  de  los  pun- 
tos,  donde  todavia  no  se  han  establecido  CO- 
MITES, à  que  los  organicen  à  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  à  esta  Oomisiôn. 


Imp.  Galle  25  de  Mayo  nûm.  58 
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LOCAL   CENTRAL:    CUAREIM  M.'  189 


BASES  FUNDAMENTALES 

1.  »  Fûndase  en  Montevideo,  sln  perjuicio 
de  hacerlo  m&s  adelante  en  todos  loe  depar- 
tamentos  de  Campana,  un  centro  de  pio- 
paganda  activa  ûe  las  ideas  libérales,  de 
exposioiôn  de  prlnoipios  y  de  orltloa  franca 
y  desanvueita  contra  los  avances  del  cleri- 
oalismo. 

2.  ''  La  Socieiad  se  denominarâ  Asoela- 
eiOB  de  Propagamla  Lilberal* 

3.  »  Compondrân  la  Asooiaolôn  acjuôlloa 
que,  simpatizando  oon  los  idéales  que  cona- 
tltuyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  e.eY\.\é«vvcvo«. 

FOLLETOS  PUBLICADOS 

H.  1— Vl  Poder  tempérai  de  les  papa*.      •  8  OOtt  cdemplaret 

„  2-Va  Buta  de  coïKpesicitfn  8  000  . 

a  8— IJtinrpaUonefl  jr  relvindlcacionefl  . 
n  4— lia  raridad  catdilca  . 
a  5-Cons«yofl  eatàUeom  • 
n   e-Haftas  Ticjas 
a  7— Impostores  y  Kxplotadores 
a  8  La  iffleala  j  la  l>e  ^  ocracla. 

a  9-I«o8  libérales  y  el  mstrimonlo  rellgrloso.  I0.000 
n  10  -  El  llberallsmo  pasâvo  de  *'t.a  Raxon**  6.000 
a  11— La  IfTlesIa  OMtdUca  y  la  Kscnela.  «.ooo 
a  12  -  La  SolMraBla  Hadonal  y  la  ly lesta  Cattf  Uca  «.«  00 
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FOLLETO  N.o  13 


isis  mum 


La  Asociaciôn  édita  un  f  oUeto  mensual, 
de  los  que  envia  gratuitamente,  por  co- 
rreo,  très  ejemplares  à  los  libérales  que 
han  ingresado  en  ella  y  abonan  la  canti- 
dad  de  veinte  centésimos  al  mes. 

Los  socios  que  no  reciban  dichos  f  oUetos 
y  los  que  cambien  de  domicilie  deben  co- 
municarlo  à  la  secretaria,  calle  del  Cua- 
reimnùmero  189. 


Lea  Yd.  fôte  lollcto  y  dejpues  présteloj  algûii  amigo 

20  de  Setiembre  de  1901 

MONTEVIDEO 


LOS  SACERDOTES 

jnzgaios  por  el  Arzotlspo  Glaret 


La  experiencia  ha  enseûado  que 
la  inmoralidad  é  ignorancia  de  los 
eclesiâsticos,  ha  causado  màs  daûo 
al  catolicismo  que  las  malas  costum- 
bres  y  ceguedad  de  los  demâs  hom- 
bres  juntos. 

— ♦ — 

«Miscelànea  interesante»  por  el  Arzobispo 
Don  Antonio  Maria  Claret,  pagina  8,  linea  21 . 

1900  -20  de  Setiembre  - 1901 


La  dupta  DlrectlVa  de  la  A^ociaclôp 
de  Propagapda  Libéral  ^aluda  à  tgdoç;  ç;U^ 
Delegadoç;  y  A^ociado^  ep  el  1.^^  aplVer** 
^nvio  de  fix  (Updaciôp,  y  lo^  ei^t^orta  à 
coiftlijUBP  /a  patplôtlca  labop  eipprepdida. 
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El  articule  que  con  el  tftulo  de  Consejos  Sa- 
ludables  publica  en  este  foUeto  la  Asociaciôn 
de  Propaganda  Libéral,  pertenece  al  distingui- 
do  correligionario  espafiol  Don  Nicolas  Diaz  y 
Pérez  que  lo  ha  remitido  para  su  publicaciôn. 

El  sefior  Diazy  Pérez,  cronista  de  Badajoz,  ha 
prometido  ademâs  responder  al  pedido  espe 
€ial  que  le  fué  dirigido  por  la  Junta  Directiva 
de  la  Asociaciôn  de  Propaganda  Libéral  con  el 
envio  de  varios  trabajos  que  escribirâ  para  que 
sirvan  de  tema  â  otros  tantos  folletos  de  los 
que  mensualmente  distribuye  esta  Asociaciôn. 

La  Junta  Directiva  de  la  Asociaciôn  de  Pro- 
paganda Libéral  agradece  intimamente  al  res- 
petable  correligionario  el  servicio  que  le  pres- 
ta  con  su  inteligente  concurso. 

La  publicaciôn  de  Consejos  Saludables  obliga 
â  esta  Asociaciôn  â  hacer  una  salvedad.  El  dis- 
tinguido  escritor  espafiol  aconseja  â  las  fami- 
lias  que  si  se  confiesan  lo  hagan  con  saoerdotes 
ancianos. 

Aunque  el  consejo  envuelve  una  dura  critica 
contra  la  monstruosa  instituciôn  del  tribunal 
de  la  penitencia,  porque  pone  de  relieve  sus 
vicios  y  sus  peligros,  no  es  posible  aceptarlo 
en  silencio,  desdequeva  dirigido  â  los  horabres 
del  pueblo,  que  podrîan  darle  un  alcance  muy 
distinto  â  aquel  que  ha  tenido  en  vista  su  autor. 

La  confesiôn  con  sacerdotes  ancianos  es 
igualmente  mala.  Un  confesor  vif^jo  puede  ser 
un  viejo  corrompido;  ^los  vicios  del  confesiona- 
rio,  éf  que  ninguna  naturaleza  humana  puede 
sustraerse,  no  habrân  pervertido  su  corazôn  y 
manchado  su  conciencia? 

La  Asociaciôn  de  Propaganda  Libéral  de 
Montevideo,  consecuente  con  sus  principios, 
rechaza  en  absoluto  el  confesionario  y  lo  pré- 
senta â  los  ojos  del  pueblo  tal  como  es:  una 
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sentina  de  vicios;  una  cloaca  peslilente....  un 
resumidero  de  las  màs  grandes  infamias,  de 
los  mâs  grandes  vicios...  de  las  raâs  colosales 
monstruosidades. 

Los  jôvenes,  como  las  jôvenes  tîenen  en  su 
propio  hogar  los  mejores  consejeros,  A  elles 
deben  acudir  en  todos  los  casos  en  busca  de 
sanos  consejos.  Lo  que  no  saïga  de  los  labios 
de  un  padre  ô  de  una  madré  no  podrâ  salir 
jaraâs  de  los  labios  impuros  de  ningun  hom- 
bre  de  sotana,  de  ninguno  de  esos  seres  des- 
graciados  â  quienes  la  estupidez  de  la  Iglesia 
Gatôlica  ha  colocado  fuera  de  las  leyes  natu- 
rales. 
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CONSEJOS  SALUDABLES 


Si  la  religiôn  catôlica  es  una  verdad,  sus  pro- 
pios  mînistros  hacen  cuanto  pueden  porque  re- 
suite una  mentira.  Tan  incontestable  es  mi  acer- 
to  que  si  Gristo  pudiera  volver  al  mundo,  al  ver 
convertida  en  intrigas  y  viles  intereses  munda- 
nos  la  iglesia  que  él  vino  â  fundar,  esclamaria 
lleno  de  indignaciôn  y  côlera:  «iValia  la  pena  de 
que  yo  me  hiciese  abofetear,  azotar  y  cruciflcar 
para  ver  esto!» 

Si;  ese  Gristo  que  arrojô  ignomîniosamente  del 
templo  â  los  mercaderes,  veria  que  sus  sacer- 
dotes  se  dedican  hoy  al  mâs  innoble  de  los 
trâfîcos,  regateando  y  subastando  en  la  iglesia 
la  salvaciôn  de  las  aimas  y  la  absoluciôn  de  los 
pecados,  segûn  sea  el  pénitente,  mâs  ô  menos 
rico,  para  pagar  un  buen  numéro  de  misas  y 
funciones  religiosas. 

Ese  Gristo  que  vino  â  predicar  la  igualdad  y 
la  justicia,  veria  hoy  que  gracias  â  la  ingenio- 
sa  invenciôn  del  purgatorio,  el  que  tiene  dine 
ro  para  costear  sufragios  redime  fàcilmente  sus 
culpas,  mientras  que  el  pobre  sufre  la  do- 
ble  condenaciôn  de  haber  padecido.  4)rivacio- 
nesy  miserias  en  este  mundo  y  de  no  hallar  la 
piedad  en  el  otro. 

Ese  Gristo  libéral,  pobre  y  humilde,  veria 
como  erpplean  sus  sacerdotes  los  votos  de  hu- 
mildad,  castidad  y  pobreza  que  mentidamen- 
te  prestaron  al  tomar  sus  ôrdenes  sagradas. 

Ese  Gristo  que  dijo,  «mi  reino  no  es  de  este 
mundo»,  veria  hoy  al  que  se  titula  hipôcrita- 
mei^te  su  vicario  en  la  tierr^,  luchar  désespéra- 
damente  porrsstaurar  su  poder  temporal^  perdi- 
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(lo  parti  siempre  al  entrar  en  Rome  vencedoras 
las  tropas  italianas;  protestarla  de  esa  politica 
aiuiliberal  que  se  hace  en  el  Vaticano,  y  que  es 
una  amenaza  constante  à  la  paz  y  tranquilidad 
del  rnundo;  veria  también  esa  vergonzosa  cues- 
taciôn  que  se  llama  «dinero  de  San  Pedro», 
cuestaciôn  que  llevan  à  cabo  con  clnico  celo 
los  obispos  y  curas,  arrancando  el  pan  â  nau- 
chas  familias  timoratas  para  satisfacer  lainsen- 
sata  soberbia  y  la  insaciable  sed  de  dorainio  de 
aqnel  que  osa  titularse  Sieroo  de  los  siervos  de 
Dios  y  d  ({uien  hô  pocos  dias  calificaba  grâflca- 
monte  de  ante-Gristo  un  distinguido  escritor 
cristiano. 

Kse  Gristo,  que  naciô  en  un  establo,  que 
iba  descalso  y  vestfa  una  tosca  tûnica,  que  d 
diario  repartfa  el  pan  con  los  indigentes,  y  se 
albergaba  en  misérables  chozas,  veria  como  se 
inspiran  en  su  ejemplo  los  que  le  llaman  maes- 
tro; veria  al  Padre  Santo,  al  que  se  dice  cabe- 
za  de  la  iglesia,  por  él  instituida,  habitar  un 
suntuoso  palacio,  rodeado  de  una  nube  de 
guardias,  nobles,  ugieres,  pajes,  cardenales, 
arzobispos  y  obispos  ricamente  ataviados;  ve- 
ria la  morada  de  ese  Jminilde  sieroo  de  los  sier- 
vos de  Bios,  magnificamente  alhajada;  veriale  â 
él  cubierto  con  vestidos  de  fina  seda,  tercio- 
pelo  y  armiilo;  adornado  con  sortijas,  cruces, 
tiaras  y  bûculos  incrustados  de  piedras  precio- 
sas  de  incalculable  valor.  Gristo,  que  tuvo  â 
gran  satisfacciôn  entrar  triunfante  en  Jérusa- 
lem montado  sobre  un  humilde  jumento,  veria 
hoy  à  su  sucesor,  à  su  Vicario.  à  su  siervo,  lle- 
vado  magestuosamente  en  andas  bajo  palio, 
sentado  en  la  régia  silla  pretoriana  y  rodeado  de 
toda  pompa  y  con  el  fausto  de  los  grandes  y  am- 
biciosos  de  la  tierra;  conducido  como  éstos  en 
magnificas  carrozas  de  oro  y  plata. 

Gristo,  que  aconsejaba  à  los  ricos  el  reparte 
de  sus  bienes  entre  los  pobres,  veria  hoy  à  su 
Vicario,  invertir  para  el  sostén  de  la  opulencia  y 
el  esplendor  de  su  corte  mundanal  y  pagana, 
wuaho  mâs  de  lo  que  se  necesita  para  arrancar 
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de  la  indigencia  y  la  desesperaciôn  â  todos  los 
pobres  de  la  cristiandad.  Y  contad  que  me  refie- 
ro  â  ese  senor  conocido  por  el  Padre  Santo, 
porque  siendo  el  jefe  y  cabeza  de  la  iglesia,  en 
él  debe  residir  el  ejemplo  y  la  norma  para  la 
conducta  de  todos  sus  subordinados. 

No  hay  para  que  decir  que  éstos  siguen  las 
huellas  del  digno  jele.  Los  cardenales  disfru- 
tando  el  titulo,  rango  y  preeminencia  de  verda- 
deros  principes;  los  arzobispos  y  obispos  habi- 
tando  suntuosos  palacio>,  gastando  ricos  ropa- 
'  jes,  cochas,  pajesy  lacayosy  cobrando  crecidos 
sueldos;  los  canônigos,  esa  raza  de  holgazanes 
privilegiados  que  consumen  el  sudor  de  las 
honradas  clases  trabajadoras,  recibiendo  sen- 
doshonorarios  sin  servir  para  nada  y  sin  otra 
obligaciôn  que  la  de  dar  de  mala  gana  algunos 
berridos  en  el  coro  de  una  vieja  catedral.  dis- 
frutando  siempre  de  una  vida  ociosa  y  regalo- 
na:  en  fin,  todas  las  clases  de  esa  plaga  social 
quesellama  alto  clero  catôlico,  con  algunas  po- 
cas  excepciones,  observan  de  este  modo  las  mà- 
ximas  y  preceptos  del  crucificado. 

En  cuanto  al  voto  de  castidad,  pocas  palabras 
he  de  deciros. 

No  he  visto  nunca  un  sacerdote,  â  menos 
que  no  fuese  muy  anciano,  que  tenga  sir- 
vientes  varones,  ni  siquiera  criada  ô  ama 
de  gobierno  mayor  de  treinta  aîlos.  Conozco 
muchos  eclesiasticos  en  la  plenitud  de  su  vida 
que  tienen  â  pares  en  su  casa  parientas  ô  pupi- 
las  guapas  y  jôvenes.  Ademàs,  pocas  seran  las 
personas  que  no  recuerden  una  série  mâs  ô 
menos  larga  de  lances,  de  amorios  escandalosos 
en  los  cuales  ban  sido  curas  y  frailes  los  prin- 
cipales actores.  No  es  esta,  sin  embargo,  la 
mayor  falta  que  cometen.  Hombres  son  y  no 
pueden  por  màs  que  lo  juren,  rebelarse  contra 
la  imperiosa  ley  de  la  naturaleza.  La  falta  estâ 
principalmente  en  la  décision  del  Concilio  de 
Trento,  que  condenô  â  los  curas  â  un  celibato 
forzoso,  en  perjuicio  de  la  moral  pûblica  y  espe- 
cialmente  de  los  pobres  maridos  que  tienen 
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mujeres  devotas  y  de  los  padres  que  tienen  hijas 
que  se  acercan  al  confesonario.  Porque  el  celi- 
bato  es  una  constante  amenaza  contra  el  pudor 
de  las  doncellas  y  la  honradez  de  las  casadas 
beatas.  Si  teneis  mujeres  en  casa,  y  se  confîesan, 
procurad  al  menos  que  lo  verifiquen  con  curas 
muy  ancianos. 

En  la  observancia  de  los  votos  de  humildad, 
caridad  y  mansedumbre,  es  tan  exacta  la  gran 
mayoda  de  los  clérigos,  como  en  los  votos  de 
pobreza  y  castidad.  Gontradecid,  haced  la  opo- 
siciôn  â  una  declaraciôn,  mandat.)  ô  si;nple  pa- 
recer  de  un  fraile  llàmese  papa,  cardenal  û  obis- 
po;  negad  de  buena  fé  una  afîrmaciôn  suya  por 
màs  que  sea  clara  y  évidente  patrafla  y  os  lanza 
con  el  màs  apostôlico  y  caritativo  carifio  una  ex- 
comuniôn  en  que  maldice  vuestra  cabeza, 
vuestras  entraiias,  vuestras  manos  y  vuestros 
piés,  y  hasta  â  vuestras  esposas  y  â  vuestros 
inocentes  hijos  que  nada  tienen  que  ver  con  la 
opiniôn  que  habéis  sustentado.  Asi  es  como 
cumplen  aquella  mâxima  de  Gristo:  «Perdo- 
nad  las  injurias  y  amad  â  vuestros  enemigos». 
Si  por  desgracia  desmentîs  cualesquiera  patra- 
fla de  un  cura,  respetando  vuestra  opiniôn  y 
vuestros  intereses  à  su  manera,  os  niega  la 
facultad  de  ser  padrino  en  boda  ô  bautizo,  os 
niega  también,  en  caso  de  muerte,  eso  que  lla- 
man  la  absoluciôn,  y  se  résiste,  por  ûltimo,  â 
daros  sepultura,  llevando  su  apostôlica  ira  has- 
ta mâs  allà  de  la  tumba. 

[Ayl. . .  en  cambio  observan  al  pié  de  la  letra 
el  refrûn  que  dice:  «La  caridad  bien  entendida 
empieza  por  si  mismo».  jEn  esto  si  que  son  ri- 
goristas  y  ortodoxosl 

Id  â  la  iglesia  en  dias  de  misa  y  vereis  la  cari- 
dad ejercida  hasta  la  sublime  abnegaciôn.  En 
efecto,  apenas  comienza  el  cura  sus  rezos,  en 
una  lengua  que  muy  pocos  de  los  que  le  escu- 
chan  entiende,  sale  de  la  sacristia  una  fila  de 
individuos  cada  uno  en  la  mano  con  un  cepillo, 
pidiendo,  uno  tras  otro,  una  liraosna.  <iPara  los 
pobres  de  las  parroquias?  ^Para  los  enfermos 
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necesitados?  ^Para  los  que  sufren  persecuciôn 
por  la  justicia?  Nada  deeso.  Piden  para  San  An- 
tonio, San  Pascual,  San  Cosme,  la  Verônica,  el 
Nino  Jésus,  etc.,  etc.  Los  pobres  no  lo  necesi- 
tan,  primero  son  los  santos  que  corren  peligro 
de  morirse  de  hambre  en  el  cielo. 

Por  otra  parte,  como  no  he  visto  jamâs  que 
los  curas  hayan  dado  cuenta  de  los  fondos  re- 
caudados  para  las  imagenes,  mequedael  dere- 
ctio  de  dudar  sobre  el  empleo  que  se  dâ  d  las  li- 
mosnas,  y  aûn  el  de  temer  que  sus  depositarios 
sigan  aquél  sistema  de  reparto  que  dice:  «très 
para  mi  y  una  para  el  santo»,  dado  caso  de  que 
no  lo  apUquen  todo  para  si.  Raro  y  maravillo- 
so  es  en  verdad,  que  en  los  teraplos  de  una  re- 
ligiôn  que  tanto  nos  recomienda  la  caridad  y 
el  amor  al  prôjimo,  no  se  pida  nunca  limosna 
païalos  pobres. 

No  echeis  en  olvido  que  vuestros  curas,  son 
descendientes  deaquellosqué  en  nombre  de  un 
Dios  misericordioso  à  quien  continuamente  ul- 
trajan,  constituyeron  aquel  odioso  y  por  todos 
odiado  tribunal  llamado  el  Santo  Oflcio,  y  que 
hacia  emodar,  mutilar  yquemar  vivo  âlos  des- 
graciados  que  se  permiti'an  dudar  de  la  religion 
6  de  sus  ministros. 

No  olvideis  tampoco  que  vuestros  curas  son 
acérrimos  partidarios  del  famoso  Sylabas ,  de 
ese  monstruoso  parto  del  Papa  Pio  IX  (el  apôs- 
tata  Mastai  Ferreti)  en  el  cual,  con  una  Iranque- 
za  que  honra  al  autor,  y  Adinejorem  Dei  Gloria, 
déclara  que  el  Papado  solo  aspira  â  convertir 
el  género  bumano  en  uçia  manada  de  corderos 
de  que  él  sera  el  ûnico  y  absoluto  duenoy  â  los 
cuales  permitirà  generosamente  hacer  créer  lo 
que  a  él  convenga  que  hagan  y  crean,  bajo  pena 
de  condenaciôn  eterna. 

Y  no  créais,  sin  embargo,  de  que  el  papado 
rechace  en  absoluto-  todos  los  progresos .  No 
tan  solo  no  los  recbaza,  sino  que  alimenta  y 
proteje  con  los  mayores  esfuerzos  uno  sobre 
todo,  el  progreso  de  la  supersticiôn  y  el  fanatis- 
mo,  porque  el  lema  del  papado  es:  hipocresia  y 
egoismo. 
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No  olvideis  que  los  curas  detestan  la  ilustra- 
ciôn  y  el  progreso,  porque  ûnicamente  pueden 
medrar  y  dominar  sobre  la  ignorancia.  Son  como 
los  murciélagos  y  las  lechuzas  que  odian  la  luz 
y  solo  pueden  vivir  en  la  oscuridad. 

Si  amais  a  vuestros  hijos,  guardaos  bien  de 
confiar  su  educaciôn  â  curas,  frailes  ô  monjas, 
quienes  solo  les  enseîlardn  â  ser  mogigatos, 
falsos  y  supersticiosos. 

No  olvideis  que  no  puede  uno  fiarse  de  lôs 
curas  aun  cuando  parezcan  que  hacen  algun  dfa 
un  acto  bueno. 

Lejos  de  mi,  no  obstante  la  pretensiôn  de 
negar  que  existan  algunos  sacerdotes  buenos, 
caritativos  y  honrados  y  aun  verdaderos  libéra- 
les; pero  desgraciadamente  sonraras  excepcio- 
nes  envez  de  ser  la  régla. 

Por  las  razones  antes  dichas  y  otras  muchas 
que  me  reservo,  à  los  catôlicos  de  corazôn  reco- 
miendo  que  estudien  el  evangelio,  que  obren 
como  aconseja  Gristo  y  no  como  les  mandan  los 
curas  que  hacen  del  catolicismo  la  negaciôn  de 
cuanto  predicô  Jésus. 

Os  recomiendo  también  que  no  e^mpleeis  vues- 
tro  dinero  en  misas  y  funciones  religiosas  que 
solo  sirven  para  engordar  a  curas  y  frailes. 
Tened  présente  que  el  clero  no  hace  nada  gratis 
y  que  cuando  reza  ni  piensa  en  Dios  ni  en  el 
aima  que  ha  de  dirigir,  sino  en  los  dineros  que 
cobra  por  sus  innecesarias  oraciones. 

Si  queréis  practicar  â  los  ojos  de  Dios  obras 
meritorias,  recordad  que  Gristo  dijo  alliombre: 
«ama  al  prôjimo  como  â  ti  mismo».  Recordad 
que  existen  innumerables  infeUces  hambrien- 
tos,  desnudos  y  sin  albergue,  que  son  vuestros 
hermanos;  practicad  con  ellos  la  verdadera  ca 
ridad  satisfaciendo  su  hambre  y  cubriendo  su 
desnudez,  y  las  bendiciones  de  los  desvalidos 
â  quienes  socorrais  con  vuestras  limosnas,  se- 
rân  mucho  mas  gratas  d  Dios  y  â  vuestra  pro- 
pia  conciencia  que  los  pagados  cantos  de  los 
frailes  y  los  regalos  de  alhajas,  vestidos  y  ci- 
rios  à  imàgenea  de  madera  que  para  nada  los 
necesitan. 
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Me  olvidaba  deciros  que  como  los  santos  y 
santas  no  son  obra  de  Dios,  sinô  de  los  Papas 
y  Obispos  que  pueden  si  se  les  antoja  sanfifl- 
car  â  todos  sus  amigos  y  paniaguados,  no  serîa 
extrafLo  que  muy  pronto  vieseis  en  los  altares 
las  esfigies  del  P.  Claret  con  la  de  la  monja  Sor 
Patrocinio,  canonizadas  uno  y  otra  como  lo  fué 
aquél  odioso  fraile  llamado  Pedro  de  Arbues, 
cuya  memoria  es  en  Espafia  eternaraente  mal- 
decida, 

Nicolas  Di'az  y  Pérez. 
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20  DE  SETIEIMBRE 


El  mundo  entero  célébra  hoy  el  31  aniversa- 
rio  de  la  caida  del  p.  der  temporal  de  los  papas. 
El  despotismo  mâs  odioso  y  corrompido  de  la 
tierra  terminé  para  siempre  con  la  mémorable 
jorhada  de  Paerta  Pia,  el  20  de  Setiembre 
de  1870. 

El  tirano  mitrado  deRoma,  elinfalible,  gober- 
nando  en  nombre  del  derecho  divino,  consti- 
tula  una  afrenta  verdadera  para  el  siglo  de  la 
libertad  y  de  la  democracia. 

La  obra  de  Victorio  Manuel,  de  Cavour,  Ma- 
zzini  y  Garibaldi,  merece  y  ha  de  merecer  eter- 
namente  el  recuerdo  de  todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  Italia  bendicirâ  siempre  â  los  que 
con  la  espada  ô  con  la  pluma  aseguraron  su 
unidad.  El  mundo  no  olvidarâ  jamàs  âlos  que 
dieron  por  tierra  con  el  trono  ensangrentado 
y  enlodado  de  Alejandro  VI,  Gregorio  XVI, 
Juan  XII,  Leôn  XII...  y  cien  mâs  que  man- 
chan  con  sus  fechorias  las  pôginas  de  la  histo- 
ria. 

La  Asociaciôn  de  Propag^inda  Libéral  saluda 
en  este  dia  glorioso  â  todos  los  correligiona- 
rios  de  la  Repûblica. 

La  Asociaciôn  de  Propaganda  Libéral  célé- 
bra hoy  el  primer  aniversario  de  su  fundaciôn. 
lia  sido  un  ano  de  labor  constante,  de  lucha 
sin  tregua. 

En  tan  corto  periodo  y  â  pesar  de  que  la  con- 
tienda  polîtica  observe  la  atenciôn  pûblica,  la 
Asociaciôn  de  Propaganda  Libéral  es  va  una 
instituciôn  respelable  por  el  numéro  de  sus 
allliados.  Dos  mil  libérales  forman  en  sus  filas 
Ggrupados  en  forno  de  cuareivl^  d^legaciones. 
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Desde  su  fundaciôn  esta  Asociaciôn  ha  dis- 
tribuido  65.000  folletos  y  35.000  hojas  sueltas 
entre  los  correligionarios  de  toda  la  Repûblica. 

El  éxito  alcanzado  es  la  obra  de  muchos  es- 
fuerzos.  Las  delegaciones  de  campafîa  han  res- 
pondido  en  gênerai  al  llamado  de  esta  Junta 
Directiva,  haciendo  posible  el  sostenimiento 
(Je  la  Asociaciôn  y  Uevando  las  ideas  libérales 
alU  donde  son  mas  urgentemente  reclamadas. 

La  Junta  Directiva  espéra  que  el  triunfo  obte- 
nido,  triunfo  que  se  demuestra  con  los  datos 
consignados,  ha  de  servir  de  estlmulo  â  todos, 
fortaleciendo  el  ânimo  de  los  que  ya  estân  en 
la  lucha  é  incitando  â  los  demâs  â  ocupar  un 
puesto  en  las  fllas  de  los  que  demuestran  con 
sus  hechos  que  son  libérales  de  verdad. 

Los  cléricales  trabajan  sin  descanso  y  con- 
quistan  posiciones. 
}     Dejarlos  avanzar  impunemente  séria  un  cri- 
men,  una  cobardfa,  una  vergûenza. 

Hay  que  oponer  fuerza  contra  fuerza,  hay  que 
luchar,  hay  que  defender  todas  nuestras  insti- 
tuciones  amenazadas  de  muerte  por  el  clerica- 
lismo. 

Para  esa  obra  reclamamos  el  concurso  de 
todos  los  buenos  libérales;  para  esa  obra  que 
la  Asociaciôn  de  Propagànda  Libéral  persigue 
por  los  medios  â  su  alcance,  solicitaraos  el  es- 
fuerzo  generoso  de  todos  los  correligionarios 
del  pais. 

La  Junta  Directiva  de  la  Asociaciôn  de  Pro- 
pagànda Libéral  sabe  que  su  llamado  no  serâ 
desoido;  con  fé  en  el  porvenir  marcha  sin  va- 
cilaciones  hacia  el  idéal  :  la  felicidad  de  la  pa- 
tria  porel  reinadodelos  sacrosantos  principios 
de  su  credo. 


La  Junta  Directiva. 


Este  folleto  se  reparte  gratis  â  los  socios 


MCimUCKIl  LlMtill 

En  la  Repùblica  Oriental  del  Uruguay, 
hasta  la  fecha  de  la  impresiôn  de  este  folle- 
to,  se  han  instalado  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 


Hoit(iYiÉo-(Goitfi 

ROCHA 
FLORIOA. 
SAN  JOSE 
SAN  CARLOS 
SALTO 

FRAY  B^NTOS 

SARANDI GRANDE 

DOLORES 

CANELONES 

MINAS 

PAYSANDU 

DURAZNO 

MALDONADO 

SAN  EUGENIO 

LAS  PIEDRAS 

MERCEDES 

San  RAMON 


Geitriil)-Gniireiil89 

TALA 

SANTA  LUCIA 
CARMEN 
PAN  DE  AZUCAR 
ZAPICAN 
TRINIDAD 
SANTA  ROSA 
SARANDI  DEL  YI 
CHAFALOTE 
CASTJLLOS 
CHUY 
LASCANO 
PASO  DEL  MOLINO 
BAKRIO  REUS  AL  NORTE 
REDUCTO 
VILLA  DEL  CERRO 
SAYAGO 


Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
localidades  donde  todavla  no  se  han 
instalado  comités  6  tLelegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
pcsible  y  lo  comuniquen  â  esta  Comi- 
siôD. 


Imp.  Calle  25  de  Mayo  iL^m.  ^ 


s 


ÂiiimiiD  è  Propa^aÉ  lileral 


LOCAL    CENTRAL:    CUAREIM  H.'  188 

MOÎÏTBVIOBO 


BASES  FUNDAMENTALES 

1.  a  Fûndase  en  Montevideo,  sin  perjuioio 
de  haoerlo  mâa  adelante  en  todos  loa  depar- 
tamentos  de  Campana,  un  centro  de  pro- 
pagania  activa  ae  las  ideas  libérales,  de 
exposiciôn  de  prinoipiôs  y  de  crltica  franca 
y  desenvueita  contra  los  avances  del  cleri- 
oalismo. 

2.  »  La  Sociedad  se  denominarâ  Asoela> 
elùn  de  Propaganda  Libéral* 

3.  a  Compondrân  la  Asociaciôn  aquéllos 
que.  simpatizando  con  los  idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  e.e;\\\eWvmos» 


FOLLETOS  PUBLICADOS 

N.  1— Il  Poder temporal  de  loH  papas.  2  000  ^emLlarea 

n   8—  a  llui-  de  c«»<b.|.osicioii   3  000  „ 

,   8- Usurpât  Sone»  y  relvlutllcaclones  ...  3  OOO  „ 

„   4— La  «^Hrldiid  eat<»llca   4.000 

•   O  - «'oiiNeJoN  catollcos   5.000  ^ 

„    6-]IIiinnN  vi«J»M                           .       .      ,       .  lO.OOO 

„   7-linpoMtoreM  y  FxpIotatloreM  ....  5.«»-  O  , 

„   8   l.a  iifleNia  »  la  l»e    ocrneia.                    .  IS.»oo  „ 

„    9-  LoN  lib*  raIeM  y  et  iiintriiuoiiio  relifcloso.  l«».OuO  „ 

„  10   £1  lib«rallNino  païkivo  «In '"l  a  Kazou"  O.oeo  „ 

„  11-  l.H  lK-l«*Mia  t;*  tolira  y  la  t  Meuela.  O.ooo  „ 

„  IS    La  Soberniiin  ^nHoiial  y  la  ig^lesia  Catolica  6.  o»  - 

„  18 -ConNeJoH  saludableM   7.000 


Toral  de  folletos  Impreaos  72.000 


ASOClAOlON  DE  PROPAGANDA  UBERAL 


FOLIiETO  N,o  14 


LIBEIIALES  DUDOSOS:- 


IL  IIMILIO  i  E  Pilîl 

POr  el  Dr.  D.  Pedr^o  Dia.25 


'  la  Asoclaciôn  édita  on  Tolleto  menscial,  de  los  iTue  envia  por 
correOi  très  ejemplares  à  los  libérales  que  han  ingresado  en  ella 
jf  atxman  la  cantidad  de  veinte  ceTitôsimos  ai  mes. 

Los  socios  que  no  reciban  dicfm  foJietos  y  los  que  cambien 
dfl  domlcilio  deben  comunicarlo  â  la  secrétariat  caJle  del  Cua- 
ffàm  Qùmero  189. 


Lea  Vi  este  lié  y  àspiies  préstelo  â  algûii  amigo 


OCTUBRE  DE  1901 

MONTEVIDEO 


LOS  SACERDOTES  CATOLICOS 

pgaios  w  el  ArzoMsp»  daret 

(CON   APBOBAOIOK    DEL  .ORDINABIO) 

— ♦  

La  experiencia  ha  ensefkado  que 
la  inmoralidad  é  ignorancia  de  los 
eclesiàstîcos,  ha  causado  màs  dafia 
al  catolicismo  que  las  malas  costum- 
bres  y  ceguedad  de  todos  los  dem&s 
hombres  juntos. 


COPIADO  DE  LA  OBRA 

«Miscelânea  inieresante»  por  el  Arzobispo 
Don  Antonio  ISaria  Glaret,  pagina  8,  linea  81. 

(IMPRESA  EN  LA  LIBRERIA  RELIGI0SA-BARC£X0NA) 

Hai^O  ïî  EfO^  I^OGIO^ 

ConjixntGtmente  con  este  fblleto  ee  remite  é.  los 
oocios  la  cuLexita  trômeertral  del  movimiento  de» 
caja  Ixatoido  en  Jialio,  Agosto  y  SetiêmlJre  cl©l 
corriente  afio. 

Los*  aooioa  de  campaf^a  iTuteden  olTtenerlos  do 
los  delegfados,  d  qi^ienes  se  ]:^xi  rexxiitido  la  can— 
tidad  xieceearia. 


LIBERfiLES  OUDOSOS 


Los  que  decididamenle  presenlan  ante  sus 
coiivicciones  libérales  el  altivo  homenaje  de 
^ometerles  todos  los  actos  de  su  vida;  los  que 
^in  gastar  brios  de  la  imaginaciôn  para  rebus- 
car  expliceciones  ciue  disculpen  tolerancias  ô 
debilidades,  encuadran  sus  procederes  en  la 
consecuencia  y  en  el  respelo  î\  las  propias 
ideas;  los  .que  mas  opinan  con  hechos  que 
oon  fraseologias,  tienen  à  menudo  que  sopor- 
lar  dos  f uegos  :  el  del  natural  adversario,  de 
finido  clérical  que  no  puede  permitir  la  hère- 
gi'a  de  tormular  dudas  sobre  sus  mal  tejidas 
combttHîciones  y  sus  productivos  mufiecos,  y 
el  de  algunos  titulados  compafieros  que,  derro- 
rhando  alardes  en  pro  de  un  criterio  posilivo. 
ïorjado  d  su  manera  enrostran  A  los  de  la 
brecha  el  delito  de  no  transijir  con  las  impo- 
siciones  de  la  Iglesia, 

Los  primeros,  aquellos  que  con  cuatro  suti- 
lezas  metafisicas,  pésimamente  modeladas,  an 
helan  dominar  a  las  masas  inconscientes,  para 
orrastrarlas  hasta  el  patfbulo  levantado  en  aras 
de  sus  calculos,  ejercitan  el  legîtimo  derecbo 
de  defensa,  estân  en  el  uso  natural  de  sus 
prerrogativas,  cuando  se  levantan  soberbios, 
con  toda  la  magestad  de  la  culebra  herida, 
para  confundir  à  zarpazos  la  propagandsf  infâ- 
me que  aspira  à  destrozar  el  mostrador. 

Pero,  los  segundos,  aquellos  que  conceptûan 
signo  de  perfeccionamiento  la  proscripcion  de 
fabulas  ininteligibles  y  de  cultos  monetarlos, 
para  sôlo  erigir  manifestaciones  palpitantes  â  la 
verdad  y  à  la  razun,  no  estan  ubicados  detrâs  de 
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trincliera  resistente  en  el  instante  de  baeer 
sus  disparos  y  mûs  bien  que  iuchadores  dis- 
puestos  &  quedar  al  pié  de  la  bandera,  senaejan 
timoratos  disfrazados  de  valientes  que,  Iruii- 
ciendo  el  ceflo  y  sacudiendo  la  melena,  Uevau 
como  ùnico  pensamiento  el  de  prolejer  la  reti- 
rada. 

No  es  de  libérales,  dFcen,  ejercer  presiôn  80bre 
las  ideas  de  los  demâs.  Dejemos  que  cada  cual 
acepte  lo  que  mejor  le  parezca;  si  nuestras  mu- 
jeres  son  creyentes,  contempleinos  sus  practi- 
cas,  que  vayan  hasta  donde  las  empuje  su  fe; 
de  brazos  cruzados  observemos  el  desfile  de  la 
humanidad  entera,  si  es  que  la  huruanidad  en- 
tera se  précipita  al  abismo.  Asf  lo  aconseja  la 
discreta  conveniencia  de  las  reciprocidades  en- 
tre los  mortales  y  asf  lo  reclama  la  augusta  li- 
bertad  del  pensamiento. 

j  Curiosa  manera  de  entender  la  lôgica  y  asom- 
brosa  lacilidad  para  colocar  p«»labras  ! . . .  Sè- 
gurameute,  no  es  de  libérales  ejercer  presiôn 
sobre  las  ideas  ogenas  y  mucha  consideracion 
merece  el  timbre  de  libertad  impreso  en  et 
campo  de  las  vibraciones  cérébrales.  Pero,  todo 
concluye  en  una  mistificaciôn,  todo  terminu 
en  una  grosera  falsedad,  cuando  se  reconoce 
que  los  aparentes  conceptos  son  obra  exclusi- 
va  de  una  sugestiôn  malsana,  sin  que  la  mente 
baya  vibrado  un  docimo  de  segundo  para  valo- 
rarla  y  admitirla.  Si  después  de  haber  alcan- 
zado  la  época  de  la  madurez  reflexiva,  se  abor- 
dase  recién  el  estudio  de  las  sérias  cuestiones 
que,  de  un  sablazo,  resuelven  los  catôlicos,  y 
ellas  se  solucionasen  a  favor  de  los  dogma^^ 
sustentados  por  la  Iglesia,  habrfa  ^\gùn  fun- 
damento  para  no  exlremar  el  ataque  y  con- 
cretarlo  al  terreno  del  tranquilo  choque  de  ar- 
gumentaciones.  Mas  nada  de  esto  ocurré, 
segûn  lo  deja  demostrado  la  més  rudimentaria 
observaciôn. 

Nadie  se  hace  mistico,  deniro  de  la  funciq- 
nalidad  fisiolôgica,  cuando  ha  pisadoen  laedad 
de  la  mas  plena  y^igorosa  lucidez.  Los  erro- 
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res  exhibidos  entonces  son  aberraciones  api 
ladas  en  las  horas  infantiles,  con  las  que  se 
encarifia  eladulto,  y  à  las  que  procura  vestir 
con  ropaje  de  raciocinio  para  que  no  sean  vis- 
tas  en  la  compléta  ridiculez  de  su  insustan 
cial  armazôn. 

Se  dispone  del  nirlo,  se  le  inoculan  despia- 
dadamente  las  inmensas  dosis  del  veneno 
contenido  en  las  enseilanzas  de  la  sotana, 
aquella  impresionable  cabeza  no  tiene  elèmen- 
tos  de  reacciôn,  recibe  y  no  analiza,  oye  y  no 
escuDha,  traga  y  no  dijiere,  queda  intoxicada 
paramucho  tiempo.  Enlo  sucesivo,  nada  reto- 
carâ  de  lo  que  se  ha  incorporado  defectuoso 
a  su  intelectualidad,  aunque  gaste  el  mâs  bri- 
llante colorido  de  sus  frases  para  darle  dora- 
dos  à  los  vaporosos  fantasmas  que  cascabe 
lean  dentro  del  crâneo.  â  eso  vamos  â 
llamar  ideas?  â  eso  le  vamos  â  extender 
diploma  de  trabajo  mental  para  respetarlo  en 
nombre  de  la  libertad  del  pensamiento? 

No,  eso  no  tiene  atributos  que  justifiquenla 
consideraciôn  de  tratarlo  cpn  todos  los  honores 
de  un  juicio  redondeado,  eso  no  pasa  de  un 
resabio  puéril  que  ha  esclavizado  a  una  inteli- 

fencia  y  que  prétende  darle  formas  de  legalidad 
las  arbitrariedades  de  su  despotismo.  —  Por 
consiguiente,  es  para  levantar  presiones,  es 
tutelando  la  libertad  del  pensamiento  que  se 
dispara  la  metralla  contra  la  tirania  de  la  idea, 
para  que  salten  eslabones  y  alumbre  â  los  ce- 
rebros  el  sol  inmaculado  de  los  libres. 

Que  cada  cual  acepte  lo  que  quiera.  Sea,  pero 
que  primero  piense.  Que  pénètre  armado  de 
propAsito  investigador  y  diseque  las  monstruo- 
sidades  amontonadas  en  derredor  de  los  altares. 
Que  mire  de  cerca  â  ese  Dios  chiquito,  reparti- 
dor  debeneflcios.y  castigos  segûn  la  multiplici- 
dad  de  preces  y  de  dâdivas,  sin  tomar  para  nada 
en  cuenta  lo  esencial  de  los  actos,  â  ese  Dios 
catôlico,  que  menos  inflexible  que  nuestros  jue- 
ces  pecadores,  premia  y  azota  de  acuerdo 
con  las  sûplicas  de  misas  y  responsos,  aten- 
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diendo  mejor  â  los  que  ofrecen  sus  fervientes. 
ruegos  acompaftados  de  algunos  desprecia- 
bles  patacones. 

Que  toque  coriempeilo  la  verdad  delafân  per- 
.  seguido  por  los  dorainadores  de  conciencias, 
de  esos  delegados  divinos  que  quieren  ense- 
îlar  â  los  hombrés  lo  que  ellos  no  han  aprendi 
do  todavia;  que  pretenden  dirigir  al  munda 
separândose  radicalmente  de  la  humanidad 
misma;  y  que  desean  dar  reglas  y  corregir 
las  irregularidades  del  hogar,  absteniéndose  de 
constituir  familia,  en  holocausto  â  votos  que 
consagran  sonriéndose  y  que  quebrantan  con 
îrecuencia  entre  los  apogeos  de  la  mas  ^cînica 
carcajada.  ^ 

Que  estudie,  Hnea  â  Unea,  el  libro  magistral 
donde  aparecen  los  detalles  del  culto  conver- 
tidôs  en  tarifa  de  aforos,  valorando  en  vintén 
môs  ô  menos  el  esfuerzo  que  gastan  los  gran- 
des servidores  de  Dios  sobre  la  tierra;  y  ma- 
nejando  el  libro,  cual  boletero  de  espectâculo 
pùblico,  un  hombre  muy  resuelto  que  recauda 
los  dineros  celestiales,  sin  tener  aûn  noticias 
de  que  hayan  sido  limpios  los  balances  some- 
tid.os  à  la  resoluciôn  del  Ser  Supremo. 

Y  si  al  terminar  esta  invèstigaciôn,  el  mâs*  * 
cândido  viviénte  encuentra  otra  cosa  que  enti- 
dades  extrafisicas  raquiticas,  ajustadas  â  los 
designios  de  sus  fabricantes,  terribles  precep- 
tob  vejatorios  de  todas  las  libertades  para  pro- 
ducir  y  mantêner  el  dominio  de  personas  por 
el  terror  de  penas,  y  en  medio  de  todo,  diri- 
giendo  el  timôn,  â  un  mercachifle  perezoso  que 
quiere  descamisar  â  sus  marchantes  con  factu- 
ra averiada,  que  regrese  â  sus  lares  y  créa  lo 
que  guste,  en  uso  libérrimo  de  la  facultad  de 
pensar. 

Estân,  por  lo  tanto,  equivocados  los  libérales 
dôciles  ïue  tildan  de  fanàticos  y  exagerados  â 
los  correligionarios  firmes,  que  cada  vôz  desti- 
nan  mejorçs  resoluciones  al  mantenimiento  de 
sus.  bien  consolidadas  opiniones.— No  hay  exa- 
geraciôn  en  observar  las  cosas  como  ellasihis- 
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mas  se  presentan,  no  hay  fanatisme  en  llevar  â 
los  hechos  lo  que  ha  vivido  en  la  palabra.  Pien- 
se  cada  cual  de  la  manera  que  mas  le  cuadre, 
derrita  al  orbe  con  sus  esplendores  el  fiiego 
doncentrado  de  una  libertad  sin  medida,  pero 
rueden  al  precipicio  las  mentiras*  de  los  explota- 
dores  y  las  tartuferies  de  los  débiles. 

Se  ha  dicho  varias  veces  y  el  peso  delaacu- 
saciôn  no  disminuye  al  repetirla:  Un  elemento 
poderoso  del  clericalismo  estâ  representado  por 
los  falsos  libérales  que  en  sus  procederes  no  se 
diferencian  del  mas  fervoroso  catôlico— ^Porqué 
lo  hacen?— ^Por  transigencia  generosa?— Por 
trahquilidad  mal  entendida?— ^Por  censurable 
comodidad?  Pues  bien;  hay  que  combatir  esa 
transigencia  criminal,  repr^entativa  de  entre- 
ga  sin  condiciones  â  un  enemigo  desprovisto 
de  tendencias  gentiles;  hay  que  sacudir  -esa 
tranquilidad  engendradora  de  futuras  zozobras, 
cimentadas  enla  renuncia  defacultades  intrans- 
feribles,  hay  que  desmenuzar  esa  impulsiôn  â 
lo  cômodo,  cuando  estâ  reflida  con  las  exigen- 
cias  que  decorosaraente  surjen  de  convicciones 
terminantes. 

Respetemos  la  fe  de  la  mujer,  declaman  los 
'  pregonadores  de  sacristla.  Y  as!  lo  repiten,  por 
f'  que  comprenden  la  influencia  de  gran  valia 
que  à  la  mujer  le  estâ  reservada  en  su  mûltiple 
papel  de  madré,  de  esposa,  de  hermana  ô  de 
realidad  corpôrea  que  objetiva  sonrosados  y 
arrebatadores  fantaseos.^  Bajo  la  coraza  de^esé 
respeto,  va  cuidadosamente  resguardado  el  plan 
de  dejar  sin  acciôn  la  influencia  muy  temida 
de  los  que  aventuran  la  empresa  de  redimir  â 
la  misma  mujer,  sacândola  de  su  desdichada 
situaciôn  de  vlctima,  para  elevarla  â  la  catego- 
ria  de  ser  que  piense  y  que  répudie  lo  que  no 
se  ajuste  con  las  «preciaciones  trabajadas  de 
su  inteligencia  independiente. 

Ese  plan  Uega  â  tener  suséxitôs.  Repercute. el 
claflaoreo  en  el  ânimo  indeciso  de  algunos  li- 
bérales y  se  cruzan  de  bravos  enfrente  de  aque- 
Uas  conquistas,  para  obedecer  mas  tarde,  sin 
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una  somera  excusaciôn,  la,  para  ellos,  avasa- 
lladora  impetuosidad  de  la  corriente. 

Y  bien  iqué  existe  de  sustancia  en  esa  mano- 
seada  fe,  repetida  como  tan  digna  de  altisimas 
consideracione^  ?  —  Nada  que  merezca  ser  aten- 
dido.  —  Unicamente  simboliza  el  compromfso 
arrancado  al  incauto  de  admitir  todo  como 
se  lo  presentan,  de  créer  por  la  eternidad  de 
los  siglos  en  lo  que  se  le  impone,  de  de- 
clinar  para  siempre  la  facultad  de  reducir  à  sus 
debidos  limites,  bajo  la  prensa  de  la  medita- 
ciôn,  lo  que  ha  de  vivir  en  la  regiôn  de  las 
ideas.— Esa  es  la  fe,  vituperable  subterf  ugio  que 
obliga  infamemente  â  créer  y  a  no  pensar. 

Asî  se  ha  dominado  â  la  mujer,  as!  se  la 
ha  engafiado  llenândola  de  ficciones,  y  asi 
se  ha  extendido  la  autoridad  terrible  de  los 
frailes  sobre  la  hermosa  flor  de  nuestra  espe- 
cie— iYqué  han  de  hacer  los  hombres?  — 
iDejar  que  se  la  lleven,  para  ingresar.después, 
sumis.os  y  contrictos,  en  el  mismo  baldôn  del 
cautiverio  ? 

De  ninguna  manera.— La  mujer  es  acreedora 
â  que  se  la  proteja  ;  y  la  positiva  proteçciôn 
consiste  en  desprenderla  de  las  sombras  para 

Sue  resucite,  como  Electra,  entre  las  verda- 
es  de  regocijos  y  carifios  que  bullen  por  el  v 
mundo. 

Es  preciso  curarle  la  miopîa  en  que  procura 
mantenerla  el  incienso,y  para  ello  bastarîa  lle- 
varla  psicolôgicamente  de  la  mano  â  valorarla 
énorme  vaciedad  que  hay  en  su  fe  -  Guando  se 
acerqueal  borde,  dilate  sus  pûpilas  en  sûpli- 
ca  de  luces  y  encuentre  sôlo  el  caos  de  la  com- 
pléta negaciôn  en  lo  que  ha  pincelado  su  mi- 
rada,  volverâ  la  cabeza  buscando  otro  horizon 
te;  y  al  divisar  los  rayos  de  otra  aurora,  palpi- 
tarâ  en  sus  sienes  el  fuego  de  lo  cierto  y  gra- 
barâ  en  el  aima  su  pensamiento  asi:  La  luzes 
redenciôn  y  la  verdad  es  luz. 

Bien  invocado  sea  el  respeto,  pero  no  para  ex- 
cusar  flaquezas  degeneradoras  de  la  altivez  re- 
clamada  por  elcpnvencimiento.  Téngasele  pre- 
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sente  en  la  hora  de  los  hechos,  â  fin  de  deraos- 
trar  que  las  exposiciones  son  algomas  queso- 
nidos  articulados,  y  conseguir  entre  los  audi- 
tores  la  plena  persuasiôn  que  ha  de  enjendrar 
la  frase  del  ejemplo.  Cuando  los  libérales  proce- 
dan  como  taies,  la  auréola  decantada  de  lalgle- 
sia  papal  se  irâ  desvaneciendo,  cual  cuerpo  que 
ha  brillado  â  la  merced  de  un  préstamo;  y  aquel 
cometa,  horror  de  supersticiosos,  perdidaya  su 
cola,  quedarâ  rediicido  à  un  nûcleo  de  inocen- 
tes  llevados  al  suplicio,  y  sobre  los  cuales  po- 
drâ  ser  mas  eficiente  la  acciôn  regeneradora 
de  la  prédica  libe;  al. 

Sin  média  palabra  de  reproche,  hay  que  reci- 
bir  y  contempler  las  ôpiniones  que  han  pasado 
por  el  alambique  de  la  idea;  y  ciertas  ô  errô- 
neas,  atenderlas  con  la  justa  eonsideraciôn  que 
merece  todo  lo  que  se  trasparenta  coh  clarâ 
guirnalda  de  nitida  sinceridad.  Alconcepto  fun- 
dado,  al  juicio  franco,  todos  los  honores  de  so- 
lemne  recepciôn.  Pero,  el  signo  de  incuestiona- 
ble  franqueza,  la  prueba  de  arraigada  convicciôn, 
no  està  en  la  frase,  mas  ô  menos  ardiente,  no 
estâ  en  la  indiferencia,  mâs  ô  menos  culpable, 
no  esta  en  la  explicaciôn,  mas  ô  menos  feliz. 
Se  halla  en  el  lenguaje  conviricente  de  la  con- 
ducta,  en  la  demostraciôn  irréfutable  del  pro- 
céder, en  la  oratoria  deslumbradora  de  lo  que 
se  conversa  con  acciones. 

Poco  importa  lo  quese  aflrma,  cuando  se  des- 
pedaza  al  traducirlo  en  la  vida  ordinaria.  Puede 
dudarse,  debe  desconfiarse  de  los  aparentes  li- 
bérales que  sôlo  tienen  réservas,  sôlo  se  les 
ocurren  salvedades,  cuando  se  trata  del  fuego 
sostenido  por  los  que  estamos  en  la  llnea;  y 
que,  en  cambio,  rebosan  en  complacencias,  des- 
bordan  en  concesiones,  para  los  enemigos  co- 
munes  que,  parapetados  detrâs  de  almibarad^ 
hipocresia,  desean  conseguir  cacerla  fâcil,  que 
satisfaga  su  hambruna  crônica  de  plata. 

Hay  cimiento  racional  para  mirar  con  rece- 
lo  â  esos  titulados  correligionarios  que  ob- 
servan  pasivamente  y  â  veces  con  desdén,  el 
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movimiento  anticlérical,  contribuyendo  por 
otra  parte,  â  que  se  sostengan  institucibnes  de 
enseûanza  dirijidas  por  frailes,  foraeatando  las 
prâcticas  religiosas  de  alto  sabor  catôlico  en 
las  intimidades  de  la  familia,  y  ofreciendo  el 
concurso  de  sus  hijas  ô  de  sus  mujeres,  cuan- 
do  no  el  personal,  para  las  fiestas  aparatosas 
en  las  que,  con  pretextos  sociales,  se  da  realce 
âlos  enlutados  cômicos  del  teatro  clérical  y  se 
consienten  en  seriocuatro  barbaridades  necias, 
indignas  de  una  cabeza  lûcida. 

Y  en  esa^  procesiôn  de  transigentes,  en  ese 
desfile  de  mansos  apôstatas  que  posan  su  botin 
charolado  sobre  la  alfombra  de  su  viejo  credo, 
van  algunas  figuras  que,  en  mejores  tiempos, 
fueron  gigantes  vigorosos  en  las  filas  adver- 
sasâ  la  Iglesia.  Aquella  decisiôn  de  horas  mâs 
fuertes  ha  caido  marchita  ante  la  sociabilidad 
de  otros  dias;  aquella  vehemencia  de  los  mo- 
mentos  juvéniles  ha  sido  enfrenada  por  la  de- 
bilidad  del  adulto;  aquel  decoroso  respeto  por 
lasideas  propias  hapasado  â  los  recuerdos  co- 
mo  curiosidad  caprichôsa  de  las  épocas  en 
que  aûn  no  se  conociael  mundo;  y  de  los  arro- 
gantes côndores  que,  remôntando  el  vuelo  os- 
curecian  al  sol,  no  queda  mas  que  una  silueta 
informe,  aprisionada  en  jaula  de  acomodos, 
con  mûsculos  de  cera  y  con  las  alasmuertas. 

Nadie  prétende  que  lustren  sus  escudos  y 
vuelvan  â  la  lid.  Si  la  dureza  del  encuentro  les 
engendrô  fatiga,  qnevayan  y  descansen  en  le- 
cho  de  laureles,  sofiando  con  los  triunfos  de 
un  bélico  pasado.  Que  duerman  como  justos, 
tranquilos  y  en  silencio,  sirviéndoles  de  arru 
Uo  la  admiraciôn  sentida  de  los  que  los  con- 
templan.  Pero,  que  no  despierten,  cenudos  y 
resueltos,  para  dar  fortaleza  al  burdel  tamba- 
leante,  contra  el  que  se  levanta,  siempre  firme, 
el  gallardo  estandarte  de  sus  antiguos  suerlos. 

Estân  en  su  derecho  al  cambiarla  blusa  del 
soldado  por  la  abrigada  capa  del  caracol  social. 
No  se  puede  imponer  el  esfuerzo,  cuando  la 
voluntad  naufraga  y  el  sentimiento  toma  rum- 
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bo  hacia  mares  serenos,  huyendo  de  borras- 
cas.  Que  sigan  su  sendero  con  la  sonriente 
calma,  conseguida  en  lo  que  ellos  de  manera 
ampulôsa,  definen  como  arsenal  de  la  expe- 
riencia.  Entienden  saber  â  donde  van;  Segura- 
mente  no  es  â  defender  los  sanos  idéales  con 
•que  perfumaron  sus  brillantes  entusiasmos 
de  hombres  libres;  y  en  ese  derrotero,  carecen 
de  dereôhos  para  enrostrarnos  exageraciones, 
<5uandô  han  perdido  la  nociôn  exacta  de  los  de- 
beres.que  dicta  la  consecuencia  y  dé  los  cami- 
nos  trazados  por  las  sôlidas  terminaciones  de 
la  labor  intelectual. 

Dudosos  ô  seguros,  ya  no  nos  acompafian. 
Expertes  ô  cansados,  ya  no  estân  en  el  grupo; 
y  hasta  parecerla  que  dedican .  sus  agotadas 
luerzas  â  nutrir  adversarios  Peor  para  ellos. 
Tal  vez,  en  corto  término,  aparezca  la  oportu- 
nidad  imprescindible  de  una  imperiosa  reac- 
ciôn  y  lès  serâ  difîcil  recuperar  las  codiciadas 
pôsiciones  que  no  supieron  conservar.  Pero, 
no  importa.  Con  ellos  y  sin  ellos,  la  verdad 
dominarâ  las  cumbres;  con  ellos  y  sin  ellos, 
las  huestes  libérales  escucharân  las  dianas 
que  pide  el  siglo  XX;  con  ellos  y  sin  ellos, 
los  vientos  depurados  que  soplan  en  Europa 
han  de  llegar  â  América,  y  al  sacudir  el  Plata 
vendrân  hasta  nosotros  en  forma  de  pampero 
que  arrancarâ  de  cuajo  los  tétricos  festines 
de  los  cuervos. 


ElIas  Régules. 


E  LlRillSi  El  IL  PRESENTE 


A  pesar  de  la  preocupaciôn  absorbente  de 
nuestras  apasionadas  cuestiones  poHticas,  y 
aun  en  medio  de  las  angustiosas  espectativas 
de  la  hora  présente,  se  ha  producido  y  persiste 
entre  nosotros  una  reacciôn  espontânea  del 
sentimiento  libéral.  Esta  reàcciôn  que  puede  y 
debe  ser  el  punto  de  partida  de  una  nueva  era 
polUica,  ésta  reacciôn  que  no  ha  muerto  baja 
los  golpes  brutales  del  machete  policial,  ha 
suscitado,  al  mismo  tiempo  que  las  iras  de 
nuestros  enemigos,  las  criticas  de  algunos  li- 
bérales. 

Se  prétende  hacer  aparecer  este  movimienta 
de  opiniôn  como  el  resurgimiento  artiflcial  y 
forzado  de  un  orden  de  ideas  que  ha  hecho  ya 
su  época;  se  dice  que  renovamos  ô  pretende- 
mos  renovar  sin  razôn  ni  motivo  las  viejas  dis- 
putas de  racionalisthS  y  catôlicos. 

^Son  sinceras  estas  objeciones  que  nacen  â 
veces  del  propio  seno  del  liberalismo? 

Aunque  no  nos  cabe  la  menor  duda  de  que 
en  gênerai  estas  incitaciones  à  la  pasividad  y 
â  la  inacciôn  son  fruto  de  càlculos  egoistas, 
queremos  créer,  para  honor  de  los  que  las  lor- 
mulan,  que  habrâ  entre  ellos  algunos  sincera- 
mente  equivocados. 

Pero  es  forzoso  reconocer  que  en  todo  casa 
las  criticas  se  basan  en  el  desconocimiento  de 
las  causas  y  de  la  naturaleza  del  movimienta 
Hberal  en  nuestros  dias. 

La  reacciôn  libéral  estâ  explicaday  justificada 
por  su  propia  generalidad;  ella  tiene  necesaria 
mente  causas  también  générales,  y  suflciente-  . 
mente  poderosas  para  conmover  à  un  mismo 
tiempo  d  muchos  grandes  pueblos.  Todos  los 
palses  de  raza  latina  son  en  el  momento  pré- 
sente el  teatro  de  una  guerra  religiosa  activa. 
La  misma  agitaciôn  que  conmueve  à  la  Amé- 
rica  Latina,  tomando  en  Golombia  caractères. 


ASOCIACIÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL  11 


trégicos  con  una  sangrienta  revoluciôn,  se  ma- 
nifiesta  del  otro  lado  de  los  mares 

La  ciiestiôn  religiosa  agita  constantemente 
â  Italia,  donde  laS  pretensiones  del  papado  al 
dominio  temporal  de  Roma,  mantienen  vivo  y 
visible  â  los  ojos  del  pueblo  el  eternoconflicto 
entre  la  Patria  y  la  Iglesia.  Las  maquinaciones 
cléricales  han  puesto  en  Francia  â  la  Repûblica 
en  peligro;  y  se  han  necesitadolos  esfuerzosde 
un  gobernante  de  gran  carâcter  para  someter  â 
los  corporaciones  religiosas,  nervio  de  las  cons- 
piraciones  pretorianas,  â  una  ley  salvadora  del 
orden  social.  Entretanto  Espaftay  Portugal  su- 
Irenlos  sacudimientos  de  una  agitaciôn  fecun- 
da,  que  ha  impuesto  ya  serios  cambios  en  la 
marcha  polîtic.a  de  sus  gobiernos  y  puede  tal 
vez  poner  remedio  a  los  maies  gravisimos  y 
permanentes  que  en  el  orden  social  y  en  el  or- 
den poHtico  produce  el  clericalismo,  en  esas 
como  en  las  demâs  naciones  de  raza  latina. 

El  renacimiento  del  liberalismo  entre  nos- 
otroses  un  detalle  de  esta  gran  lucha  univefsal. 

Asi  como  el  desarrollo  del  embriôn  reproduce 
la  evoluciôn  de  la  especie,  asi  como  el  creci- 
miento  del  nino  recuerda  bajo  ciertos  aspec- 
tosla  historia  del  hombre,  asi  tambien  la  for- 
maciôn  de  los  pu6blos  renueva  la  historia  de 
lahumanidad. 

Encerrados  los  pueblos  latinoamericanos  en 
el  claustro  colonial,  los  albores  del  siglo  XIX 
los  sorprendiercn  en  plena  edad  média  bajo  el 
imperio  de.  la  espada  y  la  cruz;  la  historia 
brève  y  fecunda  de  estas  nuevas  naciones  de 
América,  registra  los  movimientos  bruscos  de 
un  desarrollo  precipitado  en  que  se  reproduce 
la  evoluciôn  de  la  humanidad  en  sus  ûltimos 
siglos. 

De  nuestro  punto  de  vista  particular,  pode- 
lïîos  observar  que  los  movimientos  religiosos 
han  sido  entre  nosotros  como  un  eco  lejano  y 
retardado  de  los  grandes  movimientos  del  pen- 
samiento  europeo.  Pero  las  condiciones  de 
nuestro  estado  social,  y  la  naturaleza  de  nues- 
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tras  relaciones  con  los  pueblos  mâs  adelanta- 
dos,  han  acabado  por  incorporar  los  centros 
cultos  de  nuestro  pals  al  movimiento  de  la  ci- 
vilizâciôn  moderna  identiflcândolos  con  ella.  Y 
los  sucesos  actuales  produciéndose  simultâ- 
neamente  en  tan  diversos  medîos  â  la  vez  que 
entre  nosotros,  denuncian  la  existencia  de  une 
causa  gênerai  y  comûn,  demostrando  que  sé- 
ria absurde  atribuirlos  â  un  capricho  de  los 
pueblos  y  mâs  absurdo  aûn  explicarlos  como 
el  desarroUo  de  un  plan  artiflcioso  de  los  libé- 
rales de  nuestro  pais. 

^Dônde  estâ,  pues,  esa  causa  comûn  de  esta 
agitaciôn  libéral,  que  solo  se  produce  alli  don- 
de  la  Iglesia  Catôlica  es  fuerle? 

La  causa  estâ  indudablemente  en  la  Iglesia 
misma. 

Esta  instituciôn  nefanda,  obstâculo  dei  pro- 
greso  de  los  pueblos  y  enemiga  .de  su  indepen- 
dencia,  yugo  envilecedor  de  los  caractères  y 
loco  de  infecciôn  moral  de  las  conciencias; 
esta  religiôn  que  es  una  falsifîcaciôn  dçl  cris- 
tianismo,  degenerado  en  un  paganismô  grose- 
ro,  religiôn  que  ha  subv^rtido  todos  los  princi- 
pios  del  humilde  filôsofo  de  Nazareth  y  espe- 
cialmente  sus  principios  morales,  â  los  que  ha 
quitado  toda  su  dulzura  y  toda  su  pureza;  esa 
Iglesia  que  diciéndose  guardadora  de  la  moral, 
ha  dado  al  mundo  el  ejemplo  de  la  mâs  profun- 
da  corrupciôn  y  de  la  depravaciôn  mâs  répug- 
nante; esta  religiôn  que,  basada  en  el  absurdo 
y  viviendo  del  milagro,  ha  perseguido  âlacien- 
cia  y  acabado  por  maldecir  â  la  razôn  humana; 
este  sindicato  financiero  que  especula  con  la 
ignorancia,  con  elvicio  y  conel  crimen,  y  que, 
practicando  un  parasitisme  vergonzoso,  arrui- 
na  â  los  pueblos  con  exacciones  maftosas  y  â 
menudo  criminales,  al  mismo  tiempo  que  de- 
tiene  su  progreso  econômico  debilitando  sus 
energias  productoras;  esa  religiôn  absurda,  la 
de  las  instituciones  antinaturales  y  de  los  vi- 
cies contra  natura,  la  del  convento,  la  del  celiba- 
to,  la  del  conlesienario;  ese  peder  usurpador  que 
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arrastrândose  â  los  piés  de  los  fuertes,  al  sen- 
tirse  fuerte  ô  su  vez  ha  jugado  con  los  des- 
tines de  los  pueblos;  esa  religiôn  inhumana  y 
feroz  que  dominô  â  los  hombres  con  la  rueda 
y  la  hoguera  y  â  los  pueblos  con  el  degùello  y 
él  incendio;  esa  Iglesia  que  hizo  de  Roma  una 
sentina  de  todos  los  vicios  y  un  teatro  de  to- 
dos  los  cdmenes;  la  Iglesia  Romana,  ambicio- 
sà,  cruel,  usurpadora,  retrôgrada,  absurda,  vé- 
nal y  corrompida,  ha  sublevadô  en  todos  los 
tiempos  las  mas  nobles  energias  y  los  mâs 
altos  sentimieritos  del  esplritu  humano.  Legio- 
nés  de  filôsofos,  sabios,  poUticos,  reformadores 
y  mârtires  han  levantado  su  voz  y  perdido  su 
vida  en  esta  protesta  secular;  tras  ellos  han 
marchadoâ  la  hoguera  y  al  sacriflcio  la  falange 
anônima  y  confusa  de  los  ignorados,  de  los 
humildes,  y  aùn  pueblos  en  masa.  La  san- 
gre  hubiera  ahogado  â  los  verdugos  en  sus  al- 
tos sitiales  si  no  la  hubieran  secado  en  las  Ha- 
mas de  la  hoguera  y  del  incendiol! 

Se  levantaba  contra  Roma,  el  patriotismo  de 
los  pueblos  sojuzgados  â  nombre  del  imperio 
teocrâtico  de  los  Papas;  protestaba  la  ciencia 
perseguida;  la  conciencia  esclava  y  ultrajada;  y 
la  moral  escarnecida;  y  hasta  el  sentimiento 
religioso  sincero  se  rebelaba  contra  la  explo- 
taciôn  descarada  de  la  credulidad  y  del  fana- 
tismo. 

Aceptamos  hoy  como  una  herencia  de  gloria 
la  historia  de  la  rebeliôn  del  espiritu  humano 
contra  la  Iglesia  que  le  imponla  el  servilismo 
de  la  mentira  y  el  vicio.  Pero  cada  época  tiene 
sus  necesidades  propias;  cada  jornada,  su  norte; 
cada  guerra  su  tâctica. 

No  pensamos  renovar  hoy  las  luchas  del  siglo 
XVIII;  Voltaire  no  es  ya  nuestro  gula:  su  risa 
burlona  trente  al  absurdo  del  dogma  es  un  ges- 
tre  deflnitivamente  grabado  en  el  rosiro  del 
hombre  civilizado;  pero,  por  lo  mismo,  el  dog- 
ma no  es  ya  un  enemigo.  La  escuela  y  el  libro 
irradian  la  luz  de  la  ciencia  sobre  el  mundo;  el 
milagro,  el  dogma  absurdo,  la  supersticiôn  se 


14  AS:)CIACIÔ?f  DE  PROPAGANDA  LIBERAL' 


desvanecen  corao  sombras  en  presencia  de 
la  luz. 

El  error  y  la  ignorancia  son  maies  que  es 
conveniente  combatir;  pero  no  nos  concrète- 
mos,  abstraidos,  â  esta  tarea,  porque  el  mal  més 
grande  està  en  otra  parte.  El  clericalismo  evo- 
luciona  sagazmente;  gracias  â  esa  plasticidad 
mercantil  de  su  conciencia,  se  amolda  â  todas 
las  cîrcunstancias,  y  arrastrondt)se  à  los  pies 
de  los  grandes,  conquista  en  el  terreno  de  la 
politica  posiciones  privilegiadas,  à  la  vez  que 
en  el  terreno  social  explota  el  fanatisme  de  los 
humildes  y  atrae  à  los  poderosos  halagando  sus 
vanidades  y  contemplando  sus  intereses. 

La  acciôn  de  la  Ijglesia  no  es  dogm^tica;  fo- 
menta el  milagro,  es  verdad;  pero  es  porque  al 
pié  de  la  imagen  milagrosa  estâ  la  alcancia;  en 
verdad,  el  dogma  no  la  preocupa.-  El  catôlico 
es  el  sectario  més  ignorante  de  su  propia  reli- 
giôn  que  pueda  concebirse;  practica  el  culte, 
pero  no  conoce  el  dogma  ni  aûn  la  significa- 
ciôn  simbôlica  de  las  formas  litûrgicas  ;  su 
Iglesia  le  prohibe  hasta  la  leclura  del  libro  que 
encierra  segûn  ella  la  palabra  de  Dios  revelada 
à  los  hombres. 

La  acciôn  de  la  Iglesia  es  politica;  politicos 
son  sus  medios  y  politicos  sus  fines.  La  lucha 
contra  ella,  tiene  que  ser  también  esencialmente 
politica. 

Y  esa  lucha  es  ineludible:  no  estàya  en  lama- 
no  de  los  pueblos  elevitarla. 

El  siglo  XVIII  contemplô  à  la  Iglesia  vencida 
por  la  filosofla;  el  dogma,  sostenido  por  siglos 
con  el  hierro  y  con  el  fuego,  se  derrumbaba  al 
peso  del  ridlculo.  La  Iglesia  buycô  su  defen- 
sa  ô  su  revancha  en  el  campo  de  la  politica;  ha 
espiado  los  desfallecimientos  de  los  pueblos  fa- 
tigados  por  los  excesos  de  la  Revoluciôn;  se  ha 
ahado  con  los  despotismos,  ha  transigido  con  to- 
dos  los  gobiernos  y  conquistado  el  poder,  la 
fuerza  y  el  oro.  Y  el  siglo  XIX  la  ha  visto  f uerte 
y  soberbia,  lanzar  el  mâs  audaz  de  los  retos  y 
la  mâs  violenta  de  las  declaraciones  de  guerra 
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cgjitra  el  mundo  moderno,  contra  la  ciencia  y 
las  concieQcias,  contra  la  civilizaciôn  y  el  pro- 
grès©, contra  la  libertad  de  los  hombres  y  la 
independencia  de  los  pueblos. 

Después  de  la  experiencia  dolorosa  de  las 
seculares  y  sangrientas  guerras  de  religiôn,  el 
mundo  moderno  proclama  como  un  axioma  del 
derecho  politico  el  principio  de  la  libertad  de 
conciencia ,  dogma  fandamental  de  nuestro 
credo;  y  las  constituciones  de  los  paîses  civiliza 
dos  saneionan  sin  excepciôn  el  precepto  de  la 
libertad  de  cultos,  principio  de  justicia  que  es 
la  base  necesaria  de  la  paz  religiosa. 

Pues  bien;  este  principio  sagrado,  proclamado 
por  la  razôn,  y  sancionado  por  la  experiencia, 
esta  conquista  preciosa  de  la  civilizaciôn  mo- 
derna  adquirida  â  tan  alto  precio,  ha  sido  ne- 
gada  y  en  cierto  modo  destruîda  por  la  Iglesia 
Gatôlica. 

El  Syllabus,  ese  côdigo  del  absurdo  y  la  in- 
justicia,  proclamado  porPiolX  como  expresiôn 
de  la  verdad  divina,  y  cuyas  proposiciones  fue- 
ron  sancionados  por  el  Goncilio  Vaticano  como 
otros  tantos  dogmas  del  catolicismo,  el  Sylla- 
bus digo,  anateraatiza  la  libertad  de  conciencia 
y  proscribe  la  libertad  de  cultos  declarando 
textualmente  «que  el  hombre  no  es  libre  pa- 
ra abrazar  y  profesar  la  religiôn  que  créa 
verdadera,  segûn  la  luz  de  la  razôn»  (art.  15) 
«que  aûn  en  nuestra  época  la  religiôn  catôlica 
debe  ser  considerada  como  ùnica  religiôn  de 
Estado,  con  exclusiôn  de  todos  los  cultos  (77) 
sin  que  se  deba  tolerar  el  ejercicio  de  sus  cultos 
particulares  ni  aun  ô  los  extrangeros.  (78). 

Pues  bien,  seflores,  sôlo  su  propia  debilidad 
podria  impedir  à  la  Iglesia  el  cumplimiento  de 
su  programa  agresivo  de  injusticia  y  violen- 
cia;  y  la  Iglesia,  forzoso  nos  es  â  los  libé- 
rales confesarlo  con  tanto  dolor  como  placer 
manifiestan  los  catôlicos  al  jactarse  de  ello, 
la  Iglesia  por  lo  menos  en  los  paises  lati- 
nes, es  fuerte  y  poderosa;  es  sobretodo  en 
algunos^de  estos  paises  nuevos  y  todavia  no 
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bien  organizados,  la  ûnica  fuerza  social  dis- 
ciplinada  fuera  del  poder  pûblico,  mâs  discipli- 
nada  y  vigorosa  à  veces  que  éste  mismo. 

En  estas  condiciones,  el  progreso  évidente 
del  clericalismo  en  nuestro  pals  no  puede_^er 
contemplado  en  la  inacciôn  por  aquellos  que 
comprenden  lo  que  significa  esta  lucha  silen- 
ciosa  pero  à  muerte  entre  la  Iglesia  de  Roma 
y  la  sociedad  moderna. 

Siendo  la  Iglesia  f uerte,  la  paz  religiosa  es  im- 
posibie;  el  ultramontanismo  ha  lanzado  contra 
el  liberalismo,  el  progreso  y  la  civilizaciôn  una 
declaraciôn  de  guerra;  rehuir  la  lucha  es  entre- 
garse  al  yugo  dégradante  de  la  Iglesia  Catôli- 
ca;  adormecerse  con  las  palabras  poéticas  de 
la  libertad  americana,  séria  engaflarse:  re- 
cuérdese  que  el  sol  americano  de  la. libertad, 
el  sol  de  Mayo,  no  alumbra  en  Colombia  â  los 
culpables  de  tener  una  conciencia  libre  sino 
cuando  sus  verdugos  los  sacan  en  cadena  â 
arrastrar  sus  hierros  por  los  caminos.- 

No  es  entonces  exagerado  decir  que  la  lucha 
se  impone  y  que  hay  que  aceptarla  y  afron- 
tarla  por  todos  los  medios:  con  la  palabra,  con 
el  voto,  y  si  fuera  preciso,  con  las  armas. 

Los  medios  deben  responder  â  los  fines.  La 
escuela,  el  libro,  la  palabra,  la  prensa,  basta- 
rian  siempre  para  discutir  en  el  terreno  cientî- 
flco  las  opiniones  religiosas  ;  pero  debe  pro- 
clamarse  bien  alto,  las  creencias  religiosas  no 
son  nuestro  enemigo  ;  los  libérales  que  no-  te- 
nemos  creencias  religiosas  positivas,  deberaos 
respetar  y  respetamos  las  creencias  de  los  de- 
mâs,  cuando  son  sinceras,  honèstas  y  respe- 
tuosas  â  su  vez  de  nuestras  propias  opiniones. 

Nuestro  enemigo  es  el  clericalismo;  son  su 
corrupciôn,  sus  abusos  y  sus  agresiones  al 
derecho  ageno,  lo  que  impone  este  choque,  que 
no  es  ya  una  discusiôn  teôrica,  cientffica,  sino, 
por  lo  menos,  una  lucha  polîtica.— Y  contra  la 
intolerancia  religiosa  que  prétende  dominar 
por  la  fuerza,  puede  ser  necesario  resistir  con 
la  violencia. 
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;  La  magnitod  del  esfuerzo  estada  justiflcada 
eil  todo  caso  por  la  importancia  y  la  trascen- 
dencia  de  la  cuestiôn.  El  problema  politico-re- 
ligioso  es  en  los  pueblos  latinos  en  gênerai,  y  en 
niiestro  propio  pats,  especialmente,  el  mas 
grande  y  el  mâs  grave  de  los  problemas  polî- 
ticos  y  sociales.  Sin  graves  cuestiones  respec- 
to  de  la  forma  de  gobierno,  sin  hondas  diver- 
gencias  en  el  orden  econômico,  no  hay  entre 
nosotros  una  causa  de  divisiôn  civica  mâs  lo- 
gica,  ni  mâs  général,  ni  mâs  profunda  que  el 
problema  polîfico-religioso. 

Del  punto  de  vista  social,  el  catolicismo  ac- 
tùal,  animado  del  espiritu  jesuitico  que  infor- 
ma las  mâximas  absurdas  del  Syllabus,  é  infec- 
tado  con  las  monstruosidades  de  la  moral  â  que 
obedecen  los  discfpulos  de  Ignacio  de  Loyola,  es 
una  remôra  del  progreso  intelectual  y  cienti- 
fico,.  un  obstâculo  al  desarrojlo  econômico  y 
;unà  fuerza  disolvente  y  corruptora  en  el  orden 
moral;  y  constituye  la  mâs  profunda  de  las 
enfermedades  que  minan  â  los  pueblos  de 
nuestra  herôica  raza. 

Pero,  aûn  descartadas  las  terribles  conse- 
cuencias  que  del  punto  de  vista  social  implica 
el  desarrollo  del  catolicismo,  y  reducido  el  pro- 
blema â  su  faz  estrictamente  légal,  no  hay  en 
la  polltica  y  en  la  legislaciôn  de  estos  paîses 
cuestion  de  tan  profundas  consecuencias  y  de 
tan  vastas  proyecciones,  las  que  alcanzan  â  to- 
dos  las  faces  de  la  vida  nacional,  desde  los 
grandes  problemas  del  derecho  constitucional 
hasta  las  cuestiones  menudas  de  los  regl-a- 
mentos  municipales.  , 

El  clericalismo,  aparté  de  su  notoria  oposi- 
ciôn  con  la  repûblica,  niega  la  soberanta  po- 
pular,  que  es  la  piedra  angular  de  la  constitu- 
ciôn  poUtica  de  los  pueblos  libres.  Cercena  y 
destruye  los  derechos  individuales,  esencia- 
les  â  la  vida  delhombre  moderno,  no  dejândole 
mâs  libertàd  que  el  derecho  de  créer  la  ver- 
dQd  y  .practicar  el  bien  tal  como  lo  ensefia  y 
manda  la  Sapta  Madré  Iglesia.  —  Goloca  la  Igle- 
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sia  fuera  del  Estado  y  sobre  el  Estado;  pone 
el  poder  temporal  al  servicio  y  obediencia  del 
poder  espiritual;  atribuye  d  la  Iglesia  un  po- 
der legislativo  de  orfgen  divino  superior  al  po- 
der legislativo  del  Estado,  y  una  jurisdicciôn 
especial  independiente  de  la  justicia  eivil. 

La  Religion  de  Estado;  la  intolerancia  para  to- 
dos  los  demàs  cultos;  la  negaciôn  de  la  inde- 
pendencia  de  la  patria  y  el  sometimiento  del  Es- 
tado, que  es  juridicamente  su  negaciôn;  la  obe 
diencia  a  la  autoridad  extrangera  de  los  Papas 
y  los  Gonciliosy  la  absolnta  libertad  de  la  Igle- 
sia libre  de  todo  freno  y  poder;  la  aboliciôn  de 
las  libertades  poUticas  y  civiles,  del  sulragio 
universal,  de  la  libertad  de  pensamiento  y  de 
conciencia,  de  la  libertad  de  la  prensa,  taies  son 
los  mas  altos  postulados  de  esta  secta  insolen- 
te, que  coloca  el  pabellôn  carnavalesco  de  los 
Papas  sobre  la  bandera  gloriosa  de  las  Iranjas 
azules  y  blancas  iluminadas  por  el  sol  de  la  .  li- 
bertad. 

Esta  denuestra  parte  la  justicia;  repfesenta- 
mos  la  causa  de  la  civilizaciôn  y  el  progreso, 
que  el  ultramontanismo  maldice;  defendemos 
W  soberanla  nacional  y  las  libertades  pùblicas. 
Nuestra  causa  es  la  buena;  somos  tambien  los 
mas;  y  sin  embargo  nuestra  causa  esta  en  peli- 
gro;  la  coraprometen  nuestra  propia  desuniôn 
y  la  organizaciôn  y  disciplina  del  contrario. 

Pues  bien;  los  libérales  no  podemos  sacrifi- 
car  â  intereses  y  pasiones  de  orden  secunda- 
rio,  estos  grandes  y  nobles  principios  del  libe- 
ralisrao,  en  que  se  cifra  la  salvaciôn  de  la  patria 
—  ^Nos  entregaremos  sin  lucha?  No! 

Recordemos  â  donde  quiera  que  vayamos  los 
deberes  que  nos  imponen  nuestras  conviccio- 
neâ  libérales;  trabajemos,  aun  desunidos,  por 
el  triunfo  de  nuestras  ideas  y  de  nuestros  hom- 
bres;  y  entre  tanto,  acariciemos  como  una  es- 
peranza  halagadora  la  espectativa  de  reunirnos 
en  dfa  no  lejano  bajo  la  bandera  gloriosa  del 
Partido  Libéral. 

Pedro  D/az. 


A  LOS  DELEGADOS  DE  CAMPANA 


La  Junto  Directiva  de  la  «  Asociaciôn  de  Pro- 
poganda  Libeial  wsuplica  a  todos  los  delegados 
que  procuren  que  no  se  atrece  la  cobranza  de 
las  cuotas  mensuales  de  los  socios. 

Deben  tener  présente,  que  la  cantidad  de  fo- 
Uetos  que  se  les  remite  mensualmente  debe 
estar  en  relaciôn  con  los  recursos  con  que  ayu- 
dan  ô  los  gastos  de  impresiôn.  Se  hace  esta 
adverlencia  para  que  no  se  sorprendan  algu- 
nos,  al  notar  que  se  ha  reducido  considérable- 
mente  ei  niimero  deîonetôsque  se  les  remite. 

Se  ha  tomado  esta  determinaciôn  porque  no 
es  justo  ni  equilattvo,  que  las  delegaciones  que 
no  demuestran  interés  por  el  progreso  de  esta 
Asociaciôn,  conlinùen  gozando  de  los  mismos 
derechos  que  aquellas  que  con  entusiasmo  y 
constancia,  han  cooperaao  y  continuan  coope- 
rando  â  la  organizaciôn  del  elemento  libéral  en 
la  Repûblica. 

Recomendamos  la  lectura  del  balance  trimes- 
tral  vencido  el  30  de  Setiembre.  En  él  se  nota 
la  ausencia  de  varias  delegaciones  existentes 
en  ciudades  y  villas  importantes  del  interior. 
Esos  balances  son  el  reflejo  vivo  del  entusias- 
mo ô  indiferencia  de  los  libérales  que  represen- 
tàn  en  campafla  a  la  Asociaciôn.  A  los  prime- 
ros,  à  los  entusiastas  y  activos,  nuestro  mâs 
expresivo  agradecimiento;  â  los  segundos,  es 
decir,  â  los  que  parecen  indecisos  ô  permane- 
cen  inactivos,  se  les  avisa  que  esta  Junta  Di- 
rectiva observa  con  verdadera  pena,  la  incom- 
prensible  indiferencia  con  que  reciben  los  rei- 
terados  pedidps  para  que  informen  respecto  de 
la  marcha  de  sus  respectivos  Comtés. 


/ 
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Esta  J.  D.  reconoce  de  la  mayorîa  de  esos 
Delegados,  à  correligionarios  bien  defiiiidos  y 
entusiastas  que  saben  aprovechar  ciialquier 
oportunidad  para  demostrar  la  sinceridad  de 
sus  convicciones,  por  eso  es  que  no  se  ha 
atrevido  6  inferir  ofensa  directamente  ù  nin- 
guno  de  ellos,  intimnndoles  que  delinan  su 
conducta  en  el  desemperto  del  cargo  que  hau 
aceptado;  pero  suplica,  ahora.  à  todos  los  que 
se  consideren  en  ese'caso,  que  reflexionen  so- 
bre su  actitud  que  no  favorece  en  manera  algu- 
na  à  la  causa  hberal. 

Esta  J.  D.  confia  en  que  esos  Delegados  se. 
han  de  apresurnr  a  récupérai*  el  tiemp  »  per- 
dido,  demostrando  as!  que  no  era  injustiflcado 
el  ooncepto  de  buenos  libérales,  en  que  eraii 
lenidos. 

Respecto  del  balance  que  se  présenta  a  la 
consideraciôn  de  los  socios  en  gênerai  y  de  los 
Delegados  en  particular,  rio  diremos  una  pala- 
bra, que  cada  uno  juzgue  del  resuUado  obte- 
nido  en  un  aùo  de  trnbajo,  ù  pesar  del  males- 
tar  poUtico  y  financiero  porfjue  atravieza  el 
pafs  y  le  serâ  fàcil  comprender  el  brillante  re- 
sultado  que  se  obtendrta  en  poco  tiempo.  si 
todos  los  libérales  contribuyeran  à  la  obra  ini- 
ciada  bajo  tan  buenos  auspicios. 

Montevideo,  Octubre  de  1901. 


La  Junta  DiregtiVa. 


iWillMKIl  LIllUl, 

EN  Ik  REPDBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


Hasta  la  f echa  de  la  impresiôn  de  este  f  oUe- 
to,  se  han  instalado  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 


MoDteTiileo-(H  GeiM)-CEiireii  189 


Se .  exhorta  1  loa  libérales  de  las 
localidades  donde .  todavla  no  se  han 
instalado  comités  6  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  1  la  brevedad 
posible  y  lo  comuniquen  â  esta  Comi-' 
siôn. 


TALA 

SANTA  LUCIA 


SALTO 

FRAY  BENTOS 

SARANDI GRANDE 

DOLORES 

CANBLONES 

MINAS 

PAYSANDU 

DURAZNO 

MALDONADO 

SAN  EUGENIO 

LAS  PIEDRAS 

MERCEDES 

San  ramon 


SANTA  ROSA 
SARANDI  DEL  YI 
CHAFALOTE 
CASTILLOS 
CHUY 
LASCANO 
PASO  DEL  MOLINO 
BARRIO  REUS  AL  NORTK 
.REDUCTO 
VILLA  DEL  CERRO 
MELO 


Imp,  Calle  25  de  Mayo  iitUii.-58 


 ♦  

LOCAL   CENTRAL:    CUAREIM  N.'  189 

MOJûTJgVIOBO 


BASES  FUNDAMENTALES 

1.  a  Fûndase  en  Montevideo,  ein  perjuiolo 
de  haoerlo  mâs  adelante  en  todoa  los  depar- 
tamentos  de  Campana,  un  centro  de  pro- 
paganda  activa  de  las  Ideas  libérales  de 
exposiciôn  de  principios  y  de  orltloa  franca 
y  desenvueita  contra  los  avances  del  cleri- 
caiismo. 

2.  a  La  Sooiedad  se  denominarâ  Asocla- 
elùn  de  Propaganda  Lilberal* 

3.  »  Compondrân  la  Asociaciôn  aquôUos 
que,  simpatizando  con  los  idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  inensual- 
mente  la  cantidad  de  ce^\éWvmo%. 


FOLLETOS  PUBLICADOS 

N.  1— FI  Poder  temporal  de  los  papas.  8  000  ^emplaiM 

„  2— l.a  Bula  de  coa&poHicltfn   8  000  , 

•  3— VsurpaUones  y  relvlndicacionea .      .  8.000  , 

,  4— La  CTarldad  eatdiiea   4.000  . 

»  5-Coiis^Ofi  eat4SUcofl   5.000  , 

»  O—Hanas  vlejas      ......  lO.OOO  „ 

0  7~lmpostores  y  Explotadores  ....  5.U«iO  i, 

»  *  -  I>a  IflrleHia  y  la  l>e    ocracia.  a.ooo  , 

„              libérales  y  el  matrlmonlo  relifl^ofio.  lo.ooo  „ 

»  1)>E1  llberallsmo  pasivo  de  **L^  Raaon"  6.000  , 

„  Il  -Eji  Ifflesla  Gaitdlica  y  la  Kscuela.  «.ooo  „ 

„  12  I<a  Soberanla  Nacional  y  la  l^lesla  Cattf  liea  6.e  00  „ 

„  18»CoM^Ofl  aalndablefli   7.000  n 

n  14^1iberalefli  Dodosos   6.000  „ 


Total  de  foUetos  Impresos  7H.OOO 


ASOaAClÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL 
FOLLBTO  JX,o  15 

La  Cônfesiôn 

AZOTE  DEL  HOIOR  DE  LAS  PAXILIAS 

Infamias  y  vergiienzas 

VÎCTIMAS  Y  VIGTIMARIOS 

•A  LOS  PADRES  DE  FAMILIA  * 

Lea  Vd,  este  Wé  y  à^pnes  présteselo  i  algûn  ami^o 
NOVIEMBBE  DE  1901 

MONTEVIDEO 


LOS  SACERDOTES  CATOLICOS 

jnzgalos  jor  el  Arzoliisjo  Glaret 

(  CON    APBOBACION    DEL    OBDINABIO  ) 

.  — ♦  

La  experiëncia  ha  ensefiado  que 
la  inmoralidad  é  îgnorancia  de  los 
eclesî&sticos,  ha  causado  mka  dafto 
al  catolicismo  que  las  malas  costum- 
bres  y  ceguedad  de  todos  los  dem&s 
hombres  juntos. 


COPIADO  DE  LA  OBRA 

((Miscelànea  interesante»  por  el  Arzobispo 
Don  Antonio  Maria  Claret,  pagina  8,  linea  21. 

(IMPRESA  EN  LA  LIBRERIA  RELIGIOSÀ-BARGELONA) 

La  Asociâciôn  édita  un  foMeto  mensuaf,  de  los  que  envia  por  correo, 
très  ejemplares  à  los  libérales  que  han  ingresado  en  alla  y  abonan  la 
cantidad  de  veinte  centôsimos  al  mes. 

Los  socios  que  no  reciban  dichos  folletos  y  los  que  camblen  de 
domiciiio  deben  comunxarlo  à  la  secretaria,  celle  del  Cuareim  numé- 
ro 189. 


i  m  mm  i  faiilia 


La  Junta  Directiva  de  la  Asociaciôn  de  Pro- 
paganda  Libéral  dedica  estefolleto  â  los  padres 
de  familia,  encargados  de  velar  por  el  honor  y 
la  dignidad  de  los  -suyos. 

La  confesiôn,  esa  invenciôn  misérable  de  los 
hombres  de  sotana,  todo  lo  dégrada  y  lo  per- 
vierte.  E>sto  que  es  verdad,  y  verdad  indiscutible, 
debe  arraigarse  firmemente  en  el  corazôn  de 
todos  los  hombres  que  tengan  esposa  y  tier- 
nos  hijos  para  tutelar  y  protéger.  Es  necesa- 
rio  que  todos  conozcan  el  peligro  ;  es  necesa- 
•rio  que  nadie  ignore  lo  que  représenta  esa  abo- 
minable instituciôn,  azote  del  honor  de  las  la- 
milias. 

A  esa  obra  dirigirâ  la  Asociaciôn  de  Propa- 
ganda  Libéral  todos  sus  esluerzos,  con  la  fir- 
me convicciôn  de  que  vela  por  la  moral  pûbli- 
ca,  de  que  sirve  una  causa  grande  y  elevada. 

Entregar  â  la  esposa,  â  la  compaflera  de  la 
vida,  en  raanos  de  un  fraile,  de  un  libertino  de 
sotana,  para  que  se  entere  de  sus  actos  mâs  în- 
timos;  abandonarla  en  las  sombras  del  confe- 
sionario  para  que  mantenga  con  el  confesor 
esos  coloquios  indécentes,  inmundos  y  dégra- 
dantes que  todos  pueden  leer  en  libros  que  cuen- 
tan  con  la  aprobaciôn  de  la  Iglesia,  es  una  obra 
tan  torpe  é  insensata  como  criminal  y  mons- 
truosa. 

Ningûn  hombre  que  tenga  vergûenza  permi- 
tiria  que  su  esposa  fuese  insultada  por  otro 
hombre;  ningûn  hombre  que  tenga  vergûenza 
permitiria  que  su  mujer  visitara  en  su  casa  â 
un  hombre  soltero  paia  pasar  con  él  largas  ho- 
ras,  f uera  del  alcance  de  las  miradas  del  mundo. 
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qué  decir  si  supiera  que  ese  hombre  soltero 
prétende  penetrar  en  la  conciencia  de  su  esposa 
y  escudriflarlo  todo,  para  trazarle  el  camino  â 
seguir?  qué  decir  si  supiera  que  ese  hombre 
soltero  ha  de  conversar  con  su  esposa  de  asun- 
tos  que  la  decencia  impide  revelar  ? 

Pues  bien;  eso  mismo  se  le  permite  por  algu- 
nos  â  la  esposa,  siempre  que  el  hombre  soltero 
vista  sotana. 

^Porquétanta  ceguera  ô  tanta  imbecilidad? 
ik  qué  titulo  goza  el  fraile  de  tamafio  privile- 
gio?  ^Hay  todavîa  hombres  tan  càndidos  en  el 
siglo  XX  que  crean  en  la  santidad  de  los  hom- 
bres  de  sotana? 

j  Qué  decir  de  los  nifios  y  especialmente  de 
las  niilas  !  i  La  pureza  y  la  castidad  en  contacto 
con  sotanas  enlodadas! 

1  Qué  baya  padres  que  crean  que  sus  tiernos 
hijos  necesitan  un  guia,  puriflcador  de  aimas,  y 
que  ese  guia  puede  ser  un  fraile  cualquiera,  sali- 
do  de  cualquier  parte,...  un  hombre  soltero  y 
vicioso,  que  no  concibe  el  amor  de  padre,  que 
no  siente  lo  que  sienten  los  demâs  hombres, 
porque  su  iglesia  lo  ha  colocado  f  uera  de  las  le- 
yes  naturalesl  ! 

Padres  y  esposos  :  cuando  vuestros  hiios  <ô 
vuestras  esposas  estén  arrodilladas  ante  el  con- 
fesionario  .  .  \  temblad!!  Vuestro  honor,  que 
es  el  honor  de  vuestra  esposa  y  vuestros  hijos, 
estâ  en  peligro.  Un  hombre  conspira  contra 
él  y  ese  hombre  es  el  fraile. 

Dediquen  todos  al  asunto  que  motiva  este  fo- 
Uetola  atenciôn  preferente  que  merece.  Cuan- 
do se  trata  del  honor  no  es  posible  la  indife- 
rencia. 

Gonviértase  cada  uno  en  apôstol  y  propagaa- 
dista. 

[Abajo  el  confesionario  ! 


LA  CONFESIÔN 


La  confesiôn  auricular,  obligatoria,  data  del 
siglxD  XIII;  fué  impuesta  por  el  Concilio  de  Le- 
trân  en  1215,  bajo  el  pontiHcado  de  Inocencio  III 
y  erigida  en  dogma  por  el  Concilio  de  Trento. 

Los  doctores  protestantes  lian  demostrado 
que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  la  con- 
lesiôn  no  estuvo  jamàs  en  ùso.  El  Evangelio  no 
contiene  ninguna  prescripciôn  sobre  la  prâctica 
de  la  confesiôn,  ni  el  mas  levé  indicio. 

Ademâs,  muchos  padres  de  la  Iglesia  han 
dejado  preciosos  testimonios  contra  la  con- 
fesiôn; 

((  Os  exhorto,  dice  San  Juan  Crisôstomo,  os 
Tuego  y  suplico  os  confeséis  à  Dios:  no  soy 
yo  quien  os  condenarà  à  confesar  vuestros  pe- 
cadosû  los  hombres.  Osbasta  con  abrir  vues- 
tras  conciencias  delante  de  Dios.  Mostradle  las 
heridas  de  vuestra  aima,  y  pedidle  su  curaciôn. 
Môstrâdsela  à  quien  no  responde,  sinô  que 
cura.  Ni  siquiera  ten^s  necesidad  de  hablar, 
puesto  que  él  conoce  las  cosas  mas  sécrétas.  » 
if  De  incomprensibill  Del  natura  ).  ^ 

«^  Qué  necesidad  tengo  yo,  dice  San'^Agustin, 
-que  los  hombres  oigan  mi  confesiôn,  como  si 
elles  pudieran  traer  remedio  à  mis  faltas?» 
<  Confesiones,  lib.  X,  cap.  111). 


Aunqae  f  s  tarea  diffcil  la  de  Iratar  de  la 
(O  fesiôn  sin  incarrir  en  inmoraliiad, 
ef^te  folieto  poede  ser  Jelde  sin  ir  oonTe- 
niente  La  AeociaQiôn  de  Propaganda  Li- 
te al  ba  de  cuidar  sienipre  de  que  sus 
edioioned  pûbli  as  sea  t  dignas  de  pene- 
trar  en  todoj  los  hogares;  por  eso  se  ha 

{ueooupado  esta  vfz  de  silcnoiar  todaa 
as  abominacioneB  del  confet-ionarto,  que 
reseiva  para  sua  idiciones  scoretat. 
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((  i  Biieno  es  confesar  los  pecados,  agrega  Saa 
Jerônimo  :  pero  no  à  los  hombres,  sinô  â  Dios 
que  puede  curarnos.  m 

La  confesiôn  es  pues,  una  de  las  muchas  in- 
venciones  con  que  la  Iglesia  Catôlica  ha  adul- 
terado  la  doctrina  de  Cristo  para  fabricar  esa 
religiôn  de  mercantilismo  que  insulta  â  Cristo 
mismo  llamandose  cristiana. 

Pero,  dejemos  de  lado  esa  impostura  y  en- 
tremos  de  lleno  al  estudio  de  la  instituciôn  que 
sirve  de  tema  A  este  trabajo. 

Todos  los  lectores  conocon  el  confesionario; 
todos  han  visto  en  la  semioscuridad  del  tem- 
plo  la  garita  ô  armario  â  donde  concurren  los 
pecadores  en  busca  de  alivio  y  donde  se  aloja 
el  Ministro  del  Sefior,  encargado  de  puriflcar 
las  aimas  por  el  perdôn  de  los  pecados. 

En  muchas  ciudades  los  confesionarios  tie- 
nen  sobre  la  puerta,  en  grandes  letras,  el  nom- 
bre del  confesor  :  «  El  reverendo  padre  A.  (  Gar- 
melita))).  a  El  ilustrîsimo  canônigo  B  (  domi- 
nico  )  »  .  «  El  reverendîsimo  padre  G  (  jesuita  )  » . 
«  El  vénérable  sacerdote  X  (  capuchilip  )  » .  Asf 
los  pecadores  y  las  pecadoras  pueden  elegir  el 
padre  que  màs  les  guste.  Muchos  pensarân 
tal  vez  que  no  hay  necesidad  ninguna  de  cono- 
cer  al  confesor;  que  siendo  todos  los  confeso- 
res  représentantes  de  Dios,  es  lo  mismo  el  vé- 
nérable padre  A  que  el  ilustrîsimo  canônigo  B. 

Estân  en  un  prof undo  error  :  los  que  quieran 
convencerse  pueden  interrogar  al  respecto  â 
cualquier  pénitente  femenina. 

Entre  nosotros  hay  también  letreros,  lo  que 
hace  que  nuestras  creyentes  elijan  confesor  sin 
necesidad  de  solicitarlo  en  las  sacristias. 

En  nuestra  Metropolitana,  por  ejemplo,  los 
confesionarios  ostentmilos  siguientes  letreros: 

((  Pûrroco ».  —  «  P.  Clavell ».  -  «  P.  Rius » .  — 
((  P.  Mujica  ».-—((  P.  Ferpa  ».  —  «  P.  Fraga  ».  — 
a  P.  Ailla  »  . 

Hay  para  todos  los  gustos.  Las  pénitentes 
pueden  recorrer  la  lista  y  purificar  el  aima  con 
cualquiera  de  los  confesores  nombrados. 
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En  algunas  iglfesias  los  confesionariôs  estân 
ocultos  entre  cortinas  para  que  el  confesor 
pueda  desempefiar  con  mayor  tranquilidad  su 
piadosa  tarea.  Tratândose  de  cosas  sécrétas, 
los  cortinados  no  estân  de  mâs. 

Ademàs  del  confesionario  a*  que  acabamos 
<ie  referirnos,  hay  en  las  iglesias  otro  confesio- 
nario particulai^mente  secreto  compuesto  de  dos 
compartimentos  (  uno  para  la  arafla  y  otro  para 
la  mosca  )  que  como  se  destina  para  confesar 
é  los  sordos,  estâ  colocado  en  las  sacristîas  ô 
^n  otro  paraje  igualmente  aislado, 

Como  la  sordera  es  un  mal  tan  extendîdo, 
mucha  gente  hace  uso  de  estos  confesionariôs. 
Esto  es  bueno  saberlo  para  evitar  murmuracio- 
nes  injustas;  siempre  que  un  sacerdote  se 
^ncîerra  en  la  sacristia  con  una  pénitente,  cual- 
quiera,  aunque  no  sea  médico,  puede  diagnos- 
ticar  ese  caso,  sin  temor  de  equivocarse,  como 
un  caso  de  sordera.  Cuando  se  estudian  las 
<îosas  â  fondo,  las  injusticias  contra  los  pobres 
sacerdotes  aparecen  con  toda  claridad. 

Dejemos  al  mueble  y  ocupémonos  de  la  ara- 
fla negra  y  de  su  obra. 

Para  huir  de  las  tentaciones,  ha  dicho  el 
^pôstol  Pablo,  que  cada  hombre  tenga  su  pro- 
pia  esposa  y  que  cada  mujçr  tenga  su  propio 
marido. 

La  Iglesia  Gatôlica,  olvidando  este  sâbio  con- 
«ejo  ha  impuestc  el  celibato  â  sus  sacerdotes. 
Esa  misma  Iglesia  pône  en  manos  de  sus  sa- 
cerdotes libros  pornogrâficos,  escandalosos, 
propios  para  despertar  los  apetitos  de  la  car- 
ne. Y  esa  misma  Iglesia  obliga  à  esos  sacer- 
dotes, asi  preparados,  embravecidos,  (como 
toro  que  ha  recibido  un  buen  par  de  banderi- 
llas  )  â  manténer  constantes  coloquios  con  her- 
mosas  mujeres,  à  penetrarse  de  sus  secretos 
mâs  întimos,  â  dirigirles  preguntas  infâmes  é 
indécentes. ...  y  todo  eso  en  medio  de  la  som- 
bra,  en  voz  baja,  cercanas  las  cabezas,  con- 
lundidos  los  alientôs,  unidos  los  labios  pa- 
ra elevar  sus  ruegos  al  tronô  altisimo  del  Sefior. 
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^Cuâl  es  el  resultadô  de  esa  situaciôn  crea- 
da  por  la  Iglesia  G-itôlica?  Las  leyes  de  la  na- 
turaleza  se  cumplen  à  despecho  de  los  hom- 
bres  y  los  que  pretenden  contrariarlas  caerâ» 
rendidos  en  la  .lucha  contra  lo  invencible,  lo 
incontrarrestable. 

Asi  caen  uno  â  uno  los  sacerdotes  catôlicos  por 
la  confesiôn  de  mujeres.  Todos  se  degradan,  to 
dos  se  corrompen. 

El  padre  Chiniquy,  autor  de  la  preciosa  obra 
«El  sacerdote,  la  mujer  y  el  confesionario»,  â 

3uien  es  imposibie  olvidar  siempre  que  se  trata 
e  este  asunto,  hablando  de  la  confesiôn  de  un 
cura  recibida  por  él  cuando  era  sacerdote  de 
Roma,  se  expresa  asl: 

((  El  numéro  de  mujeres  çasadas  y  solteras  que^ 
se  habian  confesado  con  el  pénitente,  era  apro- 
ximadamente  de  1500,  de  las  que  me  dijo  habla 
corrompido  à  lo  menos  1000,  haciéndoles  pre 
guntas  sobre  las  cosas  mâs  repugnantres,  por 
el  simple  placer  de  satisfacer  la  perversidad  dé 
su  propio  corazôn,  sin  dejarles  saber  nada  de 
los  pensamientos  pecaminosos  y  deseos  crimi- 
nales  que  abrigaba  hacia  ellas.  Pero  me  confesô 
que  habia  destruîdo  la  castidad  de  95  de  esas  pé- 
nitentes, que  habian  consentido  en  pecar  con  él. 

i  Ojala,  exclama  el  padre  Chiniquy,  fuera  éste- 
el  ûnico  sacerdote  que  he  conocldo,  que  se  ha 
degradado  por  la  confesiôn  auricular  I  Mâs,  layl 
cuân  pocos  son  los  que  se  han  escapado  de  los 
lazos  del  tentador,  comparados  con  âquellos 
que  han  caidol  Yo  he  oldo,  agrega,  las  confe- 
siones  de  màs  de  200  sacôrdotes.  y  d  decir  ver- 
dad,  como  Dios  lo  sabe,  tengo  que  declarar  que^ 
solamente  21  no  tuvieron  que  llorar  por  los  pe- 
cados  secretos  ôpûblicos  cometidos  à  causa  de 
las  influencias  irresistiblemente  corruptivas  de- 
la  confesiôn  auricular  »  .  " 

Por  mi  parte,  no  creo  en  la  pureza  de  los  21 
sacerdotes  referidos.  A  mi  juicio,  esos  21  eran 
los  màs  listos  de  los  200  y  guardaron  en  1» 
conciencia  lo  que  los  otros,  menos  avisados^ 
tuvieron  la  candidez  de  confesar. 
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La  Iglesia  misma  ha  confesado  mil  veces  la, 
espantosa  corrupciôn  de  sus  sacerdotes,  eau-' 
sada  por  la  confesiôn 

Con  fecha  18  de  Enero  de  1550,  Paulo  IV  diri- 
giô  â  los  inquisidores  de  Granadâ  el  brève  si- 
guiente: 

«  Hemos  sabido  que  ciertos  confesores  abu- 
san  de  su  ministerio  hasta  el  punto  de  solici- 
tar  para  el  pecado  de  lujuria  en  el  mismo  tribu- 
nal de  la  penitencia,  à  las  mujeres  casadas  y 
à  làs  doncellas,  como  igualmente  à  los  man- 
cebos. 

((  En  su  consecuencia  ordenamos  à  los  inqui- 
sidores persigan  à  los  sacerdotes  a  quienes  la 
voz  pûblica  acuse  de  crimen  tan  grande  y  no 
perdonen  â  ninguno  de  ellos.  » 

Los  descubrimientos  que  se  hicieron  proba- 
ron al  Papa  que  el  abuso  en  cuestiôn  no  era 
exclusivo  del  reino  de  Granada,  y  que  era  ur- 
gente someter  à  la  misma  ley  à  las  demâs 
provincias  de  Espafia. 

En  consecuencic,  el  16  de  Ahnl  de  1561,  el 
mismo  papa  dirigiô  al  inquisidor  Valdés  una 
bula  por  la  cual  lo  autorizaba  â  procéder  con- 
tra todas  los  confesores  del  reino  y  dominios 
de  Felipe  II,  que  hubieren  cometido  el  crimen 
de  seducciôn,  como  si  fueran  culpables  de  he- 
regia. 

El  mal  no  debiô  ser  remediado  con  taies  me- 
didas  cuando  Pio  VI  expidiô  una  nueva  bula  en 
1564  que  sucesivamente  fuè  seguida  de  otras 
muchas  para  ver  de  exiirpar  lo  que  tan  profun- 
das  raices  habîa  echado,  no  ya  sôlo  en  Espafia, 
sinô  también  en  toda  la  cristiandad,  pues  en 
una  de  esas  bulas,  dice  :  a  En  esas  lejanas  pro- 
vincias espaflolas  y  en  todas  las  regiones  del 
globo  à  que  se  extiende  la  fe  de  Jesucristo.  » 

Gregorio  XVescribiô  en  1612  una  constituciôn 
mas  detallada  y  màs  précisa  para  poner  tin  à 
este  género  de  inmoralidad  y  escàndalo.  En 
ella  confirmé  la  bula  de  Pio  VI,  ordenô  fuera 
observada  invariablemente  en  todo  el  ipundo 
cristiano  y  encargô  à  la  inquisiciôn  que  casti- 
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gara  severamente  â  todo  sacerdote  que  por 
cualesquiera  inedios  y  en  cualquier  lugar  en 
que  se  administrara  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia,  provocara  ô  hiciera  tentativas  para  indu- 
cir  à  las  mujeres  y  toda  otra  clase  de  personas 
à  cometer  actos  contra  el  pudor;  estupros,  vio- 
laciones,  sodomîa,  pederasUa,  etc.,  etc. 

No  continuaremos  en  esta  tarea  fatigosa.  Gon 
brèves  y  con  bulas  no  se  corrigen  las  Infamias 
y  torpezas  del  confesionario,  infamias  y  torpe 
zas  que  solo  acabarian  el  dia  en  que  se  empeza- 
ra  por  quemar  todos  los  libros  de  los  confeso- 
res,  sin  dejar  ni  uno,  se  siguiera  por  la  aboli- 
ciôn  del  célibato,  para  acabar  finalmente  por  la 
supresiôn  absoluta  de  la  confesiôn. 

Decimos  esto  porque  la  experiencia  ha  da- 
mostrado  que  hasta  la  confesiôn  practicada  por 
mujeres  las  dégrada  y  corrompe,  del  mismo 
modo  que  â  los  confesores  masculinos. 

La  confesiôn  delasmonjas  de  los  conventos 
fué  ejercida  durante  muchos  afios  por  Las  aba- 
desas  ô  directoras  hasta  que  Inocencio  III,  el 
papa  que  hizo  de  la  confesiôn  un  sacramento, 
se  pronunciô  contra  esa  prâctica.é  intimô  â  los 
obispos  de  Valencia  y  Murcia  prohibieran  à  las  su- 
perioras  de  los  conventos  de  sus  diôcesis  bende- 
cir,  confesarà  sus  religiosas  y  predicar  publica- 
mente  en  las  iglesias  ô  capillas  de  los  conventos. 

El  P.  Martene  en  los  «Ritos  de  la  lolesia» 
dice  que  las  abadesas  confesaron  à  sus  mon- 
jas  durante  siglos;  pero  que  muchas  de  ellas 
se  mostraron  tan  curiosas  en  el  ejerciçio  de 
sus  funciones,  que  fué  preciso  despojarlas  de 
ese  derecho. 

Otros  escritores,  mejor  informados,  sostienen 
que  la  reforma  tuvo  por  causa  la  depravaciôn 
de  costumbres  traida  por  la  TTSnfesiôn  y  afllr- 
man  que  un  gran  numéro  de  conventos  de  mu- 
jeres habian  venido  à  ser  verdaderos  harenes 
en  que  reinaba  una  especie  de  sultàn  hembra 
en  medio  de  sus  odaliscas,  y  que  unas  con 
otras  se  entregaban  a  toda  clase  de  sensùali- 
dades  y  torpezas. 
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[Qué  grandes  deben  ser  las  virtudes  del  confe- 
sionario,  que  pudre  y  corrompe  todo  lo  que  toca! 

Veamos  ahora  lo  que  ganô  la  raoralidad  de 
ios  conventos  cuando  sus  puertas  se  abrieron 
para  dar  entrada  â  los  santos  padres  confeso- 
res.  A  ese  efecto  escuchemos  â  Enriqueta  Ga- 
racciolo,  hija  del  Mariscal  Caracciolo,  goberna- 
dor  de  la  provincia  de  Bari  en  Italia,  que  habla 
después  de  20  aîlos  de  experiencia  personal  en 
varios  conventos  itallanos.  En  su  libro  «  Mis- 
terios  de  los  conventos  napoUtanos»  paginas 
150,  151  y  152  dice  asi: 

((Mi  confesor  vino  al  dîa  siguiente  y  le  des- 
cubri  la  naturaleza  de  los  pensamientos  que 
me  trabajaban.  El  mismo  dia,  un  poco  mas 
tarde,  viendo  que  me  habla  ido  al  lugar  llamado 
Communchino,  donde  soHamos  recibir  la  santa 
comuniôn,  la  criada  de  mi  tia  tocô  la  campana 
para  que  viniese  el  sacerdote  con  el  copôn. 
Era  un  hombre  de  unos  .cincuenta  aflos  de 
edad,  muy  corpulento,  de  cara  rubicunda,  y  un 
aspecto  tan  vulgar  como  repulsivo. 

((  Me  acerqué  â  la  ventana  para  recibir  la  hos- 
tia  consagrada  sobre  la  lengua,  con  los  ojos 
cerrados,  como  es  de  costumbre.  Al  retirarme, 
senti  que  me  acariciaban  las  mejillas.  Abri  los 
ojos,  pero  el  sacerdote  habla  retirado  la  mano, 
y,  creyendo  yo  que  me  habia  equivocado  no 
pensé  mas  en  ello.  Poco  después,  olvidando- 
me  de  lo  ocurrido  volvl  a  recibir  la  comuniôn 
con  los  ojos  cerrados  como  era  de  pbâctica.  Es- 
ta vez  senti  distintamente  que  se  me  acariciaba 
la  barba  ;  y  al  abrir  los  ojos,  vi  que  el  sacerdote 
me-miraba  groseramente  de  hito  en  hito  con 
una  sonrisa  sensual  en  los  làbios.  — Ya  no  po- 
dla  caber  duda  alguna  :  la  repeticiôn  del  hecho 
no  era  el  resultado  de  la  casualidad. 

((Se  me  ocurriô  colocarme,  entonces,  en  una 
habitaciôn  contigua  donde  podria  ver  si  este 
sacerdote  libertino  se  tomaba  semejantes  liber- 
tades  con  las  monjas.  Asi  lo  hice,  y  me  con- 
venci  plenamente  de  que  sôlo  las  viejas  salian 
de  su  presencia  sin  ser  acariciadas. 
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((  Todas  las  demôs  le  dejaban  hacer  lo  que 
querfa;  y  todavfa,  al  despedirse  de  él,  lo  haclan 
con  la  mayor  reverencia. 

iEs  este  el  respeto,  medije  â  mf  misma,  que 
los  sacerdotes  y  las  esposas  de  Jesucristo  tie- 
nen  por  el  Sacramento  de  la  Eucaristfa?  lEs 
posible  que  se  induzca  à  la  pobre  novicia  â 
que  .deje  el  mundo,  para  que  aprenda  en  esta 
escuela  taies  lecciones  de  respeto  propio  y  cas- 
tidad?» 

En  la  pâgina  163,  continua:  «La  pasiôn  fa- 
nâtica  de  las  monjas  por  sus  confesores,  sa- 
cerdotes  y  monjes,  es  increible.  Lo  que  espe- 
cialmente  hace  que  su  encarcelamiento  $ea 
soportable,  son  las  ilimitadas  oportunidades 
de  que  goza  para  verse  y  corresponder  con 
aquellas  personas  de  quienes  estî^n  enamore- 
das.  Esta  libertad  las  localiza  é  identifîca  tan 
estrechamente  con  elconvento,  que  se  sienten 
mal,  cuando,  por  alguna  grave  enfermedad,  6 
por  estar  prepardndose  para  tomar  el  velo,  se 
ven  obligadas  ù  pasar  algunos  meses  en  el  seno 
de  sus  familias,  en  compailîa  de  sus  padres, 
madrés,  hermanos  y  hermanas.  No  es  de  su- 
poner  que  estos  parientes  habîan  de  permitir 
à  una  joven  que  pasase  varias  horas  cada  dîa 
•^n  coloquio  misterioso  con  un  sacerdote  ô  mon 
je,  y  que  continuamente  mantuviera  con  él  esta 
correspondencia.  Esta  libertad  la  pueden  goz§r 
solamente  en  el  convento. 

«Muchas  son  las  horas  que  la  Eloisa  pasa  en 
el  confesionario  agradablemente  con  su  Abelar- 
''do  en  hâbitos. 

((  Otras,  cuyos  confesores  son  viejos,  tienen 
ademâs  un  director  espiritual,  con  quien  se 
divierten  durante  mucho  tiempo  todos  los  dias, 
tête  d  tête  en  el  parlatorio.  Cuando  esto  no  les 
basta,  fingen  estar  enfermas,  para  tenerlo  sôlo 
en  sus  propias  habitaciones.  » 

En  la  pagina  166  :  —  «  A  otra  monja,  estando 
algo  enferma,  su  sacerdote  la  confesô  en  su 
misma  habilaciôn.  Después  de  algûn  tiempo, 
la  pénitente  fnvôlida  se  encontrô  en  lo  que  se 
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llama  estado  interesante,  por  cuya  razôn,  ha- 
biendo  declarado  el  médico  que  la  enfermedad 
era  hidrôpica,  se  le  mandô  fuera  del  convento. 

((  Otra,  durante  el  delirio  de  una  flebre  tifus, 
estaba  constantemente  imitando  el  ademân  de 
enviar  besos  à  su  confesor,  que  se  hallaba  pa- 
rado  al  lado  dé  su  cama.  Avergonzado  éste  à 
causa  de  la  presencia  de  extrafios,  puso  un  cru- 
cifijo  delante  de  los  ojos  dé  la  pénitente,  y  con 
voz  de  conmiseraciôn  exclamô  :  ;  Pobrecila  ! 
i  Besa  à  tu  propio  esposo  I  » 

En  la  pàginal69:  «Un  sacerdote  que  gozaba 
dè  la  reputaciôn  de  ser  un  clérigo  incorruptible, 
tenîala  costumbre,  cuando  me  veia  pasar  por  el 
parlatorio,  dé  dirigirme  la  palabra  del  modo  si- 
guiente  ;  i  Pst,  querida,  ven  acâ  !  ;  Pst,  pst,  ven 
acà  !» 

«  Estas  palabras,  dirigidas  â  mi  por  un  sacer- 
dote, eran  sumamente  asquerosas. 

«  Por  fin,  otro  sacerdote,  el  mâs  fastidioso  de 
todos  por  su  asiduidad  obstinada,  tratô  de  ase- 
gurarse  de  mi  afecciôn  â  toda  costa.  No  habia 
figura  que  la  poesla  profana  le  proporcionara, 
ni  sofisma  que  pudiera  sacar  de  la  retôrica,  ni 
interpretaciôn  astuta  que  pudiera  dar  â  la  pa- 
labra de  Dios,  que  no  utilizara  para  conver- 
tirme  â  sus  deseos.  Aqul  està  un  ejemplo  de 
su  lôgica  : 

«  Hermosa  hija,  me  dijo  él  un  dia,  i  sabes  en 
verdad  quién  es  Dios? 

((  Es  el  Creadoi»  del  Universo,  contesté  seca- 
mente. 

«iNo,  no,  no!  eso  no  es  suflciente,  replicô 
riéndose  demi  ignorancia.— Dios  es  amor,  mas, 
amor  en  abstracto,  que  recibe  su  encarnaciôn 
en  la  afecciôn  mûtua  de  dos  corazones  que  se 
idolatran.  Es  jnenester,  pues,  que  ames  â  Dios 
no  sôlo  en  su  existencia  abstracta,  sino  tam- 
bién  en  -su  encarnaciôn,  es  decir,  en  el  amor 
exclu&ivo  de  un  hombre  que  te  adora.  Qaod 
Deus  est  amor,  nec  coliiur,  nisi  amando, 

«^Entonces,  le  dije,  una  mujer  que  adora  à 
su  propio  amante  adora  â  la  Divinidad  misma? 
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«  Ciertamente,  repitiô  el  sacerdote  varias  ve- 
ces,  animândose  por  mi  observaciôn  y  felici- 
tândose  por  lo  que  le  parecia  ser  el  efecto  de 
su  catecismo. 

«  En  ese  caso,  repuse  con  vivacidad,  elegiria 
yo  para  amante  mâs  bien  &  un  hombre  del 
mundo  que  â  un  sacerdote. 

«iDios  te  libre,  hija  miàl  iDios  te  libre  de  ese 
pecadol  anadiô  mi  interlocutor,  aparentemente 
asustado.  Amar  â  un  hombre  del  mundo,  un 
-pecador,  un  villano,  un  incrédulo,  un  paganol 
iPor  cierto  que  te  irias  inmediatamente  al  in- 
fierno!  El  amor  de  un  sacerdote  es  un  amor 
sagrado,  mientras  que  el  de  un  hombre  pro- 
fàno  es  una  infamia;  la  fé  de  un  sacerdote 
émana  de  la  que  se  concède  â  la  Santa  Iglesia, 
mientras  que  la  del  profano  es  falsa,  tan  falsa 
como  la  vanidad  del  siglo.  El  sacerdote  puri- 
fica  sus  afecciones  diariamente  en  comuniôn 
con  el  Espiritu  Santo  ;  el  hombre  del  mundo  (si 
es  que  jamàs  conoce  en  lo  mâs  minimo  lo  que 
es  amor  )  di'a  y  noche  barre  con  él  las  pasade- 
ras  cenagosas  de  las  calles. 

((Pero,  tanto  el  corazôn  como  la  conciencia, 
me  sujieren  que  huya  de  los  sacerdotes,  res- 
pondf. 

((  Pues  bien,  si  no  puedes  amarme  porque  soy 
.  tu  confesor,  encontraré  medios  para  ayudarte 
â  que  te  libres  de  tus  escrûpulos.  Pondremos 
el  nombre  de  Jesucristo  delante  de  todas  nues- 
tras  demostraciones  amorosas,  y  asi  nuestro 
amor  serâ  una  ofrenda  agradable  al  Sefior,  y 
subirâ  al  cielo  con  la  fragancia  del  perfume, 
como  el  humo  del  incienso  del  santuario.  Di- 
me,  por  ejemplo  :  «Te  amo  en  Jesucristo;  ano- 
che  soflé  contigo  en  Jesucristo;  y  tendrâs  una 
conciencia  tranquila,  porque  al  hacér  esto  san- 
tiflcar^s  cada  rapto  de  tu  amor»'. 

((  Varias  circunstancias  no  indicadas  aqui,  me 
obligaron  mas  tarde  à  encontrarme  frecuente- 
mente  con  este  sacerdote,  y  es  por  esta  razôn 
que  no  divulgo  su  nombre. 
«  Pregunté  a  un  mon  je  muy  respetable,  tanto 
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por  su  edad  como  por  su  carâcter  moral,  lo  que 
significaba  prefijar  el  nombre  de  Jesucristo  ô 
apôstrofes  amorosos. 

(f  Es,  me  dijo,  uiîa  expresiôn  usada  por  una 
secta  horrible,  y  que  desgraciadamente  es  de- 
masiado  numerosa,  la  cual,  profanando  de  este 
modo  el  nombre  delSefior,  permite  âsusmiem- 
brosla  mâs  desenfrenada  licencia.» 

Podriamos  continuât  en  esta  tarea  y  citar  mil 
testimonios  y  hechos  que  demuestran  la  es- 
pantosa  corrupciôn  del  confesionario.  Hoy  no 
insistiremos,  después  de  recordar  un  dato 
elocuentisimo  que  muchos  autores  consignan 
y  que  dâ  una  idea  bastante  aproximada  de 
la  manera  como  se  purifican  las  aimas  en  el 
-  santisimo  tribunal  de  la  penitencia.  Pio  IV, 
allà  por  el  aflo  1500,  publicô  una  Bula  por  la 
cual  se  ordenaba  â  todas  las  doncellas  y  muje- 
res  casadas  que  hubiesen  sido  seducidas  por 
sus  confesores,  â  que  los  denunciaran  ;  y  se 
autorizô  â  cierto  numéro  de  altos  empleados 
eclesiâsticos  de  la  Santa  Inquisiciôn  para  to- 
mar  las  deposiciones.  Esta  medida  se  ensayô 
primeramente  en  Sevilla.  Al  principio  de  la 
publicaciôn  del  edicto,  el  numéro  de  mujeres 
que  se  sintieron  obligadas  en  conciencia  a  de- 
poner  contra  sus  confesores  fué  tan  grande 
que,  aunque  habia  30  notarios  y  otros  tantos 
inquisidores  para  tomar  declaraciones,  les  fué 
imposible  llevar  â  cabo  la  obra  en  el  tiempo 
senalado.  Después  de  2  prôrrogas  de  30  dîas 
se  viô  que  el  numéro  de  los  sacerdotes  que  ha- 
bian  destruido  ta  castidad  de  sus  pénitentes 
eratan  grande,  que  la  investigaciôn  fuéabando- 
nada  por  imposible. 

Se  impuso  un  sobreseimiento  gênerai,  como 
en  la  ûltima  conspiraciôn  contra  el  gobierno 
de  Cuestas. 

Para  cerrar  este  capitulo  del  proceso  del  con- 
fesionario, recordaremos  una  anécdota  preciosa 
referida  por  el  Padre  Ghiniquy.  «Poco  tiempo 
aespués  de  habérseme  conferido  el  sacerdocio, 
dice,  vino  un  sacerdote  à  confesarme  los  he- 
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chos  môs  horrendos.  Me  dijo  que  no  habia  ni 
una  sola  de  las  doncellas  ô  mujeres  casadas 
que  èl  habia  confesado,  que  uo  fuera  la  causa 
secreta  de  sus  pecados  môs  verganzosos,  tanto 
de  pensamiento  como  de  acciôn  ;  pero  Uorô  tan 
amurgameilte  por  su  degradaciôn,  su  corazôn 
pareciô  tan  sinceramente  arrepentido  de  sus 
propios  iniquidades,  que  no  pude  abstenerme 
de  mezclar  mis  lagrimas  con  las  suyas.  Lloré 
con  él,  y  le  d(  el  perdôn  de  todos  los  pecados, 
pues  crefa  yo  entonces  que  tenla  elpoder  y  el 
derecho  de  darlo. 

«  Dos  horas  después,  ese  mismo  sacerdote, 
que  era  un  buen  orador,  se  encontraba  en  el 
piilpito.  Su  sermôn  verso  sobre  «la  divinidad 
de  la  confesiôn  auricular);,  y  para  probar  que 
era  una.institucion  que  venla  directamejite  de 
Jesucristo,  dijo:  que  el  Hijo  de  Dios  eètaba  ha- 
ciendo  un  milagro  perpôtiio  para  fortificar  â  sus 
sacerdotes  y  para  impedir  que  cayeran  en  pe- 
cado  por  lo  (jue  pudieran  haber  oldo  en  el 
confesionario  !  I  » 

La  frase  del  orador  citado  por  elP.  Chiniquy 
esta  d  diario  en  los  lôbios  de  nuestros  oradores 
sagrados.  Làstima  grande  no  haya  entre  nos- 
otros  algûn  Padre  Chiniquy  para  arrancarles 
la  carela,  por  mas  que  esta  en  la  conciencia 
de  todos  que  nuestros  confesores  son  tan  co- 
rrompidos  y  tan  degradados  como  los  demâs 
confesores  de  la  tierra  ;  por  mâs  que  està  en 
la  conciencia  de  todos  que  aquî  como  en  todas 
partes,  el  confesionario  représenta  el  mismo 
peligro,  la  misma  llaga...  :  porque  el  mal  no 
esta  en  los  liombres  sinô  en  la  instituciôn  mis- 
ma; porque  el  confesionario  es  capaz  de  con- 
vertir un  paralso  dé  àngeles  en  un  inmundo 
muladar  I. . . 

Desearlamos  terminar  este  folleto  con  una 
transcripciôn  de  la  obra  «  Manual  de  Confe.-^o- 
nès»,  de  monseûor  Bouvier,  que  ha  obtenido 
la  aprobaciôn  gênerai  de  los  prelados  y  que  ha 
valido  â  su  autor  altas  distinciones  honorîflcâs, 
concedidas  por  el  soberano  pontiflce  Pio  IX, 
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corao  la  de  Conde  Romano  y  miçmbro  de  la 
CongregaciôJi  del  Indice.  Esta  obra,  escrita  ori- 
ginariamente  en  latin  y  de  la  que  se  han  tirado 
mâs  de  200,000  ejemplares,  ha  sido  trad^cida  al 
espaflol  y  puede  ser  adquirida  fàcilmente  por 
los  que  tengan  interés  en  su  lectura. 

La  decencia  nos  impide  cumplir  ese  deseo. 
Se  trata  de  una  obra  inmoral,  inmunda,  porno- 
grâfica  y  escandalosa,  que  deberîan  leér  todos 
los  padres  de  familia  que  permiten  la  confe- 
sîôn  de  los  suyos. 

Esa  lectura  les  dada  idea  de  lo  que  sirve  de 
tema  â  las  conversaciones  del  confesonario; 
esa  lectura,  que  brevemente  ofreceremos  en 
ediciones  sécrétas,  les  harfa  imaginar  segura- 
mente  los  detalles  escandalosos  é  indécentes 
que  un  confesor  oatôlico  exije  â  la  mujer  que 
conflesa. 

Mediten  los  hombres  todos,  mediten  espe- 
cialmente  los  padres  de  familia  y  no.  permitan 
jamàs  que  la  santidad  del  hogar  se  manche  y 
se  enlode  con  las  inmundicias  del  confesona- 
rio. 


16 
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Moralidad  de  la  Gonfesiûn 


{El  confesionario  t  He  aqui  el  gfran  molde 

{»ara  hacer  moneda;  he  aqui  la  gallina  de 
os  huevos  de  oro.  ^  Se  han  cometido  cri- 
menés  ?  No  hay  màs  que  conf  esar  y  ya  es- 
tàn  perdonados,  mediante  la  eflcaz  ofrenda 
de  donativos,  dinero,  etc. . .  {Oh!  el  confe- 
sionario es  un  pozo  sin  fonde  t.. .  Trae,  trae 
buen  catôlico,  mujer  crédula...  pobre,  po- 
bre  humanidad t. . . 

(El  canônigo  Mouls,  diôcesis  de  Burdeos). 


Se  concédera  la  absoluciôn  à  los  detenta- 
dores  de  bienes  ajenos  y  se  autorizarÀ  à  los 
adrones  y  usureros  à  retener  con  toda  con- 
ciencia  el  fruto  de  sus  robos  y  rapiûas,  fr 
condiciôn  solamente  de  abandonar  una  par- 
te de  sus  bienes  à  la  Iglesia. 

(  Leôn  X,  Bula  Postquams  ad  apostolatus ). 


Se  le  prohibe  al  confesor  que  conflese  à 
una  mujer  en  la  iglesia,  sin  testigos. 

(  Concilio  de  Colonla,  1280  ). 


Los  niûos  cristianos  y  catôlicos  pueden 
acusar  à  sus  padres  en  el  tribunal  de  lo  pe- 
nitencia,  del  crimen  de  heregia,  aunque  se- 
pan  que  por  este  sus  padres  serân  quema- 
dos  ô  ajusticiados,  como  lo  ense&a  Tolet... 

Î'y  no  solamente  podràn  rehusar  el  alimen- 
arlos,  si  tratan  de  separarlos  de  la  fe  ca- 
tôlica,  sino  que  podràn  justamente  herirlos, 
matarlos. . . 

(Padre  E.  Fagûndez.  Tratado  sobre  los 
préceptes  del  decdlogo — Lyon,  1640y 
Tomo  /o,  cap.  2\  pàg,  501  ), 


iGÂMMcii  imm 

EN  LA  REPDBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


Hasta  la  f echa  de  la  impresiôxx  de  este  f  oUe- 
to,  se  han  instalado  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguiexxtes  localidades: 

HoEteYiileo-(Ciiitil  GeitralKoareii  189 


ROCHA 
FLORTHA. 
SAN  JOSE 
SAN  CAkLOS 
SALTO 

F  RAY  BENTOS 

SARANDI  GRANDE. 

DOLORES 

CANELONES 

MINAS 

PAYSANDU 

DURAZNO 

MALDOiMADO 

SAN  EUGENIO 

LAS  PIEDRAS 

i^ERGEDES 

SAN  RAMON 

SANFRUCTUOSO 

TREINTA  Y  TRES 

ORATORIO 

PANDO , 

NICO  PEREZ 


TALA 

Sa,NTA  LUCIA 

CARMEN 

ZAPICAN 

TRiNIDAD 

SANTA  ROSA 

SARANDI  DEL  YI 

CHAFALOTE 

CASTJLLOS 

CHUY 

LASCANO 

PASO  DEL  MOLINO 

BARRIO  REUS  AL  NORTE 

REDUCTO 

VILLA  DEL  CERRO 

MELO  : 

ESTACION  GONI 

SORCHANTRES 

B^RRA  DE  SANTA  LUCfA 

SAUCE  DEL  Yt 

SARANDI  DE  CEBOLLATI 

INDIA  MUERTA 


Se  exhorta  â  Joa  libérales  de  las 
Iccalidades  donde  todavla  no  se  han 
instalado  comités. 6  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
pcsible  y  lo  comuniquen  â  esta  Comi- 
siôn. 


Imp.  Calle  25  de  Mayo  nûm.  58 


ÂniôD  è  hf^é  U 


LOCAL   CENTRAL:    CUAREIM  188 


BASES  FUNOAMENTALES 

1.  a  Fûndase  en  Montevideo,  ein  perjuioio 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  todoa  los  depar- 
tamentos  de  Campana,  un  centro  de  pio- 
paganda  activa  ae  las  ideas  libérales,  de 
exposiciôn  de  prinoipios  y  de  orltioa  franca 
y  dessnvueita  contra  los  avances  del  cleri- 
caiismo. 

2.  »  La  SocieJad  se  denominarâ  Asoeia- 
eiôo  de  Propaganda  L«lberal« 

3.  »  Compondrân  la  Asociaciôn  aquôlloa 
que,  simpatizando  con  los  idéales  que  cons- 
tituyen  su  razôn  de  ser,  abonen  mensual- 
mente  la  cantidad  de  eeYv\éWvmo«. 


FOLLETOS  PUBLICADOS 

V.  1— RI  poder  temporal  de  Iom  papa*.  2  000  ejeinplaret 

,   S— La  bulA  de  C(»ni|>OHicidn   8  000  ^ 

,  8— IJHnrpaUonen  y  reivindicaclones  ...      8  000  , 

,   4— La  carldad  cattfllca  4.000 

,  S^TonscJos  caMlliïOS  S.OOO 

,  O-Manas  vlejan  .  lo.OOO 

,  7— Impostores  y  Fxplotador<>»  ....      5.tK«0  « 

,  H  La  lirlesia  y  la  deiiioeraela.      ...      S  ooo  „ 

,   9-LoH  libérales  y  el  inittrlmonio  reUyioMo.  lo.oao  „ 

,  ll-KI  llbrrallNmo  pntii%'o  de  "La  Kiizoa"  «.ooo  „ 

,  Il -La  lirlesia  l!«>tdlica  y  la  oNciiel».  «.ooo  „ 

,  12  -  La  Soberanfa  Xaeional  y  1a  iKrleMla  Catdlica  6.«>o«»  . 

,  IS-ConneJos  MaliidableN  7.ooa  „ 

I  l-i- Libérale»  dn<1oNOH  tt  ooo  „ 

,15  la  confeNlôn   O.ooo  « 

Toîal  de  folietos  impresos  M.OOO 


AS0C1ACIÔN  DE  PROPAGANDA  LIBERAL 
FOLLETO  N.o  16 

LA  PAPISA  JUANA 

El  Papa  Juan  VIII 


Alumbpamiento  de  un  Vicario  de  Cristo 
•  en  la  via  publica 

Lea  ïd.  este  lolleto  y  despues  présteselo  â  algûii  amigô 


DICIEMBRE  DE  1901 

MONTEVIDEO 


LOS  SACERDOTES  CATOLICOS 

jQzgalos  por  el  ÂrzoUspo  Glaret 

(CON    APBOBACION    DEL  OBDINABIO) 

— ■♦  

La  experiencia  ha  ensefkado  que 
la  inmoralidad  é  ignorancia  de  los 
eclesiàsticos,  ha  causado  màs  dafko 
al  catolicismo  que  las  malas  costum- 
bres  y  ceguedad  de  todos  los  dem&s 
hombres  juntos. 

COl'IADO  DE  LA  OBRA 

«Miscelànea  interesante»  por  el  Arzobispo 
Don  Antonio  Maria  Claret,  pagina  8,  linea  SI. 

(IMPRESA  EN  LA  LIBQERIA  RELIGIOSA-BARCELONA) 


La  Asociaciôn  édita  un  folleto  mensual,  de  los  que  envia  por  correo, 
très  ejemplares  i  los  libérales  que  han  ingresado  en  elle  jf  abonan  la 
cantidad  de  veinte  centésimos  al  mes. 

Los  socios  qiie  no  reciban  dichos  folletos  j  los  que  camblen  de 
dofflicilio  deben  comunicarlo  i  la  secretaria,  celle  del  Cuarelm  nùme- 
ro  189. 


LA  PAPISA  JUANA 


La  Asociaciôn  de  Propagande  Libéral  ofrece  â 
susasociados  en  estefolleto  un  interesante  tra- 
bajo  del  seflor  Julio  Fernandez  Mateo,  publica- 
da  en  Madrid  por  la  Biblioteca  de  «El  apostolado 
de  la  verdad». 

La  divulgaciôn  de  la  historia,  verdaderamente 
original,  de  Juana  la  Papisa,  conocida  con  el 
nombre  de  Juan  VIII,  ha  de  servir  indudable- 
mente  para  poner  de  maniflesto  todo  lo  absur- 
do  y  ridiculo  de  esas  paparruchas  cléricales  que 
presentan  al  Papado  como  instituciôn  divina  y 
al  Papa  como  infalible,  en  comunicaciôn  directa 
con  Dios,  con  tltulos  suflcientes  para  el  gobier- 
no  espiritual  del  mundo. 

El  contratiempo  histôrico  de  Juana  la  Papisa, 
que  hizo  conocer  su  condiciôn  de  mujer,  no  ha 
sido  nunca  atribuîdo  â  la  intervenciôn  del  Espî- 
ritu  Santo,  capaz  de  los  mâs  grandes  milagros 
segûn  la  Historia  Sagrada.  Juana  la  Papisa  no 
ha  tenido  esa  suerte  que  le  habrîa  valido  la 
eterna  admiraciôny  veneraciôn  de  los  hombres. 
Todos  estân  contestes  en  que  el  culpable  del 
incidente  fué  un  criado  de  la  Papisa,  ûnico  co- 
nocedor  del  secreto.  Hay  que  convenir  en  que 
con  un  poco  mâs  de  habilidad  las  cosas  hubie- 
ran  tenido  su  explicaciôn  razonable;  el  que 
hace  un  sesto  hace  un  ciento,  dice  el  proverbio, 
y  el  Espiritu  Santo  bien  podria  cargar  con  la 
culpa  de  lo  ocurrido  â  la  pobre  Papisa,  con  be- 
neficio  de  ella  misma  y  de  la  Santa  Madré  Iglesia 
Gatôlica. 

Lean  todos  la  triste  y  curiosa  historia  de  la 
Papisa  Juana  y  se  convencerén  de  que  fué  ella 
muy  digno  Jefe  de  esa  Iglesia  de  frailes  corrom- 
pidos. 


ANA 


Resumen  Biogrâfico 

Sin  dudn  alguna  ciiesta  trabajo  créer  que 
haya  existido  una  mujer  de  tan  extraordina- 
rio  talento  y  de  fan  extremada  osadi'a  que 
pudiera  conquistar  por  sî  sola  el  solio  ponti 
lîcio,  precisamente  en  una  época  en  que  la  po- 
sesiôn  de  la  tiara  papal  constituîa  ya  el  colmo 
de  las  aspiraciones  humanas,  siendo  la  presa 
codieiada  y  disfrutada  por  los  que  descoUaban 
por  su  oiencia,  por  su  fortuna  ô  por  su  influen- 
cia;  pues,  â  mas  de  ser  el  papado  muy  supe- 
rior,  en  euanto  al  domînio  temporal,  al  del 
môs  preciado  reino,  era  en  lo  espiritual  el  po- 
der  mas  formidable  que  sejia  conocido  en  la 
Herra. 

Y,  sin  embargo,  nada  mas  cierto.  La  exis- 
leiioia  de  Jnana  la  Pnpiso,  asi  como  los  prin- 
cipales y  mâs  importantes  heclios  de  su  vida 
piiblica,  desde  algunos  anos  antes  de  su  exal- 
tacion  al  pontificado  hasta  el  momento  de  su 
(lesastroso  fin,  estîîn  perfectamente  comproba- 
dos  y  es  imposible  abrigar  duda  acerca  de  su 
realidad. 

Antes  de  exponer  los  testimonios  irrécusa- 
bles y  datos  febacientes  que  demuestran  de  un 
modo  indubitable  la  existencia  y  pontificado  de 
Jnana  la  Papisa,  haré  un  resumen  blogrâttco 
do  este  personajc  bistôrico,  sin  que  saïga  ga- 
rante de  aquellos  becbos  y  circunstancias  qjue 
no-eslén  cumprobadoi  en  la  segunda  parle  de. 
este  opLisculo. 
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Segûn  las  crônicas,  la  célèbre  heroina,  la  mu- 
jer  audaz,  conocida  generalmente  por  Juana 
la  Papisa,  por  haber  ejercido  el  Pontifîcado  Ro- 
mano  con  el  nombre  de  Juan  VIII,  fué  hija  de 
una  irlandesa  llamada  Ildegranda,  la  cual  se 
iugô  de  casa  de  sus  padres  con  un  misionero 
«atôlico,  dirigiéndose  la  amante  pareja  â  Ale- 
mania. 

En  este  punto  abandonô  al  misionei'o,  esca- 
pândose  con  un  sacerdote  inglés,  hombre  de 
gran  ilustraciôn.  Ambos  viajaron  juntos,  vi- 
Tlendo  matrimonialmente,  lo  cual  era  muy  co- 
rrlente  en  una  época  como  aquella  en  que  tan 
relajadas  eran  las  costumbres  del  clero. 

Ildegranda  se  hizo  embarazada,  y  un  dla  que, 
con  su  adorado,  pasaba  cerca  de  Maguncia,  le 
•sobrevinieron  los  dolores  del  parto,  dando  â 
luz  una  nin^a,  â  la  que  puso  por  nombre  Gil- 
berta,  la  misma  que  luego  fué  Sumo  Pontlfice 
Romano,  con  el  tltulo  de  Juan  VIII. 

Existe  alguna  discrepancia  entre  los  escrito- 
res  que  senalan  el  punto  donde  naciô  nuestra 
Iheroina,  pues  mientras  unos  dicen  que  fuè  en 
Maguncia,  otros  aflrman  que  fué  en  Inliun,  pe- 
quenaciudad  prôxima  â  la  citada  capital,  y  no 
ïalta  quien  aseguraquefuéen  Ments,  pero  todos 
convienen  en  que  Gilberta  ô  séase  la  mu- 
Jer  papa  6  papa  mujei\  viô  la  luz  primera  en 
el  palatinado  donde  naciô  Carlo  Magno,  en 
Alemania,  el  aîlo  813,  con  cuya  fecha  estân  to- 
dos de  acuerdo. 

La  historia  no  nos  ha  trasmitido  el  nombre 
•del  padre  de  Gilberta,  asi  como  tampoco  ha  pa- 
sado  â  la  posteridad  el  del  primer  amante  de 
Ildegranda. 

Desde  muy  pequeîla  diô  Gilberta  sefialadas 
muestras  de  gran  precocidad  y  rara  inteligen- 
cia,  demostrando  poseer  extraordinario  talento, 
suma  perspicacia  y  extremada  osadia,  dotes  que 
adquirieron  asombroso  desarrollo  con  los 
estudios  profundos  â  que  su  padre  la  dedicô, 
satisfaciendo  asi  sus  inclinaciones,  pues  siem- 
pre  tuvo  d  elios  gran  aflciôn,  segûn  demostrô 
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mâs  tarde,  escapândose  de  la  casa  paterna  â 
la  edéd  de  doce  aftos,  disfrazada  de  hombre 
para  poder  viajar  libremente  como  estudiante. 

Sus  naturales  deseos  por  aprender  y  saber 
de  todo  le  hicieron  dirigirse  â  Atenas,  donde 
florecian  las  ciencias,  adoptando  el  nombre  de 
Juan  y  haciéndose  pasar  por  inglés,  impostu- 
ras  que  siempre  mantuvo  y  que  desde  un  prin- 
cipio  le  valieron  el  sobrenombre  de  Juan  el  An- 
f/Ucano^  con  el  cual  era  conocido  aûn  cuando 
fué  elegido  Pontiflce. 

En  Atenas  estudiô  con  notable  aprovecha- 
miento  latfn,  griego,  retôrica,  filosofîa  y  teolo- 
gfa,  haciendo  grandes  progresos  en  las  artes 
libérales. 

Llegô  à  dominer  el  latin  y  el  griego,  y  ha- 
blaba  correctamente  el  inglés,  aprendido  de  sus 
padres,  y  el  alemàn,  que  era  el  idioma  de  su 
pals  natal. 

Bien  fuese  en  vl  camino  de  Maguncia  â  Ate- 
nas, ô  fuese  ya  en  esta  ûltima  ciudad,  Gilberta 
conocio  à  un  joven,  paisano  suyo,  con  el  cual 
entablô  relaciones  amorosas,  y  de  quien  sôIq 
se  sabe  que  se  llamaba  Fulda,  que  era  novicio 
de  un  convento,  y  que  abandonô  el  claustro 
para  seguir  â  la  jôven.  Dlcese  que  el  galân 
sentia  la  misma  pasiôn  por  el  estudio  que  la 
dama.  Vivleron  juntos  quince  afios,  y  durante 
ese  tiempo  recorrieron  unidos  toda  la  Grecia, 
visitando  bibliotecas,  consultando  archives  y 
adquiriendo  conocimientos  utiles,  conservanda 
ella  el  disfraz  varonil  que  habla  tomado  porqae 
as!  tenla  mayores  faiilidades  para  satisfacer 
sus  aficiones. 

A  los  quince  afios  de  vivir  juntos,  sin  que 
conste  el  por  qué,  se  separaron  los  dos  aman- 
tes. Se  dice  que  él,  arrepentido  y  pesaroso  de 
haber  abandonado  el  monasterio,  se  dirigiô  â 
Palestine  con  objeto  de  borrar  su  falta  visitando 
en  peregrinaciôn  los  Santos  Lugares,  peniten- 
cia  muy  en  boga  en  aquellos  tiempos. 

Ella  se  dirigiô  û  Roma,  donde  al  poco  tiem- 
po  de  IJegar  fué  la  admiraciôn  de  todos  y  se. 
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capté  la  estimaclôn  y  aprecio  de  las  personas 
principales  de  la  poblaciôn  pdr  su  talento  y 
sus  vastos  y  profundos  conocirriientos.-- 

Algunas  personas  le  aconsejaron  que  se  hi- 
ciera  clérigo,  pues  no  abundando  en  la  iglesia 
los  hombres  de  saber,  le  séria  fâcil  encontrar 
justa  recompensa  â  sus  raéritos,  pasando  â  ocu. 
par  los  puestos  mds  eminentes.  Ante  la  pers- 
pectiva  de  tan  risueno  porvenir  como  le  pinta- 
ron,  se  de§pertô  en  ella  la  ambiciôn  y  decidiô 
seguir  aquellos  consejos,  queâmâsde  halagar 
su  amor  propio,  tanto  se  armonizaban  con 
su  modo  de  pensar  y  su  manera  de  ser. 

Al  efecto  ingresô  en  el  monasterio  de  San 
Martin,  extramuros  de  Roma,  que  en  aquel 
tiempo  gozaba  de  gran  prediramento  y  pasaba 
por  ser  uno  de  los  principales  centros  donde 
se  cultivaban  lasciencias  y  las  letras. 

Al  fin  obtuvo  el  ministerio  sacerdotal  y  al 
poco  tiempo  una  catedra  en  el  expresado  mo- 
nasterio. Adquiriô  gran  renombre  como  con- 
sumado  teôlogo  yhâbil  polemista,  distinguién- 
dose  por  sus  triunfos  contra  los  iconoclastas, 
y  por  la  pronta  soluciôn  que  daba  â  las  tésis 
mas  ârduas  y  dificiles  que  se  le  presentaban. 
Llegô  à  ser  considerado  como  una  de  las  mâs 
firmes  columnas  de  la  fe. 

Guando  ya  su  fama  estaba  bien  cimentada 
muriô  el  papa  Sergio  II,  y  fué  nombrado  su- 
cesor  suyo  Leôn  IV,  monje  precisamente  del 
monasterio  de  San  Martin,  donde  estaba  Juan 
el  Anglicano. 

El  nuevo  Pontifîce,  que  habia  tenido  ocasiôn 
de  apreciar  lo  mucho  que  valia  su  comparlero 
de  claustro,  se  lo  llevô  consigo  para  utilizar 
sus  sabios  consejos  y  grandes  conocimientos, 
y  le  nombrô  su  secretario  ad  latere.  Le  confiô 
las  misiones  mâs  delicadas  y  honrosas,  que 
siempre  tuvieron  el  mâs  satisfactorio  cumpli- 
miento  en  beneficio  de  la  Santa  Sede. 

Juan,  ô  séase  la  joven  Gilberta,  ayudô  efi- 
cazmente  à  Leôn  IV  en  su  pontificado,  pres- 
tando  seftalados  servicios  al  Papado  y  â  la 
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ciudad  de  Roma,  no  sôlo  con  sus  lucés  sino 
con  sus  obras.  Gontribuyô  poderosamente  â 
que  los  àrabes  levantasen  el  cerco  que  pusie- 
ron  à  la  capital  del  orbe  câtôlico,  y  cuando 
aquellos  se  letiraron  dirigiô  las  obras  de  for- 
tîncaciôn  y  amurallamiento  de  Roma.  Guantos 
viaieros  hablan  de  los  monumentos  y  antigùe- 
dades  de  la  ciudad  pontiflcia,  refieren  que  de 
trecho  en  trecho  de  la  muralla  que  la  circun- 
da,  aparecen  seîlalados  el  dia  y  afio^en  que  se 
terminaron  las  obras  bajo  la  direccîôn  de  Jtian 
el  Anglicano,  secretario  ad  latere  del  Papa 
Léon  IV. 

Muerto  éste,  fué  elegido  Sumo  Pontîficela  jo- 
ven  Gilberta,  cuanao  contaba  poco  mâs  de  38 
aftos  de  edad.  Recibida  la  conflrmaci^^n  impé- 
rial, que  entonces  era  de  rigor,  fué  consagrada 
en  fuies  de  Septiembre  del  afio  854. 

Su  exaltaciôn  fué  recibida  con  gran  alegrfa 
por  el  pueblo  romano,  que  tenla  formada  ex- 
celente  opiniôn  del  elegido.  Fué  unanimemente 
celebrado  su  nombramiento,  y  ocupôj  el 
solio  tomando  el  nombre  de  Juan  VHI.  No 
obstante,  en  la  cronologîa  pontiflcia  aparece 
como  tal  un  arcédiano  de  Roma  que  fué  hecho 
Papa  unos  treinta  afios  después  de  haber  go- 
bernado  la  Iglesia  Juan  el  Ànglicano;  y  como 
el  nombre  de  éste  fué  mandado  borrar  del  ca- 
tâlogo  de  los  Pontiflces,  de  aquî  que  figure 
como  Juan  VIII  el  que  en  realidad  fué  noveno 
de  ese  nombre. 

No  se  sabe  si  antes  ô  poco  después  de  ocu- 
par  el  solio  pontifîcio,  Gilberta,  ô  séase  el  Papa, 
se  enamorô  de  un  sujeto  de  quien  se  asegura 
que  fué  prelado,  que  se  llamô  Baldelo,  y  que 
era  natural  de  Mugelo  ô  Perugia;  pero  como 
no  existen  datos  concluyentes  respecto  à  este 
particular,  es  opiniôn  gênerai  la  de  que  se  igno- 
ra quién  fuese  el  que  sustituyô  d  Fulda  en  el 
corazôn  de  Gilberta,  haciéndose  dueflo  de  su 
cariilo. 

Para  poder  apreciar  si  los  amores  del  papa- 
mujer  tuvieron  principio  antes  ô  nacieron  des- 
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pués  de  su  exaltaciôn  al  pontiflcado,  séria  pré- 
cise averiguar  primero  si  la  razôn  estâ  de  parte 
de  los  que  aflrman  que  el  pontiflcado  de  Juan 
el  Anglicano  durô  mâs  de  dos  afios,  ô  si  estâ 
de  parte  de  los  que  aseguran  que  sôlo  durô 
unos  seis  meses. 

Lo  que  résulta  probado  es  que  Juana  la  Pa- 
jo/sa  tuvo  un  amante,  sin  el  cual  hubiera  que- 
dado  en  el  mîsterio  este  importante  hecho  his- 
tôrico,  pues  la  Naturaleza,  burlando  las  mâs 
prudentes  previsiones,  se  encargô  de  darlo  â 
conocer,  poniendo  de  maniflesto  la  materni- 
dad  del  Papa,  lo  cual  ocurriô  del  modo  si-* 
guiente: 

Un  dia  del  mes  de  Marzo  delafto  855,  yendo 
el  Soberano  Pontifice  en  solemne  rogativa  de 
la  Catedral  â  la  iglesia  de  San  Juan  de  Le- 
tran,  ginete  en  una  mula,  revestido  de  los  or- 
namentos  pontiflcales,  se  sintiô  repentina- 
mente  acometido  por  los  dolores  de  parto. 

Cuantos  esfuerzos  hizo  el  Vicario  de  Cristo 
para  disimular  y  ocultar  su  estado  y  situaciôn 
sôlo  sirvieron  para  empeorar  ésta,  pues,  per- 
diendo  el  sentido,  abandonô  las  riendas  de  la 
cabalgadura  que  montaba,  viniendo  al  suelo, 
con  gran  asombro  de  los  cardenales  y  demâs 
testigos  presenciales  de  aquella  escena,  los 
cuales  no  se  dieron  cuenta  del  caso  hasta  que 
vieron  â  Su  Santidad  dar  â  luz  un  niflo. 

La  humillaciôn,  la  vergûenza  y  la  desespera- 
ciôn  que  en  la  madré  produjera  el  escândalo, 
quizâs  la  caida,  tal  vez  la  falta  de  socorros 
en  medio  de  aquélla  confusiôn,  ôlasprecaucio- 
nes  adoptadas  por  ella  para  ocultar  su  preftez,  ô 
todas  estas  circunstancias  juntas,  dieron  por 
resultado  la  muerte  del  Pontifice  â  poco  de  ha- 
ber  parido. 

Algunos  escritores  afirman  que  la  criatura 
naciô  viva,  pero  que  fué  ahogada  por  los  fanâ- 
ticos  mâs  prôximos  al  lugar  del  suceso;  pero 
esto  no  estâ  probado. 

Lo  cierto  es  que  la  madré  y  el  hijo  murie- 
ron  alli  mismo  donde  se  veriflcô  el  alumbra- 
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miento,  6  sea  en  tnedio  de  la  via  pûblica,  en 
un  lugar  que  està  entre  la  Iglesia  de  San 
Clémente  y  el  llamado  Goliseo  de  Nerôn.  Al- 
gunosautores  dicen  quelacrlatura  naciô  muer 
ta  y  que  la  madré  viviô  hasta  la  puesta  del  sol 
de  aquel  dfa. 

Apesar  del  escândalo,  los  romanos,  que  no 
podian  olvidar  lo  que  debian  A  Juan  elAnglicano, 
en  recuerdo  y  memoria  del  respeto  y  cariîlo 
que  le  habîan  profesado  le  tributaron  los  ûlti- 
mos  honores,  pero  sin  pompa  ni  aparato.  Go- 
locaron  al  hijo  junto  â  la  madré  y  los  enterra 
ron  en  el  mismo  sitio  donde  habfa  ocurrido  el 
suceso.  AlU  ediflcaron  una  capilla,  y  en  ella 
colocaron  una  estatua  de  Gilberta  revestida  de 
las  insignias  pontificias  y  teniendo  en  brazos 
â  su  hijo.  Los  escritores  que  estoafirman,  afia- 
den  que  el  Papa  Benedicto  III,  en  los  ùltimos 
aflos  de  su  pontificado  hizo  romper  la  estàtua, 
pero  la  capilla  existiô  hasta  el  siglo  XV. 

Otros  historiadores  dicen  que,  para  dar  sa- 
tisfacciôn  al  orbe  catôlico,  erigieron  aquel  mo- 
numento  infamante,  queconsistiaen  un  pedes- 
tal  sosteniendo  una  estâtua  que  representaba 
una  mujer  en  el  acto  de  morir  desesperada 
con  los  dolores  del  parto,  cuyo  monumento  se 
colocô  en  el  lugar  del  suceso,  conservândose 
en  aquel  sitio  hasta  el  pontificado  de  Plo  V, 
afio  1565,  en  que  este  Papa  mandô  destruirlo 
y  arrojar  la  estàtua  al  rio. 

Para  evitar  que  el  hecho  se  reprodujese,  se 
construyô  una  silla  acondicionada  de  modo  que 
se  pudiera  dar  fe  del  sexo  â  que  perteneci'a  el 
obligado  â  someterse  al  reconocimiento.  Cuan- 
do  era  elegido  un  Papa  nuevo,  no  se  le  consa- 
graba  hasta  que  ocupaba  aquella  silla  y  sufrla 
el  consiguiente  registro. 

Siendo  ya  Soberano  Pontîflce  Juan  cl  Angli- 
cano,  tratôse  de  averiguar  su  procedencia  con 
objeto  de  formarle  su  arbol  genealôgico,  pero 
se  tropezô  con  sérias  dificultades,  toda  vez  que 
al  interesado  le  conveoia  ocultar  la  verdad, 
negàndosQ  â  facUitar  antécédentes.  Pero  los 
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romanos  le  tuvieron  en  tànto  aprecio,  que  su- 
ponian  que  era  hijo  de  Ethelwulfo,  rey  de  In- 
'  ^glate^^a,  explicando  asi  el  viaje  que  este  rey 
hlzo  A  Roma  èn  tiempo  del  papa-mujer,  conce- 
diendo  grandes  beneflcios  al  ciero  romano  y 
al  papado  y  haciendo  â  Inglaterra  tributaria 
de  la  Sede  Pontiflcia.  Algunos  lo  creîàn  hijo  de 
un  emperador  grlego. 

Su  pontificado,  segûn  unos  historiadores, 
durô  dos  afios,  cinco  meses  y  cinco  dias  ;  otros 
dicen  que  sôlo  fué  de  un  aflo,  un  mes  y  cua- 
tro  dias,  y  no  falta  quien  asegura,  apoyândose 
en  la  afirmaciôn  hepha  por  varios  escritores, 
que  cuando  Gilberta  fué  elegida  Papa  ya  estaba 
embarazada  de  très  meses,  por  lo  cual  résulta 
que  ocupô  la  Silla  de  San  Pedro  sôlo  cinco  me- 
ses y  cinco  dias. 

Sea  lo  que  fuere  de  esto,  lo  que  résulta  com- 
probado  de  un  modo  indubitable,  es  que 
una  mujer  engafiô  al  Espiritu  Santo  que  ins- 
pirô  su  elecciôn,  dândose  el  caso  de  que  un 
Vicario  de  Cristo  pariese  en  mitad  de  la  calle 
llevando  en  las  manos  las  Uaves  del  Gielo  que, 
segûn  la  Iglesia,  conflô  Jesucristo  â  San  Pe- 
dro y  â  sus  sucesores. 


Testimonios  hifstôricos 
II 

La  Iglesia  ha  recurrido  à  cuantos  medios 
ha  creldo  oportunos  con  objeto  de  desmentir 
la  existencia  del  papa  mujer,  pero  han  sido  ine- 
ficaces  sus  esfuerzos  para  borrar  de  la  histo- 
ria  una  pégina  perfectamente  comprobada, 
como  puede  verse  por  los  testimonios  histôri- 
cos  que  van  â  continuaciôn  : 

((  El  espiritu  de  ambiciôn  que  reinaba  en  la 
silla  romana  no  podia  menos  de  contagiar  â 
los  que  observasen  el  alto  grado  à  que  habian 
subido  los  Papas  en  lo  respectivo  â  honores, 
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Clémente  '  --^^S^^^i^  ^  ^^^^  ®^  domici- 
gunos  aut     *  ^^^€Âp^1^W^^  ^"f,  comenzaba  ya 

de  amiV      ^^1'^';^^^^  ^î«niado  Gilberta  por 
Apes  ^Sf^J^û^  de  Maguncia).recibi6 

podïar       -î:^;^^^^^^^^^  perspicaz  genio  em- 

ï^^'Iân  ^^!frtseciit^n»^'«B.  no  luvo  reparo  ea 
^r/yi/f;..;/^^^     de  su  puliiîrtad  la  casa 


en  re 
que 
mo^ 
loc 
ro 

S' 


""^'î  ii^ïî'P^  de  su  puliiîrtad  la  casa 
^f^^'%jjnf^^  y  àisîraisvse  con  vestido  de 
*^fù^  P^^fa^^^i^^     fîoncepto  de  estudiante,. 
l'^^fâtf^  ^fTi  nof^^^^^  deJuaii;  fiié  peregrinan- 
ifap^nn  ôi^^^      Atenas»  lîonde  ya  flore 
dû  l^^^^ e^aiA%  particHlîaf'mçmft  la  filosofla 
5*''  'îfflinpo.     jurisprudencia  y  la  teologla. 
do  ^^Jîfiô  p""™®^^  gramoticas  latina  y 

se  ^ .  saWdas  ambas,  estudiô  teologia,  y  he- 
gri^frJfogresos  extraordinarios  en  la  retôrica 
llSerales  pasô  A  Roma,  donde  adquiri6 
y  *'gy  literatura  (  muy  superior  n  la  comûn  de 
/^  romanos)  estimaciôn  muy  distinguida  en 
I  fl  casa»  de  los  personajes  principales.  AIH  y 
in  Atenas  dijo  siempre  ser  natural  de  Ingla- 
terr»'  H"*^^  quien  le  propusiera  ser  clérigo, 
nroinetiéndole  suerte  feliz,  y  Juan  cl  Anglicano 
/ooncuyo  nombre  se  le  distingufa  de  otros  Jua- 
nés)  tuvo  elcapricho  de  accédera  la  propuesta. 

(iMuorto  el  Papa  Leôn  IV  en  17  de  Julio  del 
afio  854,  fué  Juan  elegido  papa  lomano,  y,  pre- 
cédida  la  conlirmaciôn  impérial,  se  le  consa- 
grô  oomo  verdadero  Sumo  PonlKlce  à  la  edad 
de  38  aflos  6  poco  mas,  en  fines  de  Septembre 
del  mismo  a  no  851.  Si  nos  atenemos  a  lo  que 
résulta  impreso  en  algunas  historias  de  los  si- 
glos  medios,  duro  su  pontKicado  dos  ailos, 
cinco  meses  y  cinco  di'as.  Plalina,  en  las  vidas, 
de  los  Papas,  dice  (jue  un  ailo,  un  mes  y  cua- 
tpo  dlas.  Yo  soy  do  opiniôn  que  no  llegô  al 
aflo,  sino  solos  cinco  meses  y  cinco  dias,  y  que 
las  palabras  do^  anos  fueron  ailadidas  por  al- 
^uno  de  los  (jue  copiaban  las  historias  por 
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equivocaciôn  ô  malicîa,  pues  de  todo  hay  en 
muchos  ejemplares  de  los  côdices  anterio- 
res  al  arte  divinô  de  la  imprenta.  Pero  aûn 
cuando  se  quiera  sostener  la  opiniôn  comûn 
de  los  dos  afios,  cinco  meses  y  cinco  dlas,  no 
por  eso  resultarâ  fabulosa,  como  escribieron 
Baronio,  Labbé  y  Blondel,  pues  en  tal  caso  se 
debe  ajustar  la  cuenta  de  los  pontiflcados  de 
Gregorio  IV,  Sergio  II,  Leôn  IV,  Juan  VIII,  Be- 
nito  m,  Nicolas  I  y  Adriano  II  del  modo  que 
lo  hizo  con  gravisimos  fundam^ntos  el  autor 
de  . la  Historia  de  laPapisa  Juana,  en  francés, 
sacada  de  la  disertaciôn  latina  de  Mr.  Spanhein, 
segunda  ediciôn,  aflo  1758. 

«  Cuando  se  le  anunciôla  elecciôn  estaba  grà- 
vida  de  très  meses.  Debla  bastar  esto  para  que 
renunciase  à  la  dignidad  pontiflcia,  prescin- 
diendo  ahora  de  las  obligacfones  de  concien- 
cia.  El  espiritu  de  ambiciôn  le  sugiriô  la  idea 
de  que  podrfa  con  elauxiliode  su  amante  ocul- 
tar  prefiado  y  parto.  Pero  este  se  veriflcô  en 
Marzo  de  855  de  una  manera  horrible.  Cami- 
nando  â  San  Juan  de  Letràn  le  acometieron 
dolores  acerbisimos  en  la  calle  pûblica  entre 
el  coliseo  de  Néron  y  el  templo  de  San  Clé- 
mente. Procurô  resistir  y  disimular,  pero  esto 
mismo  la  perjudicô,  porque  pariô  en  la  calle  y 
muriô  del  parto  allî  mismo  repentinamente. 

«Fuétan  pûblico  el  suceso  escandaloso,  que 
no  era  posible  disimular  la  infamia,  por  lo 
cual  se  preflriô  el  extremo  de  acordar  que  se 
borrase  de  todas  partes  el  nombre  del  papa 
Juén  VIII,  y  aûn  su  existencia.  Como  la  publi- 
cidad  no  se  podîa  excusar  en  todo  el  orbe  cris- 
tiano,  creyeron  luego  los  romanos  puriflcar  su 
fama  dando  â  todo  el  mundo  testimonio  autén- 
tico  de  que  no  habian  elegldo  aquel  Papa  con 
noticia  ni  sospecha  de  la  verdad  ;  â  éste  fin 
erigieron  un  monumento  infamante.  Se  hizo  la 
estâtua  de  una  mujer  en  actitud  de  morir  de- 
sesperada  y  rabiando  con  los  dolores  de  parto, 
y  se  colocô  en  el  paraje  de  la  tragedia,  donde 
perseverô  hasta  el  pontificado  de  San  Pio  V, 
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poder  y  riquezas.  En  el  pontiflcado  de  Leôn  I\r 
se  hallaba  en  Roma  una  persona  de  las  muchas- 
extranjeras  que  concurrian  à  fijar  su  domici- 
lie en  la  ciudad  pontifical,  que  comenzaba  ya 
à  ser  centro  de  les  fortunas.  Una  mujer  (  que- 
algunos  dicen  haberse  Uamado  Gilberta  por 
nombrepropioy  sernatural  deMagunciaj.recibiô- 
de  la  Naturaleza  un  talento  perspicaz,genio  em- 
prendedor,  atrevido  y  capaz  de  cualquier  em- 
presa.  En  su  consecuencia,  no  tuvo  reparo  en 
abandonar  al  tiempô  de  su  pubertad  la  casa 
de  sus  padres  y  disfrazarse  con  vestido  de- 
hombre  para  viajar  en  concepto  de  estudiante- 
Se  apropiô  el  nombre  de  Juan;  fué  peregrinan- 
do  hasta  la  ciudad  de  Atenas,  donde  ya  flore- 
cian  las  ciencias,  particularmente  la  filosofla 
de  su  tiempo,  la  jurisprudencia  y  la  teologia. 
Se  dedicô  primero  â  las  gramâticas  latina  y 
griega  ;  sabidas  ambas,  estudiô  teologia,  y  he- 
chos  progresos  extraordinarios  en  la  retôrica 
y  arles  libérales  pasô  â  Roma,  donde  adquirî6 
por  su  literatura  (  muy  superior  â  la  comûn  de 
los  romanos  )  estimaciôn  muy  distinguida  en 
las  casas  de  los  personajes  principales.  AlU  y 
en  Atenas  dijo  siempre  ser  natural  de  Ingla- 
terra.  Hubo  quien  le  propusiera  ser  clérigo» 
prometiéndole  suerte  feliz,  y  Juan  el  Anglicano 
(con  cuyo  nombre  se  le  distinguia  de  otros  Jua- 
nés)  tuvo  elcapricho  de  accéder  à  la  propuesta. 

«Muerto  el  Papa  Leôn  IV  en  17  de  Julio  del 
afio  854,  fué  Juan  elegido  papa  rômano,  y,  pre- 
cedida  la  confirmaciôn  impérial,  se  le  consa- 
grô  como  verdadero  Sumo  Pontifice  à  la  edad 
de  38  afios  ô  poco  mâs,  en  fines  de  Septembre 
del  mismo  afio  854.  Si  nos  atenemos  â  lo*  que 
résulta  impreso  en  algunas  historias  de  los  si- 
glos  medios,  durô  su  pontificado  dos  afios, 
cinco  meses  y  cinco  dias.  Platina,  en  las  vidas 
de  los  Papas,  dice  que  un  afio,  un  mes  y  cua- 
tro  dias.  Yo  soy  de  opiniôn  que  no  llegô  al 
afio,  sino  solos  cinco  meses  y  cinco  dlas,  y  que 
las  palabras  dos  afios  fueron  afiadidas  por  al- 
guno  de  los  que  copiaban  las  historias  por 
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equivocaciôn  ô  malicia,  pues  de  todo  hay  en 
muchos  ejemplares  de  los  côdices  anterio- 
res  al  arte  divinô  de  la  imprenta.  Pero  aûn 
cuando  se  quiera  sostener  la  opiniôn  comûn 
de  los  dos  afios,  cinco  meses  y  cinco  dias,  no 
por  eso  resultarâ  fabulosa,  como  escribieron 
Baronio,  Labbé  y  Blondel,  pues  en  tal  caso  se 
debe  ajustar  la  cuenta  de  los  pontiflcados  de 
-r:.  Gregorio  IV,  Sergio  II,  Leôn  IV,  Juan  VIII,  Be- 
nito  III,  Nicolas  I  y  Adriano  II  del  modo  que 
lo  hizo  con  gravisimos  fundam-entos  el  autor 
de  :1a  Historia  de  laPapisa  Juana,  en  francés, 
sacâda  de  la  disertaciôn  latina  de  Mr.  Spanhein, 
segunda  ediciôn,  afio  1758. 

«  Cuando  se  le  anunciô  la  elecciôn  estaba  grà- 
vida  de  très  meses.  Debia  bastar  esto  para  que 
renunciase  ô  la  dignidad  pontificia,  prescin- 
diendo  ahora  de  las  obligacfones  de  concien- 
cia.  El  espiritu  de  ambiciôn  le  sugiriô  la  idea 
de  que  podrfa  con  elauxiliode  su  amante  ocul- 
tar  prefiado  y  parto.  Pero  este  se  verificô  en 
Marzo  de  855  de  una  manera  horrible.  Cami- 
nando  â  San  Juan  de  Letràn  le  acometieron 
dolores  acerbisimos  en  la  calle  pûblica  entre 
el  coliseo  de  Néron  y  el  templo  de  San  Clé- 
mente. Procuré  resistir  y  disimular,  pero  esto 
mismo  la  perjudicô,  porque  pariô  en  la  calle  y 
muriô  del  parto  alH  mismo  repentinamente. 

«Fuétan  pûblico  el  suceso  escandaloso,  que 
no  era  posible  disimular  la  infamia,  por  lo 
cual  se  prefiriô  el  extremo  de  acordar  que  se 
borrase  de  todas  partes  el  nombre  del  papa 
Juén  VIII,  y  aûn  su  existencia.  Como  la  publi- 
cidad  no  se  podia  excusar  en  todo  el  orbe  cris- 
tiano,  creyeron  luego  los  romanos  purificar  su 
fama  dando  â  todo  el  mundo  testimonio  autén- 
tico  de  que  no  habian  elegido  aquel  Papa  con 
noticia  ni  sospecha  de  la  verdad  ;  â  éste  fin 
erigieron  un  monumento  infamante.  Se  hizo  la 
estâtua  de  una  mujer  en  actitud  de  morir  de- 
sesperada  y  rabiando  con  los  dolores  de  parto, 
y  se  colocô  en  el  paraje  de  la  tragedia,  donde 
perseverô  hasta  el  pontificado  de  San  Pio  V, 
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que  mandô  arrainar  el  monumento  y  arrojar 
al  rio  la  estâtua. 

«Lo  extraordinario  del  suceso  diô  motivo 
también  â  cierto  acuerdo  que  la  decencia  re- 
probarfa  si  la  necesidad  no  lo  autorizase.  Se 
considerô  indispensable  que  cuantas  veces  hu- 
biera  elecciôn  pontifical,  otras  tantas  se  adqul- 
riesecertificaciôn  infalible  de  ser  varôn  el  elec- 
to.  Para  conseguirlo  de  suerte  que  no  se  violara 
el  pudor  en  pùblico,  se  construyô  una  silla 
pontifical  de  môrmol,  muy  grandiosa  y  magnî- 
fica,  en  cierto  paraje  elevado,  con  todas  las  apa- 
rienciasde  un  trono  preparado  para  quien  haya 
de  presidir  la  congregaciôn,  pero  con  el  asiento 
horadado  6  manera  de  silla  de  comodidad  para 
remediar  necesidades  corporales,  sobre  la  cual 
habîa  el  vacio  conducente  â  poder  estar  un 
hombre  bajo  del  trono  y  tocar  los  génitales  del 
sentado.  Un  encargado  de  instruirle  auxi- 
liaba  para  que  se  pusiera  el  electo  en  dispo- 
siciôn  convenienle.  Conocido  el  sexo,  gritaba 
el  comisionado:  papam  virum  liabemus,  esto  es 
oarôn  es  cl  electo  papa.  En  seguidale  aclamaban 
y  tributaban  respetos,  esperando  la  confirmar 
ciôn  impérial  para  consagrarle  Sumo  Pontifice, 
la  cual  costumbre  durô  algunos  siglos.  En  fines 
del  XV  permaneciô  la  silla  con  el  nombre  de 
Estercoraria,  segûn  afirma  Platina  en  la  Vida 
de  la  Papisa  Juana,  cuya  obra  dedicô  al  papa 
Sixto  IV.  Sabîa  el  disgustoque  los  romanos 
habîan  comenzado  à  manifestar  à  la  memoria 
de  un  suceso  que  no  liace  grande  honorà.  los 
electores  del  afto  85i,  y  por  eso  no  quiso  sâlir 
garante  de  que  la  historia  fuese  verdadera, 
sino  de  que  asî  lo  escribîan  todos.  Con  efecto, 
nadie  lo  puso  en  duda  hasta  que  los  protestan- 
tes del  siglo  XVI  formaron  con  el  suceso  algunos 
argumentos  contra  la  verdadera,  légitima  y  no 
interrumpida  sucesiôn  de  los  Pontlflces  en  la 
silla  de  San  Pedro.  Yo  tengo  por  nulos  taies 
argumentos  iucapaces  de  probar  lo  que  se 
intentaba;  pero  los  catôlicos  del  mismo  slglo 
XVI  formaron  otro  concepto,  y  creyeron  mejor 
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extremo  el  de  negar  el  hecho  y  calificarlô  de 
fabula.  En  su  consecuencia,  casi  todos  los  es- 
critores  catôlicos  romanos  hati  proseguido  el 
nuevo  sistetna,  de  manera*  que  lo  reputan  en 
nuestro  tiempo  como  verdad  ya  definida  sîn 
apelaciôn  en  el  tribunal  de  la  cdtica.  Sin  em- 
bargo, pienso  que  la  religion  carece  de  inte- 
rés  en  la  disputa,  y  que,  inleresando  la  his- 
toria  solamente,*  son  tan  fuertes  los  testi- 
monios  del  suceso,  que  paréce  agravio  de 
la  religion  catôlica  el  negar  por  miedo  de  que 
sedisminuya  la  fé,  asegurada  sobre  fundamen- 
to  indestructible.»  Llorente,  Retrato  politico  de 
los  Papas, 

Anastasio  el  Bibliolecario  (historiador  de  las 
vidas  de  los  Papas,  coetâneo  al  suceso)  cuenta 
la  elecciôn  del  papa-mujer  entre  Leôn  IV  y  Be- 
nitoIII,  en  cuyo  tiempo  escribia.  Cierto  que  su 
narraciôn  no  se  halla  en  la  obra  de  dicho 
historiador  que  publicaron  dos  jesuUas,  los 
cuales  la  suprimieron  pensando  hacer  un  favor 
a  Roma.  Pero  Masquardo  Frehero,  uno  de  los 
grandes  literatos  de  principios  del  siglo  XVI, 
los  acusô  ante  la  repùblica  literaria  europea 
del  crimen  de  falsedad,  haciendo  ver  que  la 
relaciôn  de  la  exîstencia  del  papa-majer  se 
hallaba  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  real 
de  Paris,  y  en  los  dos  de  la  Heildeber^ça,  remitidos 
a  Maguncia  â  dichos  jesuitas  para  la  impresiôn, 
donde  los  podian  ver  caantos  quisieran  ir  y 
certificarse  de  la  verdad.  El  célèbre  historiador 
Bonclero  hizo  también  pûblica  la  supercheria 
de  los  jesuitas. 

Platina,  el  historiador  italiano,  bibliolecario 
que  fué  del  Vaticano,  en  su  Histon'a  de  los 
Papas  liasta  Sixto  IV,  obra  que  su  autor  dedi- 
cô  â  este  ûltimo  Papa,  dice  que  Juan  el  Angli- 
cano  obtuvo  el  papado  por  medios  deshoneslos, 
ocultandosu  sexo  de  mujer;  que  de  jôven  se 
fugô  â  Antioquia  con  un  estudiante  de  quién 
estaba  enamorada;  que  habia  estudiado  todas 
las  ciencias,  y  cuandofué  â  Roma  superaba  à 
todos  en  instrucciôn;  que  sus  conferencias  y 
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controversias  le  dieron  tanto  crédito,  que  &  la 
muerte  de  Leôn  fuéelegid^en  sulugar  por  uni- 
versal  consentimiento  (legendo  auteineidipu- 
tamlo  docte  et  auteni  tanteun  henevolentiœ  et 
aiitoritatis  sivi  comparavtt,  ut  mortuo  Leone  in 
ellus  locum  omnium  ronsensu  Pontifex  creatur); 
que  poco  después  se  sintiô  embarazada  de  uno 
de  sus  criados,  y  aunque  lo  ocultô  con  cuidado, 
diô  â  luz  una  criatura  yendo  en  procesiôn  à  San 
Juan  de  Letran,  y  fâlleciô  Inmediatamente.... 
etc.,  etc.»  Este  mismo  historiador  afirma  la 
existencia  delà  silla  Estcrcovaria,  cuyo  uso  ya 
sabemos. 

Mariano  Scoto,  monje  benedictino,  historia- 
dor adicto  d  la  Silla  romana,  en  principios  del 
siglo  XI;  Sigiberto  de  Gemblours,  también  fraile 
benedictino  del  monasterio  gemblacense,  en 
fines  del  citado  Siglo  XI;  y  Martin  Polono,  Obis- 
po  de  Guesen,  afirman  en  sus  crônicas  Univer- 
sal,  Latina  y  de  Los  Papas,  que  existiô  el  papa- 
mujer,  con  el  nombre  de  Juan  VIII.  El  prlmero 
de  estos  escritores  refiere  el  suceso,  no  como 
especie  nueva,  sino  como  noticia  recibida  de 
varios  escritores  que  no  han  llegadoà  nosotros, 
y  que  lo  dan  como  cierto;  y  el  segundo  dice 
que  Juana  fué  natural  de  Inglaterra. 

Oton,  Obispo  de  Fresinga,  afîo"1145,  en  su  Ca- 
tàlogo  de  los  Papas  (libro  7.°J,  nombra  al  Papa 
Juana  de  esta  manera:  aJoannem  octavus  fa^mi- 
nam.  t) 

Godofredo  Viturbense,  ailo  1186,  secretario 
que  fué  de  los  Emperadores  Conrado  lïl  y  Fe- 
derico I,  en  su  Ciironic,  part,  20.  in  catim- 
logo  romani  pontijicis,  dice  del  papa  Juana: 
«Joanna  non  numeratur,))  Es  decir,  Juana  no  se 
cuenta  entre  los  Papas;  manifestando  la  evl- 
dencia  de  que  el  hecho  era  conocido  y  creido, 
y  que  por  ser  mujer  no  podla  figurar  legitima- 
menle  entre  los  pontiflces. 

Ranulfo  Glabiacense,  en  su  Policronicon,  aflo 
1340,  dice  que  se  resolviô  no  conseivar  el  nom- 
bre de  la  Papisa  en  Ire  los  papas. 

Teodoro  de  Niem,  Obispo  de  Ferden,  refirién- 
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dose  al  siglo  XV,  que  es  cuando  escribiô  su 
libro:  De  privilegiis  imperatorum,  escribe  que, 
«Juan,  llamado  el  Anglicano,  fué  una  raujer  na- 
cida  en  Mentz,  estudiô  en  Atenas  vestida  en 
hâbitos  de  hombre,  donde  adelahtô  tanto  y  tan 
râpidamente  en  las  artes,  que  viniendoà  Roma 
diô  conferencias  sobre  arles  libérales,  y  se  la 
considerô  tan  instruida,  que  personas  del  mâs 
alto  rango  llegaron  â  ser  disclpulos  suyos.  Des- 
pués  fué  elegida  Papa  por  unanimidad,  y  ocu- 
pô  la  silla  mâs  de  dos  aîlos.  Pero  no  pudo  vivir 
en  continencia,  y  un  dia,  al  ir  con  el  clero  y  el 
pueblo  de  Roma  en  procesiôn  solerane,  rêves 
tida  de  hâbitos  pontificales,  diô  à  luz  un  hijo. 
Esto  sucediô  cerca  del  templo  de  la  Paz,  y  estâ 
conmemorado  por  una  imagen  demârmol  que 
existe  aun  en  el  dia  (en  el  siglo  XV.)  Esta  es  la 
razôn  porque,  cuando  los  Papas  van  desde  el 
Vaticano  â  San  Juan  de  Letran,  pasan  por  calle- 
jonês  estrechos  para  evitar  pasar  por  este  sitio.» 

Laocônico  Colcondela,  historiador  griego,  re- 
firiendo  los  acontecimientos  de  Turquia  hasta 
el  ano  1462,  dice  entre  otras  cosas:  «Es  bien 
sabido  que  una  mujer  fué  investida  del  pontifl- 
cado  no  siendo  conocido  su  sexoj)  (Colcondel. 
De  rébus  turcitis,  lib.  6.  pàg.  98.) 

Antonio  Sabélico,  sabio  escritor,  cuyos  es 
critos  declarô  Pio  III  que  los  apreciaba  tanto 
como  Alejandro  Magno  los  de  Homero  men- 
ciona  al  Papa-hembra  como  otros  escritores  lo 
hicieran  antes.  Este  mismo  escritor  refiere  que 
enel  pontificado  de  SixiO  V  se  mando  por  éste 
hacer  desaparecer  los  restos  que  se  conservaban 
como  memoria  del  suceso.  (Trithemiura,  Scrip- 
taras  ecclesiâstiças.) 

Guillermo  Breuin,  en  1470,  refiere  lo  de  la  silla 
horadada. 

Onufrio  Panvinio,  en  sus  notas  â  Platina, 
dice  que  Pandulfo  de  Pisa,  escritor  anterior  al 
siglo  XI,  refiere  lo  del  pontificado  del  papa-mu- 
jer,  y  menciona  lo  de  la  silla  horadada. 

Braulio,  hablando  del  sucesor  de  Leôn  IV, 
dice:  «  Hic  femina  fuit^  et  in  puellari  etate  ab 
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amatori  ririli  avitu  Athenasdticta  ut  indicersis 
sriencis  profecit,  ut  nuUas  siin  par  invenietur.» 
(Crono/ogia  PontiJlcia,  cap.  III,  pag.  84.) 

Juan  Nanclero,  en  su  Crônica  mandr\  afïo  1579, 
hablandode  la  Papisd,  dice  que  «andaba  disfra 
zada  en  traje  de  hombre,  y  siendo  muy  instrui- 
da  la  eligieron  Papa,  y  diô  à  luz  en  una  procesiôn 
cerca  de  la  Iglesia  de  San  Clémente.»  Y  afiade: 
«Fué  tan  varonil  que  acaudillôal  pueblo  de 
Roma  en  el  estrecho  cerco  que  los  sarracenos 
pusieron  en  tiempo  de  Leôn  IV,  y  logrô  ha- 
cerlos  abandonar  hastalas  tiendasde  campafla 
que  ocupaban  en  el  asedio.»  (Gap.  XIX,  pég.  713.) 

Du  Ilaillan,  después  dedar  cuenta  de  la  exal- 
tacion  de  Juana,  dice:  «  Ella  confiriô  las  ôrdenes 
sagradas,  hizo  Sacerdotes  y  Diàconos,  consagrô 
Obispos  y  Abades,  cantô  misas  Pontificales, 
consagrô  Templos  y  Altares,  concediô  Indul- 
gencias  y  Perdones,  Beatificô  y Ganonizô  Santos, 
administre)  Sacramentos;  presentô  sus  piés  para 
que  se  lo  besasen,  é  hizo  todas  las  demâs  cosas 
que  los  Papas  de  Roma  han  acostumbrado 
hacer,  como  Anatematizar.  Excomulgar,  etc, 
etc.  Estuvo  en  la  silla  Pondflcia  dos  afios  y 
cinco  meses.))  (Histoire  de  le  Cardinal  de  Ma- 
(juririe.) 

«Ella  ténia  el  espiritu  agrio  y  desabrido;  es  de- 
cir,  er  a  muy  adusta,  pero  con  mucha  gracia  en  el 
hablar,  pues  que  lo  hacla  con  prontitud  en  las 
disputas  y  sesiones  piiblicas,  y  muchos  sema- 
ravillaban  en  extremo  de  su  sabidurla,  y  de  tal 
modo  se  apasionaron  de  ella  que,  muertoLeôn 
IV,  fué  elegida  unanimemente  Papa.»  (Dur;si- 
llam,  Histoire  de  France,  1575.) 

Sitela  dice  que  «para  conmemorar  elsuceso 
se  le  formô  un  mausoleo  de  piedra  tosca,  cuya 
losa,  dividida  en  trespedazos,  existe  una  parte 
en  Edimburgo,  otra  en  Sajonia  y  la  otra  se  ignora 
su  paradero.» 

Jacobo  Felipe  Bergomense,  célèbre  y  eiAidito 
historiador,  segûn  Trithemio,  dice:  «Esta  Jua- 
na fué  creada  Papa  después  de  Leôn,  y  ocupô 
Ja  silla  de  San  Pedro  dos  afios  y  cinco  meses. 
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Era  una  jôven  que  fué  â  Atenas  de  muy  corta 
edacL,  y  habiendo  adelanlado  mucho  oyendo  â 
buenos  profesores,  vino  â  Roma,  donde  tuvo 
pocos  competiciores  en  Teologîa.  Por  sus  con- 
ferencias,  predicaciones,  çontroversias  y  oracio- 
nes  fué  tan  apreciada,  que,  después  delà  muer- 
te  de  Leôn  la  eligieron  Papa,  de  comûn  consen- 
timiento  Yendo,  sin  embargo,  en  procesiôn  des- 
de  el  Vaticano  â  San  Juan  dp  Letran,  le  sobre- 
vinieron  los  doloresde  parto  enlacalle,  ypariô 
ain  mismo  sin  asistencia  de  ninguna  comadro- 
na.  Muriô  inmediatamente  y  fué  enterrada  en 
aquél  lugar  sin  soiemnidad  alguna,y  con  ell^  la 
criatura.  Para  manifestar  cuanto  detestan  su 
conducta  los  Papas  hasta  hoy  (ano  1486),  cuan- 
do  van  en  procesiôn  no  pasan  por  dicho  sitio 
y  hacen  un  gran  rodeo  por  varias  callejuelas.)) 
(Suplement.  Chvoniq,  liber  II  ab  annum  85S.) 

Luitprando,  Obispo  de  Gremona,  gran  histo- 
riador  de  su  tiempo  (ano  937)  dice  entre  otras 
cosas,  que  <(una  mujerocupô  como  Papa  la  Se-: 
de  de  Roma,  pasando  equivocadamente  por 
hombre,  y  que  se  llamô  Juana.»  (Trithemio  in 
Vita  LuitpramlL) 

«En  tiempo  del  Papa  Juana,  Ethelwolphus, 
rey  entonces  de  Inglaterra,  diô  la  décima  parte 
del  reino  â  los  sacerdotes  y  monges  para  que 
rogasen  por  su  aima.»  (Roger  Hoveden— i/fs^o- 
ria  de  Inglaterra— aùo  1214.) 

«Juan  VIH  fuémujery  elegida  Papa,  tomân- 
dola  el  pueblo  equivocadamente  por  hombre.» 
(Juan  de-  Paris,  monge  dominico— Opem  Joam- 
nem  Partsîns,—Ano  1296.) 

Barleamus,  episcopus  hierasensis,  en  varias 
epistolas  que  escribié  â  los  griegos  yromanos 
en  el  ano  1303,  habla  del  Papa  Jiembra. 

Francisco  Petrarca,  en  su  obra  Petrarchii 
Cronic,  afio  1303,  déclara  «cierto  el  hecho  de  que. 
una  mujer  habia  sido  Papa»  y  la  llama  aJoam- 
nem  Anglicum;))  y  anadeque«no  debe  contarse 
en  elcatâlogo  de  los  Papas.» 

Ranulfo  Higdon,  monge  de  Cister,  llamado  el 
Cisterciense,  escribiô  un  informe  sobre  el  Pa- 
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pa  Juana  en  su  libro  Polychi^onicon,  en  el  cual 
dice  que  «los  autores  se  niegan  ô  mencionar  el 
suceso  proptev  turpitudinem,))  esto  es,  pôr  bo- 
chornoso  (Rannulphus.  Gastrensis,  lib.  V,  cap. 
XXXII,  aîlo  1364.) 

Martin  Menor,  franciscano,  en  su  crônica  in- 
titulada  Flores  Temporum,  refiere  que  «cuando 
el  Papa  Juana  fué  â  exhorcizar  â  un  poseido, 
preguntô  al  diablo  cuando  saldrîa,  y  éste  res- 
pondiô:  {(Papa,  Pater  patruin,  Papisa  Pandito 
Partant  et  tibi  tune  edani  de  corpore  quando  re- 
cidani,)) 

Juan  Boccacio,  discipulo  de  Petrarca,  en  su 
libro  de  Mujeres  Ilustres,  no  solo  menciona  â 
este  Juana  Papa,  sinôque  la  describe  en  susdo- 
lores  de  parto  cercada  de  Cardenales  y  Obispos 
que  hacian  las  veces  de  comadrones.  Aflade 
también  que  los  Papas,  cuando  celebran  las 
rogaciones  con  el  clero  y  el  pueblo,  evitan  el  pa- 
sar  por  el  lugar  don  de  aquella  pariô,  que  fué  en 
medio  de  la  calle  real,  y  caminan  porcallejones 
eslrechos.» 

Alfonso,  Obispo  deCartagena,  (1441)  habladel 
Papa  Juana  como  sucesora  deLeôn  IV. 

Juan  Stella,  aflo  1444,  escribe  un  informe  de 
este  Papa  Juana,  diciendo  que:  ((una  raujer  dis- 
f razada  de  hombre  obtuvo  posesiôn  de  la  Sede 
Papal.  » 

Antonio,  ô  San  Antonino,  arzobispo  de  Flo- 
rencia,  dice  que  «  se  erigiô  una  pequefla  esta- 
tua  para  conservar  la  memoria  del  suceso  del 
Papa  Juana.  » 

Mateo  Palmer,  consejero  de  Eugenio  IV,  di- 
ce: ((Juan  Anglicano  ocupôla  sillade  San  Pedro 
dos  ailos  y  algunos  meses...Nadie  supo  que 
era  mujer  sino  uno  de  sus  criados  que  dormia 
con  ella.  Diôaluz  una  criatura  en  su  pontifica- 
do,  y  por  esta  razôn  algunos  no  la  cuentan  en- 
tre los  Papas  »  (Palmer,  in  chrome,  ad  annum 
858.) 

Juan  de  Turrecremata,  cardenal  de  Sant-An- 
gelo,  da  las  mismas  noticias  del  Papa  Juana. 
Suinina  de  Eccless.,  aflo  1469.) 
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En  la  Biblioteca  Cottoniensis  se  han  insertado 
1res  documentos  antiguos  que  existen  en  las 
universidades  de  Oxford,  de  Pads  y  de  Praga, 
después  de  examinados  por  hombres  eruditos, 
y  en  ellos  se  lee:  «Joamnes,  sucesor  Leonis  IV 
circa  an  854  et  sedit  annis  duobus^  et  mensibus 
quinqne;  fœmina  fuit,  et  in  papatu  impregnata.)) 

Bautista  Mantuano,  gran  téologo,  fllôsofo  y 
poeta,  en  su  descripciôn  del  Infierno  y  de  las 
personas  que  estân  en  él,  dice  asi: 

((  Hic  pendebat,  an  hue  sexum  mentita  viri- 
lem,  Fœmina,  cui  triplici  Phrygiam  diademate 
mitram,  et  toUebat  Apex,  et  pontificalis  adul- 
ter.»  (Mantuan.  Tom.  III  libro  3.) 

Bautista  Fulgoso,  Duque  de  Génova,  dice,  que 
«Juan  VIII  se  descubriô  que  era  mujer  después 
que  era  Papa  y  habla  gobernado  la  Sede  de  Roma 
dos  anos  y  algunos  meses.»  (Lien.  cap.  defensa 
de  los  SeminarioSf  afio  1488), 

Hartmand  Schedel,  doctor  en  medicina  y  hom- 
bre  docto,  segûn  Trithemio,  enemigo  de  Juan 
Huss  contra  quien  escribiô  un  libro  en  1491, 
habla  del  PapaJuana,  como  lo  hace  Platina,  y 
en  su  historia  de  este  Papa  coloca  al  principio 
del  libro  su  retrato  con  la  criatura  en  los  bra- 
zos  (Arman.  invita  Joanm,  VIII.) 

Wernero  Rollesvink,  célèbre  cartujo,  autor 
Fnscicitlus  temporum,  donde  habla  del  PapaJua- 
na, dice:  «Este  Juan,  Uamado  Anglicano,  natu- 
ral  de  Maguncia,  fué  Papa  por  este  tiempo.  Era 
mujer,  pero  ocultô  su  sexe.  Llegô  â  sertan  cé- 
lèbre por  sus  conocimientos  en  Teologla,  que 
fué  elegido  Papa;  pero  poco  después,  estando 
en  cinta,  le  sobrevino  el  parto  en  una  proce- 
siôn  pûblica,  y  muriô  inmediatamente.»  (Fas- 
ciculus  temporum  cetatis  VI  adaun  850.) 

((Joannes  Anglicus,  quem  dissimulato  viriha- 
bitu  discunt  fœminam,  alioquin  doctissiman 
fuisse,  deprehensamque  in  via  apud  St.  Clé- 
mente, quando  paperit.  (Ranulfo  Volaterano, 
Artropoiog.  Hb.  XXH,  pég.  ^O^.—Edit  Basili 
1553  ) 

Juan  Trithemio,  abad  del  Monasterio  de  San 
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Martin,  en  Spaheim,  escribe  lo  siguiente:  «En 
el  mismo  afîo  que  muriô  Leôn,  le  sucediô  Juan 
Anglico  y  fué  Papa  dos*  ailos  y  cinco  meses. 
Era  mujer,  pero  sôlo  lenîa  conocimiento  del  caso 
una  persona,  de  la  cual  se  viô  aquella  después 
embarazada  y  pario  en  la  calle.  Por  esta  razôn 
algunos  no  la  cuentan  entre  los  Papas.»  [Clivo- 
nic  Monasterii  Hiraugiensis.) 

Alberto  Krantius,  deàn  de  Hamburgo  y  célè- 
bre historiador,  dice  asî:  «Juan  Anglico,  una  mu- 
jer de  Maguncia,  disfrazô  su  sexo,  y  siendo  muy 
docta,  la  hicieron  Papa,  conociendo  el  engafîo 
uno  solo  de  sus  criados.  Después  diô  ô  luz  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Clémente.  [Metrop,  Ub.  II, 
edtc.  col.        et  Franco  fart  1590.) 

rrJuan  Anglico  ocupô  la  silla  de  San  Pedro  dos 
afios,  siete  meses  y  cuatro  dîas,  y  era  raujer,» 
(Juan  Lisiardo,  Epitom,  Hist,  Univers,  caput  II,) 
«Juan  Vlll  fué  Papa  durante  dos  anos  y  seis 
meses,  aunque  era  mujer.^^  Aquiles  Gassaro, 
Epitome  de  todas  las  Jiistorias  y  crônicas.—iïâQ.) 

«Es  cosa  bien  conocida  por  las  crônicas  é 
historias  de  nuestros  antepasados,  que  Juan 
Anglico  se  disfrazô  de  hombre  y  llegô  a  ser  Pa- 
pa, y  que  esto  no  fué  sabido  hasta  que  quedô 
embarazada  de  uno  de  sus  criados.  (Ravisso 
Testor,  ailo  1512.  In  afjlcina  Hist,  tnulieres  vi- 
rilem  Jiabituin  nientia\) 

El  jesuîta  Elias  Hasseum  Muller,  dice:  «La 
estâtua  en  memoria  de  la  Papisa  Juana,  exis- 
tla  en'Roma  hasta  el  tiempo  dePio  V,  en  1568, 
el  cual,  deseando  extinguir  la  memoria  de  tal 
suceso,  la  destruyù  y  arrojô  al  Tiber.»  (Hist.  Je- 
suitici,  cap.  X.) 

Alonso  Venero,  en  su  Enchiridiam  temporuin; 
Juan  Pineda,  fraile,  en  su  Historia,  Parte  3.». 
libro  18,  cap.  23,  pàg.  6;  Pedro  Mexla,  en  su  li- 
bro  tn  vatis  Itnperatoruin  et  sf/loa  oariaru/n, 
cap.  X;  Gipriano  de  Valera,  en  sus  dos  Tratados 
del  Papa  y  de  la  Misa,  y  bien  escritores  môs, 
declaran  en  sus  obras  lo  propio  respecto  â  la 
existencia,  pontificado  y  muerte  de  Juana  là 
Papisa. 

JuLio  FernAndez  Mateo. 


immm  mmi 

EN  LA  REPUBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


.  Hasta  la  f  echa  de  la  impresiôn  de  este  f  oUe- 
to,  se  han  instalado  comités  ô  delegaciones 
en  las  siguientes  localidades: 
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ROCHA 
FLORIDA. 
SAN  JOSE 
SAN  CARLOS 
SALTO 

FRAY  BENTOS 

SARANDI  GRANDE 

DOLORES 

CANELONES 

MINAS 

PAYSANDU 

DURAZNO 

MALDON/VDO 

SAN  EUGENIO 

LAS  PJEDRAS  ' 

iy£EROEDES 

San  RAMON 

SAN  FRUCTUOSO 

TREINTA  Y  TRES 

OHATORIO 

PANDO , 

NICO  PEREZ 


TALA 

Sa.NTA  LUCIA 

CARMEN 

ZAPICAN 

TRlNIDAD 

SANTA  ROSA 

SARANDI  DEL  YI 

CHAFALOTE 

CASTJLLOS 

CHUY 

LASCANO 

PASO  DEL  MOLINO 

BARRIO  REUS  AL  NORTE 

REDUCTO 

VILLA  DEL  CERRO 

MELO     .  - 

ESTACION  GONI 

SORCHANTRES 

BARRA  DE  SANTA  LUCIA 

SAUCE  DSL  VI 

SARANDI  DE  CEBOLLATI 

INDIA  MUERTA 


Se  exhorta  â  los  libérales  de  las 
Iccalidades  donde  todavla  no  se  han 
Instalado  coinités  6  delegaciones,  â  que 
se  reunan  y  los  organicen  â  la  brevedad 
pcsible  y  lo  comuniquen  â  esta  Comi- 
siôn. 


Imp.  Calle  25  de  Mayo  nùm.  58 
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BASES  FUNOAMENTALES 

1.  »  Fûndase  en  Montevideo,  8in  perjuioio 
de  hacerlo  mâs  adelante  en  todos  los  depar- 
taraentos  de  Campana,  un  oentro  de  p)0- 
paganda  activa  de  las  ideae  libérales,  de 
exposioiôn  de  prinoipios  y  de  crltioa  franca 
y  desenvueita  contra  los  avances  del  cleri- 
caiismo. 

2.  »  La  Sociedad  se  denominarâ  Asocla- 
citfn  de  Propaganda  Lilberal* 

3.  »  Compondrân  la  Asooiaciôn  aguéllos 
que,  simpatizando  oon  los  idéales  que  cons- 
titu^^en  au  razôn  de  ser,  abonen  rnensual- 
mente  la  cantidad  de  \>cX>c\\e;  c.e/^\é^vmo«. 


FOLLETOS  PUBLICADOS 

H.  1— El  poder  temperni  de  los  p»pa«.  8  000  ejemplaree 

M  2— La  buis  de  cofKposIcItfn   8  000  „ 

•  8— VHurpaclones  y  relirlndteacioneB  ...  8  000  , 
M  4— La  caridad  cattfllea  4.000  » 

.  S-Conscifos  cattfllcos   5.000  , 

„  O-Hanas  vlejaa   10.000  - 

•  7~lmpostores  y  Bxplotadorea  ....  a.ovO  » 
s  8  -  La  Iflesla  j  la  demoeraela.  a.ooo  „ 
«  0-LoN  libérales  y  el  matrlmonlo  rellffl«so.  lo.ouo  „ 
M  !*>  -  El  llberallHmo  paaiTO  de  *'La  BaBon*'  .  6.000  „ 
n  11 -La  li^leHla  0Mt61l«a  y  la  escuela.  6.000  „ 
„  IS  -  La  Soberanfa  Naclonal  y  la  Ig-lesla  Cattfllea  6.0  on  „ 
„  13-Cou8eJ08  salndablea.  7.000  • 

n  14~Uberale8  dndosoa   6  000  « 

n  13  La  confesJén     .   6.000  » 

„  16 -La  Paplsa  Juana   6.000  „ 


Total  de  folletoa  Impresoa  80.000 


